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ENTRE  LOS  ANTIGUOS  MEXICANOS 


DISCURSO  DB  RECEPCIÓN 
Leído  ante  la  Sociedad  Mexicana  de  Oeosrrafla  y  Setadistica 

POB  IL  SOCIO 

DOK  OABZ.08  BOUMAOHAC 

Señores  : 

NUNCA  supuse  que  algún  día  tuviese  la  alta  honra  de  venir 
á  ocupar  un  puesto  entre  vosotros,  y  cuando  más  que  mi 
escaso  mérito,  llamóme  vuestra  notoria  bondad  al  seno  de 
esta  Corporación,  para  que  comx)artiese  las  tareas  á  las  cuales  os 
dedicáis  en  pro  de  la  Historia,  de  la  Geografía  y  de  la  Estadística 
nacionales,  quedóme  agradablemente  sorprendido  y  comprendí 
que  al  presentarme  ante  vosotros,  no  sólo  estaba  obligado  á  cum- 
plir con  el  deber  que  me  imponía  el  Beglamento,  sino  también  con  ^  . 
el  que  me  señalaba  la  gratitud^  deber  para  mí  tal  vez  má^  im^^.  /  V*, 
rioso  que  el  primero.  . ,.-  \^ ':.  \    *;  ''  •'  * 

Creí,  en  un  principio,  que  me  sería  fácil  llensó'loí^'jwperó^fiiLifinQé  \ 
llegó  el  instante  de  elegir  y  desarrollar  el  punto  cou'c^aé/débdrftiV.'.  ] 
distraer  vuestra  atención,  sentí  cuánto  me  había  equi^xoc94o:épV'«  '* 
esa  creencia,  hija  de  mi  entusiasmo  y  de  mi  buen  deseo,  ]^*o^q>ie  ^n' 
tonces  recordé^el  páblico  al  cual  iba  á  dirigirme;  parecióme  veros, 
reunidos  y  dispuestos  para  escuchar  mi  voz,  allí  donde  vibraron 
las  de  los  Bamírez,  de  los  Crezco  y  Berra,  de  los  Altamirano  y  de 
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tantos  y  tantos  otros  maestros  cuyos  nombres  no  cito,  no  porque 
los  olvide,  sino  porque  acaso  ofendería  la  modestia  de  los  que  se 
hallan  presentes;  y  ante  ese  cuadro  qne  la  imaginación  me  ofrecía^ 
no  pude  menos  que  entristecerme  al  i>ensar  cuan  difícil  era  traeros 
una  obra  digna  de  vuestros  ricos  y  vastos  conocimientos. 

jQaé  tiene,  pues,  de  extra  fio  que  comience  por  pedir  á  los  maes- 
tros le  perdonen  su  osadía,  aquel  que  con  paso  tímido  y  vacilante 
se  acerca  á  pisar  la  misma  senda  que  ellos  lian  recorrido  ya,  de- 
jando construcciones  imperecederas  de  erudición  y  talento t 

A  ese  temor,  natural  en  quien  trata  por  primera  vez  de  ensayar 
sus  débiles  fuerzas,  vino  á  unirse  el  que  me  infundió  la  rápida  ojea- 
r  da  que  dirigí  hacia  atrás.  Dedicado  casi  todo  mi  tiempo  á  las  la- 
bores del  hombre  que  tiene  que  luchar  por  la  existencia,  apenas  si 
robándoles  algunos  instantes,  había  podido  entregarme  á  aquellas 
á  que  mis  aspiraciones  me  guiaban,  y  de  esas  poquísimas  y  mal 
aproveqjiadas  horas,  quedábame*  sólo  por  fruto  un  conjunto  de 
apuntamientos,  tomados  con  el  propósito  de  emplearlos  en  una 
obra  más  completa.  A  ellos  acudo  boy,  y  no  os  cause,  por  lo  tan- 
to, asombro,  el  encontrar  en  este  trabsijo  numerosos  vacíos,  los  cua- 
les espero  tendréis  á  bien  llenar  con  vuestro  saber  y  vuestra  in- 
dulgencia. 

Y  más  aún  necesito,  señores,  de  tan  poderosa  ayuda,  si  he  4e 
reflexionar  en  el  asunto  del  que  vengo  á  hablaros;  asunte  en  el 
cual,  según  parece,  háse  pronunciado  la  última  palabra  por  hom- 
bres á  quienes  largos  afios  de  estudio  autorizaron  para  emitir  su 
fallo  en  las  más  importantes  cuestiones  de  la  historia  patria. 

4  No  es  atrevimiento,  pues,  el  que  un  humilde  estudiante,  que 
debiera  respetar  los  cabellos  encanecidos  sobre  manuscritos  é  im- 
: :.. presos,  venga,  muy  por  el  contrario,  á  querer  encontrar  algo  nue- 
'*:ypBohkjBüX  terreno  por  tantos  explorado  y  por  tantos  removidol 
../IjO'*es,H4du(l9blQmente;  pero  esa  última  palabra  es  tan  desoon- 
..  6A}la<|<ir9jyJ[  sobijr*tbdo,  desgarra  tan  cruelmente  una  de  las  páginas 
:/V*acQ|lñ)*i¿$^*^8cendentales  de  la  historia  antigua  de  México,  que 
*  •**.*^é¿an^rl^fmítido  incurrir  en  esa  audacia;  asegurándoos  qne  sólo 
mi*cai*fiitt.á5ina  tierra,  en  donde  si  bien  es  cierto  que  no  se  me- 
ció mi  cuna,  hallé,  en  cambio,  en  ella,  desde  la  infancia,  motivos 
mil  para  darle  el  título  de  patria  adoptiva;  asegurándoos,  deofa, 
que  tal  sentimiento  es  el  único  que  me  impulsa  á  querer  recons* 
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traír  esa  hoja  destrailla  j  á  aiinorar,  «nouaiito  pueda,  la  iiaarga- 
ra'de«sefall<K 

Paca  aleansar  mi  objeto,  trataré  cau  «1  deteuimíeato  qne  me«ea 
poiilde,  dados  loe  Umitee  á  que  he  de  enjetarme,  loe  doe  puntos 
signieiitoe:  «La litefatevaontre kve  antignos  inexicaooe  é  iaftaen- 
eia  qae  puede  tener  eu  eeludio  para  nneetra  bietotia.» 

Osando  deepi:^  de  caídadoea  leotara,  de  análiM  más  ó  me* 
nos  severo,  llegamos  Á  conocer  la  existencia  de  las  nadones  qne 
poblaron  prinyitírameBte  el  suelo  uexicaao;  eaando  creemos  ha- 
ber  jdesGorrido  por  ftu  el  velo  que  oubría  aquisllas  épocas  lejanas, 
settl^os^  no  obstante,  que  nos  falta  un  dato  para  oompletar  la  sn« 
ma  de  nuestros  conocimientos  y  que  no  bemoe  logrado  BatásfiMsar 
del  todo,  ese  cenetaate  anhelo  que  donnna  al  ser  qne  piensa,  do 
averigiMT  cuanto  bay  para  él  de  ignoto,  así  en  lo  pasado  como  en 
loiátaro* 

Ese  dato  es  el  hombre.  Pero  no  el  hombre  considerado  JSsiea- 
BMute  y  que  va  á  caer  biyo  el  dominio  de  la  ciencia  flsicrfégioay 
sino  el  hombre  intelectual,  considerado  en  sus  relamones  oon  la 
vida  de  la  idea;  aspecto  desde  él  cual  debe  juzgarle  el  historiador 
qne  no  busca  tan  sólo  el  iuátil  hacinamiMito  de  sucesos  7  que  dan* 
do  á  «u  misión  un  fin  más  ncHole  y  devado,  desprecia  cü  cuanto 
debe,  la  forma,  para  oonceder  el  más  atento  estadio  á  ese  fondo, 
en  el  que  va  á  hallar  la  resolución  de  su  interesante  problema. 

4  Y  dónde  podría  analiaar  m^or  á  ese  hombre;  dónde  encentra- 
lia  mayor  número  de  materiales  para  examinarle,  sino  en  su  li- 
tentoraf 

Porque  no  basta  para  juzgar  á  un  po^lo,  y  esto  lo  sabéis  me- 
jor que  yo,  -estudiarle  solanente  desde  los  puntos  de  vista  de  sos 
ñstitaeímies  políticas,  de  sas  industrias  y  de  sus  dendas,  fkcto* 
res  que  nos  dan,  es  cierto,  un  conjunto  ya  muy  importante ^>dtfá 
eompionder  su  vida  social ;  pero  que  nunca  nos  peucgitícíjai  deter- 
minar ooatoda  exactitud  su  carácter,  sus  indiauoiónes!  yts^iéL 
todo,  esa  manera  de  ser  espedal  que  le  distingue  de  los^r^f^Jaiatós. 
Preciso  es,  x>or  consecuencia,  cuando  se  han  adquirido  esf^y^^^ 
aas  aunque  Incompletas  noticias,  terminar  la  obra  en^pjcizaáa,'  y 
esto  es  impositaie  de  lograr  mientras  se  vea  eon  mirada  indiferente 
la  página  íécuada  y  á  la  vez  amena  ^ue  ese  pueblo  nos  dejó  escri*' 
ta  en  los  menomentos  que  su  arte  produjera. 
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Ko  es  ésta  la  conducta  qae  sigaieron  los  emineutes  liistíOriado- 
res  en  cayos  libros  buscamos  ahora  las  luces  que  otros  no  nos  da- 
ban ni  podían  darnos.  Hombres  de  espirita  libre  y  vigoroso,  eman- 
cipáronse del  vasallaje  impuesto  por  la  preocupación  vulgar  que 
quisas  los  motejaba  de  utopistas,  é  hicieron  surgir,  vivas  y  baña- 
das por  rayos  de  brillantes  hasta  entonces  desconocida,  aquellas 
sociedades  que  se  creian  sepultadas  para  siempre  en  las  profun- 
das tinieblas  del  olvido.  Los  genios  de  la  crítica  vinieron  á  robus- 
tecer los  temerosos  ensayos  de  sus  predecesores;  se  comprendió 
que  la  literatura  era,  entre  todas  las  bellas  artes,  la  que  ofrecía 
más  extenso  campo  en  que  dar  libertad  á  las  potencias  de  inves- 
tigación y  análisis,  y  apartados  con  sublime  desdén,  los  obstáculos 
que  creaba  el  fanatismo  por  las  opiniones  viejas,  enriquecióse  la 
Historia  con  una  nueva  rama:  la  historia  de  la  Literatura. 

Frutos  de  esta  fértilísima  rama  fueron  los  conocidos  trabajos  de 
Taine,  de  Menéndez  Pelayo,  de  Schak,  de  Lenient  y  de  otros  mu- 
chos, que  dejaron  al  mundo  de  las  letras  joyas  de  inestimable  valía, 
ASÍ  para  el  sabio  como  para  el  ignorante. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  no  seguiríamos  nosotros  tan  provechoso 
ejemplo?  ¿ Por  qué  no  procurar  que  vuelvan  á  la  vida  pueblos  que 
nos  ataueii  tan  de  cerca,  y  de  cnya  raza,  á  pesar  de  todo  lo  que  se 
diga  en  contrario,  conserva  aún  tantos  caracteres  la  generación 
actual  ? 

¿Por  quéf  Triste  es  confesarlo:  porque  no  hemos  tenido  valor 
para  sacudir  el  yugo  impuesto  por  autoridades  que  deben  respe- 
tarse, pero  que  pueden  discutirse,  y  borramos  así  de  un  golpe 
una  época  entera,  digna  por  más  de  un  motivo  de  que  se  le  dedi- 
que esa  atención  profunda  que  concedemos  á  asuntos  que  debie- 

•  •••.  rau  sernos  indiferentes  ó,  á  lo  menos,  ocupar  un  puesto  muy  se- 
•  *  //*/  •*  chft^rio. 

.•/^  X^er4iíd.*eSrj^j9  tenemos  la  disculpa  de  que  son,  en  nuestro  caso, 

•.••5n{¿Donpes*qner¿]^otro,  las  dificultades;  pero  también,  ¿qué  gloria 

•/*;*;  ¿Sás»jüÍBl^]:qué  triunfos  más  satisfactorios  que  aquellos  que  se  ob- 

*  *\V*4ieJ9rfU'^es*]^ués  de  reñido  y  azaroso  combate!. . . .  Mas  para  sen- 

tirifos  t^^e^tes  y  tener  algunas  probabilidades  de  éxito  en  esta  lu- 
cha, necesitamos  deshacernos  de  esas  trabas  á  que  quieren  some- 
temos los  incondicionalmente  apegados  á  las  reglas,  y  aplicar  los 
medios  que  nos  da  la  moderna  filosofía  de  la  Historia. 
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%  Si  sólo  enteuílemoa  por  literatura  «el  arte  de  hablar  y  escribir 
bien»  que  dieen  los  tratadistas,  claro  está  que  serla  inútil  buscar- 
la  entre  los  pueblos  antiguos^  y  en  esto  se  apoyan,  sin  duda^  los 
que  niegan  toda  ilnstraeión  en  tal  sentido,  á  vuestros  antepasa- 
dos, y  que  sólo  por  el  hecho  de  que  estos  no  conodan  el  alfabe- 
to, deducen  que  no  es  lícito  comprendérseles  entre  las  razas  civi- 
lizadas. 

Por  fortuna,  deftnición  tan  mezquina  sólo  puede  aceptarse  hoy 
para  las  escuelas^  y  digo  por  fortuna,  porque  de  no  ser  así,  no 
existiría  ya  para  nosotros  ni  siquiera  aquella  grande  y  esplenden- 
te nación  cuyos  recuerdos  guarda  con  tanto  afán  la  Historia,  quizá 
porque  se  cifra  en  ellos  el  origen  de  toda  la  ilustración  humana. 

Gherbuliez  lo  ha  dicho:  «Grecia  tuvo  eminentes  poetas  antes  de 
que  supiera  escribir:  servíale  aún  tosco  pan  de  alimento,  y  ya  ha- 
bía cantores  que  la  hacían  reir  y  llorar:  esto  era  para  ella  el  pan 
del  alma.»  ^ 

Pero  entonces,  si  no  había  signos  que  dejaran  expresadas  por 
siempre  las  ideas,  4 cómo  se  conservaron,  las  obras  de  esos  canto- 
res; cómo  pudieron  llegar  á  nosotros  las  sublimes  epopeyas  que 
leemos  todavía,  con  el  alma  henchida  de  admiración  y  respeto? 
Pues  precisamente  por  ese  medio,  al  que  tratiludoso  de  los  anti- 
guos mexicanos,  quiere  privarse  de  todo  poder:  por  la  tradición. 
Y  si  damos  fe  á  ésta  para  aceptar  como  do  aquellas  remotas  eda- 
des, el  nacimiento  de  la  Ilíada  y  de  la  Odisea,  estamos  obligados 
á  otorgarle  el  mismo  crédito,  para  recibir  como  foliacieutes  las 
pruebas  que  tenemos  de  la  civilización  de  los  mexicanos,  de  los 
acolhua,  de  los  tlaxcalteca,  de  los  maya,  etc.;  más  aún  cuando  se 
sostiene  la  tradición  mexicana  en  las  mismas  y  acaso  más  sólidas 
bases  que  la  tradición  griega. 

¡Lástima  grande,  señores,  que  una  indisculpable  indiferer\^ia 
acs  arrebatara  el  riquísimo  caudal  que  poseeríamos.  ho^«^^i  con 
otros  ojos  se  hubiera  visto  lo  concerniente  á  esa§  üacionefil.No 
quiero  asaltar  con  esto  que  tal  vez  tendríamos  alguno  ^e  aqaoilos 
inmortales  poemas;  pero  á  lo  menos  facilitarían  nuestr^t  t:aJ'^  ^u> 
merosos  é  inapreciables  documentos;  esos  documentos  qi\e,  en  un 
principio,  por  un  mal  entendido  qcIo  religioso,  y  más  tarde  por  una 
incaria  imperdonable,  se  destruyeron  y  se  dejaron  perder,  sin  pre- 

1  VictoT  Cherbolies.-— X*Are  0t  la  ydture.'^(?ATÍ3,  1892.) 
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flentir  que  en  ellos  se  iba  la  solneión  de  los  eni^iüM  que  boy -se 
quiere  en  vano  descifrar  en  piedras  inutíladas  y  en  vestigios  incoin- 
pietoe. 

j  Ottántas  eoeae  se  igiioraii  de  la  antifUedad  amerieana,  dice  Ola^ 
vijero,  por  falta  de  investigacioiies  diligentes  y  oportunas! 

¡T  ouáota9,  pudiéramos  añadir,  se  siguen  ignorando  á'pesar  de 
todas  las  investigaciones  becbas,  por  ese  afán  que  se  ba  apodera- 
do do*taiucbos  escrihores,  de  despreciar  á  aquellas  razas  del  Ana- 
buac! 

Sin  embargo,  no  por  esto  bay  que  desesperar:  quédanos  algo  to* 
davía  que  puede  sernos  útil,  y  baciendo  aoopio  de  esfuerzos  se  lo» 
grará  o<dmar  algunos  de  esos  vacíos  y  vencer  losobstáeulos  prin> 
cípales. 

Preséntase  desde  luego  uno,  que  se  resume  en  esta  pregunta: 
¿Tenían  literatura  los  antiguos  mexicanoef 

Cuestión  es  ésta  que  ba  sido  resuelta  negativamente  por  vartoa 
bistoríadores,  y  no  parece  sino  que  desde  que  se  leyeron  sus  opi- 
niones nadie  se  cuidó  de  estimarlas  como  era  debido,  y  aceptóla» 
sin  la  menor  contradicción,  prevalecieron  para  que  se  dejase  en  el 
más  absoluto  silencio  ese  plinto  bistórico.  Ko  extrafiaré,  por  lo 
tanto,  que  se  tacbe  de  presunción  la  mía  cuando  asegure  que,  en 
mi  sentir,  los  primeros  pobladores  del  Anábuae  y  los  de  países  ve* 
cinos,  poseían  una  literatura  rudimentaria,  lo  confieso,  pero  que^ 
á  no  dudarlo,  estaba  lo  bastantemente  avanzada  para  damos  la 
convicción  de  que  aquellos  pueblos  se  encontraban  sobre  el  cami- 
no de  la  civilización  plena;  y  se  encontraban  sobre  él,  rodeados  de 
las  mismas  circunstancias  favorables  y  desfavorfU)le8  que  ayuda- 
ron ó  entorpecieron  la  marcba  de  las  naciones  colocadas  boy  al 
;/;*;  ^frente  del  mundo  por  su  cultura  y  por  su  grandeza. 
*  *•' ; :  J  Bastará,  para  desvanecer  la  vacilación  natural  que  pudiera  abri- 

e    ^  • 

*•  gaVse  ré^pec^^al  Juicio  que  acabo  de  emitir,  fijarse  con  cierta  dé- 


se vetit4S9rron;  bastará  fijarse,  decía^  en  los  múltiples  detalles  que^ 
aunque  diseminados  y  sin  orden,,  nos  proporcioaan  mucbasx)braa 
antiguas  para  encontrar  en  ellos,  después  de  unirlos  y  Doordisaír^ 
los,  la  respuesta  afinnativa  á  aquella  pregunta. 
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T  uo  es  un  si  pálido  y  seco  á  lo  que  tal  respuesta  se  reduce; 
sino  que  coy  ella  parece  como  que  renacen  esos  pueblos.  Creemos, 
por  un  Instaute,  ser  espectadores  de  su  existeucia:  llevados  así  con 
el  espíritu  á  tomar  parte  en  ella,  la  comprendemos  mejor,  y  si  se 
me  permite  decirlo,  nos  la  asimilamos,  y  perdonando  machos  de 
8ttB  naturales  errores,  hacemos  abstracción  de  sus  monstruosida- 
des, para  no  ver  más  que  los  preciosísimos  datos  que  brotan  de 
esas  páginas,  donde  otros  sólo  han  tropesado  con  los  charcos  de 
sangre,  con  Iqs  fúnebres  despojos  del  salvajismo. 

¡Qué  aspecto  tan  diferente  del  que  siempre  se  les  ha  conocido, 
nos  ofrecen  entonces  aquellas  naciones! 

Les  vemos  salir,  ansiosas  de  disfrutar  de  más  comodidades  y  de 
asentarse  en  tierras  mejores,  de  las  Siete  Cuevas,  lugar  que  lasr 
tradieiones  nos  pintan  como  el  primer  asilo  de  aque}las  tribus,  ori- 
gen délos  pueblos  que  más  dignos  se  hicieron  después  de  nuestra 
observación  y  de  nuestro  estudio.  Entre  ellos  cuéntase  el  Ast^eca* 
Es  de  los  últimos  en  el  viaje;  humilde  al  parecer,  cruza  las  desier- 
tas regiones  buscando  refugio  en  su  camino  entre  las  ruinas  deja- 
das por  los  que  habitaron  antes  el  suelo  que  recorre;  su  aspecto  es 
miserable,  diríase  que  va  implorando  una  limosna  de  los  que  go- 
zan de  vida  próspera  y  segura,  y  en  efecto,  la  pide:  así  se  lo  orde- 
na^ por  boca  de  sus  sacerdotes,  el  dios  á  quien  obedece;  pero  la  pi- 
de para  cobrar  fuerzas,  erguirse  y  someter  más  tarde  á  tributo  á 
quienes  él  lo  rendía. 

Ko  piensa  entonces  en  entregarse  á  las  delicias  de  la  tranquili* 
dad  y  el  sosiego;  embarga  su  mente  la  idea  de  dominar  al  mundo 
que  para  él  compone  todo  el  universo;  cuando  desmaya,  oye  vibrar 
loe  elocuentes  acentos  de  la  terrible  divinidad  que  lo  impulsa  ha- 
cia adelante;  despiertan  su  valor  el  ejemplo  heroico  y  la  poderosa 
voz  de  sus  principales  campeones,  é  inflama  su  sangre  el  furioso 
alarido  del  combate,  que  repite  en  lo  más  recio  de  la  pelea  hasta 
el  monaento  en  que  puede  lanzar  el  grito  de  victoria. 

Hasta  aquí,  la  literatura  no  ha  tenido  tiempo  de  nacer;  la  poe- 
sía no  encuentra  aún  terreno  firme  en  que  echar  sus  raíces:  aquel 
grupo  de  peregrinos  que  va  en  pos  de  la  tierra  prometida  por  sus 
oráculos,  no  se  renne  para  darse  á  las  delicadas  expansiones  del 
ánimo,  sino  para  discutir  el  medio  de  defenderse  del  enemigo  que 
lo  cerca  6  escuchar  el  consejo  de  sus  oradores. 
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Oradores  he  dicho,  y  tal  ve?:  parezca  extraña  hi  palabra;  pero 
¿cómo  llamar  á  esos  hombres,  quetiogieudo  hablar  eu  nombre  de 
ua  dios,  tenían  que  vencer  el  desaliento  y  la  desconfianza  de  los 
que  veían  alargarse  iiidefínidaniente  la  hora  de  llegar  al  deseado 
4:érmínof 

Obstáculos  por  donde  quiera,  fatigas  y  vejaciones,  la  esclavitud 
"&  la  muerte  á  cada  etapa:  esto  era  cuanto  se  ofrecía  á  los  errabun- 
dos viajeros.  No  nos  asombremos,  pues,  de  que  como  eu  las  anti^ 
guas  campanas  de  griegos  y  romanos,  existieran  seres  que  logra- 
sen hacer  olvidar  el  peligro  con  la  elocuencia  de  su  palabra  y  con 
la  fuerza  de  sus  razon^^mientos ;  y  esto,  cuando  más  oprimido  y  man 
débil  se  sentía  el  pueblo,  cuando  hombres  y  elementos  se  volvían 
en  su  contra,  x)ara  oponerse  á  su  paso  y  exterminarle;  cuando  el 
hambre  y  la  guerra  le  diezmaban,  haciéndole  recordar  con  triste- 
za aquellos  países  en  que  durante  algún  tiempo  se  había  hallado 
al  abrigo  de  peualidades  y  miserias. 

Y  sin  embargo  de  estas  aflictivas  circunstancias,  vemos  que  la 
imagioación  de  los  aztecas  no  permanece  inactiva:  preñada  de  poe- 
sía— poesía  salvaje,  si  se  quiere — explica  los  acontecimientos  que 
la  afectan  más  vivamente,  forjando  mil  fantásticas  leyendas  que 
después  se  transmiten  de  generación  en  generación  y  ocupan  por 
siempre  un  lugar  en  su  historia. 

Pero  una  existencia  asi  no  podía  prolongarse  mucho:  como  to- 
dos los  demás,  el  pueblo  azteca  debía,  por  fiu,  hallar  también  su 
definitivo  asiento.  Cumplida  la  tradición  legendaria  y  vencidos  los 
•que  le  hostilizaban,  sus  ambiciones  de  poderío  se  realizaron:  sin- 
tióse libre  y  constituyó  su  gobierno;  comprendióse  fuerte  y  dictó 
sus  leyes.  De  esto  á  la  creación  de  las  bellas  artes,  no  había  más 
que  un  paso. 

Momento  es  éste  digno  de  que  se  le  consagre  alguna  atención ; 
en  efecto,  tanto  entre  los  náhuatl  como  entre  las  otras  razas  que 
podían  competir  con  ellos,  en  la  civilización  naciente  de  que  dis- 
frutaban, el  arte  debió  hacer  su  aparición,  y  así  la  hizo,  como  en 
el  universo  entero:  informe,  tosco,  desprovisto  aún  de  la  finura  de 
lineas,  de  la  belleza  de  conjunto,  que  sólo  después  de  muchos  si- 
ngles de  ensayos  pudo,  sin  duda,  apreciar  el  hombre. 

En  esta  infancia  de  las  artes  tenía  que  presentarse  en  los  pri- 
meros términos  la  literatura;  y  en  vano  es  que  se  sonrían  con  mo- 
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fa  los  escépticos:  dicbas  naciones  iban,  repito,  por  Jas  misma» 
sendas  de  progreso  qne  pisaron  las  más  cnltas.  Como  estas,  man- 
cháronse con  inhumanos  sacrificios;  pero  cnando  el  arte,  agrega- 
ré con  el  antor  qae  antes  citara,  se  encargó  de  mostrarles  á  sus 
dioses,  sintieron  todo  el  horror  de  sn  crimen  y  compusieron  leyen- 
das para  jnstifícarlo. 

Gomo  los  antignos  griegos,  fijaron  primero  los  antiguos  mexica- 
nos los  sucesos  principales  de  su  agitada  y  turbulenta  vida  é  hi- 
cieron pasar  á  la  posteridad,  valiéndose  de  cantos  en  que  pinta- 
ban sus  acciones  de  valor  y  civismo,  el  nombre  de  sus  más  esfor- 
zados héroes;  dueños  de  una  tierra  en  que  la  naturaleza  prodigaba 
sus  ricos  dóncR,  en  que  para  recreo  de  la  vista  tenían  el  mismo 
cielo  y  en  él  los  mismos  crepúsculos,  las  mismas  noches  incompa- 
rables qne  inspiran  hoy  á  nuestros  poetas,  supieron  amar  la  her- 
mosura; y  entre  sus  meses,  consagrados  á  diversas  divinidades, 
solemnizadas  todas  con  fiestas  sangrientas,  en  las  que  los  fúne- 
bres cantares  y  los  sones  de  los  instrumentos  músicos  se  unían  á 
los  desgarradores  lamentos  de  las  víctimas,  dedicaban  uno  al  amor, 
á  los  dulces  placeres,  y  en  él  versaban  sus  cantares  sobre  las  ha- 
zañas de  caza  y  montería,  y  eran  sus  relatos  de  agradables  histo- 
rias y  acaecimientos. 

Como  ocurría  entre  los  galos,  los  sacerdotes  de  los  náhuatl  eran 
al  principio  depositarios  <le  cantos  misteriosos  y  de  enseñanzas 
ocultas,  y  no  teniendo  escritura  para  propagarlos,  perpetuaba  su 
recuerdo  la  memoria  de  los  que  en  ellos  se  iniciaban.  Después  tu- 
Vieron  también  sus  trovadores,  y  con  estos,  canciones  en  que  se 
traducían  los  sentimientos  generales  del  pueblo  y  que,  sin  embar- 
go de  la  monotonía  que  á  primera  vista  pudieran  ofrecer,  atenta- 
mente examinadas  indicarían,  por  su  variedad  de  formas,  la  di- 
versidad de  pasiones  é  intereses  de  su  tiempo. 

Y  no  es  mi  débil  y  desautorizada  voz  la  qae  esto  afirma:  es  la  de 
todos  aquellos  hombres  que  consagraron  sus  años  á  desentrañar 
los  misterios  de  tales  épocas;  es  la  que  se  levanta  de  las  páginas 
de  esas  historias  alas  cuales  se  concede  crédito,  para  decimos  que 
tales  pueblos  conocían  la  astronomía,  la  mecánica,  las  artes  ma- 
nuales; que  sabían  legislar,  qne  t^enían  comercio  é  industria,  y  qne 
fie  rechazan  con  desprecio,  cuando  se  trata  de  probar  que  esos  mis- 
mes  pueblos  podían. taoil^íén  entregarse  ala  vida  del  pensajni^to* 
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No  os  traeré  citas  en  mi  apoyo,  porque  uo  68  mi  objeto  alardear 
de  mía  erudición  de  que  carezco;  tampoco  os  raeucionaré  aqueUaa 
historias:  vosotros  las  Imbeis  leído  j  estudiado  mejor  que  yo;  y 
quizás  lia^  mal  en  recordar  esto,  porque  comprendo  que  nada  os 
he  dicho  que  no  snpiérais  ya,  y  si  nunca  presumí  de  enseñaros 
algo,  acaricié,  á  lo  menos,  la  esperanza  de  que  no  os  parecida 
completamente  inútil  este  discurso. 

üon  el  temor  que  acaba  de  asaltarme,  apenas  si  me  atrevo  á 
continuar  ol  cuadro  que  liaoe  pocos  instantes  bosquejaba.  Así 
es  que  ya  no  os  diré  cómo  aquel  pueblo,  tachado  por  muchos  de 
salvaje,  pudo  asistir  á  las  academias  y  á  los  concursos  literarios 
que  sus  monarcas  y  seüores  celebraban;  no  os  hablaré  de  aque- 
llos consejos  en  que  se  discutían  los  más  importantes  asuntos  del 
reino  y  de  los  cuales  salían,  las  más  veces,  nombrados  los  embaja- 
dores, escogidos  entre  los  que  se  distinguían  por  la  elocuencia  de 
la  frase  y  por  el  bien  decir;  no  os  citaré  el  hecho  de  que  los  reyes 
y  los  grandes  tenían,  á  semejanza  de  los  grandes  y  los  reyes  de  la 
antigua  Europa,  sus  truhanes  y  graciosos,  cuya  misión  era  la  de 
divertirlos  con  sus  bufonadas  y  agudos  dichos,  y  á  quienes  en  la 
muerte  de  su  señor  sacrificaban  i>ara  que  les  hicieran  compaSía 
durante  el  viaje  eterno,  contándole  entretenidas  novelas;  tampo- 
co os  recordaré  cómo  se  instruía  á  la  juventud  que  se  consagra- 
ba al  servicio  de  los  templos,  ni  cómo  en  estos  había  chantres  á 
cuyo  cargo  estaba  lo  qne  en  ellos  debía  cantarse,  ni  cómo,  por  úl- 
timo, para  estos  cautos  y  para  los  bailes  con  que  amenizaban  sus 
fiestas,  existían  compositores  á  quienes  se  buscaba  que  fuesen  dé 
buen  ingenio,  á  fin  de  que  xmdieran  aprender  y  emplear  los  me- 
teos y  las  coplas  de  que  gustaban  tanto  los  aztecas  y  las  demás 
nacioues. 

Con  nada  de  esto  ni  délo  que  aún  iHxlría  agregar,  cansai'é  vues- 
tra atención,  limitándome  á  indicaros  que  lodos  esos  detalles  dan 
elaramente  á  entender  que  no  sería  tiempo  )>eiHlido  el  que  se  em- 
pleara en  juntar  esos  datos  dispersos,  para  conocer  bajo  otro  as- 
p0oto  que  el  actual,  la  historia  de  vuestros  antepasados. 

To,  seUotes,  tengo  la  oonvieción  de  qne  esto  se  hará,  porque  si 
su  aquellas  épocas  remotas  apenas  se  esipecahacá  avansar  pot  el 
tanseno  de  la  erítica,  en  la  presente  hemos  entrado  de  Ueuoen  él; 
]M>n}M^  oomo  oMi  su  aoostttuibrada  galannr»  de  estilo  la  diee  Me* 
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néñúez  Pélayo,  «todo ae bfr renoTado  en  Hienos  de  cnnrent»  ates: 
el  exteemO' Oariente  nos  entre^  8«s  tesoroft:  las  esfinges  del  Ya- 
Ito  dal  Nüo  y  lo»  ladrillos  caldeos^  bos  han  rorelado  su  secreto :  kis 
laícea  aryas,  iiKterppel^adas  pcur  la  filosofía,  nos  enentaii  la  vida  de 
Iss  patriaroas  de  la  Bactriana:  donde  qaiera  se  levantan,  del  pol- 
vo qne  parecía  más  infecundo,  dinastías  y  conquistadores,  ritos  y 
teogonias;  y  empiezan  á  sernos  tan  familiares  las  orillas  del  sa- 
gnéa  Cranges  como  las  del  Tíber  ó  las  del  Ilysso,  y  lu  leyenda  del 
£kakya-Mani  tanto  como  la  de  Sócrates.» 

Y  ahora,  señores,  que  creo  baberos  deinostraido  eu  qué  me  fun- 
do para  no  calificar  de  utopia  l:i  opinión  de  que  los  antiguos  me- 
xicanos poseían  una  literatura,  me  ocupaié,  como  os  lo  manifestaba 
antes,  en  hacer  algunas  breves  consideraciones  sobre  la  influt^icia 
qne  sn  estudio  podría  tener  en  nuestra  historia* 

No  creáis  qne  ofenda  vuestra  reconocida  ilustración,. repitién- 
doos que  la  literatura  de  todo  pueblo  nos  enseüa,  mejor  que  oaal- 
qaier  otra  cosa,  su  grado  do  cultura;  f>cro  hay  en  nuestro  caso  un 
punto  de  radical  importancia,  que  no  itodria  dejarse  pasar  inad- 
vertido. 

Vencidas  y  dominadas  las  razas  del  Anáhuac  por  los  guerreros 
que  anhelosa  de  gloria  enviara  Kspana  al  suelo  americano,  detú- 
vose en  aquel  tiempo  su  civilización  para  dejar  libre  el  paso  á  la 
civilización  europea:  terminaron  los  sacrificios  humanos:  la  dulce 
y  consoladora  religión  cristiana  vino  á  sustituir  á  la  cruel  y  bár- 
bara religión  india:  las  costumbres  todas  se  modificaron,  y  hasta 
el  idioma  de  aquellos  pueblos  quedó  postergado  al  de  sus  vanee* 
dorea. 

Ai  reflexionar  en  esto,  ocnrre  desde  luego  preguntarse  si  ftaé  la 
cávilizaeión  de  las  naciones  conquistadas  completamenjte  absorbi- 
da por  la  de  la  naeión  eonqnistadora;  y  de  la  resoluoión  qne  se  dé 
á  este  problemai,  depende  indudablemente  el  qme  tenga  ó  no  paea 
nosotros  algún,  interés,  Hevar  á  cabo  ana  srinnciosa  iaveatignoiói^ 
pafcfo -eimnte*  so  Mátt»  á  la  literatura  aftte«a.  ravqme  ]»tttMall  es 
«■poner  que*  sería  trabajo  sim  íirutoa  de  valor  rcaiy  aqael  ^e  ae 
oamumdiera  para  descubrir  loa  restas  qiie<  qwedneen  aA»  dema 
ékfiümuMm  maevta  ]Nim  siempre.  Sin  daila  que  el  «tttífMuno  as- 
caria  provecho  de  esa  tarea,  i^ero  poco  ó  niwgnaa^ohieiidihweleBi* 
tto»  %a»B»  va  áioaza  de  eti|etoa«oaqiive  enriquecen  una  celeeeittii^ 
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sino  de  materiales  que  le  permitaD  estudiar  al  hombre,  seguirle  es 
]as  distintas  fases  de  sa  existencia  y  asistir  á  las  transformaciones 
á  qae  le  someten  el  transcurso  de  los  siglos,  su  contacto  y  unión 
con  los  demás  hombres,  y,  en  una  palabra,  los  numerosos  é  impor* 
tantea  incidentes  ocurridos  tanto  en  su  propio  medio  como  en  rt 
extrafSo. 

Os  hablé,  aunque  ligeramente,  de  la  vida  propia  de  los  pueblo» 
de  Anáhnac:  habían  llegado  á  cierto  grado  de  ilustración,  que  le» 
hacía  acreedores  á  no  ser  ya  calífica4los  con  el  título  de  salviyesf 
instituidos  bajo  el  amparo  de  gobiernos  conformes  con  sus  incli- 
naciones naturales;  agrupados  en  sociedades  unidas  por  estrecho» 
yíhculos  y  exentos  de  la  penosa  obligación  de  estar  constantemen- 
te en  guerra  con  el  vecino,  cada  uno  de  aquellos  pueblos  no  cons- 
tituía solamente  una  familia  ó  una  tribu,  sino  una  nación  organi- 
zada en  que  el  individuo  tenía  conocimiento  de  sus  derechos  y,  por 
consecuencia,  salía  de  la  mísera  condición  del  bruto  ó  del  esclavo. 

El  patriotismo  no  era  ya  para  ellos  el  simple  temor  de  verse  arre* 
batar  el  pedazo  de  tierra,  en  que  encontraban  pan  y  abrigo:  era 
el  inefable  sentimiento  del  hombre  á  quien  extraüa  fuerza  liga  á 
ese  suelo  cuyas  glorias  son  las  suyas,  al  que  ama  con  afecto  inde- 
finible y  por  el  que,  cuando  está  lejos  de  él,  suspira  y  Hora,  unn- 
que  sólo  en  su  más  tierna  edad  haya  disfrutado  del  aroma  de  su» 
campos  y  de  las  caricias  de  su  cielo.  También  habían  sentido  des- 
pertar en  su  alma  las  nobles  pasiones  dol  amor  y  de  la  gloria: 
buscaban  en  el  hogar  las  alegrías  de  lo  presente,  y. en  las  lides 
las.  dichas  de  lo  ftituro.  Su  teogonia,  á  pesar  de  los  monstruosos 
ritos  que  nos  la  hacen  tan  horrible,  estaba,  en  cambio,  llena  de 
mitológicas  creaciones  que  no  podían  menos  que  ser  el  reflejo  de 
pensamientos  que  se  entregan  á  la  contemplación  y  que  meditan 
en  el  más  allá  de  las  cosas  de  esta  vida,  y  para  expresar  esos  pen- 
samientos y  esos  afectos,  tenían  un  lenguaje  completo  del  que  al- 
gunos han  dicho  que  superaba  al  griego  y  al  latín. 

Tal  era,  á  grandes  rasgos,  el  pueblo  conquistado  por  los  españo- 
les. Estos  debían  encontrarse,  pues,  con  mucho  nuevo  de  que  asom- 
brarse y  mucho  nuevo  también  tenían  que  enseñar;  pero  les  ha* 
biera  sido  imposible  destruir  de  un  golpe  aquella  raza  con  la  cual 
iban  á  mezclar  la  stiya, 
'  Oidrto  es  que  ttaíáá'lá  éhnHzochSti  de  m^de*  quince  siglos;  teft» 
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tampoco  ellos  la  habían  alcanzado  sin  sttfrir  ante»  repetkias  do- 
mmaeiones,  sin  qae  iafliiencias  externas  no  hubiesen  modiflcado 
Itfitamente  sas  ideas  y  sos  aspiraeiones,  y  sin  paaar  por  esa  f asión 
de  caracteres  qae  iba  á  Teriflcarse,  en  este  Buelo,  después  de  la 
ceiiqiiista. 

Semejantes  el  ibero  y  el  azteca  por  la  nobleza  y  altívea  del  alma^ 
por  él  temple  adqalrido  en  los  combates  y  por  el  sentimiento  de  la 
obediencia  á  nn  monarca^  separábanlos,  no  obstante,  notables  di- 
ferencias. De  la  íntima  mezcla  del  nno  y  del  otro,  debía,  pues,  na- 
cer forzosamente  el  carácter  nacional;  y  sólo  llegaríamos  á  com- 
prender también  el  carácter  y  el  espíritu  verdaderos  de  la  actual 
literatura,  estudiando  aquel  difícil  é  interesante  momento,  medi- 
tando en  las  consecuencias  de  esa  transición  suprema  y  no  deján- 
donos arredrar  por  la  creencia,  tan  aceptada  hoy,  desgraciadamen- 
te, entre  nosotros,  de  que  ninguna  acción  determinante  pudo  ejer- 
cer la  civilización  de  aquella  época,  en  la  de  los  tiempos  presentes. 

Temeroso  de  abusar  de  vuestra  indulgencia,  no  me  extenderé 
ya  sobre  este  punto;  mas  permitidme  que  á  ese  propósito  os  re- 
cuerde algunas  palabras  de  un  eminente  crítico  español : 

«rLa  civilización,  dice  Yalera,  es  una,  el  espíritu  es  uno,  la  idea 
es  una;  pero  se  manifiestan  de  diverso  modo  entre  cada  nación, 
entre  cada  gente,  en  cada  lengua  y  en  cada  raza.  No  envían  á  ella 
sus  adelantos  para  que  se  sobrepongan  al  saber  antiguo  y  á  la 
antigua  y  propia  civilización,  ni  para  que  ésta  crezca  como  crecen 
los  cuerpos  inorgánicos,  por  superposición  de  c<apas,  sino  que  se 
infunden  en  las  entrañas  de  su  maravilloso  organismo,  y  se  iden- 
tifican con  él  por  tal  arte,  que  vienen  á  convertirse  en  una  misma 
cosa;  y  el  nuevo  elemento  de  civilización  y  la  civilización  antigua 
cobran  el  mismo  ser  y  la  misma  sustancia,  y  juntos  constituyen 
una  sola  esencia,  dentro  déla  universal  civilización,  y  subordina* 
dos  al  espíritu  que  lo  comprende  todo.» 

Voy  á  concluir,  y  sin  embargo,  paréceme  no  haber  cumplido  con 
el  fin  que  me  propusiera:  habría  deseado  llevar  á  vuestro  espíritu 
las  convicciones  que,  acaso  sin  razón,  abriga  el  mío:  ofreceros  un 
trabajo  más  digno  que  el  que  con  bondad  para  mí  inmerecida  ha- 
béis escuchado,  é  ilustrar  un  asunto  en  el  que  espero  se  ocuparán 
inteligencias  superiores  á  la  mía. 

Pero  ya  que  no  me  estaba  reservada  la  satisfacción  de  agotar 
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nna  materia  tan  fecunda,  quede  al  menos  abierto  el  campo  para 
qiie  otros  lleguen  y  labren  allí  donde  yo  no  pude  alcanzar;  fecun- 
do será  también  el  galardón  que  obtengan,  porque  cuando  una 
vez  terminada  su  tarea,  hayan  arrancado  la  mala  hierba  de  la  imi- 
tación baja  y  servil,  y  destruido  los  obstáculos  que  al  desarrollo  y 
esplendor  de  lo  propio,  crea  la  inmoderada  admiración  á  lo  extra- 
fio,  habrán  dado  una  patria  á  las  letras  mexicanas,  y  apoyándola» 
así  en  las  firmísimas  bases  de  su  pasado,  habrán  contribuido  para 
su  engrandecimiento  en  lo  fntaro. 
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LA  COSTA  ORIENTAL  DE  YUCATÁN 


LAS  bahías  de  la  Ascensión  y  del  Espirita  Santo,  situadas  en 
la  costa  oriental  de  Yucatán,  son  magníficas.  Ambas  tienen 
suficiente  abrigo  y  agua  para  buques  de  gran  calado. 

La  bahía  de  la  Ascensión  fué  llamada  así  por  D.  Juan  de  Gri- 
jalya  y  sus  compañeros,  que  entraron  á  explorarla  el  13  de  Mayo 
de  1518. 

Los  mapas  yucatecos  han  venido  señalando  tres  grandes  bahías 
en  la  costa  oriental:  la  de  la  Ascensión,  al  Norte;  la  del  Espíritu 
Santo,  al  Sur  de  la  anterior,  y  la  de  Ghutemal,  ó  Ghetumal,  más 
al  Sur. 

4  Existe  realmente  la  bahía  que  figura  al  Sur  de  la  Ascensión  f 
¿Cuál  es  su  nombre f  (Se  denomina  de  Smithj  como  alguien  supo- 
nef  No  podemos  contestar  satisfactoriamente  á  estas  interroga- 
ciones, por  falta  de  datos  para  ello;  pero  excitamos  á  quien  los  ten- 
ga para  que  resuelva  las  dudas  que  se  ofrecen  sobre  este  particu- 
lar, pues  se  presume  que  la  segunda  de  estas  bahías  es  ideal,  y 
que  la  última,  la  más  meridional,  es  efectivamente  la  bahía  del  Es- 
pirita Santo,  llamada  también  de  Chemtumál.  (Plano  del  territo- 
rio ocupado  por  la  colonia  de  Belize,  anotado  por  el  Lie.  Antonio 
Espinosa:  1893.) 

El  pueblecillo,  ó  más  bien,  el  Vigía  de  la  Ascensión,  hallábase 
situado,  según  se  cree,  á  la  margen  del  río  Manatin  (río  conocido 
sólo  en  las  clases  de  Geografía)  y  á  poca  distancia  del  mar. 

Las  colonias  que  se  fundasen  á  orillas  de  la  bahía  de  la  Ascensión 
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y  del  Espíritu  Sauto,  conforme  lo  bizo  ya  notar,  darante  el  gobier- 
no del  Sr.  Gral.  Rosado,  nn  entendido  escritor,  podrían  establecer 
y  mantener  fácilmente  relaciones  de  comercio  con  Yalladolid,  Peto 
y  otros  pueblos. 

De  Yalladolid  al  Vigía  de  la  Ascensión  había  camino  de  herra- 
dura antes  de  1847.  Este  camino  debió  ser  notable  en  la  época  de 
los  contrabandistas. 

En  esta  región  del  Estado  de  Yucatán  existen  bosques  vírge- 
nes, en  los  que  crecen  no  sólo  maderas  preciosas,  sino  de  tinte  y 
construcción. 

En  la  bahía  de  la  Ascensión  la  pesca  es  abundante;  y  en  ella, 
como  en  casi  toda  la  costa  oriental,  tenemos  carey,  concha  nácar, 
esponjas,  cofal  y  aun  perlas. 

Yucatán  no  tiene  más  puerto  de  altura  que  Progreso,  situado  en 
la  costa  occidental,  á  orillas  del  Golfo  de  México.  En  el  mar  de  las 
Antillas  posee  las  secciones  aduanales  de  Isla  Mujeres  y  Cozumel. 

La  falta  de  puertos  yucatecos  en  la  costa  oriental,  es  causa  que 
Belize  (la  capital  de  la  colonia  inglesa  de  este  nombre)  haga  allí 
sola  el  comercio  y  lo  extienda  á  las  Antillas,  Guatemala  y  Hon- 
duras. 

En  las  islas  y  costas  orientales,  hay  lugares  propios  para  abas- 
tecerse de  agua  y  asimismo  para  la  pesca,  la  caza,  etc.  Dichos  lu- 
gares, según  todas  las  noticias,  son  verdaderos  oasis  por  su  ferti- 
lidad y  exuberancia. 

Los  principales  establecimientos  de  los  indios  rebeldes  son  Tu- 
Inm,  Santa  Cruz  y  Bacalar. 

Belize  es  ciudad  de  ocho  á  diez  mil  habitantes:  los  europeos  son 
en  escaso  número:  hay  en  ella  muchos  yucatecos  y  la  mayoría  de 
la  población  corresponde  á  la  raza  negra.  Hállase  situada  pintores- 
camente á  orillas  del  río  Belize;  sus  casas  son  de  madera:  el  comer- 
cio es  bastante  considerable. 

(Cuándo  ondeará  la  bandera  mexicana  en  esos  lugares  de  la  cos- 
ta oriental  yuoateca,  ahora  huérfanos  de  toda  protección  y  de  to- 
da influencia  civilizadora! 

BODOLFO  MBNÉNDEZ. 
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MAPAHUNDI-MERIDIANO-HORARIO-UNIYERSAL 


Honorable  Sociedad  de  Geografía  t  Estídístioa.— Mé- 
xico. 

Preraoie. 

Miguel  Arriaga,  residente  en  esta  Capital,  Capuchinas  número  6, 
á  la  digna  Sociedad  de  Geografía,  expone: 

Dedicado  á  la  eDsenanza  baoe  Huichos  años,  notaba  con  frecufiíir 
cia  algHDos  íaconveDieutes  que  preseaitan,  hoy  todavía^  \n»  Gftrtaa 
Geográficas  que  atrculan  en  todas  las  naciones,  y  pensando  largo 
tiempo  en  la  manera  de  darles  más  atilidad  científica,  he  hallado, 
por  fin,  medios  prácticos  para  hacerlos  más  útiles,  más  científicos, 
de  efecto  grandioso  y  sorprendente,  sin  presentar  ningún  inconve- 
niente para  su  realización,  no  habiendo  nada  publicado  que  reúna 
dichas  condiciones. 

El  primer  trabajo,  preparado  ya  para  su  publicación,  se  titula: 
Mapamundi-Meridiano "Horario -Universal.  Como  cada  nación 
publica  sus  mapas  arreglados  á  su  meridiano,  este  trabajo  origi- 
nal tiende  á  obviar  ese  inconveniente  y  á  introducir  otras  venta- 
jas muy  notables.  El  conjunto  fo^ma  un  cuadro  elegante  en  cuyo 
centro  está  el  Mapamundi  en  dos  hemisferios:  Boreal  ó  del  Forte 
y  Austral  ó  del  Sur,  ambos  giratorios  por  medio  de  un  botón,  en 
escala  de  1 :  40.000,000,  proyección  estereográfica.  Los  meridianos 
van  fijos  é  independientes  de  los  hemisferios,  estando  anotados  en 
sus  extremos  los  grados,  de  cinco  en  cinco,  á  partir  del  primero 
que  se  halla  en  la  parte  superior,  hacia  el  Oriente  y  hacia  el  Oc- 
cidente. Junto  á  esta  numeración,  y  á  partir  también  del  primer 
meridiano,  se  encuentra  el  horario.  Además,  la  mitad  superior  de 
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cada  hemisferio  se  baila  como  alambrado  por  el  Sol,  apareciendo 
en  sombra  la  otra  mitad  inferior  correspondiente  á  las  horas  de  la 
noche.  Entre  este  límite  de  laz  y  sombra  hay  una  zona  roja  y  mo- 
vible que  se  arregla  se^ún  la  declinación  del  Sol,  sirviendo  para 
determinar  sa  salida  y  puesta  en  cualquier  latitud  y  según  las  di- 
ferentes estaciones  del  año.  En  resumen :  si  queremos  tener  el  Ma- 
pa arreglado  aun  meridiano  cualquiera,  no  hay  más  que  hacer  girar 
los  hemisferios  hasta  que  la  población  elegida  se  encuentre  en  el 
primer  meridiano;  si  deseamos  saber  la  hora  de  cualquier  punto 
de  la  tierra,  dada  la  hora  en  el  lugar  en  que  nos  encontramos,  no 
hay  más  que  llevar  este  lugar  á  la  hora  dada,  é  inmediatamente 
puede  verse  qué  hora  es  en  aquel  momento,  en  cualquier  punto  de 
la  tierra,  viendo,  al  mismo  tiempo,  cuándo  amanece  ó  se  pone  el 
Sol,  ó  si  está  la  población  que  observamos  en  el  crepúsculo  matu- 
tino ó  vespertino,  etc. 

Si  la  digna  Sociedad  á  la  que  tengo  el  honor  de  dirigirme,  estu- 
diando detalladamente  cada  una  de  las  partes  del  nuevo  trabajo, 
reconoce  verdadera  utilidad,  deseo,  en  apoyo  de  su  publicación, 
estudie  el  contrato  más  favorable  á  ambas  paites,  puesto  que  po- 
drá  servir  de  base  para  la  realización  de  los  trabajos  posteriores. 

Ciudad  de  México,  Mayo  18  de  1893. 

El  exponente, 

Miguel  Arruga. 


Mayo  18  de  1893. 

Pase  este  ocurso  y  anexos  presentados  por  el  Sr.  Arriaga  á  una 
Comisión  compuesta  de  los  Sres.  Chimalpopoca,  Puga  y  Secreta- 
rio Domínguez,  para  que  emita  dictamen  á  la  mayor  brevedad. 

BrELNA. 
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DICTAHEN  formulado  por  la  Comisión  que  suscribe,  sobre  el  pro- 
yecto de  una  Carta  Geográfica  presentada  á  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística  por  el  Sr.  Ingeniero  D.  Miguel 
Arriaga. 

COMISIONADOS  por  el  señor  Vicepresidente  de  nuestra  Socie- 
dad para  emitir  nuestra  opinión  sobre  el  proyecto  presen.- 
tado  por  el  Sr.  Ingeniero  Arriaga,  tenemos  el  honor  de  po- 
ner en  conocimiento  de  nuestros  consocios  la  idea  que  nos  hemos 
formado  de  dicho  trabajo,  así  como  de  la  utilidad  que  creemos  trae 
su  introducción  en  los  métodos  de  enseñanza  de  las  ciencias  geo- 
gráficas. 

La  inspirada  idea  del  Sr.  Arriaga  se  dirige,  en  general,  según 
tuvo  á  bien  manifestar  á  la  Oomisióu  que  suscribe,  obviai  los  in- 
convenientes que  presentan  los  atlas  y  las  esferas,  obteniendo  ina^ 
pas  murales  con  toda  la  utilidad  científica  de  que  son  capaces  y  de 
la  que  carecen  los  publicados  hasta  la  fecha. — Para  poder  alcanzar 
estos  satisfactorios  resultados,  ha  tenido  necesidad,  el  Sr.  Arria- 
ga, de  idear  combinación  y  disposiciones  especiales,  que  aparte  de 
que  son  ingeniosísimas,  satisfacen  por  completo  las  condiciones 
científicas  á  que  deben  estar  sujetos  esta  clase  de  trabajos. 

£1  primer  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Arriaga,  el  cual  hemos 
examinado  en  todos  sus  detalles,  se  titula  Mapamundi -meridiano^ 
horario -universalj  el  cual,  además  de  su  conjunto  elegante,  resuel- 
ve muchos  problemas  de  cosmograña,  algunos  de  los  cuales  son 
de  una  utilidad  práctica  superior  á  los  que  se  obtienen  en  las  es- 
feras mejor  construidas. 

Una  de  las  grandes  ventajas  que  presenta  dicho  mapa-mundi^ 
es  la  de  poder  estudiar  con  él  las  posiciones  de  los  diferentes  pun- 
tos de  la  Tierra  arreglados  á  cualquier  meridiano.  Muchísimo  se 
ha  discutido  para  uniformar  los  trabajos  geográficos  á  un  primer 
meridiano,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  constantes  de  muchos  hom- 
bres amantes  de  las  ciencias  todavía  no  ha  podido  conseguirse  este 
proyecto. 

El  trabajo  del  Sr.  Arriaga,  con  una  disposición  sencillísima,  lyos 
los  meridianos  y  giratorios  los  hemisferios  Boreal  y  Austral,  con- 
sigue prácticamente  muchas  de  las  ventajas  deseadas  conre8i>ecto 
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al  meridiano.  Publicado  este  mapa-mundi,  ya  podremos  relacio- 
nar y  estudiar  la  Geografía  Universal,  no  sólo  con  arreglo  al  meri- 
diano de  París  ó  de  Greenwicfa,  sino  referirlo  también  todo  á  nues- 
tro primer  meridiano  de  Tacubaya,  ó  á  cualquier  otro  meridiano^ 
estudio  que  de  otra  manera  nos  hubiera  sido  difícil  realizar. 

Otra  de  las  muy  importantes  ventajas  de  este  trabajo,  es  la  hora 
universal.  El  9  de  Febrero  último  tuvimos  el  honor  de  presentar 
á  nuestros  consocios  un  trabajo  sobre  las  ventajas  que  resultarían 
de  establecer  la  hora  universal,  sin  dejar  de  conservar  la  hora  k>- 
eal.  Este  mapa-mundi  del  Sr.  Arriaga,  tiende  de  una  manera  prác- 
tica al  conocimiento  inmediato  de  la  hora  en  los  distintos  tmntoa 
de  la  Tierra. 

Adem&s,  la  mitad  superior  de  cada  hemisferio,  se  halla  como  ilu- 
minada por  el  Sol,  apareciendo  en  sombra  la  otra  mitad  inferior  co- 
rrespondiente á  las  horas  de  la  noche,  todo  la  cual  da  á  los  hemis- 
ftrioB  un  carácter  real,  científico  y  elegante,  con  lo  que  al  príner 
golpe  de  vista  se  ve  la  parte  de  la  Tierra  alumbrada  por  el  Sol  en 
el  momento  que  deseamos,  y  por  lo  tanto,  donde  está  amanecien- 
do, oscureciendo,  ete.,  etc.  Entre  el  límite  de  lúe  y  sombra  hay  naa 
Boiia  roja  y  movible  que  se  arregla  según  la  desUneación  del  Sol^ 
mrviendo  para  determinar  su  salida  y  puesta  en  cualquier  latitud 
y  según  las  diferentes  estaciones  del  año,  así  como  se  ve  también 
daraaente  la  duración  de  los  crepúsculos  matutino  y  vespertino 
ea  cualquier  punto  de  la  Tierra. 

En  resumen,  creemos  d'C  justicia  el  manifestar  cómo  está  llevan- 
do á  cabo  el  Sr.  Arriaga  la  realización  de  tan  importantes  y  úti- 
les trabajos  científicos,  con  tal  sencillez  de  combinación,  que  para 
idearlos  ha  necesitado  pensar  mucho  y  resolver  problemas  difíci- 
les, así  como  también  para  ponerlos  en  práctica  ha  necesitado  mu- 
cha laboriosidad  y  paciencia,  paes  los  dibcyos  se  hallan  hedios  con 
limpieza  y  perfección,  y  los  detalles  que  se  refieren  á  la  parte  ma- 
terial están  bastante  bien  ejecutados,  en  todo  lo  que  se  ve  el  em- 
peño y  buenos  conocimientos  del  autor. 

Por  lo  anteriormente  expuesto,  la  Comisión  que  suscribe  cree  de 
su  deber  hacer  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  las  pro- 
posiciones siguientes: 

1^  Nombre  miembro  honorario  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadfstifea  al  Sr,  Ingeniero  D.  Miguel  Arriaga. 
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2*  Prestarle  al  Sr.  Arriaga  todo  el  apoyo  moral  que  necesite  pa- 
ra la  fácil  ejecación  y  realización  de  sus  proyectos. 

3*  Una  vez  publicado  este  primer  trabajo  del  Sr.  Arriaga,  la  So- 
ciedad de  Geografía  recomendará  á  los  Gobernadores  de  los  Es- 
tados su  adquisición  para  las  escuelas,  bibliotecas  y  otros  estable- 
cimientos de  instrucción. 

México,  Judío  15  «le  1893. 

A.  A.  Ohimalpopoca.  Guillermo  B.  y  Püga. 

Ángel  M.  Domínguez. 


México,  15  de  JaDÍo  de  189B. 

Aprobado  este  dictamen. 

BUELNA. 
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A  LOS  HACENDADOS  YUCATECOS 


ENTRE  las  varias  industrias  á  que  eu  muy  pequeña  escala  se 
dedica  desde  tiempo  inmemorial  el  pueblo  yucateco,  bien 
merece  por  nuestra  parte  el  trabajo  de  unas  cuantas  líneas 
la  industria  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  este  artículo. 

¡Ojalá  del  insignificante  trabajo  que  nos  cuesta  trazar  estos  po- 
cos renglones,  y  de  la  lectura  de  ellos,  brote  en  el  cerebro  de  nues- 
tros paisanos  la  idea  que  nos  proponemos :  el  fomento  de  una  in- 
dustria que  quizá  venga  á  ser  en  no  lejano  día  nuevo  manantial 
de  riqueza  para  Yucatán ! 

Ocupemos,  pues,  unos  cuantos  instantes  en  tratar  de  apicultura. 

Dos  especies  de  abejas  bay  en  el  Estado:  una  que  espontánea- 
mente hace  sus  panales  en  el  campó,  y  que  es  muy  rara,  pues  por 
casualidad  se  encuentra  enjambres  de  ella,  y  otra  que  los  forma 
mediante  el  auxilio  del  hombre,  que  las  cría  y  les  hace  sus  colme^ 
ñas.  Las  abejas  de  aquella  especie,  á  que  los  indígenas  denomi- 
nan choch  (con  h  herida),  son  pequeñas  y  negras;  y  las  de  la  se- 
cunda son  un  tanto  crecidas  y  de  color  amarillo.  Estas  son  cono- 
•cidas  con  el  nombre  vulgar  de  «abejas  amarillas.» 

La  cera  y  la  miel  se  extraen  dos  veces  en  el  año:  la  primera  cas- 
tra tiene  lugar  en  Enero  y  Febrero,  y  la  segunda  en  Junio  y  Julio. 

Las  colmenas  ó  corchos  son  unos  tubos  de  madera,  de  23  á  24 
pulgadas  de  largo  por  7  ú  8  de  diámetro,  con  los  orificios  cubiertos 
por  una  capa  de  tierra  que  se  rompe  cuando  se  castra. 

'So  exige  esta  industria  más  que  un  trabajo  insignificante:  tener 
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aseado  el  colmenar  y  colocar  cerca  de  él  pequeños  depósitos  de 
agaa  limpia. 

£1  colmenar  debe  constmirse  de  Este  á  Oeste,  de  manera  que 
las  abejas  tengan  sus  entradas  por  el  Forte  y  por  el  Sar. 

Cada  corcho  produce  por  término  medio  de  doce  onzas  á  una  li- 
bra de  cera,  j  dos  y  media  botellas  ae  miel  al  afio. 

La  castra  se  hace  descubriendo  los  extremos  de  los  corchos  y 
punzando  los  panales  con  un  pequeño  palo  aguzado.  La  miel  se 
recoge  en  vasijas  ó  en  jicaras  para  envasar,  y  luego  se  extrae  la 
cera,  dejando  los  panales  suficientes  para  que  las  abejas  se  pue* 
dan  mantener  y  fabricar  nueva  miel. 

La  cera  se  emplea  en  Yucatán  en  la  fabricación  de  velas  y  cirios 
que  se  consumen  en  los  templos,  en  la  formación  del  cerote  de  los 
zapateros,  y,  en  muy  pequeña  cantidad,  en  la  preparación  de  cierto 
lacre  que  sirve  para  tapar  herméticamente  las  botellas:  la  miel 
tiene  un  nso  muy  generalizado  entre  los  indígenas,  pues  con  ella 
endulzan  casi  todas  sus  bebidas.  Así  la  una  como  la  otra  sustan- 
cia son  empleadas  por  los  farmacéuticos  en  la  composición  de  al- 
gunas fórmulas. 

Para  blanquear  la  cera,  se  la  hierve  en  agua  limpia,  operación 
con  la  cual  todas  las  impurezas  se  precipitan :  las  sustancias  más 
pesadas  que  el  agua  quedan  por  completo  separadas  de  la  cera,  y 
las  más  ligeras  que  aquel  líquido,  sobrenadan  en  él  y  quedan  ad- 
heridas á  la  parte  inferior  de  la  torta  que  resulta  del  enfriamiento 
de  la  masa.  Guando  á  la  cera  se  la  quiere  dar  un  blanco  superior, 
se  la  hierve  de  nuevo  entre  agua,  y  luego  que  se  halla  derretida 
y  á  una  temperatura  que  pueda  resistir  la  mano  del  operador,  éste 
asienta  ana  palma  ó  las  dos  simultáneamente  en  la  superficie  de 
la  cera,  y  violentamente  las  retira  para  introducirlas  en  el  acto  en 
agua  fresca,  sobre  la  cual  quedan  nadando  dos  medios  guantes  de 
cera  muy  más  blanca  que  la  liquidada  por  el  calor.  Hecho  esto, 
pénense  al  sol  y  al  sereno  estos  medios  guantes  ú  hojas,  y  al  cabo 
de  algnnos  días  toman  la  blancura  que  se  desea. 

La  cera  es  vendida  en  el  Estado  de  60  es.  á  $  1  la  libra,  y  la  miel 
de  15  á  2$  es.  la  botella. 

Un  corcho  despoblado  vale  25  es.,  y  ( 1  con  su  enjambre  corres- 
pondiente, estimándose,  en  consecuencia,  en  75  es.  el  valor  de  un 
enjambre. 
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Las  plautas  qae  prefieren  imestraB  abejas  son  el  doilckéy  takf 
catzimj  chacahj  tzalam  j  el  xtabentún  que  produce  nua  laiel  111117 
agradable  con  la  cual  se  fabrica  el  nectareo  anís  de  Yalladolid. 

Sus  mayores  enemigos  son :  dos  especies  de  hormigones,  «nos 
negros  llamados  en  maya  xulab^  y  otros  colorados  qae  se  conocen 
con  el  nombre  también  maya  de  chcushuayaeab;  el  estrige,  pájaro 
qae  los  indígenas  llaman  cipchohj  y  la  mosca  que  los  mismos  no- 
minan Tieneen. 

La  apicultura  es  indudablemente  snscjeptible  de  un  gran  des- 
arrollo en  este  Estado,  pues  así  las  plantas  que  hemos  menciona- 
do, como  otras  muchas,  en  cuyas  flores  liban  exquisita  y  abundan- 
te miel  las  abejas,  acecen  por  todas  partes  silvestres  en  el  vasto 
territorio  yocateco.  Muy  pocos  son  los  gastos  que  esta  industria 
requiere,  y  estamos  segaros  de  que  si  á  ella  dedicaran  su  atenciéii 
los  hacendados  yucatecos,  no  sería  remoto  que  la  apicultura  ven- 
ga á  ser  lo  que  dijimos  al  principio  de  estas  líneas,  un  nuevo  Afta- 
nimtial  de  riqueza  para  Yucatán* 

¡  Ojalá  fuera  esto  así !  ¡  Y  ojalá  nuestra  miel  fuera  más  dulce  qoe 
la  del  monte  Hibla,  para  que  de  los  cuatro  vientos  cardinales  vi- 
niesen  á  nuestras  costas  los  navios  que  se  la  «lisputen ! 

M.  GOB&BA  V. 
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HABITANTES  PRIMITIVOS  DE  SONORA. 


sus  LENGUAS. 


EN  la  intonsa  osoaridad  en  qae  se  pierde  el  origen  de  los  an- 
tiguos pobladores  de  la  América,  aparecen,  como  un  pan- 
to que  arroja  media  luz,  las  ruinas  de  Gasas  Grandes,  ubi- 
cadas en  las  márgenes  del  Gila,  sucursal  del  río  Colorado,  en  el 
vecino  Territorio  de  Arizona.  Algunos  otros  restos  de  prehistórica 
construcción  existen,  además,  en  los  vecinos  límites  de  Kuovo  Mé- 
xico, deduciéndose  de  todo  esto  con  cierta  facilidad  que  toda  esta 
región  fué  el  punto  de  marcada  y  larga  detención  de  pueblos  que, 
empujados  por  la  guerra  ú  otras  circunstancias,  pasaron  de  la  Asia 
á  la  América  por  las  comarcas  boreales,  derramándose  á  lo  largo 
del  actual  Continente  OccidentaL 

El  Asia,  pues,  cuna  de  la  especie  humana,  á  la  vez  que  exten- 
dió sn  población  y  civilización  por  el  rumbo  del  Poniente  inundan- 
do la  EIuTopa,  lanzó  por  el  estrecho  de  Behring^  los  pobladores 
del  mundo  que  más  tarde  revelaría  el  genio  de  Cristóbal  Colón. 

En  la  marcha  lenta,  pero  bien  determinada,  de  los  habitantes 
primitíyos  del  Asia  hacia  la  Europa,  formóse  entre  las  soledades 
asiáticas^  como  un  punto  de  descanso  y  apoyo,  la  gran  ciudad  de 
Babilonia,  depósito  de  naciones  qne,  de  tiempo  en  tiempo,  vomita* 
ba  grupos  de  pueUos  emigrantes  que  avanzaban  en  la  marcha  in- 
dioaáa  haeia  la  Europa.  En  las  emigraciones  americanas,  las  mir 
Bss  de  Gasas  Grandes  del  Gila  parecem  haber  tenido  igual  deslino 
que  la  gran  Bábüimia^  pues  en  toda  la  vasta  extensión  narteamt»* 
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ricaiia  fué  ese  i>nnto  el  lugar  de  estadía  de  Ioh  puebloH  que  venían 
derramándose  á  lo  largo  del  hoy  llaiuado  Naevo  Mando. 

La  raza  nalion,  de  la  cual  los  mexicanos,  aztecas  ó  tenoobas  no 
era  más  que  una  rama,  cuyos  recuerdos  en  lingüística,  nombres 
geográficos,  etc.,  etc.,  quedaron  señalados  desde  el  Gíla  hasta  el 
saelo  de  la  América  Central,  vino  á  fincarse,  según  se  cree,  en  Ga- 
sas Grandes  hacia  el  ano  de  300  anterior  á  Jesucristo,  y  allí  per- 
maneció por  espacio  do  «un  mil  a&os,»  desprendiendo  agrupacio- 
nes  que,  con  distintos  nombres,  fueron  dilatándose  hacia  el  Sor. 
¿De  dónde  procedían  los  nahoa,  progenitores  de  las  grandes  y 
variadas  parcialidades  que  poblaron  el  vasto  territorio  mezicanot 
Los  aztecas  ó  mexicanos,  que  más  caracterizaron  á  la  nación  na- 
hoa, decían  proceder  de  un  punto  llamado  Aztlán,  cuya  situación 
ha  sido  y  es  motivo  de  las  más  contrapuestas  conjeturas. — Con 
respecto  á  la  situación  de  Aztlán,  punto  de  partida  del  pueblo  na- 
hoa, dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra :  « Conforme  á  los  sistemas  de  ma- 
yor autoridad,  apoyados  por  Sigüenza,  Boturini,  Clavijero,  Hum- 
boldt  y  otros,  los  mexicanos  emprendieron  su  larga  y  remota  pe- 
regrinación saliendo  de  un  lugar  nombrado  Aztlán ;  este  lugar  es- 
taría en  Asia  ó  más  bien  en  ^uevo  México,  ó  en  lugar  muy  apartado 
del  Golfo  de  California,  á  2,700  millas  de  México,  ó  hacia  los  42^ 
de  latitud,  siempre  á  distancia  inconmensurable;  atravesó  la  tribu 
espaciosas  y  multiplicadas  comarcas,  y  tras  sucesos  prósperos  ó 
adversos,  vino  á  echar  los  fundamentos  de  su  monarquía  en  Te- 
nochtitlán.» 

Tina  opinión  curiosa  y  nueva,  con  relación  á  Aztlán,  produce  úl- 
timamente el  estudioso  sinaloense  Lio.  Eustaquio  Buelna  en  la  Gra- 
mática de  la  lengua  cahita  ó  yaqui,  recientemente  publicada.  Dice 
el  Sr.  Buelna:  icEn  mi  opúsculo  titulado:  «Peregrinación  de  los 
Aztecas  y  nombres  geográficos  indígenas  de  Sinaloa,»  he  procura- 
do demostrar  que  la  mencionada  raza  vino  de  la  Atlántida,  isla  si- 
tuada entre  Europa  y  América,  que  se  sumergió  en  las  aguas  del 
mar,  dando  lugar  á  que  sus  habitantes  por  el  lado  de  Occidente 
acudieran  á  refugiarse  en  las  costas  de  G^rgia  y  las  Carolinas  en 
la  América  del  Forte:  que  el  nombre  etimológico  de  la  isla,  según 
la  interpretación  que  doy  al  jeroglífico  con  que  se  la  designa,  no  es 
precisamente  Aztatlán,  nombre  alterado  por  el  trascurso  de  los 
siglos,  sino  Atlatlán,  de  donde  procede  el  nombre  de  la  Atlántida^ 
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de  formaeión  griega,  puesto  qae  los  griegos  fueron  los  que  han 
conservado  las  escasísimas  noticias  que  tenemos  de  ese  pais:  y  que 
délas  costas  de  Oeorgia  y  las  Carolinas  subieron  los  aztecas,  ó 
más  bien  atlatecas,  basta  el  Lago  Salado,  ó  sus  iumediacioues,  de 
donde  por  fin  bajaron  al  Sur,  á  situarse  en  las  riberas  del  Gila,  en 
las  que  hicieron  mansión  por  muchos  siglos,  punto  en  el  que  no  ca- 
ben ya  conjeturas,  porque  es  una  verdad  histórica,  comprobada 
por  las  crónicas,  las  tradiciones  y  las  huellas  que  ellos  dejaron  en 
el  sitio,  con  las  grandiosas  ruinas  de  sus  poblaciones,  de  irrecusa- 
ble procedencia  nahoa.» 

Durante  un  mil  años  los  nahoa  vieron  correr  á  sus  pies  las  aguas 
turbias  del  Gila,  adonde  habían  llegado  300  años  antes  de  Cristo^ 
levantándose  de  allí  en  gran  peregrinación  rumbo  al  Sur  hacia  el 
año  600  de  la  era  cristiana.  En  el  trascurso  de  esta  larga  perma- 
nencia, su  lengua  y  costumbres,  partiendo  de  Gasas  Grandes,  que 
debe  considerarse  como  el  foco  de  la  civilización  indígena  de  aque- 
llos tiempos,  fueron  infiltrándose  por  los  hoy  Estados  de  Sonora 
y  Sinaloa.  Los  idiomas  de  las  tribus  sonorenses,  se  cree,  con  toda 
certeza,  son  el  resultado  de  las  lenguas  que  hablaban  los  antiguos 
habitantes  del  suelo  mezcladas  con  la  lengua  nahoa  ó  mexicano 
antiguo.  El  ópata,  pima,  eudeve,  tarahumar  y  cahita  ( yaqui  ac- 
tual), se  desprenden  del  grupo  mexicano -ópata. 

Hacia  el  año  600  de  la  venida  de  Cristo,  emprendieron  los  na- 
hoa su  peregrinación  hacia  el  Sur,  empujados  por  las  sangrientas 
hostilidades  del  apache  y  por  la  guerra  con  otros  pueblos.  Estas 
emigraciones  de  las  orillas  del  Gila  hacia  el  interior  de  nuestra  ac- 
tual Bepúblioa,  verificáronse  en  forma  de  grupos,  considerándose 
«dos»  como  las  más  importantes,  esto  es,  toltecas  y  mexicanos,  lla- 
mados estos  también  aztecas  ó  tenochas,  siendo  ambos  de  extirpe 
nahoa. 

El  primer  gran  grupo,  es  decir,  los  toltecas,  salieron  de  la  ciudad 
de  Tlapallan,  que  se  conjetura  ubicada  entre  la  confluencia  del  Co- 
lorado y  del  Gila,  y  encaminándose  por  el  Estado  de  Sonora  á  lo 
largo  del  Golfo  de  California,'  llegaron  en  552  á  un  sitio  donde  re- 
solvieron descansar  y  en  el  cual  fundaron  la  ciudad  de  Tlapallan- 
conco,  en  memoria  en  la  anterior  Tlapallan  ó  Huehuetlapallan,  su- 
poniéndose que  la  tal  Tlapallanconco  de  que  nos  ocupamos,  es  la, 
que  los  aztecas,  llegados  más  tarde  por  distinto  rumbo,  llamaron 
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Oolhuacán  ó  Guliacán  en  el  vecino  Bstado  de  Sinaloa.  Después  d» 
tres  años,  dejando  á  Guliacán,  avanzaron  los  tolteeas  hacia  Játis* 
co,  yendo  á  fundar  más  tarde  en  el  actual  Estado  de  Hidalgo  á 
Tollán  ó  Tula,  la  capital  del  memorable  y  adelantado  reín^telteca 
que  dejó  ver  las  grandes  aptitudes  y  la  civilización  avanzada  á% 
este  pueblo  tan  célebre  en  las  tradiciones. 

El  segundo  gran  grupo,  es  decir,  los  mexicanos,  aztecas  ó  teno- 
clias,  levantaron  sus  penates  de  Gasas  Orandes  del  Gila  y,  derra- 
mando algunas  familias  por  el  río  Gonchos,  en  el  Estado  de  Gbi- 
huahua,  fueron  á  fincarse  por  un  siglo  en  Gasas  Grandes  de  Ja- 
nos;  recorrieron  la  Sierra  Madre  ó  Tarahumara,  entre  Sonora  y 
Ghihuahua,  y,  cruzando  la  cordillera,  llegaron  á  Golhuacán  ó  Gu- 
liacán, donde  antes  habían  estado,  como  ya  dijimos,  los  tolteeas. 
Es  en  Guliacán  donde  fabricaron  la  estatua  de  su  divinidad  Huit- 
zilopochtl,  nombrando  cuatro  sacerdotes  para  que  la  cargasen  en 
hombros.  Sólo  tres  años  permanecieron  los  aztecas  en  Guliacán, 
después  de  los  cuales  retrocedieron,  cruzando  otra  vez  la  cordille- 
ra, y  entrando  á  la  mesa  central,  hicieron  rumbo  al  Sur,  para  ir  á 
plantar  más  tarde  los  cimientos  de  México  ó  Tenoxtitlán,  capital 
del  más  vasto  y  poderoso  imx)erio  que  alumbrara  el  sol  de  Occi- 
dente. En  el  trayecto  de  Guliacán  á  México  habían  llegado  á  un 
país  llamado  Ghicomotzoc,  donde  los  aztecas  ó  mexicanos  perma- 
necieron por  algún  tiempo,  y  cuyo  lugar  se  cree  que  sean  las  rui- 
nas que  hoy  se  ven  cerca  de  Zacatecas  hacia  el  Sur. 

En  su  paso  por  el  Estado  de  Sonora,  no  dejaron  los  tolteeas  re- 
cuerdos que  marcasen  su  huella,  sucediendo  lo  contrario  de  Gulia- 
cán hasta  Jalisco,  donde  se  encuentran  nombres  geográficos  y  otros 
restos  que  acusan  el  paso  de  este  pueblo.  Es  de  creerse  que  nada 
quedó  en  Sonora  de  recuerdos  tolteeas,  por  la  guerra  que  estas  tri- 
bus poderosas  hicieron  á  los  peregrinantes  que,  encontrando  pue- 
blos débiles  de  Guliacán  en  adelante,  pudieron  hacer  detenciones  y 
aun  fundar  pueblos  de  su  sangre. 

La  marcha  de  los  aztecas  á  través  de  los  límites  de  Sonora  y 
Ohihuahua,  quedó,  al  contrario,  sefialada  por  las  ruinas  de  Gasas 
Orand€B  de  Janos,  y  bien  marcada  en  las  tradiciones  indígenas. 
Ixm  ópatas  que  ocuparon,  y  cuyos  descendientes  ocupan  gran  par- 
te de  nuestro  Estado,  conservaron  la  memoria  del  paso  de  los  me-^ 
zieanos  por  estas  tierras.  Dice  un  cronista,  refiriéndose  á  los  opa» 
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tes,  que  en  sas  tradiciones  se  aseguraba  t^que  cansadas  muekasfa- 
miUas  mextea/ños  de  tan  dilatado  viaje^  se  quedaron  en  este  ojo  de 
agua  de  Sonora  ( se  cree  que  este  ojo  de  agua  sea  cerca  del  pueblo 
de  Huépac),  y  comenzaron  á  poblar  sus  llanos  y  cañadas  y  vegas 
dd  río;  y  de  estas  familias  mexicanas  se  formó  la  numerosísima 
nación  ópata,  conservando  hasta  hoy  en  su  idioma  muchas  voces 
de  la  lengua  mexicana  y  también  sus  supersticiones.» 

Las  lenguas  de  las  tribus  sonorenses,  según  todas  las  opiniones 
que  deben  considerarse  como  autorizadas,  no  son  más  que  el  re- 
sultado de  la  mezcla  de  la  lengua  nahoa  con  los  idiomas  legítimos 
de  aquellas  tribus.  Dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra:  «todos  los  pueblos 
de  Sonora  y  Sinaloa  conservan  la  tradición  de  su  roce  con  las  tri- 
bus de  filiación  nahoa,  y  en  sus  teogonias,  en  sus  costumbres  y  en 
sos  idiomas,  tienen  las  pruebas  de  que  ese  roce  fué  largo  y  conti- 
nuado.» 

Haciendo,  pues,  abstracción  de  las  lenguas  apache  y  seri,  los 
demás  idiomas  indígenas  de  Sonora  deben  considerarse  ligados 
con  el  nahoa.  En  ligera  revista  recorramos  el  cuadro  de  los  idio- 
mas troncales  de  los  pobladores  antiguos  do  Sonora.  Las  lenguas 
originarias  en  Sonora,  fueron :  ópata,  pima,  cahita  ( hoy  yaqui ), 
seri  y  apache,  desprendiéndose  de  ellas  diversos  dialectos  de  que 
hablaremos.  Todas  estas  lenguas,  como  quedó  expresado^  excep- 
tuando apaches  y  seris,  entroncan  en  la  lengua  nahoa. 

Opata. 

Se  llamaron  los  ópatas  ure,  ore,  tegtiima,  sonora.  Ocuparon  los 
ríos  de  Sonora  y  su  afluente  San  Miguel  y  ríos  de  Moctezuma  y 
Bavispe.  Son  de  descendencia  ópata  los  pueblos  de  Arizpe,  Hué 
pac,  Bacoachi,  Ohinapa,  Banámichi,  Sinoquipe,  Baviácora,  Ouá 
savas,  Oputo,  Bacadéguachi,  Kácori,  Bacerac,  Bavispe,  Guachi 
aera,  Oposura,  Oumpas,  Ouquiárachi,  Üuchuta,  Teuricatzi,  Tepa 
ohi,  Térapa,  Pivipa,  Yécora,  B'acosari,  Batepito,  Oorodéguachi 
(Fronteras).  D.  Francisco  Yelasco,  en  su  libro  sobre  Sonora,  muy 
conocido,  divide  á  los  ópatas  en  tegüis,  tegüimas  y  cogüinanchis, 
fracdonándolos  así :  Son  ópatas  tegüis:  Opodepe,  Terapa,  Gucur- 
pe^  Pueblo  de  Alamos  y  Batuc.  Son  Tegüimas:  Sinoquipe,  Baná- 
michi, Huépac,  Aconohi,  Baviácora,  Cumpas,  Bacoachi,  Ouquiá* 
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rachi  y  GhÍBapai  y  flnalmeato  loa  oogümaoclns  aon :  TóaiGhif  Má^ 
tape^  Oputo,  Oposata,  Ouásavaa,  Baicadégaaohi,  Káoorí  y  Hodio- 
po.  En  la  familia  ópata  entran  también  los  aalmaripaa,  kimexoa  y 
gnásabas. 

Derívase  de  la  lengua  ópata  el  eudeve,  qiie  ee  asem^a  al  piime* 
ro  «tanto  oomo  el  portagoég  bI  castellano,»  aegún  ae  afirma*  £1 
endeve  lleva  además  los  nombres  de  hegue  y  equi«  Los  eadeveo^ 
se  llamaban  dohmes.  Son  de  origen  eudeve  los  pueblos  de  Mátape^ 
Náeoriy  Paebio  de  Alamos,  Sebeíco,  Bacanora,  Batuc,  Oaenrpe^ 
Saxacaohi,  Toape  y  Opodepe. 

Igualmente  se  desprende  del  ópata  ei  joba,  joba!,  ova  y  sahua* 
npa.  Estas  lengaas  que  se  extinguieron  se  extendían  para  el  lado 
de  Chihuahua,  por  donde  se  hablaba  y  se  habla  a¿a  el  tarahomar, 
que  se  considera,  del  mismo  modo,  como  dialecto  del  ópata  y  que 
perteneciendo  á  aquel  Estado  no  debemos  colocar  entre  los  idio« 
mas  sonorenses. 

Pima. 

La  lengua  pima  ha  sido  sin  duda  la  más  extendida  de  todaa 
aquéllas  de  que  nos  vamos  ocupando,  pues  sus  diversos  dialectos  se 
hablaban,  con  más  ó  menos  variedad,  desde  las  márgenes  del  Go* 
lorado,  dilatándose  por  gran  parte  de  Sonora.  Se  oree,  dice  un  Je- 
suíta, que  había  pimas  hasta  en  las  cercanías  de  Méxic«o  y  muchos 
de  ellos  entre  los  tarahumares  de  Chihuahua  y  tepehuanes  de  Du« 
rango,  no  faltando  quien  afirme  que  los  nayares  ó  nayarites  de 
Jalisco  son  de  filiación  pima.  Esta  lengua  se  llamó  pima,  oora, 
nevóme,  haciéndose  eUos  Uamar  otama  en  singular  y  ohotama  en 
plural.  Los  pimas  han  sido  clasificados  en  pimas  altos  y  pimas  ba* 
jos.  Los  primeros  abarcaban  los  distritos  de  Altar,  Magdalena  y 
Territorio  de  Arizona  hasta  los  ríos  Colorado  y  Gila,  y  sus  puébloa 
f  u^on :  San  Pablo  del  Pescadero,  Petic,  Bossurio  de  Naeameri,  Loa 
Santos  Angeles,  Taraic^i,  Santa  Ana,  Tabutama,  Santa  Teresa, 
Atil,  Oquitoa,  Oaborca,  Busani,  San  Xgnaoio,  Imuris,  Magdalena^ 
Arivac,  Saric,  Altar,  Dolores,  Bemedios,  Cocóepera,  Terrenate^ 
Sonoita,  San  Javier  del  Bac,  Tucson,  Tubao,  Tumacáoori,  Gálabch 
jsas,  GiLevavi,  Gasudac,  Ocuca  y  San  Loar^usOé 

Eran  además  de  la  extirpe  de  estos  pimas  los  sobaipuris,  que  p«« 
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Uabftii  UkiB  oríJlas  del  río  de  San  Pedro,  brazo  del  Gila.  De  la  mís^ 
Ma  flUaoióu  eran  los  sobas  de  üaboroa  y  los  pápagos,  papahotas 
7  papalotas,  que  habitaban  las  rancherías  de  Zoñí,  Cabio,  Quito* 
bac,  Sonoita,  Tachilta,  Baíz  del  Mezquite,  Tecolote,  Santa  Bosa. 
y  OaborqueSos. 

Los  potlapiguas  se  oontaban  también  entre  los  pimas  altos  y  vi* 
▼fan  por  Bavispe  y  Bacerac.  Llamábanse  piatos  los  habitantes  de- 
Gaboffoa,  Tubutama  y  esa  oomarca. 

De  la  extirpe  de  los  pimas  altos  eran  los  opas  y  eocomaricopas^ 
cerca  de  la  confluencia  de  los  ríos  Verde  y  Salado  con  el  Gila.  Es- 
tos hablaban  un  dialecto  del  pima  más  suave  que  éste,  pues  en  su 
lenguaje  abunda  la  vocal  e  que  falta  á  los  pimas.  Ellos,  como  los 
yumas,  cnhanes,  quíquimas  y  cajuenches  del  ríoOolorado,  han  que- 
dado, los  muy  pocos  que  pueden  existir,  dentro  de  territorio  nor^ 
ttamericano  desde  la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

Los  pimas  btyos  ocuparon  parte  de  los  distritos  actuales  de  Ala- 
mos, Gaaymae,  Hermosillo  y  Ures.  Sos  pueblos  principales  eran: 
ITres^  Soyopa^  Tecorípa,  Suaqui,  Oumuripa,  Onavas,  Tónkhi,  Ntt^ 
ri,  SaBta  Bosalfa  Qnapa,  Movas,  Bnenavísta,  San  José  de  Pimas, 
Saa  Antonio  de  la  Huerta,  Yécora  y  Maicoba. 

Perteneefaa  á  los  pimas  bajos  los  sibubapas,  que  así  se  llamal>aa 
k>s  indios  snaques,  los  nures  é  híos,  úynadiatos  á  los  Tepahnes 
(AÉrito  de  Alamos ),  así  oomo  los  basüroas  y  tebatas.  De  1»  tama 
de  pimas  bajos  se  desprendían*  los  sisibotaris,  muy  elogiados  «n 
las  crónicas  por  sus  tendencias  á  la  civilidad,  que  se  manifestaba 
en  sns  vestidos  y  costumbres.  Igualmente  se  elogian,  por  idénti- 
cos motivos,  los  albinos,  que  poblaban  Teopa  y  Mátape. 

Los  pimas  bajos  en  general  llevaron  el  nombre  de  «nevomes»  y^ 
tmeatma  los  pitasaros  redacídos  al  gobieorno  españcri. 

Sari. 

Ocuparon  estos  indios,  y  aun  ocupan,  en  número  hoy  muy  redo- 
cUto,  la  isla  del  Tiburón  y  costa  inmediata.  Este  pueblo,  sumid<^ 
en  el  más  craso  salviyismo,  parece  carecer  de  todo  lazo  de  nnián 
con  respecto  á  las  demás  tribus.  Por  indicaciones  de  lingüística 
se  les  ha  atribuido  hasta  aquí  un  origen  esencialmente  asiático. 
Diee  un  autor  con  respecto  á  ellos:  «  sirviéndose  de  las  flechas  em- 
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ponzoQadas  de  que  no  asó  oíd  gano  de  los  pueblos  de  México,  los 
soris  presentan  un  fenómeno  carioso  bajo  más  de  un  aspecto :  se 
les  podría  creer  caribes,  si  no  estavieran  tan  lejos  de  los  de  las  is- 
las y  del  contineut<e.)» 

De  filiación  seri  fueron  los  guayma  y  apanguayma,  qae  habita- 
ron el  puerto  de  este  nombre  y  sus  cercanías,  y  los  caales  desapa- 
recieron, habiendo  sido  agregados  por  el  gobierno  espa&ol  al  pue- 
blo de  Belén,  perteneciente  á  los  yaquis,  con  los  caales  se  mezcla- 
ron, desapareciendo  poco  á  poco. 

Cahlta. 

La  lengua  cahi ta  tuvo  sa  asiento  principal  en  el  río  Fuerte,  donde 
la  hablaban  los  tehuecos,  zuaques  y  sinaloas.  Es  el  cahita  la  len- 
gua yaqui  y  mayo,  con  peqnefias  diferencias.  El  yaqai,  mayo  y  te- 
haeco,  sirviéndose  de  una  lengua  común,  difieren  casi  únicamente 
en  el  giro  de  las  expresiones.  De  todas  las  tríbas  sonorenses,  se 
paede  decir  que  los  yaquis  y  mayos'son  los  únicos  qae  se  conser- 
van en  número  considerable  y  con  sus  caracteres  etnográficos.  El 
cahita  debe  haber  resaltado  del  idioma  primitivo  mezclado  con  el 
nahoa,  y  el  hecho  de  haber  estado  extendido  desde  el  rio  Yaqui 
hasta  el  río  Mocorito,  acusa  la  existencia  allí,  á  pesar  del  fraccio- 
namiento de  tribas,  de  gran  nacionalidad  común.  El  Lie.  Eosta- 
qnio  Buelna  acaba  de  publicar  laantigaa  gramática  de  la  lengua 
cahita  ó  yaqai  ( edición  1890). 

Apache  6  yavipal. 

Tócanos  hablar  de  an  pueblo  que,  i>or  su  ferocidad  típica,  se  ha 
-caracterizado  en  toda  la  América.  El  apache,  bajo  las  denomina- 
ciones de  chemegue,  yuta,  muca,  oraive,  faraón,  llanero.  Upan  y 
toboso,  ocupó  las  fronteras  de  Sonora,  Chihuahua  y  Goahuila. 
Desde  tiempo  inmemorial,  el  territorio  ocupado  por  ellos  se  ha  ex- 
tremecido  al  empuje  de  sa  espirita  destructor.  Ya  vimos  al  prin- 
cipio  que  sas  hostilidades  determinaron  el  abandono  y  destracción 
de  Gasas  Orandes  del  Gila,  qae  tavieron  qae  d^jar  los  nahoa,  ó  sea 
toltecas  y  mexicanos.  Darante  siglos,  la  sangre  de  la  raza  blanca 
ha  enrojecido  el  suelo  de  Sonora  y  Estados  vecinos  por  la  guerra 
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del  apache.  Bsta  raza^  en  su  eterna  hostilidad  contra  blancos  é 
indígenas,  peleó  largamente  con  sus  rivales  los  comanches,  dispu- 
tándose en  las  orillas  del  Bravo  la  caza  del  cíbolo.  Hoy,  por  for- 
tana,  ha  desaparecido  del  suelo  sonorense. 

De  todas  estas  distintas  tribus  ^  quiénes  ocaparon  primeramen- 
te  el  suelo  de  Sonora  f  Bespuesta  es  esa  que  estará  perdida  en  el 
misterio.  Del  orden  en  que  llegaron  á  este  Estado  sus  diversas- 
tribus,  sólo  puede  afirmarse  que  los  ópatas  vinieron  después  que 
los  pimas  j  que  los  primeros  invadieron  el  territorio  de  estos,  de- 
mostrándolo el  hecho  de  haber  quedado  divididos  los  pimas  en  al- 
tos 7  bajos,  fincándose  en  medio.de  ellos  los  ópatas. 

De  todas  las  tribus  que  dejamos  enumeradas  y  que  fueron  los 
antiguos  habitantes  de  Sonora,  casi  en  su  totalidad  han  desapa- 
recido para  formar  la  actual  población  civilizada.  De  las  parcia- 
lidades dichaB,  sólo  quedan  en  realidad  como  existentes  los  yaquis 
y  mayos,  que  actualmente  está  acabando  de  reducir  por  las  armas 
el  Oobiemo  Nacional.  El  pueblo  seri  ha  quedado  tan  disminuido 
que  no  pasa  hoy  de  doscientos  individuos  de  todo  sexo  y  edad  (véa- 
se padrón  publicado  en  la  Memoria  del  ex -gobernador  Sr.  Bamón 
Corral).  De  la  extirpe  pima  alto  quedan  aún  los  pápagos  en  pe- 
qneilas  rancherías  por  el  distrito  de  Altar.  Los  pápagos  adoran 
el  aol  á  semejanza  de  los  antiguos  toltecas,  de  quienes  quizá  obtu- 
vieron ese  culto. 

De  esta  misma  genealogía  quedan  en  el  borde  del  río  Oolorado 
los  yumas  y  quizá  varias  de  sus  sub- tribus,  cuyo  territorio  perte- 
nece hoy  á  los  Estados  Unidos.  La  sanguinaria  tribu  apache,  por 
fin  ha  abandonado  el  suelo  de  Sonora.  Beducidas  estas  fieras  por 
el  gobierno  americano  á  fuertes  militares,  suelen  de  tiempo  en  tiem- 
po escaparse  en  pequeño  número  para  invadirnos;  pero  la  activa 
persecución  que  se  les  hace  los  obliga  á  volver  al  territorio  vecino, 
donde  viven  racionados  i>or  los  Estados  Unidos,  habiendo  sido 
algunos  últimamente  trasladados  á  la  península  de  la  Florida. 

Las  restantes  parcialidades  han  desaparecido,  convirtiéndose 
en  la  población  blanca  actual.  Quedan  algunos  individuos  conta- 
dos que  hablen  el  ópata  en  los  pueblos  de  Opodepe  y  Aconchi. 
Del-eudeve  nos  dicen  que  puede  encontrarse  quien  lo  hable  en 
Tnape  y  Oucurpe.  Gon  relación  al  pima  hay  quienes  lo  hablen  en 
Onavas,  Tónochi  y  Maicoba. 
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Don  excepción,  pues,  de  yaquis,  mayos,  seris  y  pápagos,  todos 
igrandemonte  redacidos,  no  existen  ya  las  grandes  parcialidades 
que  habitaron  este  Estado. 

Las  poderosas  naciones  de  ópatas  y  pimas,  que  ocupaban  la  ma- 
yor extensión,  son  los  progenitores  de  la  población  civilizada  de 
hoy  día  que  heredó  de  ópatas  y  pimas  las  buenas  cualidades  que 
á  aquellos  distinguieron  y  entre  las  cuales  culmina  el  valor  que 
tantas  veces  ha  honrado  hI  Estado  de  Sonora  en  la  arena  de  los 
combates!.... 

Enrique  Quijada. 
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PROGRAMA  PROVISIONAL 


DBL 


VIII  Congreso  Internacional  de  Higiene  y  Demografia 

Que  ha  de  celebrarse  en  Budapest  del  1*  al  9  de  Septiembre  de  1891 

bajo  el  augusto  patronato 
de  su  Majestad  Imperial,  Apostólica  y  Beal 


HIGIENE 


Dr.  Federico  Korányi. 


Dr.  Gustavo  Dirner. 
Edmundo  Fock. 
Dr.  Segismundo  Gerlóczy. 
•    Miguel  Kajlinger. 
Dr.  Samuel  Low. 
Dr.  Otto  Pertik. 

Sección  I 
Stiologia  &•  las  enfermedades  infeoeioeae  (BeetertelecU)> 

Presidente,  Dr.  A.  Hógye$. 

Presidentes  honorarios:  Dr,  A.  Genersich. 

Dr.  O.  Pertik.    . 
Secretario,  Dr.  L.  Nékdm. 
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El  Comité  ejecutivo  aplaza  la  elección  de  presidentes  honora* 
ríos  extranjeros  para  cuando  tenga  conocimiento  de  las  persona- 
lidades científicas  que  han  de  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Con- 
greso. 

Asuntos. 
I 

1.  Inmunidad  é  inmunisación. 

2.  Vacunaciones  terapéuticas. 

3.  La  bacteriología  del  cólera. 

4.  Difteria. 

5.  Herencia  de  las  enfermedades  infecciosas» 

6.  Venenos  bactéricos. 

7.  Las  enfermedades  protozoicas. 

8.  Nuevos  métodos  bacteriológicos. 

II 

1.  Morfología  y  clasificación  de  las  bacterias. 

2.  Infección  por  el  canal  de  la  nutrición. 

3.  Infección  por  los  órganos  respiratorios. 
4«  Infección  mixta. 

5.  Expulsión  de  las  bacterias  del  organisma 

6.  Hongos  y  mohos  venenosos. 

7*  Oficio  del  bazo  en  las  enfermedades  infeccíosa.s» 

8.  Bacteriología  del  tifo. 

9.  Bacteriología  de  la  tuberculosis. 

10.  Pseudo-tuberculosis. 

11.  Tuberculina  y  tubcrculosidina. 

12.  Bacteriología  de  la  neumonía. 

13.  Bacterias  de  la  supuración. 

14.  Osteomyelita. 

15.  Fiebre  puerperal. 

16.  Catarros. 

17.  Lepra. 

18.  Etiología  de  la  influenza. 

19.  Sífilfs. 


«c 
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.  2a  Gonococus. 

21.  Gastroenteritis  infecciosa. 

22.  Tifo  exantemático. 

23.  Actinomicosis. 

24.  Parásitos  animales  conocidos  de  los  antiguos  egipcios. 

25.  Anquilostomiasis. 

26.  Etiología  de  la  disentería. 

27.  Etiología  de  la  malaria. 

28.  Rabia. 

29.  Cánceres. 

30.  Etiología  del  ^twj. 

Sbggión  II 
FraflUxia  ñm  las  •pldamUs. 

Presidente,  Dr.  Fr,  Korányi. 

Presidentes  honorarios:  Dr.  B.  Angydn. 

Dr.  C.  Chyzer. 
Secretario,  Dr.  A.  HihcíUer. 

£1  Comité  ejecutivo  aplaza  la  elección  de  los  presidentes  ho* 
norarios  extranjeros,  para  cuando  tenga  conocimiento  del  perso- 
nal científico  que  habrá  de  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Con- 
greso. 

Asuntos. 

I 

1.  Condiciones  y  extensión  epidémica  del  cólera. 

2.  Providencias  tomadas  contra  el  cólera  en  Oriente. 

3.  Propagación  de  la  fiebre  tifoidea  en  las  grandes  ciudades  y 
en  nuestros  días. 

4.  Difteria.  Informe  de  la  comisión  ad  hoc. 

5.  Estado  actual  de  la  doctrina  científica  de  la  desinfección. 

II 

I.  Providencias  tomadas  contra  la  importación  del  cólera  en 
1892.  Resultados  que  dieron  en  diferentes  países  y  ciudades 
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2.  Oñcio  de  la  diarrea  premonitoria  en  la  extensión  del  có- 
lera. 

3.  Medios  recomendables  de  reconocer  y  neutralizar  los  prime- 
ros ataques  coléricos. 

4.  Oi^anización  de  cuerpos  sanitarios  permanentes  para  com- 
batir las  epidemias. 

5.  ¿Será  posible  observar  por  medio  de  la  bacteriología  actual, 
con  más  éxito  y  en  menos  tiempo  el  cólera  á  bordo  de  las  embar- 
caciones? 

6.  Organización  y  servicio  de  las  cuarentenas  marítimas  en  ge- 
neral y  frutos  que  han  dado. 

7.  Propagación  del  cólera  por  la  navegación  fluvial. 

8.  Propagación  del  cólera  por  el  tráfico  en  los  ferrocarriles. 

9.  Profilaxia  contra  otras  enfermedades  importables  como  la 
fiebre  amarilla,  viruela  y  tifo  exantemático. 

10.  ¿Es  posible  determinar  la  relación  que  existe  entre  la  pre- 
sencia temporal  y  local  del  tifo,  y  ciertas  condiciones  del  terreno 
en  varias  ciudades? 

11.  ¿Se  puede  señalar  la  relación  que  existe  entre  la  presencia 
temporal  y  local  del  tifo  y  el  mejoramiento  de  la  canalización,  los 
acueductos  y  el  aseo  público? 

1 2.  Experiencias  casuísticas  referentes  á  la  propagación  del  tifo 
por  el  agua,  la  leche,  los  comestibles,  y  ayuda  que  le  prestan  las 
habitaciones  aglomeradas,  el  desaseo,  la  extenuación  y  la  mala 
alimentación. 

13.  Profilaxia  de  la  malaria. 

14.  Profilaxia  de  la  tuberculosis. 

15.  Profilaxia  de  la  neumonía. 

16.  Profilaxia  de  la  disenteria. 

17.  ¿Depende  la  difteria  de  las  condiciones  de  lugar  y  de  tiemiK)? 

18.  Apreciación  crítica  de  las  providencias  tomadas  en  varios 
países  contra  la  difteria,  y  conclusiones  que  se  deducen. 

19.  Efectos  de  la  ley  de  1887  en  Hungría  en  lo  referente  á  la 
propagación  de  la  viruela. 

20.  Profilaxia  de  otras  enfermedades  acuto-infecciosas  (escar- 
latina, influenza,  tos  convulsiva,  fiebre  puerperal). 
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31.  Práctica  de  la  desinfección  por  el  vapor  de  agua:  métodos 
y  medios. 

22.  Organización  de  los  establecimientos  de  desinfección. 

23.  Experiencias  epidemiológicas  acerca  He  la  utilidad  de  los 
establecimientos  de  desinfección,  y  acerca  de  las  desinfecciones 
practicadas  por  las  autoridades. 

24.  Critica  de  los  desinfectores  por  vapor,  fijos  y  movibles,  y 
de  su  empleo  en  tiempo  de  epidemias,  tanto  en  las  grandes  po- 
blaciones como  en  las  pequeñas. 

25.  Desinfección  gratuita  hecha  por  las  autoridades  contra  las 
enfermedades  epidémicas. 

26.  Métodos  útiles  para  la  desinfección  de  las  habitaciones,  con 
estudio  especial  de  su  aplicación  práctica. 

27.  Tratamiento  hospitalario,  general  y  obligatorio  de  las  en- 
fermedades  epidémicas. 

28.  Alimentación  del  pueblo  pobre;  cocinas  ambulantes  popu- 
lares durante  las  epidemias. 

29.  Hospitales  y  alojamientos  provisionales  en  tiempo  de  epi- 
demias. 

SscoióN  III 
Hl|^e&«  de  los  paisas  oálldos. 

Presidente,  -Dr.  T,  Duka, 

Presidente  honorario,  A.  Szemere. 

Secretario  por  Inglaterra,  5.  Digby. 
„  „    Hungría,       A.  Fáj\ 

El  Comité  ejecutivo  aplaza  el  nombramiento  de  presidentes  ho- 
norarios para  cuando  tenga  conocimiento  del  personal  científico 
que  haya  de  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Congreso. 

Asuntos. 

1.  £1  cólera  en  los  países  tropicales. 

2.  Disentería  y  diarrea  infecciosas. , 

3.  Malaria. 
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4«  Fiebre  amarilla. 

5.  Lepra. 

6.  Diversas  enfermedades  del  hígado  en  los  países  tropicales, 

7.  Elefantiasis,  Btfi-Beriy  Sífilis  de  los  negros  (yawos). 

8.  Diversos  envenenamientos  é  infecciones  (mordeduras  de  vi* 
boras,  plantas  é  insectos  venenosos,  tétanos). 

9.  Influencia  del  clima  tropical  en  las  personas  de  descenden- 
cia europea  ó  de  nacionalidad  europea. 

10.  Colonización  de  los  países  tropicales. 

11.  Diatética  tropical  (habitación,  alimentación,  vestido,  aseo^ 
profesión). 

12.  Uso  del  alcohol  en  los  países  tropicales. 

13.  Influencia  del  opio  y  de  otras  sustancias  estupefacientes 
usadas  en  los  países  tropicales. 

14.  Condiciones  sanitarias  de  los  países  tropicales  en  general;, 
aseo  de  las  ciudades  y  pueblos,  provisión  de  agua,  canalización. 

15.  Saneamiento  de  los  países  tropicales. 

Seooión  IV 
Hl|^«ii«  profostonal  y  d«  los  •broros. 

Presidente,  Dr.  Ch,  KetlL 

Presidente  honorario,  F.  Forster. 
Secretario,  Dr,  A.  Axmanv. 

El  Comité  ejecutivo  aplaza  la  elección  de  los  presidentes  ho- 
norarios, para  cuando  tenga  conocimiento  del  personal  científico 
que  haya  de  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Congreso. 

Asuntos. 
I 

i.  Influencia  de  la  duración  del  trabajo  en  la  salud  de  los  obre- 
ros según  las  diferentes  industrias. 

2.  Influencia  nociva  que  ejerce  en  las  ciudades  la  existencia  de 
establecimientos  industriales. 
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3.  Habitaciones  de  los  obreros. 
4«  Alimentación  de  los  obreros. 

5*  Cuestiones  relativas  á  los  obreros  enfermos  é  incapaces  de 
trabajar. 
6.  Higiene  de  los  obreros  y  de  los  criados.  • 

H 

1.  Frecuencia  de  las  enfermedades  tuberculosas  entre  los  obre- 
ros y  sus  principales  causas. 

2.  Enfermedades  de  los  sistemas  muscular  y  nervioso  entre  los 
obreros  que  trabajan  metales. 

3.  Inflqencia  de  las  bebidas  espirituosas  en  las  heridas. 

4.  Influencia  de  la  duración  del  trabajo  en  las  llagas. 

5.  Protección  á  la  salud  de  los  obreros,  principalmente  en  los 
momentos  del  desarrollo  y  crecimiento. 

6.  Edad  de  los  obreros  con  relación  á  los  diferentes  trabajos 
industríales. 

7.  Establecimientos  para  hijos  de  obreros. 

8.  Objetos  que  sirven  para  la  instalación  de  habitaciones  de 
obreros  (chimeneas,  baños,  etc.)  bajo  el  aspecto  higiénico  y  eco- 
nómico. 

9.  Enfermedades  peculiares  de  las  diferentes  ramas  industria- 
les, y  su  profilaxia. 

10.  Higiene  de  los  aprendices.  • 

1 1.  Diversas  enfermedades  peculiares  de  diferentes  profesiones. 

Sección  V 

Hilvane  de  la  iaf  anota. 

Presidente,  Dk  /.  Bókai. 

Presidente  honorario,  Dr.  /.  Barbas. 
Secretario,  Dr.  J.  Eróss. 

El  Comité  ejecutivo  procederá  i  la  elección  de  los  presidentes 
honorarios  extranjeros  cuando  conozca  el  personal  científico  que 
ha  de  constituir  el  Congreso. 
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Asuntos. 
I 

1.  Proporción  y  diminución  de  la  mortalidad  entre  los  recién 
nacidos  y  los  niños  de  pecho  (o — i  año). 

2.  Niños  expósitos. 

3.  Litiasis  en  la  infancia. 

4.  Difteria. 

5.  La  leche  de  vaca  como  alimento  de  los  niños  de  pecho. 

II 

1.  Proporción  de  la  mortalidad  entre  los  niños  de  o — i  año  de 
edad,  y  de  o  á  5  años  en  diversas  grandes  ciudades.  Factores  y 
relaciones. 

2.  Condiciones  temporales  y  locales  del  cólera  infantil  en  di- 
versas ciudades;  factores  que  contribuyen. 

3.  Las  enfermedades  infecciosas  agudas  antes  de  la  edad  de  la 
instrucción  obligatoria,  y  su  introducción  al  hogar  por  medio  del 
contacto  en  la  escuela. 

4.  Duración  de  la  aptitud  infectante  de  las  enfermedades  infec- 
ciosas agudas. 

5.  La  presencia  inofensiva  de  niños  sanos  procedentes  de  ha- 
bitaciones infectadas,  en  otras  habitaciones. 

6.  Impedimento  de  los  abortos  provocados. 

7.  Cuidados  que  deben  prodigarse  á  los  niños  nacidos  prema- 
turamente, y  con  particularidad  resultados  obtenidos  por  la  cale- 
facción. 

8.  Propagación  y  profilaxia  de  la  oftalmía  blenorrágica  de  los 
recién  nacidos. 

9.  Propagación  de  la  blenorrea  vaginal  entre  los  niños  y  su  pro- 
filaxia. 

10.  Frecuencia  de  los  embarazos  gástricos  entre  los  niños,  y  es- 
pecialmente lo  que  sé  refiere  á  su  etiología. 

1 1.  Utilidad  de  los  hospitales  de  niños;  su  organización»  sitúa* 
ción  é  instalación. 
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12.  Utilidad»  por  lo  referente  á  la  higiene  de  la  medicina  de  los 
niños. 

13.  Aparatos  para  la  nutrición  artificial  de  los  niños  de  pecho. 

14.  La  sifilis  y  los  niños  de  pecho. 
1$.  Asuntos  referentes  á  las  nodrisas. 

16.  La  leche  de  burra  y  otras  lechea  (excepción  hecha  de  la  de 
vaca)  para  la  alimentación  de  los  recién  nacidos. 

17.  Higiene  de  las  recámaras  de  los  niño.s. 

18.  Muebles  de  las  recámaras  de  los  niños. 

19.  Vestidos  de  los  niños. 

2a  Régimen  que  conviene  á  la  infancia. 
21.  Estudio  de  los  cuidados  que  se  deben  tener  con  Jos  niños 
en  las  escuelas  de  niñas. 

Sbcoión  VI 

Presidente,  Dr.  J.  Dollinger. 

Presidente  honorario,  Dr.  Alb.  Berszeviczy. 
Secretario,  Dr.  E.  Csapodi. 

£1  Comité  ejecutivo  elegirá  los  presidentes  honorarios  extran- 
jeros, cuando  conozca  el  personal  científico  de  todo  el  Congreso. 

Asuntos. 

I 

1.  La  educación  física. 

2.  El  trabajo  intelectual  en  las  escuelas^  y  la  nerviosidad. 

3.  La  escuela  y  las  enfermedades  epidémicas. 

4.  Construcciones  escolares  y  su  higiene. 

5.  Reformas  que  se  deben  introducir  en  .la  higiene  escolar. 

6.  £1  sistema  actual  de  instrucción  desde  el  punto  de  vista  de 
los  principios  fisiológicos. 

II 

I.  Resultados  higiém'cosde  la  gimnástica  y  de  los  juegos  esco- 
lares,  sobre  la  base  de  las  dimensiones  físicas. 
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2.  Importancia  de  la  gimnástica  y  de  los  juegos  en  el  progra* 
ma  escolar. 

3.  Apreciación  de  los  métodos  de  gimnástica  y  juegos  escola- 
res, sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  de  la  higiene. 

4.  La  enseñanza  de  obras  de  manos  en  la  escuela,  especialmen- 
te bajo  el  concepto  de  la  higiene. 

5.  Vestidos  adecuados  para  la  gimnástica  y  juegos,  tanto  para 
niftos  como  para  niñas. 

6.  Ejercicios  de  fuerza,  militares  y  de  esgrima,  en  el  programa 
de  las  escuelas. 

7.  Causa  de  las  enfermedades  nerviosas  de  cabeza  entre  los 
alumnos. 

8.  Los  suicidios  de  alumnos. 

9.  La  miopía  en  las  escuelas  y  su  profilaxia. 

10.  La  escritura  recta. 

1 1.  La  corea  y  otras  enfermedades  nerviosas  en  las  escuelas. 

12.  Médicos  escolares  en  varios  países  y  en  las  grandes  ciu- 
dades. 

13.  Las  enfermedades  de  la  nariz  entre  los  alumnos. 

14.  Ventilación  y  calefacción  de  las  escuelas, 

15.  La  cuestión  de  las  bancas  en  las  escuelas. 

16.  Alumbrado  natural  y  artificial  en  las  escuelas. 

17.  Baños  en  las  escuelas. 

18.  Material  escolar. 

19.  El  agua  potable  en  las  escuelas. 

20.  La  juventud  estudiosa  en  el  hogar. 

21.  La  ocupación  de  los  alumnos  durante  las  grandes  vaca- 
ciones. 

22.  Importancia  de  las  escuelas  de  economía,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  higiene. 

23.  Las  colonias  de  alumnos  en  vacaciones,  y  otras  institucio- 
nes análogas  en  beneficio  de  los  alumnos. 

24.  Alimentación  de  los  alumnos  pobres. 

25.  Vestidos  de  los  alumnos. 

26.  La  enseñanza  de  la  higiene  en  las  diversas  escuelas. 


! 
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Sbooión  VII 

Presidente,  2?n  K  Klug. 

Presidente  honorario,  M.  Bolló. 
Secretario,  Dr.  L.  Hirkó. 

El  Comité  ejecutivo  elegirá  los  presidentes  honorarios  exiranr- 
jeros  cuando  conozca  todo  el  personal  científico  del  Congreso. 

Asuntos. 

I 

1.  Registro  de  las  sustancias  alimenticias. 

2.  Vinos. 

3.  Higiene  del  agua  potable. 

4.  Abastecimiento  de  las  grandes  ciudades. 

5.  Legislación  internacional  contra  la  falsificación  de  alimentos. 
*6.  Alimentación  de  conservas. 

II 

1.  La  leche  y  sus  productos  (crema,  queso,  mantequilla)  bajo  el 
aspecto  higiénico  y  técnico. 

2.  Leche  y  mantequilla  artiñciales. 

3.  Leche  y  productos  lacteados  en  conserva. 

4.  Azuframiento,  salicilación  y  azacarínamiento  de  los  vinos. 

5.  Apreciación  químico-higiénica  de  las  bebidas  espirituosas. 

6.  Los  últimos  métodos  de  conservación  de  la  carne,  y  crítica 
de  ellos. 

7.  Aplicación  de  las  carnes  de  utilidad  secundaria  á  la  alimen- 
tación del  pueblo  pobre. 

8.  Importancia  higiénica  de  la  conservación  de  las  papas. 

9.  Apreciación  higiénica  y  química  de  los  colores  empleados  en 
la  coloración  de  los  alimentos. 

10.  Las  legumbres  en  conserva  bajo  el  concepto  higiénico  y  quí- 


!  mico. 
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1 1.  Importancia  higiénica  de  los  diversos  métodos  seguidos  pa- 
ra moler  el  trigo. 

12.  Falsiñcación  de  varios  alimentos  ysix  comprobación. 

1 3.  El  fierro  en  el  agua  potable,  bajo  el  concepto  higiénico  y 
técnico. 

14.  La  filtración  del  agua;  higiene  y  técnica. 

15.  Organismos  en  el  agua  sucia. 

*•  16.  El  hielo  desde  el  punto  de  vista  higiénico. 

17.  Importancia  de  las  cocinas  populares  en  la  alimentación  del 
pueblo  pobre. 

18.  Importancia  de  los  alimentos  vegetales  para  la  nutrición. 

19.  Oxidación  de  las  materias  del  cuerpo  durante  el  trabajo,  y 
sustitución  de  ellas. 

20.  Influencia  de  las  sustancias  alcalinas  en  la  renovación  or- 
gánica. 

21.  Influencia  del  agua  para  la  renovación  orgánica. 

22.  Influencia  de  los  alimentos  excitantes  en  la  renovación  or> 
gánica. 

23.  Régimen  durante  los  diversos  estados  del  cuerpo  (enferme* 
dad,  infancia,  ancianidad,  lactancia). 

24.  Influencia  del  movimiento  y  del  reposo  en  los  fenómenos 
de  la  digestión. 

25.  Inspección  del  mercado  de  hongos. 

Sbcoión  vin 

HijBrlene  de  las  olndadet. 

Presidente,  L.  Lechner. 

Presidentes  honorarios,  Dr.  L,  Gebhardt. 

J.  Haberhauer. 

Secretario,  E.  Wallandt. 

El  Comité  ejecutivo  aplaza  la  elección  de  los  presidentes  hono- 
rarios extranjeros,  para  cuando  teíiga  conocimiento  del  personal 
científico  del  Congreso. 
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Asuntos. 
I 

1.  Resultados  higiénicos  obtenidos  últimamente  del  saneamien- 
to de  las  grandes  ciudades. 

2.  ¿Cuáles  son  los  resultados  técnicos  de  las  canalizaciones  he^ 
chas  durante  los  diez  últimos  años  en  algunas  grandes  ciudades?" 

3.  ¿Cuáles  son  las  n^odiñcaciones  higiénicas  producidas  por  la^ 
canalizaciones  y  otras  obras  sanitarias,  en  relación  con  las  ante- 
riores? 

4.  ¿Cuáles  son  los  resultados  técnicos  de  las  construcciones  hi- 
dráulicas hechas  durante  los  diez  últimos  años  en  las  grandes  ciu* 
dades? 

5.  ¿Qué  influencia  han  producido  en  las  condiciones  higiénicas 
de  las  grandes  ciudades  las  construcciones  hidráulicas  hechas  du- 
rante los  diez  últimos  años? 

6.  La  corriente  de  las  aguas  sucias  en  los  ríos  y  arroyos,  desde 
el  punto  de  vista  higiénico  y  técnico. 

II 

1.  La  canalización  de  Budapest. 

2.  Los  trabajos  hidráulicos  de  Budapest. 

3.  Descripción  de  los  principales  trabajos  hidráulicos  ejecutados 
en  las  ciudades  de  las  provincias  húngaras. 

4.  Producto  de  agua  de  los  pozos  artesianos,  de  los  pozos  pro- 
fundos y  de  otros  pozos. 

5.  (a)  Disposición  práctica  de  los  jardines  públicos  en  las  ciu- 
dades; institución  de  los  paseos,  y  calzadas  de  árboles. 

(i)  ¿Cuáles  serán  las  especies  de  árboles  más  adecuados  para, 
ese  objeto? 

6.  (a)  El  alumbrado  eléctrico  de  las  ciudades  desde  el  punto- 
de  vista  de  la  higiene. 

(i)  El  alumbrado  eléctrico  de  las  ciudades  desde  el  punto  de 
vista  técnico. 

7.  Utilidad  en  el  sentido  higiénico,  de  la  introducción  del  aire 
comprimido. 
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8.  Utilización  del  contenido  de  las  atarjeas,  en  abonos  agrí- 
colas. 

9.  Ventilación  conveniente  de  los  respiraderos  de  las  atarjeas. 
JO.  El  adoquinado  de  las  calles  bajo  el  concepto  higiénico  y  téc- 

Tilco. 

11.  Conservación  de  las  calles  y  plazas  bajo  el  punto  de  vista 
higiénico  y  técnico. 

12.  ¿Por  qué  métodos  y  con  qué  instalaciones  se  pudiera  librar 
el  aire  de  las  ciudades  del  humo  de  las  chimeneas? 

13.  Los  corrales  de  ganado,  rastros  y  mercados,  desde  el  punto 
de  vista  higténico  y  técnico. 

14.  Instalación  de  fábricas  que  despiden  malos  olores;  manera 
de  hacerlos  inofensivos  en  el  sentido  higiénico. 

15.  Utilización  del  agua  condensada  de  las  fábricas  en  usos  hi- 
giénicos. 

16.  Mejoramiento  del  suelo  de  las  ciudades  en  el  sentido  higié- 
nico, especialmente  en  los  lugares  fangosos,  turbosos  y  panta- 
nosos. 

17.  Sistema  racional  de  construcción  de  hospitales,especialmen- 
te  en  lo  que  se  reñere  á  las  exigencias  de  la  higiene  y  de  la  eco- 
nomía. 

18.  Instalación  de  hospitales  en  las  grandes  ciudades. 

19.  Trasformación  de  las  ciudades,  especialmente  en  el  sentido 
de  su  saneamiento. 

20.  Sistema  de  regularización  de  las  ciudades,  particularmente 
en  el  sentido  de  la  higiene. 

21.  El  ruido  en  las  calles  de  las  ciudades  y  su  diminución. 

22.  Alojamientos  públicos  de  candad  en  las  ciudades  de  rápido 
desarrollo. 

Sección  IX 

Higiene  Ae  loe  ediñoloe  públiooe. 

Presidente,  AL  Hauszmann. 

Presidente  honorario,  Dr.  G.  Duldcska. 
Secretario,  B.  Gonczy. 
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£1  Comité  ejecutivo  procederá  á  la  elección  de  los  presidentes 
honorarios  extranjeros,  cuando  conozca  todo  el  personal  científico 
del  Congreso. 

Asuntos. 

I 

1.  £1  agrupamiento  de  las  escuelas  en  las  grandes  ciudades  y  sus 
frutos  en  pro  de  la  enseñanza  y  de  la  educación  corporal. 

2.  Ubicación  del  hospital  de  enfermedades  tuberculosas  en  las 
grandes  ciudades. 

3.  Trabajos  referentes  á  la  reforma  del  servicio  en  las  prisiones. 

4.  Calefacción,  ventilación  y  alumbrado  de  teatros  y  demás  lu- 
gares de  reunión. 

5.  Precauciones  en  los  teatros  contra  incendios. 

II 

1.  Conservación  de  la  pureza  del  aire  introducido  según  el  sis- 
tema de  ventilación  central,  y  su  saneamiento. 

2.  ¿Cómo  podría  obtenerse  aire  igualmente  puro  y  de  igual  tem- 
peratura  en  todos  los  lugares  de  un  teatro? 

3.  £n  caso  de  incendio  ¿cómo  podrá  impedirse  que  el  humo  in- 
vada el  espacio  destinado  al  público? 

4.  ¿Cuáles  son,  desde  el  punto  de  vista  de  la  seguridad,  en  caso 
de  incendio,  las  escaleras  más  convenientes  para  un  teatro,  en  tér- 
minos de  que  estando  bien  colocadas  llenen  las  exigencias  de  la 
estética? 

5.  ¿£s  conveniente,  por  lo  que  se  refiere  á  formación  de  corrien- 
tes de  aire  y  levantamiento  de  polvo,  instalar  las  bocas  de  venti- 
lación bajo  las  bancas  del  patio  en  un  teatro?  ¿Cuál  será  la  ins- 
talación mejor? 

6.  ¿£s  necesario  que  haya  en  los  hospitales  lugares  y  salas  de 
recreo  para  los  convalecientes?  ¿£n  dónde  y  cómo  deben  ser  ins- 
taladas? 

7.  ¿£1  empleo  de  los  diferentes  sistemas  de  ventilación  modifica 
la  estructura  del  aire  en  cuanto  á  humedad,  oxígeno,  etc.? 

8.  Higiene  de  las  celdas  en  las  prisiones. 
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9.  Instituciones  gratuitas  para  cuidar  los  niños  de  constitudón 
enfermiza. 

10.  Calefacción  y  ventilación  de  las  oficinas  públicas,  en  el  sentí- 
do  higiénico,  así  por  lo  referente  á  los  empleados,  como  al  público. 

1 1.  Calefacción,  ventilación  y  alumbrado  convenientes  en  los  ca- 
sinos y  clubs. 

Sección  X 
Hls^lene  de  lai  habltaoiones. 

Presidente,  V.  Czigler, 

Presidente  honorario.  Fr,  HarkányL 
Secretario,  Dr,  A.  Dégen. 

En  ésta,  como  en  las  siguientes  secciones,  el  Comité  ejecutivo 
aplaza  la  elección  de  presidentes  honorarios  extranjeros  para  cuan- 
<lo  tenga  conocimiento  del  personal  científico  que  ha  de  tomar 
parte  en  los  trabajos  del  Congreso. 

Asuntos. 
I 

1.  Sistema  de  casas  de  alquiler  y  de  viviendas  para  familias, 
desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  higiénicos  y  económicos. 

2.  Determinación  de  la  habitabilidad  de  las  construcciones  nue- 
vas, en  el  sentido  técnico  y  en  el  de  la  policía  sanitaria. 

3  Calefacción  central  en  las  casas  de  alquiler  de  las  grandes  ciu- 
dades. 

4.  Medios  de  evitar  el  gas  de  las  chimeneas  en  las  habitaciones! 

« 

Nota  de  los  escapes  de  ese  gas. 

II 

1.  Construcciones  con  y  sin  bodegas  desde  el  punto  de  vista  hi- 
giénico y  técnico. 

2.  Formación  de  hongos  en  las  habitaciones. 

3.  Aseo  y  desinfección  de  las  habitaciones,  inmediatamente  des- 
pués de  ser  desocupadas. 
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4,  El  punto  de  vista  higiénico  en  el  aseo  de  las  habitaciones. 

5,  Paredes  y  pisos  impermeables  en  las  habitaciones. 

6,  Mínimum  de  la  capacidad  cúbica  de  las  recámaras  en  las  vi- 
viendas, y  comprobación  de  aquella  hecha  por  la  autoridad. 

7.  Saneamiento  de  las  habitaciones  subterráneas. 

8.  Las  habitaciones  en  las  mansardas. 

.  9.  Jardines,  cocinas  y  lavaderos  en  las  azoteas. 

10.  Proporciones  debidas  entre  el  largo  de  la  calle,,el  del  patio 
y  la  altura  de  las  casas. 

1 1.  Saneamiento  de  lavaderos  y  cocinas  desde  el  punto  de  vista 
higiénico  y  técnico.. 

12.  Braseros  económicos  para  la  cocina,  el  enjabonado  de  la  ro- 

pa,  la  desinfección,  quemar  inmundicias  y  hervir  agua. 

» 

.  13.  Calefacción  central  en  las  grandes  casas  de  vecindad. 
14.  Ventilación  conveniente  en  las  habitaciones  particulares. 
í5.  Chimeneas  convenientes  en  las  habitaciones  reservadas. 

16.  Los  muebles,  desde  el  punto  de  vista  higiénico. 

17.  Las  puertas  para  las  ventanas,  por  lo  que  se  relaciona  con  el 
clima  en  Invierno  y  en  Estío,  así  como  con  la  ventilación  de  las 

« 

habitaciones. 

18.  Provisión  de  aire  para  las  aguas  corrientes  y  las  estancadas 
en  los  depósitos. 

Sección  XI 

Hl^ene  de  los  ferrocarriles  y  embarcaciones. 

Presidente,  Dr.  L.  Csatáry. 

Presidente  HONORARIO,  H.Jellinek. 
Secretario,  Dr.  E.  Grósz, 

Asuntos. 


I 


.  f 


I.  Determinación  del  tiempo  que  debe  durar  el  servicio  de  los 
empleados  en  los  ferrocarriles,  teniendo  en  cuenta  las  diversas  sec- 
ciones de  ese  servicio. 


2.  Higiene  de  los  barcos,  por  lo  que  se  refiere  i  la  tripulación  y 
á  los  pasajeros  de  clases  inferiores. 

3.  Higiene  de  los  trenes  de  pasajeros,  en  lo  concerniente  á  los 
últimos  progresos  técnicos. 

4.  Visita  de  sanidad  á  los  wagones,  barcos,  estaciones  y  pasaje* 
ros,  durante  las  epidemias. 

5.  Trasporte  de  las  enfermedades  en  los  trenes  y  los  barcos. 

6.  Permanencia  y  reglamentación  del  servicio  médico  en  los  fe- 
rrocarriles. 

H 

1.  Uniforme  ó  traje  de  los  empleados  en  los  ferrocarriles,  du- 
rante el  servicio;  condiciones  exigidas  por  la  higiene  y  la  segu- 
ridad. 

2.  Regularización  del  examen  de  los  órganos  del  oído  y  de  la 
vista  en  los  empleados  de  ferrocarriles  y  navegación. 

3.  Las  enfermedades  nerviosas  en  los  empleados  de  ferrocarriles. 

4.  Influencia  de  las  zanjas  y  cercas  á  lo  largo  de  las  vías  férreas 
en  el  origen  de  las  enfermedades  epidémicas. 

5.  Provisión  de  agua  potable  para  los  pasajeros  de  ferrocarrileSi. 

6.  ¿Cómo  debe  conducirse  el  público  durante  los  accidentes  en 
los  ferrocarriles? 

7.  Refrigeración  de  los  trenes  de  ferrocarriles  durante  el  Estío.. 

8.  Plantación  de  árboles  en  las  estaciones  marítimas  y  balnea- 
rias de  los  ferrocarriles. 

9.  Providencias  é  instrumentos  de  salvamento  para  viajeros  por 
mar. 

la  Condiciones  sanitarias  del  personal  de  empleados  en  los  fe- 
rrocarriles y  barcos. 

SSOOIÓN  XII 

Hlflrien*  militar. 

Presidente,  Dk  /  Kovdcs. 

Presidente  honorario,  Dk  A.  Csafdghy. 
Secretario,  Dr.J.Fueks, 


DB  Gxo#KAarík  T  BbvílBíbtioa.  57 

Asuntos. 

r.  Utilización  de  la  asepsia  en  los  campos  de  batalla. 

2.  ¿Quién  hace  la  primera  curación  sobre  el  campo  de  batalla 
y  cómo  debe  hacerla? 

3.  Prescripción  y  crítica  de  los  medios  usuales  de  trasportar  á 
los  heridos. 

4.  Provisión  de  buena  agua  potable  para  el  campo  de  batalla  y 
para  durante  las  jornadas,  teniendo  en  cuenta  los  métodos  de  fil- 
tración. 

5.  Conservación  de  la  carne  fresca. 

6.  En  la  alimentación  de  los  soldados,  ¿debe  tenerse  en  cuenta 
sus^  condiciones  de  origen  y  de  patria? 

7.  El  mejor  calzado  y  sombrero  militar  desde  el  punto  de  vista 
de  la  higiene. 

8.  Lo  que  se  sabe  sobre  el  sistema  de  tiendas  de  campaña. 

9*  Enfermedades  epidémicas  en  el  ejército  durante  la  guerra  y 
durante  la  paz. 

10.  La  prostitución  en  el  ejército. 

11.  La  traqueoma  en  el  ejército. 

12.  Estadística  de  las  inscripciones  ó  altas  en  el  real  ejército- 
húngaro. 

13.  Nuevos  principios  para  la  construcción  de  los  cuarteles. 

14.  Organización  de  los  primeros  socorros  que  deben  impartirse 
sobre  el  campo  de  batalla,  teniendo  en  cuenta  las  mazas  de  tropa 
y  los  ejércitos  actuales. 

1 5.  El  pan  y  la  harina  en  tiempo  de  guerra;  manera  de  utilizarlos 
y  de  conservarlos. 

Sección  XIII. 

Zflft   Ornz   Boj*. 

Presidente,  Dr.J.Janny. 

Presidente  honorario.  -4.  Csekonics. 
Secretario,  *  /.  Argay. 

8 
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Asuntos. 

1.  Dado  que  el  uso  de  los  nuevos  fusiles  y  de  la  pólvora  sin  humo 
causara  mayor  número  de  heridos,  ^cuáles  son  los  preparativos  que 
debería  hacer  la  Sociedad  de  la  Cruz  Roja? 

2.  ¿Qué  medios  improvisables  en  tiempo  de  guerra  serán  los 
más  recomendables  para  el  trasporte  de  heridos? 

3.  ¿Tiene  cada  soldado  necesidad  de  llevar  consigo  provisión  de 
vendajes,  y  en  caso  afirmativo,  cuál  debe  ser  y  cuál  su  forma? 

4«  Las  sociedades  de  la  Cruz  Roja  ¿están  provistas  en  tiempo 
de  paz  de  los  medicamentos  y  material  para  hospitales  en  caso  de 
guerra?  Si  pues  el  material  (los  instrumentos,  vendajes,  etc.)  se 
deterioraran  con  el  tiempo,  ¿no  deberían  determinarse  los  instru- 
mentos y  útiles  de  vendajes  de  que  es  absolutamente  necesario 
proveerse? 

5.  ¿Cuál  es  la  actividad  que  debe  desplegar  la  Cruz  Roja  en  tiem- 
po de  epidemia  en  el  sentido  médico,  higiénico  y  humanitario? 

Sección  XIV. 

BalTamentoi. 

Presidente,  Dk  E,  Réczey, 

Presidente  honorario,  Conde  A,  Andrássy, 
Secretario,  Dr,  V,  Kresz. 

Asuntos. 
I 

1.  Vulgarización  del  método  de  primeros  socorros. 

2.  Movilización  de  los  trenes  de  salvamento. 

3.  Prescripción  modelo  de  los  primeros  socorros  para  uso  de  las 
instituciones  de  salvamento. 

4*  Técnica  de  la  improvisación  referente  á  los  primeros  auxilios. 

5.  t*rimeros  auxilios  en  caso  de  envenenamiento. 

6.  Resultados  obtenidos  hasta  hoy  por  las  sociedades  de  salva- 
mentó. 
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II 

1.  Primeros  auxilios  á  los  que  se  están  ahogando  en  río  ó  bien 
en  mar. 

2.  Primeros  socorros  en  caso  de  inundación. 

3.  Primeros  auxilios  en  caso  de  incendio. 

4.  Primeros  auxilios  en  caso  de  accidente  en  las  minas. 

5.  Primeros  auxilios  en  caso  de  accidente  en  los  ferrocarriles, 
principalmente  en  lo  relativo  á  la  pronta  extracción  de  personas 
que  quedan  bajo  de  escombros,  y  al  trasporte  de  los  heridos. 

6.  Antisepsia  y  asepsia  en  los  primeros  auxilios. 

7.  Trasporte  de  los  enfermos  después  de  los  primeros  auxilios, 
en  caso  de  accidentes  aislados,  y  en  el  de  colectivos. 

8.  Precauciones  contra  los  accidentes  en  las  fábricas  y  molinos. 

9.  Precauciones  contra  los  accidentes  en  las  minas. 

10.  Precauciones  contra  los  accidentes  en  las  obras  en  cons* 
trucción. 

1 1.  Precauciones  contra  los  accidentes  de  los  viajeros  alpinos. 

12.  Primeros  auxilios  que  deben  impartirse,  é  instrucciones  que 
se  han  de  dar  á  los  viajeros  alpinos. 

13.  Primeros  auxilios  á  los  atropellados  en  la  vía  pública. 

14.  Asuntos  que  se  refieren  al  salvamento  en  las  pequeñas  po- 
blaciones, así  como  en  los  lugares  aislados  (quintas,  haciendas,  etc.) 

15.  La  insuflación  de  oxígeno  ¿es  ventajosa  en  los  casos  de  as* 
fixia  causada  por  tos  gases,  el  carbónico  ó  la  sofocación? 

16.  Cantidad  de  aire  llevada  á  los  pulmones,  según  los  diferentes 
métodos  de  respiración  artificial. 

Sección  XV. 
Polioi*  sanitaria. 

Presidente,  Dr.  O.  Schwarczer, 

Presidente  honorario,  Conde  J.  Andrássy, 
Secretario,  Dr.J.  PohL 
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Asuntos. 
I 

1.  Educación  de  las  mujeres -médicos. 

2.  Organización  de  consultas  gratuitas,  desde  el  punto  de  vista 
de  los  médicos  prácticos. 

3.  Las  experiencias  sobre  el  eretismo  en  nuestros  días,  especial- 
mente en  algunos  países,  ¿han  demostrado  mejoramiento  ó  empeo- 
ramiento respecto  de  la  situación  anterior? 

4.  En  los  países  cuyos  habitantes  se  ocupan  preferentemente  de 
la  agricultura,  ¿cuál  sistema  parece  mejor  para  el  aislamiento  y  cu- 
ración de  los  enajenados;  el  sistema  de  encierro  en  los  estableci- 
mientos, ó  el  de  colonias? 

5.  Enajenados  criminales  y  presos  enajenados. 

II 

1.  Descripción  de  la  legislación  sanitaria  de  Hungría. 

2.  Métodos  de  higiene  administrativa  de  los  diferentes  Estados. 

3.  Organización  de  higiene  y  administración  médica  que  con- 
viene á  las  comunidades  rurales. 

4.  Constancia  de  las  defunciones,  con  especialidad  en  lo  refe- 
rente á  las  exigencias  de  la  estadística,  la  higiene  y  la  medicina 
legal. 

5.  Instalaciones  de  experimentación  é  institutos  de  higiene,  soar 
tenidos  por  el  Estado. 

6.  La  instrucción  de  los  médicos. 

7.  Instrucción  especial  del  personal  sanitario,  y  exámenes  á  que 
debe  sujetarse. 

8.  El  estudio  de  la  higiene  por  los  médico?. 

9.  Medios  y  métodos  del  progreso  científico  de  la  higiene. 

10.  Utilidad  de  la  popularización  de  la  higiene  y  de  sus  medios. 

11.  ¿Debe  ser  libre  el  ejercicio  de  la  medicina,  ó  bien  restrin- 
gido por  alguna  excepción? 

12.  ¿Hay  necesidad  en  los  pueblos  y  distritos,  de  parteras  que 
posean  instrucción  superior? 
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13.  Distribución  general  y  gratuita  de  desinfectantes  á  las  par* 
tenis. 

14.  Curación  general  gratuita  de  los  sifilíticos. 

15.  La  tuberculosis  en  las  prisiones. 

16.  Higiene  de  la  alimentación  de  las  madres  presas  en  las  cár- 
celes. 

17.  Alimentación  en  las  prisiones. 

18.  Enajenados  que  se  curan  en  sus  casas. 

19.  La  cremación. 

20.  Deberes  del  Estado  y  de  la  sociedad  ante  el  alcoholismo, 
el  eterismo,  la  morfinomanía  y  la  cocainomanía. 

Sección  XVI 
Hl^ene  del  Sport.  (Endnreoixniento  y  ouidado  d#l  onerpo.) 

Presidente.  A,  Hegedüs. 

Presidente  honorap.io,  Conde  G.  Andrássy, 
Secretario,  Dr.  E,  D,  Lisznyay, 

Asuntos. 
I 

1.  Las  diferentes  maneras  de  viajar  y  su  influencia  sobre  los 
nervios,  la  digestión  y  la  formación  de  la  sangre.  Los  viajes  de 
boda. 

2.  Los  inconvenientes  de  los  viajes  en  ferrocarriles  y  mejoras 
que  son  de  desearse. 

3*  La  preservación  de  la  salud  durante  los  viajes  por  países  des- 
poblados. 

4.  Traje  y  equipajes  de  los  viajeros.  El  equipaje  de  los  turistas, 

5.  Calidades  sanitarias  de  las  excursiones  en  las  montañas,  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes  eventuales. 

6.  La  natación  en  el  mar,  en  los  lagos,  los  ríos  y  los  arroyos, 
sus  ventajas  é  inconvenientes  eventuales. 

7.  Casas  de  verano  á  orillas  del  mar,  de  los  lagos,  los  ríos  y  en 
las  montañas.  Tiendas  de  estío  á  bordo  de  los  buques. 
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-    8.  Código  internacional  para  hoteles,  y  hoteles  internacionales. 

9.  Influencia  de  la  equitación  en  la  salud,  especialmente  en  lo 
que  se  reñere  á  los  distintos  modos  de  equitación. 

10.  La  equitación  de  las  señoras,  sus  condiciones  higiénicas. 

11.  Influencia  sobre  la  salud  de  la  navegación  en  botes,  espe* 
cialmentc  por  lo  que  se  refiere  á  las  regatas.  ¿Qué  es  lo  que  con- 
viene en  esas  apuestas? 

12.  Corrientes  de  agua  y  de  aire  poco  adecuadas  ó  perjudicia- 
les á  la  navegación  en  bote  y  la  caza.  La  topografía  del  sport, 

13.  Los  juegos  de  ejercicio  desde  el  punto  de  vista  sanitario  en 
lo  que  se  refiere  i  la  mujer. 

14.  El  sport  y  los  juegos  de  fuerza  en  las  personas  de  edad 
avanzada. 

15.  Sistemas  modernos  de  endurecimiento  y  cuidados  del  cuer- 
po (Jáger,  Kneipp). 

16.  Gimnástica  y  sport  de  salón. 

17.  Trajes  para  hombres  y  para  mujeres  en  el  sport  y  por  lo  re- 
ferente al  cuidado  del  cuerpo. 

18.  La  música,  el  canto  y  el  baile,  desde  el  punto  de  vista  sani- 
tario. 

19.  El  velocípedo  bajo  el  aspecto  sanitario. 

20.  La  gimnástica  en  el  concepto  sanitario. 

21.  La  esgrima  del  sable,  del  puñal,  y  la  esgrima  gimnástica, 
por  lo  referente  al  endurecimiento  del  cuerpo. 

22.  La  influencia  de  la  patinación  en  la  salud. 

Sección  XVII 

Hii^tiie  de  lo«  •stableoimitntos  balneariot. 

Presidente,  Dr.  G.  Tauffer. 

Presidente  honorario,  Dr.  E.  BoUmaiu 
Secretario,  Dr.  A,  Chyzer. 
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Asuntos. 
I 

1.  Relación  entre  las  condiciones  geológicas  de  nuestro  país  y 
la  situación  geográfica  de  sus  baños. 

2.  Budapest  como  estación  balnearia. 

3.  Importancia  del  factor  químico  en  los  problemas  prácticos. 

4.  Ventajas  é  inconvenientes  del  uso  del  agua  fría. 

5.  Higiene  de  los  establecimientos  balnearios  y  de  las  casas  de 
salud  para  los  tuberculosos. 

6.  Estadística  internacional  de  los  baños  y  de  los  establecimien- 
tos balnearios. 

7.  Protección  á  las  aguas  minerales  naturales  contra  las  aguas 
minerales  artificiales  y  falsificadas,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
higiene  y  de  la  economía  nacional. 

II 

1.  Progresos  en  la  instalación  técnica  de  los  baños. 

2.  Progresos  en  la  extracción  de  aguas  de  pozos  y  en  la  mani* 
pulación  de  las  aguas  de  manantial. 

3.  Higiene  de  los  cuartos  de  baños. 

4.  Utilización  de  los  establecimientos  balnearios  y  marítimos 
durante  el  invierno. 

5.  ¿Cuáles  son  desde  el  punto  de  vista  higiénico  las  más  impor- 
tantes observaciones  meteorológicas  en  las  estaciones  balnearias? 

6.  Aseo  de  los  objetos  usados  por  los  tuberculosos  y  los  escro- 
fulosos. 

*  7.  Instalaciones  en  las  estaciones  balnearias  para  comodidad  de 
los  enfermos  agotados  y  de  aquellos  que  no  pueden  andar. 

8.  El  mal  uso  de  los  baños. 

9.  Importancia  higiénica  de  los  baños  populares;  con  estudio 
especial  para  un  establecimiento  económico. 

10.  Las  personas  atacadas  de  enfermedades  contagiosas,  en  las 
estaciones  balnearias. 

1 1.  Conservación  del  aire  puro  y  del  suelo  limpio  en  los  baños. 

12.  Los  baños  artificiales. 
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Sección  XVIII. 

Medlolna  veterliiAria. 

Presidente,  E.  Lipthay, 

Presidente  honorario.  Conde  A.  Dessewffy. 
Secretario,  Dr.  F.  Hutyra, 

Asuntos. 

1.  Vacunaciones  preventivas  contra  el  carbón  y  contra  el  mal 
rojo  de  los  cerdos. 

2.  Vacunaciones  preventivas  contra  la  pulmonía  bovina. 

3.  Vacunaciones  contra  el  carbón  sintomático. 

4.  Valor  de  la  tuberculína  como  medio  de  diagnóstico. 

5.  De  la  maleina. 

6.  La  neumobaccila  y  la  ncumobaccilina. 

7.  Organización  de  la  inspección  de  pasturas. 

8.  Estudio  de  la  producción  de  la  leche,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  policía  sanitaria. 

9.  Los  parásitos  como  causa  de  enfermedades. 

10.  Medios  de  impedir  la  propagación  de  la  tuberculosis. 

11.  Medidas  contra  la  fiebre  oftosa  y  contra  la  enfermedad  de 
los  cascos  ó  pezuñas. 

Sección  XIX 

Farmacia. 

Presidente,  Dr.  /.  Jdrmay. 

Presidente  honorario,  Dr,  Arp,  Bókau 
Secretario,  Dr,  S.  Fischer. 

Asuntos. 
I 

1.  Farmacopea  internacional. 

2.  La  instrucción  de  los  farmacéuticos» 
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3.  Sistema  de  recepción  y  registro  de  los  farmacéuticos  en  di- 
versos países. 

4.  ¿De  qué  manera  podría  lograrse  la  reducción  al  mínimum  del 
precio  de  las  medicinas,  para  beneficio  de  las  clases  pobres,  espe- 
cialmente en  las  aldeas? 

5.  Nuevas  experiencias  sobre  el  almacenaje  y  conservación  de 
los  medicamentos. 

II 

1.  Distribución  de  medicamentos  por  los  médicos. 

2.  La  debida  intervención  del  Gobierno  en  las  farmacias. 

3.  Perjuicios  causados  á  la  salud  por  la  venta  de  remedios  se- 
cretos. 

4.  Aplicación  anatímica  de  las  plantas  y  partes  de  ellas  á  la 
farmacopea. 

5.  ¿Cuál  es  la  instalación  más  práctica  de  los  laboratorios  de 
farmacia? 

6.  Comparación  de  los  métodos  analíticos  que  figuran  en  las 
farmacopeas. 

7.  Denominación  racional  de  los  nuevos  medicamentos. 

8.  Los  medicamentos  de  antaño  y  los  de  hoy  en  día. 

9.  Medicamentos  incompatibles. 

10.  Mezclas  medicinales  explosivas. 

11.  Unidad  internacional  de  las  dosis  máximas. 

12.  Unidad  del  arte  de  formular. 

13.  El  permanganato  de  potasa  como  contra -veneno  del  fós- 
foro. 

14.  ¿Debe  el  farmacéutico  examinar  las  sustancias  alimenticias 
X  de  consumo? 

15.  El  vino  de  Tokaj  como  medicamento. 

16.  Las  preparaciones  de  quinina  y  la  determinación  cuantita- 
tiva de  la  quinina  pura. 

17.  Los  nuevos  aparatos  necesarios  para  el  examen  de  los  me- 
dicamentos. 

18.  Descripción  de  las  plantas  medicinales  de  Hungría, 
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19.  Los  Hmites  de  la  sensibilidad  de  las  más  importarvles  reac- 
ciones contenidas  en  la  farmacopea. 

2ó.  Determihación  de  la  sustancia  activa  de  ios  principales  ex- 
tractos y  tinturas. 

2 1 .  Los  que  no  perciben  los  colores,  su  aptitud  para  la  farmfeida. 


I)EMOailA.FIA^ 


Luis  Láng. 


Dn  Z.  Ráth. 
Dr.  G.  Thirring. 

Sección  I 
Demoffrafia  histteiea. 

Presidente,  Dr.  B.  Fóldes. 
Secretario,  £.  Findura. 

Asuntos. 

i«  Objeto  de  la  demografía  histórica. 

2.  Fuentes  de  la  demografía  histórica. 

3.  Métodos  de  la  demografía  histórica. 

4.  Carácter  y  dirección  de  las  fluctuaciones  de  la  pobladón  en* 
tre  la  aldea  y  la  ciudad  desde  el  punto  de  vista  histórico. 

5.  Historia  de  la  aglomeración,  principalmente  por  lo  que  se  tc- 
ñere  á  las  grandes  ciudades. 

6.  Las  emigraciones  vistas  á  la  luz  de  la  historia. 

7.  Historia  de  las  epidemias. 

8.  La  mortalidad  en  el  Siglo  XVHI. 
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SBGGIÓN  II 

Antropometría. 

Presidente,  Dr.  A.  Torok, 

Presidente  honorario,  Dr,  Z.  Davida. 
Secretario.  Dr.  /.  Eróss. 

Asuntos. 

1 .  Estado  actual  de  las  investigaciones  antropométricas,  sus  irc* 
sultados  más  importantes  y  cuestiones  que  hay  que  resolver  en  pri^ 
mer  lugar. 

2.  Deliberación  sobre  las  cuestiones  examinadas  y  discutidas 
durante  los  últimos  congresos. 

3.  Informe  del  presidente  efectivo  de  la  sección  sobre  los  resul- 
tados de  la  antropometría  en  Hungría. 

4.  Comparación  y  criticadc  los  métodos  de  estudios  antropológi- 
cos y  antropométricos  empleados  hasta  hoyen  los  países  civilizados 
de  Europa,  Asia  y  América. 

5.  Iniciativas. 

Skogión  III 
TéOHlo*  Ao  la  dMmogrftft». 

Presidente,  Dr.  J.  Jetelfalussy. 

Presidente  honorario,  Dr.  C.  Chyzer. 
Secretario,  Dr.  A.  Viznaker, 

Asuntos. 

I.  En  las  colecciones  de  datos  del  dominio  de  la  demografía, 
¿cuáles  son  las  ventajas  y  cuáles  los  inconvenientes  del  sistema  de 
papeletas  individuales  comparado  con  el  de  rúbricas?  ¿Cómo  pu- 
dieran ser  allanados  esos  inconvenientes?  Sobre  todo,  ¿cómo  po- 
ner de  relieve  el  hecho  deque  en  el  uso  de  las  boletas  individua- 
les no  aparece  suficientemente  realzada  la  consanguinidad  ó  cual- 
quier otro  vínculo  que  exista  entre  los  individuos?  Indicar  la  ma- 
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ñera  de  remediar  esto,  así  como  el  medio  de  incluir  esos  informes 
en  las  boletas  individuales. 

2.  El  examen  estadístico  de  las  invotigacíones  demográficas 
y  de  las  razones  de  política  social  propiamente  dicha,  ¿reclama  la 
?)eparación  de  las  diversas  clases  sociales?  ¿De  qué  manera  podría 
realizarse  esto? 

3.  En  todas  las  cuestiones  del  dominio  de  la  demografía  ¿tiene 
la  edad  importancia  considerable  y  debe  ser  juzgada  realmente 
como  factor  fundamental  que  nunca  debe  dejarse  á  un  lado?  ¿De 
qué  manera,  periódicamente  y  gracias  á  nuevas  instituciones,  po- 
dría comprobarse  con  exactitud  absoluta  la  edad  de  la  población 
así  como  los  elementos  menos  cultivados  por  ésta,  con  ocasión  del 
empadronamiento  general  y  del  concurso  de  otros  datos  pertene- 
cientes al  dominio  de  la  demografía? 

4.  ¿De  qué  manera  podría  determinarse  lo  más  perfectamente 
posible  el  valor  de  la  familia  en  lo  que  se  fefíerc  á  los  intereses  de 
las  ínvestígacioheá  demográficas?  ¿Cómo  lograr  esto  de  manera 
que  los  resultados  revelen  el  número  y  las  principales  condicio- 
nes económicas  de  los  hijos  de  un  matrimonio,  y  de  manera  tam 
bien  que  se  pudieran  determinar  las  proporciones  naturales  de  fe- 
cundidad, y  deducir  conclusiones  dignas  de  fe  sobre  la  situación 
económica  de  las  diferentes  clases? 

5.  En  todas  las  cuestiones  demográficas  que  se  refieren  á  la  ocu- 
pación, ¿debe  tomarse  por  base  la  ocupación  propiamente  dicha 
(el  oficio  entre  los  artesanos),  ó  bien  la  rama  de  producción,  y  res- 
pectivamente la  empresa  en  la  cual  el  individuo  está  ocupado,  ó 
los  dos  datos  á  la  vez? 

6.  En  la  solución  de  los  problemas  sanitarios,  ¿hasta  qué  punto 
^e  puede  emplear  el  método  que  saca  sus  conclusiones  de  la  sola 
•observSición  del  número  de  defunciones,  cuando  faltan  datos  ne- 
cesarios para  la  comparación  con  el  número  de  vidas? 

7.  ¿  De  qué  manera  se  deben  coleccionar  los  datos  periódicos 
sobre  los  movimientos  de  población  y  sobre  las  cuestiones  sanita- 
rias, de  manera  que  sin  una  doble  colección  los  mismos  datos  pue- 
dan satisfacer  las  exigencias  de  la  administración  sanitaria  y  á  los 
fines  científicos  de  la  demografía? 
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8.  Exponer  sobre  la  base  de  la  experiencia  adquirida  la  utili- 
dad de  la  máquina  de  contar,  aplicada  á  los  empadronamientos^ 
especialmente  desde  el  punto  de  vista  de  los  gastos  y  del  trabajo 
ejecutado. 

Sección  IV 
Demografta  de  las  clases  agrícolas. 

Presidente,  Dr.J.  Vargha. 

Presidente  honorario,  Conde  A,  Dessewffy, 
Secretario,  L.  Hjadu, 

Asuntos. 

1.  ¿Cuáles  son  los  resultados  obtenidos  por  las  investigaciones 
estadísticas,  en  lo  que  se  refiero  á  la  demografía  característica  de 
las  clases  agrícolas?  El  informe  producido  acerca  de  los  nacimien* 
tos  y  casamientos  ¿constituye  un  rasgo  característico  de  la  pobla- 
ción agrícola,  y  en  caso  negativo  en  cuáles  de  sus  actos  se  encuen- 
tra ese  rasgo? 

2.  Ep  las  clases  agrícolas  qué  relación  existe  entre  el  precio  del 
trigo  y  la  proporción  de  los  casamientos  respecto  de  los  nacimien* 
tos? 

3.  ¿A  qué  edad  se  casan  los  individuos  de  cada  sexo  en  la  po<> 
blación  agrícola?  ¿Existe  en  ese  estudio  alguna  diferencia  entre 
las  diversas  nacionalidades,  y  una  relación  con  las  variedades  del 
derecho  de  sucesión,  sobre  todo  en  los  sistemas  de  la  propiedad 
libremente  dividida  y  bien  definida?  ¿Cuál  es  la  influencia  de  esa 
diferencia  en  la  fecundidad  de  esos  casamientos? 

4.  ¿Cuál  es  la  influencia  de  las  uniones  irregulares  sobre  las  con- 
diciones demográficas  de  la  población  agrícola? 

5.  ¿Con  qué  instituciones  económicas  de  familia  y  de  sucesión^ 
respectivamente,  se  encuentra  en  relación  la  proporción  numéri- 
ca  de  los  nacimientos  ilegítimos  en  las  diferentes  clases  de  la  po- 
blación agrícola?  ¿Cuál  es  la  razón  del  número  proporcional  con* 
sidcrable  de  hijos  ilegítimos  en  determinados  distritos  agrícolas, 
y  cuál  el  destino  que  espera  á  esos  niftos? 
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6.  ¿Cuál  es  la  influencia  de  ia  ocupación  del  pueblo  agrícola 
en  la  salud  y  en  la  fuerza,  sieRipre  que  esta  última  pueda  caicu- 
larse?  ¿Puede  ser  comprobada  la  influencia  de  las  diferentes  ali- 
mentaciones? ¿  Hasta  qué  punto  el  advenimiento  prematuro  de  la 
vida  sexual  da  por  resultado  la  degeneración  de  la  población  agrí- 
cola? 

7.  ¿Kn  qué  proporción  y  hasta  qué  punto  amenaza  la  salud  cor- 
poral el  alcoholismo  extendido  entre  la  población  agrícola,  com- 
parativamente con  los  estragos  que  causa  en  otros  gremios? 

8.  ¿Cuáles  son  las  proporciones  de  la  mortalidad  en  la  pobla- 
Clon  agrícola  en  general,  y  especialmente  en  las  diferentes  ocupa- 
ciones? ¿Cuál  es  la  influencia,  en  ese  sentido,  de  las  condiciones 
del  terreno  y  de  las  condiciones  económicas  en  general?  ¿Se  pue- 
den demostrar  las  influencias  del  precio  del  trigo  y  las  de  las  fluc- 
tuaciones á  él,  así  como  las  de  los  salarios?  ¿Cuál  es  la  influencia 
de  las  condiciones  de  la  habitación? 

9.  ¿Cuánta  es  la  mortalidad  de  los  niños  en  los  distritos  agrí- 
colas? ¿Cuáles  son  las  principales  causas  de  las  defunciones?  ¿En 
qué  proporción  se  presenta  en  la  población  agrícola  la  mortalidad 
de  los  niños,  según  sus  edades,  en  comparación  con  la  mortalidad 
entre  los  niños  de  las  ciudades  ó  la  de  las  clases  trabajadoras? 

10.  ¿Cuáles  son  las  principales  enfermedades  que  atacan  ex- 
clusivamente á  las  clases  agrícolas?  ¿Hasta  qué  punto  las  epide- 
mias causan  entre  ellas  estragos?  ¿Cuáles  son  las  proporciones 
numéricas  de  las  defunciones  causadas  por  accidentes? 

11.  ¿Cuáles  son  los  diferentes  puntos  de  vista  desde  los  cuales 
se  debe  juzgar  la  cuestión  del  seguro  obrero,  en  lo  que  compren- 
de á  los  obreros  agrícolas  é  industriales? 

12.  ¿En  qué  relación  están,  desde  el  punto  de  vi^ta  obrero- 
agrícola,  los  sirvientes  agrícolas,  los  obreros  sin  trabajo  y  los  con- 
tratados temporalmente? 

13.  ¿A  qué  causas  se  puede  reducir  el  movimiento  de  emigra* 
ción  de  la  población  agrícola,  y  qué  probable  influencia  ejercerá 
ese  movimiento  en  el  censo  de  la  población  del  di>trito  en  que  se 
verifica? 

14.  ¿Qué  relación  existe  entre  las  condiciones  de  propiedad  y 
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^  movimiento  de  emigración  de  la  población  agrícola,  prindpal- 
mente  en  Jo  relativo  al  fraccionamiento  del  suelo? 

15.  ¿Qué  relación  existe  entre  los  salarios  y  el  movimiento  de 
emigracióa? 

16.  ¿Existe  alguna  relación  entre  el  precio  de  los  cereales  y  el 
movimiento  de  emigración? 

17.  ¿Qué  relación  existe  entre  la  división  de  los  terrenos  agrí* 
colas  con  arreglo  á  los  diferentes  cultivos  y  las  condiciones  demo* 
gráficas?  ¿Cuántas  existencias  obreras  pueden  subsistir  en  el  mis* 
mo  terreno  agrícola,  estando  éste  dividido  en  grandes,  medianas 
ó  pequeñas  propiedades? 

18.  Qué  papel  hace  la  ocupación  accesoria  en  la  existencia  de 
la  población  agrícola? 

19.  ¿Qué  categorías  de  ocupaciones  dominan  en  la  mayoría  de 
la  población  agrícola? 

20.  ¿Cuál  es  la  influencia  de  las  disposiciones  legales  vigentes 
sobre  el  movimiento  de  la  emigración  de  la  población  agrícola? 

21.  ¿Cuáles  son  las  condiciones  precliminares  y  los  métodos 
prácticos  de  colonizaciones  de  las  comunas  agrícolas,  especial* 
tnente  en  lo  que  se  refiere  á  la  colonización  de  las  pouszias  en 
Hungría,  y  al  derrame  de  la  población  de  las  grandes  ciudades 
•de  Alibld  (la  gran  planicie  húngara)  en  los  territorios  que  las  ro- 
dean? 

SsooióN  V 
Demopafia  de  las  oíase»  indnetrialee. 

Presidente,  Dr,  AUx.  Matlekovics. 
Secretario,  Dr,  A.  Andar. 

Asuntos, 

1.  Relación  que  existe  entre  la  duración  del  trabajo  y  lá  salud 
<lel  obrero.  Su  influencia  sobre  la  higiene  pública. 

2.  ¿Cuáles  son  los  resultados  producidos  por  el  funcionamiento 
•de  los  inspectores  de  fábricas,  con  relación  á  la  higiene  de  los  obre» 
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ros,  y  por  consiguiente  á  la  higiene  general?  ¿Con  qué  inconve- 
nientes ha  tropezado? 

3.  Crítica  de  los  datos  de  estadística  industrial  relativos  á  la 
Demografía,  y  hasta  donde  es  posible  también  á  la  higiene.  Ini* 
ciativas  para  allanar  los  inconvenientes  que  la  impidan. 

4.  Crítica  de  los  datos  proporcionados  para  el  seguro  obligato^ 
rio  de  los  obreros.  ¿De  qué  manera  se  podría  utilizarlos  mejor? 

5.  ¿Hasta  qué  punto  está  justificada  la  doctrina  de  Malthus  por 
los  últimos  datos? 

Sección  VI 
Demos^afia  át  las  oludadei. 

Presidente,  KorósL 
Secretario,  Dr.  G.  Thirring. 

Asuntos. 

1.  £1  crecimiento  de  la  población  en  las  grandes  ciudades,  du- 
rante el  siglo  XIX,  y  sus  causas. 

2.  Influencia  del  crecimiento  natural  y  de  la  inmigración,  en  la 
extensión  de  las  grandes  ciudades. 

3.  ¿Cómo  son  aprovechados  por  los  habitantes  de  las  grandes 
ciudades  los  elementos  de  inmigración,  desde  el  punto  de  vista 
económico  y  social? 

4.  Influencia  ejercida  sobre  la  salud  y  la  mortalidad  por  las  con- 
diciones especiales  de  las  habitaciones  en  las  grandes  ciudades. 

5.  Cuadro  de  los  nacimientos  y  estadística  de  la  fecundidad  en 
Budapest. 

6.  Particularidades  relativas  á  los  nacimientos  y  la  mortalidad 
en  las  ciudades. 

7.  Comparación  entre  la  mortalidad  en  los  campos  y  las  ciu- 
dades. 

8.  Causas  de  las  muertes  violentas,  y  especialmente  por  suicidio 
en  las  grandes  ciudades. 

9.  Nacimientos  ilegítimos  en  las  grandes  ciudades. 
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Sbggión  VII 
Estadlstioa  de  los  defeotos  oorporales  é  Inteleotnalet. 

Presidente,  Dr,  Ch.  Laufenauer, 

Presidente  honorario,  Dr.  Ch.  Bolyó. 
Secretario,  Dr.  E,  Blum. 

Asuntos. 

1.  Estadística  psiquiátrica. 

2.  Aumento  de  la  parálisis  progresiva  desde  el  punto  de  vista 
de  los  factores  sociológicos. 

3.  Estadística  de  los  ciegos. 

4.  Estadística  del  tracoma. 

5.  Estadística  de  los  sordo- mudos  y  método  de  esta  estadís- 
tica. 

6.  Estadística  de  los  diferentes  defectos  corporales  é  intelectua: 
les  (cretinismo,  raquitismo,  etc.)  con  la  consideración  especial  de 
los  métodos  estadísticos. 

7.  Influencia  de  los  defectos  corporales  é  intelectuales  sobre  la 
capacidad  para  el  servicio  militar. 

8.  Estadística  de  la  incapacidad  senil  para  trabajar,  en  lo  que 
se  refiere  á  los  diferentes  oficios. 


ID 
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ESTODIO  SOBRE  U  CONSTITUCIÓN  GEOLÓGICA 


DB  CHA  »ABTK  ISL  BUBLO 
B«  QüB  DBBCABaA 


La  Ciudad  de  Aguascalientes 

OAMTAL  OCL  ISTAM  DIL  MltMO  NOMMI 

POB  BL 

X^-R.    J-JB&TJQ    r>Z.A.Z    IDB    Z^SOIST 

■l«wbr«  d»  U  li«Hr4a4  Hi>xl«aaa  4«  QMf  rail» 
jr  r*la<f»tl««. 


LA  Ciudad  de  Agiiascalieutes  fué  fundada  en  1575  por  real 
cédula  que  expidió  Felipe  II  á  favor  de  Juan  de  Montoro 
y  otros  vecinos  de  Lagos,  bautizando  la  población  nacien- 
te con  el  nombre  de  Villa  de  la  Asunción  de  Aguascalientes. 

La  ciudad  se  baila  situada  á  los  21^  48'  30''  latitud  N.  y  á  los 
3c  17'  35"  longitud  O.  de  México. 

Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,884  metros. 

El  censo  de  la  población,  fundado  en  el  número  de  casas  que  la 
forman  ( 11,840),  según  datos  de  la  Oficina  de  Contribuciones,  y  la 
cifra  media  constitutiva  de  la  familia  (5  habitantes  por  hogar), 
<la  un  total  de  59,200  habitantes.^ 

La  superficie  puede  valuarse  en  unos  diez  kilómetros  cuadrados. 

El  aspecto  morfológico  del  suelo  en  que  descansa  la  población, 
revela  á  primera  vista  su  desigualdad,  pues  se  encuentra  situada 
en  el  declive  de  una  pequeña  llanura  que  concurre  á  formar  el  can- 
ce  del  río  de  Aguascalientes,  situado  á  un  kilómetro  de  la  ciudad 
por  el  lado  O.,  siendo  su  dirección  hidrodrómica  de  X.  á  S.  El  río 
de  Aguascalientes,  que  suele  agotarse  algo  en  laestación  de  laPri- 
mavera,  tiene  siempre  bastante  agua,  pues  antes  de  tomar  el  nom- 

1  Véase  los  doounieiiios  I  j  lí. 
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tee  de  la  oiada<I,  recibe  en  sa  curso  sucesivamente  los  afluentes  de 
los  ríos  Chiealote^  Santiagoj  Pabellón  y  San  PedrOj  que  es  el  gene- 
rador. 

-  En  ana  extensión  de  poco  más  de  dos  kilómetros,  en  la  dirección 
B.  al  O.  desde  los  baños  del  Ojo  Caliente  liasta  el  río  de  los  Pirúes, 
hoy  estremo  O.  de  la  calzada  Uomedo^  el  declive  de  la  colina  es 
bastante  marcado,  pero  sin  accidentarse  en  el  centro  de  la  pobla- 
ción, lo  cual  no  sucede  en  la  dirección  ^N*.  S.  Bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  orientación  N.  la  población  ofrece  nn  declive  que  termina 
hacia  los  dos  tercios  de  1»  ciudad  en  la  región  del  S.,  formando  el 
cajón  de  la  Carnada^  que  es  el  cauce  de  las  corrientes  que  se  for- 
man en^  las  lomas  y  terrenos  accidentados  de  la  región  del  E,.  y 
cayas  corrientes  en  la  estación  de  las  aguas  son  muy  impetuosas, 
porque  concurren  á  reforzarlas  las  corrientes  de  las  calles  ue  las 
regiones  N.  y  S.  de  la  población.  Esta  cañada  tiene  nn  afluente 
qne  corre  por  una  depresión  del  terreno  eu  la  dirección  K.  O.  y  el 
cnal  se  marca  en  d  plano  de  Aguascalientes  por  el  declive  de  las 
calles  de  Tacnba  (región  del  Norte)  y  las  del  Obrador  ( región  del 
Bar).  Esta  cnenca  es  como  nn  tajo  natural  abierto  por  las  aguas 
de  la  antigua  charca  termal  que  descargaba  por  esas  vías  en  el  río 
de  la  ciudad  abajo  (dirección  S. )  del  punto  llamado  de  los  Pirfies. 

Algnnas  fincas  de  la  2*  calle  del  Obrador  están  construidas  so- 
bre este  afluente  de  la  cañada:  las  pi^incipales  calles  que  la  atra- 
viesan en  la  dirección  N.  S.-E.  tienen  puentes,  pero  en  su  mayor  ex- 
tensión es  libre  este  canal.  Estas  dos  ramas,  el  arroyo  y  la  cañada, 
encierran  casi  nna  tercera  parte  de  la  población,  formando  un  del- 
ta cuyo  vértice  se  encuentra  cerca  del  antiguo  panteón  de  San 
Marcos,  bacía  el  O.:  la  linea  N.  atraviesa  la  ciudad  IihcIh  mu  ter- 
cio S.,  y  la  línea  8.  corre  sinuosa  por  los  últimos  caseríos  de  la 
eiudad,  pudiendo  trazarse  la  base  del  citmlo  delta  con  una  línea 
que  partiendo  de  la  Estación  del  Ferrocarril  Central  tormíiie  eu 
la  Cañada,  tocando  á  su  paso  el  panteón  de  la  Salud. 

La  naturaleza  geológica  del  terreno  en  que  descansa  isi  pc^bla- 
eién,  es  de  toba  caliza  y  arcilla,  pertenecientes  al  terrcnti  ceiiozoi» 
oo.  Esta  caliza,  llamada  vulgarmente  tepetate,  es  de  color  amari- 
llo rojizo  y  forma  una  capa  <le  espesor  variable  desde  18  Imsta  30 
metros;  debajo  de  este  manto  tobáceo  se  encuentran  las  corrien- 
tes del  subsuelo  y  las  capas  de  arenisca  que  sirven  de  coladera  á 
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las  aguas  entre  las  oapas  inferiores  impermeables  y  las  superiores 
formadas  por  la  toba. 

En  la  región  del  E.,  en  el  punto  llamado  de  los  Caleros,  se  en- 
cuentra en  una  grande  extensión  una  formación  curiosa  de  caliza 
lacustre  tubercular,  presentándose  en  varias  capas  de  estratifica- 
ción regular,  separadas  unas  de  otras  por  mantos  arcillosos,  are- 
nisca, turba  y  margas  lacustres.  Toda  la  región  que  se  extiende 
desde  el  punto  llamado  de  los  Caleros,  siguiendo  la  dirección  del 
arroyo,  está  formada  por  una  gruesa  capa  de  caliza  arcillosa  que 
utilizan  los  alfareros  para  la  fabricación  de  la  loza  blanca  que  cons- 
tituye una  de  las  principales  industrias  de  la  Capital  del  Estado. 
En  varios  puntos  se  encuentra  la  caliza  reducida  á  polvo  blanco^ 
formando  pequeSos  bancos  bajo  el  suelo  vegetal,  ofreciendo  el  as- 
pecto (lo  barina  fósil. 

Pasado  el  Puente  de  la  Purísima  se  observa  en  el  cajón  del  arro- 
yo un  banco,  muy  ext^ensc»  y  de  profundiilad  variable,  de  linio  mez- 
clado con  caliza  grosera  que  se  utiliza  en  la  fabricación  de  ndobesy 
artículo  de  primera  necesidad  entre  los  materiales  de  coiístruccióti 
que  se  usan  en  la  población.  También  en  la  región  de  los  Calei*os 
se  aprovecliaii  los  bancos  de  caliza  arcillosa  para  la  fabricación  de 
adobes,  siendo  estos  loa  de  mejor  calidad  por  lo  compacto  de  so 
masa  y  su  mayor  resistencia  á  la  formación  de  salitre,  de  cuyo  fe- 
nómeno nuiy  común  en  las  construcciones  de  la  ciudad,  nos  ocu 
paremos  más  adelante. 

Por  la  región  del  N.  O.,  fuera  de  la  garita  de  Jesús  María,  los 
alfareros  se  surten  de  materia  prima  para  la  fabricación  de  loza 
colorada,  qu»  se  encuentra  en  bancos  formanilo  el  lecbo  de  tierra 
arable  mezclada  de  caliza  ferrosa,  por  cuyo  nuitivo  los  industria- 
les distinguen  estos  ciiaderos  con  el  nombre  de  tierra fierrom.  Por 
el  lado  O.  apenas  cubre  la  tierra  vegetal  el  subíftielo  formado  ya 
por  las  priuieras  capas  de  la  toba  caliza.  A  unos  1,100  metros  de 
distancia  de  la  estación  del  Ferrocarril  Central,  ]>or  el  lado  E.,  se 
encuentran  las  fuentes  termales  qjue  lian  dado  el  nombre  á  la  po- 
bla<2ión.  Estas  fuentes  termales  sehallan  situadas  al  pie  de  un  mon- 
tículo de  pórfido,  del  cual  hace  niencíón  el  Sr.  Barcena  en  su  Koti* 
cía  Geológica  del  Estado  de  Aguascalientes,  «Cuando  en  un  valle 
abiei  to,  dice  el  Sr.  Barcena,  existe  alguna.colina  [>orfídii*aó  de  otra 
roca  volcánica  análoga  aislada,  sea  en  una  de  sus  entradas  ó  apro* 
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xiniadaineut45  á  sii8  ladoH,  chhí  siempre  tiene  á  sii  pie  iiiia  vertien- 
te termal. »  Y  luego  en  otro  pñrnitn  dice:  n  entiendo  qne  este  fenó- 
meno, el  de  las  vertientes  tet-nndes,  puede  explicarse  atendiendo 
á  la  multitud  de  planos  de  sepanicióu  que  tienen  las  masas  de  pór- 
fido, por  los  cuales  descienden  las  aguas  pluvialea  hasta  formar 
corrientert  por  los  conductos  subterráneos  que  bajan  á  grandes  pro- 
fundidades y  se  ponen  en  coatacto  con  las  rocas  incandescentes, 
de  las  cuales  toman  su  temperatura  elevada;  vuelven  á  ascender 
y  brotan  naturalmente  en  los  extremos  más  bajos  de  esos  canales 
qne  corresponden  á  los  montículos  aislados  y  de  poca  altura,  don- 
de tal  vez  se  reúnen  ó  está  el  foco  de  esas  arterias  subterráneas, 
que  vienen  de  las  montanas  porfídicas  más  elevadas  que  circundan 
los  valles. » 

Desde  el  lago  formado  por  el  desagüe  de  los  baños,  comienza  á 
caracterizarse,  siguiendo  el  declive  natural  del  terreno,  una  forma- 
ción geológica  particular,  qne  va  desapareciendo  á  medida  que  el 
cajón  de  la  caOada  se  va  estrechando.  Esta  formación  geológica 
tiene  un  tipo  característico  en  toda  esta  región,  señalándose  con 
detalles  especiales  en  algunos  puntos.  Sobre  la  toba  que  forma  el 
suelo  de  la  colina,  se  encuentran  las  formaciones  de  la  caliza  tu- 
bercular en  capas  uniformes,  de  un  espesor  que  varía  poco  de  unas 
á  otras.  Estas  capas  alternan  con  otras  formadas  de  caliza  arcillo- 
sa y  margas  de  la  misma  naturaleza.  De  tiempo  inmemorial  utili- 
zan los  alfareros  la  caliza  arcillosa  que  se  encuentra  en  algunos 
puntos  formando  bancos  á  los  lados  del  arroyo,  y  en  el  puntó  lla- 
mado de  los  caleros  existen  extensas  y  profundas  excavaciones  que 
se  han  ido  practicando  para  extraer  la  cal  llamada  de  canutillo  ' 
(caliza  tubercular),  que  se  utiliza  en  diversos  usos  y  también  para 
fabricar  adobes^  con  cuyo  material  se  han  levantado  todas  las  ca- 
sas de  esa  región. 

En  nno  de  los  tajos  de  las  excavaciones  de  los  caleros,  de  tres 
metro/s  y  medio  de  altura,  hemos  observado  la  estratificación  si- 
guiente que  concuerda  con  la  formación  de  toda  esta  región  fósil. 
La  estratificación  fosilífera  comprende  siete  capas  en  el  orden  si- 
guiente: 

7!  Capa,  de  espesor  variable,  corresponde  al  suelo  actual. 

6!  ídem  de  50  centímetros  de  espesor. 

5f  ídem  de  60       idem  idem. 
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4?  Ciipa,  4le  36  (M^iitinietro»  de  enpeHor. 
3*  lileiii   i\€i  411        i<lt*iii  Mleiii. 

2*  lileiii   de  35        ídi»m  idein. 

1*  ídem  de  80        ídem  ídem. 

£1  saelo  ÍómíI  dem^nsa  «obre  hi  toUa  chIízh  c(mi[iiieta.  Lti  prítne- 
ra  capa  está  íbriiiada  de  otarijfa,  caliza  arcillosa^  y  eoutribaye  en 
algunos  punto»  á  la  constitución  de  críaderoa  arcillosos  utilizados 
en  la  industria  cerámica.  En  la  superficie  de  este  lecho  se  encuen- 
tran algunos  maiicliones  de  harina  fósil,  formando  el  cimento  de 
pequeños  conglomerados  pizolíticos  mezclados  con  la  caliza  tuber- 
ealar.  Estos  conglomerados,  que  también  se  encuentran  en  los 
mantos  superiores,  varían  de  tamaño  desde  un  guisante  basta  un 
huevo  de  paloma.  Al  partirlos  por  la  mitad  se  observa  en  su  cen* 
tro  una  cavidad  ovoidea,  las  más  veces  provista  de  una  película 
caliza  como  la  cascara  de  nn  huevo;  en  otros  esta  cavidad  es  alar» 
gada  de  dos  á  tres  milímetros  de  longitud  j  medio  milímetro  de 
di&metro;  en  otros  se  presenta  una  formación  bilocular  con  sos 
paredes  calizas  aislables.  Estas  cavidades  están  protegidas  por  oa* 
pas  superpuestas  en  número  de  cinco  á  seis.  En  cuanto  á  los  mol- 
des  tuberculares  que  se  encuentran  entre  los  pizoHtas,  tienen  una 
eavídad  longitudinal  cilindrica,  de  cinco  á  diez  milímetros  de  diá- 
metro* 

El  espesor  de  la  segunda  capa  íósil  está  formado  por  moldes  ta- 
bulares de  kmgitad  y  grueso  variable,  teniendo  una  cavidad  de 
tema  prismática,  de  paredes  lisas,  pero  en  la  mayoría  de  los  tem- 
plares recubiertas  por  una  pelieula  de  color  gris  oscuro  ó  moreno^ 
que  desarrolla  vapoores  amoniacales  á  la  calcinación. 

La  tercera  capa  está  formada  de  caliza  arcillosa,  notándose  en 
ella  como  sedimentos  de  limo  palustre. 

La  cuarta  capa  es  semejante  á  la  segunda,  y  la  quinta  ofMce  los 
mismos  caracteres  que  la  tercera,  un  tanto  más  voluminosos  los 
moldes  tuberculares. 

La  sexta  tiene  también  una  aglomeración  de  cilindros  muy  des- 
arrollados,  pero  en  su  interior  domina  como  en  los  de  las  capas 
anteriores  la  cavidad  triangular  recubierta  de  su  película.  Sobre 
esta  capa  se  encuentra  el  auelo  actual  formado  en  muchos  puntos 
por  escombros,  tierra  vegetal  y  algunos  manchones  de  turba  re- 
ciente. 
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Oercaiio  al  punto  de  cruzamiento  del  Ferrocarril  Central,  en  nua 
exeavaoiÓQ  donde  ahora  existe  nii  lago  lleno  de  vigorosos  y  esbel- 
tos tales,  hemos  encontrado  en  la  segunda  de  estas  canias  fosiliüs^ 
ftti  Tinos  hermosos  cilindros  cerrados  por  sus  extremos,  y  decimos 
oanados,  I>orqae  al  partirlos  por  medio,  se  encnentra  la  mtsma 
impresión  que  en  el  resto  de  las  iucmstaoiones  tuberculares;  una 
cavidad  triangular  de  6  á  IQ  centímetros  de  longitud  cerrada  por 
sus  'extremos. 

Desde  la  primera  vez  que  observamos  este  terreno,  se  despertó 
Duesfapa  curiosidad  por  averigaar  sus  caracteres  geológicos,  y  siem- 
pre lo  hemos  considerado  como  un  libro  en  donde  la  Naturalesa  ha 
eemto  la  historia  de  tres  edades.  Los  caracteres  físicos  son  elaros. 
Ixm  fósiles  forman  el  alfabeto  de  la  geología.  Ellos  nos  enseñan  & 
leer  la  historia  de  las  revoluciones  del  globo.  Aquí  tenemos  mol* 
des  fósiles.  ¿Cuál  es  su  origen?  Las  causas  actuales  nos  pueden 
serviT  de  guia  para  investigar  las  remotas.  La  vegetación  del  la- 
go del  Ojo  Caliente,  y  de  los  estanques  formados  en  algunos  pon- 
tos de  este  terreno  fósil,  nos  van  á  dar  la  clave  para  descubrir  los 
secretos  prehistóricos  de  nuestro  suelo.  Los  tules  triangulares,  así 
como  los  esfagnos,  nacen  y  se  desarrollan  en  estos  lagares  hume- 
diosy  que  contienen  hasta  dos  metros  de  agua  en  las  partes  más' 
hondas  de  las  ciénegas,  y  es  de  presumir  que  esta  vegetación  filé 
la  que  pobló  esos  pisos,  hoy  fosilizada  y  cabieirta  eada  eoal  con 
su  respectivo  sudario.  La  verificación  ei:iierímental  ha  correspon- 
didb  hasta  dMde  es  posible  á  nuestras  observaciones.  Habiendo 
hedió  una  buena  recolección  de  tules,  los  hemos  probado  en  los 
moldes  q«e  han  dejado  sus  antepasados  y  siempre  se  oorrespon- 
dían  perfectamente,  pues  el  tule  se  odocaen  el  tubo  fósil  como  la 
estrada  en  la  vaina.  Asi  pues,  la  vegetada  antigua  oorresponde 
ft  las  especies  actuales,  y  es  natural  sui>oner  que  las  condiciones 
de  vida  no  hayan  cambiado.  Ahora  nos  falta  averiguar  el  origen 
délos  pizc^ltas,  que  en  nuestro  concepto  reconocen  la  misma  causa 
que  los  tubórcnlos,  es  decir«  que  provienen  de  la  iacrustación  de  par- 
tos vegetales.  Los  esporangios  de  las  plantas  celulares  acuáticas 
ó  los  anteridios,  ó  los  ñrutos  de  los  esfagnos  que  caen  al  fondo  da 
h»  aguas,  son  invadidos  por  la  incrustación  que  pronto  envuelve 
en  una  misma  red  á  los  tallos  y  á  los  detritus  de  las  plantas  (que 
muchas  de  ellas  quedan  formando  bancos  de  turba  espoDJosa), 
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t  La  fosilizaciÓQ  se  comprende  fiicilineute,  pues  estando  nuestras 
aguas  termales  cargadas  de  gas  carbónico^  éste  facilita  la  disola* 
oión  de  las  calizas  propias  del  terreno  y  se  cargan  de  sales  calcá- 
reas que  se  depositan  lentamente,  incrustando  los  tallos  j  todos 
los  objetos  que  se  encuentran  en  el  seno  de  las  ajpuas.  Como,  la 
materia  yegetal  no  se  sustrae  á  la  acción  del  calor,  del  agua  y  del 
aire,  cuando  aquella  ha  desaparecido,  se  desorganiza  por  reaccio- 
nes químicas,  dejando  en  su  lugar  una  cavidad  cubierta  algunas 
veces  por  una  película  delgada  que  representa  la  epidermis  ve- 
getal, la  cual  ha  resistido  á  la  destrucción.  En  cuanto  á  la  for- 
mación de  los  pizolitas,  hay  una  teoría  que  creo  importante,  si- 
quiera para  que  se  determine  en  observaciones  posteriores,  la  ver- 
dadera naturaleza  de  los  pizolitas  de  nuestro  terreno  fósil.  Esta 
teoría  se  refiere  á  las  formaciones  eolíticas  ó  pizolíticas  por  medio 
de  huevecillos  ordinariamente,  debiendo  su  origen  á  insectos  no- 
tonectídcos,  y  aun  á  infusorios  que  representan  el  papel  de  núcleo 
de  atracción  en  la  incrustación  de  las  calizas. 

Señaladas  ya  las  incrustaciones  fosilíferas,  sólo  resta  buscar  una 
explicación  á  las  varias  estratificaciones  alternas  que  constituyen 
y  caracterizan  el  suelo  fósil  de  la  región  del  Ojo  Caliente.  La  di- 
ferencia de  nivel,  que  es  de  2  metros,  está  revelando  que  cuando 
las  aguas  del  manantial  no  seguían  la  dirección  que  les  ha  marca- 
do la  industria  humana,  corrían  siguiendo  los  declives  naturales 
del  terreno,  ensanchándose  en  los  puntos  en  donde  el  suelo  forma- 
ba como  un  recipiente.  Esto  pasó  en  el  terreno  en  cuestión,  y  ahí 
han  formado  un  lago  de  regular  extensión,  segán  puede  verse 
confirmado  en  algunos  documentos  referentes  á  hechos  que  tuvie- 
ron lugar  en  estas  regiones,  allá  por  el  primer  tercio  del  siglo  "Syi, 
En  esos  datos,  que  tomamos  de  la  historia  de  Aguascalíentes  por 
D.  Agustín  B.  González,  se  refiere  que  después  de  la  entrada  de 
Cortés  á  México,  Pedro  de  Al  varado,  al  frente  de  soldados  espa- 
ñoles, aztecas  y  tlaxcaltecas, «  dio  alcance  á  una  multitud  de  indios 
armados,  más  allá  de  Lagos,  á  treinta  y  más  leguas  al  Sur  de  Za* 
catecas  y  cerca  de  un  cerro  muy  alto,  pasado  el  cual  se  encontró 
hacia  el  Norte  un  oenegal  de  aguas  termales.»  Este  cenegal  no 
puede  haber  sido  otro  que  el  del  Ojo  Caliente,  quizá  extendido  en- 
tonces hasta  la  cañada  del  Oedazo^  lo  cual  no  sería  dificil  de  com- 
probar con  una  exploración  más  minuciosa  del  terreno. 


BE  Oeoobafía  y  Estadística.  81 

Gomo  del  tiempo  de  la  conquista  hasta  nuestros  días,  las  aguas 
del  gran  manantial  se  han  ido  reconcentrando  lentamente,  por  al* 
guna  causa  geológica  desconocida,  pues  aun  en  el  período  de  los 
últimos  20  afios  el  nivel  de  la  caja  ha  disminuido  notablemente, 
creemos  que  la  3*  capa  de  fosilización  corresponde  á  los  tiempos 
de  que  hace  ya  mención  la  historia  antigua  de  México.  Mas  como 
hay  otras  dos  capas  con  los  mismos  caracteres  separadas  por  man- 
tos de  calizas  arcillosas,  nos  avanzamos  á  sostener  que  desde  la 
aparición  del  montículo  de  pórfido  en  la  época  posterciaria,  á  cu- 
yo pie  brotaron  las  aguas  termales,  se  formó  la  primera  capa,  la 
cual  quedó  libre  para  recibir  su  sudario  de  tierra  caliza  y  limo  la- 
custre, y  ser  éste  recubierto  de  nuevo  por  las  aguas,  en  donde 
apareció  otra  vegetación  semejante  á  la  anterior,  y  ésta  á  su  vez 
fué  sepultada  bajo  un  manto  de  margas  para  volver  á  ser  recubier- 
tas por  las  aguas  y  continuar  esa  serie  de  estratificaciones  de  vida 
y  muerte  hasta  la  época  actual.  Pero  aún  estamos  al  frente  de  la 
dificultad,  que  abordaremos  resueltamente,  aunque  con  todo  el 
respeto  debido  á  la  verificación  científica.  ¿Quién  podrá  negar  la 
influencia  de  las  conmociones  de  la  corteza  terrestre  sobre  la  ele* 
vación  ó  abatimiento  de  las  aguas  subterráneas!  Es  muy  proba- 
ble que  en  los  tiempos  prehistóricos  se  hayan  verificado  en  series 
regulares  de  años  algunos  acontecimientos  propios  de  la  vida  de 
nuestro  globo:  erupciones  volcánicas,  terremotos,  hundimientos  y 
elevaciones  de  terrenos,  todo  lo  cual  pudo  haber  retirado  las  aguas 
por  depresión  de  su  nivel  en  la  cuenca  original,  al  cual  han  vuel< 
to  en  otro  cielo  geológico  para  ir  dando  lugar  á  la  formación  de  la 
Qaliza  tubercular  en  sus  varias  estratificaciones.  Hace  trescientos 
anos  la  ciénega  había  formado  sus  moldes,  es  decir,  que  lentamen- 
te construía  los  sarcófagos  de  los  seres  que  habían  vivido  en  su 
seno  durante  algunos  centenares  de  años.  Como  las  formaciones 
posterciarias  tocan  á  los  primeros  lincamientos  de  la  prehistoria 
de  la  humanidad,  creemos  que  bastará  tomar  la  edad  del  mundo 
segán  la  cronología  que  siga  el  lector,  y  dividir  la  cifra  en  el  núme- 
ro de  formaciones  geológicas  que  caracterizan  nuestro  suelo  fósil, 
y  asf  se  podrá  tener  ana  idea  aproximada  de  las  evoluciones  geo- 
lógicas 7  de  la  historia  de  la  tierra,  escrita  con  los  restos  de  los  ani- 
males ó  las  plantas  que  han  presenciado  la  sucesión  de  los  si- 
glos, sin  que  nada  limite  su  vida  más  que  los  cataclismos  de  la 
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tierra  que  van  señalando  las  diversas  ftwes  de  sn  propia  historia. 

Los  fenómenos  seísmicos  son  mny  raros  en  nuestra  región,  en  la 
éi>oca  actual,  pero  es  posible  que  esas  grandes  conmociones  de  la 
coi't^za  del  globo  que  kan  tenido  lugar  en  Europa  y  América,  en 
los  diversos  siglos  que  cuenta  la  historia,  hayan  influenciado  nues- 
tra cuenca  termal  y  causado  modificaciones  accidentales  que  per- 
mitieran las  formaciones  periódicas  de  esos  mantos  fosilíferos.  (Y 
podría  desecharse  la  opinión  de  terremotos  parciales  ocasionados 
por  la  acción  misma  de  las  aguas  en  nuestra  cuencat  A  esta  su- 
posición nos  condujo  la  investigación  de  las  causas  del  terremoto 
verificado  el  1?  de  Marzo  de  1888,  sobre  cuyo  fenómeno  dijimos 
en  el  número  12  de  Ul  Instructorj  corre8pondicnte  al  1?  de  Abril 
del  mismo  año,  lo  siguiente: 

«El  día  1?  de  Marzo,  á  las  once  menos  cinco  minutos  P.  M.,  se 
sintió  en  esta  Ciudad  un  fuerte  temblor  de  tierra,  con  movimiento 
de  trepidación  inicial  y  una  onda  oscilatoria  en  la  dirección  E.  O., 
acompañado  de  ruidos  subterráneos  de  grande  intensidad.  La  du- 
ración fué  de  5  á  7  segundos. 

«Como  este  fenómeno  seísmico  no  está  relacionado  con  ningún 
otro  de  igual  naturaleza  que  se  haya  verificado  en  ese  mismo  dfa 
en  algún  otro  punto  distante  en  la  Eepública,  hemos  considerado 
sn  manifestación  como  el  resultado  de  causas  enteramente  locales. 

«Para  fundar  nuestra  teoría  hemos  tenido  en  cuenta  los  datos 
geológicos  siguientes : 

« Aguascalientes  está  situado  sobre  la  espesa  bóveda  de  una  in- 
mensa cuenca  que  se  revela  por  sus  fuentes  termales  del  Ojo  Ca- 
liente y  el  venero  de  la  Cantera,  y  aun  por  los  pozos  de  agna  ca- 
liente de  Bincón  de  Bomos,  por  algunos  túneles  ó  ramales  qae 
parten  de  la  gran  cuenca.  Teniendo  en  cuenta  la  temperatura  me- 
dia de  la  localidad  y  la  temperatura  del  agua  de  los  baños  del  Ojo 
Caliente,  se  puede  verificar  i>or  el  cálculo  la  profundidad  á  qae  se 
encoentra  dicha  cuenca,  que  es  de  400  á  429  metros  de  profundi- 
dad. A  esta  distancia  deberá  encontrarse  probablemente  el  agua 
brotante,  al  abrirse  nn  pozo  artesiano  en  esta  Ciudad. 

«Ahora  bien,  el  lecho  de  esta  cuenca  debe  estar  formado  por 
una  capa  de  pizarra  dependiente  de  la  formación  metamórfica  del 
mineral  de  Asientos,  en  donde  abundan  las  vetas  metalíferas  en 
mantos  de  mármol  y  pizarra,  y  cuya  cordillera  debe  recoger  las 
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agiiaa  para  alimentar  nuestro  lago  subterráneo,  cuyas  aguas,  ein 
relación  con  la  profundidad,  se  calientan  á  28^  y  30^  centígrados*. 
La  bóveda  está  formada  por  caliza,  arcilla  y  arenisca  lacustre.  To- 
dos 8aben  que  nuestras  aguas  termales  presentan  un  constante* 
desprtMiil  i  miento  de  burbujas,  como  si  estuvieran  en  ebullición,, 
debido  al  ácido  carbónico  que  probablemente  se  desarrolla  en  la 
cuenca  termal  y  que  es  el  resultado  de  las  reacciones  químicas  del' 
agua  sobre  el  terreno  calcáreo.  Este  gas  debe  acumularse  en  el 
hueco  que  dejan  las  aguas  en  la  cuenca  y  una  gran  paite  se  disol- 
verá también  en  el  agua;  pero  es  natural  que  su  desprendimiento 
al  exterior  se  verifique  á  medida  de  su  formación,  siguiendo  lo» 
mismos  canales  por  donde  pasan  las  aguas  ó  por  las  grietas  del 
terreno  en  comunicación  con  perforaciones  artificiales  profundas,, 
como  pozos,  norias,  etc.  Pero  puede  darse  el  caso  de  verificarse 
un  desarrollo  rápido  de  gases  y  que  no  sean  suficientes  los  con- 
ductos ordinarios  de  respiración,  y  entonces  la  enorme  masa  ga- 
seosa ejerce  iina  presión  formidable  sobre  la  bóveda  de  la  cuenca, 
se  extiende  por  todos  sus  ámbitos  y  ocasiona  una  conmoción  más 
ó  menos  fuerte  en  el  suelo.  La  corteza  terrestre  conmovida  se  des- 
quebraja en  algunos  puntos,  las  grietas  ordinarias  se  hacen  más 
extensas;  los  túneles  subterráneos,  obstruidos  tal  vez  por  derrum- 
bamientos lentos^  se  hacen  practicables,  y  i>or  todos  esos  puntos, 
se  escapa  el  gas  y  el  conflicto  queda  conjurado. 

«Así  pues,  la  teoría  expuesta  da  la  razón  hasta  cierto  punto  dell 
carácter  del  fenómeno  observado.  El  movimiento  de  trepidación, 
corresponde  al  choque  del  gas  ó  los  gases  desarrollados  violenta* 
mente  sobre  la  bóveda  de  la  cuenca  termal  y  el  movimiento  de  odi- 
dulación  E.  O.  corresponde  á  la  dirección  de  la  masa  gaseosa  en- 
tre el  Ojo  Caliente  situado  al  E.  y  el  baño  de  la  Cantera  al  O. 
Además,  el  choque  de  repercusión  en  el  punto  O.  ha  sido  terrible,, 
pues  tenemos  informes  de  que  las  aguas  de  un  pequeño  lago,  si- 
tuado más  allá  del  baño  de  la  Cantera,  se  agitaron  durante  él  fe^ 
nómeno  seísmico  como  si  hubieran  sido  conmovidas  por  un  fuerte 
viento,  y  en  las  rancherías  vecinas  á  este  punto  (el  lago  de  la  Can- 
tera) se  sintió  el  temblor  tanto  ó  más  que  en  la  Ciudad. 

«Queda  aún  en  pie  una  cuestión.  Si  es  local  este  fenómeno,  jpo* 
drá  repetirse?  Difícil  es  una  contestación  categórica,  pero  sí  pue-- 
•de  afirmarse  bajo  ciertas  reservas,  que  mientras  existan  conduc- 
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ioH  de  reapiracióu  á  los  gaseis  de  la  caeiica  termal,  uo  hay  motivo 
|>ara  iuquietarse.  En  todo  caso,  la  perforación  de  pozos  artesianos 
•en  la  población,  sería  de  importancia  para  tener  un  tobo  de  esca- 
pe á  los  gases,  y  serían  de  grande  utilidad  para  la  ciudad  y  un  po- 
nderoso auxiliar  de  la  industria  liortícola,  que  boy  languidece  por 
falta  de  agua. » 

Para  terminar  estos  apuntes  geológi<K)8,  veamos  á  qué  conclu- 
sienes  prácticas  pueden  conducirnos. 

El  punto  más  importante  será  el  que  se  relaciona  con  la  posibi- 
lidad de  abrir  pozos  artesianos  en  la  (Jimiad  que  abastezcan  de 
agua  suficiente  para  las  necesidades  de  la  vida  doméstica  y  para 
las  exigencias  de  la  industria  hortícola,  que  ha  tocado  á  su  mayor 
decadencia  en  una  población  que  ha  gozado  de  fama  en  otros  tiem- 
pos por  la  excelencia  de  sus  productos  de  hortaliza. 

Para  remediar  el  grave  mal  de  la  escasez  de  agua,  tanto  para 
los  regadíos  como  para  las  necesidades  do  la  población,  se  han  pro- 
puesto varios  proyectos,  todos  de  importancia,  pero  algunos  tan 
costosos  que  hoy  por  hoy  son  irrealizables.  La  construcción  de  nue- 
vos estanques  ó  presas  y  la  entubación  de  las  aguas,  demandan^ 
cada  proyecto  en  su  línea,  fuertes  gastos.  La  apertura  de  pozos 
artesianos  conduce  al  mismo  resultado,  pues  una  vez  visto  el  éxi- 
to en  el  primero,  se  seguirán  abriendo  nuevas  venas  y  la  cuenca 
termal  dará  agua  suficiente  en  todas  las  épocas  del  a&o.  El  costo 
de  un  pozo  artesiano  puede  calcularse  por  la  profundidad  y  por  la 
naturaleza  del  terreno.  Aquí  la  profundidad  máxima  que  nos  da 
•el  cálculo,  es  de  460  metros,  y  la  naturaleza  del  terreno  es  de  los 
más  favorables  para  la  perforación,  porque  es  sólo  de  toba  ca- 
liza. 

Bajo  el  punto  de  vista  histórico,  las  únicas  deducciones  que  po- 
demos hacer  por  ahora,  es  que  por  el  lado  O.  del  lago  termal,  cer- 
ca del  montículo  de  pórfido  y  en  los  puntos  cercanos  al  sitio  que 
ocupa  actualmente  la  Hacienda  del  Ojo  Caliente,  se  estableció  al- 
guna tribu  de  chichimecas  que  hubo  de  abandonar  sus  lares  á  caá- 
sa  de  las  invasiones  que  con  frecuencia  verificaron  las  tribus  v^ 
ciñas.  A  fundar  esta  aserción  concurre  el  descubrimiento  que  han 
hecho  los  propietarios  de  la  Hacienda  del  Ojo  Caliente  de  osamen- 
tas humanas  en  montículos  cercanos  al  de  pórfido,  encontrándose 
Juntamente  con  los  restos  huesosos  hachas  de  petrosílex  que  sir* 
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ven  como  de  verificación  étnica,  pues  es  indudable  que  esos  ins- 
trumentos acusan  la  época  7  las  costumbres  de  los  habitantes  pri.- 
mitivos  de  aquellos  lugares. 

El  día  que  se  hagan  exploraciones  metódicas  en  el  punto  donde- 
se  han  encontrado  los  primeros  restos  fósiles  humanos,  se  tendrá 
más  luz  sobre  la  historia  de  los  moradores  prehistóricos  de  esta, 
región. 

Otro  de  los  puntos  importantes,  el  que  se  refiere  á  los  respira* 
deros  naturales  de  la  manera  que  evita  el  acumulo  de  gases  y  sus 
consecuencias  seísmicas,  tiene  una  importancia  mayor  cuando  se 
liga  con  la  opinión  vertida  en  estos  últimos  días  en  un  periódico  de 
la  Capital,  El  Universalj  respecto  al  saneamiento  de  la  ciudad  de 
Aguascalientes  por  los  conductos  subterráneos  que  se  cuenta  exis- 
ten, formando  una  verdadera  red  en  la  población. 

Nosotros  no  hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  la  verdad  de 
estas  afirmaciones,  y  tenemos  que  atenemos  á  lo  que  asienta  la 
tradición  y  lo  que  se  descubre  al  examinar  las  diversas  corrientea 
que  á  distintas  profundidades  cruzan  el  subsuelo.  Es  un  hecho  que 
las  aguas  del  surtidor  del  subsuelo  tienen  diversas  propiedades  auu 
en  una  región  muy  limitada;  así,  por  ejemplo,  hay  en  la  calle  del 
Obrador  casas  en  la  acera  £,  que  tienen  una  agua  potable  de  muy 
buena  calidad,  y  las  de  la  acera  O,  á  la  misma  profundidad  sólo  en- 
cuentran una  agua  selenitosa  de  mala  calidad.  En  los  mismos  pun- 
tos hay  pozos  que  tienen  el  agua  á  6  y  8  varas,  y  en  las  casas  con- 
tiguas sólo  se  tiene  agua  á  15  y  18  varas  de  profundidad,  habienda 
regiones  hidrológicas  en  la  ciudad  en  que  el  agua  de  pozo  sólo  se 
tiene  á  32  varas.  Como  generalmente  el  agua  de  pozo  sólo  se  uti- 
liza para  el  riego,  para  el  aseo  y  para  la  bebida  de  los  animales, 
salvo  en  los  puntos  en  donde  se  obtiene  agua  potable,  que  sólo  es 
en  la  región  del  barrio  de  Triana,  la  mayoría  de  las  letrinas  se  lle- 
va hasta  el  agua,  y  en  esto  se  observa  también  el  hecho  más  cu- 
rioso, de  tenerse  una  letrina  á  la  misma  profundidad  de  un  pozo,  á 
una  distancia  de  8  á  10  metros,  y  conservarse  el  agua  muy  limpia 
y  sin  revelar  la  presencia  de  materias  excrementicias.  Todo  esto 
indica  que  la  distribución  de  las  aguas  subterráneas  en  Aguasca- 
lientes se  hace  por  verdaderas  venas  llenas  de  arenisca  que  sirve 
como  de  filtro  y  cuyas  venas  se  han  ido  formando  en  la  masa  de 
tepetate  ó  toba  caliza  que  constituye  el  suelo  en  que  desimnsa  la 


66  Sociedad  Mexicana 

población,  y  que  son  en  verdad  conductos  que  tiencu  sus  respira- 
deros en  los  pozos,  las  norias  y  auu  las  mismas  letrinas. 

Bespecto  á  la  tradición  sobre  los  túneles  artifíciales,  se  cuenta 
que  los  antiguos  conventos  de  San  Diego  y  el  de  la  Merced  esta- 
ban en  comunicación  por  medio  de  un  túnel,  y  que  de  este  último 
convento  partía  otra  excavación  que  terminaba  en  algún  punto  de 
la  Barranca,  cerca  del  Panteón  de  San  Marcos.  Los  datos  que  hay 
para  fomentar  en  el  espíritu  público  esta  creencia,  son  los  lumdi- 
micntos  que  con  frecuencia  se  verifican  en  algunas  casas  y  que  se 
refieren  á  derrumbamientos  en  el  túnel ',  en  la  antigua  casa  del  Dr. 
Calera,  situada  en  la  calle  de  la  Merced,  se  han  observado  hun- 
dimientos frecuentes  en  las  caballerizas,  y  aun  se  afirma  que  ha 
habido  personas  que  so  han  aventurado  en  esa  entrada  acciden- 
tal y  han  recorrido  algunos  metros  en  el  interior  de  una  galería 
que  sigue  la  dirección  del  túnel  de  salida  del  Convento  de  la  Mer- 
ced. También  refiere  la  tradición,  que  en  épocas  anteriores  á  la 
guerra  de  Independencia  y  en  los  primeros  tiempos  de  ésta,  exis- 
tió una  gavilla  de  bandoleros  muy  célebre  en  estos  contornos,  ga- 
villa conocida  con  el  nombre  de  los  Juanes,  y  que  en  las  cercanías 
«de  la  ciudad  espiaban  las  conductas  que  venían  de  Chihuahua, 
Duran go  y  Zacatecas  á  la  ciudad  de  México,  apoderándose  varias 
veces  de  crecidos  tesoros  que  se  supone  escondían  en  corredores 
subterráneos  que  sólo  eran  conocidos  de  los  bandoleros. 

Hasta  aquí  la  tradición  en  toda  su  desnudez,  á  la  cual  no  damos 
más  importancia  que  la  que  merece  como  hecho  histórico,  puesto 
-que  la  existencia  de  los  Juanes  es  verídica,  y  verídicas  también 
todas  las  atrocidades  de  latrocinio  y  asesinato  que  de  ellos  refiere 
la  misma  tradición. 

La  última  consideración  que  nos  resta  por  hacer  después  de  las 
conclusiones  prá<;tica8  é  históricas  á  que  nos  ha  llevado  este  estu- 
dio, es  de  un  orden  puramente  científico. 

Hemos  aducido  la  opinión  del  Sr.  Barcena  respecto  á  la  edad 
.geológica  del  suelo  de  Aguascalientes,  que  puede  referirse  á  la  épo- 
ca posterciaria.  Algunos  restos  fósiles  de  equus  primigeneus  en- 
•contrados  por  nosotros  en  una  excavación  pra-cticada  en  el  pueblo 
-de  Jesús  María,  á  tres  leguas  de  la  población,  así  como  otros  res- 
^8  fósiles  descubiertos  en  las  canteras  del  Ojo  Caliente,  confirman 
4a  opinión  del  Sr.  Barcena,  y  puede  decirse  que  la  formación  to- 
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bácea  corresponde  á  la  época  posterciaria,  comeiizaDdo  en  esa  épo< 
ca  las  formaciones  lacustres  hoy  fosilizadas. 

Dr.  Díaz  de  León. 


México,  28  de  Septiembre  de  1893. 

Pablíqaese  este  estadio,  con  el  plano  auexo,  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad. 

BUELNA. 


->--•♦•-«- 
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Doeomento  mun.  1. 


EL  CENSO  DE  AGUASCALIENTES 


ESTUDIO  leido  en  la  sesión  que  celebró  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística  el  día  12'  de  Octubre  de  1893,  por  el  socio  de  núme* 
ro  Sr.  I.  Epstein. 

EN  la  sesión  que  celebró  esta  Sociedad  el  28  de  Septiembre,. 
se  leyó  un  «  Estudio  sobre  la  constitución  geológica  del 
suelo  en  que  descansa  la  ciudad  de  Aguascalientes, »  por 
el  apreciable  consocio  Dr.  D.  Juan  Díaz  de  León,  cuyo  estudio  no- 
conozco,  pero  es  de  suponerse  que  será  un  trabajo  de  mérito,  co- 
mo todo  lo  que  sale  de  la  hábil  pluma  del  autor,  tan  profundo  y 
concienzudo  en  sus  estudios,  que  se  extienden  á  muchos  y  distin- 
tos ramos  de  la  ciencia  humana,  como  demuestra  la  publicacióni 
que  redacta  con  el  título  Ul  Instructor ,  en  Aguascalientes. 

Bepito  que  no  conozco  el  estudio  en  cuestión,  pero  he  visto  en 
los  periódicos  de  la  capital,  que  contiene  el  siguiente  párrafo:  «El 
censo  de  la  población,  fundado  en  el  número  de  casas  que  la  for- 
man (11,840),  según  datos  de  la  oficina  de  contribuciones,  y  la  ci- 
fra media  constitutiva  de  la  familia  (5  habitantes  por  hogar),  da 
un  total  de  59,200  habitantes.» 

Debo  confesar  ingenuamente  que  me  ha  sorprendido  sobrema- 
nera el  número  exorbitante  de  habitantes  que  nuestro  apreciabi- 
lísimo  y  muy  entendido  consocio  señala  á  la  ciudad  de  Aguasca- 
lientes, así  como  el  extraño  método  que  empleó  para  obtener  este- 
resultado. 
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Algo  conocedor  de  las  circunstancias  particulares  de  Aguasca- 
lientes  el  que  habla,  por  haber  formado  á  su  tiempo  la  Estadística 
7  el  mapa  geográfico  del  Estado  de  igual  nombre,  cuyos  trabajos 
constan  en  un  cuadro  sinóptico  y  el  mapa  mencionado,  documen- 
tos que  deben  existir  en  la  Biblioteca  de  esta  Sociedad,  cree  te- 
ner algún  derecho  de  tomar  la  palabra  en  este  asunto  y  de  expo* 
ner  su  opinión  sobre  el  particular,  entrando  desde  luego  en  ma- 
teria. ' 

Ko  considero  exacto  el  número  indicado  de  habitantes  de  la  ciu- 
dad de  Aguascalientes,  por  las  siguientes  razones: 

1?  Los  datos  sobre  el  número  de  casas  de  una  población,  no  pro- 
porciona una  escala  exacta  de  comparación  para  deducir  de  ella  el 
número  de  habitantes.  En  el  caso  presente,  aun  suponiendo  exacto 
el  número  de  casas,  se  debe  considerar  que  en  Aguascalientes  no 
hay  casas  de  vecindad,  y  si  las  hay  son  en  número  muy  reducido, 
0(m8istiendo  en  accesorias  de  una  pieza,  que  tal  vez  se  cuentan  cada^ 
una  por  casa  y  no  son  más  que  cuartos.  Las  casas  en  general  son 
de  bajos ^  las  que  tienen  altos  no  llegarán  á  una  veintena. 

Además,  el  número  de  11,840  casas  que  se  supone  hay  en  Aguas- 
calientes,  es  excesivo,  considerando  que  la  capital  de  la  República 
tiene  actualmente  9,092  con  330,000  habitantes. 

2*  Tampoco  es  cierto  que  la  cifra  media  constitutiva  de  la  fami- 
lia sea  5  habitantes  por  hogar;  aun  en  países  muy  poblados  no  lle- 
ga á  este  grado,  como  voy  á  demostrar. 

Entodala  Alemania  se  contaban,  en  1875, 42.727,360  habitantes,, 
viviendo  en  5.330,000  casas,  ocupadas  por  9.117,760  familias;  de 
manera  que  á  cada  familia  corresponden  4,65  habitautes  y  á  cada 
casa  8  habitautes,  distribuidos  en  1,72  familia. 

En  Prusia,  con  25.742,404  habitautes,  distribuidos  eu  2.898,515 
casas  y  5.473,959  hogares,  resultan  8,8  habitantes  por  casa,  4,72 
habitantes  por  familia  y  1,88  familias  por  cada  casa. 

En  Baviera,  con  5.022,390  habitantes,  1.076,994  casas  y  795,000 
hogares,  resultan  6,27  habitantes  por  casa,  4^66  por  familia  y  cada 
casa  con  1,35  familias. 

En  Hamburgo,  con  388,618  habitautes  ( 1875),  87,619  familias  y 
26,250  casas,  resultan  4,43  habitantes  por  familin,  14,03  habitantes- 
por  casa  y  cada  casa  de  3,34  familias. 

En  Bremen,  con  142,200  habitantes,  29,200  hogares  y  18,297  ca- 
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6a8,  resultan  4,86  habitantes  por  familia,  7,77  habitantes  por  casa 
y  de  1,60  familia. 

En  Francia^  con  36.093,097  habiUntes  (1875 ),  7.704,903  casas,  re- 
sultan 4,68  habitantes  por  casa ;  en  la  Gran  Bretaña^  con  31.629,297 
habitantes  y  5.631,891  casas,  resultan  5,61  habitantes  por  casa;  en 
los  PaUei  BajoSj  con  3.865,456  habitantes  y  594,440  casas,  resultan 
6,46  habitantes  por  casa;  y  en  Bélgica^  con  5.336,185  habitantes,  y 
^29,746  casas,  resultan  5,73  habitantes  por  casa. 
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De  lo  anterior  se  ve  qne  en  ninguno  de  los  países  mencionados, 
todos  relativamente  C/Oii  una  población  densa,  corresponden  5  ha- 
bitantes por  hogar,  cuya  cifra  llega  en  Ilambnrgo,  ciudad  muy  po- 
blada, sólo  á  4,63,  correspondiendo  á  cada  casa  3,34  familias;  jcó- 
mo  podría  llegar  á  Aguascalientes,  ciudad  de  casas  de  bajos,  con 
pocas  de  altos  y  sin  casas  de  vecindad,  á  la  cifra  que  indica  el  Sr. 
Dr.  Díaz  de  Leóuf  £n  mi  concepto,  no  llega  tampoco  el  número 
*de  casas  á  11,840,  cuando  en  Hamburgo  sólo  hay,  poco  más  ó  me- 
nos, el  doble,  y  en  donde  son  de  varios  pisos;  en  nuestra  capital 
sólo  hay  9,092  casas,  según  me  han  informado  en  la  Dirección  de 
Oontribucioues  Directas,  correspondiendo  á  cada  casa  (según  el 
último  censo  de  330,000  habitantes)  36,29  habitantes,  lo  que  se  ex- 
plica por  el  gran  número  de  casas  de  vecindad,  con  muchas  vivien- 
•das  y  centenares  de  habitantes;  sin  embargo,  en  esto  hace  nues- 
tra capital  una  excepción,  por  el  número  subido  de  habitantes  que 
<M)rresponden  á  C8<la  casa. 
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En  todo  el  Estado  de  Colima  hay  9,660  fincas  urbanas  con  65,800 
habitantes;  por  consiguiente  6,81  habitantes  por  casa  ó  6,6  por  ki- 
lómetro cuadrado;  mientras  en  el  Estado  de  Morelos  hay  24,994 
casas  con  160,000  habitantes,  ó  6,30  por  casa  y  34,6  x>or  kilómetro 
cuadrado. 

Considerando,  además,  que  al  formarse  la  Estadística  de  Aguas- 
calientes  en  1856,  tenía  su  capital  25,000  habitantes  y  3,500  casas, 
ó  7,75  habitantes  por  casa,  y  admitiendo  ahora  un  aumento  anual  del 
5  por  100  cada  10  años,  resulta  para  Aguascalientes  una  población 
de  29,669,  ó  en  número  redondo,  de  30,000  habitantes;  calculando, 
además,  5,000  por  inmigración,  número  bastante  alto,  resultarán 
á  lo  sumo  35,000  habitantes. 

En  vista  de  lo  expuesto,  suplicaría  al  Sr.  Dr.  Díaz  de  León  se 
sirva,  ó  rectificar  en  el  sentido  indicado  en  su  Estudio  la  parte  que 
trata  del  censo  de  la  ciudad  de  Aguascalientes,  ó  retirarla  entera- 
mente, lo  que  tal  vez  sería  lo  más  acertado. 

I.  Epstein. 


f0  Sociedad  Mexioajiá 


DoemiMiito  nnm.  H. 


CARTA  RELATIVA  AL  ARTICULO  ANTERIOR 


Señor  Presidente: 
Señores  : 

EN  el  uúm.  97  de  El  Sa4sionál^  correspoudíeute  al  25  «le  Oc- 
tubre próximo  pasado,  el  Sr.  D.  Isidoro  Epstein  publicó 
uua  erudita  refutación  al  dato  estadístico  que  sobre  el  cen- 
so de  la  ciudad  de  Aguascalientes  babía  asentado  en  mi  estudio 
sobre  el  suelo  geológico  de  dicha  ciudad,  que  tuve  la  honra  de  leer 
en  esta  B.  Sociedad  en  la  sesión  del  12  de  Octubre  de  1893. 

Nada  tengo  que  objetar  á  los  razonamientos  aducidos  por  el  Sr. 
Epstein,  porque  ellos  se  fundan  en  datos  estadísticos  rigurosamen- 
te comprobados  por  las  observaciones  de  muchos  años,  llevadas  á 
la  práctica  con  sujeción  al  dinamismo  demográfico,  bien  estudiado 
en  los  pueblos  cultos  de  Europa.  Por  desgracia  tenemos  que  ha- 
cer confesiones  que  más  valiera  guardar  en  silencio,  pero  que  las 
circunstancias  obligan  á  ello,  pues  tengo  entendido  que  todas  las 
conclusiones  que  se  puedan  sacar  de  nuestros  datos  estadísticos, 
cuando  poseemos  estos,  son  hipotéticas  y  de  un  carácter  transito- 
rio y  provisional.  ¿Cuánto  más  intielcs  tienen  que  ser  aquellos  da- 
tos que  se  toman,  no  en  una  oficina  estadística,  sino  en  una  ofici- 
na que  tiene  un  fin  muy  distinto  del  conocimiento  dinámico  de  la 
I)oblación? 

Creo  que  los  datos  sobre  la  densidad  de  la  población  en  Europa 
son  exactos,  pero  de  ninguna  manera  pueden  servirnos  de  térmi- 
no de  comparación  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  densida<l  de  las  po- 
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blaciones  en  la  América  latiua,  y  por  desgracia  en  niuguiia  de  es- 
tas tenemos  aua  cifra  rigurosamente  comprobada  que  nos  pueda 
servir  de  término  de  comparación. 

Ahora  bien,  concretándome  al  motivo  de  de  la  refutación  del  8r. 
Epstein,  diré  que  la  cifra  de  11,840  casas  que  figuran  en  mi  trabajo, 
me  la  ha  dado  el  seSor  Director  de  Contribuciones  Directas,  y  alta 
é  b^|a  esa  cifra,  era  para  mí  un  dato  que  no  tenia  que  comentar  y 
sí  fundar  solamente  en  él  las  apreciaciones  relativas  al  objeto  para 
^e  lo  había  solicitado. 

Oon  motivo  del  trabajo  del  Sr.  Epstein,  el  señor  Director  de  Con- 
tribuciones de  Aguascalientes  me  escribe  lo  siguiente: 


«He  tenido  noticia  de  que  el  Sr.  D.  Isidoro  Epstein  ha  refutado 
el  estudio  de  vd.  sobre  el  censo  de  esta  ciudad,  y  he  visto  en  La 
Opinión  que  vd.  ha  tomado  como  dato  para  formar  el  número  de 
habitantes,  la  cantidad  de  11,840  casas  que  hay  en  esta  población. 
Como  recuerdo  que  yo  fui  quien  dio  á  vd.  noticia  sobre  este  pun- 
to, me  apresuro  á  hacerle  una  rectificación,  para  lo  que  pueda  ser- 
virle: 

Sólo  son  5,920  casas,  que  equivale  á  la  mitad. 

Voy  á  explicar  á  vd.  en  qué  consistió  mi  error  al  darle  aquel 
elevado  número. 

Tomé  \íov  fojas  los  Zl^  folios  del  Catastro,  los  multipliqué  por 
32  casas  que  contiene  cada  uno  y  me  dio  el  resultado  de  11,840 
(¡equivocación  grave  que  lamento!)  pues  que  tales  folios  están 
ocupados  así:  uno  fincas^  otro  notas  relativas  á  ellas,  y  así  sucesi- 
vamente; en  consecuencia,  debí  haber  hecho  la  operación  multi- 
plicando las  32  casas  por  185  folios,  qué  son  los  que  realmente  con- 
tienen casas  I» 


Esta  rectificación  me  salva  hasta  cierto  punto  de  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  pesar  sobre  mí,  respecto  á  la  cifra  que  figura 
en  mi  trabajo  sobre  el  suelo  geológico,  relativo  al  censo  de  la  ciu* 
dad  de  Aguascalientes. 

Aunque  el  Sr.  Epstein  no  es  conforme  con  la  cifra  constitutiva 
de  la  familia  que  hipotéticamente  sostengo,  mientras  la  rectifica- 
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ción  estadística  de  la  cifra  exacta,  creo  que  uo  tendrá  objeción  que 
hacer  á  ella,  porque  siguiendo  el  método  que  he  sentado,  la  multi- 
plicación de  bi  cifra  5  por  el  número  de  casas,  que  será  según  la 
rectificación  expuesta  de  5,920,  y  el  número  de  habitantes  qneda^ 
pues,  reducido  á  la  cifra  de  29,609^  q.ue  es  poco  más  ó  menos  la  que 
el  Sr.  Epsteiu  acepta  como  verdadera. 

Concluyo  suplicando  á  la  Sociedad  tenga  la  bondad  de  permi- 
tirme rectificar  este  pnnto  en  el  trabajo  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar  sobre  el  suelo  geológico  de  Aguascalientes,  manifestan- 
do que  no  asumo  responsabilidad  alguna  respecto  al  dato  estadís- 
tico en  cuestión. 

Doy  también  las  gracias  más  cumplidas  al  Sr.  Epsteiu  por  la 
finura  con  que  se  ha  servido  refutar  mi  trabajo  en  ese  punto,  sin- 
tiendo solamente  que  la  solución  de  este  punto  quede  tan  incierta 
para  ambos,  por  la  insuficiencia  de  los  medios  de  que  podemos  dis- 
poner para  una  ax^reciación  estadística  de  tal  importancia. 


México,  Noviembre  9  de  1893. 


Db.  Díaz  de  León, 

Miembro  de  la  Sociedad  de  Geografía  j  Bttadíatica. 
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del  suelo  fósil  de  la  Ciudad  de 

A8UASCALÍENTES. 
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JUNTA  AUXZUAS.-MOlfTXRBn'. 


Por  disposición  del  seilor  Presidente  de  la  Jnuta  Auxiliar  de* 
Greografía  y  Estadística  de  esta  Capital,  tengo  el  honor  de  remitir 
á  vd.  im  cuaderno  que  contiene  algunas  noticias  referentes  al  Es- 
tado de  Xuevo  León.  Esperando  que  dichas  noticias  puedan  de 
algún  modo  ser  utilizadas  por  la  H.  Corporación  de  que  es  vd.  dig- 
no Secretario. 

Monterrey,  Abril  3  de  1893. 

El  Secretario  de  la  Junta, 

Aurelio  Labtigue. 

Al  C.  Secretario  1?  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística.— México. 


NUEVO  LEÓN 


Situación. — El  Estado  de  Nuevo  León  se  halla  comprendido  en- 
tre los  230  18'  y  los  28©  05'  de  latitud  Norte,  y  entre  los  0^  33'  de 
]ongitnd  Este  y  2^  07'  de  longitud  Oeste  del  meridiano  que  pasa 
por  la  ciudad  de  México. 

Extensión. — La  mayor  longitud  del  Estado  es  de  Norte  á  Sur, 
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del  extremo  Norte  de  la  Manicípalldad  de  Lampazos,  al  extremo 
meridional  de  Mier  y  Koriega,  y  mide  124  leguas.  Sa  mayor  an- 
chura es  de  N.  O.  á  S.  E.,  desde  el  extremo  Noroeste  de  la  Muni- 
cipalidad de  Mina  al  extremo  Sudeste  de  General  Bravo^  y  mide 
70  leguas.  La  extensión  superficial  es  de  67,300  kilómetros  cua- 
drados, ó  sean  3,830  leguas  cuadradas. 

Población. — Según  el  último  censo  asciende  á271,9S7  habitantes. 

Bazas. — En  Nuevo  León  no  queda  raza  indígena;  toda  su  po- 
blación la  forman  la  mestiza  mexicana  y  algunos  extrai\jeros. 

Clima. — El  Estado  disfruta  de  la  variedad  de  climas  que  es  con- 
siguiente á  la  distinta  configuración  de  su  suelo.  La  parte  del  Sur, 
que  es  montañosa,  se  eleva  gradualmente  y  en  ella  se  experimen- 
tan los  climas  frío  y  templado,  y  se  producen  todas  las  plantas 
propias  de  Europa.  Las  otras  regiones  del  Estado  son  de  clima 
cálido,  siendo  algunas  de  sus  producciones  vegetales  propias  de 
las  regiones  tropicales,  á  pesar  de  encontrarse  en  la  Zona  templa- 
da del  Norte;  pues  sólo  una  pequeña  parte  del  Sur  del  Estado 
queda  dentro  de  la  Zona  Tórrida. 

Las  partes  más  altas  habitadas  de  la  Sierra  Madre,  tienen  una 
temperatura  media  de  14°  centígrados.  Las  tierras  del  Sur,  á  2,000 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  tieuen  una  temperatura  de  17^  á  19° 
Las  tierras  bajas,  que  son  las  menos  sanas  y  cuya  altura  es  de  400 
á  800  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  tienen  una  temperatura  de  21© 
á22^ 

Es  tal  la  variedad  de  climas  en  el  Sur,  debido  á  las  distintas  al- 
turas de  la  Sierra,  que  en  Mayo,  que  Galeana  está  todavía  en  In- 
vierno, Rayones,  que  sólo  dista  de  ésta  seis  leguas,  se  encuentra 
en  plena  Primavera. 

Hidrografía. — En  el  territorio  nuevoleonés  se  cuentan  doce  ríos 
principales  y  cien  arroyos  del  mismo  orden;  ninguno  de  los  pri- 
meros es  navegable.  Los  ríos  por  lo  regular  son  vadeables,  pues 
sólo  dejan  de  serlo  cuando  hay  avenidas,  y  mientras  duran  estas 
nada  más,  que  casi  siempre  es  por  pocos  días  y  aun  por  pocas 
horas. 

Hay  en  el  Estado  más  de  cien  manantiales,  la  mayor  parte  in- 
constantes, pues  sólo  en  la  estación  de  lluvias  tienen  suficiente 
cantidad  de  agua.  Algunos  de  ellos  son  termales  y  otros  medici- 
nales. No  hay  lagos  en  Nuevo  León;  sólo  se  encuentran  lagunas 
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qae,  como  la  de  «Labradores»  en  Oaleana,  son  origen  de  ríos,  pero 
sas  aguas  no  son  potables. 

Bíos. — Viniendo  deporte  á  Sar,  se  encuentran:  El  río  Salado, 
que  nace  en  el  Estado  de  Goahuila,  formándose  de  los  ríos  Sabi- 
nas, Monclova  y  Candela,  penetra  á  Nuevo  León  cerca  del  extre- 
mo Norte  de  la  línea  Occidental,  siendo  su  curso  de  Occidente  á 
Oriente,  con  alguna  inclinación  al  Sur.  Es  el  río  más  caudaloso 
del  Estado,  abundando  sus  aguas  en  pescados  y  ostras  de  perlas 
finas,  que  son  mny  angulosas.  Este  río  atraviesa  una  región  casi 
despoblada,  después  penetra  á  Tamaulipas,  arrojándose  al  río  Bra- 
vo cerca  de  la  ciudad  de  Guerrero. 

Recibe  de  afluente,  á  la  derecha,  el  río  de  Gandela  y  el  de  Sabi- 
nas Hidalgo,  que  tiene  su  origen  en  \iu  manantial  situado  en  la 
Villa  de  su  nombre,  donde  se  le  renne  el  arroyo  de  Tlaxcala,  que 
nace  en  la  Boca  de  Leones  y  fertiliza  los  campos  de  Bustamante 
y  Villaldama. 

El  río  de  Salinas  tiene  su  origen  en  la  laguna  de  Parras,  Estado 
de  Coahuila;  penetra  al  de  Nuevo  León  por  su  parte  Occidental  y 
riega  las  Municipalidades  de  Mina,  San  Nicolás  Hidalgo,  Abasolp, 
El  Carmen,  Salinas  Victoria,  Ciénega  de  Flores,  General  Zuazúa 
y  una  pequeña  parte  de  la  de  Marín. 

A  este  río  se  le  une  en  Pesquería  Chica  el  del  mismo  nombre  ó 
arroyo  del  Popo,  el  cual  nace  en  San  Lucas,  Estado  de  Coahuila, 
penetra  á  Nuevo  León  por  el  Oeste,  riega  las  Municipalidades  de 
García,  General  Escobedo,  San  Francisco  de  Aiiodaca  y  Pesque- 
ría Chica.  El  de  Salinas  y  su  afluente  forman  juntos  el  de  Pes- 
quería Grande  ó  del  Capadero,  antiguamente  llamado  de  Las  Pes- 
querías, que  atraviesa  la  parte  central  del  Estado,  regando  las 
Municipalidades  de  Marín,  Cadereita,  Cerralvo,  Los  Herreras  y 
Dr.  Cos,  donde  se  arroja  al  río  de  San  Juan. 

El  río  de  Santa  Catarina,  que  se  llamó  el  caudaloso  de  las  Pal- 
masj  nace  en  la  Sierra  Madre,  en  el  potrero  de  Santa  Catarina,  fer- 
tiliza las  Municipalidades  de  su  nombre,  de  Garza  García  y  Mon- 
terrey, recibe  el  arroyo  de  Santa  Lucía,  pasa  por  las  de  Guadalupe 
y  Gadereita,  regando  las  tierras  de  sus  cabeceras;  en  Las  Escobas 
86  le  jnnta  el  río  de  la  Silla,  formado  por  las  vertientes  de  la  Sie- 
rra Madre,  y  afluye  el  río  de  San  Juan.  Este  río  tiene  su  origen  en 
las  vertientes  de  la  Sierra,  en  el  Valle  de  Santiago  (Guajuco),  sa- 
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le  por  la  boca  de  este  nombre,  corre  hacia  Gadereita  Jiménez,  ca- 
yas  Municipalidades  fertiliza,  y  es  uno  de  los  ríos  que  van  á  for- 
mar después  el  río  grande  de  San  Juan. 

El  río  de  Eamos  nace  en  la  Sierra  Madre,  en  el  Potrero  de  Mau- 
ricio, riega  la  Municipalidad  de  Allende,  afluye  á  él  el  río  de  Blan- 
quillo, que  tiene  su  origen  en  la  Muricipalidad  de  Montemorelos, 
luego  riega  algunas  haciendas  de  Gadereita,  y  en  la  hacienda  del 
Naraiyo  se  une  al  de  San  Juan. 

El  río  del  Pilón,  uno  de  los  más  bellos  y  caudalosos  de  Nuevo 
León,  nace  en  la  Sierra  Madre,  riega  las  Municipalidades  de  Ba- 
yones,  Montemorelos  y  Terán,  y  en  el  rancho  llamado  Las  Adjun- 
tas, se  une  al  San  Juan. 

El  río  grande  de  San  Juan  se  forma  de  los  ríos  Salinas,  Pesque- 
ría Grande,  Santa  Gatarina,  San  Juan,  Ramos  y  Pilón,  y  engro- 
sando con  el  caudal  de  eistos  seis  ríos,  riega  las  Municipalidades 
de  Ghina,  General  Bravo,  Dr.  Gos  y  los  Aldamas,  yendo  á  des- 
aguar al  río  Bravo  en  las  cercanías  de  Gamargo,  Estado  de  Ta- 
maulipas. 

El  río  del  Potosí,  ó  de  la  Parida,  riega  la  parte  Sur  del  Estado. 
Tiene  su  nacimiento  en  la  Sierra  Madre  y  riega  las  municipalida- 
des de  Galeana,^Montemorelos  y  Linares,  sirviendo  de  límite  en- 
tre estas  dos  últimas.  El  caudal  de  esta  corriente  es  de  alguna  con- 
sideración. 

El  río  de  Hualahuises,  que  es  de  pequeño  curso,  riega  la  munici- 
palidad de  su  nombre  y  una  parte  de  la  de  Linares. 

El  río  de  Padilla  ó  de  Linares,  nace  en  la  Sierra,  riega  algunas 
de  las  grandes  haciendas  de  la  municipalidad  de  su  nombre,  y  re- 
cibe las  aguas  del  de  Hualahuises,  y  juntas  las  aguas  de  estos  dos 
ríos  afluyen  al  Potosí,  que  es  á  su  vez  afluente  del  Gonchos* 

El  río  Gonchos,  que  tiene  su  origen  en  el  Kancho  del  anegudOj  re- 
cibe las  aguas¡del  gran  vertiente  que  en  tiempos  antiguos  se  llamó 
laguna  de  Las  Gonchas  y  hoy  se  conoce  con  el  nombre  del  Avileño. 
En  Tamaulipas  tiene  aquel  río  el  nombre  de  San  Fernando,  y  des- 
agua en  el  Golfo  en  la  barra  del  Tigre. 

El  río  Blanco  ó  de  la  Puriñcación,  riega  pequeñas  partes  de  las 
Municipalidades  de  Zaragoza  y  Aramberri,  atravesando  el  cora- 
zón de  la  Sierra  Madre,  y  sale  de  ella  en  Ibarrilla,  penetrando  en 
Tamaulipas,  donde  se  conoce  con  los  nombres  de  río  de  la  Meca 
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y  de  Soto  la  MHrina,  desagaaiido  en  el  Golfo.  Este  río  tiene  bas- 
tante caudal  de  aguas. 

Lagunas. —  La  de  Potosí,  á  poca  distancia  del  cerro  de  su  nom- 
bre. La  deLabradores,  á  cuatro  kilómetros  al  Occidente  de  Galea- 
na.  Su  masa  de  agua  descansa  sobre  un  lecbo  de  alabastro,  j  cerca 
de  ella  hay  otras  tres  lagunitas,  sus  aguas  son  selenitosas,  impo- 
tables y  purgantes.  En  sus  orillas  crece  el  tule  (Oiperus  Haspan). 

Aguas  termales. — Las  de  San  Bernabé  ó  de  Topo  cLiquito,  en  la 
Municipalidad  de  Monterrey,  las  cuales  son  muy  afamadas;  las  de 
La  Boca,  á4  kilómetros  al  Oriente  de  Santiago  (Guajuco);  las 
de  Huertas,  á  25  kilómetros  al  Sur  de  Montemorelos,  son  sulfuro- 
sas; las  de  San  Ignacio,  á  24  kilómetros  de  Linares,  nacen  en  un 
terreno  cenagoso,  despiden  ácido  sulfhídrico  y  depositan  azufre 
en  i)olvo;  las  de  Potrero  Prieto  al  íToroeste  de  Galeana,  y  las  de 
las  Blancas  cerca  de  Mina.  Estas  aguq^s  termales  se  aprovechan 
en  la  curación  del  reumatismo  y  las  afecciones  de  la  piel. 

Población  que  podría  sostener  el  Estado  por  sus  recursos  y  terri- 
torio,— Como  unos  cinco  y  medio  millones  de  habitantes. 

Fuente  principal  de  producción  explotada  y  por  explotar. — Agri- 
cultura, explotada  en  parte,  así  como  la  ganadería  y  la  minería  en 
menor  escala. 

Fauna  oonooida  del  Estado  de  Vnevo  León. 

mamíferos. 

Nombre  viilg«r.  Nombre  científico.  Autores. 


Ardilla  común Sciarus  gramiunras Say. 

Id.  negra Sciamsniger Braho. 

Id.  moto  6  harón Gitillns  mexicanas Llchtenit. 

Armadillo Jatossia  novencineta Linneo. 

Asno Eqaus  asinas Brahe. 

Berrendo Discranoccras  farcifer „ 

Borrego Ovis  Aries Linneo. 

Caballo Eqaas  caballas ,, 

C»bra Capra  hircas Brheo. 

Cojo Anoema  cobaya „ 

Cerdo Sus  Scrofus „ 
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■l^ombre  valgar.  Noidbre  cientiflco.  Autores. 


<rí> 


it 


it 


Conejo  real LepuB  i*j1vaticaá Baohman. 

Ud.  blanco Lepus  nlbinu^ „ 

Coyote Lupus  latrans Linneo. 

Gato  doméstico Felia  catus „ 

Id.  montes F'elis  rufa Galdenstad. 

Jabalí Dicotiles  torquatns Esxleben. 

León  americano Felis  concolor „ 

Lobo Canid  lupus Linneo. 

Liebre Lepus  Callotis Bachman. 

Lobo Lapas  mexicanas 

Mala Eqaas  (asinos)  hibridai..... 

Marciélago Mollosns  rufus Geoffroj. 

Id Vespertilio  perspicillatas Linneo. 

Oso  negro Ursas  americana „ 

Onza Mustella  frenata Lichtent. 

Perro Canis  famlliaris 

Rata Mas  ratas Linneo. 

Id Dypodomjs  ordii Woodh. 

Ratón Mas  mosculas Linneo. 

Tlacaache Djdelphis  virginiana Kerr. 

Tejón Proción  Hernandezii Baird. 

Toro Bos  Taaraa „ 

Tasa Ascomjs  mexicanas Lichtenst. 

Venado Cervas  mexicanas Bern. 

Zorrilla Mephitis  bicolor Gray. 

Zorra Valpes  cirnereo  argentens Erxb. 

AVES. 

Aura Carthartes  aura Sllig. 

Agalla Aquila  canadensis Baira. 

Aguililla Bateo  Swisonia Bp. 

Id Buteo  borealis „ 

Avión Brogno  purpurea Boie. 

Alondra Tordas  sivisonia 

Id Petrochelidon  swaisonio Sclat. 


DE  Geogbáfía  t  Estadística. 


lOt 


Nombre  valgar. 


Nombre  científloo. 


Autores. 


Agachona 

Anser  salvaje 

Canario 

Calandria 

Cardenal 

Carpintero 

Id.  de  pÍao« 

Id.  negro 

Id.  cabeza  colorada 

Id.  alas  rojas 

Id.  cabeza  amarilla...., 
Cotona,  alas  amarillas. 

Cotorra 

Dominiqaito 

Dominico 

Codorniz  de  copete 

Id.  solitaria 

Cuervo , 

Id 

Ciiitlacoche 

Chachalaca 

Chupamirto  verde 

Id.  azul , 

Id.  de  garganta  azul.... 

Id.  esmeralda 

Faisán  corre  camino.... 
Oarza  blanca  grande... 

Id.  chica 

Id.  color  de  rosa 

Gallo 

Ganso 

Grulla 

Guacamaya 

Gavilán  de  cola  larga. 
Id.  ratero. , 


Qallinago  Wilsonii Bp. 

Anas  olbifrons Hart. 

Spisa  versicolor 

Pterns  bullockii Swains.. 

Pyrocephalus  mexicanns Sclat. 

Picus  scapolarii Vig. 

Picus  jardinii 

Mellanerpes  fnrmiseivonis Swains. 

Picus  hipollins Walg. 

Colaptes  mexicana Waims 

Picus  elegans „ 

Crysotis  ocroptera Linneo. 

Crysotis  automualis „ 

Euetheia  pusilla Swaims.. 

Chrisomltris  mexicanns Bp. 

Philotrix  persona  tus Hidg. 

Ortiz  pectoralis Gould. 

Cor>vus  covax-slnuatas Walg. 

Garrulus  luxnosns Less. 

Harpomeus  curvirrostris Cab. 

Penelope  poliocephala Walg. 

Bugenes  f  ulgens Swains. 

Campylopterus  homilicnus Lichtenst. 

Filma  tura  daponti Less. 

Doricha  eliza ,* 

Geococeix  mcxicanus Striche. 

Árdea  egretta Gmelin. 

Id.  candidísima 

Plataleí  aiaia Liifoea 

Gallus  gallorum ,» 

Anas  Anser 

Grues  americana 

Marcecus  militaris 

Elcipiter  velox Willsi 

Circos  hudsonius Bavid. 
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Nombre  vulgar.  Noinl>re  científico.  Autores. 


Gavilán  halcón  pollero Bateo  maqiiirrostrii ^^i^g* 

Id.  aguilucho  pardo Bateo  cal urns Caso. 

Gorrión  pintado Chondestesatri gatas Swains. 

Id.  de  cabeza  colorada Carpodaoua  mextoanus Meull. 

Id.  panalero Pyranga  hepática Swains. 

Id.  azul Sialia  ártica Baird. 

Halcón  pinto Asturiana  plagiata Schlegel. 

Id.  id Buteo  pemyrranicuB Wills. 

ld.de  cola  larga Falco  colambaríos Linneo. 

Golondrina Hirando  herreornm Baird. 

Id.  común Hirundo  hanifrons Say. 

Gallareta Fnlica  americana Glne. 

Hailota  ó  tórtola Zenaidara  carolinensis Bp. 

Lechaza Strix  pratimcola „ 

Id Eremophyla  comata Boie. 

Mirto Tardas  andabonli Baird. 

Pescador Ceryle  americana Gray. 

Paloma  asal Colamba  fasciata Say. 

Id.  torcaz  de  alas  blancas..     Colamba  leucoptera Linneo. 

Id.  común Colamba  macronra „ 

Perico Cenaras  azteca Swains. 

Pavo  real Pavas  cristatas Linneo. 

Id.  común Meleagres  gallipavo..... „ 

Pato  triguero Anas  diazi Ridgrd. 

Id.  pardo  de  grupo Anasstrepera Linneo. 

Id.  golondrino Anas  acata „ 

Id.  prieto Anthya  collaris Donor. 

Id.  zambullidor Anas  rábida Bonaj. 

Saltapared Catherpes  mexicanas Baird. 

Id Picolaptes  afinis Lafr. 

Id Dendromys  flavigoster Swains. 

Tecolote Syrinum  virgatnm Cass. 

Tórtola Zenaidara  carolinensis Bp. 

Tordo  negro MoUothrus  cernliceps Gonld. 

Tildio Eglalitis  vociferas Linneo. 
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Nombre  volgar. 


Nombre  oientíflco. 


A  atores. 


Verdín ., Sphimus  natatns D'a  BaB. 

Zopilote Vultar  btratns Bata. 

Zanate  6  urraca Qcisoalus  macrourus Walns. 

Zenzontle Mimas  poliglotas Bp. 

REPTILES  Y  BACTRACIOS. 


Alicante 

Agajilla  6  salamanquesa.... 

Basilisco 

Camaleón 

Colebra  coralillo 

Cocodrilo 

Calebrm  peqaefia 

Culebra  venenosa 

Id.  víbora  chata 

Víbora  de  agua 

Coralillc 

Id 

Bscorpión 

Lagartija  lisa 

Id.  id 

Id.  id 

Id.  id. 

Id.  id. 

Id.  id 

Id.  espinosa 

Rana 

id 

Ranita 

•   Id 

Sapo 

Id 

Sapito 

M 

Tortuga 


Masticophis  toniatus B.  A.  Qir. 

Üoleoniz  elegans Gray. 

Basiliscus  vittatos Wiegman. 

Phinosoroa  oornutam Harlam. 

Ophibolas  polisomis Cope. 

Alligator  chabasuis Baird. 

Stenostoma  phenops Cope. 

Sozooenas  bicolor „ 

Botheiopsis  brachiztoma Linnoo. 

Tropidonotus  collaris Holbrook. 

Elaps  aplatas Tan. 

Elaps  nigrocinetas Girard. 

Gerrhobotns  imbricatus Wiegm. 

Phymalotepis  bicarinatus Doméril. 

Tropidolepis  graminicus Wiegm. 

Tropidolepis  heridas 

Tropidolepis  sorguatas 

Tropidolepis  enocus 

Tropidolepis  intermedias 

Scelopoms  variabilis 

Rana  helleoina Castel. 

Rana  longicepe? 

Hyla  gracaliceps Cope. 

Hyla  baadini ,« 

Bofo  aaomalus Qunther. 

Baf  j  vallioeps. „ 

Hyla  versicolor Leconto. 

Hyla  podyoepherus .     ,» 

Cinosternoir  leuooetomim. Damédl. 


•I 


tt 


it 


t» 


»t 
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Nombre  vulgar.  Nombre  oientifloo.  Aatores. 


Tortaga  de  carey Cbelonia  ambricata Lioneo. 

Víbora  de  cascabel Crotalus  rhombifer T«atr. 

Id.  id i Crotalas  hórridas 

Id.  id Crotalus  darisns Linneo. 

PECES. 

Aogaila Anguila  yulgaris 

Bagro Arias  henbergi? Cav. 

Bonito Hnro  nigricans 

Besugo 

Carpa Cyprinos  carpió 

Corvina Corvina  nigra 

Dorado Cjprinas  aorantus 

■ 

Mojnrra  blanca 

Id.  negra 

Matalote 

Piltonte 

Bobalo Centropomuis  nigrÍFcens 

Sardina Mansa  piehardus.Gobites  tenia. 

Trucha Mioxteoia  austrina 

INSECTOS. 

Abeja Apis  melifica Linneo.. 

Id.  de  colmena Apis  nigra «, 

Abejón  negro Bombus  hortorusu „ 

Avispa Zetus  aztecus? 

Borreguito  de  agalla Cynipis  agalla 

Cochinilla Brachiohanta  bitrifustata? 

Caballete,  libélula Lestes  grandis Kamb. 

Caballete  del  diablo Ecina  multicolor „ 

Campamocha Stagmomantes  linloata Halm.. 

Cantáridas Cantharisenc«ra,f«iSciolata,etc. 

Cucaracha Uomoegonia  mexicana Burin. 

Chapulín Amorphopus  cayman Sauss.  , 

Chicharra  6  cigarra Cycada  orni  


»» 
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Nombre  ynígar. 


Nombre  científico. 


Aatoree. 


►/£ 


Chinche  colorada 

Escarabajo 

Id 

Grillo 

Garrapata , 

Gusano  de  la  feda 

Id.  de  madroño 

Gorapa 

Gorgojo 

Gnsano  de  encina 

Id.  de  maguey 

Hormiga  arriera 

Id.  mantequera 

Id.  miliera 

Jején 

Langosta 

Mayate 

Mosca  común 

Id.  de  la  carne 

Id.  bomimTora 

Mosquitos 

^ojo  de  la  cabeza.... 

Id.  del  vestido 

Id.  de  ave^  de  corral . 

Id.  de  guajolote 

Id.  de  perro 

Polilla  de  la  madera. 

Pulga 

Tábano 

Tigereta 

Zacatón 

Zancudo 


Cimex  lactucaria 

Estrafogus  ínlianus 

Escarabens  minuis 

GrilluB  mexicanns 

Argas  meoninie 

Bombix  mori 

Guterpe  nimbioi 

Tríchodechtes  bipervi vicies 

Sethophilus  granaruis 

Euterpe  quercina 

Bombix  agave 

(Eodoma  mexicana 

Fórmica  Pharaonis 

Cnirsmecoptus  melligerus.. 

Ecata  fubens? 

Acridinm  americanum 

Hallorhina  autont 

Musca  doméstica 

Sarcophago  Georgina 

Lucilia  homini vor a 

Culex  pipiens 

Tediculus  capites 

Pe.liculns  vestiraentis  . 

Pediculas  pavonis? 

Pediculus  meleagidis?. 

Trichodectes  canis? 

Cjllene  erythropns 

Pulex  irritans 

Tabamis  tropicus? 

Fortfcola  toeniata 

Bacteria  azteca 

Culex  (oñaíieli 


Linneo. 


Serw. 
Duges. 


I* 


»• 


Megunin. 
Linneo. 


Latr. 


t« 


Werman. 

Harr. 
A'Duges. 


•  •■•■••< 


Willa. 

Geer. 

Linneo. 


Lio. 

Dolvin. 

Sauso. 

VVilliston. 


14 
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MIRIÁPODOS,  ARÁCNIDOS  Y  CRUSTÁCEOS. 

Nombre  vnlgar.  Nombre  cientlfloo.  Aatoret. 


Cienpiés Escolofendra  aitooa 

Id JqIus  filicoroB,  y  otras 

Id.  gusano  de  lambre Escolopendra  fosforecens Herbsi. 

Alacrán Buthas  accibamis „ 

Id... Escorpio  longicanda 

Araña  doméstica Jigeneria  doméstica 

Id.  mosquera Atus  fulgidos 

Id.  acuática Arguieta  acuática 

Garrapata Argas  magninii Dnges. 

Pinolillo Ixooles  silvaticns 

Tarántula Atetropelma  Breyeru 

Turicata Argns  turicata 

Vinagrillo Theliphonus  giganteas 

Caracol Balumulus  Hidgenischii 

Ostra  perlera Avíoula  margaritifera 

Camarón  6  1  ingesta Cáncer  squilla 

ANILLADOS. 

Lombriz  de  tierra I.umbricua  terrestris 

Sanguijce'a Hermentheria  oficinalis 


FI.OBA. 

PrlBoinales  maderas  eatiteiitea  en  el  astado  de  Nueve  Leen. 

Nombres  valgarei.  Nombreí  oientifloos.  FamillM. 


Aguacate Persea  gratisnima Lauráceas. 

Aguacatillo Persea  sp? „ 

Ahohuetl  6  abuehueteó  ^- 

bino Taxodum  maoronatum Coniferas. 

Álamo  blanco Populus  alba Salicáceas. 

Id.  negro,  Chopo  6  Alanillo.    Populas  i ngra „ 

Anacahulta Punus  anacahuite Coniferas. 

Álamo  plateado Populus  heterophylla Silicáceas. 
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NombroB  migares. 

Albaricoqne  6  chabacano.. . 

Algodoncillo 

Algodonero  Alboreo 

Anacahuite 

Anácua 

Ari-Chaparroprieto  6  GaWa 

Barreta 

Brasil  6  Palo  del  Brasil... 

Candelilla 

Canelo 

Capulín 

Chavacano 

Cedro  blanco 

Id.  colorado 

Id.  de  la  Sierra  6  Cedro  de 

México 

Ciprés  ó  Tlatzcán 

Id.  Id. 

Ciruelo  del  País 

Cidrero 

Colima 

Chapóte 

Coma 

Cocolmecatt  de  México 

Borazno 


Nombre*  eientíflcos. 


FamiliM. 


Pranas  ameriniaca.. 
Asclepias  incarnata. 
Gossypüín  arboreom. 
Cordia  Boisieri 


Silicáceas. 
Asclepiadáceas. 
Mal  voceas. 
Borrogináceas. 


Mimosa  laocefera Leguminosas. 


Cceíalpinia  echinata. 


Prunas  Capnli 

Armeniaca  vulgaris.. 
Capressus  Lindlejí . . . . 
Juniparns  virginiana. 


Bosáceas. 


ti 


Coniferas. 


(I 


ChamoBoyparis  tharifera. 

CupressQS  tharifera 

Capressns  sempervirens.. 

Spondeas  purpurea 

Cltrus  médica 


Cupresineas. 


•t 


ti 


Jerebint&ceas. 
Auranciáceas. 


Darazniilo 

Bbano 

Encina  blancí^. 

Id.  de  roble 

Id.  de  rayo 

Id.  negra 

Fresno  blanco.. 

Id.  M. 

Granado 


Smilax  rotundifclia 

Amygdalus  Pérsica  6  Pérsica  vul- 
gares  

Solanum  teterandrnm 

Dyospiros  letrasperma 

Quercus  mexicanus 

Quercos  xalapensis 

Q.  radiata 

Q.  nigra 

Fravinus  a  mericana 

Fravinus  jnglandifólea 

Púnica  granatam 


Ebmilííceas. 

Bosáceas. 
Solanápeas. 
Ebenáceas. 
Capulíferas. 

(» 
Obáceas. 
Jazmináceas. 
Granateas. 
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NoiabroB  vulgaree.  Nombres  científicos.  Familias. 


Grangeno Lauras  letranterns Lauráceas. 

Guaje i^oacia  escnlenta Leguminosas. 

Guajillo 

Guáyame 

Guayabo Psidium  ponuferum  y  pueferum.  Mirtáceas. 

Haya Zanthozylum  bombaxfolium.  ...  Zigofíláoeas. 

Id Coesalpinia  mexicana Leguminosas. 

Higuera .« Ficus  carica Morcas. 

Huisache  chino Mimosa  sp Leguminosas. 

Jaboncillo Sapindus  saponaria Sapindáceas. 

Lantrisco 

Limonero Cltrns  himonum Auranciáceas. 

Madroñocomán Arbutus  medo Ericáceas. 

Manzano Pyrus  malus Rosáceas. 

Mesquite Prosopis  dulcis 

Inga  circinalis Leguminosas. 

Membrillo  6  mimbrillero...     Cidoniavul garla Ro»áceas. 

Malhuira 

Moral  blanco Morus  alba Morras. 

Id.  negro Moras  nigra ,, 

Naranjoagrio Oitrus  valgaris Amanciáceaa. 

Id.  dulce Citrus  aurantium „ 

Noranjillo 

Nogal  silvestre Jaglans  granatensif Juglandeas. 

Id.  negro Juglansnigra „ 

Id Juglans  mucronata Cariáceas. 

Id.  morado  ó  de  nuez  encar- 
celada      Carya  oliveformis.r Cariáceas. 

Ocotillo 

Olmo Ulmus  americana Ulmáceas. 

Palma  común Phoenyx  dactylifera Palmeras. 

Palo  blanco 

Id.  Santo Guayacun  sanetum Zigofíláoeas. 

Pifión Puños  cembroids Coniferas. 

Id P.  Uaveana 


» 
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Hombros  valgareft.  Nombres  científicos.  Familia». 


»t 


»> 


»» 


Peral  común riraAComanÍ8 ltc)<ácea«. 

Pinabete Abie^  pt^ciinata Coniferas. 

l'inus  devoniana „ 

Fino  blanco Pinus  njlveiitris „ 

Id.  coman Pinus  buonapartea ,. 

Id.  real Pinus  teocote 

Id.  ú  ocote 

Id.  oyamel Pinus  pioea  religiosa 

Betama  de  país Cassia  Icevigata.....'. Leguminosas. 

Boble  común Qnerqas  ruber Cupuliferas. 

Id.  id Querqns  pedunculata 

Id.  id Querqus  pubescens 

Id.  de  dnelas Querqus  xalapensis 

Id.  serrano Querqus  bicus ,. 

Sabino Tuniperus  mexicanus Coniferas. 

Sauce  colorado y  Salíx  purpurea Salicéneas. 

Id.  blanco Salix  alba 

Id.  de  hojas  grandes Salix  grandiflora 

Id.  llorón Salix  babilónica „ 

Sierrilla 

Taray Varenuca  poljstachia Leguminosas. 

Tepehuaje Acarcea  accepuleeusis „ 

Tenaza 

Toronjo Citues  decomuna Auranciáceas. 

Uña  de  gato Mimosa  unguiscate Leguminosas. 

Zarzamora Bubus  fructicosos Rosáceas. 

Producciones  minerales. — En  todo  el  territorio  del  Estado  abun- 
da el  carbonato  de  cal,  desde  la  creta  ó  carbonato  de  cal  pnl vera- 
lento  hasta  el  mármol  bien  cristalizado,  en  que  abundan  sus  mon- 
tañas 7  cerros.  Basta  decir  que  los  habitantes  queman  las  piedras 
de  los  ríos  j  los  montes,  y  así  obtienen  cal  de  muy  buena  clase.  Las 
piedras  de  sillería  usadas  en  Knevo  León  para  las  construcciones, 
pueden  considerarse  como  trozos  de  carbonato  de  cal  impuro  y  casi 
amorfo.  En  los  valles  es  muy  común  hallar  grandes  masas  de  un 


i« 
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conglomerado  de  pie<lrfls  calizas  ngarrado  en  un  hormigón  de  cal, 
presentando  brechas  calicó -calizas. 

En  alj^nnos  Ingares  se  encuentra  ciein'ta  gi^anito  rojo,  feldes- 
pato y  pizarra. 

Eq  Agualegnas  es  muy  común  la  arenisca  silicosa,  que  los  habi- 
tantes llaman  piedra  de  amolar. 

El  sulfato  de  cal  abunda  en  todo  el  Estado,  siendo  muy  común 
el  yeso.  En  la  Municipalidad  de  Galeana  hay  celenita  en  gran  can- 
tidad, y  es  conocida  en  dicha  población  bajo  el  nombre  de  espejue- 
lo, siendo  tal  su  trasparencia,  que  con  ella  hacen  vidrieras  y  faro- 
les. En  dicho  lugar  hay  £anto  alabastro,  que  se  emplea  en  hacer 
cercas. 

El  cristal  de  roca  es  muy  bello  y  abundante  en  Yillaldama. 

El  hierro  existe  en  grandes  masas  en  toda  la  Sierra  Madre,  pe- 
ro no  se  explota.  Se  encuentra  también  en  las  regiones  montaño- 
sas cobre,  plomo  y  plata. 

Además  de  estas  riquezas  abunda  el  azufre,  el  nitrato  de  po- 
tasa, el  yeso,  la  celenita  ó  espejuelo,  el  muriato  de  sosa,  el  már- 
mol y  el  alabastro,  principalmente  en  la  Sierra  Madre. 

Institttciones. — ^N^uevo  León  es  uno  de  los  veintisiete  Estados  de 
la  Federación  Mexicana. 

Es  libre  y  soberano  en  cuanto  á  su  régimen  interior;  pero  está 
unido  á  las  demás  partes  integrantes  de  la  República  Mexicana, 
conforme  á  la  Constitución  general  de  1857,  con  todas  sus  adicio- 
nes y  reformas. 

Fué  erigido  en  Estado  en  1824,  y  su  Constitución  política  se  pro- 
mulgó en  1825,  habiendo  sido  reformada  posteriormente  en  con- 
sonancia con  la  General  de  la  República. 

El  Gobierno  del  Estado  es  representativo  y  democrático,  ha- 
llándose dividido  en  tres  Poderes:  el  Legislativo,  el  Ejecutivo  y 
el  Judicial. 

El  Poder  Legislativo  lo  forma  el  Congreso  del  Estado,  compues- 
to de  once  diputados  propietarios  y  once  suplentes. 

El  Poder  Ejecutivo  reside  en  el  Gobernador,  que  representa  al 
Estado  en  sus  relaciones  con  las  demás  entidades  federativas  y 
con  el  Gobierno  Nacional.  La  acción  del  Ejecutivo  se  difunde  en 
el  Estado  por  el  régimen  municipal  directo,  estando  dividido  el 
Estado  en  cuarenta  y  ocho  municipalidades  independientes  entre 
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SÍ  y  SDJetas  directamente  del  Poder  Ejecutivo.  En  cada  municipa- 
lidad existe  nu  Ayuntamiento,  cuyo  Presidente,  que  se  llama  Al- 
calde  1?,  ejerce  las  funciones  de  Jefe  Político. 

El  Poder  Judicial  lo  constituyen  el  Supremo  Tribunal  de  Justi- 
oía,  compuesto  de  tres  Magistrados  propietarios,  tres  suplentes  y 
un  Fiscal,  y  los  Jueces  de  Letras. 

Costumbres. —  Las  generales  del  país,  haciendo  observar  que  el 
nuevoleonés  se  distingue  en  alto  grado  por  su  laboriosidad  y  cons- 
tancia en  el  trabajo,  por  su  afabilidad  con  la  familia  y  el  extranje- 
ro, así  como  por  su  amor  á  la  instrucción  y  al  progreso. 

II 
EDÜOAOXOH  DEX.  PUEBLO. 

Medios  empleados  para  la  educación, —  La  educación  de  las  ma- 
sas se  atiende  por  medio  de  la  educación  primaria,  que  se  da  en 
las  escuelas  oficiales  de  primeras  letras.  Esta  instrucción  está  sos- 
tenida y  administrada  por  los  municipios,  y  su  dirección  y  vigilan- 
cia facultativa  está  á  cargo  del  Gobierno  del  Estado,  por  medio 
de  la  Dirección  general  de  Instrucción  Primaria,  de  que  se  habla- 
rá luego. 

La  Instrucción  Primaria  comprende  en  el  Estado,  sus  dos  divi- 
siones: la  Primaria  Elemental  y  la  Primaria  Superior. 

La  Primaria  Elemental  es  obligatoria  para  los  niños  de  seis  á 
catorce  afios  y  las  niñas  de  seis  á  doce^  y  pueden  recibirse  indis- 
tintamente en  las  escuelas  oficiales  ó  particulares.  La  Primaria  Su- 
perior sólo  obliga  á  los  niños  que  deben  hacer  los  estudios  prepa- 
ratorios ó  los  profesionales  de  las  carreras  para  las  que  actualmen- 
te no  se  exige  la  educación  secundaria.  La  instrucción  primaria 
oficial  es  uniforme,  es  laica,  y  es  gratuita  para  los  niños  pobres,  á 
quienes  se  dan^  además,  donde  los  recursos  del  municipio  lo  per- 
miten, los  útiles  y  libros  que  necesiten. 

La  enseñanza  que  se  da  en  las  escuelas  primarias  del  Estado^ 
á  la  vez  que  promueve  el  desarrollo  físico  y  el  desenvolvimiento 
intelectual  y  moral  de  los  niños  y  los  provee  de  todos  los  conoci- 
mientos indispensables  para  vivir  en  sociedad,  les  da  á  conocer 
sus  deberes  y  derechos  políticos;  teniendo  esta  enseñanza  un  ca? 
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rácter  esencialmente  nacional,  á  fin  de  que  por  medio  de  ella  se 
formen  verdaderos  ciudadanos  mexicanos,  identificados  con  los 
intereses  de  la  Patria  é  inspirados  en  el  modo  de  ser  social  y  po- 
lítico de  ésta. 

Para  organizar  uniforme  y  debidamente  la  Instrucción  Prima- 
ria, se  halla  establecida,  dependiente  del  Grobierno,  la  Dirección 
General  de  Instrucción  Primaria,  que  tiene  á  cargo  la  dirección  y 
vigilancia  pedagógica  de  las  escuelas  primarias  oficiales.  El  per- 
sonal de  esta  Dirección  es  el  siguiente:  Un  jefe  que  lleva  el  nom* 
bre  de  Director  de  Instrucción  Primaria,  cuatro  Inspectores,  un 
Oficial  y  un  escribiente. 

Para  la  inspección  de  las  escuelas  se  halla  dividido  el  Estado 
en  cuatro  Distritos  escolares,  los  que  son  vigilados  por  los  cuatro 
Inspectores  ya  expresados. 

La  Dirección  de  Instrucción  primaria,  expide  sus  disposiciones 
é  instrucciones  por  medio  del  Boletín  de  Instrucción  Pritnariaj  pe- 
riódico que  se  publica  dos  veces  al  mes. 

£1  programa  de  enseñanza  en  las  escuelas  primarias  elementa- 
les, es  el  siguiente:  Moral  y  Urbanidad,  Instrucción  Cívica,  Len- 
gua Nacional,  incluyendo  la  enseQanza  de  la  Lectura  y  Escritura; 
Lecciones  de  cosas.  Aritmética  y  Sistema  Métrico  Decimal,  No- 
ciones de  ciencias  ñsicas  y  naturales,  Nociones  prácticas  de  Geo- 
metría, Geografía,  Historia  Patria,  Dibujo,  Gimnasia,  Ejercicios 
militares.  Labores  en  las  escuelas  de  niñas  y  cauto  coral.  Este 
programa  se  desarrolla  en  cuatro  cursos  ó  anos  escolares. 

El  programa  de  las  escuelas  primarias  superiores,  comprende, 
además  de  las  asignaturas  correspondientes  á  las  escuelas  elemen- 
tales, el  perfeccionamiento  en  dichas  asignaturas  y  las  materias 
siguientes:  Caligrafía,  Nociones  de  Contabilidad,  Economía  polí- 
tica, Historia  Universal  y  del  Estado  y  Música  vocal.  En  las  es- 
cuelas de  ninas  se  sustituye  la  Economía  política  con  la  domésti- 
ca. Este  programa  se  desarrolla  en  seis  aíios  escolares. 

Los  exámenes  son  colectivos,  y  en  vez  de  las  distribuciones  de 
premios  anuales,  se  haoen  al  fin  del  afio  fiestas  escolares  en  que 
toman  parte  los  niños  de  todas  las  escuelas  de  cada  municipio. 

El  año  escolar  comienza  en  Enero  y  termina  en  Octubre;  el  mes 
de  Noviembre  se  destina  &  exámenes  y  el  de  Diciembre  á  vaca- 
ciones. 
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8i$tema  de  enseUanza. — El  sistema  ó  modo  de  organización  de 
las  clases  qne  se  ha  adoptado  en  las  escuelas  oficiales  es  el  simul- 
táneoj  j  sólo  en  casos  especiales  se  tolera  el  mixto  de  mutuo  y  si- 
multáneo. Cada  maestro  no  tiene  á  sn  cargo  más  de  cincuenta 
alumnos. 

El  método  observado  es  el  propiamente  llamado  pedagógico^ 
que  consiste  en  ordenar  y  exponer  las  materias  de  enseñanza,  de 
tal  manera  que  no  sólo  se  procure  la  trasmisión  de  los  conocimien- 
tos, sino  que  á  la  vez  se  promueva  el  desenvolvimiento  íntegro  de 
las  facultades  de  los  niños.  En  la  aplicación  de  este  método  pre- 
domina la  marcha  inductiva  y  la  forma  socrática  y  se  usa  preferen- 
temente el  procedimiento  intuitivo. 

Personal  que  concurre  á  las  escuelas. — El  número  de  niños  que 
concurre  á  las  escuelas  es  de  14,312  y  el  de  niñas  7,520,  dirigidos 
por  293  profesores  y  154  profesoras  y  175  ayudantes. 

If amero  de  escuelas  de  niños  y  niiia^. — El  número  de  escuelas  de 
niños  es  de  293  y  el  de  niñas  de  154,  que  hacen  un  total  de  447 
escuelas. 

Presupuesto  para  el  sostenimiento  de  las  escuelas. — Aproximada- 
mente $  87,804  se  erogan  por  los  Municipios  del  Estado,  que  son 
los  que  sostienen  la  instrucción  primaria. 

JEscueUts  de  enseñanza  superior  y  facultativa. —  Eespccto  de  es- 
cuelas de  instrucción  secundaria,  se  tiene:  el  Colegio  Civil,  que 
cuenta  con  129  alumnos  y  12  profesores.  Este  Instituto  es  soste- 
nido por  el  Gobierno  del  Estado,  destinando  para  su  presupuesto 
anualmente,  $  9,888;  y  cinco  colegios  particulares  con  110  alumnos 
y  16  profesores. 

En  cuanto  á  escuelas  profesionales,  existen  las  siguientes:  es- 
cuela de  Jurisprudencia  con  44  alumnos  y  5  profesores;  escuela 
de  Medicina  con  58  alumnos  y  8  profesores;  escuela  Normal  para 
maestros  con  24  alumnos  y  7  profesores;  Academia  para  maestras 
oon  49  alumnas  y  4  profesoras;  Seminario  para  sacerdotes  cató- 
licos con  17  alumnos  y  7  profesores. 

£1  presupuestó  de  estas  escuelas  asciende  á  1 9,120  al  año,  sin 
eontar  el  Seminario,  de  cuyos  gastos  no  se  tiene  noticia. 

Otros  establecimientos  de  educación,  enseñanza  y  recreo. — En  la 
CBipitaX  existen  como  establecimientos  de  reoreo  el  Teatro  del  Pro- 
greso y  un  buen  Gasino. 
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Mu8€09y  Biblioteecuty  ete, — Bq  la  capítol  existe  ana  Biblioteca  pú- 
blica con  lúas  de  2,000  volámenes  j  un  regalar  Museo  de  Historia 
imtaral  qrte  pertenece  al  Colegio  Civil. 


Comparación  del  enfado  actual  de  la  enseñanza 
con  el  de  hace  diez  años. 


En  1881.. 
En  1892.. 

Anmento. 


ESCUELAS 

ALUMNOS 

PROFESORES 

Niños 

MAm 

Total 

NIAm 

Nlfiu 

Total 

Ppo- 
fMorcs 

Pro- 
fesor aa 

Tot*l 

224 
293 

135 
154 

359 
447 

10,306 
14,312 

5,080 
7,520 

15,396 
21,832 

245 

389 

140 
232 

385 
621 

69 

19 

88 

3,996 

2,440 

6,436 

144 

92 

236 

III 

OOKUKIOACIOSE8. 

Telégrafos.  Líneas  federales^  del  Estado  y  particulares^  sus  térmi — ^ 
nos  y  extensión  en  kilómetros, — Ni  el  Estado  ni  los  particalares  tie- 
nen líneas  telegráficas. 

Los  telégrafos  federales  cuentan  con  las  sigaientes  líneas: 

KÜámtitTtM, 

De  Monterrey  rumbo  al  puerto  de  Matamoros^ 
hasta  arroyo  de  Santo  Domingo 148 

De  Monterrey  rumbo  á  Ciudad  Victoria,  hasta 
arroyo  de  Gu^juquito 146 

De  Monterrey  rumbo  al  Saltillo  por  camino  real 
hasta  los  Muertos 50 

De  Monterrey  rumbo  al  Saltillo,  doble  vía  por 
postes  del  Ferrocarril  Nacional  hasta  los  Muer- 
tos        71 

De  Monterrey  rumbo  &  Laredo  Tamaulipas,  do- 
ble vía  por  postes  del  Ferrocarril  Nacional  has- 
ta el  Huisachito 236 

Al  frente 661 
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KilómetroB. 

Del  frente 651 

Adémala,  el  telégrafo  del  Ferrocarril  Nacional 

Mexicano  mide  en  el  Estado 307 

Y  el  del  Ferrocarril  al  Golfo 243 


Total 1,201 

Lineas  fen'ocarrileras  en  explotaciáuj  sus  términos  y  extensión  en 
kilómetros. — Camino  Nacional  Mexicano  de  Naevo  Laredo  á  Mé- 
xico. Eü  el  Estado  de  Naevo  León  sólo  mide  307  kilómetros  de 
la  garita  á  Einconada.  Las  estaciones  principales  de  esta  línea 
en  el  Estado,  son  las  siguientes: 

Distancia  de  México.    Distancia  de  Monterrey. 

García 1,049  Ks.  34  Ks. 

Santa  Catarina 1,070  „  13  „ 

Leona 1,073  „  10  „ 

Monterrey 1,083  „  00  „ 

Ramón  Trevino 1,091  „  12  „ 

Salinas 1,115  „  32  „ 

Villaldama 1,177  „  94  „ 

Bnstamante 1,182  „  99  „ 

Salomé  Botello 1,215  „  132  „ 

Lampazos 1,236  „  153  „ 

Ferrocarril  de  Monterrey  al  Golfo.  DeYenaditoáTampioo.  En 
Kaevo  León  mide  aproximativamente  la  línea  243  kilómetros. 
Las  principales  estaciones  de  este  ferrocarril  en  el  Estado  son : 

García 32  Kilómetros  de  Monterrey. 

Monterrey 00 

Jnárez 

Gadereita 

San  Juan 

Terán 

Montemorelos 

Linares 147 

Además,  en  Monterrey  hay  cuatro  ferrocarriles  urbanos  en  ex- 
plotación, con  40  kilómetros  de  extensión,  G2  cocbes,  19  platafor- 
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mas  y  263  ínulas;  y  de  Villaldauía  il  Minas  viejas,  un  ferrocarril 
local  movido  por  vapor,  cou  2G^  kilómetros,  2  locomotoras,  45  ca- 
rros de  fierro,  4  carros  estanques  y  un  coche  de  pasteros. 

Lineas  en  construcción. —  La  de  Matamoros  á  Monterrey,  cons- 
truida sólo  de  Matamoros  á  San  Mij^nel,  120  kilómetros.  Aún  no 
entra  en  territorio  de  Nuevo  León. 

Uneas  en  proyecto, — Ferrocarril  de  Matamoros  á  Matehuala,  pa- 
sando por  Linares,  Galeaua  y  Dr.  Arroyo. 

Ferrocarril  de  Ciudad  Porfirio  Díaz  á  Monterrey,  partirá  de  la 
Ciudad  de  Porfirio  Díaz  á  la  Ciudad  de  Monterrey,  cruzando  el 
Ferrocarril  Nacional  Mexicano  entre  las  estaciones  de  Lampazos 
y  Bastamante,  y  tocando  á  la  Villa  de  Cerralvo.  £1  ancho  de  la 
vía  será  de  1  metro  y  435  milímetros,  pudiendo  establecer  un  ter- 
cer riel  para  conectarse  con  las  vías  angostas.  £1  servicio  se  hará 
por  tracción  de  vapor.  £1  plazo  para  el  establecimiento  de  la  línea 
es  de  diez  anos  á  contar  desde  Junio  de  1891. 

Bamal  del  Ferrocarril  de  Monterrey  al  Golfo,  que  partiendo  de 
un  punto  situado  entre  Cadereitay  Montemorelos,  termine  en  otros 
puntos  del  río  Bravo,  entre  Ciudad  Laredo  y  Ciudad  Guerrero, 
con  derecho  de  construir  un  puente  sobre  el  expresado  río. 

Carreteras, 

!•  De  Monterrey  á  Saltillo  ( Coa.) 80,500  ms. 

á  Matamoros  ( Tamau.) 313,000 

á  C.Victoria        „     243,000 

á  Cerralvo 88,000 

á  Dr.  Arroyo 302,000 

á  Lampazos 188,000 

á  Gral.  TreviOo 264,000 

\ías  pluviales^  canales  y  ríos  navegables, — No  hay. 

IV 

AORI0ÜI.TÜBA. 

Climas  del  Estado. — Véase  la  primera  parte. 
Humedad  y  condensación  atmosférica, — Humedad  media  anual 
en  Monterrey,  0,0710. 
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Cantidad  de  agua  caida  por  decímetro  cuadrado  de  superficie, 
3,386  metros  cúbicos. 

JSstado  geológico  de  los  terrenos. — El  terreno  del  Estado  allende 
la  cordillera  de  Gomas,  y  hacia  el  Oriente,  es  de  los  períodos  tria* 
8ico  y  jurásico,  hasta  cerca  de  Lampazos  y  la  margen  derecha  del 
río  de  San  Juan ;  de  dichos  puntos  hasta  el  extremo  Sur  se  obser- 
van manifiestamente  los  grandes  mantos  de  caliza  clara,  ya  recu- 
biertos, ya  alternados  con  considerables  masas  de  creta  hasta  me- 
dia vertiente  de  la  cordillera  de  la  Sierra  Madre,  y  en  casi  todas 
las  bases  de  las  innumerables  montanas  que  forman  ésta,  las  de 
los  cerros  intermedios,  en  algunos  de  los  cuales  se  encuentran  el 
mármol  blanco  y  el  jaspe  y  las  de  la  cordillera  de  Gomas. 

Si  las  aguas  se  retiraron  definitivamente  de  esta  latitud,  des- 
pués del  período  carbonífero,  ó  si  volvieron  por  alguna  irrupción 
debido  á  posteriores  convulsiones,  para  presidir  aquella  á  la  gran- 
de época  de  los  períodos  terciario  y  cuaternario,  sería  muy  difícil 
decidirlo;  sí  se  puede  aOrmar  que  no  se  operaron  aquí  las  forma- 
ciones que  caracterizan  los  dos  últimos  interesantes  períodos  de 
la  prolongarla  grande  época  neptúnica. 

En  los  multiplicados  cortes  de  canteras  calizas,  profundos  algu- 
nos de  ellos,  y  en  la  extracción  de  rocas  de  construcción,  no  se 
han  descubierto  ni  fósiles  marinos  foramimíferos,  ni  de  grandes 
mamíferos  paleontológicos,  ni  sedimentos  arcillosos,  ni  de  arenas 
sueltas  ó  aglutinarlas,  qne  mostraron  las  formaciones  del  período 
terciario;  y  alguna  muela,  colmillo  ó  fémur  de  grandes  mamíferos 
qne  rara  vez  se  han  encontrado  en  estado  fósil,  sólo  acusaría  la 
existencia  de  muy  pocos  individuos,  extraviados  en  estas  alturas, 
procedentes  de  otras  regiones  lejanas.  De  las  formaciones  del  pe- 
ríodo cuaternario,  ninguna  huella  se  registra,  ni  fósiles  de  los  pro- 
genitores de  los  grandes  mamíferos  y  reptiles  hoy  existentes,  ni 
de  esqueletos  humanos,  ni  útiles  de  piedra  sin  pulir  ni  pulimen- 
tada, ni  cobre  ni  hierro  en  instrumentos  para  las  «artes»  ó  para 
la  industria,  ó  para  los  usos  domésticos,  en  ninguna  de  las  caver- 
nas de  las  innumerables  montanas  que  se  ostentan  con  bien  mar- 
cados signos  de  sincronismo. 

Parece,  por  tanto,  que  hasta  la  formación  del  período  cretáceo, 
esta  región  se  mantuvo  en  un  largo  reposo,  como  entonces  se  es- 
tuvo la  parto  más  elevada  del  continente  Americano,  y  que  sobre- 
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viniendo  en  aquella  asombrosa  y  violenta  revolución  de  levanta- 
miento del  sistema  de  los  Andes,  si  á  esta  subsiguieron  la&^pocas 
terciaría  y  cuaternaria,  sus  formaciones  se  limitaron  á  la  Mesa 
Central,  dejando  estas  regiones  del  Norte  hasta  los  tiempos  pre- 
sentes bajo  el  imperio  de  las  formaciones  modernas,  que  saltan  á 
la  vista,  especialmente  la  detrítica,  superabundante  por  la  de- 
molición continua  de  tantas  rocas  como  sus  mesetas  y  montaflas 
contienen,  arrastrada  año  por  ano  por  las  aguas  pluviales  y  la  alu- 
vial en  muy  pequeña  escala,  que  por  la  estabilidad  y  reducidas 
proporciones  relati vnstle  sus  ríos,  en  cortas  extensiones  se  forman. 
Todo  lo  confirma  un  becbo  palpable.  De  esa  estupenda  revolución 
surgieron  enhiestas,  enca<lenadas  al  majestuoso  sistema  de  los 
Andes,  las  cordilleraíi  de  la  Sierra  Madre  y  de  la  de  Gomas,  tes- 
tificándolo así  sus  prolongadas  crestas  dentadas,  revestidas  de 
rocas  plutónicas,  hendiendo  en  su  impetuoso  impulso  unas  veces, 
solevantando  otras,  las  capas  calizas  superiores  que  abiertas  se 
adhirieron  á  su  base,  ó  encnrvadas  sirvieron  de  bóveda  á  sus  pró- 
ximos escalones,  deprimiendo  los  terrenos  adyacentes  que  con  sus 
capas  interiores  expensaron  la  copiosa  materia  de  tanta  montaña. 
Sobre  esas  capas  calizas  del  gran  período  secundario,  sólo  se  ad- 
vierte las  del  moderno,  la  formación  detrítica  y  muy  poco  la  alu- 
vial, las  dos  de  época  moderna  que  prosigue  y  continúa  su  obra, 
hasta  que  otra  revolución,  si  se  puede  esperar,  venga  á  pertur- 
barla. 

Estudio  de  los  terrenos  desde  un  punto  de  vista  agrícola, — No  hay 
datos. 

Productos  en  explotación, — La  producción  anual  en  el  Estado 
puede  calcularse  del  modo  siguiente: 

Oramxneas. 

Maíz 365,000  Uectóli tros.    $  727,074 

Cebada 3,064  »  11,688 

Trigo 25,305  »  102,025 

$  840,767 
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Leguminoéos, 

Fríjol 3,927  Hectolitros.   1 20,330 

Garbanzo 501  »  3,064 

(  23,394 
Solanáceas. 

Papas 62,215  Kilogramos.  $  9,870 

Tabaco 20,182            »  4,165 

Chiltipín 1,285  Hectolitros.  7,371 

Chile 11,310  Kilogramos.  2,048 

$  23,454 

Convolvuláceas. 

Camote 141,088  Kilogramos.    $  3,279 

Legumbres. 

Calabaza,  cebolla,  tomate,  chícharos $   á3,187 

Frutas 07,128 

$  110,315 
Productos  de  la  industria  agrícola. 

Azúcar 121,210  Kilogramos.  $   27,200 

Piloncillo 8.022,078           »  435,908 

Cera 9,844           »  6,675 

Ixtle 1.156,950           «  60,550 

Jarcia 244,375           »  51,600 

Vino  mezcal 117,810  Litros.  65,520 

f  637,453 
Otros  productos. 

Bastrojo 301,321  Cargas.     9    106,040 

Guajes 176  Millares.  1,474 

Maguey 617,000  Plantas.         404,250 

$    611,764 

Total  de  la  producción $  2.661,366 
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Productos  agrícolas  para  la  exportación. —  £1  ixtle. 

Bosques  y  su  conservación. — El  Gobierno  en  distintas  otasiones 
ha  expedido  circulares  con  objeto  de  impedir  el  incendio  de  los 
bosques  y  recordando  el  exacto  cumplimiento  de  la  circular  de  15 
de  Febrero  de  1880,  de  la  Secretaría  de  Fomento. 

Canales  de  riego j  etc. — Ko  hay. 

Maderas  de  construcciónj  de  adorno,  tintóreas,  plantas  textiles. — 
Zaparte  que  se  aprovecha  del  vegetal  y  para  qué  se  puede  utilizar» 
— Algodón:  el  fruto. 

Alfalfa:  las  raíces  que  tienen  más  de  tres  años. — Álamo  blanco: 
con  la  corteza  pueden  hacerse  cables. — Calia  de  azúcar:  el  bagazo 
sirve  para  papel  y  cartón. 

Caña  de  milpa:  con  la  corteza  puede  hacerse  papel  y  con  la  mé- 
dula cartón. 

Capulín :  puede  utilizarse  para  toda  clase  de  amarres. — La  envol- 
tura del  tronco  del  nopal,  es  textil. — La  envoltura  de  la  mazorca  del 
maíz. — Magueyes,  malva:  la  corteza. — Palma. — Polco. — Plátano. 

Plantas  forrajeras. — Alfalfa,  cebada,  maíz,  trigo,  orégano  y  za- 
cate. 

Plantas  medicinales. — Aguacíite:  las  cascaras  del  fruto  son  anti- 
helmínticas. 

Sabino:  las  hojas  curan  la  sarna. —  Anacahuita:  la  madera  es 
pectoral. — Capulín:  las  cortezas  son  an  tí -disentéricas  y  anti-pe- 
riódicas. — Estáñate  (ajenjo  de  México):  la  yerba  es  an  ti -helmín- 
tica, tónica  y  amarga. — Granado :  la  corteza  de  la  raíz  es  anti-hel- 
mética. — Maguey:  el  polvo  de  hojas  de  maguey  puede  utilizarse 
para  sinapismos. — Melón:  las  semillas  son  antiblenorrágicas  y  la 
raíz  es  emética. — Zarzaparrilla:  la  raíz  es  sudorífica. 

Plantas  de  se^nilla  oleaginosa. —  Adormideras  blancas,  algodone- 
ro, calabaza,  encina,  linaza  y  nabo. 

Plantas  curtientes. — Aguacate :  la  corteza. — Encina  colorada :  la 
corteza. — Chaparroprieto:  la  corteza,  así  como  la  del  capulín,  el 
guayabo,  el  taray,  el  sauce  blanco,  el  granado  y  el  nogal. 

Plantas  tintóreas. — Aguacate  (el  hueso):  da  un  color  café,  in- 
deleble en  el  algodón. — Brasil:  rojo  y  café. — Cascara  seca  de  la 
nuez:  negro. —  Huisache  chino:  negro. — Mezquite  (la  corteza  y  el 
fruto):  café  y  negro. —  Sauce  llorón  (la  hoja  cocida):  amarillo. — 
Sauce- Jaray  (el  fruto):  negro. — Chaparroprieto. 
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Oomas. — El  mezquite  y  el  maguey  producen  gomas  medicinales ; 
el  huisatf^he  da  el  chante;  del  nogal  se  extrae  la  goma  traga-canto 
del  país.  Dan,  además,  gomas,  el  fresno,  el  limón  y  el  durazno,  que 
la  produce  en  abundancia. 

Besinas. — Los  cedros  blanco  y  colorado  dan  una  resina  aromáti- 
ca y  medicinal;  el  sabino,  medicinal;  el  oyamel  produce  el  aceite 
de  abeto,  y  el  pino  da  el  galipodiOy  resina  que  destila  naturalmente 
del  árbol,  y  la  trementina  en  mucha  abundancia. 


Regiones  metalúrgicas. — Monterrey,  Santa  Catarina,  Villaldama 
y  Cerralvo,  donde  hay  establecidas  Diputaciones  de  minería. 

Metales  y  metaloides  en  explotación  y  por  explotar, —  En  Monte- 
rrey, sulfuro  de  plomo  con  ley  de  plata,  ferruginoso  con  ley  de  pla- 
ta y  cobrizo. 

En  Santa  Catarina,  plomoso  y  ferruginoso. 

En  Villaldama,  plomoso  y  ferruginoso,  y  en  Cerralvo  plomoso. 

Personal  ocupado  en  la  explotación  de  productos  mineros. — Sin 
contar  con  los  operarios  que  trabajan  en  las  tres  fundiciones  de 
metales  y  en  la  de  ñerro  de  esta  Ciudad,  se  ocupan  en  las  minas 
2,207  individuos.  En  las  fundiciones  de  que  se  ba  hablado  se  ocu- 
ltan más  de  457  operarios. 

Personal  científico. — No  hay  datos. 

Comparación  del  estado  actual  de  la  minería  con  el  de  la  década 
anterior. — El  establecimiento  en  estos  últimos  años  de  líneas  de 
ferrocarril  que  cruzan  el  Estado,  y  recientemente  el  de  las  gran- 
des fundiciones  de  metales  eu  Monterrey,  han  dado  un  poderoso 
impulso  á  Ja  minería  por  la  facilidad  del  trasporte  y  los  medios 
para  beneficiar  metales  de  escasa  ley,  como  lo  son  los  de  las  dife- 
rentes minas  del  Estado.  Como  comprobación  del  incremento  de 
la  minería,  tenemos  que  en  el  ano  de  1881  sólo  existían  48  minas 
y  hoy  se  explotan  más  de  150. 
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Terrenos  apropiados  á  la  ganadería  y  los  climas  más  ventajosos. 
— Las  extensas  llanuras  que  se  hallan  al  Norte  del  Río  Salado  y 
en  la  parte  oriental  del  Estado,  desde  la  Municipalidad  de  Terán 
hasta  Yallecillo,  son  las  regiones  más  propias  para  la  ganadería, 
tanto  por  la  naturaleza  del  suelo  como  por  la  vegetación  y  el 
clima. 

Después  de  estas  regiones  pueden  considerarse  medianamente 
apropiadas  para  la  cría  las  partes  planas  de  Galeana  y  Doctor 
Arroyo. 

Explotación  del  ganado  lanar,  vacuno^  caballar  y  porcino. 


Núm. 
de  cabesAS. 


8a  valor. 


Ganado  vacuno 147,856        $  1.092,451 

„  caballar 77,120  530,342 

,,  mular 10,305  132,904 

„  a«nal 21,372  105,043 

„  lanar 294,209  255,221 

„  cabrío 402,731  298,304 

„  porcino 47,039  202,769 

1.632,000        $  2.617,034 

Métodos  empleados  para  el  mejoramiento  de  las  razas. — El  cruza- 
miento con  ganado  fino  traido  de  los  Estados  Unidos,  principal- 
mente en  la  Municipalidad  de  Lampazos. 

Cultivo  de  la  seda. — En  muy  poca  escalo. 

Sitios  donde  puede  producirse. — En  todo  el  Estado. 

Cultivo  de  la  miel  y  de  la  cera. — Poco. 
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VII 

HANUFAGTT7BA8  Y  OTRAS  INDUSTRIAS. 

Dos  fábricas  de  hilados  de  Algodón :  «  La  Leona  d  y  «  La  Fania^i» 
25^000  y  20,000  piezas  de  niauta  respectivaiDonte  elaboran  al  auo. 
Una  fábrica  de  tejidos  ce  El  Porvenir,»  40,000  piezas  anuales. 
Una  fábrica  de  tejidos  de  punto. 
,,         „        „  tabacos. 
„         „        „  muebles  «La  Novedad.» 
„         „        „  cerillos  «La  Constancia.» 
„         „        „  almidón  y  molino  de  trigo. 
tfEl  Hércules,!)  400,000  libras  de  almidón  y  2,000  cargsus  de  ha- 
rina anualmente. 
Un  molino  de  harina,  15,000  cargas  al  aüo. 
„        „       „  trigo  y  máquina  de  despepitar. 
Una  fábrica  de  laflrillos,  20  millones  de  ladrillos  al  año. 
„        „         „  jabones,  1.825,000  libras  al  ano. 
„        „         „  aguas  gaseosas;  su  producto  $10,000  anuales. 
„       „         „  cerveza  «  Monterrey,»  25,500  barriles  de  cerveza 
y  3,600  toneladas  de  hielo. 

Una  fábrica  de  cerveza  «  Cuantemoc,»  60,000  barriles  de  cerve- 
za y  8,000  toneladas  de  hielo. 
Una  fábrica  de  azúcar  y  vinagre. 

Una  fundición  de  fierro  y  elaboración  de  maquinaria,  1,600  to- 
neladas al  ano. 
Tres  fundiciones  de  metal : 
«Nuevo  Leóni»  109,500  toneladas  al  año. 
«Monterrey»  IQ.800,000  libras  al  año. 
«Nacional  Mexicana»  65,000  toneladas. 

Personal  empleado  en  la^s  manufacturas. — Sin  contar  los  que  se 
dedican  á  la  carpintería,  herrería,  ete.  etc.,  y  sólo  los  que  se  ocu- 
pan en  las  fábricas  anteriores,  hay  más  de  1,276  individuos. 

Además  de  los  grandes  establecimientos  que  quedan  expresa- 
dos, hay  110  pequeños  establecimientos  fabriles,  de  los  cuales  60 
son  fábricas  de  aguardiente  y  vino  mezcal,  y  los  restantes  son  cur* 
tídurías,  fábricas  de  fideos,  cerillos,  jabón,  velas,  sombreros,  baú- 
les,  chocolate,  azúcar,  molinos  de  trigo,  etc.  etc. 
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Nuevo  León  exporta  sus  ganados  para  Texas,  Estados  Unidos, 
para  Tamaulipas,  San  Luis  Potosí  j  Coahuila;  su  maíz  para  Ma- 
tehuala,  Cedral,  Catorce,  San  Luis  Potosí,  para  las  poblaciones 
fronterizas  de  Tamaulipas,  con  especialidad  para  Mier,  Gamargo, 
Guerrero  y  Matamoros;  su  piloncillo  para  las  anteriores  poblacio- 
nes, para  Chihuahua,  Zacatecas  y  Coahuila.  Por  último,  algunas 
de  sus  frutas  y  otros  productos  de  la  agricultura,  para  los  Estados 
limítrofes,  y  una  pequeña  cantidad  de  géneros  de  algodón  y  lana 
manufacturados  en  sus  fábricas. 

Monterrey  es  la  primera  plaza  mercantil  de  la  frontera  del  Nor- 
te de  México.  Además  de  proveer  de  ropa,  lencería,  ferretería, 
drogas,  productos  químicos,  papel,  vinos  y  licores,  quesos,  té,  ca- 
fé, conservas  alimenticias,  armas,  libros,  instrumentos  de  música, 
objetos  de  arte,  etc.,  á  casi  todas  las  poblaciones  del  Estado,  tam- 
bién provee  algunas  otras  de  los  Estados  de  San  Luis  Potosí,  Coa- 
huila y  Tamaulipas.  Su  comercio  puede  estimarse  en  poco  menos 
de  ocho  millones  de  pesos  al  año. 

Por  orden  de  su  importancia,  las  otras  plazas  mercantiles  del 
Estado,  son:  Linares,  C«adereita  Jiménez,  Montemorelos,  Lampa- 
zos de  Naranjo,  Salinas  Victoria,  García,  Dr.  Arroyo  y  Cerralvo. 

A  México  se  están  enviando  de  Nuevo  León  sus  frutas,  sus  ce- 
reales y  sus  ganados ;  así  como  las  carnes  cecinadas  de  res  y  chivo, 
cerveza  y  tejidos  de  algodón. 

El  movimiento  mercantil  del  Estado  puede  calcularse  en  quin- 
ce millones  de  pesos  al  año. 

IX 

SALUBRIDAD. 

Untado  sanitario  del  pais, —  Las  tierras  que  caen  al  Sudoeste  de 
la  Sierra,  son  las  más  sanas;  tierras  altas  templadas  y  secas,  don* 
de  poco  se  hacen  sentir  las  epidemias,  y  en  que  sólo  se  suele  pa* 
decer  do  pulmonías  y  fiebres  tifoideas:  las  tierras  bajas  del  Ñor- 
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deslede  la  Sierra  sou  muy  calíeiitesy  húmedas,  iufestadas  malaria^ 
que  eu  ellan  produce  la  endemia  de  las  en  leu  turas  inti^rmiteiites, 
las  que  no  es  raro  que  tomen  el  carácter  pernicioso  y  malig^uo, 
sobre  todo  de  tiempo  eu  tiempo,  en  que  la  eudemía  se  vuelve  una 
verdadera  epidemia  que  arrebata  mucha  gente.  En  Monterrey 
mejoró  el  estado  sanitario  desde  1845,  en  que  se  quitaron,  por  dis- 
posición de  la  Junta  de  Sanidad,  las  aguas  de  los  callos  con  que 
regaba  toda  la  ciudad,  con  lo  cual  casi  desaparecieron  las  epide- 
mias de  fiebres;  y  por  fin  ha  ganado  un  cincuenta  por  ciento  la 
salubridad  de  Monterrey,  desde  que  se  lian  canalizado  las  aguas 
del  arroyo  de  Santa  Lucía  y  el  Ojo  de  Agua  y  se  han  cegado  los 
pantanos  que  había  en  las  orillas  de  las  aguas  expresadas. 

La  enfermedad  que  hace  más  estragos  en  el  Estado,  es  la  inter- 
mitente perniciosa,  que  en  la  actualidad  da  un  cuarenta  por  cien- 
to de  la  mortalidad. 

Mortalidad, —  Según  c^tos  recogidos  en  el  segundo  semestre  del 
ano  pasado  y  primero  del  presente,  la  relación  entre  la  mortalidad 
y  la  población  del  Estado  es  de  29  por  mil. 

Criminalidad. — En  el  quinquenio  de  1886  á  1890,  se  han  casti- 
gado por  término  medio  al  ano  460  criminales  del  sexo  masculino 
y  40  del  femenino. 

Bespecto  de  los  hombres, 
25  fueron  menores  de  18  anos. 

397      „      de  18  á  40. 
35      „      de  40  á  60  anos. 
3      „      de  más  de  60  anos. 

Bespecto  de  migeres, 
2  fueron  menores  de  18  anos. 

33     „      de  18  á  40  años. 
5     „      de  40  á  60. 
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DETAZ.I.ES  DS  INTERÉS. 

Riqueza  pública. 

Valor  (le  las  tincas  urbanas $  4.658,801 

„    „       „      nisti(ías 5.550,389 

„  los  edificios  pertenecientes  al  Estado 341,000 

„            „                     ,,              á  los  Municipios  234,361 

„  los  templos 014,000 

las  fábricas  de  hilados  y  tejidos 727,000 

las  demás  fábricas  que  bay  eu  el  Estado. . .  ]. 081,243 

los  ferrocarriles  urbanos 365,205 

las  líneas  telefónicas 15,000 


)7 


Total../ $  14.195,999 

El  promedio  de  la  riqueza  por  habitante  eu  el  Estado,  contra- 
yéndose á  las  fincas  urbanas  y  rústicas,  es  de  $  14.00  en  cuanto  á 
las  primeras,  y  de  $20.15  respecto  de  las  segundas;  lo  que  baee 
un  total  de  é  34.15. 

Hacienda  del  Estado  y  de  los  Munieipios, 

Los  ingresos  anuales  del  Estado  ascienden  á.$  124,845 

Los  egresos  ascienden  á 121,670 

Los  ingresos  anuales  de  los  Municipios  suman.  322,939 

Los  egresos        „  „  „  „  282,232 

Leyes  de  Fomento. — Con  objeto  de  aprovechar  el  espíritu  de  em- 
presa que  despertó  en  el  Estado  el  movimiento  ferrocarrilero,  se 
expidió  el  21  de  Diciembre  de  1888  una  ley  eximiendo  de  todo  im- 
puesto por  siete  años  á  los  giros  industriales  que  se  establecieran 
en  el  término  de  dos,  y  en  la  misma  fecha  se  expidió  otra  ley  para 
que  se  exceptuaran  de  contribuciones  por  cinco  años  á  las  fincas 
que  se  construyeran  en  los  mismos  dos  anos.  Estas  leyes  fueron 
prorrogadas  en  14  de  Octubre  de  1890,  habiéndose  expedido  ade- 
más en  22  de  Noviembre  de  1889  otra  ley,  en  que  sé  autorizó  al 
Ejecutivo  para  que  en  los  contratos  que  celebre  entre  obras  de 
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utilidad  pública,  conceda  exensión  do  impuestos,  por  iiii  término 
que  no  pase  do  veinte  anos. 

Corporaaiones  científicas» — Existen  en  el  Estado  tres,  que  son: 
el  Consejo  de  Instrucción  Pública,  el  Consejo  de  Salubridad  y  la 
Junta  Auxiliar  de  Geografía  y  Estadística. 

£1  primero  de  estos  cuerpos  estudia  todo  lo  que  tiende  al  espe- 
cial cuidado  en  el  adelanto  de  cada  uno  de  los  ramos  que  compren- 
de la  Instrucción  j?ública,  y  consta  de  un  Presidente,  que  es  el 
señor  Gobernador;  un  Secretario,  que  es  el  señor  Director  de  Ins- 
trucción Primaria,  y  doce  vocales,  que  son  los  Directores  y  dos 
Profesores  del  Colegio  Civil,  Escuela  Normal  de  Maestros,  Escue- 
la de  Medicina  y  Escuela  de  Jurisprudencia. 

El  Consejo  de  Salubridad,  establecido  por  ley,  como  el  anterior, 
consta  de  un  Presidente,  que  es  el  señor  Gobernador,  un  vicepre- 
sidente, un  vocal,  tesorero  y  secretario. 

La  Junta  de  Geografía  y  Est<idística,  es  auxiliar  de  la  Sociedad 
de  igual  carácter,  que  existe  en  la  Capital  de  la  Eepública.  Está 
también  presidida  por  el  señor  Gobernador,  y  cuenta  con  diez  vo- 
cales y  un  secretario. 

JEsiableeimientos  de  beneficencia, — Hoepital  Oonzález. — Destina- 
do á  los  enfermos  pobres,  perteneciente  al  Estado  y  que  está  sos- 
tenido tanto  por  éste  como  por  la  Municipalidad  de  Monterrey. 
8a  fundación  se  debe  á  donaciones  particulares,  principalmente 
de  los  finados  Canónigo  D.  José  Antonio  de  la  Garza  Cantú  y  be- 
n^nérito  Dr.  José  Elenterio  González,  cuyo  nombre  lleva  hoy  en 
memoria  de  los  grandes  é  importantes  servicios  que  de  este  filán- 
tropo recibió. 

Hospicio  Ortigosa, — Para  ancianos  pobres,  fundado  con  legado 
que  dejó  al  efecto  el  Sr.  León  Ortigosa,  y  administrado  actual- 
mente por  el  Sr.  Valentín  Bivero.  Quedó  abierto  al  servicio  pú- 
blico, á  principios  de  1890. 

Penitenciaria, — Perteneciente  al  Estado.  Está  ya  en  servicio, 
aunque  no  se  termina  su  construcción.  Comenzó  á  edificarse  en 
Abril  de  1887,  habiéndose  creado  por  circular  del  Gobierno  de  29 
de  Enero  de  1887  una  renta  segura  para  su  construcción.  Para  el 
31  de  Marzo  del  presente  ano,  se  habían  invertido  en  la  obra  ma- 
terial $161,380. 

lÁneas  telefónicas. — La  Compañía  telefónica  Mexicana  del  Ñor- 
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te^  tiene  en  esta  capital  cerca  ele  300  aparatos,  y  la  extensión  de 
sus  líneas  es  de  300  kilómetros. 
Las  líneas  foráneas,  que  conectan  con  la  oficina  central,  son: 

.     Una  de  la  Yilla  de  Gnadalupo 5  kilómetros. 

Dos  á  San  Bernabé 7         „     . 

Una  á  Molinos  de  Jesús  María 11         „ 

„    á  fábrica  «La  Leona ji 13         „ 

jj    á     „       «LaFamají 14         „ 

En  la  Municipalidad  de  Yillaldama  hay  otra  línea  telefónica, 
perteneciente  á  la  Compañía  minera  de  Guadalupe.  Esta  línea  se 
extiende  de  Yillaldama  á  «Minas  Yiejas,»  y  tiene  30  kilómetros  de 
extensión. 

Alumbrado  eléctrico. — Las  plazas  y  principales  calles  de  Monte* 
rrey  están  alambradas  con  luz  eléctrica  de  arco.  Funcionan  ac- 
tualmente 34  focos. 

La  misma  GompaOía  que  sirve  el  alumbrado  público,  provee  el 
alumbrado  de  particulares,  para  lo  cual  dispone  principalmente 
de  una  gran  cantidad  do  focos  incandescentes. 

Edificios  y  otras  constrtíccionis  notaihs. — Los  edificios  de  más 
importancia  que  hay  en  esta  capital,  son:  la  Penitenciaría,  el  Pa- 
rían ó  Mercado,  la  Catedral,  el  Colegio  Civil,  el  Casino,  el  Hospi- 
cio Ortigosa,  la  Iglesia  llamada  del  Boble,  el  Palacio  Municipal, 
la  Estación  del  Ferrocarril  del  Golfo  y  el  Hospital  González.  En- 
tre las  construcciones  de  otro  género,  se  encuentran:  el  puente 
Juárez,  que  atraviesa  oblicuamente  el  canal  del  «ojo  de  agua»  de 
Santa  Lucía,  los  Jardines  de  Zaragoza  y  de  la  Llave,  y  la  Alame- 
da «Porfirio  Díaz.» 


Monterrey,  Julio  2  de  1803. 


Miguel  F.  Mabtínez. 
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Aguas  Potables  de  la  Capital 


Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Goberuacióu. — Sec- 
ción 1! — Consejo  Superior  de  Salubridad. —  México. — Sección  1^ 
— ]^úm.  598. — Adjunto  tengo  la  honra  de  remitir  {%  vd.  el  informe 
que  el  O.  Dr.  Ismael  Prieto,  Preparador  del  Laboratorio  de  Bac- 
teriología, ha  rendido  al  Consejo,  dando  cuenta  de  los  primeros 
trabajos  que  ha  emprendido  para  hacer  el  estudio  bacteriológico 
de  las  aguas  potables  de  la  ciudad. 

Benuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  27  de  1894. — E.  Licéa- 
ga. — Al  Secretario  de  Gobernación. — Presente. 

Por  disposición  del  seüor  presidente  del  Consejo  Superior  de 
Salubridad,  he  procedido  á  los  análisis  bacteriológicos  de  las  aguas 
potables  de  la  capital,  y  hoy  tengo  la  honra  de  informar  de  los  re- 
saltados del  primero : 

Parece  á  priori  que  para  averiguar  cuántas  y  cuáles  son  las  bac- 
terias contenidas  en  una  agua  potable,  basta  con  el  examen  mi- 
croscópico. Asi  se  creyó  hace  algunos  años,  y  tal  fué  la  práctica 
seguida  en  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Alemania,  hasta  que  la 
experiencia  vino  á  demostrar  qne  la  distribución  irregular  de  los 
microbios  en  la  masa  líquida,  la  dificultad  de  distinguirlos  de  otros 
corpúsculos,  y  la  refringencia,  exigüidad,  pequeño  número  y  varía- 
de  formas  de  muchos  de  ellos,  son  circunstancias  que  hacen 
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(lefectiiosos  é  inciertos  los  resultados  de  dicho  exaiiieu,  auu  reite- 
rándolo muchas  veces  y  aplicando  los  últimos  perfeccionamientos^ 
<*o\uo  son,  la  concentración  del  líquido,  la  fijación  de  los  microor- 
pinismos  por  medio  del  ácido  ósmico  y  los  varios  procedimientos 
4le  coloración. 

En  la  actualidad,  los  observadores  dedicados  á  este  género  de 
análisis  y  eu  general  todos  los  bacteriologista^,  recomiendan  casi 
exclusivamente  los  métodos  de  cultivos. 

Estos  métodos  son  laboriosos  y  dilatados,  sobre  todo  para  el 
análisis  cualitativo.  Para  el  cuantitativo  se  requieren  por  lo  me- 
nos tres  días  con  los  medios  nutritivos  sólidos  y  tres  semanas  con 
los  líquidos;  además  del  tiempo  necesario,  otros  tres  días  para  cal- 
cular aproximadamente  el  grado  de  dilución  que  se  debe  hacer 
sufrir  al  agua;  pero  sus  resultados,  sin  tener  una  precisión  mate- 
mática, tienen  la  exactitud  suficiente  para  compensar  esos  incon- 
venientes. Por  esta  razón  los  escogí  para  mis  análisis,  y  deseoso  de 
tener  un  medio  de  comprobación,  en  vez  de  dar  la  preferencia  al 
método  de  cultivos  sólidos  ó  al  de  líquidos,  resolví  aplicar  simul- 
táneamente ambos,  pensando  que  si  los  resultados  eran  igualoB, 
tenían  que  considerarse  como  exactos,  pues  en  oa<so  contrario  ha- 
bía que  admitir  que  en  circunstancias  distintas  se  habían  cometido 

É 

las  mismas  faltas  igual  número  de  veces,  lo  que  es  posible,  pero 
no  verosímil. 

Las  aguas  potables  de  la  capital  son  las  de  Ghapultepec,  Gua- 
dalupe Hidalgo  y  los  Leones,  enumeradas  en  el  orden  en  que  pien- 
so estudiarlas. 

La  de  Ghapultepec  proviene  de  dos  manantiales  cuyas  aguas 
convergen  hacia  un  estanque  del  cual  se  lleva  por  medio  de  bom- 
bas á  un  depósito  superior,  del  que  parten  los  tubos  que  la  con- 
ducen á  esta  ciudad. 

El  programa  que  voy  siguiendo  en  su  estudio  es  el  siguiente : 

1?  Análisis  del  agua  del  estanque. 

2?  Análisis  de  las  aguas  de  cada  uno  de  los  manantiales. 

3?  Análisis  del  agua  del  depósito  superior;  y 

4?  Análisis  del  agua  en  las  fuentes  y  casas  de  México. 

Sin  experiencia  en  esta  clase  de  trabajos,  desde  Octubre  vengo 
haciendo  ensayos  con  el  fin  de  conocer  prácticamente  las  dificul- 
tades y  causas  de  error,  inherentes  á  este  género  de  análisis.  Los 
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primeros  que  practiqué,  si  bien  me  dieron  resultados  cuya  inexac- 
titud era  patente,  al  menos  me  sirvieron  para  perfeccionar  algu- 
nos detalles  del  procedimiento  y  para  conocer  con  aproximación 
suficiente  el  grado  de  las  diluciones  que  debía  emplear  para  las 
siembras ;  por  lo  que  en  Diciembre  del  ano  pasado  comencé  el  primer 
análisis  formal,  de  cuyos  resultados  voy  á  dar  cuenta  al  Consejo. 

El  23  de  Diciembre,  á  las  once  de  la  mafiana,  extmje  del  estan- 
que de  las  bombas  de  Gliapultepec,  unos  treinta  gramos  de  agua, 
siendo  la  temperatura  ambiente  de  16^  y  la  del  líquido  de  poco 
más  de  15° 

Hice  la  extracción  por  medio  de  dos  tubos  y  de  una  pipeta  Pas- 
teur,  cerrados  al  soplete  cuando  estaban  calientes  al  rojo,  para 
que  el  vacío  quedara  hecho  en  su  interior,  y  los  cuales  tenían  una 
de  sus  extremidades  adelgazada,  torcida  en  forma  de  S  y  con  un 
estrechamiento  en  el  principio  de  la  segunda  curvatura,  á  cuyo 
nivel  les  enredé  una  asa  de  alambre.  En  una  redecilla  metálica 
provista  de  un  peso  y  de  una  cnerda,  encerré  cada  recipiente  des- 
pués de  atarle  un  cordón  en  el  asa  de  alambre  arriba  mencionada. 
Así  dispuestos,  los  esterilicé  caldeándolos  en  la  llama  de  una  co- 
lípila;  dejando  bajar  las  redecillas  suspendidas  de  sus  cuerdas,  los 
hice  sumergirse  en  el  agua,  y  cuando  estaban  á  50  centímetros  de 
profundidad,  tirando  del  asa  de  alambre,  con  ayuda  del  cordón 
rompí  la  extremidad  en  forma  de  &  y  el  agua  se  preoipitó  en  el 
interior. 

Después  de  algunos  minutos  los  retiré  sin  riesgo  de  que  pene- 
traran en  ellos  microbios  del  aire,  porque  la  extremidad  abierta, 
que  era  la  superior,  había  quedado  encorvada  y  con  su  abertura 
mirando  haciti  abajo.  Tuve  que  hacer  la  extracción  de  esta  mane- 
ra,  por  estar  el  agua  dos  metros  abajo  del  borde  del  estanque. 

Una  vez  retirados  los  recipientes,  los  enjugué  rápidamente  con 
papel  filtro  esterilizado,  los  cerré  en  la  colípila  y  los  puse  en  un 
bote  de  metal  sumergidos  en  una  mezcla  de  hielo  triturado  y  ace- 
pilladuras muy  finas  de  madera,  en  cuya  disposición  los  transpor- 
té al  laboratorio. 

Una  hora  más  tarde  mezclé  un  gramo  del  agua,  contenido  de 
ano  de  los  tubos,  con  04  gm.  de  agua  destilada,  y  de  la  mezcla  agi- 
tada en  todos  sentidos  durante  un  cuarto  de  hora,  tomé  un  gramo 
que  mezclé  con  46  gm.  de  agua  también  destilada.  De  la  segunda 
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dilucióu,  agitada  cotuo  la  primera,  tomé  con  uua  pipeta  esteriliza- 
da, s^ia  que  sembré  eo  30  matraces,  de  los  que  18  recibieron  un» 
gota  y  los  otros  Id  dos.  Oada  uno  contenía  10  ce.  de  caldo  esteri- 
lizado y  probado  eu  la  estafa  de  cultivos;  la  pipeta  que  usé  daba 
46  gotas  por  ceutímetro  cúbico. 

De  la  misma  dilución  sembré  á  nizóu  de  dos  gotas  ihív  probeta, 
<con  otra  pipeta  esterilízaila  que  duba  20  gotas  i>or  centímetro  cú- 
bico, 12  probetas,  eada  una  de  las  cuales  contenía  5  gm.  de  gela- 
tiuo,  y  después  de  agitarlas  bien,  extendí  el  contenido  de  cada  una 
en  una  c%ja  de  Petri,  con  lo  que  obtuve  doce  cultivos  en  placa. 

Las  pipetas,  tubos,  matraces,  probetas  y  cajas  habían  sido  es- 
terilizadas en  el  horno  de  Pasteur  á  la  temperatura  de  160^  du- 
rante media  hora. 

£1  caldo  y  la  gelatina,  cuyas  fórmulas  son  las  recomendadas  por 
Miquel,  Boux,  Koch  y  la  mayor  parte  de  los  bacteriologistas  para 
este  género  de  trabajos,  habían  sido  esterilizados  en  la  autóclava 
á  las  temperaturas  respectivamente  de  115^  y  de  105^  durante  más 
de  media  hora,  antes  y  después  de  distribuirlos  en  sus  matraces 
y  probetas.  Además,  habían  estado  á  prueba  en  las  estufas  de 
cultivo  durante  algunos  días. 

El  agua  que  usé  para  las  diluciones  fué  agua  destilada.  Para 
hacerla  completamente  aséptica,  en  dos  matraces  esterilizados  pu- 
se en  uno  100  y  en  otro  50  gm.  en  peso  de  dicha  agua,  y  los  some- 
tí en  la  autóclava  durante  media  hora  á  una  temperatura  de  120^ 
Pesándolos  después  de  la  esterilización,  noté  que  el  agua  se  ha- 
bía evaporado,  reduciéndose  á  94  y  4G  gm.  respectivamente. 

Los  matraces  sembrados  fueron  puestos  á  temperaturas  de  25*=^ 
á  35^  en  la  estufa,  en  que  han  permanecido  hasta  la  fecha  ^acom- 
panados  de  caldos  testigos.  Las  cajas  de  Petri  las  conservé  en  otra 
estufa,  entre  18^  y  20^  hasta  el  día  29  en  que  la  aparición  de  hon- 
gos en  ellas  y  la  rápida  liquefacción  de  algunas,  me  obligaron  á 
>examinar  y  contar  las  colonias. 

Encontré  en  una  de  las  cajas  testigos  y  en  las  cajas  números  4, 
^,  7,  8  y  10,  unas  colonias  blancas,  circulares  y  de  superficie  vis- 
cosa, en  una  de  las  testigos  y  en  la  3,  7,  9, 11  y  12  otras  colonias 
circulares,  prominentes,  amarillas  y  de  superficie  húmeda.  Exa- 
minadas al  microscopio  por  ser  iguales  entre  sí  en  su  textura  y  en 
la  forma  y  dimensiones  de  los  microbios  que  las  constituían,  y  por 
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haber  aparecido  en  cajas  testigos,  fiieron  eliminadas  del  cálenlo 
lo  mismo  qne  las  descritas  antes  y  qne  se  encontraron  en  igual 
caso. 

En  la  caja  núm.  5  encontré  una  colonia  que  liquida  la  gelatina 
haciéndola  opalescente  y  tiiiéndola  de  verde,  y  en  la  caja  núm.  10 
otra  circular,  blanca,  que  á  poco  se  rodea  de  otras  iguales,  pero 
más  pequeñas,  liquida  la  gelatina  y  la  cubre  de  películas  blanque- 
cinas dispuestas  en  zonas  concéntricas.  En  ninguna  de  las  cajas 
testigos  encontré  colonias  que  se  parecieran  á  estas. 

Tenemos,  pues,  dos  colonias  en  las  doce  placas,  y  como  estas  re- 
presentan V^2,  haciendo  el  cálculo  tenemos  7,178  bacterias  por 
centímetro  cúbico  del  agua. 

De  los  caldos,  á  las  tres  semanas,  sólo  uno  se  ha  enturbiado,  y 
como  entre  todos  representan  1*^  de  la  2*  dilución,  hecho  el  cálcu- 
lo resultan  á  lo  más  4,324  bacterias  por  centímetro  cúbico. 

Como  se  ve,  no  hubo  concordancia  entre  los  resultados  de  Ios- 
dos  métodos;  pero  si  se  atiende  á  las  circunstancias  en  que  fue^ 
ron  hechas  las  siembras,  puede  añrmarse  que  ha  habido  entre  ellos 
ana  aproximación  muy  grande.  En  efecto,  sembré  primero  los  cal- 
dos y  después  las  cajas  de  Petri,  y  como  lo  demuestran  numero- 
sos experimentos  de  Miquel,  en  el  agua  contenida  en  estanque  y 
á  temperatura  de  más  de  4Pj  en  media  hora  suele  aumentar  el  nú- 
mero de  microbios  hasta  llegar  casi  al  doble. 

Pero  por  otra  parte,  al  hacer  la  siembra  de  los  caldos,  estos  só- 
lo una  vez  y  i>or  una  pequeíla  superficie  se  ponen  en  contacto  con 
el  aire  que  penetra  por  la  pequeña  abertura  del  matraz  que  se  co- 
loca con  dicha  abertura  en  un  plano  casi  verticíil;  mientras  que 
al  sembrar  en  gelatina,  ésta  tiene  que  entrar  en  contacto  con  el 
aire  dos  veces,  y  una  de  ellas  por  una  extensa  superficie  á  la  que 
tiene  acceso  amplío  el  aire  aun  por  arriba. 

Tenemos,  por  lo  mismo,  que  conceder  más  valor  al  resultado  que 
nos  dieron  los  cultivos  líquidos,  y  á  reserva  de  la  rectificación  que 
resulte  de  análisis  posteriores,  advirtlendo  que  siempre  en  estos  es- 
tadios se  tómala  media  de  multiplicados  análisis,  podemos  afirmar 
que  el  agua  del  estanque  de  las  bombas  de  Chapultepcc,  contiene 
4,300  bacterias  por  centímetro  cúbico. 

Debía  yo  ahora  dar  cuenta  de  los  resultados  del  análisis  cuali- 
tativo, pero  como  las  operaciones  que  comprende  son  numerosas 
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y  largas,  auu  no  puedo  hacerlo,  y  aolameute  diré  que  he  eucoutra- 
do  y  aislado  uu  bacilo  de  extremidades  redondeadas,  móvil,  que 
liquida  la  gelatiua  haciéndola  fluorescente  y  dándole  un  tinte  ver- 
de, y  el  cual  comunica  á  sus  cultivos  en  caldo  uu  olor  fecaloide 
extremadamente  repugnante.  Parece  ser  el  bacilo  fluorescente  li- 
quefaciente de  Flügge. 

Concluiré  suplicando  á  este  respetable  Consejo  me  perdone  los 
minuciosos  detalles  en  que  he  entrado,  pero  he  querido  x)roporcio- 
nar  todos  los  datos  necesarios  para  que  se  me  x)uedau  señalar  los 
errores  y  faltas  en  que  haya  yo  incurrido,  para  procurar  evitarlos 
en  mis  trabajos  subsecuentes,  y  por  otra  parte,  he  creido  que  aca- 
so se  me  juzgará  con  más  indulgencia  conociendo  las  dificultades 
de  este  género  de  ciitudíos. 

México.  Kncro  15  de  1894. 

Ismael  Prieto. 
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El  Escandinavo  LEIF  ERIKSON 


DESCUBRIDOR  DE  AMERICA 


u- 


o  llenaré  yo  de  injurias  y  de  agravios  al  grande  boinbre 
de  Liguria  que  acometió  lo  que  iio  osaba  el  mismo  Hér- 
cules, raerecienílo  estos  elogios  del  Tasso: 

Un  uoni  dfilla  Liguria  avrk  ardiniento 
AlFincognito  corso  esporsi  in  prima.  * 

Xo  ensartaré  yo  cúmulo  de  insultos  y  ei)ítetos  injuriosos  respecto 
al  hijo  adoptivo  de  España  que  intrépido  salvó  el  terrible  Mar  Te- 
nebroso de  los  geógrafos  árabes,  al  nuevo  Atlante  que  en  nombre 
de  Dios  cruzando  el  Océano  dio  á  un  mundo  movimiento  y  vida, 
como  esa  fanática  antirreligiosa,  la  escritora  americana  María  A. 
Brown,  que  en  su  obra  intitulada  Los  irlandeses  descíibridores  á^ 
América  6  á  quien  ese  honor  es  debido,  llama  á  Cristóbal  Colón,  que 
marchó  á  trasportar  de  nuevo  el  Asia  á  Europa,  llevando  allende 
los  mares  el  progreso  cristiano  y  civilizador,  «usurpador,  pirata, 
traficante  de  carne  humana,  enemigo  del  género  humano,  j»  y  otras 
lindezas  por  el  estilo.  No  trataré  yo  despiadadamente  la  memoria, 
más  que  otra  alguna,  honrada  y  bendecida  del  inmortal  Colón,  que 
conquistó  durante  cuatro  siglos  la  veneración  universal,  no  impor- 
tando un  bledo  que  el  historiador  portugués  Juan  Barros,  cuya 
primera  Década  salió  á  luz  en  1552,  le  llamase  «homem  fallador  e 
l^orioso  em  mostrar  suas  habilidades,  é  mais  fantástico  é  de  ima* 
gina^oes  com  sua  Ilha  Cypango, » sino  que  amo  á  los  que  como  Ca- 

•  Ta-sso,  XV  st.,  31. 
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roliua  Valencia  y  José  Lamarque  de  Novoa,  alzaron  un  himno  de 
admiración  y  de  amor  al  gigante  de  la  historia,  al  vidente,  al  após- 
tol y  al  caudillo,  y  pintaron  el  hecho  más  fecundo  en  prodigios,  en 
glorias  y  en  azares,  la  más  grande  de  las  empresas  que  jamás  co- 
nocieron los  siglos,  y  gritaré  con  el  ilustre  poeta  ecuatoriano  Kuma 
P.  Liona,  citando  uno  de  los  doce  sonetos  con  cuya  dedicatoria  me 
honraba: 

«¿Y  cuál  el  galardón  de  tus  hazañas, 
A  rgonauta  inmortal  del  Cristianismo, 
Que  un  Continente  arrancas  del  abismo 
Para  ofrecer  á  Dios  y  á  las  Espafias  1 

De  envidia  ruin  por  las  protervas  sañas, 

Del  Mundo  que  tú  hallaste,  el  ostracismo . 

¡  Tu  genio,  tu  virtud  y  tu  heroísmo 
Siempre  acechando  astutas  alimañas ! 

Ingratitud,  calumnia,  vituperio; 
Los  grillos  del  infame  Bobadüla; 
Triste  indigencia,  duro  cautiverio 

Y  uu  sepulcro  —  hoy  dudoso  —  do  tus  penas, 
Con  mengua  de  Aragón  y  de  Cantilla, 
Escondiste,  ú  la  par  de  tus  cadenas. 

Pero  á  cada  cual  lo  suyo.  Se  ha  de  dar  á  Colón  lo  que  le  perte- 
nece, habiendo  surgido  eu  su  poderosa  inteligencia  el  pensamiento 
grandioso  de  buscar  por  el  Occidente  lo  quo  hasta  entonces  eu  vano 
se  había  intentado  hallar  por  el  Oriente;  y  se  ha  de  dar  también  á 
Leif  lo  que  legítimamente  es  suyo,  siendo  Le\{ el  Afortunado^  hijo 
mayor  de  Erik  el  Rojo,  el  que  venciendo  los  azares  del  piélago  un- 
doso arrebató  al  mar  el  tenebroso  velo  qne  encubría  la  tierra  ame- 
ricana. 

Casi  quinientos  años  antes  de  que  las  carabelas  de  Colón  cru- 
zaran el  Atlántico  hallando  en  vez  de  las  anheladas  orillas  de  las 
Indias  las  costas  de  una  tierra  desconocida,  un  pueblo  de  atrevidos 
navegantes  tocó  el  suelo  del  mismo  Continente,  saboreando  enVin- 
land  el  jugo  delicioso  de  las  uvas,  mientras  en  su  patria  habían  de 
luchar  con  las  injurias  de  un  clima  inhospitalario.  Aquel  pueblo 
eran  los  normandos  escandinavos,  los  cuales,  así  como  visitaron 
las  riberas  mediterráneas,  extendieron  sus  expediciones  sobre  el 
Mar  hiperbóreo,  ocupando  las  islas  Ockney  y  Shetland,  las  islas 
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Féroes,  Islaudia  y  Groelaudia,  y  desde  allí  salieron  por  fin  para  la 
costa  oriental  de  América. 

Los  hijos  del  Norte,  á  qnienes  el  impulso  soberano  arrastraba 
entre  el  agna  y  el  ambiente,  tienen  la  gloria  de  haber  descubierto 
América  en  el  siglo  X.  Aquel  descubrimiento  es  un  hecho  induda- 
ble  y  podrá  llamarse  una  consecuencia  natural  del  descubrimiento 
de  Islandia  que  se  verificó  á  mediados  del  siglo  IX,  llamándola  su 
descubridor  Naddod  «Sujoland»  (tierra  de  nieves),  y  del  descu- 
brimiento de  Groelandia  que  se  debió  en  983  al  escandinavo  Erik, 
denominado  el  Rojo.  Pero  la  fama  de  que  goza  el  hijo  de  éste,  de 
nombre  Leif,  como  descubridor  de  América,  no  podrá  eclipsar  la 
fulgurante  llama  que  la  Providencia  colocaba  en  la  frente  de  Colón, 
pues  la  hazaña  del  normando  tan  esforzado  como  feliz  no  abrió  nue- 
vo campo  á  la  ciencia  ni  tuvo  los  resultados  inmensos  é  incompa- 
rables de  la  empresa  de  Colón  que  llamaba  Gomara  «la  mayor  cosa 
después  de  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encarnación  y  muerte 
del  que  lo  crió. » 

América  acaba  de  saludar  al  pueblo  español,  el  más  aristocrá- 
tico del  hemisferio  oriental,  por  boca  del  New  Tork  Herald :  « Vol- 
vemos nuestros  ojos  con  admiración  á  un  país  cuyas  glorias  no  han 
sido  eclipsadas  por  ninguna  otra  nación  bajo  la  bóveda  del  cielo. 
Sus  poetas,  sus  pintores,  sus  filósofos  y  guerreros  figuran  entre 
los  primeros  de  la  historia.»  América  ha  recibido  con  verdadero 
entusiasmo  la  carabela  «Santa  María»  del  gran  Colón,  reproduci- 
da eu  nuestros  días  con  motivo  del  IV  Centenario,  y  así  como  los 
americanistas  reunidos  en  Hnelva  en  los  días  memorables  de  Oc- 
tubre de  1892,  hemos  saludado  con  efusión  la  imitación  acertada 
de  aquella  nave  gloriosísima  á  quien  debe  España  el  más  rico  flo- 
rón de  su  diadema,  envío  hoy  al  Comandante  y  á  la  tripulación  de 
la  «Santa  María»  el  testimonio  de  mi  admiración  más  entusiasta. 
Con  no  menos  júbilo  que  á  la  «  Santa  María, »  América  ha  visto  la 
barca  de  Vikingos  construida  bajo  los  auspicios  del  marino  norue- 
go Magno  Andersen  á  expensas  de  Koruega,  como  imitación  de  la 
navecilla  que  fué  construida  por  los  años  de  900  y  descubierta  eu 
1880  en  un  túmulo  próximo  á  Gokstad,  cerca  de  los  baños  de  mar 
de  SandeQord,  á  la  orilla  occidental  de  Christianiafjord,  conser- 
vándose hoy  los  restos  de  aquella  nave  en  el  Museo  Arqueológico- 
de  Christiania.  La  barca  de  Vikingos,  circundada  de  gloria  lison- 

18 
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jera,  babrá  recordado  á  los  americanos  los  caballos  marinos  de  cue- 
llo de  espama  que  llevaban  á  Leif  Erikson  y  á  sus  intrépidos  com- 
pafieros  á  la  tierra  bautizada  con  el  nombre  de  Vinland  it  goda  (la 
tierra  de  vino,  la  bnena). 

En  el  bajel  de  Leif  estaba  también  nn  germano,  de  nombre  Tjr- 
ker,  lo  digo  con  el  mismo  orgullo  patriótico  con  que  los  descendien- 
tes de  los  hijos  de  Palos  que  se  embarcaron  con  el  insigne  genovés 
para  tomar  parte  en  su  viaje  temerario,  hablan  de  sus  antepasados 
que  domaban  los  mares  hórridos  surcando  los  ignorados  rumbos 
de  Occidente. 

Y  al  escribir  estas  líneas  tengo  &  ia  vista  unas  hojas  de  la  vid  á 
que  deben  sn  nombre  ias  ñoridas  i)hiya8  de  Vinland,  siendo  la  vid 
que  vio  Tyrker  en  aquel  país  descubierto  por  Leif — en  concepto 
del  Profesor  Juan  Rein — la  vitis  labrusca  que  los  japoneses  llaman 
Yama-budo  ( que  quiere  decir  vid  montañesa ),  y  que  la  naturaleza 
produce  espontáneamente,  así  en  los  bosques  del  Japón  como  en 
las  selvas  de  Nueva  Inglaterra  y  Canadá. 

La  noble  Espaila,  que  halló  en  Colón  tan  fúlgida  corona,  no  ne- 
gará el  tributo  á  Leif,  ese  jefe  audaz  y  deseabridor  de  un  mnndo 
á  cuya  memoria  la  ciudad  de  Boston  levantó  en  Octubre  de  1887 
una  magnífica  estatua,  debida  al  genio  de  la  escultora  Ana  Whit- 
iiey.  Xo  es  leyenda  la  historia  de  Leif  Erikson,  el  primero  de  los 
arios  que  pisó  aquel  nuevo  continente  que  en  sus  senos  el  Ponto 
avaro  celaba.  Pregonando  su  gloria  dice  el  (fiebre  Alejandro  de 
Humboldt  (Kosmos,  11,  260): 

«Cuando  aún  florecía  el  califato  de  Bagdad  bajo  los  Abbasidas 
y  en  Persia  el  imperio  de  los  Sanianidas  tan  fausto  para  la  poesía, 
América  fué  descubierta  por  los  anos  de  1000  por  Leif,  hijo  de  Erik 
el  Bojo,  desde  el  Norte  hasta  4L¿o  de  latitud  septentrional.»  Y  el 
ilustre  sueco,  á  quien  conocí  en  el  Congreso  de  Huelva  en  1892, 
«1  Barón  de  NordeuBJold,  que  salió  del  Cabo  Boreal  por  el  Océa- 
no Ártico  al  Pacífico  Septentrional,  escribió  en  una  carta  reciente: 
ff  Estamos  completamente  convencidos  que  los  hechos  principales, 
comunicados  en  la  sencilla  narración  de  las  Sagas,  son  enteramen- 
te seguros.  Los  normandos  emprendieron  desde  Groelandia  nu- 
merosos viajes  durante  cuatro  siglos  y  establecieron  colonias  en 
el  continente  americano.»  Lo  mismo  dice  mi  amigo  y  tocayo  Juan 
Bein,  tan  sabio  como  modesto,  que  presenció  conmigo  las  bellísi- 
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mas  é  inolvidables  fiestas  del  Ceuteiiario  de  Oolóu  en  la  histórica 
Huelva,  y  que  era  el  sin  par  guía  de  los  americauístas  en  nuestra 
excursión  á  las  minas  de  Río  Tinto.  Otro  compañero  mío  eu  los 
festejos  colombinos,  el  catedrático  de  la  Universidad  de  Christía- 
DÍa,  Gustavo  Storm,  escribió  Estudios  sobre  las  expediciones  al  Vin- 
¡4indy  que  se  publicaron  en  1888,  en  üopenhagne,  en  las  Memorias 
de  la  Sociedad  Real  de  Anticuarios  del  Korte  ( págH.  307  á  370 ). 
Concluye  que  Vinland  Labra  sido  llueva  Escocia  hasta  el  Cabo 
Bretón  Island,  mientras  Balten  Brun,  ocupándose  de  los  descu- 
brimientos de  los  escandinavos,  y  especialmente  del  descubrimien- 
to precolombino  de  América,  dice  en  sus  Anales  de  viajes^  tomo  X, 
París,  1810,  pág.  71:  «Poner  en  duda  la  veracidad  de  relaciones 
tan  sencillas  y  verosímiles,  sería  exagerar  el  excepticismo;  pero 
cuando  se  admiten,  es  imposible  buscar  Vinland  en  otra  parte  que 
en  las  orillas  de  la  América  del  Norte.»  Y  el  Boletín  de  la  Socie- 
dad Americana,  núm.  24,  correspondiente  al  año  de  1892,  da  cuen- 
ta de  un  estudio  del  profesor  Smitb,  en  el  que  éste  reconoce  la 
evidencia  histórica  de  las  Sagas,  concluyendo  con  estas  palabras: 
«Por  eso  no  titubearemos  en  afirmar  que,  por  los  años  de  1000, 
los  normandos  descubrieron  una  parte  de  las  costas  de  la  América 
Oriental  é  hicieron  un  ensayo  de  colonizarlas.»  Está  conforme  con 
eso  el  Dr.  D.  Enrique  Rink,  cuya  obra,  titulada  La  Oroelandia 
DanesUj  publicó  el  Dr.  D.  Roberto  Brown  en  1877,  en  Londres,  y 
también  la  Enciclopedia  británica,  que  habla  de  Leif  en  el  tomo  I, 
pág.  706,  y  en  el  XI,  pág.  171. 

Entre  los  escritos  referentes  á  los  viajes  á  Vinland,  figura  el  ex- 
tracto que  con  el  título  El  descubrimiento  de  América  en  el  siglo  X, 
nos  ofreció  el  sabio  danés  Carlos  Christian  Rafn  de  la  fnmosa  obra 
titulada  Antiquitates  americance  sii^e  escriptores  septentrionales,  re- 
rum  ante-colombianarvm  in  America,  edidit,  Societas  Regia  an- 
tíquariorum  septentrionalium.  Hafniff3  typis  oíficina^  Scliultziauíe, 
1837.  Aquella  obra  monumental  contiene  la  reproducción  de  Irs 
Sagas  escandinavas  y  versiones  danesas  y  latinas,  18  mapas,  y  en 
el  apéndice  investigaciones  arqueológicas,  geogríitíras,  fínicas,  lii- 
drog^flcas  y  astronómicas. 

El  extracto  del  Sr.  Rafn  lo  virtió  al  alemán  Oottreb  Molinike 
(Stralsund,  1838). 

Las  sagas  en  que  estriba  la  historia  de  Leif  encuéntranne  tam- 
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bien  en  la  Alocución  qne  cou  motivo  de  la  inangnración  de  la  es- 
tatua de  Leif  publicó  Eben  l^orton  Horsford  en  1888,  en  Boston 
y  !Kueva  York. 

Tuve  el  gusto  de  hallar  todas  las  obras  citadas  en  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  de  Boua,  con  la  sola  excepción  del  estudio  del 
catedrático  D.  Gustavo  Storm  acerca  de  Vinland,  que,  en  concep- 
to de  Humboldt,  es  la  región  situada  entre  Boston  y  Nueva  York. 

Quien  mire  el  mapa  de  la  América  del  Norte,  verá  desde  Groe- 
landia  bacia  el  Sudeste  tres  proyecciones  en  el  mar:  Terranova^ 
Nueva  Escocia  y  el  Cabo  (Jod.  Era,  pues,  natural  que  desde  Groe- 
landia  navegasen  los  escandinavos  con  rumbo  á  América. 

De  las  expediciones  de  los  normnndos  hablan  detenidamente 
los  recuerdos  islandeses,  fonnnndo  parte  de  una  literatura  vastí- 
sima, de  qne  decía  el  profesor  Fiske:  «  La  literatura  do  aquel  en- 
tonces en  todos  los  dialectos  teutónicos  no  es,  en  comparación  con 
la  de  Islandía,  sino  nna  got^i  de  agua  comparada  con  un  cántaro.» 
Las  relaciones  que  los  escaldas,  esos  amigos  y  consejeros  <le  los 
reyes  y  cronistas  de  las  dinastías  y  de  las  guerras,  recitaban  en 
presencia  de  los  reyes  y  del  pueblo,  lian  de  considerarse  como  tes- 
timonios fidedignos  y  evidentes.  Las  tSagait  relativas  á  VMnnd 
fueron  traslada<las  al  pergamino  afines  del  siglo  XIV,  formando 
el  Codex  FlateyenHiH^'  qne  llegó  á  manos  del  sabio  Obispo  Bryn- 
julfr  Sveinsou,  que  en  IGoO  lo  regaló  al  Rey  Federico  III  de  Di- 
namarca. 

Por  encargo  de  éste,  ocupóse  de  las  Sagas  el  escritor  islandés 
Torfaeus,  que  es  el  primer  literato  qne  llamaba  la  atención  sobre 
la  historia  de  VinUná  it  goda,  y  que  creía  en  las  Sagas,  publicán- 
dose sus  obras  en  1705.  Existe  también  nna  noticia  curiosa  del 
escritor  alemán  Adán  de  Brema,  que  en  1073  escribió  una  obra 
sobre  la  propagación  del  Cristianismo  en  el  Norte  de  Europa.  Di- 
ce al  final  de  aquel  libro:  «  A<lemás,  el  Rey  de  Dinamarca,  Svend 
Estrídson,  mencionó  otra  región  que  muchos  habían  visitado  y  que 
se  encontraba  en  el  Océano,  siendo  llamada  Tierra  de  vino,  por- 
que produce  vides  espontáneamente  que  dan  un  vino  delicioso. 
También  hay  allí  trigo  que  no  ha  do  vsembrarse.  Eso  no  lo  sabe- 

1  Codtx  Flateyensi»  fué  llamado  aqn«l  manuscrito  i^landé8,  porque  el  Obis- 
po Brynjiilfr  vSexeinson  lo  encontró  en  la  isla  Flatey.  .«situada  en  hi  costa  Be^teti- 
trion-il  i\o  Islandia,  al  Sur  de  (trímsey  y  d<  1  Oírcolo  pr  1  r. 
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IU08  por  relatos  fabulosos,  sino  por  noticias  «nténticas  de  los  da- 
nesea.» 

Paj*a  bacer  justicia  á  Leif^  que  se  lanKÓ  á  la  ex|)lorMción  del  grau 
«outmeote  situado  al  Sudeste  de  Groelaudia,  4*8  preciso  conocer 
las  Sagas.  Sabenioa  por  la  Saga  de  Erik  el  BcjOj  que  ést«  había 
de  emigrar  con  su  padre  Thorvald  de  su  residencia  de  Jadar,  si- 
toada  al  Sudeste  de  Noruega,  á  cansa  de  un  homicidio,  estable- 
eíéndose  los  dos  en  Islandia,  que  estaba  ya  colonizada  por  las 
familias  más  poderosas  y  más  acaudaladas  del  Norte.  Allí  murió 
pionto  Thorvald;  y  Erik,  que  parece  que  heredó  el  espíritu  vehe- 
mente de  su  padre,  había  de  huir  otra  vez  por  haber  matado  á  un 
islandés  que  le  había  ofendido.  Pero  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga.  Siendo  desterrado  por  la  Asamblea  de  Thorsmes,  resolvió 
en  982  aprovechar  su  destierro  de  tres  anos  para  emprender  una 
expedición  al  Occidente,  en  busca  del  país  que  había  visto  ya 
Gunnbiorn.  Salió,  pues,  de  Snaefelli^obul,  monte  situado  ea  la 
costa  occidental  de  Islandia,  diciendo  á  los  que  habían  sido  sus 
partidarios  en  la  querella  reciente,  que  cuando  hubiese  hallado  la 
apetecida  tierra  volvería  á  visitarlos. 

Tocó  sin  esfuer/'O  en  una  isla  grande,  á  la  que  puso  por  nombre 
Oroelandia  (Tierra  verde),  para  que  ésta  fuese  un  aliciente  para 
los  emigrantes.  Exploró  la  isla  y  en  el  tercer  verano  regresó  á  Is- 
landia. Aquel  hombre  tan  activo  y  atrevido  (que  entonces  tenía 
anos  cincuenta  años  de  edad),  concibió  la  idea  de  colonizar  la  is- 
la que  acababa  de  hallar.  Apenas  había  transcurrido  un  año,  cuan- 
do salió  con  25  naves  llenas  de  colonos,  caballos,  bueyes  y  ganado 
menor.  Sólo  14  navios  llegaron  á  Groelandia,  siendo  destrozados 
los  otros  por  flotantes  montañas  de  hielo.  Floreció  la  colonia  y 
Erik  fué  reconocido  cual  jefe.  Establecióse  con  sus  liijos  Leifj 
Thorvald  y  Thorstein,  en  Brattalid,  en  la  bahía  escarpada  llama- 
da EriksQord,  mientras  otro  ilustre  colono,  de  nombre  Ilerjulf, 
qae  fué  deudo  de  lAgulf,  primer  colonizador  de  Islandia,  y  que 
tenía  por  hijo  á  Bjarne,  un  joven  sediento  de  honor  y  de  aventu- 
ras, fijó  su  residencia  en  Herjulfsnes,  que  se  encuentra  en  la  cos- 
ta meridional.  Bjarne  estaba  viajando  á  Noruega  cuando  su  pa- 
are  se  había  establecido  en  Herjulfsnes,  y  queriendo,  según  su 
costumbre,  pasar  el  invierno  con  su  padre,  resolvió  con  sus  atre- 
vidos compafiei^os,  después  de  su  vuelta  al  puerto  de  Eyrar,  sitúa- 
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lio  al  Stu1e8ttí  de  J^iaiidm,  pagará Groelaiidia,  auuque  uadie  ha- 
bía cruzado  ya  aqnel  Océano.  Fué  eu vuelto  eu  una  densa  niebla, 
y  durante  el  espacio  de  inuclios  años  no  sabía  dónde  navegaba. 

Cuando  por  liii  volvió  á  brillar  el  sol,  vieron  un  país  siu  monte 
alguno,  pero  cubierto  de  un  frondoso  manto  de  bosques.  No  co- 
rrespondiendo aquella  tierra  i\  la  descripción  de  Groelandia,  la 
dejaron  á  la  izquierda,  y  después  de  haber  navegado  dos  días,  vie- 
ron otro  país  plano  y  cubierto  de  bosques.  Este  tampoco  podía  ser 
Groelandia,  porque  aquí  no  había  montañas  de  nieve.  Continua- 
ron su  viaje  eu  el  mar  alto,  llevándolos  el  viento  de  Sudeste  el  ter- 
cer día  á  una  isla  cubierta  de  montañas  de  hielo.  Pero  aquella 
isla  no  les  parecía  hospitalaila.  Por  eso  no  tocaron  en  ella,  sino 
que  continuaron  su  expedición  con  el  mismo  viento,  y  después  de 
una  gran  tempestad,  tocaron  el  cuarto  día  en  un  promontorio.  Es- 
te fué  Herjulfsnes.  Allí  se  quedó  Bjarne  con  su  padre  hasta  que 
éste  muriese,  y  después  de  su  muerte  tomó  posesión  de  su  estado. 
Bjarne  fué  reprendido  mucho  por  no  haber  explorado  las  tierras 
que  había  hallado  en  su  expedición,  leif,  hijo  mayor  de  Erik  el 
Rojo^  tuvo  una  conferencia  con  Bjarne,  y  concibió  la  idea  de  rea- 
lizar la  empresa  dejada  por  éste.  En  999  había  llegado  á  Noruega, 
donde  el  rey  Olaf  Tryggvason  le  obsequió  exhortándole  abrazase 
el  cristianismo.  Leif  consintió  de  buen  grado  y  fué  bautizado  con 
sus  compañeros.  Después  de  haber  tocado  en  Groelandia,  se  pro- 
puso llevar  á  cabo  la  expedición  de  Bjarne.  llegó  á  su  padre  la 
dirigiese,  pero  éste  cayó  del  caballo  en  el  momento  en  que  quería 
ponerse  á  la  cabeza  de  la  expedición,  llenunció  á  su  proyectado 
viaje,  y  volvió  á  Bratalid,  mientras  que  Leif  salió  con  sus  treinta 
y  (unco  compañeros,  entre  los  cuales  se  encontraba  un  alemán,  de 
nombre  Tyrker,  que  había  pasado  mucho  tiempo  en  casa  de  Erik, 
siendo  muy  querido  de  éste.  Tyrker  tenía  un  continente  derecho, 
carrillos  chupados,  una  estatura  pequeña,  un  cuerpo  delgado;  me- 
neaba los  ojos  y  poseía  gran  habilidad  en  toda  clase  de  obras  de 
herrería. 

Estribando  en  aquel  viaje  casual  de  Bjarne^  emprendió  Leif  su 
viaje  de  descubrimiento  en  el  año  de  1000  en  una  nave  que  había 
pertenecido  á  Bjarne.  La  primera  costa  á  que  arribó,  y  que  había 
visto  también  éste,  la  llamó  Helluland  (Tierra  x)étrea),  por  no  te- 
ner sino  rocas  llanas.  Abandonó  aquella  tierra  inhospitalaria,  é 
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iba  í;oii  rumbo  al  Snr,  tocando  en  una  costa  llena  de  arena  blan- 
ca y  cubierta  de  bosques,  que  por  eso  llamaba  Markland  (Tierra 
poblada  de  árboles).  Después  continuó  su  viaje,  llevándole  al 
nordeste.  Después  de  transcurridos  dos  días,  vio  una  isla  opues- 
ta á  la  parte  oriental  de  la  tierra  firme.  Tocó  en  aquella  isla,  que 
le  gustaba  mucho  por  su  atmósfera  tan  suave.  Navegó  por  una 
bahía  entre  la  isla  j  un  promontorio,  y  continuó  su  viaje  hacia  el 
Occidente.  Tocó  en  un  lugar  donde  un  río  pasaba  por  un  lago  y 
después  desembocaba  en  el  mar.  Cerca  de  aquel  lugar,  en  que  ha- 
bía muchos  salmones,  construyó  cabanas,  donde  pasaba  el  invier- 
no, y  que  después  se  llamaba  Leifsbúdir  (Tiendas  de  Leif).  En 
aquel  país  delicioso,  el  sol  quedaba  sobre  el  horizonte,  en  el  día 
menor,  desde  las  siete  y  media  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde.  Leif  era  un  hombre  de  gran  estatura,  de  aspec- 
to diguísimo,  sabio  y  moderado  en  todas  cosas.  Se  aprestó  á  ex- 
plorar el  país,  dividiendo  su  gente  en  dos  compañías,  de  las  cua- 
les la  una  había  de  permanecer  en  casa  mientras  la  otra  saliese. 

Un  día  echó  de  menos  á  Tyrker  el  alemán.  Leif  salió  con  doce 
hombres  en  busca  del  amigo.  Apenas  había  salido  de  sus  tiendas, 
cuando  ya  le  vieron. — «¿Por  qué  te  separaste  de  nosotros? « — le 
preguntó  Leif  á  Tyrker,  que  se  encontraba  muy  excitado,  movía 
los  ojos  á  un  lado  y  otro.  Contestó  primero  en  alemán,  y  después 
decía  en  noruego: — «Tengo  que  decirle  una  cosa  peregrina:  he 
encontrado  vides  y  uvas.» — «¿Es  verdad Tji — preguntó  Leif — y 
Tyrker  contestó: — «Eso  es,  y  me  gusta  sobre  manera,  porque  na- 
cí en  un  país  donde  hay  abundancia  de  viñas  y  uvas.»  De  aquí  en 
adelante,  Leif  y  los  suyos  tenían  dos  ocupaciones,  á  saber:  cortar 
madera  y  recoger  uvas.  Con  estas  llenaron  su  buque.  Leif  llamó 
aquel  país  Vinland  (Tierra  de  vino). 

En  la  primavera  de  1001  volvió  á  Groelandta,  donde  fué  llama- 
do Leif  el  afortunado j  contribuyendo  aquella  expedición  á  aumen- 
tar así  su  salud  como  su  gloria.  Erik  el  Bojo  murió  en  el  invier- 
no siguiente.  El  hermano  de  Leif,  de  nombre  Thorvald,  se  interesó 
mucho  por  la  expedición  de  éste,  y  en  1002  emprendió  con  trein- 
ta compañeros  un  viaje  á  Yinland,  tocando  en  Leifsbúdir,  donde 
pasaba  el  invierno.  En  la  primavera  de  1003  hizo  expediciones 
hacia  el  Bur,  y  en  el  verano  de  1004  salió  con  su  buque  á  un  pro- 
montorio que  llamó  Sjalarns  (Cumbre  de  quilla ). 
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Goutilluaudo  su  viaje,  navegó  á  lo  largo  de  la  costa  oriental  has- 
ta un  promontorio  cnbierto  de  bosques. — «¡Qué  lugar  tan  hermo- 
so!— gritó  Thorvald — aquí  quisiera  morar.»  Pero  pronto  se  vie- 
ron rodeados  de  una  tropa  de  skrafUinger  (esquimales ),  y  Thor- 
vald fué  herido  por  una  saeta.  Decía  á  los  suyos: — k Regresad  lo 
más  pronto  posible.  Pero  á  mí  me  llevad  al  promontorio,  donde 
quisiera  vivir,  como  antes  dÜ6.  Ya  no  me  queda  sino  morir  allí.  Y 
allí  tenéis  que  sepultarme,  y  elevad  una  cruz,  y  llamad  aquel  lu- 
gar Kro8»anes  ( Cumbre  de  cruz ).  Cumplieron  la  voluntad  del  mo- 
ribundo, y  después  regresaron  á  Leifsbúdir,  y  en  la  primavera  de 
1005  volvieron  á  EriksQord,  donde  tenían  que  dar  á  Leif  la  triste 
noticia  de  la  pérdida  de  su  hermano  Thorvald.  £1  tercer  hijo  de 
Erik,  Thorstein,  resolvió  visitar  el  cadáver  de  Thorvald,  acompa 
ñándolo  veinticinco  hombres  y  su  esposa  Gudrid.  Pero  no  llegó 
á  Yiuland,  sino  que  á  principios  del  invierno  tocó  en  la  costa  oc- 
cidental de  Groelandia,  en  Lysufjord,  donde  murió  durante  el  in- 
vierno, regresando  Gudrid  en  la  primavera  que  venía,  á  Eriksfjord. 

Según  la  Saga  de  Thorfinuj  Thorfinuy  que  tenia  el  apellido  tan 
expresivo  de  Karlsefne  (que  quiere  decir  el  que  promete  hacerse 
un  hombre),  era  el  descendiente  de  una  extirpe  gloriosa.  Llegó 
en  el  verano  de  1006,  de  Islandia  á  Groelandia,  acompañándole 
Snorre  Thorbradnson,  mientras  otro  buque  que  con  él  llegó  á  Bra- 
ttalid,  fué  capitaneado  por  Bjarne  Grimolfson  y  Thorhall  Gamb- 
son.  Thorfínn  se  enamoró  de  Gudrid  y  se  casó  con  ella  en  el  in- 
vierno de  1006.  En  la  primavera  del  año  siguiente,  Thorfinn  em- 
prendió con  Snorre  un  viaje  á  Vinland,  siguiéndoles  Bjarne  y 
Thorall,  y  en  tercer  buque  Thorvard,  que  se  había  enlazado  con 
una  hija  natural  de  Erik  el  Bojo,  llamada  Freydis.  La  expedición 
se  componía  de  ciento  sesenta  hombres. 

Llegaron  á  Hellüland  y  á  MarJcland,  y  á  un  país  donde  encontra- 
ban trigo  y  uvas,  dos  escoceses  (un  hombre  y  una  mujer):  Hake  y 
Hekja,  que  el  Bey  de  Foruega,  Olaf  Tryggvason,  había  regalado 
á  Leif.  Thorfínn  tocó  en  una  isla  donde  había  muchísimas  ocaB  del 
N^orte,  de  modo  que  tantos  huevos  impedían  el  paso.  Al  beber  agua, 
cantaba  Thorhall:  «Abandoné  las  orillas  de  Eriksfjord  para  bus- 
carte, maldito  Yinland,  empeñando  cada  guerrero  su  palabra,  que 
aquí  hubiésemos  de  saborear  el  vino  más  excelente.  Mírame,  gran 
Wodan,  dios  de  loa  guerreros,  llevando  estos  pautaros  de  agua 
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mis  labios  no  lian  tocado  vino  algnno,  y  ahora  tengo  que  iuclinarttie 
sobre  esta  modesta  faente.» 

.  Oadrid  dio  á  luz  en  Yinland  un  niüo  qne  fné  llamado  Snorre,  j 
que  tenía  ya  tres  anos  de  edad  cuando  abandonaron  Yinland.  Te- 
niendo que  vivir  siempre  en  guerra  con  los  iudfgenas,  volvió  Thor* 
finn  en  1011  á  Eriksfjord.  En  1013  regresó  á  Noruega. 

Jamás  salió  de  Groelandia  un  buque  más  rico  que  el  suyo.  En 
Noruega  vendió  sus  mercancías.  Eu  la  primavera  de  1014  salió  á 
Islandíay  fijó  su  residencia  en  Olaumbac  en  el  Skagafjord,  donde 
vivió  con  su  liijo  Suorre.  Cuando  éste  se  casó,  su  madre  Gudrid 
hizo  voto  de  ir  en  peregrinación  á  Roma;  j  ante  el  Papa  celebró 
mucho  las  bellezas  de  Yinland.  Despnés  do  cumplido  su  voto,  re- 
gresó á  la  corte  de  su  hijo  y  edificó  en  Glaumbac  una  iglesia.  Yivió 
mucho  tiempo  como  monja.  Thorfinn  tuvo  muchos  descendientes, 
entre  los  cuales  se  encuentra  el  sabio  Obispo  Tliorlak  Eunofáon, 
que  nació  en  1085  de  la  hija  de  Snorre,  de  nombre  Hallfrid.  A  él 
se  deben  probablemente  las  noticias  referentes  á  Thorfinn. 

Además  de  las  Sagas  que  acabo  de  narrar,  hay  historias  de  Erik 
el  Bajo  é  historias  groelandesas  tituladas  Tháttir  Eireks  Rauda 
y  Oraenlendinga  Tháttirj  es  decir,  fragmentos  interpolados  en  la 
Vida  del  Rey  Olaf  Tryggtaeon  que  pertenecen  á  los  anos  de  1387 
á  1395,  pero  que  parecen  copias  de  manuscritos  más  antiguos. 

Pasemos  al  Apéndice  de  las  antigüedades  aniericanasy  en  el  que 
bay  explicaciones  de  todo  género.  Según  las  antiguas  obras  geo* 
gráficas  de  Islandia,  el  viaje  de  un  día  se  calcula  en  27  ó  30  leguas 
marinas.  Hellnland  ha  de  ser  Terranova,  que  está  dista i^te  150  le- 
guas de  Herjulfsnes  ( Groelandia)  á  qne  llevó  la  tempestad  á  Bjar- 
ne  dentro  de  cuatro  días.  Corresponde  á  la  descripción  de  los  ex- 
ploradores modernos.  Markland  estaba  distante  al  Sudoeste  de 
Hellnland,  unas  90  leguas.  Habrá  sido  Nueva  Escocia  cuya  des- 
cripción cuadra  con  la  de  Markland.  Hay  la  misma  distancia  en- 
tre el  Oabo  Arenas  y  el  Cabo  Cod.  Este  último  habrá  sido  Kjalar- 
nes.  Las  tiendas  de  Leifestaban  cerca  de  Monnt-Hope-Bay.  Co- 
nocidas son  las  islas  que  los  americanos  llaman  Egg-lslands  ( islas 
de  huevos).  Bhode-Island  es  el  paraíso  de  América  por  su  situa- 
ción, su  suelo  tan  fértil  y  su  clima  tan  suave.  Aún  hoy  existen  allí 
las  vides  que  la  tierra  produce  espontáneamente  y  el  maíz  que  los 
indígenas  recolectaban  sin  sembrarlo. 
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Tborvaid  Bríkson,  cuya  expedición  duraba  caatro  ó  cinco  me- 
ees,  habrá  conocido  las  costas  situadas  entre  GcMinecticut  y  NacTa 
York,  y  qnizá  también  las  de  Nueva  Jersey,  Deiaware  y  Maryland» 
En  aquellos  días  los  esquimales  habitaban  regiones  mucho  más 
meridionales  que  hoy.  Snorre  Thorbranbsson,  el  primero  de  los 
arios  que  nació  en  América,  tiene  fama  de  ser  antepasado  del  cé* 
lebre  escultor  danés  Thorvaldsen. 

Existe  todavía  un  monumento  de  las  exx>edicione8  á  Vinland  & 
la  orilla  oriental  del  Tan  ton,  próximo  &  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre que  conserva  aún  sus  letras  rúnicas  hablándonos  de  Thorfinn 
Karlsefne  que  pasó  á  América  en  1077.  Dicen  las  runas : 

C  X  X  X  I 

N  M 

M 

Orfinz 

que  parece  que  significa:  131  hombres  del  Norte  toman  el  país  de 
Thorfinn. 

Los  cantos  nacionales  de  los  indígenas  de  las  islas  Féroes  ha- 
blan ya  de  Vinland.  El  comercio  entre  éste  y  Groelandia  duraba 
todavía  en  el  siglo  XII,  pues  el  obispo  groelandés  Brik  TJpsi  ea^ 
lió  en  1121  á  Vinland  para  confirmar  á  sus  paisanos  en  la  íe  cris* 
tiana.  Del  obispo  Eirik  ó  Erik  TJpsi  haeen  mención  los  anales  de 
los  reyes,  los  de  la  Iglesia  islandesa  y  los  anales  de  los  goberna- 
dores de  Islandia.  Dicen  los  recuerdos  islandeses  también,  que  el 
Papa  recibía  un  tributo  de  las  Colonias  que  presidían  aquellos 
obispos,  elevándose  anualmente  á  2,600  libras  de  dientes  de  ba- 
llena. ¡Qué  de  imágenes  se  habrán  debido  á  aquel  marfil  ártico! 

Las  nuevas  históricas  acerca  del  comercio  del  Norte  europea» 
con  el  Continente  Americano,  se  extienden  hasta  mediados  del  si- 
glo XIV. 

El  Sr.  Horsford  hace  los  elogios  de  Leif  Brikson,  diciendo  en  ea 
Alocución  citada:  «Tin  hombre  de  fe,  un  caballero,  un  gigante,  un 

héroe  fué  Leif.  A  él  se  ha  levantado  un  monumento Oam* 

pltendo  nuestro  deber  respecto  á  la  memoria  del  primer  europeo 
que  pisó  nuestra  costa,  no  hacemos  injusticia  al  poderoso  aconte- 
cimiento debido  al  descubridor  genovés,  que  bajo  la  bandea  de 
Fernando  é  Isabel,  é  inspirándose  en  la  idea  de  la  redondez  de  li^ 
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tierm,  navegando  hacia  el  Occidente  con  la  certidumbre  de  tocar 
él  Asia,  emprendió  una  empresa  nueva  y  enteramente  distinta. 
Los  aventureros  del  Norte  habrán  considerado  Yinland  sólo  como 
prolongación  de  la  costa.  Su  mundo  Oceánico  era  el  Atlántico  sep* 
tentríonal.  Los  hombres  de  la  Europa  del  Sur  podían  á  fines  del 
siglo  XY  aprovechar  los  conocimientos  acumulados  durante  el 
espacio  de  cinco  siglos  transcurridos  después  de  las  expediciones 
de  los  atrevidos  navegantes  de  los  tiempos  del  Bey  Olaf.  Pero 
cnanto  Colón  habrá  hallado  en  Thule^  no  podría  serle  útil  en  su 
poderosa  visión  de  tocar  en  el  país  de  los  antípodas  navegando 
de  las  columnas  de  Hércules  con  rumbo  al  Occidente.  Colón  no 
buscó  Yinland,  aunque  le  hayan  hablado  de  su  existencia.» 

Dios  ha  dado  Leif  á  la  raza  escandinava,  pero  dio  Colón  á  la  ra- 
sa latina  y  á  la  humanidad  entera.  ¡Apreciemos  y  admiremos  á 
los  dos,  á  Leif  y  á  Colón ! 

JuiN  Fastbnbath. 
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DISCURSO  DE  RECEPCIÓN 


rnouciado  por  el  sefior  Smío 


ESTEBAN   CHAZARI 


Señor : 

EUOKTO  liará  nn  aüo  quo  esta  distingaida  Gorporacióu  se 
dignó  llamarme  á  participar  en  sus  trabajos;  pero  esta  bon- 
%  iumerecida  do  vino  á  mi  conocimiento  sino  mncbo  tiempo 
después  de  otorgada,  circunstancia  que  me  impidió  responder  can 
la  oportunidad  debida  á  ese  llamamiento,  trayendo  desde  luego  á 
esta  Sociedad  algún  trabajo  que  pudiera  merecer  su  ilustrada  aten- 
ción. 

Hoy  vengo  á  ofrecérselo  en  el  adjunto  escrito,  esperando  que  me 
perdonará  los  defectos  en  que  abunda  y  se  servirá  acogerlo  con  be- 
nevolencia  y  con  todo  el  interés  que  le  inspiran  los  derechos  y  el 
buen  nombre  de  la  Patria. 

El  asunto  no  ba  sido  tocado  antes  de  ahora,  según  creo,  por  su 
naturaleza  delicada;  pero  sí  ella  lo  estima  digno  de  sus  estudios 
y  trabajos,  le  dará,  con  su  sabiduría,  luz  bastante  para  que  en  él 
brille  clara  la  verdad,  y  con  su  actividad,  el  movimiento  y  solución 
que  el  decoro  de  México  reclama. 

Yo  no  he  podido  más  que  iniciarlo,  en  la  siguiente  cuestión  que 
tie  tratado  de  resolver. 
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El  espirita  aventarero,  el  afán  de  conqnista  que  trajo  á  los  espa- 
ñoles á  la  América,  no  estaban  satisfecbos  con  la  posesión  de  la» 
dndades  y  paeblos  principales:  tendían  siempre  á  eusancbar  los 
dominios  de  la  conquista,  lanzando  á  los  atrevidos  exploradores  á 
empresas  arriesgadas  de  investigación  por  regiones  lejanas  que 
les  prometían  pasto  abundante  á  sn  sed  de  riquezas  y  á  su  fervor 
católico. 

La  California  fué,  en  la  Antigua  Kueva  -  Espafia,  objeto  frecnei^ 
te  de  esas  audaces  aventuras;  ya  porque  se  la  creía  isla  y  se  es- 
peraba encontrar  al  norte  de  ella  un  paso  fácil  al  Atlántico,  ya  pa- 
ra investigar  los  tesoros  de  aquella  región,  ó  con  el  ñn  de  radicar 
misiones  religiosas  entre  sus  pobladores,  la  verdad  es  que  no  fue- 
ron  pocos  los  dineros  y  los  hombres  empleados  en  estas  aventuras, 
ni  fué  escasa  la  importancia  de  los  descubrimientos  que  acarrea- 
ron. El  famosQ  Cabo  mendoeinoy  motivo  de  cuatro  expediciones 
más  ó  menos  fructuosas,  lo  fué  también  de  la  quinta,  organizada 
en  el  año  de  1602^  por  el  virrey  conde  de  Monte- Bey,  al  mando* 
del  Capitán  General  Sebastián  Vizcaíno,  de  cuya  jornada  vamoa 
á  tomar  algunos  datos  convenientes  al  objeto  de  este  escrito. 

El  día  7  de  Marzo  de  ese  año  zarpaban  del  puerto  de  Acapulco,. 
rombo  al  Sur,  tres  naos:  la  Almiranta,  la  Capitana  y  una  fraga- 
ta, Tres  Beyes,  conduciendo  á  bordo  á  los  exploradores:  geógra^ 
fos,  marinos  y  soldados,  con  su  indispensable  dotación  de  frailes.. 
La  expedición  siguió  felizmente  un  derrotero  conocido  hasta  el 
puerto  de  San  Diego,  en  la  Alta  California;  pei*o  al  abandonar  la 
ensenada,  siempre  en  demanda  del  famoso  cabo,  vientos  contra- 
ríos la  obligaron  á  buscar  refugio  en  una  grande  isla  que  allí  vie- 
ron, casi  12  leguas,  apartada  de  la  tierra  firme,  dice  el  historiador 
eitado,  tocando  sus  costas  el  28  de  Noviembre  del  propio  año,  día 
de  Santa  Catalina,  y  por  esta  circunstancia  dieron  á  la  isla  el  nonv* 
bre  de  la  Santa,  con  el  cual  se  le  designa  aún ;  reconocieron  su  lito- 
ral y  desembarcaron  en  ella,  diciéndose,  al  siguiente  día,  la  prime- 

1  Monarquía  Indiana  por  Fr.  Joan  de  Torqnemada  Lib.  6 — citado  por  Fran- 
«ieoo  LópeK  de  Gomara — Historia  dalas  Indias— Cap.  ]2. 
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ra  misa  eu  sus  playas;  antes  de  llegar  á  esta  isla  divisaron  otra 
macho  mayor*  al  Sudoeste  déla  primera,  dejando  sa  reconocimien- 
to para  la  vuelta  del  viaje  proyectado. 

«Reconocida  esta  isla  (Santa  Catalina)  por  diferentes  partes  y 
sitios,  partió  de  ella  dicha  armada  á  25  de  Diciembre  con  el  blan- 
co de  ir  á  reconocer  otras  que  por  allf  había,  y  de  pasar  á  la  costa 
de  tierra  firme  para  irla  reconociendo  y  remarcando.  Desde  esta 
isla,  oontínúa  el  historiador,  se  van  siguiendo  una  renglera  de  is- 
las en  renglera  y  por  orden  &  cuatro  y  á  seis  leguas  unas  de  otras; 
unas  son  grandes  y  otras  pequefias  y  todas  están  llenas  de  gente, 
y  todos  los  de  estas  islas  se  tratan  unos  con  otros  y  se  comunican 
y  contratan  con  los  de  la  tierra  firme.  Tomarán  todas  estas  islas 
en  largo,  desde  la  primera  hasta  hi  postrera  casi  cien  leguas  que 
van  seguidas  unas  á  otras  como  va  la  costa  de  la  tierra  firme,  y 
como  son  tantas  y  tan  grandes  y  tan  juntas,  los  que  vienen  de  Fi- 
lipinas á  la  Nueva  Espafia,  siempre  entendieron  era  tierra  firme 
todas  estas  islas,  y  así  siempre  se  han  apartado  de  ellas ;  mas  como 
dijimos,  no  es  tierra  firme  sino  Islas  y  muy  pobladas  de  gente,  y  en- 
tre estas  islas  y  la  tierra  firme  hay  muy  buen  pasaje  y  ancho:  por 
partes  hay  doce  leguas  y  por  otras,  diez  y  por  lo  más  angosto  ha- 
br4  ocho  legnas;  de- ancho.  Llámase  este  pasaje  el  üanal  de  Santa 
Bárbara,  está  tendido  de  Oriente  á  Poniente.  * 

La  ruda  &tiga  de  una  marcha  casi  siempre  contra  el  viento,  y, 
más  que  esto,  el  terrible  escorbuto,  habían  aniquilado  á  la  armada, 
obligándola  á  volverse  á  La  Paz  eu  espera  de  los  recursos  pedidos 
al  virrey  con  la  Almiranta,  que  en  demanda  de  ellos,  y  llevando  á 
los  enfermos,  salió  del  puerto  de  Monterrey  el  29  de  Diciembre, 
siendo  portadora  también  de  una  noticia  de  los  descubrimientos 
hechos  y  de  una  exposición  del  deplorable  estado  de  la  tripulación ; 
por  último,  el  13  de  Enero  siguiente  se  acordó  el  regreso  á  Acá- 
pulco,  y  el  19  del  mismo  se  tendieron  las  velas  para  la  vuelta. 

De  esta  expedición  y  de  las  que  le  sucedieron,  tomaron  los  geó- 
grafos del  siglo  XVIII  datos  suficientes  para  situar  en  los  planos 
de  la  antigua  Nueva  Espafia,  aunque  con  discutible  exactitud  y 
nombres  diversos,  á  excepción  de  la  llamada  Santa  Catalina,  las 
islas  descubiertas,  considerándolas  unánimemente  como  parte  iu- 

1  Smn  Clemente. 

2  Ob.  oit.  Gap.  Llfl. 
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tegrante  del  virreinato  español.  Asi,  entre  otras  publicaciones^ 
puede  recordarse  la  que  liizo  en  Madrid,  en  1775,  D.  José  Antonio 
do  Yarza,  de  la  obra  del  Padre  Miguel  Yenegas*  á  la  qne  se  aeom- 
paña  ana  «carta  de  la  Mar  del  Sur  ó  Mar  Pacífico,  entre  el  Ecua- 
dor y  39^  de  latitud  Septentrional,  hallada  por  el  almirante  Jor- 
ge Anson  en  el  Galeón  de  Pfailipinas  que  apresó— José  Oonzáles 
Sculpt  Mr.»  En  esta  carta  están  bien  colocados  los  farallones 
«n  la  bahía  de  San  Francisco,  y  entre  Punta  Concepción  y  bahía 
de  San  Quintín,  las  islas,  hoy  muy  conocidas,  con  nombres  distin- 
tos de  losqoe  ahora  llevan,  meóos  la  de  Santa  Catalina,  la  cual  con- 
serva el  que  le  dieron  sus  descubridores,  y  colocadas  en  posición 
.geográfica,  no  enteramente  la  misma  que  tieuen  en  los  planos  mo- 
dernos, diferencia  esta  última  que  satisfactoriamente  explican  los 
adelantos  alcanzados  en  esta  clase  de  trabajos. 

Posteriormente  y  hasta  nuestros  días,  se  han  designado  las  prin- 
•dpales  de  esas  islas  con  los  nombres  siguientes :  San  Miguel,  San- 
la  Bosa^  Santa  Cruz,  Anacapa,  Santa  Bárbara,  San  Nicolás,  San 
iJaan^  San  Clemente,  y  están  situadas,  en  las  cartas  de  la  época, 
al  Oeste  de  la  Alta  California,  frente  al  Condado  ó  Distrito  de  San- 
te  Bárbara  las  seis  primeras,  y  las  dos  últimas,  frente  al  de  Los 
Angeles,  distantes  do  la  costa  de  la  vecina  República  del  Korte 
aobre  100  kilómetros  la  más  lejana,  que  es  San  Nicolás,  y  Anaca- 
pa, qne  es  la  más  próxima,  más  de  veinte,  quedando  el  archipié- 
lago comprendido  entre  los  120^  28'  y  1  iS^  18'  de  longitud  Oeste 
úe  Oreenwich  y  los  32^  48'  y  34^  5'  de  latitud  Norte. 

Abandonadas  sucesivamente  dichas  islas  por  los  aborígenes, 
qne  se  concentraron  en  la  costa  de  California,  fueron  alguna  vez 
visitadas  por  los  dominadores  en  Nueva  Espafia,  á  la  cual  queda- 
ron virtualmente  sometidas,  y  aun  varias  de  ellas  fueron  objeto 
4aexplotaoión  temporal  en  provecho  de  los  espaüoles,  sin  disputa 
ni  oposición  por  parte  alguna. 

I  Noticia  de  la  California  y  de  so  conquista  temporal  y  espiritual  hasta  el 
tiempo  presente,  sacada  de  Ia  Historia  Manasoríta  formftdk  en  México,  afio  ée 
I7S9,  por  el  Padre  Sálgoel  Venegms,  de-  la  Gompaftla  de  Jeaúe,  y  die  otnM  aotioisa 
j  raJacioDos  antiguas  y  modernas,  a&adida  de  algaaoa  mapas  partioidarea  j 
nno  general  de  la  América  Septentrional,  Asia  Oriental  y  Mar  del  Sur  intermo- 
^o,  formados  sobre  las  memoriss  más  recientes  t  exactas  qne  fe  publica ñ  jnn- 
tímente,  dedicada  al  Bej  Nuestro  Sefior  por  la  Ptovinoia  de  Nneva  BapaUs,  dÜe 
1k  ConpaftU  de  Jeeúa.  Alto  de  MDCCLVIl. 
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AI  independerse  de  la  Metrópoli,  la  naeva  Bepública  de  México 
asumió,  por  indiscutible  adquisición,  todos  los  derechos  de  la  co* 
roña  de  Castilla  sobre  la  Nueva  España,  y  no  dejó  de  ejercerlos 
en  las  islas  mencionadas,  llevando  á  ellas  varias  veces  su  bandera, 
sns  armas  y  sus  leyes,  y  aun  cediendo,  por  resolución  de  sus  auto- 
ridades, la  explotación  do  parte  de  aquellos  territorios.  '  ' 

Citaré  algunos  kecbos,  sin  duda  confirmados  por  otros  muchos 
análogos  en  los  archivos  nacionales.  El  Gobierno  mexicano  hubo 
destinado  la  isla  de  Santa  Cruz  á  servir  de  penitenciaría  ó  presi- 
dio de  los  criminales  en  la  República.  En  una  época  que  no  puedo 
precisar,  envió  á  esa  isla  una  partida  de  52  presidiarios  ¿bordo  del 
bergantín  «  Bilraan, » y  los  condenados  fueron  desembarcados  en  la 
isla,  en  donde  vivieron  algún  tiempo.  Por  el  año  de  1828,  el  bergan- 
tín c  Natalia «  llevó  al  mismo  lugar  otra  partida  de  forzados,  con- 
ducidos por  el  capitán  D.  Roberto  Prado ;  no  es  conocida  la  suerte 
de  todos  estos  desgraciados,  pero  sí  se  ha  averiguado,  y  en  Califor- 
nia es  cosa  notoria,  que  14  de  ellos  hicieron  una  balsa  y  en  ella  se 
arrojaron  al  mar,  naufragando  en  un  punto  de  la  costa  denominado 
«  Los  Ortegas, »  6  millas  al  Este  de  Santa  Bárbara;  se  llamaron  los 
náufragos  como  sigue:  Pablo  Franco,  Ponce  de  León,  Oumesindo 
Alvarez,  Antonio  Amuelo,  Carlos  Jiménez,  Pablo  Vázquez,  Cmz 
Pérez,  Manuel  González,  Pablo  Cruz,  José  Marroqnín,  Castillo 
Morales,  Rafael  Rodríguez,  Manuel  Borrego  y  Patricio  Bonilla, 
todos,  se  dice  en  California,  murieron,  menos  el  último  que  vive  y 
es  muy  <A)nocido  en  el  condado  de  San  Diego.  No  se  sabe  el  punto 
de  la  costa  de  donde  partieron  los  bergantines;  pero  sé  que  fueron 
mexicanos,  al  servicio  de  la  República,  y  que  llevaban  la  bandera 
nacional. 

Naturalmente  se  estableció  en  la  isla  el  rcHpecti  vo  destacamento 
militar,  y  se  instalaron  autoridades  que  cumplí^in  y  hadan  cumplir 
las  leyes  mexicanas,  ejerciendo  en  aquel  territorio  su  jurisdicción 
plena  y  tranquila.  Los  gobernadores  del  Estado  de  California,  al 
cual  estaban  adscritas  esas  islas,  no  la  ejercían  con  menos  liber- 
tad, disponiendo  de  los  productos  naturales  do  ellas  y  otorgando 
concesiones  de  parte  de  esos  terrenos  y  permisos  temporales  para 
sn  explotación,  de  los  cuales  pueden  recordarse  y  comprobarle  loa 
siguijentes:  Andrés  Castillero  solicitó  y  obtuvo  del  gobernador  de 
California,  Juan  B.  Alvarado,  una  concesión  de  11  legua» de  terre- 
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no  en  esta  misma  isla  de  Santa  Gmz,  el  tí  talo  respectivo  fué  expe- 
dido con  fecha  22  de  Mayo  de  1839;  por  esta  época  el  mismo  gober- 
nador bizo  análoga  concesión  en  la  isla  de  Santa  Bosa,  y  en  1840 
D.  Pío  Picoy  último  gobernador  mexicano  de  ese  Estado,  liizo  se- 
mejante concesión  en  la  isla  de  Santa  Catalina,  en  favor  de  Tomás 
M.  Bobina,  cayos  derechos  faeron  adquiridos  posteriormente  por 
D.  José  María  Covarrubias.  D.  Pío  Pico  vive  aún  en  el  condado 
de  Los  Ángeles. 

Poco  más  tarde,  á  consecuencia  de  la  injustificada  invasión  ame- 
ricana, aboso  de  fuerza  que  nunca  condenará  bastante  la  historift^ 
qnedó  muy  reducido  por  el  Norte  nuestro  territorio  y  nuestro  archi- 
piélago, sin  entrar  expresa  ni  tácitamente  en  la  nacionalidad  ame- 
ricana,  según  se  ve  en  el  convenio  que  dio  fin  á  esa  invasión,  y  apa- 
rece desde  entonces  en  una  situación  política  muy  extraOa.  Nues- 
tros contiendas  intestinas,  nuestra  incesante  lucha  por  la  organi- 
zación i)olítica  del  p^ís,  que  más  y  más  debilitaban  al  gobierno 
nacional  agotando  stís  elementos  de  vida,  Icobligaron  á  concentrar 
m  atención  y  sus  fuerzas  en  los  centros  de  cierta  importancia  efec- 
tiva, dejando,  por  el  imperio  ineludible  de  la  necesidad,  como  en  oU 
vido  aquellos  territoríos.  Nuestros  archivos  quizá  encierren  prue- 
bas evidentes  de  ser  este  olvido  nada  más  que  aparente,  pero  es  lo 
derto  que  no  se  impidió  la  nueva  invasión  de  esos  territorios  por 
aventureros  americanos.  Hoy  todas  las  islas,  á  excepción  de  Santa 
Bárbara,  están  ocupadas  i^or  Squatters  las  unas,  como  San  Miguel, 
San  Clemente,  San  Nicolás  y  Anacapa,  precisamente  aquellas  en 
las  que  nuestro  gobierno  no  hizo  alguna  concesión,  invadidas  de 
hecho,  sin  permiso  expreso  de  las  autoridades  del  Norte,  y  sola- 
mente las  otras,  Santa  Rosa,  Santa  Cruz  y  Santa  Catalina,  cabal- 
mente las  únicas  que  fueron  cedidas  en  parte  por  los  gobernadores 
mexicanos  de  California  antes  de  1847,  con  patentes  para  su  expío- 
tadón  otorgadas  por  el  gobierno  americano,  las  cuales  son  nada 
más  que  una  confirmación  expresa  del  título  mexicano,  así  se  ex- 
pidió á  Castillero  la  patente  relativa  á  la  isla  de  Santa  Cruz,  i)or 
d  Presidente  de  la  Unión,  en  Washington,  el  21  de  Marzo  de  1807,. 
por  sólo  las  11  leguas  de  terreno  que  el  gobernador  Alvarado  ha- 
bía concedido  en  1839;  así  también  se  confirmó  la  concesión  refe- 
rente  á  la  isla  de  Santa  Cruz,  y  del  mismo  modo  fué  aprobada  en 
lO  de  Abril  de  1869  á  favor  de  CovarrnbiaR,  la  hecha  á  Rubins,  dé 
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«na  parte  de  Santa  CataliDa,  por  el  gobernador  D.  Pío  Pico,  en  él 
afto  de  1846.  Pero  el  gobierno  americano  ba  hecbo  algo  más  qi|e 
la  revisión  y  eonfirmacíón  de  las  patentes  expedidas  por  el  mexi- 
cano; lia  declarado  perteneeerle  las  islas  objeto  de  estas  patentes, 
4esde  que,  como  puede  verse  claramente  en  él  mismo  título  de  Cas- 
tillero, se  reservó  nn  sitio  en  la  de  Santa  Cruz  para  el  estableei- 
miento  de  un  faro,  y  en  ésta  y  en  las  otras  dos  concedidas  x>or  Mé- 
xico, ba  becbo  mediciones  de  terreno  y  cobrado  contribuciones  por 
«US  respectivos  empleados,  ejerciendo  así  sobre  estos  territorios 
una  verdadera  jurisdicción  de  dominio.  Ko  tengo  noticia  de  que 
haya  becbo  otro  tanto  en  las  demás  islas  del  Arebipiélago. 

Los  beobos  referidos  demuestran  que  las  islas  mencionadas,  del 
dominio  eminente  de  México  desde  que  fueron  descubiertas  á  laoi- 
TÜización,  dominio  que  la  Bepública  ejerció  con  dereobo  claro  y 
«in  oposición  alguna  basta  1846,  cayeron,  después  de  esta  fedia,  en 
poder  de  extraños,  arbitrario  é  injusto,  siendo  tres  de  ellas:  SaAta 
<3ruz,  Santa  Rosa  y  Santa  Catalina,  consideradaspor  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte  como  una  partedel  territorio  naeional. 

En  presencia  de  esta  actual  situación  del  Arebipiélago,  oualqtiier 
«ttexioano  tiene  derecbo^  á  preguntar  )cuál  es  la  razón  de  ese  des- 
|)qjo1 

El  becbo  de  estar  ocupadas  las  islas  en  cuestión  por  aventure- 
ros extranjeros  que  están  explotándolas  en  su  proveebo,  y  1»  usiur- 
'^ación  de  los  derechos  de  México  en  tres  de  esa«  islas,  formalmente 
•realizarla  con  la  expedición  de  pa(  entes  de  pro^edad  y  explotada 
-qrte  proceden  de  las  otCHrgailas  por  el  Gobierno  mexicano,  cooio 
-expresamente se ileclara  en  los  respectivos  títulos,  ¿privan  á  nues- 
tra Bepública  «le  sus  antiguos  legítimos  derechos  sobre  el  Arebi- 
piélago t 

Llama  fuertemente  la  atención  que  el  Gobierno  americano  se  ba- 
ya creído  autorizado  para  expedir  patentes  relativas  á  las  islas, 
objeto  de  otra»  anteriores,  otorgadas  por  el  mexicano,  y  no  bayan 
hecbo  otro  tanto  respecto  de  las  demás  que  no  tienen  esa  eironns- 
tancia,  siendo  asi  que  estas  también  están  ocupadas  por  sn»  na- 
cionales, quienes  con  toda  probabilidad. ban  solicitado  de  su  Go- 
bierno una  patente  ó  permiso  de  explotación,  como  lo  solicitansn 
los  ooneesionarios  de  México  en  Santa  Cruz,  Santa  Bosa  y 
datalina. 
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Algán  abogado  americano,  al  ser  consaltado  sobre  este  extrafio 
piooediniientOy  ha. respondido  qae  la«  patentes  expedidas  por  los 
Bstedos  unidos  del  Norte  tienen  origen  en  los  convenios  celebra- 
dos por  esa  Bepública  y  la  nuestra  en  1848,  según  las  cuales,  las 
dichas  tres  idas  están  bajo  el  dominio  de  la  primera  por  haber  sido 
motiyo  de  nn  títnlo  de  propiedad  concedido  por  México  con  ante- 
rioridad ¿  la  enajenación  del  territorio  de  California,  al  cual  perte- 
necían, uno  de  los  capítulos  de  aquellos  convenios,  y  como  en  estos 
se  obligó  el  Gobierno  americano  á  reconocer  y  á  confirmar  todafi 
las  concesiones  de  territorio  hechas  por  el  mexicano  antes  de  aqnel 
aeontecimiento,  expidió  las  tres  patentes  referidas,  únicas  que  ha- 
bía otorgado  México,  considerándose,  por  este  hecho,  amerícanais 
las  islas  mencionadas  objeto  de  esas  patentes. 

Esta  opinión,  que  en  verdad  no  resiste  al  más  ligero  análisis, 
pero  que  plenamente  corrobora  el  hecho  enunciado  de  haberse  pa- 
tentado por  los  Estados  Unidos  del  Norte  solamente  las  islas  que 
lo  fueron  antes  de  1848  por  México,  es  notoriamente  absurda;  su 
ftindamento  no  puede  ser  otro  distinto  del  artículo  X  del  tratado 
doGnadalnpe;  pero  ni  ese  artículo  quedó  vigente  después  del  Pro- 
toeolo  de  26  de  Mayo  de  1848,  que  expresamente  lo  suprimió,  ni 
aun  sin  éste  hubiera  podido  nunca,  ni  remotamente,  aplicarse  al 
easo  presente.  Dice  ese  artículo:  «  Artículo  X.  Todas  tas  concesio- 
aes  de  tierra  hechas  por  el  Oobierno  mexicano  ó  i)or  las  autorida- 
des competentes,  en  territorios  qne  pertenecieron  antes  á  México  y 
quedan  para  lo  futuro  dentro  de  los  limites  de  los  listados  UnidoSj 
serán  respetadas  como  válidas,  con  la  misma  extensión  con  que  lo 
serían  si  los  indicados  territorios  permanecieran  dentro  de  lo»  lí- 
mites de  México.  Pero  los  concesionarios  de  tierras  en  Texan...., 
etc.»  Como  se  ve,  este  artículo  se  refiere  á  concesiones  relativas  á 
terrenos  que  fueron  de  México,  cedid4)s  á  los  Estados  Uni<loH  por 
el  tratado  de  1848;  como  las  hechas  en  Texan,  cuyo  territorio  que- 
dó, por  ese  tratado,  dentro  de  los  límites  de  esa  Bepública;  pero 
de  ninguna  manera  se  refiere  á  tenñtorios  que  ni  por  ene  ti  atado 
ai  por  otro  alguno,  han  sido  cedidos^  ni  han  quedado  dentro  de  esos 
límites,  sino  enteramente  fuera  de  eUos^  como  son  los  del  Archipié- 
lago del  Korte.  Pero  aun  así,  este  artículo  no  prevaleció  *,  el  Bena 
da  afneripano  lo  estimó  redundante,  como- lo  es  en  efecto,  vista  la 
legislación  americana,  y  lo  suprimió  del  tratado^  según  consta  en 
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el  citado  Protocolo  de  las  conferencias  previas  á  la  ratificación  y 
canje  de  dicho  tratado.  Dice  ese  Protocolo,  firmado  en  Qaerétaro 
el  20  de  Mayo  de  1848:  «2*  £1  Gobierno  americano,  suprimiendo 
el  artículo  X  del  tratado  de  Guadalupe,  no  ba  intentado  de  ningu- 
na manera  anular  las  concesiones  de  tierras  hechas  por  México  en 
los  territorios  cedidos.  Esas  concesiones,  aun  suprimiendo  el  ar- 
tículo del  tratado,  conservan  el  valor  legal  que  tengan  y  los  con- 
cesionarios pueden  hacer  valer  sus  títulos  legítimos  ante  los  tribu- 
nales americanos.» 

ff  Conforme  á  la  ley  de  los  Estados  Unidos,  son  títulos  legítimos 
en  favor  de  toda  propiedad  mueble  ó  raíz  existente  en  los  territorio» 
CEDIDOS,  los  mismos  que  hayan  sido  títulos  legítimos  bajo  la  ley 
mexicana  hasta  el  día  13  de  Mayo  de  1846  en  California  y  en  Nue 
vo  México,  y  hasta  el  día  2  de  Marzo  de  1846  en  Texas  »' 

Y  sólo  bajo  los  conceptos  anteriores  se  rntifi<;ó  el  dicho  tratado 
de  Guadalupe  por  el  Gobierno  mexicano,  y  fué  aceptado  por  el 
americano. 

Terminantes  son  las  dedaraciones  copiadaH:  tte.  trata  en  ellas, 
como  se  trató  en  el  artículo  citado  del  convenio  de  1848,  de  terri- 
torios cediáosj  es  decir,  situados  fuera  de  la  línea  que  limita  nues- 
tro territorio;  trazada,  por  fortuna,  con  suficiente  claridad  por  ese 
convenio.  No  es,  pues,  de  manera  alguna  posible,  hallar  fundamen- 
to en  los  capítulos  citados  para  la  expedición  de  patentes  por  los 
Estados  Unidos,  respecto  de  las  islas  Santa  Cruz,  Santa  Rosa  y 
Santa  Catalina,  puesto  que  estas  islas,  así  como  las  demás  del  Ar- 
chipiélago, quedaron  por  aquel  convenio  como  estaban  antes  de  él, 
completamente /uet*a  de  la  línea  señalada  á  los  Estados  Unidos; 
no  están  dentro  de  los  límites  de  esa  República,  no  fueron  cediiaSf 
continuaron  bnjo  el  dominio  eminente  de  Méxicx),  formando,  como 
desde  antes  del  establecí  ni  ieiito  de  iniestr»  Kepáblica,  parte  inte- 
grante de  ese  territorio. 

Que  esto  es  así,  vamos  á  verlo  sólo  con  dar  una  hojeada  á  los  di- 
versos convenios  realizados  entre  México  y  los  Estados  Unidos, 
con  relación  á  los  respectivos  límites  de  estos  Estados,  desde  el 
tiempo  en  que  el  ))rimero  formaba  parte  de  la  Corona  de  Castilla; 
así  quedará  demostrado  que  el  procedimiento  de  la  República  del 

1  Derecho  Internacicnal  Mexicano. —  Edición  de  la  Secretaria  de  Belacio- 
Jies,  1878,  paga.  210  y  aig. 
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Norte^  respecto  délas  islas  referidas,  no  es  efecto  de  coiiveuio  di- 
plomático algano,  quedando,  por  lo  tanto,  en  la  categoría  de  un 
atentado. 

Tres  ocasiones  y  no  más,  basta  el  presente,  se  ha  movido  por 
otros  tantos  tratados  diplomáticos  la  línea  limítrofe  entre  la  anti- 
gua llueva  España  y  la  República  del  iNTorte.  La  primera  fué  el 
22  de  Febrero  de  1819,  el  2  de  Febrero  de  1848  la  segunda,  y  la 
última  el  10  de  Julio  de  1854.  Todos  los  demás  tratados  y  conve- 
nios celebrados  entre  México  y  aquella  Bepública  no  tienen  cone- 
xión con  la  cuestión  de  límites  territoriales,  que  es  la  que  importa 
aliora  resolver. 

El  tratado  de  22  de  Febrero  de  1819  celebrado  entre  EspaHa  y 
los  Estados  Unidos  de  América,  en  una  época  en  que  México  era 
dependiente  de  la  monarquía  espaüola,  ratificado  y  aceptado  i>or 
la  nueva  Bepública  Mexicana  en  12  de  Enero  de  1828,  confirman- 
do el  trazo  de  la  línea  divisoria,  dice  en  su  artículo  III,  que  se  se- 
ñala con  el  número  II  en  el  convenio  de  1828,  un  capítulo  relativo 
á  límites  territorios. 

'  «Artículo  III.  La  línea  divisoria  entre  los  dos  países  al  Occiden- 
te del  Mississipí,  arrancará  del  seno  mexicano  en  la  embocadura 
del  río  Sabina  en  el  mar,  seguirá  al  Norte  por  la  orilla  occidental 
de  este  río  hasta  el  grado  32  de  latitud;  desde  allí,  por  una  línea 
recta  al  Norte  basta  el  grado  de  latitud  en  que  entra  en  el  río  Bo- 
je de  Katchistocbes,  Red  River^  y  continuará  por  el  curso  del  río 
Bojo,  al  Oeste,  basta  el  grado  100  de  la  longitud  occidental  de  Lon- 
dres y  23  de  Washington,  en  que  cortará  este  río  y  seguirá  por 
una  línea  recta  al  Norte,  por  el  mismo  grado,  hasta  el  rio  Arkan- 
sas,  cuya  orilla  meridional  seguirá  hasta  su  nacimiento  en  el  gra- 
do^ de  latitud  septentrional^  y  desde  dicho  punto  se  tirará  una 
línea  recta  por  el  mismo  paralelo  de  latitud  hasta  el  mar  del  Sur^ 
todo  según  el  mapa  de  los  Estados  Unidos,  de  Melisto,  publica- 
do en  Filadelfia  y  perfeccionado  en  1818.  Pero  si  el  nacimiento 
del  rio  Arkansas  se  hallare  al  Norte  ó  Sur  de  dicho  grado  42  de 
latitud,  seguirá  la  línea  desde  el  origen  de  dicho  río,  recta  al  Sur 
ó  Norte,  según  fuere  necesario  hasta  que  encuentre  el  expresado 
grado  42  de  latitud,  y  desde  allí  por  el  mismo  paralelo  liasta  el  mar 
del  Sur.  Pertenecerán  á  los  Estados  Unidos  todas  las  islas  de  los 
ríos  Sabina,  Bojo  de  Natchistoches  y  Arkansas  en  la  extensión  de 
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todo  el  carao  descrito;  pero  el  aso  de  las  agua«  y  la  navef^ación 
del  Sabina  basta  el  mar,  y  de  los  expresados  rfos  Rojo  y  Arkaui* 
sas  en  toda  la  extensión  de  sus  mencionados  límites  en  sus  respee^ 
tivas  orillas  será  oomYín  á  los  habitantes  de  las  dos  uacioBes. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  ceder  y  renuB- 
oiar  todos  sus  derechos,  redamaciones  y  pretensiones  sobre  los  te- 
rritorios que  se  describen  en  esta  línea,  á  saber:  los  Estados  Uni* 
dos  de  América  ceden  á  8.  M.  G.  y  renuncian  para  siempre  todos 
sus  derechos,  reclamaciones  y  pretensiones  á  cualesquiera  ierriiO' 
rio8  situados  al  Oeste  y  al  Sur  de  dicha  línea^  y  S.  M.  C.  en  ignál 
forma  renuncia  y  cede  para  siempre  por  sí  y  á  nombre  de  sus  he- 
rederos y  sucesores,  todos  los  derechos  que  tiene  sobre  los  terri- 
torios al  Este  y  al  Norte  de  la  misma  línea  arriba  descrita.»^ 

Por  orden  de  la  Begencia  interina,  gobernadora  del  Imperio  Me- 
xicano, se  mandó  publicar  el  tratado  de  22  de  Febrero  de  1819,  ei 
cual,  repetimos,  por  lo  que  respecta  á  nuestra  línea  divisoria  que 
está  literalmente  copiado  en  el  de  12  de  Enero  de  1828,  con  una 
nota  que  imprime  perfecta  claridad  al  trazo  de  nuestra  línea  has- 
ta el  6  de  Abril  de  1831,  aceptada  expresamente  por  México  y  ex- 
presamente reconocida  por  los  Estados  Unidos.  Dice  así  la  nota: 

«Segunda.  La  línea  recta  que  se  ha  de  tirar  desde  el  grado  42 
de  latitud  septentrional  hacia  el  mar  del  Sur,  viene  á  correspoii- 
der  entre  el  cabo  Orfod  y  el  puerto  de  San  Jorge,  quedando  á% 
consiguiente  dentbo  de  Im  límites  del  Inferió  Mexicano  todos  Io« 
í&hrenos  que  baña  el  río  de  Ban  Francisco  en  la  AUa  Oali/omia  T 
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Vo  hay,  ni  antes  del  año  1828  ni  hasta  el  1847,  algo  que  altere 
lo  inserto  anteriormente,  pues  el  tratado  de  11  de  Abril  de  18W 
tíú  hace,  en  el  asunto  que  me  ocupa,  más  que  ratificar  la  línea  aeor- 
dada  en  el  de  12  de  Enero  de  1828,  en  su  art.  3?* 

De  la  simple  lectura  de  los  artículos  citados,  fijada,  como  ya  lo 
está  geográficamente  en  líneas  anteriores  la  situación  de  nuestro 
Archipiélago  del  Norte,  se  deduce  con  toda  la  claridad  meridiana, 
que  las  islas  que  lo  forman  quedaron,  después  de  esas  estipulado* 
nes,  fuera  del  territorio  de  los  Estados  Unidos,  perteneciendo  á  la 

1  Ob.  oit.,  püg.  110. 

a  Ob.  cit.,  pfigg.  138  y  ICO. 

3  Ob.  cit.,  pág.  177. 
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Monarqaía  espalóla  primero,  y  después,  por  le():íUino  derecho,  4 
nuestra  Bepúbliea. 

Eo  2  de  Febrero  de  1848,  á  eonsecoenoia  de  la  más  iiijasta  de  laa 
guerras  y  del  más  insigue  abaso  de  fnerxa  mayor  que  registra* 
la  historia,  nuestro  territorio  quedó  enormemente  desmembrad»,, 
dándose,  por  el  convenio  de  esa  fecha,  llamado  de  Guaclalupe,  en 
su  artículo  Y^  la  s'gniente  división  territorial. 

ff  Artfcnlo  Y.  La  línea  divisoria  entre  las  dos  Repúblicas  comen- 
zará en  el  Golfo  de  México,  tres  leguas  fuera  de  tierra,  frente  á  la 
desembocadura  del  río  Grande,  llamado  por  otro  nombre  río  Bra- 
vo del  Korte,  ó  del  más  profundo  de  sus  brazos,  si  en  la  desembo-. 
cadura  tuviere  varios  brazos:  correrá  por  mitad  de  dicho  río,  si- 
guiendo el  canal  más  profundo,  donde  tenga  más  de  un  caual,  bas- 
ta el  punto  en  que  dicho  río  corta  el  lindero  meridional  de  Nuevo 
México;  continuará  luego  hacia  Occidente  por  todo  este  lindero 
meridional  que  corre  al  Norte  del  pueblo  llamado  Paso^  hasta^so 
término  por  el  lado  de  Occidente;  desde  allí  subirá  la  línea  diviso- 
ría  hacia  el  Norte  por  el  lindero  Occidental  de  Nuevo  México,  has- 
ta donde  este  lindero  esté  cortado  por  el  primer  brazo  del  río  Gi* 
la,  y  si  no  está  cortado  por  ningún  brazo  del  río  Gila,  entoneea 
basta  el  punto  del  mismo  lindero  occidental  más  cercano  al  tal  bra- 
zo, y  de  allí  en  una  línea  recta  al  mismo  brazo;  continuará  después 
por  mitad  de  este  brazo  y  del  río  Gila,  hasta  su  confluencia  con  el 
rfo  Colorado,  y  desde  la  confluencia  de  ambos  ríos,  la  línea  divi- 
soria, cortando  el  Colorado,  seguirá  el  límite  que  separa  la  AH» 
ée  la  Baja  California,*  hasta  el  mar  Pacifico.» 

«Los  linderos  meridional  y  occidental  de  Nuevo  México,  de  que 
kabta  este  artículo,  son  los  que  se  marcan  en  la  carta  titulada  :*Ma- 
pa  de  los  Estados  unidos  de  México,  según  lo  organizado  y  de&- 
nido  por  las  varias  actas  del  Congreso  d«  dicha  Bepúbliea  y  «sons* 
traído  por  las  mejores  autoridades.  Edición  revisada  que  publica 
en  Nueva  York  en  1847 1.  Disturnell,  de  la  cual  se  agrega  un  ejeia* 
jAbs  al  presente  tratado,  firmado  y  sellado  por  los  plenipontenetaK 

l  EzcorBión  del  P.  Cotirag.  Majo  1751,  hatta  mes  allá  de  los  SO  grados  (aUn* 
ra  de  8an  Nicolán)  P.  81  y  82. 

*'Sc  1762  la  provincia  de  Nueva  España  ( Jesnitas)  se  extendía  desda  el  Seno 
Mexicano  hasta  lo  más  avanzado  de  lo  descabierto  hacia  el  Ártico  por  la  banda 
delSar.— 246.** 
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tíos  infrascritos.  Y  para  evitar  toda  dificaltad  al  trazar  sobre  la 
tierra  el  límite  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  California,  qaeda  con*, 
venido  que  dicho  límite  consistirá  en  una  línea  recta  tirada  desde 
la  mitad  del  río  Gila  en  el  punto  donde  se  une  con  el  GoloradO| 
hasta  un  punto  en  la  costa  del  mar  Pacífico,  distante  una  legua 
marina  al  Sur,  del  punto  más  meridional  del  puerto  de  San  Diego, 
según  este  puerto  está  dibi\jado  en  el  plano  que  levantó  el  afio  de 
1782  el  segundo  piloto  de  la  armada  española,  D.  Juan  Pantoja,  j 
publicó  en  Madrid  el  de  1802  en  el  Atlas  para  el  viaje  de  las  gole- 
tas «Sutil»  y  «Mexicana,»  del  cual  plano  se  agrega  copia  firmada 
y  sellada  por  los  plenipotenciarios  respectivos.» 

c  Para  consignar  la  línea  divisoria  con  la  precisión  debida  en  ma- 
pas fehacientes,  y  para  establecer  sobre  la  tierra  mojones  que  pon- 
gan á  la  vista  los  límites  de  ambas  Bepúblicas,  según  quedan  des- 
critos en  el  presente  artículo,  nombrará  cada  uno  de  los  dos  gobier- 
nos un  comisario  y  un  agrimensor,  etc.» 

«La  línea  divisoria  que  se  establece  por  esto  articulo,  será  re- 
ligiosamente respetada  por  cada  una  de  las  dos  Bepúblicas,  y 
ninguna  variación  se  hará  jamás  en  ella  sino  de  expreso  y  libre 
consentimieuto  de  ambas  naciones,  otorgado  legalmente  por  el  Go- 
bierno general  de  cada  una  de  ellas,  con  arreglo  á  su  propia  Oons- 
titución.»^ 

Desde  la  fecha  de  este  infame  despojo  impuesto  por  la  inexora- 
ble ley  de  la  fuerza  en  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo  el  2  de  Fe- 
brero de  1848,  hasta  la  fecha  presente,  no  hay  nada,  que  yo  sepa, 
entre  México  y  su  vecina  del  Norte,  relativo  á  sus  territorios,  co- 
ino  no  sea  el  tratado  de  1854  llamado  de  La  Mesilla,  publicado  en 
México  el  20  de  Julio  de  ese  ano  y  firmado  en  esta  capital  el  30  de 
Diciembre  del  anterior,  última  desgraciada  etapa  de  nuestra  his- 
toria diplomática  con  los  Estados  Unidos  del  Norte  en  materia  de 
límites  entrambos  países  y  que  esencialmente  altera  los  conve* 
nios  de  1831  y  1848  en  sus  arts.  33  y  11  respectivamente,  habien- 
do costado  también  á  la  nación  mexicana  una  importante  porción 
de  territorio;  pero  este  tratado  dejó  subsistente  lo  establecido  por 
el  de  Guadalupe  respecto  de  los  límites  de  México  en  California; 
el  texto  de  su  único  artículo  referente  á  límites,  es  como  sigue: 

1  Obr.  cít.,  pág.  196. 
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tr  Artículo  I.  La  Eepúblíca  Mexicana  conviene  en  seiialar  para 
io  sucesivo,  como  verdaderos  límites  con  los  Estados  Unidos,  los 
siguientes:  subsistiendo  la  misma  línea  divisoria  entre  las  dos  Oa- 
UforniaSj  t^l  cual  está  ya  definida  y  marcada^  conforme  al  articulo 
quinto  del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo^  los  límites  entre  las  dos 
Bepúblicas  serán  los  que  siguen:  comenzando  en  el  Golfo  de  Mé- 
xico, etc.»^ 

Se  ve  por  lo  expuesto  que,  con  excepción  del  convenio  de  1819 
celebrado  entre  España  y  los  Estados  Unidos  del  Xorte,  y  confir- 
mado por  México  en  1828,  que  dejó  muy  avanzada  al  Norte  nues- 
tra línea  divisoria,  haciéndose  por  esto  de  todo  i)unto  imiiosible 
la  idea  de  que  según  él  pudieron  comprenderse  dentro  del  terri- 
torio de  los  Estados  Unidos  las  islas  en  cuestión,  situadas  muy  al 
Sur  de  aquella  línea,  no  hay  tratado  ni  acuerdo  que  altere  la  ex- 
tensión de  nuestro  territorio,  como  no  sea  el  de  1818,  en  su  artículo 
quinto,  confirmado  x>lenamente  por  el  de  1853-54,  en  el  punto  que 
examinamos.  Pero  ese  artículo  quinto,  si  bien  hizo  descender  con- 
siderablemente al  Sur  nuestra  línea,  arrebatándonos  Texas  y  la 
Alta  California,  no  quiso  privarnos  de  nuestro  antiguo  y  pleno  do- 
minio sobre  las  islas  de  Occidente,  porque,  de  otro  modo,  lo  hubie- 
ra consignado  el  gabinete  de  Washington,  como  lo  hizo  al  tratarse 
de  las  de  los  ríos  Sabina,  iN'atchistoches  y  Arkansas  en  1828,  Fue- 
ra de  esta  designación,  no  hay  siquiera  la  simple  mención  de  la 
palabra  isla  en  los  diversos  tratados  sobre  división  de  territorio 
con  los  Estados  Unidos;  ni  se  habla  de  territorios  adyacentes  en 
el  de  1848,  como  en  el  de  1819  al  deslindar  la  cesión  de  las  Flori- 
das, ni  de  cesiones  vagas  ó  indeterminadas,  dentro  de  las  cuales, 
aunque  fuera  con  violencia,  pudieran  quedar  comprendidas  nues- 
tras islas,  sino  que,  muy  al  contrario,  punto  por  punto  se  va  tra- 
zando en  él  la  línea  divisoria  y  expresándose  con  manifiesta  cla- 
ridad lo  que  resulta  bajo  el  dominio  de  una  ó  de  otra  nación,  y  al 
llegar  á  la  región  de  Occidente,  para  mejor  determinar  el  trazo,  se 
adoptan,  como  otros  tantos  capítulos  de  la  convención,  los  traba- 
jos geográficos  de  Distnmell  y  Pantoja,  dándose  así  á  la  estipula- 
ción una  resolución  gráfica,  matemática,  indiscutible,  y  se  termi- 
na en  la  costa  occidental,  con  estas  palabras  inequívocas:  «hasta 

1  Ob.  cit.,  pl^.  269. 
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el  mar  Pacífico j> — «hasta  un  punto  en  el  mar  Pacifico» — como 
se  había  dicho  en  el  de  1819:  «hasta  el  mar  del  Sur;» — y  to- 
davía se  confirma  la  repetida  línea  en  la  parte  segunda  del  pro- 
pio artículo  quinto,  cuando  se  establece  <c  que  no  se  hará  en  ella 
ninguna  variación,»  y  en  el  convenio  de  1853-54  se  reproduce 
«expresa  y  terminantemente  en  su  artículo  primero  como  se  ha 
visto. 

No  hay  pues  que  recurrir  á  los  principios  generalmente  acepta- 
dos por  el  mundo  civilizado,  que  constituyen  el  derecho  interna- 
cional, para  resolver  la  cuestión  que  nos  preocupa,  porque  se  trata 
de  un  caso  concreto  cuyas  circunstancias,  naturaleza  íntima  y  con- 
diciones están  determinadas  por  convenios  especiales  que  son  para 
ese  caso  la  única  ley,  la  sola  regla  de  criterio;  tampoco  á  los  pre- 
.ceptos  técnicos  de  interpretación  adoptados  por  moralistas  y  pu- 
blicistas desde  Grotius  y  sus  comentadores  hasta  Wreaton  y  de- 
más tratadistas  modernos,  para  descubrir  el  sentido  legal  y  genui- 
no de  los  tratados  internacionales  en  los  casos  de  duda,  porque  no 
es  dudoso  el  presente:  es,  al  contrario,  claro  y  definido  cuanto  ha 
podido  serlo,  como  está  demostrado  con  la  inserción  de  los  conve- 
nios relativos  en  su  parte  conducente. 

En  las  estipulaciones  internacionales,  con  más  justa  razón  que 
en  cualquiera  otra  especie  de  contrato,  por  referirse  á  los  más  al- 
tos intereses  sociales  y  políticos,  es  forzoso  que  preiwklezca  aquel 
principio,  que  no  llamaremos  de  derecho  civil  ni  siquiera  de  dere- 
cho natural,  porque  es  de  sentido  común :  <r  debe  entenderse  reser- 
vado todo  lo  que  no  se  ha  cedido  expresamente ;  no  necesita  este 
principio  de  estar  admitido  como  radical,  como  fundamental  por 
todas  las  respectivas  legislaciones,  para  merecer  el  más  alto  respe- 
to, porque,  hay  que  repetirlo,  no  es  de  justo  é  ilustrado  criterio 
sino  de  simple  buen  sentido. 

Si  pues  nuestro  Archipiélago  del  Xorte  ha  quedado  conforme  al 
texto  del  tratado  de  1848,  lo  mismo  que  estaba  antes  de  este  con- 
venio, fuera  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  del  iN'orte,  es  cla- 
ro que,  no  habiendo  desde  esa  fecha  hasta  la  presente  resolución 
alguna  legítima  que  nos  lo  quite,  continúa  perteneciéndonos  se- 
gún el  convenio  de  1819. 

Que  perteneció  á  la  Eepública  de  México  antes  de  1848,  es  evi- 
dente, no  sólo  por  el  tenor  literal  de  las  convenciones  diplomáti- 
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cas  ocarridas  hasta  entonces  y  qne  textaalmente  se  han  copiado 
en  su  parte  relativa,  sino  también  porque  México  ejerció,  sin  opo- 
sición ni  disputa  sobre  aquellos  territorios,  el  dominio  eminente 
que  le  correspondía,  según  aquellas  convenciones,  al  legislar  para 
tres  de  las  islas  concediendo  en  ellas  terrenos  y  explotaciones  por 
medio  de  contratos  que  se  ejecutaron  pacíficamente,  y  al  llevar  á 
alguna  de  ellas,  como  se  ha  referido,  su  bandera  y  sus  armas.  ¿Por 
qué  no  se  ejerció  ese  dominio  desde  luego  sobre  el  resto  de  las  islas 
ni  se  ha  ^ercido  después  de  1846  sobre  ninguna?  Porque  no  se 
solicitó  como  en  Santa  Cruz,  Santa  Eosa  y  Santa  Catalina,  porque 
no  hubo  necesidad  ó  conveniencia  pública  en  hacerlo  siempre  y  en 
todas,  como  se  hizo  en  Santa  Cruz  el  año  de  1828,  porque,  ya  se 
ha  dicho,  atenciones  de  apremiante  urgencia  para  la  salud  del  país 
embargaban  las  facultades  de  nuestro  gobierno.  Pero  ¿es  bastan- 
te esta  omisión  para  justificar  la  pérdida  de  un  derecho  rea],  para 
autorizar  un  despojo? 

El  derecho  de  dominio  es  patente,  la  ocupación  en  virtud  de  este 
derecho  está  comprobada,  ;es  preciso  que  ella  sea  continua  para 
que  la  propiedad  no  caduque  ?  Sería  una  monstruosidad  afirmarlo ; 
aún  mayor  lo  sería  tratándose  de  una  propiedad  nacional;  ahí  es- 
tán en  la  historia  multitud  de  casos  que,  si  faltaran  razones,  con- 
ñrman  abundantemente  nuestra  opinión ;  ahí  está  la  España  con 
sus  Carolinas  que  no  pudo  arrebatarle  Bismarck.  Pero  hay  algo 
que  añadir. 

Podría  decirse  que,  aunque  es  evidente  que  nuestro  Archipiéla* 
go  no  quedó  literalmente  comprendido  en  el  territorio  señalado  á 
los  Estados  Unidos  por  el  tratado  de  1848,  este  mismo  tácitamen- 
te nos  lo  quita  en  lo  que  se  ha  llamado  aguas  territoriales  ó  mar 
territorial,  al  quitarnos  el  territorio  que  agregó  al  de  los  Estados 
Unidos,  siguiendo  las  islas  á  la  parte  principal  como  cosa  adya- 
cente á  ésta;  repara  la  idea,  considera  en  abstracto,  en  universal 
aplicación  y  en  práctica  constante,  y  si  en  el  caso  presente  se  in- 
vocaran estas  con  fundamento  razonable,  nada  habría  que  obje- 
tar; pero  la  verdad  es  que  ellas  no  pueden  aplicarse  á  nuestro  Ar- 
chipiélago sin  romper  las  cartas  geográficas.  Conviene  á  mi  pro- 
pósito recordar  y  señalar  aquí  la  extensión  que  generalmente  se 
concede  á  la  jurisdicción  territorial  marítima,  y  me  va  á  servir  par» 
este  fin  un  tratadista  americano  ( E.  U.)  de  gran  reputación,  Whea 
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tou.  Dice  este  autor  en  su  obra  Elements  du  Droit  Internatiotial:^ 

«  El  territorio  marítimo  de  uu  Estado  se  extiende  á  los  puertos, 
Tadas,  bahías,  golfos,  embocadura  de  los  ríos,  y  á  ciertos  mares  en- 
-cerrados  por  tierra  que  se  denominan  enclavados.  El  uso  general 
de  las  naciones  ha  añadido  á  esta  inteligencia  sobre  la  jurisdicción 
marítima  de  un  Estado,  aquellas  porciones  del  mar  vecinas  á  las 
<costas,  hasta  una  distancia  de  una  legua  marina,  ó  bien,  á  tanto 
como  puede  alcanzar  un  tiro  de  cañón  disparado  desde  la  playa.» 

«Desde  cjxiq  se  usan  las  armas  de  fuego,  esta  distancia  se  ha  es- 
timado generalmente  ser  de  tres  millas.  Se  comprende  que  esta 
distancia  no  comienza  á  contarse  sino  desde  el  punto  en  que  el  mar 
es  navegable.  Por  una  ley  de  1736  fué  resuelto  en  Inglaterra  que 
la  jurisdicción  territorial  se  extendería  hasta  una  distancia  de  las 
costas  de  cuatro  leguas  marinas,  por  lo  que  corresponde  á  las  le- 
yeh  de  navegación  y  aduana.  Una  disposición  semejante  se  encuen- 
tra en  los  reglamentos  de  aduanas  en  los  Estados  Unidos,  y  en  am- 
bos países  estas  disposiciones  han  sido  reconocidas  conforme  al 
derecho  de  gentes.» 

Puede  asegurarse  que  nadie  ha  ido  más  lejos;  pero  aunque  así 
no  fuera,  aunque,  por  general  convenio,  la  jurisdicción  territorial 
se  prolongara  mucho  más  sobre  el  mar,  podríamos  permanecer 
tranquilos  respecto  de  la  suerte  de  nuestro  Archipiélago,  mien- 
tras aquel  convenio  general  no  señalara  á  esa  jurisdicción  20  kiló- 
metros; ésta  ó  mayor  es  la  distancia  que  separa  del  continente  la 
isla  que  le  es  más  cercanq»,  la  de  Anacapa. 

Pero  hay  más:  el  mismo  convenio  de  1818,  en  su  artículo  quinto 
tantas  veces  citado,  determinando  la  línea  divisoria  de  ambas  Be- 
públicas,  dice:  «.... comenzará  en  el  Golfo  de  México,  tres  leguas 
fuera  de  tierra,  etc.»  y  la  Constitución  del  Estado  de  California,  al 
señalar  los  límites  del  Estado,  dice  en  su  artículo  XXI:  <r....ha8ta 
la  línea  divisoria  entre  los  Estados  Unidos  y  México  según  se  es- 
tableció por  el  tratado  de  30  de  Mayo  de  1848,  de  aquí  haoia  el 
Oeste,  á  lo  largo  de  dicha  línea  divisoria,  hasta  el  Océano  Pacífi- 
co y  extendiéndose  en  él  tres  millas  inglesas ....»' 

Hé  aquí  que  el  texto  del  tratado  de  Guadalupe  y  los  mismos  le- 

1  1852.  págs.  1C8  y  siguientes. 

2  The  Constitution  oí  the  State  of  California  adopted  in  1870,  etc. — bj  Ro- 
bert  Destv— San  Francisco:  Sumner  Whitney  &  Co.— 1879,  pág.  376. 
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gliladores  americanos,  determinando  su  propia  jurisdicción,  nos 
dioen  basta  dónde  se  extiende  la  de  esa  Eepública  sobre  el  mar,  ex- 
cluyendo ellos  mismos  de  su  dominio  nuestro  Archipiélago,  en  jus- 
ta aplicación  del  tratado  de  Guadalupe. 

Así  lo  declaran,  tanto  el  Gobierno  federal  como  el  local  de  Ca- 
lifornia: en  efecto,  como  puede  verse  en  los  Estatutos  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Korte,^  no  están  comprendidas  las  islas  que  forman 
nuestro  Archipiélago  en  el  territorio  asignado  al  Departamento  de 
California  ni  á  otro  alguno  de  la  Unión  americana;  tampoco  la  Cons- 
titución del  Estado  de  California  se  ocupa  de  las  dichas  islas,  sien- 
do así  que  con  toda  claridad  y  precisión  determina  los<  límites  del 
Estado  y  la  jurisdicción  de  sus  autoridades.  Esa  Constitución 
adoptada  por  la  convención  en  Octubre  10  de  1849,  nótese  esta  fe- 
cha, ratificada  por  el  pueblo  en  Noviembre  13  de  ese  ano,  procla- 
mada en  Diciembre  siguiente  y  reformada  en  1857-1862-1871  y 
1879,  y  ratificada  por  el  pueblo  californio  en  IVíayo  de  este  año,  dice 
en  su  artícnlo  XXT,  ya  citado  en  este  escrito,  que  es  literalmente 
el  XII  de  la  primera  ( 1840 ),  y  que  ha  pasado  íntegro  por  todas  las 
reformas  posteriores  hasta  la  fecha,  lo  que  sigue: 

(r  Artículo  XXL  Límites.  §1.  Los  límites  del  Estado  de  Califor- 
nia serán  como  sigue :  comenzando  en  el  punto  de  intersección  del 
grado  42  de  latitud  Kortecon  el  grado  120  de  longitud  Oeste  del  me- 
ridiano de  Greenwich,  y  siguiendo  al  Sur  sobre  la  dicha  línea  del 
grado  120  de  longitud  Oeste  hasta  el  punto  en  que  intersecta  el  gra- 
do 39  de  latitud  Norte;  de  aquí  corriendo  la  línea  recta  con  di- 
rección Sudeste  al  río  Colorado,  en  el  punto  en  que  éste  corta  el 
grado  35  de  latitud  Norte,  bnjaudo  de  aquí  por  el  medio  de  la  co- 
rriente de  dicho  río  hasta  la  línea  divisoria  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  México,  según  se  estableció  por  el  tratado  de  30  de  Mayo  de 
1848;  de  aquí  hacia  el  Oeste,  á  lo  largo  de  dicha  línea  divisoria  has- 
ta el  Océano  Pacífico  y  extendiéndose  en  él  tres  millas  inglesas; 
desde  aquí  en  dirección  Noroeste  y  siguiendo  la  dirección  de  la 
costa  en  el  Pacífico,  hasta  el  grado  42  de  latitud  Norte;  de  aquí, 
sobre  la  línea  del  dicho  grado  42  de  latitud  Norte,  hasta  el  punto 
de  partida.  Comprendiéndose  todas  las  islas,  puertos  y  bahías,  á 
lo  largo  y  adyacentes  á  la  costa.»^ 

1  General  Provisions — Seco.  86,  pógs.  503  y  610. 

2  Tbe  Constitotion  cf  CaUfornia,  citada,  p'i^s   158  y  3iJ6. 
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Ooino  los  Farallones  de  la  bahía  de  San  Francisco,  como  otra  por- 
ción de  islas  pequeñas  que  surgen  á  lo  largo  de  la  costa,  pero  de 
ninguna  manera  nuestro  Archipiélago,  que  no  tiene  esta  condición 
ui  es  adyacente  á  California,  situado  como  está,  desde  los  veinte 
hasta  los  ciento  y  más  kilómetros  del  continente. 

Y  tanto  es  así,  que  en  las  capitulaciones  para  la  entrega  de  Cali- 
fornia, después  de  una  prolongada  y  desgraciada  defensa  de  este 
territorio,  no  se  comprendieron  las  islas,  y  por  esto,  cuando  el  go- 
bierno americano  tomó  posesión  militar  de  California,  no  hizo  ex- 
tensivo su  dominio  hasta  estaos;  existen  en  la  ciudad  de  Santa  Bár- 
bara dos  soldados  de  los  que  ocuparon  California  en  la  época  refe- 
rida, quienes  añrman  que  nunca  tomaron  posesión  de  las  islas  los 
americanos,  ni  sus  buques  de  guerra  han  hecho  en  alguna  de  ellas, 
ni  una  sola  vez,  estación  ni  cuartel. 

Eu  conclusión,  las  islas  que  forman  el  Archipiélago  del  Norte,  no 
han  dejado  de  pertenecer,  por  derecho  justo  y  patente,  á  la  Repú- 
blica de  México;  sin  embargo,  están  de  hecho  invadidas  por  «9ua^ 
tera  americanos  ( advenedizo,  entrometido,  injusto,  ocupante).  ISo 
hay  que  preguntar  cómo  se  ha  hecho  esto,  porque  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  saberlo;  por  ejemplo,  cuando  en  1878  se  situaron  en  Ojo 
de  Liebre,  me  equivoco,  en  1878,  seles  arrojó  de  allí,  quizá  lleva- 
ban mucho  tiempo  de  tranquila  usurpación,  tan  tranquila,  que  pa- 
ra mejor  explotar  esa  riquísima  salina,  tenían  ferrocarril,  muelle, 
etc.;  como  lo  hicieron  eu  Bosarito  para  explotar  el  aulón  y  otros 
importantes  productos  de  nuestra  California,  que  eu  grandes  can- 
tidades remitían  á  una  compañía  americana  establecida  en  San 
Diego,  hasta  que  se  les  expulsó  de  la  península;  como,  en  fin,  aca- 
ban casi  de  verificarlo  en  Punta- Arenas,  bajo  el  amparo  de  la  ban- 
dera americana  que  un  vapor  nuestro  hubo  de  arriar,  conserván- 
donos el  guano  que  no  se  habían  llevado;  pero  todo  esto  que  es  la 
piratería,  el  merodeo,  el  asalto,  no  debe  sorprendernos  ni  alarmar- 
nos, esto  se  ha  hecho  siempre  que  ha  podido  hacerse;  ellos  se  irán 
como  vinieron  cuando  haya  fuerza  y  voluntad  para  arrojarlos;  lo 
que  sí  debe  impresionarnos  fuertemente,  es  esa  usurpación  á  tam- 
bor batiente  y  bandera  desplegada,  es  esa  mano  invasora  ponien- 
do el  sello  de  una  nacionalidad  extranjera  en  nuestro  propio  sue- 
lo, es  la  ley  americana  cumpliéndose  á  ciencia  y  paciencia  nuestra, 
contra  todo  principio  de  justicia,  en  nuestro  territorio,  repartiendo 
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tierras,  cobrando  impuestos,  imperando  sin  objeción  al  gana  en 
Santa  Cruz,  Santa  Bosa  y  Santa  Catalina. 

Si  este  hecho  que,  según  he  procurado  demostrar  con  los  ante- 
cedentes expuestos,  es  un  verdadero  atentado,  no  creo  que  deba- 
mos consentirlo  sin,  á  lo  menos,  protestar  enérgicamente  contra  él, 
ahora  que  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento;  así  lo  exigen  el  de- 
coro y  el  buen  nombre  de  México. 

Hoy  que  la  beneficiosa  paz  en  que  vivimos  nos  permite  reivin- 
dicar nuestros  derechos  ultrajados,  hoy  que  nos  es  dado,  por  el 
espíritu  de  justicia  y  de  verdad  que  felizmente  está  penetrando 
en  las  naciones,  rescatar  aquella  porción  de  nuestro  suelo,  pode- 
mos esperar  en  que  el  ilustrado  Gobierno  que  nos  rige  nos  dará 
una  nueva  prueba  de  su  ya  bien  acreditado  patriotismo,  llevando 
otra  vez  á  nuestros  legítimos  confines  del  Korte  el  águila  de  la  Be- 
pública.  Por  honra  suya  lo  intentará  al  menos,  invocando  en  nues- 
tro favor  la  justicia  que  tenemos,  y  esta  Sociedad  prestándole  su 
ayuda  con  sus  estudios  y  consejos,  si  cree  que  el  asunto  es  digno 
de  ellos,  habrá  merecido  una  vez  más  el  alto  concepto  en  que  la 
estima  la  Kación. 

México,  Enero  15  de  1894. 

E.  Cházasi. 


Acuerdo : 

Terminada  la  lectura  del  discurso  anterior,  el  Sr.  Lie.  Félix  Bo- 
mero,  presidente  de  la  sesión,  dijo:  que  el  discurso  del  Sr.  Gházari^ 
que  acababa  de  escuchar  la  Sociedad,  si  era  interesante  bajo  el 
punto  de  vista  científico,  lo  era  más  todavía  como  trabajo  que  ofre- 
cía palpitante  un  recuerdo  internacional,  con  el  que  se  hallaban 
vinculados  derechos  que,  salvo  un  error  cualquiera,  pertenecían 
á  la  Nación  Mexicana;  que,  por  lo  mismo,  se  hacía  necesario  que 
una  comisión  especial  se  ocupara  del  estudio  de  tal  negocio,  á  fin 
de  que  presentara,  llegado  el  caso,  un  dictamen  que  fuese  digno 
de  los  institutos  de  la  Oorporación  y  de  los  altos  intereses  de  la 
Bepública. 

Nombro  con  tal  objeto,  dijo,  á  los  socios  Sres.  Ángel  M.  Domín- 
guez, Trinidad  Sánchez  Santos  é  Isidoro  Epstein. 

BUELNA, 

Secretario. 
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DICTAMEN  DS  LA  COMISIÓN  BSSFBOTIVA 


ACERCA  Oc  LOS  DERECHOS  DE  MÉXICO 

80BBB  BL 

ARCHIPIÉLAGO  DEL  NORTE 

•ITUAOO  FRENTE  A  LAt  00STA8  DE  LA  ALTA  CALIFORNIA 


SeíToR: 

LA  comisión  que  esta  respetable  Mesa  se  sirvió  distinguir  con 
el  encargo  de  estndiar  la  cuestión  presentada  á  la  Sociedad 
J  sobre  la  nacionalidad  del  Archipiélago  del  Norte,  situado 
frente  á  las  costas  de  la  Alta  California,  tiene  la  satisfacción  de 
manifestar  hoy  su  parecer  acerca  de  tan  importante  asunto,  des- 
pués de  investigaciones  concienzudas  y  de  examen  acaso  demasia- 
do prolijo. 

En  tratándose  de  materia  tau  delicada  y  en  que  por  modo  tan 
trascendental  está  comprometido  el  patriotismo  de  la  comisión,  és- 
ta no  puede,  no  debe  ocultar  tras  de  importuna  modestia,  sus  afa- 
nes, su  estudio,  su  empeño,  su  faena  toda  en  la  investigación  y 
análisis  que  se  le  confiara;  y  cree  por  lo  mismo  que  ha  hecho  cuan- 
to era  posible  hacer,  ya  consultando  los  documentos,  buscando  los 
datos,  rectificando  los  existentes,  y  procurando  el  caudal  preciso 
de  doctrina  y  de  ciencia,  tanto  en  el  aspecto  histórico  como  en  el 
geográfico,  y  finalmente  en  el  jurídico  del  asunto.  Así  pues,  en  tal 
sentido  la  comisión  está  tranquila.  Ansiosa  del  mayor  acierto,  ha 
resistido  las  amables  cunuto  empeñosas  indicaciones  de  muchos  de 
nuestros  colegas,  que  anhelaban  la  pronta  presentación  de  nuestro 
dictamen,  diferida  más  y  más,  porque  no  quisimos  presentarlo  si- 
no hasta  tener  la  conciencia  de  haber  agotado  el  estudio  de  una 
cuestión  en  que  los  intereses  de  la  Eepública  y  la  dignidad  nació- 
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nal,  no  menos  que  el  deber  de  esta,  ilustre  Corporación,  están  en- 
cadenados. 

A  esa  demostración  necesaria  por  nuestra  parte,  porque  ella 
tiende  á  siguiñcar  cuanto  hemos  querido  corresponder  á  la  confian- 
za de  la  Sociedad,  agregaremos  la  no  menos  franca  de  que,  sin  pre- 
tensiones de  infalibilidad,  la  comisión  cree  haber  planteado  correc- 
tamente y  resuelto  con  justicia  la  ardua  é  intrincada  cuestión  que 
se  sujetó  á  su  consulta.  Y  cuidamos  de  consignarlo  así  expresa- 
mente, porque  lo  primero  á  que  atendimos  en  los  comienzos  de 
nuestros  trabajos,  fué  á  no  dar  intervención  alguna  en  nuestro  cri- 
teñOy  al  deseo,  al  sentimiento  noble  que  ambiciona  para  la  patria 
todo  bien  y  todo  derecho,  que  alcanza  á  mirar  delante  de  sí,  negan- 
do el  puesto  á  la  reflexión  y  á  la  justicia.  Si  por  patriotismo  nos 
hemos  afanado  en  obtener  los  elementos  científicos  para  este  dic- 
t'amen,  por  razón,  por  justicia  y  por  evidencia  hemos  establecido 
nuestras  conclusiones.  No,  no  es  el  amor  á  la  patria  lo  que  nos  ha 
guiarlo  á  ellos,  sino  la  calificación  pura  y  concienzuda  de  premisas 
producidas  y  aseguradas  por  los  hechos,  por  la  lógica  y  por  el  De- 
recho. 

Teniendo  en  cuenta  la  ligereza  con  que  suelen  juzgarse  en  pú- 
blico determinados  asuntos  cuando  en  ellos  pueden  alentar  las  pa- 
siones, señaladamente  el  entusiasmo  patriótico,  ó  á  su  vez  el  t^mor 
al  más  fuerte,  la  comisión  ha  cuidado  también  de  concretar,  de 
simplificar  y  depurar  el  problema,  presentándolo  en  la  más  senci- 
lla y  perceptible  forma,  á  extremos  de  que  cualquiera  pueda  esti- 
mar la  precisión  de  los  términos  y  la  exactitud  de  las  demostra- 
ciones. 

Si  esto  no  obstante,  la  Sociedad  juzga  inseguros  nuestros  aser- 
tos, arbitrarias  las  deducciones  ó  débiles  los  fundamentos  cientí- 
ficos, la  Comisión  protesta  con  la  más  profunda  ingenuidad  que  ni 
sostendrá  por  prurito  ninguno  de  sus  juicios,  ni  declara  exenta^ 
forzosamente  exenta  de  error  una  sola  de  sus  x>alal)ras;  y  agrega,, 
que  penetrada  de  la  ilustración  que  caracteriza  á  los  respetables 
miembros  de  esta  Asamblea,  á  todos  y  cada  uno  demanda  consejo, 
y  somete  el  suyo  gustosa  con  tanta  más  razón,  cnanto  que,  en  éb 
presente  dictamen,  no  se  trata  de  intereses  puramente  científicos  ni 
del  crédito  sólo  de  esta  Sociedad,  sino,  como  es  plenamente  mani- 
fiesto, de  sagrados  intereses  de  nuestra  amada  patria. 

22 
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II 

Para  contestar  á  esta  cuestióu,  «jes  mexicnno  el  Archipiélago 
del  Forte  !j)  la  Comisión  trazó  la  línea  de  sus  investigaciones  de 
la  manera  siguiente: 

1*  El  Archii^iélago  del  ííorte  ¿perteneció  á  la  llueva  España! 

2*  México  independiente,  ¿ejerció  soberanía  sobre  ese  mismo 
Archipiélago  t 

3'  En  la  cesión  que  hizo  México  de  una  gran  parte  de  su  terri- 
torio en  favor  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  conforme  &  los 
tratados  de  Guadalupe  Hidalgo,  ¿está  comprendido  el  relacionado 
Archipiélago? 

4:*  En  caso  negativo,  ¿tienen  los  Estados  Unidos  de  América 
^Igún  otro  título  para  poseer  legítimamente  ese  Archipiélagof 

5*  ¿Ha  prescrito  el  derecho  de  México  sobre  aquelT 

6!  ¿Cuál  es  el  deber  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística  en  el  presente  casof 

Hé  aquí,  señor,  perfectamente  encadenadas  las  distintas  cues- 
tiones secundarias,  el  conjunto  de  cuyas  resoluciones  producirá  la 
respuesta  y  solución  á  la  principal  que  se  ha  sometido  á  nuestro 
estudio.  Pasamos,  pues,  á  analizarlas. 


III 


El  primer  deber  de  la  Comisión  era  examinar  los  fundamentos 
presentados  por  el  autor  de  la  cuestión  que  origina  el  presente  es- 
tudio, y  al  practicar  ese  examen  se  ha  persuadido  de  que,  en  efecto, 
el  Archipiélago  del  Norte  formó  parte  de  la  gran  colonia  designada 
en  la  historia  y  en  el  mapa  de  los  dominios  españoles  con  el  nom- 
bre de  Nueva  Espafia.  Es  indudable  que  ese  conjunto  de  islas  fué 
descubierto  por  los  expedicionarios  que  al  mando  de  Sebastián 
Vizcaino  salieron  de  Acapulco  el  7  de  Marzo  de  1602  en  busca  del 
famoso  cabo  Meudocino.  Descubierta  primeramente  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  la  expedición,  continuando  su  viajo,  descubrió  á  San 
Clemente  y  todas  las  demás,  tomando  posesión  de  ellas  en  nom- 
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bre  del  Estaco  Ibero,  y  haciendo  decir  Misa  ahí,  como  en  acción 
de  gracias  por  el  nuevo  descubrimiento.  Habiendo  continuado  las 
expediciones,  el  Archipiélago  quedó  bajo  la  soberanía  española  sin 
contradicción  de  parte  alguna,  figurando  en  las  cartas  geogiáñcas 
de  la  Nueva  España  y  en  las  generales  de  los  dominios  españoles. 
Otros  muchos  hechos  que  ha  tenido  presentes  la  Comisión  pudiera 
citar;  mas  se  abstiene  de  hacerlo,  porque  sería  alargar  inútilmente 
este  dictamen,  puesto  que  nadie  ha  negado  la  soberanía  de  España 
sobre  el  Archipiélago,  soberanía  asegurada  por  todos  los  títulos 
que  reconoce  el  Derecho  Internacional,  inclusive  posesión  pacífica 
durante  219  años.  Por  lo  mismo,  tal  soberanía  es  de  todo  punto 
incontrovertible,  y  fuera  redundancia  mayor  empeño  de  nuestra 
parte  en  demostrarla. 

IV 

Menos  controvertible  aún  es  el  hecho  de  la  soberanía  mexicana 
ejercida  pacíficamente  en  el  Archipiélago  desde  el  principio  de  la 
Independencia.  Así  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  establecido  la 
nación  ahí  un  presidio,  celebrando  contratos  cediendo  grandes  te- 
rrenos á  particulares,  aprovechado  los  productos  de  varias  islas, 
haber  funcionado  en  ellas  autoridades  mexicanas,  y  sobre  todo,  lo 
que  sintetiza  cuanto  pudiera  agregarse  y  que  resultaría  superfino, 
el  hecho  de  haber  reconocido  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
plena  y  oficialmente  la  soberanía  de  México  en  el  Archipiélago  á 
que  el  asunto  se  refiere.  Este  hecho,  comprobado  por  el  de  haber 
reconocido  aquel  país  como  legítimos  los  contratos  celebrados  por 
nuestros  gobiernos  sobre  terrenos  de  Santa  Cruz  y  Santa  CatJili- 
na  revalidándolos,  según  consta  del  firmado  por  D.  Juan  B.  Alva- 
rado,  Gobernador  de  California  en  1839,  y  del  autorizado  en  1846 
por  D.  Pío  Pico,  último  gobernador  mexicano  de  aquella  antigua 
Provincia  de  México,  hace  completamente  innecesaria  cualquiera 
otra  prueba  ulterior  á  ese  respecto.  Por  t<aDto,  y  juzgando  exac- 
tos los  hechos  referidos  por  el  Sr.  Cbázari,  y  por  otros  muchos 
fundamentos  indiscutible  este  punto,  la  Comisión  no  vacila  en  re- 
solver la  segunda  cuestión  en  este  sentido:  México  ba  ejercido 
sobre  el  Archipiélago  del  Forte  soberanía  pacífica,  legal  é  inter- 
nacionalmente  reconocida  como  buena  y  legítima. 
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Llega  aquí,  señor,  la  cuestión  de  Derecho,  y  comienza  con  ella  la 
parte  en  que  la  comisión  hace  radicar  sus  más  escrupulosas  y  con- 
cienzudas labores. 

En  la  cesión  que  hizo  México  de  una  gran  parte  de  su  territorio 
en  favor  de  los  Estados  Unidos  de  América,  según  los  tratados  de 
Guadalupe  Hidalgo,  ¿está  comprendidoel  Archipiélago  del  I^ortef 
La  comisión  contesta  negativamente. 

Para  asegurar  tal  concepto,  no  juzgaremos  aquí  el  inicuo  despor 
jo  que  meditado  y  coordinado  con  más  de  medio  siglo  de  anticipa- 
ción, perpetró  la  fuerza  bruta  en  nuestra  patria;  no  apoyaremos 
nuestro  voto  en  el  uovilísimo  criterio  que  la  jurisprudencia  inter- 
nacional moderna  ha  erigido  como  inconmovible  y  áureo  escollo 
contra  el  bárbaro  derecho  de  invasión  y  salvajes  prerrogativas  del 
fllibusterismo ;  hemos,  pues,  apartado  nuestras  miradas  del  carác- 
ter originariamente  injusto  de  los  tratados  de  Guadahipe,  y  fija- 
dolas  en  el  supuesto  de  que  tales  tratados  hayan  sido  justos,  equi- 
tativos y  hasta  ventajosos  para  México.  Nuestra  contestación, 
pues,  se  apoya  en  las  dos  más  fuertes  ramas  del  criterio  humano; 
los  hechos  y  la  lógica,  esto  es,  la  historia  y  la  razón.  En  tal  virtud, 
hé  aquí,  señor,  nuestro  raciocinio. 

Cuando  en  una  traslación  de  dominio,  lo  mismo  entre  personas 
reales  que  entre  morales,  entre  individuos  que  entre  Estados,  no  se 
consigna  expresa  ó  por  lo  menos  tácitamente  un  inmueble,  no  pue- 
de considerarse  como  cedido  ó  trasladado;  es  así  que  en  los  trata- 
dos de  Guadalupe  Hidalgo,  en  la  cesión  que  hizo  México  á  los  Es- 
tados Unidos  de  América,  no  se  consigna  ni  expresa  ni  tácitamen- 
te el  Archipiélago  del  Norte;  luego  en  esos  tratados  no  está  com- 
prendida esa  parte  de  nuestro  territorio. 

La  proposición  mayor  de  ese  raciocinio  es  evidente,  constituyo 
un  axioma,  y  descansa  en  la  idea  íntima  de  los  límites  de  todo  con- 
trato, por  lo  cual  excusamos  cansar  inútilmente  vuestra  atención 
demostrándola. 

Para  exponer  la  demostración  de  la  premisa  menor,  debemos 
comenzar  por  el  análisis  del  art.  5°  de  los  tratados  de  Guadalupe 
Hidalgo,  en  el  cual  están  determinados  los  nuevos  límites  entre  las- 
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dos  Repúblicas,  y  claramente  señalada  la  parte  de  nuestro  antiguo 
territorio,  que  en  virtud  de  esos  forzados  cuanto  lamentables  con- 
venios, pasó  á  la  jurisdicción  norteamericana.  Dice  así  el  art.  6°: 

<(La  línea  divisoria  entre  las  dos  Repúblicas  comenzará  en  el 
Golfo  de  México,  tres  leguas  fuera  de  tierra  frente  á  la  desembo- 
cadura del  Río  Grande,  llamado  por  otro  nombre  Río  Bravo  del 
Norte,  ó  del  más  profundo  de  sus  brazos:  si  en  la  desembocadura 
tuviere  varios  brazos,  correrá  por  la  mitad  de  dicho  río  siguiendo 
el  canal  más  profundo  donde  tenga  más  de  un  canal,  hasta  el  pun- 
to en  que  dicho  río  corta  el  lindero  meridional  de  Nuevo  JVIéxico : 
continuará  luego  hacia  el  Occidente,  por  todo  este  lindero  meri- 
dional (que  corre  al  Norte  del  i)ueblo  llamado  PasoJ,  hasta  su  tér- 
mino por  el  lado  de  Occidente;  desde  allí  subirá  la  línea  divisoria 
hacia  el  Norte  por  el  lindero  occidental  de  Nuevo  México,  hasta 
donde  este  lindero  esté  cortado  por  el  primer  brazo  del  río  Gila: 
(y  si  no  está  cortado  por  ningún  brazo  del  río  Gila,  entonces  has- 
ta el  punto  del  mismo  lindero  occidental  más  cercano  al  tal  brazo, 
y  de  allí  en  una  línea  recta  al  mismo  brazo,  continuará  después  por 
mitad  de  este  brazo);  y  del  río  hasta  su  confluencia  con  el  río  Co- 
lorado; y  desde  la  confluencia  de  ambos  ríos  la  línea  divisoria, 
cortando  el  Colorado,  seguirá  el  límite  que  separa  la  Alta  de  la 
Baja  California  hasta  el  mar  Pacífico. » 

Los  linderos  meridional  y  occidental  de  Nuevo  México  de  que 
habla  esto  artículo,  son  los  que  se  marcan  en  la  carta  titulada: 
crMapa  de  los  Estados  Unidos  de  México,  según  lo  organizado  y 
definido  por  varias  actas  del  Congreso  de  dicha  República,  y  cons- 
truido por  las  mejores  autoridades;  edición  revisada  que  publicó 
en  New  York  en  1847  Disturnell, »  de  la  cual  se  agrega  un  ejem- 
plar al  presente  tratado,  firmado  y  sellado  por  los  plenipotencia- 
ríos  infrascritos.  Y  para  evitar  toda  dificultad  al  trazar  sobre  la 
tierra  el  límite  que  separa  la  Alta  de  la  Baja  California,  queda 
convenido  que  dicho  límite  consistirá  en  una  línea  recta  tirada 
desde  la  mitad  del  río  Gila  en  el  punto  donde  se  une  con  el  Colo- 
rado, hasta  un  punto  en  la  costa  del  mar  Pacífico,  distante  una 
legua  marina  al  Sur  del  punto  más  meridional  del  puerto  de  San 
Diego,  según  este  puerto  está  dibujado  en  el  plano  que  levantó  en 
el  año  de  1782  el  segundo  piloto  de  la  armada  española,  D.  Juan 
Pantoja,  y  se  publicó  en  Madrid  el  año  de  1802  en  el  atlas  para  el 
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viaje  de  las  goletas  «Siitíli)  y  «Mexicaoa,»  del  cual  plano  se  agrega 
copia  firmada  y  sellada  por  los  plenipoteuciarios  respectivos. 

Como  se  ve,  el  Archipiélago  del  Norte  uo  está  mencionado  ni 
comprendido  expresa  ni  tácitamente  en  la  parte  cedida.  Lo  pri- 
mero, esto  es,  que  no  está  comprendido  expresamente,  salta  á  la 
vista,  es  de  plenísima  evidencia;  y  en  cuanto  á  lo  segando,  á  saber, 
que  no  está  comprendido  tácita,  es  virtualmente,  es  de  todo  pan- 
to indiscutible.  En  dos  únicos  casos  puede  tener  lugar  la  com- 
prensión, tácita  de  una  parte,  en  la  traslación  de  dominio;  ó  cuan- 
do el  todo  no  puede  poseerse,  explotarse,  asarse  y  demás  conse- 
cuencias del  dominio,  sin  la  posesión  de  la  parte  en  cuestión,  6 
cuando  queda  ésta  incluida  tras  de  los  linderos  claramente  seña- 
lados. 

Ahora  bien,  4  está  el  Archipiélago  del  Norte  en  cualquiera  de 
los  dos  casos?  No  en  el  primero,  porque  los  Estados  Unidos  no 
necesita  de  él,  en  manera  alguna,  para  el  libre  uso,  administra- 
ción y  demás  consecuencias  de  dominio  en  la  parte  cedida  por 
México,  ni  aun  en  la  costa  de  California.  Esto,  señor,  es  igaal- 
mente  de  plena  evidencia,  y  redundante  y  ocioso  sería  agregar  de- 
mostraciones á  ese  respecto.  Pasemos,  pnes,  al  segundo  caso. 

Según  el  art.  5?  que  acabamos  de  recordar,  la  línea  divisoria  co- 
mienza en  un  punto  del  Golfo  de  México,  tres  leguas  mar  adentro, 
frente  á  la  desembocadura  del  Eío  Bravo  del  Norte,  y  termina  en 
un  punto  de  la  costa  del  mar  Pacífico,  distante  una  legua  marina 
al  Sur  del  punto  más  meridional  del  Puerto  de  San  Diego.  Ahora 
bien,  el  Archipiélago  del  Norte  no  está  comprendido  dentro  de  esa 
inea.  El  tratado  no  dice  qae  la  línea  divisoria  por  la  parte  occiden- 
tal, ó  sea  del  Océano  Pacífico,  entra  en  el  agua,  como  en  el  extre- 
mo oriental,  en  que  se  trazó  imaginariamente  tres  leguas  adentro 
sobre  las  aguas  del  Golfo.  Como  se  h^  visto,  el  tratado  termina  la 
línea  en  tierra,  en  el  punto  geográficamente  señalado.  Pero  supo- 
niendo un  señalamiento  tácito,  hipótesis  ya  de  suyo  violenta,  su- 
poniendo que  esa  línea  debiera  prolongarse,  entrando  de  la  costa 
á  las  aguas,  la  Comisión  encuentra  indubitable  que  esa  línea  se 
deberá  prolongar  en  el  Pacífico,  tanto  cuanto  los  Estados  exigie- 
ran que  se  prolongara  en  el  Atlántico.  Ninguna  razón  aceptable, 
ningún  esfuerzo  fuera  del  absurdo  pudiera  alegarse,  para  que  con- 
cediendo la  estipulación  tácita  ó  sobrentendida  de  la  prolonga- 
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eión  de  la  línea,  se  conceda  ésta  indefinida,  de  suerte  que  vaya  á 
cruzarse  con  los  antípodas;  lo  más  que  puede  exigir  el  contratan- 
te es  que  en  ese  punto  omiso  del  contrato  se  le  conceda  tanto  co- 
mo exigió  y  se  le  concedió  en  el  punto  expreso.  Esto,  señor,  lo 
abandona  la  Comisión  al  voto  de  cuantos  conozcan  una  sola  pala- 
bra legal  en  materia  de  contratos,  y  hasta  al  de  cuantos  escuchen 
con  sinceridad  la  voz  del  sentido  común.  Si  el  contratante  ameri- 
cano pidió  y  obtuvo  tres  leguas  de  línea  divisoria  en  el  Golfo,  y  al 
tocar  el  Pacífico  no  pidió  una  sola  de  prolongación  en  la  línea,  dé. 
mosle  las  mismas  tres,  esto  es  lo  racional,  lo  único  racional  posi- 
ble. Pues  bien,  como  puede  verse  con  sólo  consultar  la  carta  geo- 
gráfica oficial  de  los  Estados  Unidos,  que  acompañamos  á  este  dic- 
tamen, la  más  cercana  de  las  islas  á  la  costa,  dista  mucho  más  de 
tres  leguas,  está,  pues,  fuera  de  la  línea  divisoria,  aun  violentan- 
do en  favor  de  los  Estados  Unidos  el  sentido  de  los  tratados,  á  ex- 
tremos de  prolongar  una  línea  que  estos  hacen  terminar  en  tierra 
y  no  en  mar.  Y  no  se  diga,  señor,  que  esta  importantísima  circuns- 
tancia es  harial^  no  se  diga  que  el  tratado  omitió  el  trazo  de  la  lí- 
nea en  las  aguas,  porque  éste  se  sobrentendía;  no  puede  alegar- 
se tal  cosa,  puesto  que  en  el  extremo  oriental  de  la  línea  se  estipu- 
la expresamente;  y  eso  que  por  ese  lado,  por  el  lado  del  Golfo,  no 
había  islas  ni  propiedad  alguna  para  comprender  las  cuales  fuera 
preciso  prolongar  la  línea  á  las  aguas. 

Sin  embargo,  la  Comisión  acepta  la  hipótesis,  prolonga  la  línea 
de  la  costa  al  Sur  de  San  Diego,  y  le  da  lo  mismo  que  el  contra- 
tante exigió,  cuando  por  el  lado  del  Golfo  exigió  la  prolongación 
del  lindero  sobre  las  aguas.  Aún  así,  repetimos,  el  Archipiélago  es- 
tá fuera  de  tal  lindero.  La  punta  más  oriental  de  la  isla  de  Ana- 
capa,  la  más  cercana  á  la  costa,  dista  de  ésta  19  kilómetros,  es  de- 
cir, cosa  de  cinco  leguas,  ó  sean  dos 'más  allá  del  punto  terminal 
de  la  línea. 

Pero  si  esa  prolongación  que  hacemos,  de  acuerdo  con  lo  mismo 
que  pidió  el  contratante  norteamericano,  con  ser  por  nuestra  parte 
tan  equitativa  y  tan  lógica,  no  es  bastante  para  constituir  criterio 
ante  algunos,  fuerza  es  acudir  á  los  principios  del  Derecho  de  gen- 
tes, á  los  axiomas  del  Derecho  Internacional,  para  buscar  ahí  la  jus- 
ticia. 

El  Archipiélago  del  JS'orte  no  está  comprendido  entre  las  aguas 
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territoriales  de  Galiforuia;  el  Archipiélago  está  fuera  de  esas  aguas: 
por  lo  mismo,  es  imposible  cousiderarlo  virtualmente  cedido  eu  la 
cesióu  de  la  Alta  California,  ni  incluido  en  el  dominio  de  los  Esta- 
dos Unidos,  por  cuanto  hace  al  dominio  de  estos  sobre  la  costa. 

La  Comisión  se  permite  llamar  la  atención  de  esta  Louorable 
Asamblea  hacia  este  punto  importantísimo  del  presente  estudio. 

¿Qué  extensión  lineal  comprenden  las  aguas  territoriales  de  un 
país!  Un  jurista  eminente  americano  la  señala  así:  «El  territorio 
marítimo  de  todo  Estado  se  extiende  á  los  puertos,  radas,  habías, 
golfos,  embocaduras  de  los  ríos  y  ciertos  mares  situados  dentro  de 
la  tierra  que  se  llaman  estancados.  El  uso  general  de  las  naciones 
ha  añadido  á  esta  jurisdicción  marítima  la  parte  inmediata  á  las 
costas  á  distancia  de  una  legua  marina,  ó  bien  la  que  puede  alcan- 
zarse con  un  tiro  de  cañón.  En  estos  límites  los  derechos  de  pro- 
piedad son  absolutos  y  excluyen  á  todos  los  de  las  demás  naciones.» 
—  Wheaton,  tr  Derecho  Internacional,»  edición  de  1854:  p.  p.  182. 

La  misma  doctrina  sostiene  Grotius,  en  su  tratado « De  Jure  belli- 
ci  ac  pacis,»  lib.  II,  cap.  III,  i^árrafo  10. — Bynl-ershoel;  en  su  obra 
<f  Cuestiones  de  derecho  público,»  lib.  I,  cap.  VIII.  El  mismo  en  el 
tratado  de  «Dominio  de  los  mares,»  capítulo  II.  Tattely  lib.  I,  ca- 
pítulo XXIII .  Valin,  en  sus  «  Comen  taire  sur  Pordenance  de  la  Ma- 
rine.» Azuni,  en  su  obra  (cDiritto  marítimo,  p.  I,  cap  11.  Qalianiy 
«Dei  Dovere  dei  principi  neutrali  in  tempo  di  guerra,»  lib.  I.  «Lif 
and  wors  of  Sir.  L.  Jeenkins,»  vol.  II,  pág.  780.  Todos  estos  au- 
tores, de  universal  y  eminente  reputación  como  autoridades  en  la 
materia,  sostienen  idéntica  doctrina. 

El  Derecho  de  gentes  profesa  este  axiona  que  milita  en  el  crite- 
rio de  todos  los  tratadistas:  terrae potestas  finitur  ubifinitur  ar- 
morurum  vis.  Esta  doctrina,  profesada  por  el  sapientísimo  Ortolatty 
que  ha  llegado  á  ser  el  gran  piloto  de  la  jurisprudencia  moderna, 
está  expuesta  así  por  la  ciencia  del  Derecho: 

(( Unde  domiiiium  maris,  proximij  non  ultra  concedimus^  quam  e 
térra  illi  imperaripotest,  et  tamen  eo  usque;  nulla  aiquidem  sit  ratiOj 
air  mare^  quod  in  allicnjus  imperio  est  etpotestate  minus  qttBd&in  esse 

dicamus,  quamforsam  in  ejus  territorio Quare  omnino  videtur 

rediuSj  eo  potestatein  terrae  extendi  quonsqiie  tormenta  exploduntur, 
€a  temis  quippe  eum  imperare  tun  posidere  videttir,  Loquor  antende 
iis  temporibnSj  qnibas  illis  machinis  ntimur;  alioquin  generaliter  di- 
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'c  porjuan  Ihntoja  eaS^Viego  (tor/Septiembre  de  este 
i  que  fiii/mos  en  ¿I  . 
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eendum  est,  potestatem  terrae  finiriy  uhifinitur  armorum  vis;  etenim 
haec  ut  diximtiSj  possessionem,  ttietur,  (BynkersUoékj  tratado  de  « Do- 
minio maris,»  cap.  II,  y  Ortolan,  «rDiplomatic  de  la  rner,»  libro  II, 
cap.  VIII.) 

Tal  es,  señores,  el  principio  jurídico  aceptado  por  todas  las  na- 
ciones, inclusive  por  los  Estados  Unidos,  como  lo  han  asegurado, 
entre  otros  muchos  casos,  en  el  de  una  declaración  de  jurisdicción 
en  la  bahía  del  Belaware  y  otros. 

Ahora  bien,  basta  una  sencilla  acusación  de  ese  principio,  con 
los  hechos  y  el  caso  presente,  para  que  el  asunto  aparezca  con  cla- 
ridad suma,  (i  la  luz  meridiana.  ¿Está  el  Archipiélago  del  ^orte 
dentro  de  esa  distancia?  ¿está,  por  lo  tanto,  dentro  de  las  aguas 
territoriales  de  Califoruiaf  De  ninguna  manera.  Ki  en  1848  había 
cañón  que  lanzara  sus  proyectiles  á  cinco  leguas  de  distancia,  ni  lo 
hay  actualmente. 

La  jurisdicción  de  la  tierra,  dice  el  apotegma,  alcanza  sobre  el 
mar  hasta  donde  alcanza  la  acción  de  las  armas.  Para  definir  me- 
jor este  principio,  se  fijó  el  arma  del  bloqueo,  la  artillería;  el  tiro 
de  cañón,  metrificado  por  los  autores,  con  la  distancia  de  tres  mi- 
llas. Queremos,  sin  embargo,  conceder  cuantas  exigencias  se  pre- 
tendan. Es  evidente  que  el  cañón,  cuyo  proyectil  debiera  marcar 
en  su  caida  el  límite  de  las  aguas  territoriales,  debiera  ser  el  ca- 
ñón más  perfecto  en  el  año  do  1848;  pero  aun  haciendo  la  medi- 
ción con  el  aparato  más  poderoso  salido  de  las  prodigiosas  fábricas 
de  Kruppj  aun  eligiendo  el  más  terrible  de  los  cañones  actuales, 
ninguno,  como  es  evidentísimo,  alcanzaría  la  punta  más  oriental  de 
Anacapa. 

jY  qué  diremos,  señor,  respecto  de  las  demás  islas!  San  Nico- 
lás dista  95  kilómetros  de  la  costa  en  la  distancia  mínima:  4 habrá 
quien  sostenga  que  hay  arma  de  fuego  que  alcance  en  sus  tiros  á 
24  leguas  de  blanco  T  No  ha  llegado  por  fortuna  la  fecundísima  in- 
vectiva del  hombre  para  destruir  al  hombre,  al  fenomenal  progre- 
so de  bombardear  México  desde  las  calles  de  Apam,  ó  bloquear 
Veracruz  desde  el  puente  del  Atoyac. 

Sintetizando,  pues,  toda  la  doctrina  jurídica  de  todas  las  nacio- 
nes, ningún  autor,  ningún  tribunal,  ningún  congreso,  ningún  cuer- 
po jurídico  ni  legislador  concede  á  las  aguas  territoriales  mayor 
extensión  que  la  de  cuatro  leguas  españolas. 
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Para  fundar  en  consideraciones  racionales,  dice  Oálvoj  la  distan- 
cia á  gne  debe  extenderse  el  mar  territorial  de  los  Estados,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  estos  no  tienen  sobre  el  mar  dereckos  de 
propiedad  sino  de  jurisdicción.  El  poder  de  los  Estados  sobre  los 
mares  que  los  rodean  se  basa  en  el  derecho  de  defensa.  De  estos 
principios  se  deduce  fácilmente  que  se  debe  considerar  como  mar 
territorial  todo  el  espacio  que  pueda  ser  defendido  desde  las  cos- 
tas, ó  dentro  del  cual  puedan  estas  ser  atacadas.  Desde  la  inven- 
ción de  las  armas  de  fuego  este  espacio  se  ha  considerado  general- 
mente como  de  una  extensión  de  tres  millas.  (Calvo^  «Derecho  in- 
ternacional teórico  7  práctico  de  Europa  y  América.  Derechos  de 
propiedad  y  de  dominio,  cap.  IV.) 

De  acuerdo  con  esa  doctrina,  se  ha  erigido  este  axioma,  que  la 
comisión  recomienda  á  la  ilustrada  atención  de  la  Sociedad :  c  De- 
be tenerse  presente  que  esa  extensión  de  tres  millas  asignada  al 
mar  territorial,  forma  un  principio  de  derecho  internacional  que 
debe  observarse  en  los  casos  en  que  los  tratados  no  dispongan  otra 
cosa.»  Así  lo  sostienen  autoridades  tan  competentes  y  decisivas 
como  Vattelj  en  su  «Derecho  de  gentes d  anotado  por  Pradier  Fo- 
déréj  lib.  I,  cap.  23 ;  Be  Martens^  «  Precis  du  droit  de  gens, »  edición 
de  Ouillaumin^  anotado  por  Vergé^  párrafo  40;  Pinheiro-Fetireiraj 
notas  sobre  De  MarienSj  núm.  22;  Pinheiro-Ferreiray  «Manuel  du 
citoyen  sous  un  gouvernement  represen  tatif, »  parte  2,  párrafo  588; 
Azunij  «Droit  man  time»  tomo  I,  cap.  2;  Klubeerj  «Droit  de  g^is 
moderno  de  l'Europe;»  Raynevaly  «Institution  du  droit  de  la  na- 
ture  et  de  gens, »  lib.  II,  cap.  9,  párrafo  10.»  Y  ese  axioma,  señor, 
tiene  aplicación  notoriamente  señalada  en  nuestro  caso,  puesto  que 
en  los  tratados  de  Guadalupe  no  se  estipuló  extensión  alguna  á  la 
línea  divisoria  por  la  parte  del  Océano  Pacifico.  Si  pues  los  trata- 
dos no  dispusieron  otra  cosa,  quedaron  las  aguas  marítimas  deOa- 
lifomia  b%jo  el  dominio  del  derecho  internacional  que  establece  co- 
mo principio  jurídico  suyo  dar  en  tal  caso,  en  el  de  la  expresa  es- 
tipulación, la  extensión  de  tres  millas  á  las  aguas  territoriales.  Y 
no  sólo  figura  esa  extensión  en  el  terreno  abstracto  del  Derecho, 
Bino  también  en  el  concreto  determinado  por  la  práctica  entre  las 
naciones  más  cultas.  Por  el  tratado  concluido  entre  Francia  é  In- 
glaterra el  2  de  Agosto  de  1839,  cuyo  objeto  era  determinar  la  ex- 
tensión dentro  de  la  cual  podría  ejercerse  el  derecho  exclusivo  de 
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pesca  entre  los  dos  países,  se  fijó  como  extensión  de  la  jurisdicción 
marítima,  la  de  tres  millas  de  distancia  «le  la  costaf  y  el  gobierno 
inglés,  en  1833,  declaró  que  debían  ser  tenidas  por  aguas  territo- 
riales británicas,  las  comprendidas  dentro  de  una  legua  medida 
desde  la  costa.  El  mismo  Congreso  de  los  Estatios  Unidos  de  Amé- 
rica ha  reconocido  la  limitación  de  las  aguas  territoriales  á  la  ex- 
tensión de  una  legua  marina,  declarando  que  los  tribunales  ame- 
ricanos deben  tomar  conocimiento  de  las  presas  que  se  hicieren 
hasta  esa  distancia  de  la  costa.  Sohmálz^  testimonio  respetabilísi- 
mo, autoridad  de  asombrosa  erudición,  jurídico  internacional,  ase- 
gara  que  ninguna  potencia,  en  ningún  tiempo,  ha  extendido  el  ejer- 
ciclo  de  los  derechos  de  soberanía  á  más  distancia  que  la  de  tres 
le^as;  distancia,  señor,  que  es  apenas  de  un  poco  más  de  la  mitad 
de  la  de  la  punta  más  oriental  de  Anaca  á  las  costas ;  aserción  que 
coasigna  igualmente  Andrés  Bello  en  su  «Tratado  de  Derecho  in- 
ternacional,» autor  respetadisimo  en  toda  América,  y  que  partici- 
pa por  comx)leto  de  la  opinión  de  los  autores  antes  citados. 

M.  Teodoro  OrtoUm,  el  sabio  autor  de  las  «Reglas  Internaciona- 
les» y  «Diplomacia  de  la  mar,»  autor  tanto  más  respetable  en  es- 
tas materias  cuanta  es  la  autoridad  que  le  da  la  práctica  por  ha- 
ber sido  capitán  de  fragata,  dice  en  el  lib.  2?,  cap.  8?  de  la  obra 
que  acabamos  de  nombrar: 

«De  ahí  resulta  que,  puesto  que  por  una  p^rte  el  poder  de  cada 
nación  sobre  el  mar  que  baña  sus  costas,  fundado  en  el  derecho 
de  defensa,  no  debe  extenderse  más  que  hasta  el  punto  en  que 
pueda  comenzar  las  hostilidades,  con  i>eligro  de  la  tierra;  y  pues- 
to que,  por  otra  parte,  ese  poder  implica  la  legislación,  la  vigilan- 
cia, la  jurisdicción  y  también  el  empleo  de  la  fuerza  pública,  no 
debe  avanzar  ese  límite  más  allá  del  punto  en  que  tal  fuerza  pue- 
da hacerse  efectiva.  Así  pues,  teniendo  en  cuenta  la  realidad  del 
ataque  y  de  la  defensa  posible,  no  se  debe  considerar  como  mar 
territorial  sometido  al  régimen  del  país,  más  que  la  porción  qne 
paede  ser  dominada  por  los  medios  de  acción  desplegados  desde 
la  costa,  ó  que  pueda  atacar  las  costas  desde  el  mar.  En  tal  vir- 
tud, el  alcance  del  tiro  de  cañón  más  poderoso  es  la  medida  nni- 
versalmente  adoptada.  Y  á  continuación,  comentando  al  eminente 
Bynkershoetj  agrega:  «esta  distancia  ha  sido  estimada  en  la  de  tres 
millas;  y  por  último,  el  mismo  jurisconsulto  sostiene  que,  á  no  me- 
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*  (liar  tratados  especiales  eutre  iiiia  y  otra  uaclóu  sobre  límites  de 
mar  territorial,  debe  tenerse  por  inevitable  la  medida  común  á  qae 
se  sujetan  esos  mares.» 

Oalianiy  KVúher^  sostienen  la  misma  doctrina,  y  este  último  y  émi- 
-ncnte  jurista  alemán,  cou  el  ñu  de  fijar  invariablemente  la  exten- 
sión de  las  aguas  territoriales,  señala  al  tiro  de  cañón  universal- 
mente  elegido  por  la  jurisprudencia  internacional,  un  alcance  de 
dos  leguas,  distancia  aceptada  por  el  tratado  anglo-americano  de 
*2^  de  Octubre  de  1818.  A  esta  respetabilísima  opinión  débeme^ 
xigregar  la  de  JacobsSj  la  de  Seerechtj  Ttllegeu,  Hallecl-  y  Eiquelme^ 
fundada  en  la  doctrina  española,  que  da  á  las  aguas  territoriales 
la  misma  extensión. 

La  escuela  italiana,  tan  respetada  en  la  jurisprudencia  univer- 
sal, como  que  ba  sido  fruto  del  mismo  genio  creado  del  Derecho 
Romano,  fuerte  y  raíz  de  todo  el  moderno,  sigue  íntimamente  el 
mismo  principio  y  elige  idéntico  criterio.  Así,  el  célebre  maestro 
Amari^  profesor  de  Derecho  internacional  en  la  Universidad  de 
Catania,  dice  en  el  párrafo  12,  cap.  VII  de  su  obra:  «Sin  duda 
^ue  las  necesidades  de  los  hombres  son  el  límite  y  el  fundamento 
de  todo  derecho;  pero  en  el  número  de  esas  necesidades  se  encuen- 
•tra  la  seguridad  de  los  Estados.  Pues  bien,  para  garantizarla,  es 
preciso  concederles  la  vigilancia  de  toda  la  parte  de  mar  en  que 
navios  extranjeros  pudieran  hostilizarlos,  y  por  consiguiente,  to- 
da la  parte  de  agua  comprendida  dentro  del  alcance  de  un  tiro 
de  cañón.  Por  consecuencia,  esta  medida  debe  ser  considerada  co- 
•mo  legítima,  no  precisamente  porque  se  funde  en  la  fuerza,  sino 
.porque  marca  el  límite  necesario  á  la  seguridad  de  los  Estados. 
Así  pues,  admitimos  el  tiro  de  cañón  como  límite  del  mar  territo- 
rial de  las  naciones. » 

El  otro  celebérrimo  autor  italiano,  Ludovico  Caaanoxa^  acepta 
esta  misma  medida,  y  consagra  como  inconcuso  este  principio:  que 
el  mayor  alcance  de  la  arma  superior  de  fuego  es  la  medida  común 
para  las  aguas  territoriales,  en  el  Derecho  de  Gentes,  la  cual  de- 
be observarse  siempre  que  no  haya  tratados  especiales.  ( Diritto 
Intemaeionale,  cap.  VIH,  pág.  130,  edición  de  1876. ) 

Fatigoso  fuera  seguir  copiando  idénticas  frases  con  que  resuel- 
ven la  cuestión  los  demás  maestros  italianos,  pues  todos  ellos, 
Boma^nosi,  Rossiy  Maneinij  ParoldOy  Espertan  Fiorinij  repiten 
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«ractaineute  las  mismas  palabras  al  asentar  la  propia  couclnsióu^ 

Oreemos,  señor,  haber  presentado  la  opinión  jnrídico- interna- 
cional de  las  más  respetables  escuelas  á  este  respecto,  y  por  lO' 
mismo  fondado  por  modo  solidísimo  la  tesis  de  la  comisión,  refe- 
rente &  qne  el  Archipiélago  del  Xorte  se  halla  faera  de  las  agnas» 
territoriales  de  California.  Sin  embargo,  para  conservar  la  notable 
unanimidad  de  los  maestros  en  el  señalamiento  de  la  extensión  ó< 
prolongación  territorial  sobre  las  aguas,  deseamos  copiar  textual- 
mente la  doctrina  del  eminente  Pascual  Fiare,  sapientísimo  juris- 
consulto y  maestro  italiano,  el  cual  en  su  obra  intitulada  aKuevo* 
Derecho  Internacional  Público,»  según  las  necesidades  de  la  civi^ 
lización  moderna,  dice:  «En  lo  que  mira  al  límite  de  la  jurisdic- 
ción de  cada  Estado  sobre  las  aguas,  se  han  presentado  alguna» 
dificultades  graves,  para  cuya  solución  nos  parece  que  será  útil 
acudir  íi  los  principios  que  determinan  la  jurisdicción  de  aquellos» 
El  derecho  que  asiste  al  Estado  píira  proveer  á  su  defensa  y  se- 
guridad, es  incuestionable;  por  tanto,  lo  es  igualmente  que  la  ju- 
risdicción de  él,  debe  extenderse  hasta  donde  pueda  dirigir  su- 
defensa,  esto  es,  hasta  el  alcance  del  más  poderoso  tiro  de  cañón.»- 
Tomo  I,  párrafo  532,  página  471. 

Por  último,  como  consecuencia  de  tal  unanimidad  en  este  punto,. 
de  la  teoría  se  ha  pasado  al  proyecto  de  ley,  del  terreno  doctri- 
nario se  ha  venido  al  Código,  y  por  eso  el  Dr.  Alfonso  Demin  Pe- 
tmshevees.  Magistrado  de  la  Corte  de  Viena,  en  su  obra  intitula^ 
da  cr  Principios  de  un  Código  de  Derecho  Internacional,»  dice: 

«  Artículo  V.  El  territorio  marítimo  de  un  Estado  se  extiende- 
á  los  puertos,  radas,  bajos,  golfos,  embocaduras  de  los  ríos,  y  á  las 
partes  de  mar  vecinas  á  la  costa,  hasta  la  distancia  que  recorre 
un  tiro  de  cañón  disparado  desde  la  ribera.» 

La  doctrina  de  un  límite  para  la  jurisdicción  de  un  país  en  las 
aguas  que  la  rodean,  es  universal  en  el  Derecho,  á  extremos  de  que 
ningún  tratadista  deja  de  señalarlo,  y  de  que  la  teoría  de  la  po- 
testad ilimitada  marítima  de  una  nación  ó  de  muchas,  está  muer- 
ta  y  reputada  como  absurda  en  el  campo  de  la  ciencia  y  en  el  de 
los  hechos.  Esto  no  obstante,  los  maestros  y  los  prácticos  varían 
en  la  forma  y  medios  de  la  limitación,  en  el  linaje  de  medida  ó  de 
sistema  de  ella  que  tenga  de  adoptarse;  y  la  comisión,  segura  de 
la  exactitud  y  firmeza  do  la  tesis  que  viene  sosteniendo,  cree  debí- 
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do  exponer  los  sistemas  todos,  ann  los  no  aceptados  por  la  mayo- 
ría de  los  jarisconsnltos,  y  doctrinas  que  constitayan  el  caerpo  del 
Derecho,  para  demostrar  qne  ann  conforme  á  los  métodos  y  aser- 
ciones menos  populares  y  científicas,  el  Arcbí piélago  del  Norte  está 
faera  de  las  aguas  territoriales  de  California. 

En  efecto,  señor,  difiriendo  de  la  doctrina  de  Orotius^  y  de  los 
otros  muchos  eminentes  juristas  que  hemos  citado,  y  que  estriba 
en  sefialar  á  la  jurisdicción  marítima  el  límite  que  tienen  los  medios 
de  defensa  puestos  en  actividad  desde  la  costa,  algunos  autores 
han  imaginado  diferentes  medios  de  limitar  las  aguas  territoriales: 
Valin  en  su  obra  «Comentario  {\  la  Ordenanza»  de  1681,  lib.  IV, 
tít.  I,  apoyado  en  el  principio  de  qne  el  suelo  sub-roarino  es  una 
continuación  de  la  ribera,  ha  dicho  que  el  mar  territorial  se  pro- 
longa hasta  el  punto  en  que  la  sonda  no  halle  fondo.  Esta  teoría 
es  generalmente  rechazada  por  los  maestros,  debido  á  la  incerti- 
dumbre,  variabilidad  é  insuficiencia  suyas,  puesto  que  el  fondo  de 
los  mares  es  por  todo  extremo  irregular,  marcando  á  cada  paso,  á 
cada  sondeaje  altura>s  diversas,  lo  cual  constituye  por  manera  tan 
constante  la  movilidad  de  ese  criterio,  que  lo  hace  nugatorio. 

Trátase  naturalmente  de  sonda,  de  dimensiones  determinadas, 
pues  de  lo  contratio  todo  el  Océano  sería  territorial  de  la  nación 
que  sondeara.  La  sonda,  pues,  se  limita  á  la  medida  que  acusa  fon- 
do bastante  para  el  paso  sin  i>eligro  de  embarcaciones  de  gran  ca- 
lado. Ninguno  absolutamente,  ningún  éxito  ha  tenido  en  el  terre- 
no especulativo  ni  en  el  práctico  esa  doctrina  de  Valin^  conforme 
á  la  cual  la  jurisdicción  marítima  de  un  país  sería  como  un  zic- 
zac  enorme,  indefinible  é  incomprensible  trazado  sobre  las  aguas, 
dada  la  irregularidad  del  fondo  submarino.  Esto  no  obstante,  la 
comisión  acepta  provisioualDiente  tal  <loctrina,  y  aplicándola  al  ca- 
so, cualquiera  puede  ver  qnesegúu  el  soudeaje  practícadoporlas  co- 
misiones científicas  de  los  Estados  Unidos,  y  que  constan  en  la  Car- 
ta Geográfica  núm.  1  qne  acompañamos  á  este  dictamen,  las  islas 
todas  que  constituyen  el  Archipiélago,  aun  la  más  cercana  á  la  cos- 
ta Anacapa,  están  fnera  de  las  aguas  territoriales,  míís  allá  de  loe 
puntos  fondeados  por  la  sonda,  según  el  principio  de  Valin.  Otro 
autor,  el  de  las  « Institncioues  del  Derecho  de  gentes, »  señala  otro 
sistema  de  fijaciones  de  límites  á  esas  aguas,  marcando  como  tal 
límite  el  horizonte  visual ;  es  decir,  que  la  jurisdicción  territorial 
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Uega  hadta  donde  alcanza  la  iñirada  del  espectador  instalado  en 
la  ribera.  Tampoco  logró  ni  po^a  fortuna  tuvo  este  principio  en  la 
oíencia  jarídica,  á  causa  de  que  como  la  teoría  antes  expuesta  ca- 
rece de  un  criterio  inyaríable,  desde  el  momento  en  que  depende, 
tanto  de  la  potencia  visual  del  observador  como  de  la  altura  del 
punto  de  la  costa  en  que  aquel  se  coloque.  Por  eso  el  eminente 
Byrhfirshoeck  refuta  esa  teoría  eu  los  siguientes  términos  que  hace 
suyos  el  maestro  italiano  Carnazza  Amai  en  su  «Tratado  de  Dere- 
cho Internacional  j»  edición  de  1882^  tomo  segundo :  an  enim  quo  Ion- 
gimMe  patet  prospectusj  id  que  exqualibet  ierra  f  ¿litoref  ¿arcef 
I TJrhet  An  quo  quis  nudis  oculis prospexitf  ¿An  quo  repertis  nu- 
per  teleseapist  ¿An  quo  vulgo  quo  cernís  acutusf  Ante  tan  enor- 
me inconveniente,  esta  teoría  vino  por  tierra,  y  no  hay  una  sola 
escuela  en  el  mundo  que  la  acepte.  Insiste  empero  la  Comisión  en 
su  propósito,  y  aplicando  tal  teoría  á  las  aguas  de  California,  re- 
salta que  distando,  como  se  ha  dicho,  la  punta  más  oriental  de 
Anacapa,  la  isla  más  próxima  á  tierra,  diez  y  nueve  kilómetros  de 
la  costa,  no  hay  para  que  empe&arse  en  demostrar  que  está  fuera 
del  límite  fijado  por  Rayneval^  puesto  que  tenemos  por  indiscuti* 
ble  que  aan  trasladada  la  torre  de  los  asirlos,  ó  la  novísima  de 
Siflél  á  la  ribera  de  California,  y  trasladada  también  la  pupila  de 
la  más  i>oderosa  Gaviota  al  ojo  del  observador,  no  habría  quien  al- 
canzara á  divisar  un  buque  á  diez  y  nueve  kilómetros  de  distan- 
cia, horizonte  que  ni  siquiera  permite  la  forma  esférica  de  la  tierra. 
Tales  son,  señor,  los  fundamentos  firmísimos,  á  nuestro  juicio 
inconmovibles,  en  que  la  comisión  apoya  y  basa  la  solución  que  ha 
dado  á  la  cuestión  tercera.  Inconmovibles  decimos,  eu  todo  el  tras- 
cendental valor  de  la  palabra,  porque  ellos  constituyen  la  doctri- 
na de  todo  el  mundo  civilizado  en  la  materia,  la  enseñanza  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  juristas  eu  la  cual  figuran  todos  los  maes- 
tros de  primera  linca;  la  práctica  do  todos  los  Estados  así  de 
Europa  como  de  América,  el  sentido  íntimo  del  Derecho  Interna- 
cional en  ese  punto,  y  representan  y  son  la  lógica,  la  razón,  la 
conquista  de  la  ciencia  que  ha  logrado  arrancar  al  poderío  terri- 
torial, al  despotismo  de  la  riqueza  y  al  filibusterismo  de  la  fuerza 
bruta,  la  inicua  pretensión  de  propiedad  de  los  mares.  Después  de 
la  prolija  consulta  á  totlas  las  opiniones  de  los  más  doctos  trata* 
diatas,  á  todas  las  teorías,  á  todas  las  prácticas,  no  es  posible  de- 
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jar  de  ver  con  claridad  meridiana,  qne  el  Archipiélago  del  Norte 
está  fuera  de  las  aguas  territoriales  de  California,  puesto  que  he- 
mos aceptado,  para  mejor  demostración,  desde  la  distanciamínima 
que  les  da  la  mayoría,  esto  es,  un  tiro  de  cañón,  hasta  la  máxima 
que  conceden  algunos  muy  pocos  autores  y  tratados,  ó  sea  tres 
leguas  españolas.  De  todas  maneras,  el  Archipiélago  queda  á  gran 
distancia  de  la  línea  territorial  norteamericana.  Y  puesto  que  esos 
límites  están  definitiva  y  universal  mente  señalados  por  el  Dere- 
cho, especialmente  en  el  caso  de  no  haber  contrato  especial,  como 
no  lo  hay  en  el  caso  presente,  la  comisión  juzga,  y  así  lo  espera 
que  lo  juzgará  la  ilustración  de  esta  Asamblea,  enteramente  in< 
cuestionable  que  el  grupo  de  ishis  situado  al  ]S^orte  de  la  Btga  Ca- 
lifornia y  frente  á  la  alta,  antigua  provincia  de  México,  está  fuera 
de  las  aguas  territoriales  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Por  tanto,  resulta  con  no  menos  claridad,  que  el  repetido  Archi- 
piélago no  está  comprendido  virtual  ó  tácitamente  en  la  cesión  que 
de  una  parte  de  su  territorio  hizo  México  á  la  República  norteame- 
ricana, por  virtud  de  los  tratados  de  Guadalupe  Hidalgo,  y  pues- 
to que,  como  es  de  evidencia,  tampoco  están  comprendidos  expre- 
samente, dedúcese,  que  México  no  cedió  á  ese  país  en  manera 
alguna  el  Archipiélago,  y  en  tal  virtud,  que  el  derecho  de  soberanía 
de  los  Estados  Unidos  sobre  esas  islas  no  ha  dimanailo  de  los  tra- 
tados de  Guadalupe  Hidalgo. 

Pasemos  ahora  á  la  cuestión  cunrta. 


VI 

Tres  son  las  fuentes  legítimas  de  soberanía  ejercida  por  una  na- 
ción sobre  determinado  territorio:  ó  la  cesión,  ó  la  prioridad  de 
descubrimiento  ó  la  ocupación.  Ni  hay  ni  se  reconocen,  ni  mencio- 
na el  Derecho  otros  orígenes  legítimos  de  potestad  territorial.  Es- 
to, señor,  no  es  una  mera  doctrina  do  los  autores,  no  una  simple 
opinión  de  los  jurisconsultos,  sino  un  principio  inconcuso  del  De- 
recho Internacional,  es  decir,  una  de  las  verdades  fundamentales 
de  que  la  ciencia  jurídica  desprende  y  desarrolla  su  cuerpo  de  doc- 
trina. Ahora  bien :  en  el  asunto  del  Archipiélago  del  Norte,  hemos 
demostrado  que  no  ha  habido  cesión  hecha  por  part«  de  México  á 
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los  Estados  Uuidos;  es  de  plena  evidencia  que  tampoco  bubo  por 
parte  de  estos  conquista  ó  prioridad  de  descubrimiento,  y  en  cnan- 
to á  la  ocupación,  que  es  por  decirlo  así  el  punto  cerebral,  el  nú- 
cleo jurídico  en  el  asunto,  preciso  es  ante  todo  establecer  que  de 
dos  maneras  puede  verificarse :  ó  en  el  caso  de  que  el  territorio  en 
cuestión  tenga  dueño,  esto  es,  que  pertenezca  á  un  Estado,  ó  en  el 
caso  de  que  no  pertenezca  á  ninguno.  En  el  segundo,  la  ocupación 
es  legítima  en  tanto  que  en  el  primero  constituye  una  usurpación. 
Es  así  que  la  ocupación  del  Archipiélago  del  Korte  i)erpetrada  por 
los  Estados  Unidos  se  halla  en  ese  primer  caso;  luego  lejos  de 
constituir  un  título  legítimo  de  soberanía  sobre  ese  grupo  de  islas,^ 
constituye  un  acto  arbitrario,  una  usurpación  en  toda  forma.  Per- 
mítasenos exponer  esos  principios,  no  con  nuestra  desautorizada 
palabra  sino  con  la  respetabilísima  de  los  jurisconsultos  docentes 
y  que  llevan  el  timón  del  Derecho  Internacional  en  todas  Ihs  es- 
cuelas sabias  de  la  tierra. 

Fiorey  en  su  nuevo  tratado  de  Derecho  InternHcional,  tom.  2?, 
párrafo  840  y  pág.  133,  enseiía  lo  siguiente: 

«Los  orígenes  universalmente  reconocidos  de  la  adquisición  6 
de  la  modificación  de  posesión  territorial,  son^  La  ocupación,  los 
tratados  y  la  conquista.  La  ocupación  es  el  mejor  de  esos  títulos 

CUANDO  PUEDE  HACERSE  SIN  OFENDER  LOS  DERECHOS  DE  TER- 

OBRO,  y  cuando  el  hecho  se  ejerce  con  la  intención  de  adquirir  el 
derecho  de  poseer  la  cosa  con  exclusión  de  todo  otro  y  por  medio 
de  actos  exteriores  suficientes  para  establecer  el  hecho  de  la  po- 
sesión. Ese  origen  ó  título  ha  sido  prolijamente  empleado  en  las 
regiones  inexploradas  de  la  ludia  y  de  la  América  por  los  pueblos, 
los  cuales  han  fundado  en  la  anterioridad  de  descubrimiento  sus 
derechos  de  poseer  esos  territorios  con  exclusión  de  otros  pueblos. 
Actualmente  los  casos  no  son  tan  frecuentes,  pero  como  el  genio 
del  descubrimiento  y  de  la  navegación  en  las  regiones  inexplora- 
das, halla  siempre  un  basto  teatro,  es  preciso  establecer  exacta- 
mente los  principios  aplicables. 

La  principal  de  las  condiciones  para  el  derecho  de  ocupación,  es 

QUE  ÉSTA  SEA  PRACTICADA  SIN  OFENDER  EL  DERECHO  DE  OTRO. 

£iStá  fuera  de  duda  que  cuando  determinadas  regiones  no  tienen 
dueño,  asiste  á  todos  los  pueblos  igual  derecho  para  ocuparlas,  y 
que  el  primero  que  verifica  un  acto  de  ocupación,  ejerce  un  dere- 
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•cho  legítimo  sin  ofensa  de  otro  alguno.  Qnod  enim  nullins  e$t  ii 
ratione  naturali  ooupantí  coneediturf  según  asienta  el  Digesto,  tít. 
Ij  Ilb.  XLI.  «Resulta  pues  evidente  que  la  ocupación  sólo  puede 
ser  invocada  en  tratándose  de  bienes  que  pueden  ser  poseidos  j 
une  no  tienen  dueOo.  Esta  regla  puede  ser  aplicada  auna  región 
entera  que  está  sin  habitantes,  á  las  islas  ó  á  ciertas  porciones  de 
un  continente  que  no  estén  ocupadas. »  Y  más  adelante,  en  el  pá- 
rrafo 847,  agrega  el  mismo  autor  lo  siguiente  cual  corolario  de  to- 
da una  doctrina:  «En  todo  caso  se  debe  admitir  el  principio  de 
que  de  la  ocupación  como  título  legítimo  para  la  posesión  de  un 
determinado  distrito,  no  puede  ser  aplicado  á  una  región  que  for- 
ma parte  del  territorio  de  un  Estado.  Siempre  que  el  Estado  exis- 
te bajo  una  forma  cualquiera,  posee  todo  un  territorio  como  uni- 
veraitas  y  un  derecho  de  poseer  y  defender  la  posesión  con  exclu- 
sión de  toda  otra  potencia,  aun  en  tratándose  de  partes  que  uo 
estén  cultivadlas,  es  un  derecho  que  descausa  en  la  idea  jurídica 
del  territorio,  que  con  relación  á  otros  estados  es  uno  é  indivisible. 

Por  otra  parte,  si  se  atiende  á  que  los  continentes  de  Europa, 
Asia  y  América,  están  en  gran  parte  sometidos  á  la  dominación 
de  gobiernos  constituidos,  se  debe  concluir  que  no  pueden  ser  des- 
tinados á  la  colonización  arbitraria,  y  que  ninguna  ocupación  pue- 
de ser  erigida  en  parte  alguna  de  esos  territorios,  salvo  el  consen- 
timiento de  los  respe(;tivos  gobiernos  territoriales,  en  conformidad 
con  los  priucipios  del  Derecho  Internacional.» 

Ko  puede  ser  más  terminante,  inequívoco  y  claro  el  ]>i'ineipio, 
ni  mejor  definida  la  cximsíción  que  de  él  hace  el  célebre  maestro 
cuyas  palabras  acabamos  de  copiar,  profesor  respetabilísimo  en 
las  universidades  de  Ñápeles,  <le  V\z2k  y  de  Turín,  y  miembro  del 
Instituto  de  Derecho  Internacional;  ni  puede  ser  más  neta,  más 
justa  la  aplicRfJón  de  ese  principio  y  esas  enscOanzas  al  caso  del 
Archipiélago  del  Norte. 

Mas  no  se  crea  que  es  sólo  hi  prominente  exposición  de  Fiore  el 
apoyo  delacotnisión:  Sostiénenlaen  iguales ténninos.  Crotius,  «De 
jure  belli,»  libro  II,  cap.  3? — Vattelj  «Droit  des  gens,»  libro  I,  cap. 
XVIIL— JT/^f/er,  párrafo  6d,-^Caéanova^  «Diritto  Internazionale,» 
lección  IX.^  Klnhet-y  párrafo  125. — MartenSy  párrafo  25,  en  las  no- 
tas de  Verge. — Praáier  Foderéj  «Notas  á  Vaittl  y  Crotius*» — CalvOj 
«Derecho  Internacional,»  párrafo  211 . —  WoU4%  párrafo53. — Fieldj 
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«Código,»  párrafo  37. — Bluntscheli,  «Droit  Internacional,»  cap.  lY. 
— Halleckj  cap.  IV,  párrafo  7. — Fhillimorej  tomo  I,  cap.  XII. — 
ffaUy  crlutemat.  Law,»  párrafo  31. —  Travers-Twiéy  «Law  of  Ka- 
tions,»  cap.  YII,  párrafo  105  y  signientes. 

Asegurando  más  aún  el  sagrado  derecho  territorial,^  dice  el  emi- 
nente Dr.  Martens  en  sa  Derecho  de  gentes :  « Una  nación  que  ocn- 
pa  determinado  territorio,  se  entiende  que  ocupa  las  imrtcs  vacan- 
tes qne  lo  componen.  Su  propiedad  se  extiende  aun  á  los  lugares 
que  deja  sin  cultivar,  y  en  los  cuales  permite  el  uso  á  todos.  Los 
límites  de  un  territorio  son,  ó  naturales  como  el  mar,  las  riberas, 
los  ríos,  las  barreras,  las  montañas  ó  las  selvas;  ó  bien  artificiales 
como  los  postes.  A  falta  de  límites  ciertos,  el  derecho  de  una  na- 
ción de  excluir  á  las  naciones  extranjeras  de  tierras  ó  de  islas,  no 
se  extiende  á  más  allá  del  distrito  que  pueda  cultivar,  ó  de  aquel 
cttya  ocupación  previa  pueda  comprobar;  á  menos  que  medien  tra- 
tados declarando  neutros  tales  terrenos  ó  islas.  Ahora  bien,  es-* 
ta  doctrina  tiene  en  nuestro  caso  aplicación,  tanto  más  eficaz,  cuan- 
to que  ella  ha  sido  profesada  é  invocada  por  los  Estados  Unidos 
de  América  en  1821,  cuando  la  Busia  pretendía  el  derecho  de  ocu- 
pación sobre  determinados  territorios  del  Iforoeste  de  la  América 
Septentrional,  de  que  se  había  apoderado.  Entonces  ilí.  AdamSy 
Secretario  de  Estado  en  el  gabinete  de  Washington,  se  negó  á  re- 
conocer el  derecho  pro  fado  de  ocupación,  diciendo  que  habién- 
dose establecido  Estados  libres  é  iiidepen<lientes  en  la  América 
del  Norte,  ellos  tenían  la  posesión  exclusiva  del  territorio  boreal, 
con  la  sola  condición  de  respetar  derechos  ya  adquiridos.  Concep- 
tos de  los  cuales  dednjo  el  presidente  Monroe  su  célebre  teoría 
expuesta  en  el  mensaje  de  2  do  Diciembre  de  1823,  y  e^uceptim 
qne  por  la  gran  lógica  y  el  profundo  sentido  jurídico  que  encie- 
rran, triunfaron  de  las  pretensiones  del  poderoso  Estado  iiiosko- 
vita. 

Hé  aquí  proclamado  por  el  Derecho  iiorteamericiino  el  priiuá- 
pío  de  la  no  ocupación  y  profacto^  de  la  ilegitimidad  de  la  ocupa- 
ción de  territorio  adquirido  anteriormente  por  otro  i<)stado;  hé  ahí 
á  los  EfStados  Unidos  invocando  contra  la  ocupación  arbitraria  de 
Busia,  el  mismo  principio  que  hoy  nosotros  invocamos  contra  la 
ocupación  arbitraria  suya.  Consecuente  con  esos  principios  y  re- 
glas, el  tratadista  alemán  Heffter^  profesor  de  la  Universidad  de 
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Berlín,  ca  su  libro  de  «El  Derecho  Internacional,»  dice  en  el  tra- 
tado especial  sobre  la  ocupación  lo  siguiente: 

«La  ocupación  (como  título  legítimo  de  soberanía)  no  se  aplica 
más  que  á  los  bienes  que,  aunque  susceptibles  de  ser  poseídos,  no 
tienen  dueüo.  Ella  no  se  extiende  á  las  personas,  las  cuales  no  pue- 
den ser  objeto  más  que  de  su  misión,  ya  voluntaria,  ya  forzada.  La 
ocupación  se  aplica  únicamente  á  los  terrenos  ó  á  las  islas  deshabi- 
tadas, ó  no  ocupadas  ya La  naturaleza  no  impide  á  las  na- 
ciones extender  su  dominación  sobre  la  tierra ;  pero  á  ninguna  ab- 
solutamente concede  el  derecho  de  extender  su  dominación  incon- 
dicionalmente  por  donde  quiera.  La  propaganda  de  la  civilización^ 
el  desarrollo  de  intereses  comerciales  é  industriales,  el  poner  en 
actividad  valores  improíluctivos,  no  pueden  justificar  por  sí  solos 
la  ocupación.  Lo  único  que  en  obsequio  de  tales  intereses  puede 
asegurarse,  y  en  pro  de  la  conservación  del  género  lumia  no,  es  el 
derecho  de  las  naciones  de  hacer  abrir,  por  la  fuerza  si  es  preciso, 
los  puertos  de  un  país  cerrados  liermétictnuente  al  comercio. 

Toda  ocupación  supone  una  voluntad  manifiesta  de  apropiarse 
por  manera  permanente  bienes  que  no  tienen  dueño. 

La  voluntad  de  apropiación  debe  ser  seguida  de  una  solemne  to- 
ma de  posesión  y  de  hacerse  constar  por  medios  adecuados  para 
establecer  una  dominación  permanente.»  Esta  doctrina  del  ilustre 
autor  que  acabamos  de  nombrar,  se  haya  firmemente  sostenidaade- 
más  por  tratadistas  tan  insignes  como  Giinter^  Wildmanj  PhiUimO' 
re,  jf/rÍJí,  en  su  obra  sobre  la  controversia  suscitada  con  motivo  del 
libro  de  Bynhershoek  « De  Dominio  Mari^^,»  y  aplicada  en  casos  mnj 
notables,  como  el  de  la  disputa  entre  Inglaterra  y  España  con  mo- 
tivo del  Nootka-Sund ;  entre  Inglateria  y  los  Estados  Unidos  cuan- 
do disputaron  la  propiedad  del  Oregón;  entre  Inglaterra,  los  Es- 
tados Unidos  y  Rusia,  á  causa  de  los  dercí'.lios  pretendidos  por  ésta 
sobro  la  costa  Noroeste  de  la  América  Septentrional,  á  que  ya  se 
ha  aludido^  y  finalmente,  entre  Inglaterra  y  la  República  Argen- 
tina, con  motivo  de  las  islas  Falkland.  En  todos  estos  casos  las 
respectivas  naciones  se  han  sujetado  ]>Ienamente  á  la  aplicación 
del  principio  que  acabamos  de  exponer,  lo  cual,  señor,  da  á  tal  doc- 
trina la  sanción,  la  fuerza  y  el  prestigio  de  la  ejecutoria.  Por  muy 
poco  que  se  reflexione  sobre  la  aplicación  de  esas  sabias  é  iudis- 
I>ensables  condiciones  de  legitimidad  en  la  ocupación  al  caso  que 
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estudiamos,  se  verá  que  todas  ellns  linii  faltado  en  la  ocupación  de 
las  islas  del  Archipiélago  por  individuos  de  los  Estados  Unidlos. 
Falta  en  primer  lugar  la  esoncialísima  condición  de  que  el  inmue- 
ble ocupado  DO  tenga  dueOo,  condición  tanto  más  rigurosa  aquí, 
cuanto  que  se  trata  de  una  propiedad  territorial,  de  dueño  que  es, 
no  una  tribu  salvaje,  no  una  horda,  ó  un  puñado  de  náufragos,  si- 
no un  Estado  constituido  que  está  en  relaciones  con  los  pueblos 
cultos,  inclusive  el  despojador;  y  es  evidente  que  desde  el  momento 
en  que  ha  faltado  esa  condición  sustancial,  que  arraiga  un  princi- 
pio del  Derecho,  la  ocupación  ha  sido  ilegítima  y  usurpadora.  Mas 
no  sólo  esa,  sino  todas  las  otras  condiciones  de  legalidad  han  es- 
tado ausentes  en  este  caso;  pues  ni  se  ha  tomado  solemnemente  po- 
sesión del' Archipiélago,  ni  por  niugiin  signo  manifestada  la  do- 
minación permanente.  Pero  aun  no  quiere  la  Comisión  deducir 
conclusiones  concretas,  desea  apoyar  todavía  más,  hasta  hacerla 
incuestionable,  la  importantísima  premisa  que  ha  establecido  para 
resolver  la  cuarta  cuestión  que  analizamos  en  estos  momentos.  Su- 
plica, por  lo  tanto,  á  la  Sociedad,  le  siga  dispensando  su  atención 
ya  que  va  á  continuar  exponiendo  las  enseñanzas  de  las  distintas 
escuelas  prominentes  en  el  mundo  cientíñco.  De  la  Alemana,  re- 
presentada por  Heffter  y  que  acabamos  de  exponer,  pasemos  á  la 
It4iliana,  en  que  por  modo  tan  ilustre  descuella  el  maestro  Cama- 
zzor-AmarL 

Hé  aquí  la  lección  de  ese  tratadista: 

ff  La  soberanía,  dice,  y  la  propiedad  se  adquieren  simultáneamen- 
te; de  ahí  se  sigue  que  los  modos  de  adquisición  de  la  i)ropiedad 
sean  iguales  á  los  de  la  adquisición  de  la  soberanía.  Estos  siste- 
mas están  plenamente  desarrollados  en  las  obras  de  filosofía  del 
Derecho.  No  hay,  pues,  necesidad  de  reproducirlos  aquí,  por  lo 
cual  nos  limitaremos,  en  gracia  de  la  brevedad,  á  exponer  solamen- 
te las  doctrinas  que  han  entrado  definitivamente  en  el  dominio  de 
la  ci6ncia.j» 

«Es  preciso. para  adquirir  la  soberanía  territorial  una  lase  y  un 
modo.  La  base  indica  la  razón  en  virtud  de  la  cual  se  puede  adqui- 
rir la  soberanía  territorial;  el  modo  se  refiere  al  acto  por  el  cual  la 
facultad  abstracta  de  adquirir  territorios  se  realiza.  La  hase  de  la 
soberanía  territorial  descanza  en  la  naturaleza  humana  y  justifica 
abstractamente  ese  derecho;  el  modo  se  funda  en  el  hecho  mate- 
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rial  de  la  adquisición  que  tieue  por  objetx>  concrettir  la  soberanía 
sobre  un  territorio  determinado.» 

«Efectivamente:  el  hombre,  para  vivir,  desarrollar  y  conservar 
sus  faculttules  y  su  existencia,  necesita  asimilarse  cosas  necesaria» 
para  su  vida  física  y  para  todo  su  ser.  Necesitsi,  pues,  de  toda  ne- 
cesidad apropiarse  una  parte  del  suelo  que  sea  capaz  de  proporcío- 
narle  alimentos,  establecer  su  morada,  y  atender  á  su  conserva- 
ción tanto  física  como  moral.  Pero  la  propiedad  no  basta  siempre 
para  llenar  plenamente  ese  objeto;  es  preciso  además  que  una  aa- 
torida<l  soberana  y  establecida  aplique  y  ejecute  la  ley  relativa  á 
la  propiedad  y  proteja  ésta  contra  las  violencias  y  usurpaciones  de 
que  pudieran  ser  culpables  los  compatriotas  ó  los  extranjeros.  Por 
consiguiente,  para  integrar,  ó  mejor  dicho  para  garan'tizar  el  de- 
recho de  propiedad,  es  preciso  que  exista  el  derecho  de  soberanía. 
En  este  sentido,  Benihan  ha  dicho  con  razón  que  la  ley  y  la  pro- 
piedad nacieron  al  mismo  tiempo.  La  soberanía  territorial  es  ne- 
cesaria para  la  existencia  del  género  humano,  desde  el  momento 
en  que  está  dividida  en  vastas  y  complicadas  asociaciones  civiles. 
Ella  se  funda  en  la  naturaleza  humana  que  no  puede  existir  sin 
esa  institución.  La  división  del  género  humano  en  nacionalidades 
es  la  forma  natural  y  racional  de  su  existencia.  Por  consiguiente, 
para  que  una  nación  exista  debe  poseer  un  territorio  sobre  el  cual 
extienda  su  soberanía.  £1  derecho  de  soberanía  territorial  se  fun- 
da, desde  luego,  en  el  principio  de  las  nacionalidades  y  resulta  de 
las  relaciones  efectivas  y  necesarias  de  la  naturaleza  humana.  Es 
un  derecho  primitivo  original,  porque  se  manifiesta  desde  el  mo- 
mento en  que  un  pueblo  se  constituye  Estado  Soberano;  y  es  tam- 
bién un  derecho  absoluto,  porque  se  desarrolla  en  todo  tiempo  y 
en  el  seno  de  todo  pueblo  y  toda  nación,  bárbaro  ó  civilizado,  es- 
clavo ó  libre,  instruido  ó  ignorante. » 

«  Considerando  desde  ese  punto  de  vista,  el  derecho  de  soberanía 
es  un  derecho  abstracto,  porque  no  existe  originariamente  concre- 
tado á  ningún  territorio.  Para  concretarlo  es  preciso  un  acto  ma- 
terial que  lo  determine  sobre  señalado  distrito.  Ese  acto  no  pue- 
de ser  otro  que  la  toma  de  posesión  efectiva  y  la  constitución  de 
una  soberanía,  es  decir,  la  ocupación  material  de  un  territorio  en 
el  cual  se  establece  un  poder  gubernamental.  Pero  el  hecho  solo 
de  la  ocupación  no  basta  para  fundar  por  sí  solo  ni  la  soberanía 
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ni  la  propiedad,  porque  la  ocupación  simple  no  demuestra  otra  co- 
sa que  el  deseo  de  apropiación  y  de  soberanía.» 


La  ocupación  aliándose  del  trabajo,  puede  producir  en  bien  del 
ocupante  del  derecho  de  propiedad  y  de  soberanía  territorial,  es 
decir,  un  derecho  exclusivo  de  usufructo  y  administración.  Este 
derecho,  una  vez  fundado,  no  puede  ser  destruido;  de  lo  contra- 
rio dejaría  de  ser  derecho,  puesto  que  éste  supone  la  seguridad  de 
su  existencia.  Por  consiguiente,  ninguna  ocupación  nueva,  ningu- 
na propiedad,  ninguna  soberanía  pueden  realizarse  en  un  territo- 
rio que  ha  sido  ya  objeto  de  apropiación  anterior.  De  ahí  que  la 
condición  esencial  para  la  adquisición  de  la  soberanía  territorial 
es  la  libertad  del  territorio  sobre  el  cual  se  trata  de  establecer.  Si- 
gúese de  ahí  que  el  pueblo  que  ha  ocupado  un  territorio  y  hecho 
de  él  su  propiedad  de  cualquiera  manera,  no  puede  ser  despojado 
por  nueva  ocupación.  Fuerza  es,  en  tal  virtud,  condenar  la  ocupa- 
ción de  los  ingleses  de  las  islas  Malvina  sometidas  á  la  soberanía 
de  la  Bepública  Argén  tina.  Esos  principios  conservan  toda  su  fuer- 
za aunque  se  trate  de  un  territorio  ocupado  por  pueblos  bárbaros. 
Perteneciendo  el  derecho  de  propiedad  á  los  particulares,  y  el  de 
soberanía  á  los  Estados,  son  tan  legítimos  tratándose  de  pueblos 
bárbaros  como  tratándose  de  pueblos  civilizados.  ( Oamazza-Ama- 
ri)f  cDirirto  Internacionale,  j»  párrafos  5  y  6,  tomo  II,  página  15. 

Si  del  viejo  mundo  pasamos  al  nuevo,  hallaremos  idéntica  doc- 
trina, pues  como  en  los  comienzos  asentamos  y  acaba  de  decírnoslo 
el  sabio  Amarij  el  principio  de  la  no  ocupación  de  territorios  po- 
seidoB  ya,  es  uno  de  los  principios  que  han  entrado  definitiva  y 
aniversalmente  en  el  cuerpo  de  la  ciencia.  Fatigoso  sería  haceros 
escuchar  uno  por  uno  todos  los  discursos  de  los  tratadistas  ame- 
ricanos, tanto  más  cuanto  que  equivaldría  á  una  repetición  inter- 
minable, no  sólo  de  los  mismos  juicios  sino  aun  de  las  mismas 
palabras.  Y  teniendo  en  consideración  que  la  escuela  del  Kuevo 
Mundo  está  representada  por  sus  tres  más  grandes  tratadistas, 
Wheatony  Bello  y  CalvOy  que  representan  el  conjunto  de  las  razas 
pobladoras  de  este  continente,  creemos  que  bastará  á  nuestro  pro- 
pósito y  á  la  eficacia  de  la  tesis,  presentaros  las  doctrinas  de  esos 
prominentes  autores. 
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una  gran  fueute  de  adquísícioues  de  dominio,  dice  CalvOj  por 
parte  de  los  Estados  han  sido  las  conquistas,  legitimadas  y  reco- 
nocidas despaós  por  los  tratados.  Estas  y  ana  larga  x>osesión  cons- 
tituyen casi  todos  los  títulos  de  las  naciones  europeas  sobre  los 
territorios  que  les  pertenecen  en  Europa.  El  descubrimiento  de 
América,  y  los  que  al  terminar  la  Edad  Media  se  hicieron  en  Asia 
y  África,  dieron  lugar  á  que  nuevos  títulos  entraran  á  formar  parte 
del  Derecho  Internacional.  Tales  son  la  prioridad  de  descubri- 
miento y  la  primera  ocupación^  confirmados  después  por  tratados. 
{Calvo j  «Derecho  Internacional  de  Europa  y  América,»  párrafo 
128,  página  222.) 

Oigamos  ahora  la  opinión  del  maestro  Andrés  Bello: 

«Determinados  los  objetos  que  son  capaces  de  apropiación,  y 
en  qué  términos  hablaremos  de  aquellos  modos  de  adquirir  en  que 
el  Derecho  de  gentes  tiene  algo  de  peculiar  que  merezca  notarse. 
Nos  limitaremos  en  este  capítulo  ala  ocupación  de  las  tierras  nne- 

yamen te  descubiertas Cuando  una  nación  encuentra  un  país 

inhabitado  y  sin  dueño,  puede  apoderarse  de  él  legítimamente,  y 
una  vez  que  ha  manifestado  hacerlo  así,  no  es  lícito  á  las  otras 
despojarla  de  esta  adquisición.  (Bello^  «Principios  de  Derecho  In- 
ternacional,» pág.  37,  párrafo  6.) 

Por  último,  ^Yheaton  establece  lo  siguiente: 

«Casi  todos  los  títulos  con  que  las  naciones  europeas  poseen  los 
territorios  en  la  misma  Europa,  han  tomado  su  origen  en  las  con- 
quistas, posteriormente  confirmadas  por  una  larga  posesión  y  por 
las  relaciones  internacionales,  en  virtud  do  las  que  todas  las  na- 
ciones europeas  han  tomado  parte  sucesivamente.  Los  derechos 
sóbrelos  bienes  poseidos  por  ellas  en  el  Nuevo  Mundo  descubierto 
por  Cristóbal  Colón  y  otros  viajeros,  y  los  territorios  que  ocupan 
en  Asia  y  en  África,  tomaron  su  primitivo  origen  de  los  descu- 
brimientos, de  la  conquista  ó  de  la  colonización,  y  después  han  si- 
do confirmados  por  contratos  positivos.  Además  de  estas  fuentes 
del  derecho  de  propiedad,  el  consentimiento  general  de  los  hombres  ha 
establecido  el  principio  de  que  la  larga  posesión  y  no  interrumpida 
de  un  territorio  por  una  nación,  excluye  los  derechos  de  cualquiera 
al  mismo  territorio.  Sea  que  se  considere  este  consentimiento  ge- 
neral como  un  contrato  tácito  ó  como  un  derecho  positivo,  todas 
las  naciones  no  pueden  dejar  de  conformarse  con  él,  porque  todas 
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ellas  han  tomado  parte  en  este  consentimiento,  porque  ninguna 
nación  puede  rehusarse  á  prestarlo  sin  destruir  los  títulos  de  po* 
sesión  de  sus  propios  bienes,  y  en  fin,  porque  está  fundado  sobre 
la  utilidad  recíproca  de  las  naciones,  que  tienden  d  asegurar  los 
intereses  de  la  humanidad.» 

£1  cuerpo  de  doctrina  que  acaba  de  mostrar  la  comisión,  expo- 
niendo el  principio  científico  de  que  es  ilícita  j  usurpadora  la  ocu- 
pación de  un  territorio  con  anterioridad  ocupado,  y  de  que  no 
puede,  por  lo  mismo,  la  tal  ocupación  ser  título  para  ejercer  sobe- 
ranía, excluye,  seiior,  toda  duda,  aun  en  el  examen  más  escrupu- 
loso, aun  ante  el  tribunal  más  exigente,  aun  ante  el  juez  más  ca- 
prichoso y  descontentadizo,  acerca  de  la  plenitud  de  justicia  que 
nos  asiste  al  negar  que  la  ocupación  del  Archipiélago  del  Norte 
hecha  por  los  Estados  Unidos  sea  título  legal  para  la  soberanía 
de  este  país  en  aquellos  distritos.  La  unidad  de  criterio,  la  iden- 
tidad de  opinión  y  de  doctrina  entre  todas  las  escuelas  y  todos  los 
maestros;  la  unanimidad  con  que  la  ciencia  jurídica  y  la  filosofía 
del  Derecho  aseguran  aquel  principio,  le  dan  certidumbre  absolu- 
ta, y  hacen  inconmovible  nuestra  tesis.  Preciso  sería  dar  en  tierra 
con  todas  las  prácticas  internacionalmente  aseguradas  como  legí- 
timas, con  los  derechos  mejor  reconocidos,  con  las  autonomías  más 
indisputables  y  sagradas,  para  acex)tar  como  título  toda  ocupa- 
ción, sea  en  las  condiciones  que  fuere.  La  misma  independencia  y 
derecho  de  insurrección  de  los  pueblos  americanos  para  consti- 
tuirse y  ser  libres,  habría  que  sucumbir  en  nna  fatal  anulación. 
Porque,  en  efecto,  á  ser  legítimo  el  título  de  toda  ocupación,  aun 
en  el  caso  de  que  el  territorio  ocupado  tenga  dueño,  es  evidente 
que  la  ocupación  es  verificada  por  España,  Portugal  é  Inglateira 
en  el  Nuevo  Mundo,  les  habrían  dado  título,  es  decir,  derecho  ab- 
soluto de  soberanía  en  estos  territorios,  y  por  lo  tanto  la  iudepen* 
dencia  de  los  Estados  americanos,  rechazando  esa  soberanía  y 
estableciéndose  autónomos,  fuera  un  atentado  contra  ese  derecho 
que  como  tal  tenía  que  ser  perpetuo. 

Aquellas  potencias  europeas  ocuparon  territorios  poseídos  por 
los  indígenas,  muchos  de  ellos  constituidos  gnbernamentalmente, 
y  en  que  los  pobladores  tenían  establecidas  ciudades,  industrias, 
gerarqufas,  comercio,  explotaciones  agrícolas,  tributos,  etc.,  etc. 
El  hecho  de  la  ocupación  fué  indudable.  Asistióle,  además,  el  de^ 

26 


IH  Sociedad  Mkxioaka 

reobo  de  la  sangre  derramada  por  esforBadísimoe  cmiqnistodores, 
ao  mnltítad  de  heroicas^  temerosas  é  inverosímilen  batallas  y  vio- 
torías,  á  cuyo  esplendor  de  armas  y  maravillas  militares  jamáa 
llegaron  las  haestes  semi-divínas  de  Alejandro.  Y^iian  precedi- 
dos por  una  asombrosa  erupción  del  saber,  por  una  sublime  lóoor» 
de  la  ciencia,  por  un  estupendo  arrebato  de  la  audacia  y  dei  valor 
dd  hombre.  Traían  en  pos  de  sí,  con  la  aurora  del  12  de  Octu- 
bre, cual  soberanos  de  eternas  prerrogativas,  todos  los  grandes  es* 
fuerzos  de  la  historia,  todas  las  carísimas  conquistas  del  espíritu 
humano;  empuñaban  cual  estandarte  la  bandera  de  la  civilización, 
la  suprema  do  las  gerarquías,  la  reguladora  del  derecho,  la  des- 
cubridora del  hombre,  el  astro  de  una  era  que  al  dorar  las  cimas 
de  los  Andes  alumbraba  nuevos  inconmensurables  horizontes  ea 
los  destinos  de  la  especie  humana.  Venían  autorizados  por  el  ge- 
rarca  supremo  de  los  tronos  á  quien  reconoció  entonces  el  Dere- 
cho Internacional  como  el  arbitro  de  los  Estados,  mensajeros  de  to- 
da la  humanidad  civilizada,  emisarios]de  una  era  cultay  gloriosa^ 
iniciadores  de  una  evolución  que  cambiara  el  cauce  de  los  siglos^ 
que  trasformaría  el  porvenir  del  género  humano,  venían  4  derri- 
bar con  los  golpes  de  su  acero  civilizaciones  monstruosas,  altares 
te&idos  con  la  sangre  del  hombre,  sufrimientos  impenetrables, 
yugos  ominosos,  á  desgarrar  tinieblas  seculares  y  densísimas,  á 
abrir  nuevos  y  anchurosos  caminos  al  comercio,  la  agricultura^  á 
redimir  á  las  multitudes  desheredadas  del  viejo  mundo,  entregáii* 
doles  la  zapa  con  que  arrancarían  á  los  inmensos  Andes  los  teso» 
ros  nunca  agotados  de  sus  entrafias ;  y  venían  á  tejer  con  las  hojas 
de  sus  lauros  y  las  ramas  de  sus  inmortales  encinas  d  nido  sagra- 
do y  gigantesco  en  que  empollaría  la  libertad,  y  del  que  más  tar- 
de había  de  volar  para  cubrir  con  sus  alas  inmensas  de  diez  y  seis 
naciones  americanas.  Y  sin  embargo,  sefior,  el  Derecho  no  reeo- 
noció  su  soberanía  como  legítima,  no  reconoció  su  ocupación  como 
legal,  y  después  de  tres  siglos  de  forzoso  silencio  habló  por  labios 
de  Washington,  de  Hidalgo  y  de  Bolívar,  empuDÓ  la  espada  para 
hacerse  acatar,  y  las  naciones  mismas  que  recibieron  sus  golpes, 
hubieron  de  reconocer  al  fin  la  justicia  de  aquellas  definitivas  rei* 
vindicaciones. 

i  Cómo,  después  de  tan  elocuentes  conquistas  del  Derecho,  pu** 
diera  sostenerse  que  la  ocupación,  y  menos  aún  que  la  ooBpaoióa 
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Bíleiieíoea  j  furtiva  de  territorio  ajeno^  es  titulo  bastante  de  sobe- 
rania  como  la  pretendida  del  poderoso  Estado  vecino,  sobre  una 
porción  qne  por  todas  partes  nos  pertenece  T 

Sí,  pnes,  como  lo  tenemos  demostrado,  no  ba  habido,  en  el  caso 
qne  nos  ocapa,  ni  cesión,  ni  prioridad  de  descabrimiento,  ni  el  ya 
muerto  derecho  de  conquista,  ni  el  título  de  legitima  ocapación, 
inferimos  con  referencia  á  la  caestión  cuarta,  concluyendo  qne  los 
Estados  Unidos  no  tienen  sobre  el  Archipiélan^o  del  Norte  ningu- 
no de  los  títulos  de  soberanía  reconocidos  y  consagrados  por  el 
Derecho  de  gentes. 

Pero  se  objetará  que  la  ocupación  de  esos  distritos  por  parte  de 
los  Estados  Unidos  ha  sido  legítima,  por  cuanto  los  derechos  de  Mé- 
xico sobre  el  Archipiélago  han  prescrito.  Esta  es  la  materia  de  la 
cuestión  quinta  que  pasamos  á  examinar  con  el  posible  deteni- 
miento. 


Los  tratadistas  del  Derecho  de  gentes  distinguen  dos  especies  de 
prescripción,  á  saber:  la  uaueapiánj  j  la  prescripción  propiamente 
dicha.  La  primera  es  la  adquisición  de  dominio  fundada  en  una 
larga  posesión  no  interrumpida  ni  disputada;  ó  según  Wolflo^  la  ad- 
qnisieión  de  dominio  fundada  en  un  abandono  presunto.  La  pres- 
oríp<Áón  propiamente  dicha  es  la  exclusión  de  un  derecho  ñindada 
ea  él  largo  intervalo  de  tiempo  durante  él  cuál  ha  dejado  de  usarse } 
6  según  la  definición  de  Wolfio^  «la  pérdida  de  un  derecho,  en  vir- 
tud de  un  consentimiento  presunto.  La  usucapión  es  relativa  á  la 
persona  qne  adquiere,  la  cual  mediante  ella  se  convierte  en  dnefio 
legítimo  de  lo  que  ha  poseído  largo  tiempo;  la  prescripción  propia- 
mente dicha,  es  relativa  á  un  derecho  que,  por  no  haberse  ejerci- 
dolargo  tiempo,  se  extingue.  Usucapíamos  el  dominio:  los  derechos 
y  las  acciones  prescriben. »  (BMo^ «  Principios  de  Derecho  Interna- 
eional.i)  Obedeciendo  la  usucapión  exactamente  á  las  minnaa  le- 
yes que  la  ocupación,  eu  la  cual  se  confunde,  excepción  hecha  del 
requisito  necesario  á  la  segunda  y  referente  á  que  el  territorio  ocu- 
pado carezca  de  dueño,  mientras  la  usucapión  lo  que  exige  es  que 
ese  dneilo  renuncie  á  sus  derechos  por  medio  del  abandono  presun- 
to, fijaremos  nuestra  atención  en  la  prescripción,  la  que  tan  aeer- 
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tadainente  acaba  de  deOoir  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de 
^hile. 

Podría  la  comisión  hac^r  valer  aquí  el  ciiterio  <1e  repotadísimos 
inaestrosqae  no  aceptan  la.prescripción  en  el  Derecho  de  gentes,  lo 
'<Mia1  cerraría  como  de  un  golpe  toda  discusión  en  el  asunto,  con  tanta 
•mayor  fuerza  cuanto  son  poderosas  y  radicales  las  razones  en  que 
W4il  criterio  hecha  raíces.  En  efecto;  maestros  tan  respetados  como 
Martens,  opinan  que  la  i^rescripción  no  puede  ser  considerada  co- 
mo una  fuente  del  Derecho  de  gentes;  que  por  ella  no  pueden  ad- 
quirirse ni  perderse  derechos;  que  ni  el  Derecho  universal  la  reco- 
noce, ni  el  Derecho  positivo  la  ha  introducido  en  la  práctica;  que 
ú  la  verdad  las  potencias  la  alegan  á  menudo,  y  se  precaven  de  sus 
efectos  haciendo  protestas  para  la  conservación  de  sus  derechos, 
€on  lo  que  parecen  suponer  la  obligación  de  romper  el  silencio  cuan- 
do se  les  usurpa  lo  que  no  tienen  ánimo  de  abandonar;  pero  que  su 
lenguaje  en  este  punto  ha  sido  muy  vario  y  contradictorio;  y  que 
•como  ningún  tratado  ni  costumbre  ha  fijado  el  tiempo  necesario  pa- 
ra la  presciipción,  nada  se  ganaría  con  admitirla  en  teoría.  Podría- 
mos alegar  las  no  menos  sabias  doctrinas  de  Lapredi  y  de  Kluberj 
<iue  igualmente  rechazan  la  teoría  de  la  prescripción,  negándole 
entrada  en  el  sagrado  campo  del  Derecho  Internacional,  como  á 
piratería  de  alto  rango,  autorizada  por  la  fuerza  bruta;  pero  á  fin 
de  robustecer  mejor  sus  conclusiones,  y  hacer  más  sólida  su  tesis, 
la  comisión  ha  querido  colocarse  en  el  lado  menos  favorable  á  su 
causa,  aceptar  la  escuela  de  la  prescripción,  porque  segura  del  de- 
Techo  de  México,  en  este  caso,  y  teniendo  por  evidente  ese  dere- 
'ahOy  no  ha  vacilado  en  conceder  la  prescripción  como  un  principio 
en  el  Derecho  de  gentes. 

Así,  pues,  cediendo  una  gran  porción  científica,  rechaza  la  no 
prescripción,  y  acepta  desde  luego  que  ella  implica  la  pérdida  de 
iin  derecho  en  virtud  de  un  consentimiento  presunto;  aun  así,  sos- 
tenemos que  México  no  se  halla  en  ese  caso  con  respecto  al  Archi- 
piélago del  Norte,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  sus  derechos  de  sobe- 
ranía sobre  ese  territorio  no  han  prescrito.  Los  autores  que  aceptan 
la  prescripción  señalan  determinadas  condiciones  para  que  ésta 
sea  real,  y  por  decirlo  así,  legítima.  «La  prescripción,  dice  BétlOj 
puede  ser  más  ó  menos  larga,  que  se  llama  ordinaria^  y  puede  ser 
también  inmemorial.  Aquella  requiere  tres  cosas:  la  duración  n« 


DE  Geografía  y  Estadística.  197 

iuterruQipida  de  cierto  número  de  años;  la  buena  fe  del  poseedoc 
y  que  el  propietario  se  baya  descuidado  realmente  en  hacer  valer 
8ns  derechos.  Por  lo  que  toca  al  número  de  anos,  una  vez  que  el 
derecho  convencional  lo  ha  dejado  por  terminar,  las  circunstancias 
que  prestan  motivo  para  presumir  en  el  supuesto  propietario  de 
un  antiguo  derecho,  un  verdadero  abandono,  aunque  no  verdade- 
ramente expresado,  harán  tal  vez  más  fuerza  que  el  mero  trascur- 
so del  tiempo.» 

ff  En  orden  al  descuido  del  propietario,  continúa  el  mismo  autor, 
8on  necesarias  tres  condiciones :  1%  que  no  haya  habido  ignorancia 
invencible  de  su  parte,  ó  de  parte  de  aquellos  de  quienes  se  derivs^ 
su  derecho;  2%  que  haya  guardado  silencio;  y  3*,  que  no  puedajus* 
tincar  este  silencio  con  razones  plausibles,  como  la  apresión  ó  el 
fundado  temor  de  un  mal  grave.» 

Apliquemos,  señor,  tan  luminosa  teoría  al  caso  de  México  que 
examinamos. 

Como  acaba  de  verse,  el  derecho  de  dominio  sobre  una  cosa,  por 
prescripción  del  derecho  ajeno,  se  funda  en  el  abandono  que  al- 
guien ó  una  nación  hace  determinada  propiedad  suya,  y  este  aban- 
dono sepresume  por  el  silencio  de  esa  nación  ante  la  ocupación 
de  la  cosa  hecha  por  el  extraño.  Pero  á  su  vez  tal  silencio  es  sig- 
no, prueba  y  testimonio  de  abandono,  requiere,  para  asumir  tal  ca- 
rácter, ser  espontáneo,  libre,  no  obedecer  á  causas  de  fuerza  ma- 
yor, tales  como  el  fundado  temor  de  un  mal  grave,  en  caso  de  que 
el  propietario  reclame  su  derecho.  Atenta  esta  capitalísima  regla 
de  criterio,  el  silencio  de  México,  hasta  aquí,  con  referencia  á  la 
ocupación  de  algunas  islas  del  Archipiélago,  no  pueden  señalar,  ni 
presnmir,  ni  menos  probar  abandono,  y  por  lo  tanto  ameritar  preS' 
crípción. 

Apenas  salido  el  país  de  la  desastrada  emergencia  que  se  desr 
enlazó  por  desgracia  en  la  cesión  de  la  mayor  parte  de  un  territo- 
rio, aun  no  se  ameritaba  el  féj^reo  invasor  de  sus  dominios,  cuando 
nuevos  interminables  conflictos  y  trastornos  lo  sumergieron  en  tri- 
bulaciones intestinas,  dificultades  internacionales  y  abismos  sii^ 
número,  de  que  apenas  comienza  á  salir. 

Hé  ahí,  señor,  definida  perfectamente  la  causa  del  silencio  de 
México,  bé  ahí  señalada  la  que  el  Derecho  exige  para  justificar  el 
silencio  de  una  nación,  y  borrar  de  él  todo  signo  de  renuncia  tá- 
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cita  de  su  derecho  al  territorio  ocupado.  Afio  i>or  aOo,  día  x>or  día, 
graves  complicaciones,  ya  interiores  ya  internacionales,  han  impe- 
dido á  México  hacer  reclamación  alguna  de  su  propiedad  ocupada 
en  el  grupo  de  islas  á  que  nos  referimos. 

A  raíz  misma  de  los  tratados  de  Guadalupe  Hidalgo,  sobrevino 
á  nuestra  patria  una  de  las  mayores  desdichas  que  cuenta  en  sus 
anales,  una  de  las  contiendas  más  crueles,  una  de  las  tribulaciones 
más  hondas  que  aún  no  desaparece  de  su  corazón;  la  bárbara,  sal- 
vaje y  sangrientísima  guerrade  castas  que  estalló  en  Yucatán  y  en 
la  cual  se  perpetraron  los  más  monstruosos  excesos  de  la  barba- 
rie. T  como  si  esto  no  fuera  bastante,  incendióse  el  resto  del  país 
con  nuevos  estallidos  de  las  guerras  civiles,  continuando  en  cadena 
funesta,  en  serie  horrible  y  al  parecer  interminable.  Sobrevino,  con 
otras  muchas  sublevaciones,  el  pronunciamiento  de  Márquez  en 
1849,  los  disturbios  en  Tabasco  en  1850,  con  la  revolución  que  lle- 
vó al  poder  al  general  Arista,  el  pronunciamiento  de  Carvajal,  los 
graves  desórdenes  en  la  frontera  del  Norte,  y  movimientos  revolu- 
cionarios en  otros  muchos  lugares.  La  revolución  de  Michoacán 
y  las  tres  de  Jalisco  en  1852;  el  pronunciamiento  de  la  capital  y 
el  de  Bobles  Peznela;  el  nuevo  plan  que  antecedió  á  Lombardini; 
las  variaciones  en  la  forma  de  gobierno;  el  nuevo  pronunciamien- 
to en  favor  de  Santa  Ana;  la  revolución  de  Haro;  la  solicitación 
de  la  Intervención  europea  por  parte  de  Santa  Ana  en  3853;  la 
expedición  de  Baoasset  de  Boulbon ;  la  revolución  emanada  del 
Plan  de  Ayntla  en  1854;  la  continuación  de  la  guerra  con  Santa 
Ana;  el  pronunciamiento  de  la  capital  y  otros  muchos  en  1855;  los 
nuevos  pronunciamientos  que  antecedieron  al  Congreso  constitu- 
yente; los  asesinatos  de  españoles,  las  reclamaciones  del  gobierno 
espaQol  en  1856;  otra  vez  la  revolución,  las  dificultades  en  las  rela- 
ciones exteriores,  el  pronunciamiento  del  Sur, las  incontables  cons- 
piraciones, el  nuevo  plan  de  Tacubaya  en  1857 ;  la  caida  de  Comon- 
fort  y  exaltación  de  Zuloaga,  la  guerra  apoderada  <le  todo  el  país 
cuando  establecía  Juárez  el  gobierno  constitucional  en  Guadalaja- 
ra,  y  hasta  las  sublevaciones  en  el  seno  de  un  mismo  partido,  como 
la  de  Miramón  contra  Zuloaga  en  1858;  la  multitud  de  pronuncia- 
mientos y  batallas  sangrientas  en  la  guerra  de  Miramón  con  tra  Juá- 
rez durante  el  año  de  1859;  la  continuación  de  la  guerra  civil  en  I8GO9 
las  grandes  complicaciones  con  España,  Guatemala  y  Boma,  y  des- 
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pnéacoii  el  mÍDistro  de  Francid,  así  eomo  laprosecucióu  de  la  gaerra 
en  18dl;  las  gravisiinas  coestiones  de  1862,  especialmente  la  inter^ 
yeneián  francesa,  absorbió  toda  la  atención  del  gobierno  república^ 
■o;  la  locha  encarnizada  que  siguió  en  1863,  qne  continuó  hasta  el 
establecimiento  del  segundo  Imperio,  qne  siguió  cada  vez  más  cre- 
ciente y  se  desenlazó  con  el  terrible  drama  de  Qnerétaro;  y  después 
las  grandes  convulsiones  que  aún  tuvo  qne  sufrir  el  país,  consti- 
tmrse  hasta  el  advenimiento  del  actual  orden  de  cosas,  en  que,  des- 
pués de  una  peregrinación  centenaria,  ha  entrado  al  oasis  de  la  paz, 
al  dominio  de  sus  elementos  de  vida,  y  á  la  época  de  atender  á  sus 
derechos  y  reivindicaciones. 

Si,  pues,  como  acaba  de  verse  con  la  evidencia  de  las  fechas,  no 
ha  tenido  momento  oportuno  para  reclamar  su  derecho,  sino  has- 
ta la  época  presente;  si,  como  se  ha  visto,  la  historia  toda  del  pafs 
desde  los  tratados  de  Guadalupe  hasta  la  fecha,  está  henchida  de 
desastres  y  todo  linaje  de  conflictos ;  si  en  tal  virtud,  cualquiera 
redamación  al  extranjero  que  no  ñiera  urgentísima,  habría  sido 
imperdonable  imprudencia,  por  cuanto  podía  complicar  su  desas- 
trada situación  interior,  y  exponer  á  la  patria  á  males  gravísimos ; 
si  por  lo  mismo  ha  existido  el  temor  de  mal  grave  que  señala  el  De- 
redio  como  justifican  te  del  silencio,  resulta  evidente  que  tal  si- 
lencio de  nuestra  parte  no  ha  podido,  no,  en  manera  alguna,  sig- 
nificar ni  probar  renuncia  de  nuestro  derecho  á  la  soberanía  de 
México  sobre  el  Archipiélago,  y  por  consiguiente,  que  ese  derecho, 
lejos  de  haber  prescrito,  está  vivo  é  indisputable.  Hemos  callado, 
porque  no  podíamos  menos  que  callar;  porque  cuando  se  tiene  día 
y  noche  la  mano  sobre  la  espoleta,  cuando  se  remuda  un  presidente 
cada  semana,  cuando  estalla  una  revolnción  cada  día,  cuando  se 
reanuda  la  conspiración  á  cada  minuto,  cuando  sobreviene  el  te- 
rremoto á  cada  instante,  no  es  posible  entregarse  á  lucubraciones 
diplomáticas,  ni  es  posible  que  haya  quien  provoque  ó  la  humilla- 
ción de  un  desdén  altivo  ó  el  conflicto  de  una  guerra  internacional ; 
ni  es  tampoco  posible  abandonan  la  trinchera,  arrojar  el  pabellón 
para  ir  á  investigar  si  allá  á  muchos  cientos  de  leguas  ha  ido  un 
intruso  &  ocupar  un  sitio  deshabitado  y  qne  por  de  pronto  tiene 
«na  significación  muy  secundaria. 

Pero  supongamos,  señor,  que  no  han  existido  esas  muy  podero- 
eausas  justificantes  de  nuestro  silencio:  el  punto  de  partida 


200  Sociedad  Mexicana 

para  juzgarlo  como  criterio  de  prescripciÓD^  estriba  eu  el  tiempo 
trascurrido.  !No  todo  silencio  es  presunción  ni  prueba  de  renuncia 
de  derechos,  sino  que  para  serlo  requiere  el  trascurso  de  los  años. 
Ahora  bien,  jqué  lapso  de  tiempo  es  preciso  para  que  el  silencio 
de  un  x)aís  propietario  de  señalado  territorio,  ante  la  ocupación 
de  éste,  determine  la  prescripción! 

aHé  ahí  la  dificultad,  contesta  el  eminente  maestro  Pascual 
Fiare;  y  no  existen  en  el  Derecho  Internacional  principios  incon- 
cusos para  evitar  toda  controversia  sobre  este  punto.  Sin  embar- 
go, agrega  el  mismo  Doctor,  será  preciso  tener  en  cuenta  la  mayor 
ó  menor  importancia  del  territorio  ocupado,  la  manera  con  que  los 
actos  exteriores  y  no  equívocos  de  posesión  han  sido  practicados, 
las  circunstancias  en  que  se  manifestaron,  la  posesión  en  que  se 
hallen  los  reclamantes.  Así,  en  tratándose  de  una  gran  porción  dé 
territorio,  el  tiempo  necesario  para  fundar  el  ^'t<«j>o««t<íeit^t,  debe* 
rá  ser  menor,  que  si  por  el  contrario,  se  trata  de  un  territorio  pooo 
extenso,  respecto  del  cual  la  ocupación  tiene  que  ser  menos  apa- 
rente y  la  vigilancia  menos  constante,  en  cuyo  caso  el  tiempo  exi- 
gido para  la  prescripción  debe  ser  mucho  más  grande.  Otra  cir- 
cunstaucia  es  preciso  tener  en  cuenta,  como  de  grandísima  impor- 
tancia, y  es  que  el  territorio  ocupado  esté  contiguo  al  del  Estado 
reclamante,  ó  bien  por  el  contrario,  se  halle  situado  en  regiones 
remotas;  en  cuyo  caso  debe  ser  también  mucho  el  tiempo  reque- 
rido.» (cXnevo  Derecho  Internacional  Público,»  párrafo  851,  pá- 
gina 144  del  toin.  11.) 

No  parece,  señor,  sino  que  el  insigne  maestro  de  la  Universidad 
de  Ñapóles  escribió  las  sabias  anteriores  sentencias  teniendo  pre- 
sente el  caso  de  México  que  analizamos.  Eu  efecto:  no  es  i^osible 
ante  la  filosofía  del  derecho  que  el  trascurso  de  tiempo  que  produ- 
ce la  prescripción,  deba  ser  uno  mismo  en  todos  los  casos,  por  más 
que  las  circunstancias  sean  varias.  Ksto  equivahlría  á  arrancar 
del  cerebro  de  la  ciencia  jurídica  la  lógica,  que  es  su  alma,  y  de 
su  pecho  la  justicia,  que  es  su  corazón. 

Ahí  donde  las  circunstancias  son  distintas,  deben  ser  distintos 
los  efectos,  y  distintas  las  exigencias  del  Derecho.  El  sabio  autor 
cuyas  palabras  acabamos  de  oir,  ha  equilibrado  con  su  sabiduría 
proverbial  los  unos  y  las  otras.  Nada  más  racional  y  justo  que  si 
se  trata  de  un  territorio  de  grandes  dimensiones,  el  tiempo  que  de- 
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ba  trascurrir  para  ameritar  la  prescripción  sea  menor  que  si  se  tra- 
tase de  un  territorio  pequeQo,  porque  se  comprende  que  el  prime- 
ro interesa  mucho  más  á  su  dueño  que  el  segundo,  y  por  lo  tanto 
el  silencio  liace  presumir  en  menos  tiempo  el  abandono.  Otro  tan- 
to resulta  respecto  de  las  distancias,  puesto  que  el  territorio  ve- 
cino tiene  que  estar  más  vigilado  que  el  remoto. 

Guán  firme  resulta  el  derecho  de  México  aplicando  es¿is  doc* 
trinas!  Cuánto  más  robusto  no  aparecerá  al  advertir  que  México 
se  halla  en  el  caso  de  ambas  circunstancias,  de  ambas  excepciones  ^ 
pues  mientras  por  una  parte  el  Archipiélago  del  Norte  es  una  por- 
ción pequeña,  comparado  con  el  territorio  nacional  que  es  su  due- 
ño, i>or  otra,  asístenos  la  circunstancia  importantísima  de  no  es- 
tar contiguo  el  uno  al  otro,  sino  hallarse  á  muy  gran  distancia. 
Por  manera  que  México  ha  tenido  derecho  á  mucho  mayor  tras' 
curso  de  tiempo  sin  pararle  en  perjuicio  su  silencio,  á  cansa  de  la 
extensión  del  territorio  ocupado;  y  lo  ha  tenido  i'gualmente  en  vir- 
tud de  la  ubicación  remota  de  éste. 

Pues  bien,  para  que  se  advierta  cuan  expedito  está  el  derecho 
de  la  Nación  Mexicana  en  el  caso  presente,  oigamos  la  opinión  de 
las  autores  que  tocan  de  manera  concreta  y  resolutiva  el  impor- 
tante y  capital  punto  del  tiempo  requerido  para  la  prescripción 
en  tesis  general.  Heffterj  en  su  «Derecho  Internacional,»  á  págs. 
30  y  40,  dice:  «  La  renuncia  que  se  hace  de  los  derechos  sobre  ta) 
territorio,  puede  ser  el  resultado  de  convenios  ó  de  un  abandono 
voluntario  que  pone  al  poseedor  al  abrigo  de  reclamaciones.  Es 
incuestionable  que  el  abandono  puede  ser  presumido  en  caso  de 
una  muy  larga  posesión  no  disputada  ni  interrumpida.  «La  pres- 
cripción es  puramente  una  cuestión  de  hecho,»  y  luego  continúa: 
«La  posesión  inmemorial  es  un  título  aprobatorio  del  hecho  con- 
sumado, título  ante  el  cual  debe  hacerse  valer  la  autoridad  de  la 
Historia,  j  A  cuántas  disputas  no  darían  lugar  los  límites  de  te- 
rritorios  y  los  derechos  de  los  Estados,  si  se  pretendiera  exigir- 
les sus  títulos  primordiales f  Sin  embargo,  es  preciso  convenir  en 
que  un  siglo  de  posesión  injusta  no  basta  para  borrar  del-  hecho 
consumado  los  vicios  de  su  origen. »  Es  decir,  señor,  que  el  tras- 
curso de  un  siglo  no  es  suficiente  para  ameritar  la  prescripción  de 
los  derechos  de  un  pais  sobre  lo  que  le  pertenece  y  ha  sido  ocu- 
pado injust^amente.  Aseguran  la  misma  doctrina  expresamente, 
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6roHu8y  Vattelj  Watchter^  atutig^  Be  StecJcj  Ingokty  €h$níker,  V0I- 
kerreeht  y  otros  no  meiioa  autorizados  y  decisivos. 

Si  pues,  en  tesis  general,  no  es  un  siglo  saflcíente  traseorso  de 
ttempo  para  prodacir  la  prescripción,  macho  menos  puede  serlo  en 
tratándose  de  un  caso  en  que,  por  circunstancias  especiales,  exige 
«1  Derecho,  como  lo  hemos  visto,  mucho  mayor  lapso  de  tiempo  que 
el  que  pudiera  señalarse  para  h>s  casos  generales. 

Al  tocar  este  punto,  advierte  Casanova  que  si  con  referencia  4 
los  intereses  del  ciudadano,  cuya  vida  es  corta,  puede  bastar  para 
la  prescripción  el  trascurso  de  treinta  afios,  con  referencia  á  las  na- 
ciones, cuya  vida  es  mucho  mayor,  debe  serlo  igualmente  el  tíem- 
po  requerido  para  la  prescripción  de  los  derechos  de  aquellas. 

Fácil  sería  á  la  comisión  continuar  presentando  aquí  las  muchas 
cuanto  respetadas  autoridades  que  apoyan  esa  doctrina,  y  cuya 
consulta  formó  su  criterio  en  este  punto:  pero  juzga  que  sería  inú* 
til  fatigar  más  vuestra  atención,  ya  porque  no  hay  un  solo  trata 
dista  que  opine  en  contra,  ya  porque  el  Código  IntemacioBal  y 
los  hechos  son  concluyentes  hasta  el  extremo  de  hacer  superfina 
cualquiera  otra  alegación. 

Considerando  todas  las  enseñanzas  sobre  la  materia,  eligieudo 
en  vista  de  ellas  un  término  mny  moderado  de  tiempo  preciso  pa- 
ra la  presen  i)ción,  David  Budley  Fieldj  en  su  «  Proyecto  de  un  CIÓ* 
digo  Internacional,)»  monumento  de  la  sabiduría  jurídica,  dice  así: 

Art.  52.  «  La  posesión  no  interrumpida  de  un  territorio  ó  de  otras 
propiedades  por  una  nación,  durante  cincuenta  años,  excluye  to- 
da reclamación  por  parte  de  cualquier  otro  Estado.» 

Hé  aquí,  señor,  Ajado  el  mínimum  de  lapso  de  tiempo  necesario 
para  la  prescripción,  y  es  de  considerar  para  la  mayor  eficacia  del 
raciocinio  que  vamos  á  producir,  que  ese  plazo  mismo,  ese  míni- 
mum de  cincuenta  años  ha  sido  aceptado  por  los  Estados  Unidos 
de  América  cuando  la  Rusia  quiso  disputarle  el  Noroeste  del  te- 
rritorio de  la  Unión,  á  causa  de  la  ocupación  pacífica  que  de  él  ha- 
bía heclio  la  potencia  moscovita  durante  más  de  treinta  años.  Por 
manera  que  ese  término  ha  causado  ya  ejecutoria  en  la  jurispra- 
dencia  norteamericana,  como  lo  hace  notar  su  más  conspicuo  repre- 
seQtante  Wheaton.  Basta,  pues,  una  sencilla  observación  para  v^r 
que  México  está  dentro  de  ese  término,  aun  suponiendo  que  el  Ar- 
chipiélago hubiera  sido  ocupado  á  otro  día  mismo  de  firmados  los 
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ooavenioe  de  Onadalni>e.  Habiendo  tenido  estx»  lagar  eu  ISáS,  los 
oiiiciieBta  años  del  mínimam  requerido  no  se  camplen  sino  hasta 
1898,  por  maneray  que  aun  sin  tener  en  coenta  las  excepciones  y 
eireanstancias  que  hemos  sefialado,  y  por  todos  conceptos  atendi- 
bles para  exigir  un  máximum  especial,  aun  sin  atender  á  los  incon- 
tables justificantes  de  nuestro  silencio,  todavía  se  halla  México 
dentro  del  término  mínimo  aceptado  para  reclamar  su  propiedad; 
6,  lo  que  es  lo  mismo,  aún  no  prescribe  ese  derecho. 

Snbsumiendo,  pues,  las  consecuencias  legítimamente  inferidas 
en  el  curso  de  esta  quinta  cuestión,  resulta:  1?,  que  autores  y  es- 
cuelas muy  respetables  no  admiten  la  teoría  de  la  prescripción 
sino  en  el  caso  de  posesión  inmemorial  en  el  cual  se  invoca  la  usu- 
capión como  título  de  legítima  soberanía  de  un  país  sobre  deter* 
minado  territorio;  2?,  que  aun  admitiendo  la  doctrina  de  la  pres- 
cripción, no  ha  trascurrido  el  tiempo  que  los  más  eminentes  tra- 
tadistas señalan  para  la  prescripción  en  los  casos  en  general;  3?, 
que  mucho  menos  ha  trascurrido  el  tiempo  señalado  para  las  excep- 
dones  que  concurren  en  México  respecto  del  Archipiélago  del 
Korte,  tales  como  la  circunstancia  de  la  pequenez  del  territorio  en 
cuestión,  y  la  distancia  remota  á  que  se  halla,  excepciones  que 
implican  necesariamente  mucho  mayor  lapso  de  tiempo  para  que 
se  determine  la  prescripción;  4?,  que  aun  ateniéndose  exclusiva- 
mente al  Código  Internacional,  aun  sin  tener  en  cuenta  dichas 
excepciones,  México  se  halla  en  término  hábil  para  el  ejercicio  de 
su  derecho,  puesto  que  no  han  trascurrido  los  cincuenta  años  de 
silencio  señalados  por  dicho  Código,  y  reconocidos  oficialmente 
por  los  Estados  Unidos  de  América  en  sus  contestaciones  á  Kusia 
con  motivo  de  las  pretensiones  de  esta  potencia  sobre  el  Noroes- 
te dé  la  Unión  Americana,  reconocidos,  decimos,  como  el  mínimum 
del  tiempo  preciso  para  la  prescripción;  5?,  que  aun  sin  teu«r  en 
cuenta  ese  término,  el  tiempo  trascurrido  hasta  hoy  no  debe  con- 
tarse, porque  es  doctrina  universal  en  el  Derecho  de  gentes,  in- 
vocado por  Bello j  que  ol  silencio  perjudica  al  primer  poseed4>r  só- 
lo en  el  caso  de  que  haya  sido  voluntario,  gratuito,  consciente  y 
significativo  de  abandono  ó  renuncia  de  derechos;  pero  jamás 
cuando  ese  silencio  es  justificable,  cuando  ha  sido  inevitable  de 
las  etrcanstancias,  resultado  de  fuerza  mayor,  y  consecueneia  del 
fondado  temor  de  un  mal  grave,  caso  en  que  se  ha  encontrado  Mé- 
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xico  desde  los  tratados  de  Gnadalnpe  hasta  la  época  presente. 

Teniendo,  pnes,  en  consideración  esas  importantísimas  premisas^ 
la  comisión  conclaye,  con  referencia  á  la  cuestión  quinta,  que  los 
derechos  de  soberanía  de  la  K'ación  Mexicana  sobre  el  Archipié- 
lago  del  Norte  no  han  prescrito. 

Llegada  para  el  país  la  época  suspirada  de  la  pnz,  habiendo  ce- 
sado  las  causas  de  silencio  por  motivo  de  la  guerra  que  hubo  de 
sostener  la  patria  para  constituirse,  el  primer  cuidado  del  gobier^ 
uo  se  dirigió,  como  era  debido,  á  curar  las  grandes  heridas  de  la 
República,  á  atender  á  sus  principales  elementos  de  vida  qué  es^ 
taban  pereciendo,  hacer  las  vías  férreas,  establecer  comunicacio- 
nes, crear  la  hacienda  pública,  condiciones  todas  urgentísimas 
para  su  existencia.  A  ello,  pues,  atendió  el  Estado,  porque  prime- 
ro es  ser  y  luego  el  modo  de  ser;  por  manera  que  ni  aun  en  la 
corta  época  de  paz  que  disfruta  la  Nación,  puede  su  silencio  sig* 
niñear  otra  cosa  que  la  absorción  de  su  activiilail  en  imulucir  la 
vida  interior  aplicándola  á  pronta  y  urgentísima  germinación  de 
sus  elementos  próximos  á  extinguirse  á  causa  de  tantos  años  de 
doloroso  y  tenaz  exterminio.  Cuando  todo  eso  está  hecho,  ha  He- 
gado  el  día  de  atender  á  los  intereses  menos  urgentes,  á  los  más 
lejanos  y  que  se  hallan  ilesos  é  íntegros  en  el  terreno  de  la  noción 
jurídica. 

4  Cuál  es,  por  último,  la  obligación  de  laSocíe^iad  Mexicana  de 
Geografía  y  Estadística  en  el  caso  presente t  Clara  y  terminante 
es  la  contestación  que  va  á  darnos  el  Reglamento  de  la  misma,  el 
cual,  en  su  sección  II,  art.  1.3,  inciso  í>",  dice  marcando  las  obliga- 
ciones de  esta  Corporación : 

«Promover  la  conservación  de  los  monumentos  arqueológicos  na- 
cionales, impedir  su  ilegal  extracción  fuera  ilel  país,  adquirir  y*  con- 
servar los  libros  y  monumentos  curiosos  que  contengan  las  noti- 
cias históricas,  geográñcas,  estadísticas  ó  lingüísticas  de  la  Bepú- 
blica,  y  denunciar  al  Supremo  Gobiérnelas  trasgresionesde  límites 
que  hagan  en  nuestro  territorio  los  ma|>as  oficiales  de  las  naciones 
limítrofes.» 

Tal  es  la  contestación  dada  por  nuestro  mismo  Reghimeuto  á  la 
cuestión  sexta. 

Cumpliendo,  pues,  con  esc  deber,  gratísimo  por  cierto,  y  en  cu- 
yas aras  presentamos  el  Inimilde  tributo  nuestro,  no  sólo  como  so- 
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«ÍDS  de  eMta  re^tpetable  Corporaisióo,  niño  también  como  1njoi«  de  la 
patria  mexicana,  cousultamo»  en  la  parte  resolutiva  de  este  dicta- 
men la  segunda  de  sus  proposiciones.  Llenará  con  ella,  esta  So- 
ciedad, el  más  elevado  de  los  encargos  que  le  confió  el  soberano 
Congreso  do  1851,  quien  dignificándola  sumamente  la  constituyó 
en  guardián  científico  del  territorio  nacional,  en  vigilante  perenne 
de  sus  dominios,  en  custodio  siempre  alerta  del  más  caro,  inviola- 
ble j  sagrado  de  sus  intereses,  del  que  con  mayores  alientos  ha  de- 
fendido nuestra  raza,  célebre  en  los  anales  del  patriotismo,  del  que 
finalmente  cuesta  á  todos  los  pueblos  sus  más  grandes  afanes,  y 
los  esfuerzos  más  heroicos  de  su  derecho:  su  integridad  territo- 
rial. 

La  comisión  no  puede  menos  de  felicitarse  y  felicitar  á  la  Socie- 
dad por  haber  querido  la  Providencia  que  sea  ella  quien  cumple 
tan  noble  y  elevada  misión,  que  sea  ella  quien,  cualquiera  que  re- 
sulte el  éxito  práctico  de  estos  trabajos,  sea,  repetimos,  quien  lla- 
me á  las  puertas  de  la  patria  para  darle  el  aviso  de  que  una  parte 
de  su  propiedad  está  siendo  violada  por  injusto  poseedor,  allá  cer- 
ca délas  regiones  que  un  tiempo  le  pertenecieron, y  que  negro  cuan- 
to inflexible  destino  le  arrebató  en  un  día  de  recordación  dolorosa. 

Concluida  ya  la  misiva  de  la  Sociedad,  depositará  tranquila  su 
estadio  en  manos  d&l  Supremo  Gobierno,  cuya  prudencia,  patrio- 
tismo y  sabiduría  harán  de  aquel  el  uso  que  mejor  cuadre  á  los  in- 
tereses y  dignidad  de  la  Nación. 

Ahora  bien :  hemos  demostrado  en  el  curso  de  este  dictamen :  1?, 
que  la  nación  española  ejerció  soberanía  á  título  de  prioridad  de 
descubrimiento  y  áeprimcie  ocupantia  en  el  Archipiélago  del  Nor- 
te, como  en  parte  de  la  Nueva  España;  2?,  que  México  indepen- 
díente ejerció  la  misma  soberanía  en  ese  Archipiélago  como  en  par- 
te de  un  territorio  emancipado  del  trono  español ;  3?,  que  en  la  ce- 
sión hecha  por  México  de  una  parte  de  su  territorio  á  los  Estados 
Unidos  de  América,  no  está  comprendido  ni  expresa,  ni  tácita,  ni 
vlrtualmebte  el  Archipiélago  del  Norte;  4?,  que  los  Estados  Uni- 
dos carecen  de  cualquiera  otro  de  los  títulos  de  soberanía  recono- 
cidos por  el  Derecho  de  gentes,  sobre  el  mencionado  grupo  de  islas; 
5?,  que  el  derecho  de  soberanía  de  México  sobre  el  Archipiélago 
del  Norte  no  ha  prescrito,  antes  bien  se  halla  en  toda  su  plenitud 
jurídica;  6?,  que  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 
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está  en  el  deber  de  poner  eu  oonoeimieiita  del  Supremo  Oobíerno 
la  transgresión  de  limites  del  territorio  mexicano  hecha  por  el  €to- 
bierno  déla  nación  norteamericana,  con  la  ocupación  indebida  del 
relacionado  Archipiélago. 

En  tal  virtud,  como  consecuencia  de  esas  proposiciones,  y  oon 
los  fundamentos  expuestos,  tenemos  el  honor  de  consultar  á  esta 
-Sociedad  las  siguientes  proposiciones: 

If  Se  resuelve  en  sentido  afirmativo  la  cuestión  propuesta  á  la 
Sociedad  por  el  Sr.  D.  E.  Cházari  y  concebida  en  estos  términos: 
cEl  Archipiélago  del  Norte,  situado  frente  á  las  costas  de  Gali- 
fomia,  4 es  mexicano?» 

2t  Diríjase  atenta  comunicación  al  Supremo  Grobierno  por  con- 
ducto de  la  Secretaría  de  Relaciones,  participándole  que,  ajuicio 
de  la  Sociedad,  se  han  transgredido  los  límites  del  territorio  na- 
cional con  la  ocupación  del  Archipiélago  verificada  por  los  Esta- 
dos Unidos  de  América;  y  acompañándole  copia  del  presente  dic- 
tamen. 

Anoel  M.  Domínguez.  Tbinidád  Sánchez  Santos. 


Janio  7  de  1894. 

Primera  lectura  é  imprímase-— Büelna,  Secretario. 


Jaoio  14  de  1894. 
ACUEBDO: 

Segunda  lectura,  seüalándose  la  sesión  próxima  para  discutirse» 

Ángel  M.  Domínguez, 

Se^nndo  Secretario. 
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TABLA  DE  ALTURAS 
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Estadios  complementarios  para  la  Geología  y  Paleontología 

DE  LA  REPÚBLICA  MEXICANA 
.  flor  tos  f«flor«i  SoclM 

Aabw  PrsfrMrM  4*  la  Vatwnldiid  4»  Lclyrfc. 


Olnr»  iradaoidA  por  acuerdo  de  la  Sociedad  de  Geografía  7  E»tadÍBtioa  por  el  Socio  de  Námero 

de  la  mi  ama. 

Ingeniero  ISIDORO  kpSTEIN 

antielpándoae  la  Impreaidn  de  la  Tabla  eignienie  4  la  de  toda  la  obra, 
por  considerarlo  asi  oonrenieate  4  cansa  de  sn  importancia. 


LOS  autores  de  la  obra  hacen  preceder  la  Tabla  de  Alturas 
oon  las  siguientes  ejplicaciones : 
«Daremos  en  seguida  una  Tabla  de  Alturas  que  han  lle- 
gado á  nuestro  conocimiento  de  todo  el  territorio  de  la  Bepública 
Mexicana^  arreglada  por  Estados  y  en  orden  alfabético.  fTo  hemos 
encontrado  datos  de  los  Estados  de  Tabasco,  Campeche  y  Yuca* 
tan.  Las  alturas  del  Estado  de  Jalisco  y  del  Territorio  de  Tepio 
aeSlaladas  con  «  Gom.  cient  expl.»  fueron  determinadas  barométri* 
camente  por  una  Comisión  científica  nombrada  por  el  Ck>biernO| 
compuesta  de  los  Sres.  Miguel  Iglesias,  Mariano  Barcena  y  Juan 
Ignacio  Martínez,  para  explorar  el  volcán  del  Geboruco. 

En  la  literatura  mexicana  se  encuentran,  es  verdad,  varias  de 
estas  listas,  pero  en  casi  todas  no  está  exacta  la  situación  de  los 
lugares,  etc*,  sino  solamente  señalado  el  Estado  eu  que  se  encuen* 
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tran.  Oonsíderaudo  qne  en  varios  Estados  mexicanos  hay  lugares 
que  llevan  el  mismo  nombre,  se  necesitan  los  datos  más  exactos 
con  respecto  á  la  situación,  si  las  listas  han  de  tener  algún  valor 
para  el  geógrafo  y  el  geólogo;  además,  no  son  muy  exactas  aque- 
llas tablas.  Para  dar  sólo  un  ejemplo,  mencionaremos  aquí  una  ta- 
bla de  alturas,  que  se  halla  al  fin  del  tomo  IV  de  la  obra  de  Cha- 
vero:  «Diccionario  Oeográñco  y  Estadístico  de  la  República  Me- 
xicana,» y  en  la  cual  se  dice:  «  Calputalpauy  JEsiado  de  Tlaxcala^ 
2688  ms.  Humboldt.)»  Pero  el  lugar  cuya  altura  determinó  Hum- 
boldt,  no  es  el  de  igual  nombre  situado  en  el  Estado  de  Tlaxcala, 
sino  Galpulalpan,  situado  sobre  el  camino  de  Tula  á  Arroyo  Zarco, 
en  el  Distrito  de  Jilotepcc,  del  Estado  de  México.  !No  hay  que 
mencionar  que  en  el  dato  de  Humboldt  se  conoce  perfectamente 
cuál  de  los  dos  Galpulalpan  ha  de  ser  (Nivellement  barometr.  fait 
dans  les  regions  equinox.  de  uouveaux  continents,  1793-1804,  p. 
328).  Otras  tablas  padecen  de  inexactitudes,  porque  los  lugares 
de  que  se  han  hecho  varías  determinaciones  de  alturas  no  están 
puestos  juntos.  Así  encontramos,  v.  g.,  en  la  tabla  de  alturas  de  la 
«Memoria  del  Ministro  de  Fomento  para  18S5,»  tres  datos  de  altu- 
ras para  la  ciudad  de  Córdoba,  en  el  Estado  do  Veracruz,  coloca- 
dos en  tres  páginas  diferentes,  que  son  288,  292  y  293. 

Al  número  de  altura  hemos  agregado  el  nombre  del  observador^ 
6  cuando  éste  es  desconocido,  el  dato  de  la  fuente  literaria.  Las 
determinaciones  de  Burkart  están  tomadas  en  su  mayor  parte  de 
su  obra  «Tablean  des  determinations  barometr.  de  Paltitude  de 
plusieurs  lieux  de  Mexique  (Tomo  III,  p.  79.)  Archi.  de  la  comis. 
cientif.  du  Mexique.)  Para  explicar  los  números  dobles  de  sus  da- 
tos sobre  su  observación.  «Les  tableaux  suivante  presentent  dans 
le  promiére  colonne  qne  resultent  de  la  différenco  d'élevation  dea 
statious  en  sortant  de  San  Blas  et  de  Tampico,  et  dans  la  seconde 
colonne  celles  qni  j'ai  obtenue  en  comparant  les  observations  fai- 
tes dans  les  dififerents  stationes  do  Tindication  barométrique  mo- 
yenne  au  bord  de  la  mer.» 

En  donde  se  menciona  á  Dollfuss  como  observador,  debe  decirse: 
«Dollfuss  de  Monservat  y  Pavie;»  M.  M.  F.  1877,  es  la  abreviatu- 
ta  de  «Memoria  presentada  al  Congreso  de  la  Unión  por  el  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  Fomento,  etc.,  de  la  Eepública 
Mexicana,»  C.  Pacheco.  Corresponde  á  los  años  de  1887  á  1888. 
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«Memor.  Congr.  XTiilópj»  y  «Memor.  Estad.  Oax.»  son  las  abrevia- 
ciones para  las  dos  obras  simientes :  «  Memoria  presentada  al  Con- 
greso de  la  Unión  por  él  Secretario  de  Estado  y  del  Despachó  de 
Fomento,  Oolonizacióny  etc.,  corresponde  á  los  años  transcurridos 
de  Diciembre  de  1877  á  Diciembre  de  1882.»  La  otra  obra  lleva  por 
títolo  «Memoria  Gonstitacional  que  él  Ejecutivo  del  Estado  pre- 
senta á  la  Honorable  Legislatura  del  mismo,  sobre  todos  los  ra- 
mos de  la  Administración  pública,  el  17  de  Diciembre  de  1883. 
Oaxaca,  1884.ii 

AaUASOAUSSTSfl. 

Aguascalientea 1.861,      Garda  Cal>as 

1.930,5    L.  F^raándes 

...    (Plaza) 1.908,6.    1.888,3    Burkart 

Altamira (Cerro).  Difftrito  mineral  de 

AaiantoB 2.414,      Epttein 

Animas ;..•    DiatritodeAgnasoaUente*...    1.957,1    L.  FemAndes 

Antonio,  San Distrito  de  Calpnlálpam 1.978,6    L.  Fernándec 

Asientos  de  Iha-    (Ciadad).  Distrito  de  Ooam« 
na po 8.S01,6    2iiia,6    B^rjcart 

Jacinto,  San Distrito  de   Calpolálpam« 

1.986,1,    1.978,8    Byrkart 

^-^       Distrito  de  Galpnl&lpam 1.967,      G^rci^i  Cubas 

Joan,  San (Cerro).  Distrito  mineral  de 

los  Asientos 8.108,      Epstein  * 

Pabellón. (Hacienda).  Distrito  de  Cal* 

polálpam 1.924,      Oficina  meteorológ. 

Punta,  La. (Hacienda).  Distrito  de  Cal- 
pnlálpam     2.001,6    Burkart 


•  Debe  decir  2.294,69. 

Además,  hay  qne  agregar  las  sigpDiientes  alturas  de  puntos  del  mismo  Botado: 

PdbéUám  (Hacienda),  Partido  de  Binoón  de  Bomos,  1.929,00. 

Lemrél  (Cerro),  Partido  de  CalYÜlo^  3.091,8Q  (Epstein). 

Ncia  del  Traductor, 
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Lugar».                                Bitnaoión.  Metro..           yobáííXw. 

Tepezala Población  oeroa  de  Asien- 

toB,  Distrito  de  Ooampo. 
2.140,8,  2.116,4  Borkart 

BAJA  OALZFOBVZA. 

Aguja,  La (Cerro) 1.524,0  Dewey 

Cachichites (Cerro).  Cima  a 1.420,4  Dewey 

(Cerro).  Cima  b 1.467,0  Dewey 

Calamahae (Cerro).  Partido  del  Norte...  2.782,8  Dewey 

Candelero,  El (Cerro).  Partido  del  Centro...  1.646,9  Dewey 

ConcepciÓD,  La...    (Cerro).  Partido  del  Centro...  762,0  Dewey 
Ensena  de  Muer- 
tos      (Cerro).  Partido  del  Sur 1.624,0  Dewey 

Felipe,  San (Cerro).  Partido  del  Norte  ...  1.206,6  Dewey 

Giganta,  La (Cerro) 1.766,9  Dewey 

Goteras,  Las (Montaña) 1.660,0  Bustamante 

Lázaro (Cerro) .  Partido  del  Sur 396,2  Dewey 

Loreto (Cerro).  Partido  del  Centro...  1.066,8  Dewey 

Mechudo,  El (Cerro).  Partido  del  Sar 914,4  Dewey 

Paps (Cerro) 263,0  Dewey 

Soledad,  La (Cerro) 1.378,7  Dewey 

Tambabiche (Cerro) 914,4  Dewey 

Tres  Vírgenes,    (Cerro).  Cima  a.  Partido  del 

Las Centro 1.783,0  Dewey 

(Cerro).  Cima  b 2.161,9  Dewey 

CHXAPA8. 

Cristóbal,  San 1.981.2  Atlas  de  Stieler 

Soconusco (Volc&n) 2.400,0  OrbegOEO 

CHIHUAHUA. 

Aguachi (=?  Cagachi  íegún  Cubas). 

Distrito  de  Abasólo 1.814,1  W^islizenus 


DE  Geoorapía  y  Estadística.  211 

LQg«»,..  8ita«tfín.  Metro..  yobílííX*.. 

Allende San  Bartolomé.  Cabecera  de 

Distrito 1.652,0    García  Conde 

Aridachic (=?  Aristachio  según  Co- 
bas). Distrito  de  Qaerrero.     1.854,0    García  Conde 

Bachimba .........  ( Hacienda ).  Distrito  de  Ro- 
sales      1.205;8     Wislizenns 

Bernardo,  San....     Rancho  entre  Jiménez  7  Ma- 

pimi 1.395,1     Wislizenus 

Callejo (Ojo  de).  Al  Sur  del  Carrisal, 

Distrito  de  Bravos 1.620,6    WislizeniiB 

Carrizal (Ciudad ).  Distrito  de  BraTOS.     1 .252,7    Wislizenns 

Cerro  Prieto ( Pueblo ) .  Distrito  de  A  ba- 
sólo      2.124,0    García  Conde 

Chihuahua Distrit-o  de  Itnrbide 1.414,3     Wislizenus 

1.451,0    García  Conde 

Coronel , (Cerro) 1.608,0    García  Conde 

Caslhuiriachi Santa    Rosa    de   (Ciudad). 

Distrito  de  Abasólo 1.912,6    AVislizenus 

Lo  mismo 1.973,0     García  Conde 

Confluencia  del  río  de,  con 

el  Coyachi.    Distrito  de 

Abasólo 1.823,9    Wislizenns 

Bufa  de,  Distrito  de  Abasólo.    2.413,4    Wislizenns 

Dolores (Hacienda).  Distrito  de  Ji- 
ménez      1.404,2    Wislizenus 

Encinillas (Laguna).   Extremo  Norte. 

Distrito  de  Iturbide 1.525,2     Wislizenus 

Enramada San  Antonio  la,  pequeña  ciu- 
dad en  el  Distrito  de  Ca- 
margo 1.316,1     Wislizenus 

Espía Distrito  de  Galeana 1.227,6     W.  H.  Emory 

Guajnquilla Pueblo  entre  Jiménez  y  San- 
ta Rosalía 1.368,6     Wislizenus 

Guzmán (Laguna).  Distrito  de  Galea- 
na      1.340,0    Grenz  CommissioD 
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Lug«..  Sltnwlóii.  Metro..  y  ob^SÍSlSS-, 

Isabel,  Santa (Ciadad).  Distrito  de  Itar- 

bidé 1.678,9    WÍBlizenas 

Jesús  María (Ocmbre  de).  Ponto  más  alto 

de  la  Sierra  Madre  Occi- 
dental en  el  Estado  de  Chi- 
haahoa 2.611,0    Garoia  Conde 

Lo  mismo 8.672,8 

Ciudad  minera.    (Mineral.) 

Distrito  de  Bayón 1.784,0    García  Conde 

Médanos,  Los Colinas  de  Arena.  El  Paso  del 

Norte,  extremo  Norte l.S6i,8    Wislizenns 

ídem,  Ídem,  extremo  Sor 1.312,6    Wislixenns 

Moris (Paeblo).  Distrito  de  Bayón.       764,0    Garcia  Conde 

Nabosagoaymé...    (^?   Navogame  según  Ca- 
bás). Distrito  de  Mina 1.031,0    García  Conde 

Noria Hacienda  de  la.  Distrito  de 

Itarbide 1.660,0    Garcia  Conde 

Pablo,Ban..« (Pueblo) 1.223,0    Garcia  Conde 

Paso  del  Norte, 
El (Placa) 1.162,6    WisUsenns 

Orilla  del  rio  cerca  de 1.167,3    ^islizenus 

Patos (Laguna).  Distrito  de  Bra- 
vos     1.246,0    Wislizenus 

Peñol,  EL 6  El  Pefión,  Hacienda  del  Dis- 
trito de  Iturbide 1.609,7    Wislizenus 

Pilar (Bancho).  Distrito  de  Bayto.    10^3,0    Garoia  Conde 

Presidio  del  Nor- 
te     Distrito  de  Ojinaga 847,0    W.  H.  Emory 

Bésales Santa  Crus  de,  Distrito  de 

Bosales 1.193,3    Wislisenus 

Bosalia,  Swata ...    (Ciadad).  Distrito  de  Camar- 

go 1.226,0    Wislisenus 

Sacramento (Bancho).  Cuerea  del  Bio  de 

Sacramento^    Distrito    de 

Iturbide 1.606,7    Wislisenus 
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Uigu^  BiUiMdán.  Mtro..  yob^ííX-. 

Saucillo^  El (Hacienda).  Distrito  da  Ro- 

fales 1.206,5    WiBliseniis 

Tabacotai (Cumbre) 2.369.0    García  Ck>nde 

Tomoohic (Paeblo).  Distrito  de  Guerre- 
ro     1.892.0    García  donde 

OOAttüZUL. 

Baatieta. San  Joan.  (Rancho.)  Distrito 

de  Viesca 1.160,6    Wislisenns 

Candela Casa  del  Dr.  H.  M.  Batcher, 

1883 308,6    Pers.  Fraser 

Hornos  de  fundición  de  co- 

bre   491,8  Pers.  Fraser 

Canso  Lejos Cerca  de  Monelova 626,4  Pers.  Fraser 

Castaño ídem,  ídem 741,0  Hez.  Internat.  R.  R^ 

Ciénega  Grande..  (Hacienda).  Distrito  de  Pa- 
rras   1.282,9  Wislisemn 

Encantada Paso  entre  San  Juan  j  Salti- 
llo    1.860,6  WisUsenns 

José,  San Cerca  de  Monelova 684,3  Pers.  Frsser 

Jnan«  San (Rancho).  Distrito  del  Salti- 
llo   1.804,4  Wislisenns 

Lorenso,  San (Paeblo).  Distrito  de  Viesca.  1.162,8  Wislisenns 

Mojada (Sierra).  Kivel  medio  del  Ta- 
lle   1.576,  Ramírez 

Monelova Cabecera  de  Distrito 603,5  S.  A.  Handj 

ídem,  Ídem 594,0  Mex.  Intemat.  R.  R. 

Mota,  La ( Hacienda ) .  Cerca  de  Mon- 
elova   690,4  Pers.  Fraser 

Qjoscalientes Entre  Candela  y  Monelova. .       670,6    Pers.  Frasor 

Oro,  El... (Hacienda).  Cerca  de  Mon- 
elova        672,1     Pers.  Fraser 

Palo  Blanco (Hacienda).  Cerca  de  Casta- 
ño, Distrito  de  Monelova. .       811,4    Pers.  Fraier 
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Logira.  SltMcWa.  Metros.  j  ohi^SáL 

Paloma,  La Mina  ea  el  Ceno  de  Merca- 
do, oerca  de  Monclova,  bo- 
ca del  tiro 785,5    Pers.  Fraier 

P&naco Mina  al  Este  de  Monolova.    1.734,1     Pera.  Fraser 

Cumbre  entre — y  la  mina  de 

oro  del  8r.  W.  A.  Bntcher.  1.140,15  Pera.  Fraser 

Parras Cabecera  de  Distrito 1.520,0  Wlelisenas 

Pobo,  El (Hacienda).  Cerca  de  Parras.  1.216,1  Wislizenus 

Rafael,  San Mina  en  la  Sierra  de  San 

Marcos,  boca  del  tiro  prin- 
cipal   1.875,2  Pera.  Frater 

Ramón,  San Mina  en  la  Sierra  de  San 

Marcos 595,0  Pers.  Fraser 

Rancho  Nuevo....     Entre  Parras  y  Saltillo. 1.437,7  Wislizenus 

Riojas Mina  al  SW.  de  Mondova...       930,2  Pers.  Fraser 

Salitrillo Rancho  cerca  de  Monclova...       590,4  Pers.  Frazer 

Saltillo Distrito  del  Saltillo 1.601,1  E.  A.  Handy. 

1.597,7  Wislisenus 

Vaquería (=Vequeria),  Pueblo,  Distri- 
to del  Saltillo 1.487,4  Wislisenus 

OOI.IKA. 

Alcaraces Ranclio  entre  Colima  y  Zapo- 

tlán 1.142,0  García  Cubas 

Armería,  La Hacienda  en  el  camino  para 

Mansanillo 21,8  García  Cab:.8 

Carpa,  La (Rancho) 21,8  García  Cubas 

Colima 504,9  V.  Beyes 

447,0  Dollfus 

532,0  García  Cubas 

Tecolapa (Hacienda) 173,0  García  Cubas 
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DUBAHOO. 

lAgarei.                                 Situacióa.  MotroB.           y  obM^ÍSSrea. 

Arena,  La Diatrito  de  Darango 1.864,2  L.  Fernández 

1.968,9  García  Cabás 

Arroyo  Seco Distrito  de  Darango 1.977,0  García  Cabás 

Botijas (Rancho).  Distrito  de  Daran- 
go   2.227,0  García  Cabás 

BnenaTista... Distrito  de  Darango 2.507,0  García  Cabás 

Cadena (Hacienda).  Distrito  de  Ma- 

piml 1.641,1  Wislisenas 

Calzón  Boto Distrito  de  Darango 2.357,0  García  Cabás 

CerritOB (Rancho).  Distrito  de  Daran- 
go    2.437,0  García  Cabás 

Cerro  Gordo (  Pueblo ).  A  la  orilla  del  arro- 
yo de  Andabajo,  Distrito  de 

Indé 1.415,2  Wislizenas 

Chapóte,  £1 Distrito  de  Darango 950,0  García  Cabás 

Charcos (  Rancho).  Distrito  de  Daran- 
go    2.417,0  García  Cabás 

Chavarria ( Paeblo ).  Distrito  de  Daran- 
go   1.880,0  García  Cabás 

Ciénega ( Rancho ).  Distrito  de  Daran- 
go   2.227,0  García  Cabás 

Coyotes.. Distrito  de  Darango 2.447,0  García  Cabás 

Cruz  de  Piedra...    (Rancho).  Distrito  de  Daran- 
go   2.407,0  García  Cubas 

Caencamé. Cabecera  de  Distrito 1.740,0  García  Cabás 

Darango 2.087,0  Hamboldt 

2.223,9  Dice,  geogr.  uniy. 

2.042,1  Atlas  gral.de  Finley 

1.926,6  L.  Fernández 

» 

2.101,0  García  Conde 

Escalón... Distrito  de  Darango. 2.157,0  García  Cubas 

Escondida „        „         , 2.212,0  García  Cabás 

Fábrica Distrito  de  Nombre  de  Dios.  1.923,6  García  Cubas 
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Logsrei.  Bttiuoión.  Metrot.  jtíbaernSan^ 

Florida Distrito  de  Dunuigo 2.597,0  García  Cabaa 

Gallo,  EL Pueblo  del  Distrito  de  Nasas.  1.600,0  Garda  Conde 

Giaceros (Hacienda).  Distrito  de  Noln« 

bte  de  Dioi 1.965,8  L.  Fenándes 

1.982,3  Garda  Onbas 

Indias,  Las Distrito  de  Dnrango 2.297,6  Garda  Cnbaa 

Javier,  San „        „        „       2.024,9  Garda  Cobas 

1.897,2  L.  Fernández 

Juana  Guerra Distrito  de  Nombre  de  Dios.  2.104,9  Garda  Cnba^ 

1.862,9  L.  Femándes 

Llano,  Grande....    Distrito  de  Dnrango 2.887,0  García  Cnbaa 

Mapiml Distrito  de  Mapiml 1.367,6  Wisüsenvs 

Mercado (Cerro) 2.415,0  Garda  Cond» 

Mimbres Distrito  de  Dnrango 2.857,0  Garda  Cnbaa 

Molino Distrito  de  Nombre  de  Dios.  2.476,8  Garda  Cnbaa 

Navacoyan (Hacienda).  Distrito  de  Dn- 

rango 1.908,6  L.  Fernánde* 

1.966.7  García  Cnbaá^ 

Navios (Rancho).  Distrito  de  Dnran->- 

go 2.437,0  Garda  Cnbaa 

Nombre  de  Dios..    Distrito  de  Nombre  de  Dios.  1.774,5  L.  Fernando» 

2.006.8  Garda  Cnbaa 

Palma Distrito  de  Dnrango 2.897,0  García  Cnbaa 

Pdago Hacienda  de  San  José,  Dls^ 

tritodelndé 1.488  4  Wislizenns 

Piloncilles Distrito  de  Dnrango 2.560,0  Garda  Cnbaa 

Pino,  El 2.437,0  Garda  Cnbas 

Bamada,  La 1.220,0  Garda  Cnbaa 

Bio  Chico 2.197,0  Garda  Osbas 

Salto,  El Hacienda  al  S.  W.  de  la  Cms 

de  Piediiae,  Distrito  de  Dn- 
rango   2.450,0  Garda  Cnbas 

Salto,  El Hadenda  cerca  de  Dnrango.  2.077,0  Garda  Cnba^ 

Sebastián,  San...    ídem,  cerca  del  Río  Nasas, 

6ntre  Mapimí  y  Parras.....  1.153,7  Wislisenns 
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S6ehU (Pueblo).  Distrito  de  Nombre 

de  Dios 2.041,8  L.  FerD&ndei 

Tecomate Distrito  de  Dnrango 2.270,0  GarolA  OnbM 

Vegas  del  Natas.    1.100,^  García  Chibas 

OüfiBttEftO. 

Aoahnisotla (Hacienda).  Distrito  de  Bra- 
vos        983,1    Hamboldt 

— -*      •• ídem,  Ídem. 570,6    Lagaeremie 

Aoapaloo Distrito  de  Tayares 4,8    Lagnereane 

AooitlapaiL (Pueblo).  Distrito  de  Alaroón.    1.684,0    Lagneren&e 

Ahnacate,  Bl Banoho  entre  Zopilote  y  Oca* 

haayntla.*.. 858,0    Gorsnch  7  Jiménea 

Agva  del  Perro...    Distrito  de  Tavares 296,1    Lag^erenne 

Agua  fría (Banoho).  Distrito  de  Mina..       287,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Alborejo „       entre  Ooynoa  y  Te- 

masoaltepeo.   Dis- 
trito de  Mina 888,0    Gorsaoh  y  Jiménes 

AltOb  Bl (Bancho).  Distrito  de  Taca- 
res.  V 284,6    Lagnerenne 

Amates,  Los (Banoherla).  Distrito  de  Alar- 

o6n 1.280,0    E.  B.  Hiramón 

Anota (Bancho).    Distrito  de   la 

•  Unión 889,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Antonio. Confluencia  del  rio,  con  el  Bio 

Mezoala  en  el  Distrito  de 

la  Unión 60,0    Gorsnch  y  Jiménee 

Antonio,  San (DosHaclendas  distantes  ana 

de  otra  687  m.)  Distrito  de 
la  Unión,  respeotiTamen- 

lé. 168       154,0    Gorinch  y  Jiménes 

Apetlanca (Bancho).  Distrito  de  Bravos.    2.824,1    Laguerenne 

Bajada (Bancho).   Distrito  de  Bra- 

«  vos 222,0    Gorsneh  y  Jiménes 

28 
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LngWM. 
Balsaa 

Bárbara,  Santa... 
Barranca  Honda. 
Barranoaa 

Betarón 

Bolsa 

Cabeza  de  Toro... 

Cajeta 

Cajita,  La 

Cajonea 

Oalera 

Camarón 

Carnes 

Campana 

Cantinas 

Carrerito 

OarrlEal,  El 


Sociedad  Mexicana 

Bitnaoiiki.  Metros. 

(Hacienda).  Distrito  de  la 
Unión 107  6       1S8,0 

(Rancho).  Distrito  de  Bravos.    1.072,6 

Distrito  de  lavares 1.138,4 

(Cañada),  entre  Platanilio  j 
Santa  María,  Distrito  de  la 
Unión 634,0 

= Ventarrón,  Rancho  entre 
Cocnya  y  Temascaltepec, 
Distrito  de  Mina 444,0 

(Rancho).  Distrito  de  Mina..       230.0 

(Puerto),  entre  Parotita  j 
Santa  María,  Distrito  de  la 
Unión 694,0 

(Ranchería).  Distrito  de  la 
Unión 1.210.0 

(Rancho).  Distrito  de  la 
Unión 129,0 

(Cerro),  entre  Chilpancingo 
7  Acapulco,  Distrito  de  Bra- 
vos      1.140,9 

(Cerro).  Distrito  de  Bravos..       983,3 
„  „         Tavares.     1.203,2 

ailto  de — Eminencia  con  ran- 
chería al  N.  E.  de  Acapul- 
co, Distrito  de  Tavares 400,6 

(Rancho).  Distrito  de  Mina..       214.0 

(Rancho).  Distrito  de  la 
Unión 90,0 

( Rancho),  entre  Coyuca  y  Te- 
mascaltepec, Distrito  de 
Mina 466,0 

(Rancho).  Distrito  de  la 
Unión 1,0 

( Rancho).  Distrito  de  Bravos.       668,8 


▲atores 
y  observsdores. 


Gorsuch  y  Jiménes 

Lagnerenne 

Lagnereone 


Gorsuch  y  Jiménes 


Qorsaoh  y  Jiménei 
Gorsuch  y  Jimónea 


Gorsuch  y  Jiménes 


E.  R.  Miramón 


Gorsuch  y  Jiménes 


Humboldt 
Laguer  enne 
Laguerenne 


Humboldt 
Gorsuch  y  Jiménes 

Gorsuch  y  Jiménes 


Gorsuch  y  Jiménes 

Gorsuch  y  Jiménes 
Laguerenne 
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Logans. 


Bitnacióa. 


Chapnltepeo (Cerro).  Distrito  de  Bravos.. 

Changata (Hanoho).  Distrito  de  Mina.. 

Changmigal (Rancho).    Distrito  de  la 

UnlOn 

Gharapitiio (Rancho),  entre  Goyoca  7  Te- 

mascaltepeo,  Distrito   de 

Mina 

Ghichihualco Hacienda  cerca  de  ChilpaiH 

oingo 

Clülpancingo (=De  Bravos),  capital  del 

Estado , 


Metros. 

1.101,0 
236,0 


Ántores 
7  obserradores. 

Lagnerenne 
Gk>rsQoh  y  Jiménes 


390,0    Gorsnch  7  Jlménes 


Chntla Distrito  de  la  Unión 

Coahiia7atla „  „  

Gofradia (HaciendaX  á  144.36^  más 

arriba  de  la  desembocadu- 
ra del  rio.de  Mexcala,  Dis- 
trito de  la  Unión 

(Rancho),  entre  CoahQa7iitla 

7  la  hacienda  de  San  An- 
tonio, Distrito  de  la  Unión. 

Golmenaros Distrito  de  la  Unión 

Golotlipa (Paeblo).  Distrito  de  Guerre- 
ro  

Gontadero,  El (Rancho  7  paso).  Distrito  de 

la  Unión 

Gorcoles (Rancho),  entre  Anota  7  Gon- 
tadero. Distrito  de  la 
Unión 

Gorral  Falso (Rancho).  Distrito  de  Mina.. 

GoTiica (Paeblo).  Distrito  de  Mina... 

Go7nqnÍlla (Rancho).    Distrito  de  la 

Unión 

Groa,  La (Rancho).  Distrito  de  Mina. 


307,0  Gorsuch  7  Jlménei 

1.146,8  Lagnerenne 

1.296,4  Seb.  Blanco 

1.273,1  Lagnerenne 

1.379,8  Hamboldt 

163,2  Garcia  Cabás 

316.0  Gorsnch  7  Jiménei 


120,0    Gorsach  7  Jiménei 


226,0  Gorsnch  7  Jiménez 

61,3  Garcia  Cabás 

762,6  Lagnerenne 

600,0  Gorsach  j  Jiménes 


491,0  Gorsuch  7  Jiménes 

238,0  Gorsach  7  Jiménes 

221,0  Gorsach  7  Jiménez 

61,0  Gorsuch  7  Jiménez 

210,0  Gorsuch  7  Jiménez 
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Logmt.  SliuMldii.  ICtteot.         yobíSÍXeÉ. 

Cnanlote. (BanohoX  entre  (kjncm  j  Te  - 

matoaltepaCk  Distrito  de 

Mina 895,0    Gonnoh  y  Jlméme. 

Ontiamala «•    (Pueblo).  Distrito  de  Mina..»       268,0    Gorsnoh  7  Jiménea 

Domingo»  Santo..    (Rancho).  Distrito  de  Mina..       818.0    Qorsnoh  7  JImteeÉ. 

DosArro70s (Paeblo).  Distrito  de  TaTares.       890,7    Lagnerenne 

Doe  Oamiaot Distrito  Hidalgo 1.007,0    B.  B.  Mlramón 

......    (Paeblo).  Distrito  de  BratoSk      607,6    Lagnerenne 

IgidonnoYO (Venta).  Ranchería  oeroa  de 

Aoapnlcob  Distrito  de  Ta- 

▼ares. ».       416,0    Hambddt 

Bscalera. (Cerro).  Cordillera  de Tlaca- 

tepetl.  Distrito  de  Bravos.    2.621,8    Lagnerenne 
Escondida (Rancho).   Distrito  de  la 

Unión 190^0    Gorsnoh  y  JlesHiea 

■stola (VenU).  Distrito  de  Hidalgo.       888,4    Hnaboldt 

Feliciana (Hacienda).    Distrito  de  la 

Unión 74,0    Gorsnoh  7  Jiménes 

Goleta (Hacienda).   Distrito  de  la 

Unión 85,0    Gorench  7  Jimtees 

Guajes,  Los. (Rancho).  Distrito  de  Taparea       249,3    Lagnerenne 

Gnerrero. (Ranchería).   Distrito  de  la 

Unión V 682.0    Gorsnoh  7  Jllnénea 

Habillas (Callada),   entre  Contadero 

7  Zopilote,  Dibtrito  de  la 

Unión 478,0    Gorsnoh  7  .Timonea 

Hedionda (Puerto),  entre  Las  Balsas  7 

Paso  de  las  Vacas,  Distrito 

de  la  Unión 160,0    Gorsuch  7  Jiménes 

(Callada),  entre  las  Balsas  7 

Paso  de  las  Vacas,  Disirito 

de  la  Unión 148,0    Gorsnoh  7  Jitténen 

Hnacacio. (Puertecito),  entre  las  Balsas 

7  Paso  de  las  Vaoas,  Dis- 
trito de  la  Unión 150,0    Gorsnoh  7  Jimteet 
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Hnaoaoio. (Rancho).    Distrito  de  la 

Unión 98,0    Gonnch  y  Jiménai 

Huaoalapa (Banoho).  Distrito  de  Bravos.    2.1763    Lagnerenne 

Hoastepeo «...    (OaiUda),  entre  la  Hacienda 

de  San  Antonio  y  Platani- 

lio,  Distrito  de  ia  Cni6n...       181,0    Oorsnoh  y  Jiméaea 

(Cae8ta)idem 448»0    Gorsnoh  y  Jiménea 

Haejnoo (Banoho).   Distrito  de  la 

Unión 14S,0    Gorsnch  y  Jimónea 

Sneyapam (Banoho),  cerca  de  Chupan-  ' 

oingo 668,0    Lagnerenne 

Hninimia (Bancfao).    Distrito  de  la 

Unión 71,0    Gorsuch  y  Jiménea 

Haisütepetl (Pueblo).  Distrito  de  Bravos.    1.360,0    Lagnezenne 

Iguala (Ciudad).  Distrito  de  Hidalgo      860,0    Laguerenne 

ídem,  Ídem 910,8    E.  B.  Miramón 

-Imagen (Hacienda).  Distrito  de  Bra- 

Tos 1.066,0    Lagnerenne 

Infiernillo (Banoho).   Distrito  de  la 

Unión « 10,0    Oorsuoh  y  Jiménea 

Isatla (Cerro).  Distrito  de  Bravos.    1.288,3    Laguerenne 

•Jagfiey. ídem,  Ídem i 1.986,4    Laguerenne 

Jalapa (Banoho).  Distrito  de  Qne- 

rrero UB6,7    Laguerenne 

-Juan  Crus (Barranca),  entre  Coyuca  y 

Temascaltepeo,  Distrito  de 

Mina 878,0    Oorsuch  y  Jiméaea 

Juntas,  Las. (Bancho),  A  19,06d>^  más 

arriha  de  la  deaeml>ooadu- 

ra  del  rio  de  Mezoala,  Dle- 

trito  de  la  Unión 1,0    Gorsnch  y  JimóMB 

Juntas  de  laaAvi- 
Ilaa (Banoho),  entre  Parotita  y 

Santa  María,  Distrito  de  la 

Unión 680,0    Gorsneh  y  Jiaónei 
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Sociedad  Mexicana 


LogarM. 

Laganilla 

Lim6ii,  El 

Lomas 

Lorenzo,  San 

Lucia»  Santa 

Harcoe,  San 

Márquez 

Mateo,  San 

Mazatlán 

Melonar 

Mexcala 

Mezcala 

Miguel,  San 

Minas  Viejas 

Mochitlán 

Mojoneras 


Sitowiin.  Metro..  yobííS^r.^ 

Distrito  de  la  Unión 176,0    García  Cobas 

ídem,  Ídem 205,2    García  Cabás 

(Rancho).    Distrito  de   la 

Unión 4,0    Gorsnch  j  Jiménez 

(Rancho).  Distrito  do  Mina..       233,0    Gorsnch  y  Jiménea 

(Rancho),  entre  CoyuqniUa  y 
Zacatula,  Distrito  de  la 
Unión 62,0    Gorsuch  y  Jiménea 

(Colonia) 71,0    Oficina  meteorológ. 

Conflaencia  del  Rio  con  el 
Mezcala,  en  el  Distrito  de 
la  Unión 107,0    Gorsnch  y  Jiménea 

(Rancho).  Distrito  de  Mina.       247,0    Gorsnch  y  Jiménez 

(Hacienda).  Distrito  de  Bra- 
vos      1.185,4    Lagaerenne 

(Pueblo).  Distrito  de  Bravos.     1.270,2    Humboldt 

Hacienda  del,  Distrito  de  la 

Unión 139,0    Gorsuch  y  Jiménez 

Cruzamiento  del  Rio  de — con 
el  camino  de  Tasco  para 
Chilpancingo 659,9    Laguer  enne 

Pueblo  situado  &  orillas  del 
Río  de  Mezcala,  Distrito 
de  Bravos 517,1     Humboldt 

Cuenca  del  Río — en  el  paso 
del — Distrito  de  Bravos...       620,0    García  Cubas 

(Rancho).  Distrito  de  Mina.,       228,0    Gorsuch  y  Jiménez 

(Rancho).    Distrito  de  la 

Unión 4,0    Gorsuch  y  Jiménez 

(Cerro).  Distrito  de  Bravos..    1.089,4    Laguerenne 

(Paeblo),  cerca  de  Chilpan- 
cingo        989,1    Laguerenne 

=Mozonera,  MohoDera,(  Ran- 
chería) Distrito  de  Bravos.        756,2    Humboldt 

774,0    B.  R.  Miramón 
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Naranjitofl (Rancho).  Distrito  de  Mina.       248,0    Gonnoh  7  Jiménez 

Naranjo,  El (Ranoho).  Distrito  de  Bravos.       671,8    Lagnerenne 

Distrito  de  la  Unión 284,7    Qarcia  Cubas 

Negra Venta  de  la  Negra  (Ranche- 

ria),  Distrito  de  Alarcón...     1.367,0    E.  R.  Miramón 

Nio<dá9,  San (Cerro).  Distrito  de  Tarares.    1.883,1    Lagnerenne 

Nneya.. (Hacienda).   Distrito  de  la 

Unión 89.0    G'orsncli  7  Jiménez 

Palmillas (Ranchería).    Distrito   de 

Alarcón.* 1.264,7    E.  R.  Miramón 

Palo  Blanoo (Hacienda).  Distrito  de  Bra- 

TOS k i,.,    1.124,9    Lagnerenne 

Pantano (Rancho).    Distrito  de  la 

Unión 397,0    Gorsnch  j  Jiménez 

Pantla Distrito  de-la  Unión 214,4    García  Cabás 

Papagallo Valle  del  Kio  de —en  el  puen- 
te entre  Peregrino  y  Tierra 

Colorada,  Distrito  de  Ta- 

yares ié 190,5     Humboldt 

Paredes Rancho  de  las — Distrito  do 

la  Unión 456,0    Gorsuoh  7  Jiménez 

Paroti&a Rancho  de  1  a — Distrito  de  la 

Unión... 673,0    Gorsuch  7  Jiménez 

Paso  del  Toro (Hacienda).    Distrito  de  la 

Unión 116,0    Gorsuch  7  Jiménez 

Paso  de  San  José.    (Rancho),  entre  Co7aoa-7  Te- 

mascaltepeo,   Distrito  de 

Mina 326,0    Gorsuch  7  Jiménez 

Paso  Real (Venta),  del  Río  Papagayo, 

Distrito  de  Tavares 177,1    Lagnerenne 

Patacua (Cerro),  entre  Santa  María  7 

Veladero,   Distrito   de  la 

Unión 578,0    Gorsuch  7  Jiménez 

Peregrino...'. (Venta).  Distrito  de  Tavares.       131,2    Laguerenne 

(Cerro).  Distrito  de  Tavares.       360,5    Laguerenne 
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LagMTM.  BitOMión.  M«trM.         -^f¡ÍSl 


Peregrino Alto  del— cerro  con  Bnnohe- 

rí».  Distrito  de  Tavaree...       348,8    Hmnboldt 

Valle  del,  Diitrito  de  Tararee      lf0,8    Hnmbojdt 

Petachaloo. Mesa  de— entre  Ooynqnilla  7 

Zaoatnla,  Distrito  de  la 

Unión 96,0    Gorsuch  7  Jiméoes 

Petaquillas. (Paeblo).  Distrito  de  Bravos.    1.097,0    Lagnerenne 

Filas,  Las. (BanohoX  entre  Parotita  7 

Santa  María,  Distrito  de  la 

Unión €08,0    Ctorsnch  7  Jiménea 

Pinzandaran (Hacienda),  Distrito  de  la 

Unión ,\ 88,0    Gorsnoh  7  Jiménes 

Platanillo (Rancho),  entre  las  Balsas  7 

Paso  de  las  Vacas,  Distrito 

de  la  Unión.... 188,0    Oorsnch  7  JiméaM 

ídem,  entre  Parotita  7  San 

Antonio 188»0    Gorsnch  7  Jiménei 

(Hacienda).  Distrito  de  Hlr 

dalgo , ,..    1.888.8    S.  B.  Miramón 

(Cumbre).  Distrito  de  Hidal- 

go..,  ...,M 1.413.8    E.  B.  Miramón 

Pochote (Rancho),  entre  Oo7noa  7  Te-* 

maaoaltepeo.  Distrito  de 

Mina 898,0    Gorsnoh  7  Jimémm 

(Rancho).  Distrito  de  la 

Unión 6,0    Gorsnoh  7  Jimónsi 

Pomoqna (Bancho).  Distrito  de  Mina.      810»0    Gorsnch  7  Jiménet 

PoM  Verdea (Ranoho),  entre  U  Hacienda 

de  San  Antonio  7  Platanl- 

Uo,  Distrito  de  U  Unión...      818,0    Oorsnch  7  Jimónet 
Potrerillo,  £1......    (BanohoX  i  189,812  km.  máe 

arriba  de  la  desembooadur 

ra  del  Bio  da  Mexoala......      188,0    Gorsnch  7  JimÓnee 

Potrero (Rancho).  Distrito  de  Mina.      948,8    Gorsnoh  7  Jiaénee 

Poineloe.» Alto  de — cerro  al  N.  B.  de 
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Uom.                               81ti»clte.  Metro..         yobilSXéi 

Acapnloo,  Diilrlto  da  Ta- 

yaiei .....m«..< 449,0    Hamboldt 

Pto^denoia (HaoiendaX  Dtoirito  de  Tft-  . 

Y9kTfñg. .«,MtM«««M...»M«.M  799,9    Lagnerenne 

PlMUit6,BL (Banoho).  Diftrito de  Bravos.  657,7    Lagner^mi^. 

Paeria Bancbodela.— DUtritodelA  

Unión »^j,.„  M».M»**  .  J129,0    Porsqpb  j  Jlqiénes. 

Qaeohaltetiango..    (Paeblo).  Dlftril;odeQ«erre-  

ro ^ 860,6    Lagu^r^miie 

Qidoiipaoio.; (=0iiinga8pacÍD,  según  Qih  . 

bas).  Banoho.  Distrito  de  ... 

la  Unión ^ 140,0    Gorsnob  7  Jiménes 

Qoirio (Randio).  Pistrito.  da  Xina...  .221,0    Gorsach  7  Jiménes 

Binoón,  £1 ídem,  idem 239,6    Oorj^f^  7  Jiménes 

Rincón (Banoho).  Pistrito  de  Bra- 
vos  M..  748,0    Lagaerenne 

^r^ Banoho  de  Aloaparrosa.  Dis- 
trito de  B.rayos 868,8    Lsgnerenne 

Bita,  Santa (Banoho).  Distrito  de  Bravos.  1.114,1    Lagnerenne 

Eosa»;  flauta .......          tf              m       „  Hiña...  m,0    Gorsnch  7  Jiménes 

„             „      Tabares...  845,0    LagnereviM 

Bosario (Banoho).  Distrito  de  Kina.  210,0    Gorsnoh  7  Jiménes 

Boearito ídem,  idem 414,0    GoQ^iob  T  Jiménes 

Sabana  grande...    (Banoho).  Distrito  de  Hidal- 
go  4..  849,4    Lagperenne 

flaoaoo7Qoa ídem,  Ídem,.... ^•,., 941,6    Lagaerenne 

8acahaa7ai/. (Banoho).  Pistrito  de  Mina.  215,0    Goi^ach  7.  Jim,énes 

Salada  •>«..... Banoho  de  la. — Distrito  de  la 

Unión 59,0    Gorsnoh  7.Jiménes 

Silleta »    Puerto  de  la— entre  Parotita 

7  Santa  Haria,  Distrito  de  

.    .:  !.                     la  Unión 781,0    Gorsnch  7  Jiménes 

Snronr (Rancho),  entre  Go7Qqnilla  7 

Zacatilla, -Distrito  de   la^ 

o    ■  :             Xfnión...., «  ..: 86,-0    Gorsnoh  7  Jiménes 
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Tamacnas Banohodelas-^ftTaM^aa*)^ 

0i«litto  da  la  lición  ..w  ..m  4^    Gorsaoh  7  Jiménes 

Tamarindo,  El ...    (Rancho).   9let»lfco  da  la 

VfiMn w.<..^. IM^    Oorraoh  7  Jiméaas 

Tario (RandM).  DtoMIe  da  XlBía.       M2.0    Qoitiidli  7  Jlütent 

Tasco Distrito  de  AlaroOa. IM^,€    fiob.  Blanoo 

<«*^— .r v..^»% L7$7,4    Lagnerenna 

,.... • l.T«4,4    HnmbQldt 

taoalapa <BaDok«ría).  tMatiito  da  Hi» 

dalgo 810^    B.  B,  UiTMMte 

Taoalpnloo (Pueblo).  Diatrito  da AUiote    lAll^    Lagnerenne 

IMMdiatepao. (Mlnaral).  BUtrito  da  Alar- 

c6b 1.701,4    Hamboldi 

TenamalttlM .....    (Rancho),  cérea  de  laa  Bal- 
sas, Distrito  <de  la  TJaióa 

(doe  <datoa)«  104  respecti- 

Tamente 138,0    Gorsnah  7  Jimésaa 

TepecnaenUeo....    (Pueblo).  Distrito  de  Hidalgo.    1U)11,4    Hnmboldt 
Tepetlapa (Rancheria).  Distrito  de  Alar- 

060 1.178,5     £.  B.  tf  icaante 

Tepochica (Raatsho).  Distrito  4e  Hidal- 
go....       MM    Irtigaaraan* 

Tepoatepetl (Ciudad  minera).  DUtritode 

BraTOi a.«7M    liaguMraaiáa 

Tepozonaítoa (VlUa),  mineral  oerca  de 

(ShÜpancingo  ....#.< l^l^S    Lagaereaaa 

Texoa..4....../ •(PcíieUo).Di0tfito  de  Tacaras.       674,8    LagaareMia 

Tierra  Colorada..    (Rancho).  Diatrlto  de  Bravos.       318,2    Lagaeienn* 
..   <Venta  7  Haoienda).  Distrito 

de  Bravos 308,^    Humbeldt 

Tinajas Bancho  de  las — Distrito  de 

Mina S19,§    Oorsuoh  7  Jiménes 

Tiotepetl (Cerro),  en  la  cordillara  de 

Tlacotepetl^  apixntf  matita- 

mente 2.800,0    Laguetenne 
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Xwm.  flünaeidn.  Metro..  youíí^ISrú. 


Tiztla (Ciudad).  JMalrito  de  Bm^ 

mro «^ lMá4%    Liignereim« 

Tlaoatepeil (Cerro).  Gk>idUleTa  de  Tla- 

catepetl «..•    ^M$S    Legaerenn* 

IlHlieettid«au....    ( Rancho),  oeíoa  de  GhUpaii* 

olngo...^ ..•••       MA;fl    Lagneraiuw 

Tocoetaro (Raooho).  Blflirite  de  Kiaa..      (SláM)    Qonnah  j  Jináaei 

T^onalepa— »•♦.»>«.>          ««                «,        Hidal- 
go       /61M    Lagoereniie 

Tmchea.^...^....    Ra&obo  de  las^-^entce  Goj»r 

oa  7  Temaaoaltopec.  Bie» 

tiitodeMüía^ MBü^    Gorsnch  y  Jiménes 

Hacienda  4e  lat.— DiefcritD 

de  Mina »...«•  ^....- 47M    Oortnch  y  Jiménei 

üge,  EL ( RanchoX  entre  Changnngal 

7  Feliciana,  IMatoito  de  la 

iTnión 182,0    Oorsnch  j  Jiménea 

Unión,  La Distrito  de  la  Dni6n 174,2    Qorsnch  y  Jiménea 

Uapio (Rancho).    Distrito  de  la 

Unión Ii»i0    Gortttcb.7>^iM%ie» 

Vacas Paso  délas.— <Biainhe).  Dle- 

tortfeodelaUnióB ^.      ftlOp'O    Oorsnob  7  Jteteep 

VeladeiD Raoóho  del.— Distrito  de  la 

Unión 4MiQ    Oorsnehor  fin>6M» 

Venta  Vieja *    Distrito  de  Tavmres 12M    Lagnerenne 

Verdago (Rancho).  Distrito  de  Mina..       209.0    ^firmrh  p"  TtmiWl 

Vicente,  »an Distrito  de  la  Unión «8,1    Garcia  GiMbna 

......    (Rancho).  Distrito^ -Bravos.    2.00IM)    Lagnerenne 

Vigas,  Las (Rancho).   Distrito  do  la 

Unión 4,0    Oorsnnh  7  Jiménea 

Xalitla (Rancho).  Distritode  Hidalgo       €20^2    Lagnerenne 

Xalpitsaco Mineral  de--»ceroa  de  Chil- 

panoiogo 812yl    Lagnercjwa 

Xaltlangnis (Rancho).  Distrito  de  lava- 
res        MOrO     Lagcerenne 


TSB  SoonsDAD  Mbxioana 

ZaoAtala Distrito  de  U  Unión  (dos  da- 

tot) .^...«S  7  8,0    Oorsnofa  j  Jiméses 

Zirapitiro ( Hacienda)»  entre  Coyaoay 

Temaecaltepeo,  Distrito  de 

Mina 801,0    Ooraacii  y  Jiménes 

Zopilote (Venta).  Distcito  de  Bravos..    1.008,0    Hambddt 

«—   Rancho  del.— Distrito  de  la 

Unión 878,0    Oorsaoh  j  Jiménes 

Venta  Vieja  del.— Distrito  de 

Bravos 701,8    Lagnerenne 

Venta  Naeva  del.— Distrito 

de  Bravos 814.6    Lagaerenne 

Zampango Oeroa  de  Ghilpanoingo,  Dis- 
trito de  Bravos. 1.098,8    Hamboldt 

Zampango     del 
Bio (Paeblo).  Distrito  de  Bravos.    1.096,8    Lagnerenne 

áüAVAJüATO. 

Aoabnoa (Callada),  cerca  de  la  mina 

Gata,  de  Goanajoato 8.114,8    Hamboldt 

Aoámbaro Cabecera  de  Distrito 1.840,0    Com.  del  F.  N.  M. 

(Plasa) 1.947,0    E.  R.  Miramóa 

Agoas  Boenas. ....    Bafios  termales  (48  oentlgr.X 

cerca  de  Silao 1.988,6    Ignacio  Alcocer 

Albeica   de   Pa- 
Tangueo Cumbre  del  Cerro  de. — Dis- 
trito de  Valle  de  Santiago.    1.804,6    Hamboldt 

Allende San  Miguel  de.— Ciadad 1.961,9    L.  Fernándei 

'  ' „         „        „  —Estación 

del  Ferrocarril  Nacional 

Mexicano 1.840,8    Com.  del  F.  N.  U. 

Andaracoas Distrito  de  Valle  de  Santiago.    1.782,7    Hamboldt 

Animas (Mina),  cerca  de  Goanajoato, 

boca 2.218,1    Hamboldt 


DB  Oboobafía  y  Estadística.  ^„ 

Logares.  BituMlón.  Metroi.  y  ob^SÍSSUt; 

Apaseo Distrito  de  Apasea 1.806,0  QolUein^-Xanyz* 

1.811,0  QaiCQia  Cobas 

1.822,6  1.807,0  Bmrjtart 

1.798,6  L.  Fernándes 

Arroyo  de  la  La- 
na     Leoho  del. — (Ranoho)  Dis- 
trito de  Acámbaro 1.966,0  K.  R.  Miram6n 

AYaristos,  Los (Rancho),  6  Nuestra  Sefiora 

de  Qnadalope,  en  el  Cerro 

de  Colebriado 2.368,7  Barkart 

Barrientos ( Puerto ).  Paso  entre  Guana- 

jnato  y  Santa  Rosa 2.682,2  Hapboldt 

Begonia Distrito  de  San  Migael  de 

Allende 1.829,0  Com.  F.C.  N.  M. 

Belgrado (Cuesta  j  Mina),  cerca  de  

Onanajuato 2.446,9  Humboldt 

Bmno,  San ( Puerto),  entre  Guanaj ua to  j 

Villalpando 2.446,4  Burkart 

Bofa  Chica Sima  de  la— 2.448,9  Burkart 

Barras (Hacienda).  Distrito  de  Ona- 
najuato   1.846»!  Hcmboldt 

ídem,  Ídem 1.826,6  L.  Fern6ndea 

Calera,  La (Rancho).  Distrito  de  Apaseo.  1.800,2  L.  Fernández 

ídem,  Ídem 1.727,0  García  Cubas 

• ídem,  Ídem 1.816,1  1.804,0  Burkart 

(Hacienda).  Distrito  de  Ira- 

puato 1.775,0  Guillemín-Tarayre 

Catarina,  Santa..    (Rancho).  Distrito  de  Sala- 
manca   1.764,2'  L.  Fernándea 

Celaya Cabecera  de  Distrito 1.765,6  J.  G.  Romero 

- 1.836,0  Humbddk 

1.764,8  Com.  F.  C.  N.  M- 

1.788,7  L.  Fernándea 

1.808,0  Ángel  Anguiano 

(Plasa) 1.794,0  Guillemín-Tarayre 


taCiTM.  Bitiucldn.  Metro..  j  ohiXS^ 

XHdtal^'... ......I.a01.1  li705^  Borkact 

OhamaoMi^......    CefOft  de  Celay*,.^ 1.795|0  Com,  F,  G.  K.  Mw 

ChimiqoUIaff; Peqaefla  Ciudad 2M^&  Boskart 

Ohirimoiym Dlitritode  San  FeUpe.........  2.120,0  L.  F«Eaáod«s 

domanjilla (Baolenda).  Distrito  de  Silao. 

l.9M<9  l.OeOi»  Barkart 

Otiat&hmh  S%st.„.    (Haoíenda).    Distrito   de 

Acámbaro* 1.886,0  Com.  F.  C.  N.  IL 

Cabilttte Cerro  del-^af  Ponienter  do 

Gomnajuato*. 9.108,6'  Ignacio  Aloooer 

«—    •«    ídem,  Ídem 2.681,6  J.  O.  Bomero 

Oaeras (Hacienda).  Distrito  de  Ooa- 

najoato 1.904)5  Hamboldt 

Oiüie«áii'. (Cerro) 8.946,0  García  Cabás 

(CerroX  al  S.  8.  W.  de  Ceta^ra.  2.720,9  J.  G.  Bomero 

Dolores  Hlda^..    Cabecera  de  Distri^M». 1L964,8  L.  Femándes 

Brre,La (Hacienda).  Distrito  de  Ht- 

dblge 1.960,9'  L.  Femándes 

Felipe,  San. Distrito  de  San  Felipe t.íOT,^  Barlcart 

^ ídem 2.099í8^  Ángel  Angniano 

Idear. 9.)9(I,6>  L.  Fernftndet 

Oallinero Preia  del— Distrito>  de  Hi^ 

ám}g<¡t. 2'.092,8i  L.  Ferntedea 

Distrito  de  Hidalgo. 1.967,1  L.  FevnAnder 

Gavia.  La (Cerro),  al  Sar  de  Celay» 9.47f  6  J.  G.  Bomero 

Gigante,  El (Cerro),  al  Norte  de  Gtmnm- 

juato 2.726,9  J.  G.  Bomero 

(Cerro).  Distrito  de  la  Les...  8.960(,O  Oareia  Cabaa 

Oaaje,  Bh (6  Guaje),  pueblo.  Distrito  de 

Cortázar l.TVS.O  Gaillemln-TaMyre 

Idet»l<fem 1.767,2  L.  Feméndei 

Ooaaajoato Pla(ta  Htkyor 2.084,4  Hamboldt 

— '       Haciend'a  de  beneficio*  "Es-* 

calera" 2;068,8  Barkaft 

«-"^       2.049.9  Igaaoio  Alcocer 
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Iwm  «toacidn.  Metro..  yobíííSSr*.. 

Oaanajnato. ^....^ S.081,S  V.  Reyes 

......^ 2.044,(1  L.  Fernández 

Pat3reii«ia....~ «.•^...•«•••.  3.081O  GaUlemift-Tnseijf* 

9.048>  í.a»,4  Bnjk»rt 

Irapnato.^ Diatrito  de  Ir&pnato 1.76^0  Gnillemin-TaraTie 

I.f8é,e  L.  fernteJUs 

1.797^  Ángel  Anguiana 


■»».»4>« 


••«>«••. 


*••••■.••«•. 


••••.••«•••••••.• 


••••■•••*«•••••«• 


••«•».••*«•«.*••. 


Jacal (Hadanda).  Distxíto  da  fie» 

Felipe 1.891,0    L.  Ferntedes 

Joaxet»  Los. (Mesa),  en  la  Sierra  de  Qjm-' 

aajaato 9.6(0,5    Humboldt 

Jos^Uan (Hacienda).    Pistrito  de 

Aoimbaro IS%M    Gom.  F.  G.  N.  M. 

Le6n Cabecera  da  Distrito. I.S4M    GqiUemln-TaiayTe 

1.9t9|0    García  Cubas 

1.798,0    Oacina  laetaMolóf* 

^,869.3    1.844,9    Burkart 

1.823»0    L.  Fernándea 

Llasi^ Cerrodelos— cerca  de  Santa 

Rosa,  Sierra  de  Santa  Rosa.    2.895,1    Hnmboldt 

Cerro  dalos— - 3.360,0    García  Cobas 

Marfil A  los  sabarbios  de  Gaanajoa- 

Uk  Hacienda  de  beneficio 

de  Barrera  6  de  la  Condesa.    2.01 5, 1    Humboldt 

La  Garita  de^al  N.  E.  de  la 

Cuesta  de  los  Aguilares»,..    2.037.8    Humboldt 

Mellado (Mina),  á  la  orilla  del  tiro  de 

San  José 2.283,1     Humboldt 

Miguel,  San La  Cruz  de— del  llano  al  Sur 

deGuanajuato 2.165,4    Humboldt 

La  Cruz  del  Cerro  de— Cerro 

al  N.  N.  B.  de  la  Presa  de 

Pomelo 2.148,2    Hcunboldt 

Peregrina (MinaX  >^1  ^*  ^  de  Qattna}ua* 

to 2.488^»    Burkart 
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Logares.  Bltaaoifo.  Metrot.  ^  (xh^Sm^ 

Qnemada (Hacienda).  DUtoito  de  San 

Felipe..... 2.033»0  ■  L.  Farnáadea 

Rafael,  San.. ««...    (Cerro),  oeroa deGoanaJoato.  2.718,0  Borkart 

Rayas (Mina).  Boca  de  la  Mina,  oer- 

oa  de  Gaanajaato 2.176,4  Hnmboldt 

Binooncillo Entre  Celaya  y  San  Mlgael 

de  Allende 1^09,0  Com.  F.  G.  K.  M. 

Bita,  Santa Cerca  de  Celaya 1.742,0  Com.  F.  G.  N.  M.^ 

Bosa,  Santa BlPaertode — CerroenlaSie* 

rra  de  Santa  Besa,  cerca  de 

Gaanajaato 2  81(,1  Hnmboldt 

(CerroX  al  Oriente  de  Coro- 

neo,  Distrito  de  Jerécoaro.  2.907,7  J.  M.  Balbontin 

de  la  Sierra  (iglesia).  Distri- 

to de  Guanajaato..... 2.616,4  Hnmboldt 

Salamanoai Distrito  de  Salamanca 1.757,2  Hnmboldt 

...  1.747,8  L.  Femándei. 

...  1.762,0  Goillemín-Tarayr* 

SalTatierra Cabecera  de  Distrito 1.749,0  Com.  F.  O.  K.  M. 

Santiago.^ Valle  de.— Distrito,  Valle  de 

Santiago 1.760,0  Hnmboldt 

Sarabia El  Molino  de— Distrito  de 

Cortázar 1.786,6  Hnmboldt 

ídem  Ídem 1.765,0  Guillemín-Tarayre 

Sauz,  El Distrito  de  León 1.830,6  L.  Fem6ndes 

Serena,  La (Cerro),  cerca  de  Guana j nato.  2.429,9  Burkart 

La  Cruz  del  Cerro  de — cerca 

de  Gaanajaato 2.483,0  Hnmboldt 

Silao Distrito  de  Silao 1.858,6  Ignacio  Alcocer 

1.818,8  L.  Femindes 

1.797,0  Gnillemln-Tarayre 

1.867,0  García  Cabás 

1.801,6  1.756,9  Bnrkart 

Soria (Hacienda).  Distrito  de  Cela- 
ya    1.780,0  Com.  F,  C.  N.  M. 


.^1 


I  tf. 


DB  OSOaBAFfA  Y  ESTAüfSTIOA.  23S 

SltoMlén.  Ktros.  yobiSre., 

Tarandaoaao (Pueblo).  IHstrito  de  Aoám- 

baro ....•.....*. 1.906,0    Com.  F,  C.  N.  M, 

TanuMcatio........  (Hacienda).  Distrito  de  Bala- 
manca <..... ...tf 1.810,7    Hnmboldt 

1.784,0     1.780.8    Bnrkart 

Tranoae (Hacienda).  Distrito  de  Hi-  ' 

clalgo 2.082,7  L.  Femándea 

Yalencianar Mina  de  la— (Boca  de  la  Mi- 

naX  cerca  de  Gnanajnato.  2.827,7  Hnmboldt 

Villálpando (Cerro).  Distrito  de  Onana- 

JQlkto 2.850,4  Bnrkart 

Cerca  de  las  minas  de  oro...  2.689,6  Bnrkait 

ídem  (Boca  de  la  Mina) 2.595,2  Hnmboldt 

»  ...       1 

« 

HIDAI^GO. 

Acazochitlán (Pneblo).  Distrito  de  Tnlan- 

cingo 2.270,0    García  Cnbas* 

Actopan Distrito  de  Actopan. 2.034,7    Hnmboldt 

Órganos  de. —  =  Mamoncho- 

ta,  base  en  donde  comienza 
• .  á  partirse  la  roca 2.700, 4     Hnmboldt 

Órganos  de —  Pnnt»  (trigono- 

métricamente)     2.977,1    Hnmboldt 

Alcantarilla Distrito  de  Tnlancingo 2.091,0    García  Cuba» 

Antonio,  San (Hacienda).  Distrito  de  Tnla. 

2.214,9    2.200.6    Bnrkart 

ídem,  Ídem 2.219.9    L.  Femándei- 

ídem,  Ídem 2.186,2    Hnmboldt 

(Cnesta)  entre  Tnla  y  la  Ha- 

cienda de  San  Antonio 2.192,8    Hnmboldt 

Apam Cabecera  de  Distrito.. i......     2.226,0    Sanssure 

(Llanos) 2.480,0    García  Cnbas 

Apnloo «...    (Ferrería).  Distrito  de  Tnlan- 
cingo     2.176.0    García  Cubas- 
so 


tu  Bmedoab  JklBzicutf 4» 

Apaloo (Mesón).  Distrito  da  Tidáift- 

fiioga , S.IMbO    Garda  Cabás 

Atlapezoo (Pueblo).  IMvito  de  Haeja- 

lU. soca    Qarcla  Cobas 

AtotonilOQ,   SI 

Chioo (Casa  más  aniba  dala  igle- 
sia). Distrito  da  Pachaca.. .    S  JM,S    Barkart 

Id.,  Bl  Grande....    Distrito  de  Atokmilco 2.1HA    Hamboldt 

Ajahaaloloo (Haciesda).    Distrito  de 

Apam...^ 2.iMkO    Garcia  Gabaa 

Bartolomé,  Saa...     Distrito  de  A totonilco 1.280»O    Sanssare 

Bata (Haeienda).  Distrito  de  Tala.    2.277,»    L.  Fernandas 

Biscaiaa.^ Mina  de  la.— Tiro  de  San  Ra- 
món      2.815,0    Hamboldt 

Caltengo (Hacienda).  Distrito  de  Ta- 

lanolngo 2.122,0    García  Cnbaa 

Callada,  La (Hacienda).  Distrito  de  Tula.    2.190^0    Gaillemia-Tasftyr* 

Cangaodo..^ (CerrotX  cerca  de  la  Bnoar- 

Baoiótt.  Distrito  de  Zioui- 

pán 2.852,9    2.86«.i    Barkart 

Casadero (Hacienda).  Distrito  de  Hni- 

oliapan 2^87,5    2.847,0    Barkart 

ídem,  idesít 2J28iO    Garcia  Cabás 

Ciprés  Mohonera.    Itiaoóa  del— entre  Tlanalapa 

y  Santo  Tomás 2.472.0    Garcia  Cubas 

Coatapa Portezuelo  de. — Distrito  de 

Haejatla 427,3    García  Cabás 

Dantos ópaeatedela  Madre  de  Dios, 

acara  cerca  de  Pachaca, 
medido  en  la  osill*  (sob* 
terrAnea)  del  rio  de  Cá- 
pala     1.725,9    Hamboldt 

Dedo (Barranca),  entre  ZimapAn  7 

Pechoga »•« 1.754,9    1.780,0    Barkart 

Dolorasb  IiCb...«.«.    Tiro  en  la  veta  de  La  Bisca- 


I«8M1.  Bltoack!...  Metro..  j  o'bMMt^ 

jAt  cerca  del  Real  del  Mee"* 

te 3.096vS    1073^    Barkart 

Encarnación^  La.    (HaofietHla  daBeneñcio).  Dle* 

t«Utad#Zim»pAa...2.362,&    2i32(X0'    Baikart 
Krmita (Bancho).  Dietrito  de  Talao^ 

dngo ^..«w. S.4A,0    García  Cabás 

Qnajolote,  El (Rancho),  en  el  cem  d»Ias 

Navajas 9.76»^    2;.74i,»    Barkart 

Paerto  del  G«m>— ....9.e£l,A    2.919,6    Baikart 

HaejatlM»^ Diserftode  Haejatla. 242^    Garcia  Cobas 

Zl^   Oficina  MeteofQl6g. 

Haeyaetel (Rancho).  Distrito  de  Hae- 

jatla 3083    Gascia  Cubas 

Hnitsnopate (Rancho).  Distrito  de  Molan- 

go 359,8    García  Oabas 

Dgoantla Entre  Tola  y  Pachaca.*»..,^.    2.472,7    Barkart 

Irolo (Hacienda).  INstritodeApam    214^2,0    C>  Ferr.  de  TeiíMT* 

Isabel,  Santa ...«.    Tiro  de  la  Mími  de  Arévalo. 

2.360^    2^&4,a    Barkait 

IxiniqírfliNVBl.*......    Distrito  de  Ixmiqnllpaiu 

1.740,a    1.729,«    Barkart 

. . .  r«.    ( Paerto)  entre  Zimapán  6  Ix- 

miqailpaft 2497,3    2413,»    Barkart 

Iztlpatt ( Rancho).  Distrito  de  Zacoal-r 

tipán «•       859,0»    García  Cabaa 

Jicnco (Cerro)  cerca  de  Tala,  Dls*- 

trito  de  Tala 2.238,0    Saassare 

José  del  Oro,  San,    (Iglesia),  Distrito  de  Zim* 

p&n 2480^7    2.868,3    Barkart 

Joan,  8an  .„ Tiro^  de  la  vtta  "La  Viscsl- 

na" 2.897,4    2.857.8    Borkatt 

Masatepec ( Hacienda ),  eatse  Santo  To- 

laAe  f  Tolaantego r....    2.602,^   García  Cabás 

Hignel,  San (Hacienda).  Distrito  de  Ate* 

tonfilea  ...««•« ..*•« 2.165,9    Homboldt 
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NAvajai Cerro  de  1m — panto  mis  al- 
to, Bl  Jacal 8.600,0    SaiiMiire 

ídem,  Ídem 3.211,6    3  826,3    Barkart 

ídem,  Ídem 3.124,4    Hnmboldt 

Cerro  de  lae— pendiente  al 

B.  del  Jaoal.=Bl  Oyamel.    8.076,4    Hnmboldt 
— '    Cerro  de  las — rocadelJaoal. 

= Boca  de  lae  ventanas. . . .    2.993,6    Hnmboldt 
Nopala (Pueblo).  Distrito  de  Hnioha- 

pan 2.448,0    U  Fernándes 

Ojo  de  Agna,  BI..    (Hacienda).  Distrito  de  Pa- 

ohnca 2.498,0    Saossore 

Omitían (Pneblo).  Distrito  de  Atoto- 

niloo 2.462,2     Hnmboldt 

Pabell6n,  Bl (CerroX  cerca  de  Pachaca. 

2.476,6    2.465,3     Borkart 

Pablo,  San (Hacienda).  Distrito  de  Zi- 

mapán 1.566,1     1.566,0    Bnrkart 

Pachaca 2.398,8    SebastiAn  Blanco 

2.446,0    García  Cnbaa 

2.484,0    Saossnre 

; 2.481,7    Hnmboldt 

Pastepeo (Venta).  Distrito  de  Tnlan- 

oingo 2.200,0    García  Cabás 

Paté Faentes  termales  cerca  de — 

Distrito  de  Huí  oh  a  pan. 
1.659,4    1.642,7     Barkart 

Peohaga,  La Distrito  de  Zimapáo...l. 748,4     1.744,4    Barlcart 

Pedregal (Rancho),  entre  Tlaonapsn  6 

Izroiqailpan 2.057,8    2.041,3    Barkart 

Parísima  Concep- 
ción, La (Hacienda  de  Beneficio),  cer- 
ca de  Pachaca 2.290,8    2.254,3    Barkart 

Real  del  Monte...    (Pneblo).  Distrito  de  Pacha- 
ca       2.724,0    García  Cabás 
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Beal  del  Monta...  (Pueblo).  Distrito  de  Pacha- 
ca (cata  del  director  de  la 
compafila  minera  Inglen). 
2.75M    2.784,6    Bnrlcart 

í.780,7    Hnmboidt 

2.860,0    SavMare 

Beal  de  Moran...    Cerca  de  Pachoca 2.696,2    Hamboldt 

Begla (Hacienda).  Distrito  de  Ato- 

toniloo •  1.848,0    Saoienre 

ídem,  Ídem • 2.020,6    Hamboldt 

(Hacienda  de  Beneficio),  oer^ 

cade  Pachaca 2.088,7  1.981,8    Borkart 

Be^ee Perrería  deloe. — Distrito  de 

Tolancingo 2.098.0    García  Cabás    • 

(Puerto),  cerca  de  Bata,  Dis- 
trito de  Tola 2.866,6    Hamboldt 

Bita,  Santa (Bancho).  Distrito  de  Pacha- 
ca   2.480,0    Saossore    - 

Sánobes (Hacienda  de  Beneficio),  cer- 
ca de  Pachaca 2.481.1  2.487,9    Burkarc 

Teoajete (Cerro).  Distrito  de  Pachaca.  2.877,0    Saossare 

Teoosantla (Pueblo).  Distrito  de  Haioha- 

pan 1.748,2  1.739,7    Burkart 

Tepeji  del  Bío....    (Pueblo).  Distrito  de  Tula...  2.176,0    GuiUemín-TaraTre 

Tetepango ídem,  Ídem 2.138,0    Saussure 

2.086,2    Burkart 

Texcaltitla. (Hacienda>.  Distrito  de  Tu- 

lancingo 2.646,0    García  Cubas 

Tiangulstengc...     Santa  Ana.  Distrito  de  Za- 

cualtip6n 1.609,0    Garda  Cabás 

Tinajas,  Las Llano  al  N.  E.  de  Pachaca...  2.717,6    Hamboldt 

TlachichUcc San  Pedro.— (Bancho).  Dis- 
trito de  Tulancingo 2.147,0    García  Cobas 

Tlacaapan San  Pedro.—  Distrito  de  Tu-  

la 2.103,0^  2.111,8    Burkart 
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Lag^TM.  SitoBoián.  Metros.  ^^ 

TUnalapa ( Pueblo).  Dir4iilo  d«  A^md.  9L8f7,0  OarcéaCttbM 

Tolimán (Hacienda  de  BaneAoio).  D^ 

tritodeZimapén...ljS03|3  1^183  Barkart 
Tomás,  Sanlp  ..^.    {(PaeMp).  Dirtritf;e  de  Pachu- 

<»..« 2jS60,0  García  Coba» 

Trinidad  ..«•.. m...    ^loa  de  la  SaDlleina— oer- 

oa  íde  San  Joié  del  Oro. 

^ aj^lM  J.MU  Bvtort 

Tata DittiHe  de  Tala... »  2J6M  Hamboldt 

(Plfttt) ^ 2Jk77j5  2Mé,B  Surkart 

„ ^.,.  laffLl  L.  Ffimáadaa 

Tolancalco  •....^.   .(Hadlenda).  I^iekilto  de  ¡Dula.  B.IBM  Barkart 

TalaBoingo Distrito  de  TaUnologo «2.iMjO  Juan  C.  Hill 

:S«Mf»«0  Garoia  Gaba» 

Yelasco Distrito  de  Atctoniloo 2JS00»0  Sauesue 

Yentoeo (GerroX  cima  oeroa  de  Par 

cbaca 2.6iM  Homboldfe 

.....»• La  Gra  del  Gerro 2.77JS,6  Hamboldt 

Tilla  Seca (Gerro).   Distrito  de  Zima* 

fán  2.2«B,8  2J8i3  Barkart 

Tinasoo .»...«    (Mai6n).  DjeirMo  de  Atoto- 

niloo 2.803,0  Gaioia  Gaba» 

Zaoaaltipán Distrito  de  Zaenaltipén L8eM  García  Gaba» 

ZeaBübo^  Kl c=si  Xembo.  (Baoobo)  ail  £. 

del  Cerro  de  las  KaTajas.  %»diS  Hamboldt 

Zimapán Distrito  ^e  Zimapán.. I J&1,8  7.181.5  ¿arJUrt 

Zioipiilacan (Paeblo).  Distrito  de  Taisln- 

<{lBgo^...> 2.^25,0  Oarcia  Gaba» 

4 

JAU800. 

Aoatl&B,Sta.Ana.    (Paeblo).  Distrito  de  Sácala.  1.898,0  Oarcia  Onba» 

Agua...... (Cetrito).  Distrito  de  Tia^oe.  2^29,7  L.  Fernándea 

Agalla... Cerro  del -«entre  Bdlafios  y 

Salitre,  olma 1JS69,6  1.642^  Barkart 


lAilWM.                               fiitiiMlón.  Metros.         yobííSSS^ 

AgiriU Panto  má«  alto.4«l«»intaode 

Etola&o»  á  SftUtce»  MI  «1 C»- 

no  del — ....*. .LSfi3»9  1.6aK,3  Barkart 

Amatitán........^    (Paelilo).  DiitrlftodeTeqnUa.  1^15,0  GarcU  Cabás 

•« ídem,  Ídem «..« ^  1.8914  Com.  eieuL  «qte;. 

Ameoft.^*.*...w...    Diilitle de  Ameea •.»•»««..•««  1.180^  Garda  Cabae 

^..^    Idei»»Ulflm 1*207,0  Ofloina  MjBteerel6gu 

«-«^>*  «.•.-....«^    <Pla»).«. ^..^ -  1.98M  Gaillemte-'Vaittfr* 

Ana,  Santa  ...••••«    de  ka  Kegroa,  «oenoa  de  Üxta» 

dAli^aia .^.«,....  1A04  tSk>m.  oiato^  .e^pSer* 

AniMif»  l4u,M..«    (BaaéKie).  DUunJto  de  Hae- 

ooia ^ ^ IJCM  GalUflOin-TaraTt» 

Arenal ««r...    <Haofenda),  entre  Goadala- 

jara  j  Tequila 1.407,0  Com.  cient  ótplon 

ArtHiflro.^...,..^^.     Venta  del— entre  Gaadala- 

jara  j  Teqnila 1.669,0  Com.  oient.  ezplor. 

▲lamaoBÍo...*.....    Peqnefta  Ciadad -  964,0  Gaillemin-Tarayr» 

Atengaillo (Pueblo),  camino  prinoliiaL 

Bietilte  de  Maioota L436,0  Goillemln-TaraTT» 

Atenqiüqne.. Plan  de.— Distrito  de  Zapo- 

tUln ^......«.....«  1.248,0  Qaioia  Cubas 

Antlin Cabecera  de  Dlstzrffco 868,0  C  F.  de  Landero 

Barca,  La ^    Idea,  Ídem  ..««....« L670iO  C.  F.  de  Landero 

Barranca,  La Distrito  de  Lages...., £.067,5  L.  Feznéadna 

Bolalios (Mineral).  Distrito  de  Coio- 

tl&n. ••.••.•«•.*• 94fi,6  Bastamente 

— •x-    «.«•.«•««..•    <FÍaaa) 906,8  930,7  Burkart 

(BafaX  oeroa  de  Bolaftos 1.888,0  Bustaroante 

"^"^    .••..•    (Bio),  una  legaa  más  abajo 

de  Bolafios 873,3  872^  BurJcart 

BaenavisI» (Hacienda),  entre  Ameca  j 

Guadalajara Ué6,0  Gaillemin-TaxaTS» 

(Río)  cerca  de  la  Hacienda...  1.266,0  Gnillemín-TaraTre 

..,,...«    <Cima)  cerca  de  la  Hacieuo 

da M ^ 1.620,0  GuiUemín-TaraTre 
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lAffmn».  SitoMlte.  Metro*.         ^  obterrMawi. 

CabMson,  Bl (Hacienda).    (  =  Cab€s6ii).  

Distrito  de  Am6<ia 1.244,0    GiiUlemíli-TarayTO 

Caqnlate (Bataoho).  Distrito  de  Lagoa. 

^ 2.1033    2.10M    Batkart 

Cartagena.........    (Rancho) al Jiirel del riob.eiH 

tre  OolotUa  7  Bolafios Lt48,6    Bnstamante 

.  1.649,7    l.«7M    Bnikart 

Castsl  hondo Distrito  de  Lagos 2.024,0  -  Qnillemin-rTarayie 

Cebollas (Rancho).  Distrito  de  Sayola.    1.393,0    Carola  Cahas 

Cerro  grande  ..•••    Cerca  de  Teqni^..^ 3.000,0    Com.  oient.  ezpior. 

Chiqnihuitillo (Cerro) 806,0    Com.  oient.  explor. 

Ciénega  de  Mata.    (Hacienda).  Distrito  de  La- 
gos     2.103,0    Ángel  Angniano 

ColohOn (Rancho)  entre  Bsoal6n  y 

San  Cristóbal 860,0    Com.  oient.  ezpior. 

CoU Cerro  del— 16  kilómetros  al 

Poniente  de  Qnadalajara.    1.976,0    Com.  cient.  ezpior. 

*- Rancho  dsl— cerca  de  Qaa« 

dalajara 1.662,0    Com.  oient.  ezpior. 

Colotlán Distrito  de  ColoUán 1.782,7    Bostamanta 

1.673,9    1,676.9    Bnrkart 

Comanja (Mineral).   Distrito  de  La- 
gos  2.189,6    2.206,2    Bozkart 

Cristóbal,  San....    (Pneblo).  Ceroa  del  Río  Gran- 
de y  de  la  desembooadnra 
del  Rio  Joohipila  en  el  mis-    . 
mo  Río  Grande 823,0    Com.  cient  ezpior. 

Cms,  Santa ( Ranchería )» entre  Gnadala- 

jara  y  Tequila 1.602,0    Com.  cient.  ezpior. 

Encarnación Villa  de  la. — Distrito  da  Teo- 

oaltiohe 1.796,2    Ángel  Anguiano 

Escalera.. Salfatara  de  la.^Mina  de 

asnf  re  al  Poniente  de  Gna- 

dalajara 1.793,0    Com.  oient.  ezpior. 

Bsoalón Rancho  del— >ea  las  oercaníaa 
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del  Rio  Grande,  al  Norte  de 

Qaadalajara 1.258,0    Com.  dent.  explor. 

Rsooba Banchodela. — 1.682,0    Com.  dent.  explor. 

EspertlUo. Distrito  de  Lagos. 1.867,0    Ouillemin-Tarayre 

Bspinaso  dd  Dia- 
blo     (Cinta)  entre  el  Gallinero  y 

Atengalllo.    Distrito  de 

Mascota f. 114,0    GaiUeoiin-Tarajre 

FeUpe  de  Hiti*r,    (Hacienda).  Distrito  de  Mas- 
Han cota 1.066,0    Gaillemln-Tárajre 

« 

Oallibcro,  Bl ídem,  Ídem 1.689,0    Galllemin-Tarayre 

Oaadalajara (Capital) 1.666,0    Oficina  meteorológ. 

;.    1.666,9    y.  Beyes 

(Plata) 1.668,0    Com.  dent.  explor. 

-        1.623,3    Ángel  Angaiano 

1.6a0;0    Garda  Cubas 

NítcI  dd  pavimento  de  la 

Catedral 1.648,3  Peres 

ídem.  Ídem 1.643,3  Gaillemin-Tarayre 

Puente  grande  cerca  de—...  1.618,0  Gdllemin-Tarayre 

Gnadalnp¿ (Randic) : 1.182,0  Gdllemin-Tarayre 

Paso  entre  Guadalupe  y  d 

Beal  de  los  Reyes  en  la  Sie- 
rra de— 1.460,0    Guillemin-Tarayre 

Huachinangillo...    ( Hacienda )  entre  Mascota  y 

Ameca 1.483,0    Guillemin-Tarayre 

Huejficar (Pueblo)  cerca  de  Colotlán...     1.867,3    Bnstamante 

(Cuesta)  cerca  de  Cdotl&n.    2.033,3    Bustamante 

Hdlotitlán Cerca  del  Río  de  Ameca 609,0    Guülemin-Tarayre 

HnUuxtle Ceno  dd — al  Poniente  de 

GuadaUJara 2.281,0    Com.  oient.  explor. 

Jacamita ( Hacienda )  entre  Mascota  y 

Ameca 1.302,0    Gñillemin-Tarayre 

Jalisco (Hadenda)  en  la  Sierra  de 

San  Sebastlin 1.462.0    Gnlllemin-Tarayre 

61 
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LacwM.  BitoMite.  Metros.  jobMraSSwi. 

JAloetotitlán (Poeblo).  Distrito  de  Teooal- 

tiohe 1.771,0  QaUlemiii-Tarayre 

ídem,  ld«m 1.837,0  García  Cabaa 

CraiaiaientodelBíode— OOB 

el  oamino  de  San  Joan  de 

loe  Lagos  para  TepatUláo.  ^.787,0  Oarcia  Cubaí 

Joya,  La (RaDcho),  entre  TapatitUtn  j 

Qiiadalajara 1.870*4  Gaillemln-Tarajre 

JaaD,  San (Geno) ^ 2.058,9  Devey 

(Meia  6  loma),  al  N.  de  Goa- 

daltjara 1.803,0  Com.  oient.  explor. 

Juan  de  los  La- 

gos,  San (Plaia)  Pistrito  de  Lagos....  1.741,0  Gaillemin-Tarajre 

*  •  *  * 

^ 1.78í,0  García  Cubas 

Joanioo,  San (=Heta|^ida).  Distrito  de 

I^agos 1.880,0  Gnillemln-Tarajre 

Lagos 1.942,8  BoL  Ep.  I T.  8  p.  305. 

, 1.948,4  L894.^  Burkart 

t90l,3  L.  Fernandos 

* 

1.9;2»6  Ángel  Angniano 

1.939.0  García  Ottbas 

Loma  alta BntreGoadalajarajT^qaila  1.721,0  Com.  cient.  ezpior. 

Magdalena (Pueblo).  Distrito  de  Tequila.  1.4^5,0  Uaroia  Cubas 

ídem  Ídem Iw401,9  Com.  oient.  explor. 

Laguna  de  la. — Distrito  de 

Teqiiila 1.398,0  Com.  oient.  ezpior. 

Marcos,  San (Cerro).  Distrito  de  Tequila.       386,8  Dewey 

María,  Santa de  los  Angeles,  pueblo  al  N. 

de  ColotlAn 1.778,8  Bnstamante 

ídem,  Ídem 1.746,7  1.731,3  Burkart 

(Cerro),  cerca  de. —  Distrito 

de  Colotlin 2.305,8  2.323,1  Burkart 

M escota Cabecera  de  Distrito.  Placa 

de  la  Iglesia 1.336,0  Gniilemin-Tarajre 

1.670,0  C.  F.  de  Landero 
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Madilefio ( Rancho),  entre  Q  aadaU jar» 

y  Teqaila 1.275,0    Com.  eient.  explor. 

Miguel  Bl  Alto,  8.    ( Pueblo).  Diitrito  de  Teooal- 

tiohe 1.875,5    Ángel  Angaiano 

MílpOlas (Hacienda),  al  N.  de  Gaada- 

lajara 1.463,0    Com.  cien t.  explor. 

Mochitiltic (Venta),  entre   Tequila  7 

Ahnaeatlán 1.063,0    Com.  cient.  explor. 

(Rio),  en  el  camino  de  Tequi- 

la para  Ahuaoatlán 836,0    Com.  cient.  explor. 

Mohonera,  La....     Entre Guadalajaraj Tequila.     1.710,0    Com.  cieot.  explor. 

Motas,  Las Disirito  de  la  Barca I.d34,0    Gnillemin-Tsrayre 

Nevado  de  Coli- 
ma     6  Nevado  dé  Zapc^Iáñ,  6T0I- 

cán  de  Nieve 4.188,0    Com.  cient  explor. 

4.304,0    Dollfos 

— —      Limite  del  crecimiento  de 

árlxiles 3.964,0    Dollfus 

Limite  de  la  nieve 4.004,0    Dollfus 

Ojo  del  Obispo ...     Cima  entre  Vascota  y  Ame- 

oa 1.953.0    GuTllemin-Tarajre 

Pegueros ( Venta ).  Distrito  de  Teooal- 

tiche 1.877,0    García  Cubas 

(Venta).  Distrito  de  la  Barca.    1.810,0    Gnillemin-Tarajre 

Piñal Cerro  del — entre  Bolaíios  7 

Salitre 2.272.6    2.242.2     Burkart 

Plan  de  Barran- 
cas     (Ranchería).  Distrito  de  Te- 
qaila        985,0    García  Cubas 

(RancherlaX  entre  Tequila  7 

Ahuacatlán 862, 0    Com.  cient.  explor. 

Platanar (Rancho).  Distrito  de  Zapo- 

tlán 990.0    García  Cubas 

Portesuelo (Ranchería),  entre  Tequila  7 

Ahuacatlán 1.325,0    Com.  cient.  explor. 
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La«WM.  jUtoaeidii.  Metros.  yob¡£íü3ow« 

PortesQolo Garganta— oere»  úb  Ovada- 

lajara 1.977,0    Gom.  cient.  explor. 

Pozos  morados . . .    Crmarntanto  del  Arrojo  de»- 

ooo  el  oanÜBO  de  San  Joan 

de  los  Lagos  para  Tepati- 

tláa.  Distrito  de  Teooalti- 

che 1.869,0    Garcia  Gnbas 

Poente  grande  de 

Calderón Distrito  de  GnadaUjara 1.599,0    Garda  Cabae 

Paente  grande  de 

Tololotlán ídem,  Ídem 1.467,0    Garoia  Gnbas 

Paesto,  Bl Distrito  de  Lagos 9.091,7    L.  Fernándei 

Qaemada (Hacienda),  entre  Tequila  j 

Ahnacatláa 1.415,0    Com.  dent.  ezplor. 

Real  de  Arriba...    En  la  Sierra  de  San  Sebat- 

tián 9.449,0    GniUemin-TaraTre 

Real  de  los  Reyes.    ( Plasa ),  en  la  Sierra  de  San 

SebartiAn 1.111,0    GaUlemin-Tarajre 

Respiradores   de 

Asafre Cerca  de  Goadalajara ••    9.908,0    Com.  oieat.  explor. 

Rejea,  Los (Rio),  Tado  entre  Goadalape 

7  Real  de— 988,0    OaiUemin-Tarajre 

Salitre (Ciudad).   Distrito  de  Celo. 

tiin 1.808.8    1.779,4    Barkart 

Sauoes,  Los (Rancho).  Distrito  de  Lagos. 

1.980,8    1.885»8    Bnrkart 

Sandllo (Rancho),  entre  Tequila  j 

Ahoacatlán 978,0    Gom.  cient.  explor. 

Distrito  de  TeqniU 1.194,0    Garcia  Cobas 

Distrito  de  Lagos 1.971,4    L.  Fernandos 

ídem,  Ídem 1.947,0    Guülemin-Tarayre 

Saynla Distrito  de  Saynla 1.885,0    Garda  Cobas 

1  410.0    C.  F.  de  Landero 

Sebastián,  San ...    (Paeblo),  entre  Cdotlán  j 

Bolafios 1.579,0    GuiUemin-TaraTre 


Sebastito,  8«b...    (PueUo).  Distrito  de  Zapo- 

ttfo ^ 1.478.0  GaroiaCobM 

...    Balk  éU— «o  la  Sierra  de.--  9.n8,t  OniUemltt-Tarajre 

...    Paao  entre — j  Real  de  loe 

Beyee,  Sierra  de^ 1.795,0  Onilleiiiitt-TaraTre 

Sioagna San  Jtfan.— IHitrito  Lagoe.  2.030,0  L.  Kemáiides 

T»jo (BaMtfio),  oeroa  de  Matoota, 

Sierra  de  Saa  Kebastíáa...  1.880,0  Gailleais-Tarayre 

Teooaltiohe Gabeoera  de  Distrito 1.800,0  O.  F.  de  Landero 

TepatitlAo (Plaia^.  Distrito  de  UBavoa.  1.704,0  QiiiUefliin-Tarayre 

ídem,  Ídem 1808,0  OaroiaOnbas 

Teqaila Distrito  de  TeqaiU 1J18,0  Garoia  Cabás 

...••.. 1.8I8»0  Com.oieBt.  explor. 

Teresa (Raaoiio),  entre  Tequila  j 

AhnaoatláA « ^ 1.800^0  Com.  cient.  esplor. 

Tigre.  SI ^..    (Baaeho).  Distrito  de  Lagos. 

LOM^a  1.808,7  Burkart 

TonUa (VlUa).  Distrito  de  Zapotláa.  1.827,0  Garoia  Cabás 

Totatiobe (Ciudad),  entre  Colotlán  j 

Bolafkos 1.840»4  Bastamante 

1.794,1  1.708,9  Bnrkart 

Bl  Alte.    <  Baaobo).  Distrito  de  Colo- 

tlán  1.778,0  1.709,8  Builcart 

Vallejo (Cerro) ].4S8»8  Dew^ 

Venta,  La Bntre  Ameoa  y  Quadalajara.  1.047,0  Guillemin-Tarayre 

Villa  San  Pedro..    Distrito  de  Ouadalajara.....  1.879,0  Garoia  Cubas 

Volcán  de  Fuego.    (=Volo&n  de  Colima) 8.800»0  Dollfns 

8.008,0  Beeobej 

SapopanA (Paeblo),  7|  kilómetros  al 

Noroeste  de  Guadalajara. .  1.670.0  Com.  oient.  explor. 

I.ft98k0  QttiUemin-Tarayre 

Zapote,  El..« (Ranoho),  entre  Tequila  j 

Ahnaoatlán 14180,0  Com.  oient.  explor. 

Puerto  del — entre  Tequila  y 

Abuaoatlán 1.881.0  Com.  oient.  explor. 
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LogtfM.  BitoMite.  X«lio«.  ^ 

ZapotlAnBl  Gran- 
de     (=Gasm&D).  Distrito  de  Za- 

potlán 1.52S.0    DollfiM 

ÍASSfi    García  Cubas 

Zapotlanejo (Plasa).    Distrito  de  Guada- 

lajara 1.542,0    Gaillemiii-Tarajre 

ídem.  Ídem 1.637,0    Garcia  Calws 


LOU  FOYOti  (ÍAV), 

AbriUs,  Las (Ranobería).    Distrito  del 

ÍCaU 7H0    H)«oel  IgleelM 

Alamos  de  Cator- 
ce. Los (Plasa).  Distrito  de  Catoroe. 

...t.746.8    S.79t.4    Barkart 

Angeles,  Los Cumbre  del  Puerto  de. — Dis- 
trito del  Mais l.S87,0    Miguel  Iglesias 

(Rancberia).   Distrito  del 

kaix IMO.O    Miguel  Iglesias 

Arrojes '. (Rancbo).    Distrito  de   San 

Luis  Potosí 1.900,t    L.  Femándes 

Arroyo  de  Santa 

Barbarita (Rancberia).    Distrito  del 

Hait 1.07«,0    Miguel  Iglesias 

Avales (Ranchería).    Distrito  del 

Maíi 1.110,0    Migue)  Iglesias 

Boenafista ( Haoieada).  Distrito  de  Gua- 

dalo&sar 67S,0    Garoia  Cubas 

Cumbre  de  la— al  Oriente  de 

la  Ciudad  del  Maís 1.250.0    Miguel  Iglesias 

Caldera  del  Sauce    Estancia  de  la. — Distrito  de 

Salinas 2.092,1     2.068t4    Burkart 

(•atorce,  Los Hacienda  de  Beneficio.  Dis- 
trito de  Catoroe 2.210,2    2.181,6    Burkart 


DS  Gf9^9ÁBÍA  T  liftXADteTIOA.  ful 

fiitiiMlón.  Mttroft.  _      ^«*«"* 


Cedrftl (Aldea)  caroi^de  Catorce.  DU- 

VUa  ^  O«fcoroe ,    2.994,9    Bnrkart 

— —  Valle,  Kl — e^foa  dsl  Ba^oho 

del  Pcirexo.  Distrito  de  Ca- 

.... 

toroe , '.M.2.400,5    2.871,7    Barkart 

(Writoe Diatrtt»  de  Cenritoe 1.210.0     Miguel  Iglesias 

•  •       •  ^ 

('harcas (Plata).  Distrito  de  liootefa- 

^.. 2.124,2    2.07M     Barkart 

Charcos,  Loe (Ranchería).    D|atrito  del 

^alM». 1.199.0    Migael  Iglesias 

Corcovada (Hacienda).  Distrito  de  Qoa- 

M|4w-t 1.721,0  Miguel  Iglesias 

Coniióo (Bsta»f la).  Distrito  de  Sali- 
nas  v^ 2.088.3  2.014,7  Barkart 

Cotocras Loma  de  las.— Distrito  Maii.  338,0  Miguel  Iglesias 

Cristóbal,  San....    Gorro  de  Sai^ — cerca  de  Omir  u 

dalcásar ^  2.231.8  Ramfrex 

■ 

Caerá  PrieU (  Bancjio).  Distrito  de  Tan- 

canbois 1.840,0    Qar oía  Cubas 

Knciqal CuinlHe  d^X — cerca  del  Maís.     1.400,8     Miguel  Iglesias 

G  uadalcásar San  P^rc— Distrito  de  Gua- 

dalq^sar 1.889,8     1,889,8 

San  P^ro.— Distrito  de  Gua- 

4aloáaar 1.850,0    Ramlrec 

Gaailalupe Haoieada  de.— Distrito  de  Ca- 
torce  1.971.8     1.914,4    Barkart 

-. —     Mina  de— en  el  cerro  de  San 

Cristóbal,  cerca  de  Gaa- 

daloáaar 1.893,0    Ramírez 

(iusje,  Kl (Rancho).  Distrito  de  Gaadal- 

páMu: 1.781,1     1.750,9     Burkart 

Hedionda (Rancho).  Distrito  de  Salinas. 

2.088,0    2  092,7     Burkart 

Hincada ( Rancho).  Distrito  de  G  oadal- 

cáaar 800.0    Garda  Cubas 
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HinoacU Hacienda  d«  la.— übtrito  d« 

Goadaloásar. I.18t,l     1.108,6    Burkart 

HoamácfaU Puente  del.— Plflrtlo  del 

Maii 391,i^    Miguel  Igleda» 

Isidro^  San. (BaaéboX  Diftiltode  Oat»r- 

ee 1.8ea,<    1.878,8    BQrkart 

(Haoienda).  IMetrtto  de  G#. 

rrftoe , I.tr0/^    Migvel  Igleeia» 

Joeé^  San. (Raadio)  entre  el  T^J6n  y  8.    * 

Iridio 1.880,0    Mignel  Ii^esiae 

Laguna  Sena ( Haoienda  ).  Distrito  de  San 

Liñe 1.868,^    Mignel  Igletiaa 

Llanodel  Peno...    Dietrito  del  Malí 1.180,0    Mlgoel  Igleeiaa 

Loboff... (Puerto).  Ranobefla,  Dlftrito 

delMaii 1JÍ8,0    Mignellgleeima 

—    Cumbre  del  Puerto  do— entre 

Teonanal  j  Llano  del  Po- 
rra Distrito  del  Maís 1.418,0    Miguel  Iglesiao 

Luis  Potoef,  San. • 1.809,0    Corarrublaa 

1.88«.r    FmaBstrad» 

1.877,8    V.  Reyes 

• 1.880,7    L.  Femindes 

— ^  1.89€,f    Ángel  Angutano 

1.860.0    1.881,8    Burkart 

Mais Ciudad  del.— Distrito  Maix.    1.188,0    Miguel  Igleeiaa 

Manteca Cumbre  de  la  cuesta  de  la.— 

Distrito  del  Maís  1.198,0    Miguel  Igleslaa 

Mesas,  Las. (Baneheria).    Distrito  del 

Maii 1.150,0    Migoellglesias 

Mesquitic (Pueblo).  Distrito  de  8.  Lnts 

Potosí 1.989,4    L.  Femándes 

Mingóle (Hacienda).  Distrito  de  Moo- 

tesoma 9.307,5    9.989,8    Burkart 

Mirador (Rancho).  Distrito  de  Tan- 

eanhuia 640,0    Garda  Cubas 
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bw..  Sttiucidn.  Metro..  yobíSÜSto.. 

lloritai.  Las ( Ranchería ).    Distrito  del 

Mais 1.062,0    Miguel  Iglesias 

Karanjos Vado  en  el  río  de  loe — en  el 

camino  de  Ciudad  del  Maíz 

para  Tampico 291,0    Miguel  Iglesias 

Ojo  de  Gato entre  Rejes  j  S.  Luis  Potosí.    1.923,7    L.  Fem&ndes 

Parada,  La.........    (Pueblo).  Distrito  de  S.  Luis 

Potosí 1.910,0    L.  Fernández 

Pedro^  San (Ranchería).  Distrito  de  Ce- 

rritos 1.164,0     Miguel  Iglesias 

Peñón  Blanco (Cerro)  cerca  de  Salinas. 

2.749,6    2.729,8    Burkart 

PeotUloe (Hacienda).  Distrito  de  Gua- 

dalcázar 1.656,0    Miguel  Iglesias 

(Hacienda).  Distrito  de  Gua- 

dalcázar 1.610,7    1.619,3    Burkart 

Platanito. (Ranchería).  Distrito  del 

Maíz 1.044,0    Miguel  Iglesias 

Poso  de  Acufia....    (Hacienda).  Distrito  de  Gua- 

daloázar 1.266,0    García  Cubas 

Puerto  del  Colo- 
rado     (Rancho).  Distrito  de  Gua- 

dalc&zar 1.616,0    García  Cubas 

Puerto Cumbre  del — entre  San  José 

7  ten  Isidro 1.660,0    Miguel  Iglesias 

Quelital (Rancho).  Distrito  de  Gua- 

daloázar 847,0    García  Cubas 

Ramos (Ciudad).  Distrito  de  Sali- 
nas  2.226,2    2.199,3    Burkart 

Rincón,  El (Hacienda).  Distrito  de  Ce- 

rritos 986,0    García  Cubas 

Sabinito Cumbre  de  la  Cuesta  del.— 

Distrito  del  Maíz.... 776,0    Miguel  Iglesias 

Salinas Distrito  de  Salinas 2.123,2    L.  Fernández 

2.093,4    2.044,2    Burkart 
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fngirtf  BlioMSlón.  Ifotnc.  ^ 

8alto  del  Naran- 

jito (Casoada).  Dtetrito  del  Maix.       409.0    Migael  Iglesia» 

Saaoe  Gordo ( Bandio ).    Distrito  de  San 

Luis 9.108,9    8.114,7    Barkart 

Soledad  de  loe 

Ranchos (Pueblo).  Distrito  de  S.  Luis.    1 .880,0    Uignet  Iglesia» 

Tecaanal (Rancho).  Distrito  del  Maís.    1.200,0    Higael  Iglesia» 

Tejón,  SI (Ranchería).  Distrito  de  Oaa- 

daloásar 1.6(3,0    Migael  Iglesia» 

Tepehuaje Cambra  de  la  Loma  del. — 

Distrito  del  Maíz 376.0    Migael  Iglesias 

Teresa,  Santa Cambre  de  la — al  Oriente  del 

Mais 1.468.0    Migael  Iglesia» 

Tasal San  Jaan  de. — Rancho,  Dis- 
trito de  Moctezama.  2. 126,0    2.114,2    Barkart 
Valle  de  S.  Fran- 
cisco     as  Rejes.  Distrito  de  Santa 

María  del  Río 1.860,6    L.  Fernando» 

Xilitla (Paeblo).  Distrito  de  Tan- 

oanhaii 1.036.0    García  Caba» 

Zamora (Cerro)  —  cerca  de  Ramos. 

Distrito  de  Salinas.  2.396,4    2.413,8    Barkart 


MÉZIOO  Y  B8TA]>0  7  VAZAB  Dfi  M¿ZZOO.i 

Aoosac (Hacienda).  Distrito  de  Chal- 

00 2.202,0    Pisarro 

Agaa  Paerca (Barranca).  Distrito  de  Te* 

japllco 1.786,0    Gorsaefa  y  Jiméne» 

Agaa  de  Gallinas.    Paente  del — al  Bste  de  Ler-  * 

ma 3.040,0     M.  M.  F.  1877. 

Ajasco (Cerro) (determinado  por  el 

1  Para  facilitar  la  leotnra.  se  ban  Intercalado  en  Iob  lagarea  que  les  corresponden  todas 
las  alturas  contenidas  en  el  Apéndice  de  la  Obra  de  Félix  y  Lenk. 
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Lastres.                                81tiiMÍ<Sn.  Metrot.             y  obserradow. 

ObMryatoria  Meteorológi- 
co Central  on  S.S90  metroe)  S.835,5  Pag«  j  AgviUr 

Ajmoo •« (Cerro) S.991,0  Maire 

3.884^9  Sauetore 

AUMirranee;...^...    Rancho  de  loa. — Diatrito  de 

Tejnpiloo 8«4$l,0  Gorsaeh  y  Jlménet 

Amecameoa Valle  de  México S.507,0  Sonnesohmtdt 

'       ,  2.498,0  Sonntag 

..^...    ^ r.  2.60M  Berghee  y  Oerolt 

« ^ 2.496,t  reUsyLeak 

2.470,0  Chim^lpopoca' 

2^01.4  Oleonáe 

2.480,0  Dollfu» 

Amioalco (Rancho)  entre  Tolaca  é  Ix* 

tlahnaca 2.6WA.8  2:617,2  Barkart 

Anonas Rancho  de  las. — Diatritede 

Tejnpiloo 608^0  Qorauch  y  Jiménez 

Antonio,  San (Pneblo)  cerca  de  Tolaca.....  2.761,0  Goraach  y  J imanes 

Arroyo  Zarco. (Hacienda).  Diatrito  de  Jilo- 

tepec 2.629»0  Gaillemin-Tarayre 

^ 2.650,9  GuUlemin-Tarayre 

Ayotla (Pueblo)   cerca  de  México. 

Diatrito  de  Chalco 2.267,0  Pisarro 

t 2.280,0  Bherenxberg 

Barrieatoe (Coéata) 2.630,7  Ham))oldt 

(Cerro) 2.887,0  2.416,0  Burkart 

Benabé Paente,  San —  sobre  el  río  de 

Lerma,  al  Sureste  de  Ix- 

tlahoaca 2.600,0  E.  R.  Miramón 

Baenayentara,  S.    (Pneblo)  cerca  de  Tolaca... .  2.786^0  Qorsach  y  Jiménea 

Baenavista (Puente)  entre  Ixtapalaca  y 

la  Venta  de  Córdoba.  Dis- 
trito de  Cbalco 2.293,0  Pizarro 

Caldera,  La Cerca  de  Ayotla  en  el  Valle 

de  México 2.689,6  Pnga  y  Marroquí» 
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tngtre..                                Bltnaoióiu  Metros.          y  «bíSÍÍSJrt.. 

t!aldera.  La 2.484.0    Félix  7  Lenk 

Cañita Rancho  de  la. —  Distrito  de 

Tejapiloo 1.016,0    Gorsndh  y  Jiménes 

Carboneras Ranohode  las. — Discrito  de 

Tejapiloo 2.000,0    Gorsnoh  7  Jiménes 

Catarina,  Santa...    (Cerro).   Valle   de  México, 

cumbre  en  el  N.E.  el  más 

alto 2.734,6    Félix  y  Lenk 

Chalco VaUe  de  México 2.280,0    Boln.  Ep.  III  T. 

(Venta)  cerca  de  Ixtapalapa.  2.351,6    Hamboldt 

Chapnltepec Valle  de  México. 2.319,2    Angoiano 

ídem,  Ídem 2^25,2    Hamboldt 

Chiconantla (Cerro).  Valle  de  México.....  2.664,0    Boletín 

Chlmalhoacán....    (Cerro).  Valle  de  México 2.677,8    Boletín 

Ohiqaihoite (Cerro).  Sierra  de  Gaadalape  2.771,0    Paga 

Chorrera Rancho  de  la. —  Distrito  de 

Tejapiloo 1.196,0    Qorsach  7  Jiménes 

Cieneguillas. Hacienda  en  el. — Distrito  de 

Tejapiloo 2.266.0    Gorsach  7  Jiménes 

Cirnela.. Rancho  de  la.— Distrito  de 

Tejapiloo 794,0    Gorsach  7  Jiménei 

€uajlmalpa (Hacienda)  en  el  camino  de 

México  á  Lerma 2.905,0    Berghes  7  Gerolt 

2.898,7  2.849,8    Burkart 

(Venta) 2.840,0    M.  M.  F.  1877. 

-Comunidad Rancho  de  la.— Distrito  de 

Tejapiloo 2«488,0    Gorsuch  7  Jiménes 

Contadero W.  de  Santa  Fe  (Valle  de  Mé- 
xico), casa  del  Juez 2.790,0    M.  M.  F.  1877. 

•Córdoba (Venta)  al  E.N.E.  de  Chalco.  2.655,0    Pizarro 

ídem,  Ídem 2  665,0    Guillemin-Tara7re 

(Cebadales.)  — Al  E.N.E.  de 

Chalco 2.755,0     Pizarro 

Cruz  Carretón....     Punto  sobre  el  camino  entre 

Temascaltepeo  7  Toluca...  3.144,0    Gorsuch  7  Jiménes 
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CniídelHarqaés.    Serranía  de  A  jasco.  Distrito 

Federal 3.015.0    Oaroia  Cnbaa 

Cmces Cambre  de  las— panto  más 

alto  del  Ferrocarril  entre 

Tolaca  7  Méxioo,  llamado 

también  la  Cima 3.041.0    Comp.  F.  N.  M. 

—     Cambre  de  las — panto  más 

alto  del  Cerro  entre  Tolaoa 

y  México 3.217,0    Garofa  Cabás 

—      Paerto  délas — ^paso  entre  Te- 

masoaltepec  7  Tolaca 3.302,0  Gorsnch  7  Jiménes. 

Caaatitlán Valle  de  Mé.<ico 2.320,0  Saossare 

2.323,0  Bastamante 

2.305,0  Barkart 

Domingo Puente  de  Santo — entre  Acó- 

sao  7  la  Venta  de  Córdoba, 

Distrito  de  Chaloo 2.310,4    Pisarro 

Dos  Ríos Estación  del  Ferrocarril  en- 
tre México  7  Tolaca 2.635,0    Comp.  F.  N.  M. 

Encinos Cerro  de  los. — Sierra  de  Oaa- 

dalape 3.017,0    Paga 

Estancia Hacienda  de  la — al  Sarcos- 

te  de  Tejiipiloo 1.924,0    Gorsnch  7  Jiménes 

Estanco Rancho  del. — Distrito  de  Te- 

japilco 998,0    Gorsnch  7  Jíméne» 

Fe,  Santa..... En  el  camino  de  México  á 

Lerma 2.464.0    Berghes  7  Gerolt 

2.612.1     2.452,0    Bnrkart 

Extremo  E.  del  lagar 2.425,0    M.  M.  F.  1877. 

W.  „       „     2.450,0    M.  M.  F.  1877. 


tt 


Felipe San— de  Arriba.  Distrito  de 

Ixtlahaaca 2.585,6    2.570,4    Barkart 

Flor  de  Maria....     Al  N.  O.  de  Ixtlahaaca 2.508,0    Comp.  F.  N.  M. 

....    Ventado— al* N.  O.  de  Ixtla- 
haaca     2.640,0    E.  R.  MiramÓD 
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Lasmt.                                Bitaaoióa.  Metros.          yo^eSS^M*. 
Guadalupe    Hi- 
dalgo      Valle  de  México,  fio  del  Fe- 
rrocarril   2.SS9.e  Talcott 

Oficina  Meteorológica 2.267.0  L.  de  la  Pascaa 

Huehnetooa (Casa  de  la  Comisión  del  Dee- 

agOe).  Valle  de  Mézioo....  *2^93,0  Velázqaez 

2.292,0  Bnetamante 

2.269^0  Berghea  y  Gerolt 

2  800.8  M.  M.  F.  1877. 

■ 

2.308.9  2.296.6  Burkart 

2.296.5  Hamboldt 

Haejttoof (Hacienda).  Diatrito  de  Teja- 
pilco 513,0  Gcrsuch  y  Jiménei 

Isidro Haolenda  de  San — cerca  de 

Ajotla  en  el  Valle  de  Mé- 
xico   2.272,0  Pisarro 

Iztaccihnatl Punta  de  en  medio 6.169,0  A.  Heilprin 

Cima  K 4.696,0  Sausiure 

ídem  Ídem 6.080^  Sonntag 

Cima  de  en  medio 4.786,0  Humboldt 

ídem  Ídem 6.206,0  Sonntag 

ídem  Ídem 5.826,6  Almaz&n 

Cima  al  Sur 4.612,9  Saussure 

ídem  Ídem 6.077,3  Sonntag 

IjLÍ»palapa.„ (Cerro)  cerca  de  México 2.499,8  Boletín 

ídem  ídem 2.490,0  Félix  y  Lenk 

Ixtspftlnca Al  Oriente  de  Ayotla.  Valle 

de  México 2.350,0  Saussure 

Ixtlahuaoa Edificio  de  la  Estación  del 

Ferrocarril 2.637.0  Comp.  F.  N.  M. 

Cañada  de 2.627.0  García  Cubas 

Jajalpa , Estación  del  Ferrocarril  en- 
tre México  y  Toluoa. 2.709,0  Comp.  F.  K.  M. 

Jilotepeo Estado  de  México 2.36S^0  Boletín 

2.421,3  Burlcart 
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hatmm.                              Bitowlón.  Metros.  yob¿SÍ5Si«l. 

Jordana Haoieoda  de  la. — N.  W.  de 

Ixilahaaoa 2.630|0  M.  M.  F.  1877 

8.689,5  Burkart 

2.607,7  Hamboldt 

J<m6 Venta  de  San— (Poeta)  al  N. 

O.  de  Iztlahaaca 2.666  O    B.  R.  Miram6n 

Jaan  de  lae  Huer- 
taa,  San (Poeblo).  Distrito  doTolaoa.    3.832,0    Oorsach  j  Jiminei 

Jnanei (Barranca)  entre  Venta  de 

G6cdol»a  y  Rio  Frió,  ceroa 

del  Popooatepelt 8.062,0    Pisarro 

Ladrillera,  La....    Al  Sar  de  Mézioo 2.278,0    Gaicia  Cubas 

Lerma. •  Estación  del  Ferrocarril 2.677,0    Comp.  F.  N.  M. 

(Cindad) 2.626,9    2.686,6    Barkart 

2.610,0    M.  M.  F. 

(Rio)  cerca  de  la  salida  del 

Lago  de  Lerma 2.608,0    Bnrkarfc 

(Rio).  Cerca  de  Ixtlahaaca..    2.628,0    Barkart 

(Rio).  Cerca  de  la  hacienda 

de  la  Jordana 2.498,0    Barkart 

(Rio)*  Cerca  de  Salamanca.     1.766,0    Hamboldt 

Paeate  sobre  el  rio  de — cer- 

oa de  la  hacienda  de  la 

Jordana 2.469,0    Barkart 

Limones Rancho  de  los. — Distrito  de 

TeJapUco , 848,0    Gorsach  j  Jiménei 

Llano  Grande (Venta)  entre  Venta  de  Cór- 
doba 7  Rio  Frió 3  222,0    Pisarro 

Llano  da  Salasar.    Paente  del.— W.  de  Lerma.„    3.076,0    M.  M.  F.  1877 

Loma  Larga (Rancho).  Distrito  de  Tcja- 

piloo - 836,0    Gorsach  7  Jiménei 

Ifagdalena Cerro  de  la.-^SerTania  de 

Ajasoo 2.981,3    Barcena  7  Paga 

Majada Cerro  de  la — ó  de  la  Mina, 

Sierra  de  Gaadalope 2.949,0    Paga 
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lAgwes.  Sitaaeitfiu  Metrof.  j  oh!inwSán». 

Mateo,  San (Paeblo)  en  la  Se  irania  de 

Ajasco 2.418,2  García  Cabás 

Medina Vértice  del  Paerto  de. — Dis- 
trito de  Iztlahnaca 2.662,0  E.  R.  Mlramón 

Mesón  Viejo ( Rancho)  al  N.  O.  de  Temas- 

caltepec,  Distrito  de  Tejo- 
pilco  2.776,0  Gorsnch  j  Jiméne» 

México Estación  del  Ferrocarril  á  To- 

Inoa  Uamada  Colonia,  2  ki-  ^ 

lómetfos  al  P.  de  la  Plaza.  2.256,0  Comp.  F.  N.  M. 

2.272,0  Pizarro 

2.297,9  Schiede 

2.288,6  Bnrkart 

2.280,0  Dollfns 

2.278,4  Sonntag 

2.277,3  Hnmboldt 

2.276,0  Guillemin-Tarayí» 

2.272,6  Bnstamante 

2.271,0  Berghes  7  Geiolt 

2.270,0  Ángel  Angaiano 

2.262,3  Momay 

.:..  2.262,0  Covamiblas 

Esonela  de  Ingenieros 2.266,0  Bolnes 

Calle  de  Ortega  núm.  18...;.  2.290,6  M.  M.  F. 

*—  Calle  de  los  Betlemitas. 

2.278,9  2.279,6  Bnrkart 

Principio  del  F.  O.  á  Gnada- 

Inpe 2.289,0  Taloott 

Garita  de  PeraMllo 2.266,0  M.  M.  F.  1877 

Palacio  Nacional,  N.  W.  es- 

quina de  la  Plasa  mayor. .  2.248,8  Reyee 

Estación  del  F.  C.  de  Veran- 

eras   2.289,8  Comp.  F.  Veracrna 

Rancho  de  San  Miguel.  Te- 

mascaltepeo 2.601,0  Gorsnch  y  Jiménea 
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lAgMM.  Bitnaoldn.  Hetit».  yobÍ?ÍSSre8. 

Hignelito. Hacienda  de  San — al  P.  de 

San  Antonio  de  Tola 8.562,0    Oaillemin-T  arayre 

Iflna Cerrodela. — Oerrode  la  Ha- 
jada,  Sierra  de  Guadalupe.    2.949,0    Paga 

Mina  de  Agna. . . .    ( Rancho)  cerca  de  Temaeoal- 

tepec,  Distrito  de  Tejopil- 
co 1.996,0    Gorsach  7  Jiménes 

Hiraflores S.  B.deCtialoo 2.290,2    Chimalpopoca 

Navanjas . . . .  .^ ( Rancho  )  al  S.  O.  de  Temae- 

ealtepec,  Distrito  de  Tejn- 

piloo 696,0    €k)rsach  y  Jiménea 

Nanoalpan San  Bartolo. — Estación  entre 

México  y  Toluca 2.267,9    Comp.  F.  C.  N.  M. 

Oratorios GaUada  de  1  os — entre  Puen- 
te Grande  de  Iztlahuaca  y 
Venta  de  San  José 2  645,0     E.  R.  Miramón 

Otnmba Distrito  de  Otamba,  Estado 

de  México 2.349,4    Comp.  F.  Veracnia 

Osnmba Distrito  de  Chalco,  Estado  de 

México 2.320,0    Saussure 

Idemidem 2.322,0    Berghes  y  Gerolt 

(Plasa) 2.321,4    Orbegozo 

Estación  del  Ferrocarril 2.316,9    Chimalpopoca 

Paso  del  Guaya- 
bal      (Rancho)  al  8.0.  de  Temas- 

caltepec,  Distrito  de  Teju- 

piloo 568,0    Gorsuch  y  JlméncE 

Paso  de  las  Vigas.    (Rancho)  al  S.O.  de  Temas- 

caltepec.  Distrito  de  Teju- 
pilco 1.118,0    Gorsuch  y  Jiménea 

Pefión  de  les  Sa- 
fios     Cerca  de  México 2.846,0    Félix  y  Lenk 

Pie  de  la  Cuesta.    Punto  del  camino  entre  Te- 

jupllco  y  Chorrera,  Distri- 
to de  Tejupilco 1.198,0    Oorsuch  y  Jiménea 
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lAgWM.                               8itiuusid&.  Metros.  j  üij¿im5iirei 

Pila,  La (Hacienda)  oeroa  de  Toloca.  ^738,0  Oorsnch  7  Jiméom 

Pino,  El (Cerro)  oeroa  de  AjoUa.  Ya- 

UedeMéxioo 8.7U,0  Félix  j  Lenk 

Pirámide Este  de  Lerma 3.100,0  M.  M.  F.  1877. 

Popooatepetl 6.341,0  A.  Heilprin 

5.420,4  Honntag 

-       6.450,9  Olennie 

5.441,0  Blrbeck 

(Determinación  trigométrioa)  5.400,0  Hnmboldt 

m 

ídem  Ídem 6.391,0  PoncedeLeón 

5.406,0  Almasáa 

Eupinaio  del  Diablo 6.240,0  Sonntag 

— ^  ídem  Ídem 6,247,0  DollfuB 

Pioo  del  Fraile 6.004,0  Sonneschmidi 

ídem  Ídem 5.060,1  Sonntag 

ídem  Ídem 5.142,0  Gerdt 

Fondo  del  cráter 5.119,1  Sonntag 

■    ■        Limite   de  nieye,   lado  W., 

Enero 3.700,0  Hamboldt 

ídem  Ídem,  ídem 3.800,0  Hamboldt 

ídem    ídem,  Ídem,   Setiem- 

bre   4.600,0  Humboldt 

Lado  N.,  Diciembre 4.400,0  FelixyLenk 

Lado  E.8.B.,  Abril 4.300.0  Dollfas 

Límite  de  vegetación,  lado 

Oriente 4.180,0  Dollfai 

ídem  Ídem,  lado  Poniente ...  3.869,0  Glennie 

ídem  ídem.  Sin  más  datoa...  3.845,0  Qerolt 

Limite  de  árboles,  lado  Orien- 

te   3  980,0  Dollfue 

ídem  ídem,  lado  S.S.W 3.823,0  Olenaie 

ídem  Ídem,  lado  N.W 3.639,0  fionneschmidt 

fieforma Puente  de  la — entre  Ixtapa* 

luoa  y  Venta  de  Córdoba, 

Distrito  de  Chalco S.292,0  Pisarro 
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Um»m.  8itn«rtóa.  Metro..  y  obw^íSSÚ. 

Beyes. Pueblo  de  los— al  O.  de  Mé- 
xico   2.272,0     Pizarro 

Rio^  Bl Entre  Tolaoa  é  Iztlahaaca...  2.541,0    Comp.  F.  C.  N.  M. 

Bfo  Filo La  Cumbre  de— al  O.  de  M6- 

zioo .S.200,0     Pisarro 

(Pueblo)  al  O,  de  México 3.007,0    Pizarro 

Bio  hondo Al  Poniente  de  M  éxico,  B  sta- 

Gi6n  del  Ferrocarril  i  To- 

Inca , 2302.0    Comp.  F.  C.  N.  M. 

(Puente)  al  O.  de  Lerma 2.773,0    García  Cubaí 

Boeario Puerto  del.— 'Punto  en  el  ca- 
mino entre  Tej aplico  y  Cho- 
rrera   1.210,0    Goriuch  y  Jiménes 

Sacromonte Cerca  de  Amecameca 2.613,6    Sonntag 

Santiago Al  S.  de  Popocatepetl 2.165,4    Orbegozo 

de   lae 

Tunas N.W.de  Iztlahaaca 2.617,2    Humboldt 

Salazar (Estación)  entre  Mézioo  y 

Toluca 2.$91,0    Comp.  F.  C.  N.  M. 

Salitre Kaneho  del— al  S.O.  de  Teja- 

pilco 1.023,0    Gorsuch  y  Jiménes 

Simón,  San (Rancho)  cerca  de  Tej  opilco.  1.364,0    Gorsuch  y  Jiménes 

Solís (Rancho).  Distrito  de  Ixtla- 

haaca 2.410,0    Comp.  F.  H.  M. 

Sultepec Distrito  de  Sultepec 2.336,0    Dollfus 

Tacnbaya Al  W.  de  México 2  323,4    Bastaroante 

Tacuba 1^  Estación  del  Ferroosrril 

de  Mézico  á  Toluca 2.246,0    Comp.  F.  C.  N.  M. 

Tejupilco Cabeoera  de  Distrito 1.358,0    Gorsuch  y  Jiménes 

Tejolotes.  Los Cerca  de  Ayotla,  cima  al  E...  2.689,0     Félix  y  Lenk 

Cima  de  en  medio 2.598,0    Feliz  y  Lenk 

Cima  al  W 2.634  0    Feliz  y  Lenk 


b  ...a 


Temascaltepec...     Distrito  de  Tejupilco 1.744,0    Gorsuch  y  Jiménes 

Tenanoiago 1.812.0    Berghes  y  Gerolt 

Tenango 2.637,0    Berghes  y  Gerolt 
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LogWM.  8itiuusióii«  Metros.  y  obtmridawi. 

TeotihoAO&n V^lle  de  México 2.281,6  Comp.  F.  Veracras 

Tepetltlán Entre  Iztlahaaoa  7  Tlalpaja* 

haa 2.590,3  2.564,1  Barkart 

Tepexpan Al  B.  del  lago  de  San  Cristó- 
bal, Valle  de  Mézioo 2.245,0  Comp.  F.  Veracrna 

Tepejac (Cerro).  Sierra  de  Goadalape.  2J18,0  Paga 

2.320,0  FeUx  y  Lenk 

Tianguillo Al  W.  de  Santa  Fe,  B.  del  Ce- 
rro de  las  Cmoes 2.880,0  M.  H.  F.  1877. 

2.934,1  Homboldt 

Tenería (Hacienda)  cerca  de  Teja- 
pilco 1.770,0  Qorsach  7  Jiménea 

Tepepa (=:Tepepan)  pueblo  al  S.  de 

México,  Distrito  Federal...  2.267,6  García  Cabás 

Tepetates Puerto  de  los — entre  Temas» 

caltepec  7  Tejupiloo 1.518,0  Gorsuch  7  Jiménez^ 

Texoooo Valle  de  México *2.290,6  O.  Ha7 

Tlalnepantla Cabecera  de  Distrito  (supo- 
niendo á  Méxioo  á  223  me- 
tros de  altara) 2.260,0  Comp.  F.  Tampico 

Tlalpiíahua (Poeblo)  entre  A7otla  7  los 

Ite7es,  Valle  de  México....  2.280,0  Pizarro 

Tlalmanalco Distrito  Cbalco 2.828,0  DoUfue 

Tlálpam (=8an  Agustín  de  las  Coe- 

Tas),  Valle  de  Méxioo 2.311.0  Orbegoio 

2.321.9  Humboldt 

Tlapaco7a (Pueblo)  en  el  Valle  de  Mé- 
xioo   2.289,0  Pisarro 

Tlaltihaaoán (Cerro).  Valle  de  Méxioo 2.664,1  Boletín 

Tlamacas (Cerro) 4.071,7  Sonntag 

(Rancho) 3.899,4  SonnUg 

3.897.0  DoUfus 

Tlapaoo7a ( Cerro ).  Valle  de  México,  ci- 
ma N.B 2.400,6  Felix7Unk 

(Cerro)  cima  N.W 2.434.0  Félix  7  Lenk 
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!-««•.  8l*o«i¿n.  Metro..  y^bíSÍSS:™.. 

Tolnoa 2.696,0  Gorsüoh  y  Jiménez 

a.620.3  Ramires 

Nevado  de.— Pico  del  Fraile.  4.668,0  A.  HeUprin 

ídem. — Caeva  de  Temasoal. 

(Oaeva  de  hielo) 4.429,3  Humboldt 

2.616,0  Blanco 

2.594,0  Veláiqaez 

2.671,9  Reyes 

2.626,0  B.Medina 

2.707,3  2.660,4  Burkart 

2.682,0  DoUluf 

(Garita) 2.660,0  M.  M.  P.  1877. 

Nevado  de.— Pico  del  Fraile.  4.678,0  Dollfus 

ídem,  ídem  Ídem 4.636,4  4.664,1  Barkart 

•  ídem,  Ídem  ídem 4.621,4  Humboldt 

ídem,  fondo  del  cráter 4,269,0  Dollfus 

ídem,  borde  de  loe  lagos  en 

el  cráter 4.219  4.191,4  Barkart 

ídem,  borde  del  cráter  en  el 

N.B 4.339,0  DoUfaa 

ídem,  limite  del  cráter  en 

el  N 4.596  4.524,8  Barkart 

ídem,  límite  de  nieve  en  Se- 

tiembre   4.474,5  Humboldt 

ídem,  limite  de  vegetación...  4.169,9  Humboldt 

ídem,  limite  del  crecimiento 

de  árboles 3.889,9  Humboldt 

ídem,  ídem  ídem  ídem  ......  4.096,0  Dollfus 

ídem,  ídem  ídem  ídem,  la- 

do N 4.091.4  4.027,1  Barkart 

Tomaoaco ( Hacienda )  cerca  de  Ameoa- 

meca,  al  pie  del  Popocate- 

petl 2.511,5  Sonntag 

Topilejo En  la  Serranía  de  Ajusoo, 

Distrito  Federal 2.836,4  E.  R.  Miramón 
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Logares.  BitaMlón.  Metros.  y  observmdowe. 

Tranca,  La (Rancho)  al  8.O.  de  Temas* 

caltepec,  Dittrilo  de  Tejo- 

pilco 1.929,0    Gorsuch  y  Jiménez 

Tnltenango (Paeblo).    Diitriko  de  Ixtla- 

haaca 2.633,0     Comp.  del  F.  N.  H. 

Venta  Nuera Entre  AcoFac  j  Venta  de  C6r* 

doba  en  el  Popooatepetl, 

Diatrito  de  Chaloo 2  388,0    Pimrro 

Xalpa Ban  Hateo.— 8.W.  de  Xeohi- 

milco 2.41&.0     M.  M.  P.  1877. 

Xioo (Cerro)  en  la  lela  de  Xico, 

Layo  de  Chaloo 2.372,2    Bol.  E.  I.  T.  IX,  p.  409 

(Cerro) 2.360,3    Félix  y  Lenk 

Xotepeo (Cerro).  Valle  de  México....    2.636,0    Félix  7  Lenk 

Znmpango Lagaña  de. — Valle  de  Mé- 
xico   ♦2.284.0    Cortina 

(Ciadad) 2.286,8    Castora 


MXOHOAOÁH. 

Agnablanca ( Rancho)  entre  Cayaco  y  Te- 
jamanil. Mal  país,  Distrito 
de  Ario 7(S6,0    Gorsach  y  Jiménez 

Agaaaarca. (Rancho)  entre  Ario  y  Teja- 
manil      1.670,0    Gorsneh  y  Jiméoes 

^     1.622,4    Htimboldt 

Agnstin,  San (Pnecto)  al  Norte  de  Mor  el  ia.    2.022,6    R.  de  Ibarrela 

ídem  Ídem 1.876,6    R.  de  Ibanola 

Alacranes Rancho  de  loe. — á  la  orilla 

derecha  del  Río  Mexoala, 

Distrito  de  Huetamo 208,0    G  orsuch  y  Z  iménez 

Alita (Rancho)  á  la  orilla  isquier- 

da  del  Rio  Mexcala,  Distri- 
to de  Hnetamo 191,0    Gorsach  y  Jiménes 
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Alterio. 


Andocatín.. 
Ana,  Santa. 


AndiéSt  San. 
Angandico.. 


Angangueo 


Angaparo. 


Angostura,  La ... 


Anonas,  Las 

Anonas 

Apopio 


Aratichanglo 


Ario  de  Rosales. 


BitoAcióo. 

(Raneho)  á  la  orilla  derecha 
del  Bio  Mexoahí,  Distrito 
de  Huetamo 

Kntre  Acámbaro  j  Morella... 

(Hacienda)  ft  la  orilla  dere- 
cha del  Bio  Hezeala,  Dis- 
trito de  Haetamo 

Pico  de. — Distrito  de  ]&IoreIia. 

(Rancho)  á  la  orilla  derecha 
del  Bio  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 

(Pueblo).  Distrito  de  Zitáeua- 
ro 2.62S,0 

(Puerto)  entre  Angangueo  y 
S.Rafael 3.225,1 

(Rancho)  entre  Coyuca  7  Gut- 
samala,  Distrito  de  Hueta- 
mo  

( Raneho)  entre  Gajaoo  7  las 
Balsas,  Distrito  de  Ario ... 

ídem,  Ídem 

(Rancho).  Distrito  Huetamo. 

(Rancho)  á  la  orilla  derecha 
del  Rio  Mexcala,  Distrito 
de  Huetamo 

(Rancho)  en  las  orillas  del 
Rio  Aíexcala,  Distrito  de 
Huetamo 

Cabecera  de  Distrito 


Metros. 


Aoieffse 
y  observadores. 


205,0    Gorsueh  7  Jiménez 
1.840,0    Comp.  F.  K.  M. 


189,0    Gorsuch  7  Jiménea 
S.282,0    Antonio  Linares 


208,0    (Yorsuefa  7  Jiméni 


2.596,0    Burkart 


3.190,0    Burkart 


202,0  Gorsuch  7  Jiménes 

254,0  Gorsneh  7  JiménsB 

448,0  Gorsuch  7  Jiménea 

484,0  Burkart 


227,0    Gorsuch  7  Jiménea 


Aripo 


(Rancho)  en  las  orillas  del 
Rio  Mexcala,  Distrito  de 
Ario 


164,0  Gorsuch  7  Jiménea 

2.042,0  Gorsuch  7  Jiménea 

1.890,0  Garcia  Cubas 

1.888,3  1.893,0  Burkart 
1.937,4  Humboldt 


102,0    Gorsuch  7  Jiménea 


284  SooncDAB  Mbxioaica 

i 

I 

AatOTM 


IA8M«.  SitiiMÜSn.  Metro..  j  ohmrrmllarm. 

Atapaneo Bntre  Aoámbaro  j  MorelU. .    1.872.0    Comp.  F.  N.  iL 

Molino  de.— MoraUa 1.960,0    B.  R.  Miramón 

Ates,  Lof (Hacienda) 'entre  Ario  j  Te- 
jamanil       1.831,0    Oorsaoh  j  Jiménes 

AyaTltle (Bancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mezcala,  Distrito 

de  Hnetamo 247,0    Gorsnoh  j  Jim6nes 

Bar  tiara,  Santa ...    ( Rancho  )  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 

de  Hnetamo 227,0    Oorsach  j  JIménes 

Bartolo,  San ( Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 

de  Hnetamo 193,0    Gorsnoh  y  Jiménes 

Bolsón (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Hnetamo 178,0    Oorsnch  j  Jiménes 

Benarista ( Posta  j  hacienda ).  Distrito 

de  Maravatío 2.183,0    B.  R.  Miramón 

Bnmátiro San  Pedro — 2.177,6    Ángel  Angniano 

Gahniricas Rancho  de  las — á  la  orilla  ii- 

qnierda  del  Rio  Mexcala, 

Distrito  de  Hnetamo 204,0    Gorsnoh  y  Jiménes 

Catatemba (Rancho) ala  orilla  isqoierda 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 

de  Hnetamo 183,0    Gorsnoh  y  Jiménes 

Camarones Rancho  de  los. — Río  Mexcala, 

Distrito  de  Ario 97,0    Gorsnoh  y  Jiménes 

Camémbaro (Rancho)  entre  P&tscnaro  y 

Ario 2.317,0    Gorsnoh  y  Jiménes 

—        Paso  de — entre  Pátscnaro  y 

Ario 2.335,0    Gorsnoh  y  Jiménes 

Cañada,  La Bntre  Ario  y  Tejamanil 1 .3 47,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Cafiada Hacienda  de  la. — Distrito  de 

Morelia 1.960.0    Gorsnoh  y  Jiménes 

Capiri (Rancho)  entre  C'ayaoo  y 
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lASva..  Bituwidn.  Metros.         yobtMre..' 

Las  Balsas,  Distrito  de 

Ario 366,0    Gorsaoh  7  Jlménos 

Capirito (Rancho)  á  la  oriUa  izquierda 

del  Bio  Mexcala,  Distrito 

de  Ario 176,0    Gorsach  y  Jiménea 

Capula Distrito  de  Morelia 2.329,4    Boikart 

ídem  Ídem 2.096,4    Humboldt 

Carrisal Bancho  del — á  la  orilla  is- 

qaierda  del  Bio  Mexoala, 

Distrito  de  Haetamo 206,0  Oorsuch  y  Jiménez 

Paerto  del— al  N.  de  Morelia.  1.988,6  B.  de  Ibarrola 

Arrojo  del— alK.de  Morelia.  1.944,9  B.  de  Ibarrola 

Casas  Blancas  . . .     Bancho  de  I  a  puerta  de. — Dis- 
trito de  Pátzoaaro 2.283,6  Barkart 

Casas  Viejas (Banoho)  en  el  Bio  Mexcala, 

Distrito  de  Ario 161,0    Gorsaoh  y  Jiménez 

Cálíaco (Hacienda)  en  el  Jornllo 602,0    Gorsnch  y  Jiménez 

Cerano (Bancho)  ala  orilla  izquierda 

del  Bio  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 199,0    Gorsach  y  Jiménez 

Ciíahaicaaro ......    (Bancho)  á  la  orilla  izquierda 

del  Bio  Mexoala,  Distrito 

de  Hoetamo 192,0    Gorsach  y  Jiménez 

Chapultepec ( Hacienda).  Distrito  de  Pátz- 

cuaro 2.166,0    Gorsach  y  Jiménez 

ídem  Ídem 2.090,2    Humboldt 

Chaiáooaro ( Banoho)  ala  orilla  derecha 

del  Bio  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 197,0    Gorsach  y  Jiménez 

Charo San  Miguel.— Ciudad,  Distri- 
to de  Morelia 1.963,0     E.  B.  Miramón 

-    ídem  ídem 1.888,3    Burkart 

- Idemidem 1.868,0    Comp.  F.  C.  N.  M. 

Chicácnaro. (Garita)  entre  Moreliay  Páts- 

cuaro 1.960,0    Comp.  F.  C.  N.  M. 

84 
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msWM.  atMotón,  Metros.  yobíííX^ 

Chihihaag Potrero  de  !••.— Merella 1.97S,0    R.  delbarzolA 

-*->•     Arroyo  da  lae.«^Morelia I.d3ft»7    B.  de  IbarroU 

Cbijos Haoienda  de  Um.— Distrito  de 

Morelia. . .  .• ^ . ^ l.M4,0    Goreach  y  Jiméaea 

Cbnperia ( Ranoho)  i  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mezcala,  Distrito 

de  Hoetamo SI9,9    Qorsooh  y  Jiméttea 

Ciénega Rancho  de  \m-^  la  oiilia  is- 

qaierda  del  Rio  Uexcala» 

Distrito  de  Haetatao 303,0    Gk>rsnch  y  Jiménes 

Ciruelas Rancho  de  las — á  U  orilla  de* 

reoha   del    Rio    Mezoala, 

Distrito  de  Haetamo. 187,0    Qorsach  y  Jiménea 

Clara,  Santa de  Portngaló  Santa  Clara  del 

Cobobre,  Distrito  de  Páts* 

cnaro 2.267.0    Gorsuch  y  Jiménes 

— —        Paerto  de — pimta  entre  Páts- 

onaro  y  Ario 2.248,0    Gorsncfa  y  Jiméoes 

Copitero (^Rancho )  á  la  orilla  izquierda 

del  Rio  Mexoala,  Distrito 

de  Haetamo 179,0    Gorsnch  y  Jiméaas 

Correa Rancho  del. — Distrito  de  Mo- 
rola.     2.276,0    Gorsnch  y  Jiménea 

Cristo Rancho  del — entre  Morelia  y 

Patseuaro 2.196,0    Ch)rsach  y  Jiménea 

Craoes Rancho  de  las*-en  el  Rio 

Mexoala,  Distrito  de  Ario.       111,0    Gorsnok  y  Jiméúum 
Crncitas Rancho  de  las— entre  Caya- 

00  y  Cneramo 224,0    Gorsnch  y  Jiménea 

Rancho  de  las —  entre  Caya- 

00  y  las  Balsas 168,0    Gorsnch  y  Jiménea 

Crnz,  Santa Arrojo  de — al  N.  de  Morelia.    1.900,4    B.  de  Ibarrola 

Cnapncnaro (Rancho)  á  la  orilla  isqoierda 

del  Rio  Mexoala.  Distrito 

de  Hoetamo 186,0    Gorsnch  y  Jimén  es 
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Caeramo Eanoho  de — antre  Cayaoo  j 

las  Balsas. 1S8,0    Gorsnoh  y  JiméneiT 

(Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mezoala,  Distrito 

de  Haetamo 210,0    Gorsnch  y  JiméDet 

Caesta  Negra Entre  Cayaoo  y  las  Balsas...       538,0    Oorsaoh  y  Jittteéi 

Ca68te  Prietji Cambre  de  la — al  Norte  de 

Morelia 1.967,8^    R.  de  Ibatrola 

Tahlweg  de  la — al  Norte  de 

Morelia 1.921,4    R.  de  Ibarrola 

Cnitseo Plaza  principal 1.888,7    1.874,4    R.  de  Iban^ls 

Co jaran ( Hacienda)  en  el  Rio  Melca- 
la,  Distrito  de  Haetamo...       148,0    Qorsnoh  y  Ji menea 
Co  taro (Rancho)  á  la  orilla  isqaierda 

del  Río  Mezcala,  Distrito 

de  Haetamo 198,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Catio Hacienda  del  Paso  de^n  el 

Río  Mezcala,  Distrito  de 

Ario 115,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Estancia  de. — Rancho  en  el 

Río  Mezcala,  Distrito  de 

Ario , 181,0    Gorsnch  y  Jimdies 

Coto (Pueblo).  Distrito  de  More* 

lia 1.913,2    R.  de  Ibarrola 

Casamala ,    Conílaencia  del  Río  de — con 

el  de  Mezcala,  Distrito  de 

Haetamo ¿17,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Embarcadero (Rancho)  entre  Zirándaro  y 

Terrero,  ala  orilla  derecha 

del  Rio  Mezcala,  Distrito 

de  Haetamo 196,0    Gorsnch  y  Jiménes 

(Rancho)  entre  Carrizal  y  Pa- 

racabas,  á  la  orilla  derecha 
del  Río  Mezcala,  Distrito 
de  Haetsmo 207,0    Gorsach  y  Jiménei 
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!«««..  81t»oUo.  Metro..  y^J^iX-. 

Embocadero (Rancho).  Distrito  de   Hue- 

tamo 342,6    Barkart 

añadió Crosamiento  del  Rio  de — con 

el  camino  de  Zitácuaro  pi- 
ra Tasantla L.408.3     Barkart 

IGlstimnoha ( Hacienda)  en  el  Rio  Mexca- 

la,  Distrito  de  Arlo 166,0    Goriach  j  Jim6ii«i 

Faentedllas Entre  Pátzcnaro  y  Ario. 2 .2  U,0    Q  orsiich  7  «*  iménes 

Gallo Cerro  del— Distrito  de  Hara- 

▼atío 2.861,1     2.816,0    Barkart 

Gerónimo,  San ...    (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 
de  Haetamo 217.0    Gorsaoh  7  Jiménes 

...    (Rancho)  en  el  Rio  Mexcala, 

Distrito  de  Haetamo 167,0    Gorsach  7  Jiménez 

...    (Hacienda)  en  el  Rio  Mexca- 

la, Distrito  de  Haetamo...        169,0    Gorsach  7  Jiménez 

...    (Paeblo)  en  el  Rio  Mexcala, 

Distrito  de  Ario 167,0    Gorsach  7  Jiménex 

Goleta,  La (Hacienda)  entre  Acámbaro 

7  Morelia 1.866.0     Comp.  F.  O.  N.  M. 

Goleta Posta  de  la — entre  Acámba- 
ro 7  Morelia 1.936.0    E.  R.  Miramón 

G  aadalape ( Rancho )  entre  Ca7aco  7  las 

Balsas 197.0    Gorsach  7  Jiménez 

Gnadalape (Hacienda)  entre  Ca7aco  7 

Las  Balsas 19i,0    Gorsach  7  Jiménez 

'Gaara70 (Rancho)  entre  Tejamanil  7 

Ario 1.582,0     Gorsach  7  Jiménez 

•Guarichicalmari.  (Rancho)  á  la  orilla  izquier- 
da del  Rio  Mexcala,  Distri- 
to de  Haetamo 117,0    Gorsach  7  Jiménez 

<jlaa7abito Rancho  det— entre  Tejama- 
nil 7  Ario 1.008,0    Gorsach  7  Jiménez 

Haetamo Distrito  de  Haetamo 426,8    Barkart 
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U.g^.                               Bitnadán.  Metro..  y  ob^^íX^. 

Huingo En  el  Lagode  Caitzeo 1.829,6  Gomp.  F.  C.  N.  M» 

Haitsa ( Rancho)  á  la  orilla  izquierda 

del  Rio  Mexoala,  Distrito 

de  Huetamo 184,0  Gorsucb  y  Jiménez 

Indaparapeo ( Pueblo).  Distrito  de  Zinapé- 

cuaro i.SySl,0  Barkart 

(Posta).  Distrito  de  Zinapé- 

caaro 1.775,0  E.  R.  MiramÓD 

Iracho =sIratzio.  (Rancho)  Distrito 

de  Morelia 2.282,0  Oorsnch  7  Jiménez 

Isimbaro (Rancho) 223,0  Qorsnch  7  Jiménez 

Jacali (Rancho).  Distrito  de  Haeta< 

mo 385,3  Barkart 

Jomllo PantaN.  B.  del  cráter 1.214,6  Barkart 

—     ídem  Ídem 1.232,1  Félix  7  Lenk 

—     Panta  N.  O.  del  cráter 1.222,4  Barkart 

— ídem  ídem 1.222,0  Félix  7  Lenk 

—     Panta  S.  O.  del  cráter 1.211,2  Félix  7  Lenk 

—     ídem  Ídem 1.801,0  Hamboldt 

—     Panta  N.  del  cráter 1.159,0  Félix  7  Lenk 

•—     Panta  S.  del  cráter 1.190,0  Félix  7  Lenk 

—     Fondo  del  cráter 1.100,1  Félix  7  Lenk 

—     Fondo  del  cráter  en  parte  por 

barómetro  7  en  parte  por 

estimaciÓQ 1.205,0    Hamboldt 

—     Plano  de  Malpais  en  el  pie 

Poniente  del  V^ulcán 950, 1     Hamboldt 

José,  San Crazamiento  del  Río  de — con 

el  camino  de  Tlalpajahaa  á 

Angangaeo 2.565,9    Barkart 

OnmbredelaLomade — alN. 

de  Morelia 1.937,6  R.  de  Ibarrola 

Joya  de  Alvarez..    Rancho  de  la-^-entre  Tejama- 
nil 7  Ca7aca 776,0  Qorsnch  7  Jiménez 

Joanioo,  San Potrero  de — al  N.  de  Morelia.  1.958,8  R.  de  Ibarrola 
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Liigar^.  Bita.01611.  lletn)..  y  obííSX^ 

Jatal^nlUo ( Rancho )  eatre  Ario  y  Pátg- 

oaaro.... 2.314,0    Goranch  y  Jiménes 

Lajita Baoohode  la — entie  Cayaco 

y  Tejamaail  al  pie  Soroes- 

ta  del  Jorallo,  Distrito  de 

Ario. 650fO     Qorsuch  y  Jiménem 

Laurelas (Pueblito).  Distrito  de  ZíUh 

oaaro 1.983,1     Barkart 

Limón Rancho  del — á  la  orilla  iz* 

quierda  del  Rio  M  ex  cala. 

Distrito  de  Huetamo 208,0    Gorsuch  y  Jiménea 

Limonoito (Rancho)  entre  Ario  y  Teja- 
manil      1.898,0    Gorsuch  y  Jiménea 

Lorenio,  San (Iglesia)al  S.  deTlalpujahaa.    2.619,4    Barkart 

Cerro  de. — Distrito  de  Mara- 

▼atio 2.S80.0  Barkart 

Lacas,  San Distrito  de  Haetamo 283.6  Ranxlres 

Magdalena. Paarta  de  la.— 1.899,8  R.  de  Ibarrola 

Mesón  de  la.— 1.923,2  R.  de  Ibarrola 

Maravatia Distrito  de  Maravatio 2  070,9  Barkart 

(Posto) 2.083,0    E.  R.  Hiramón 

Posta  do  San  Joaqain 3  005,0     E.  R,  Miramón 

Marcos,  San. Paente  de.— 1.888,5     R.  de  Ibarrola 

María,  Santa ( Rancho )  á  1  a  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  entre  Tla- 

pehaala  y  Ayavitle,  Distri- 
to de  Haetomo 241,5     Gorsnch  y  Jiménea 

María,  Santa (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  entre 

Tanganhaato   y   Morllito, 

Distrito  de  Haetamo 234,0     Gorsuch  y  Jiménex 

Mato  de  Olote....    (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 228,0    Gorsuch  y  Jiménea 

Minaa    (Rancho)  á  la  orilla  derecha 
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LugtfM.  SitoAoión.  Metros.  y  obierradortti. 

del  Rio  Mexoala,  IHftrilo 

de  Haetamo 200^0    Gorsach  7  Jiménez 

Xofoner* Rancho  de  la— entre  Cajaco 

y  Tejamanil 718,0    Oorsuob  7  Jlménai 

Koliniio (Rancho)  á  la  orilla  izquierda 

del  Río  Mexoala,  Dlsirito 

de  Hoetamo 181,0    Qorsnch  7  Jiménez 

X«réUa 1.982,2    Camina 

1.951,6    Homboldt 

Estación  para  Acámbaro 1.861,0    Comp.  F.  N.  M. 

,: 1.969^0    Gorsaoh  7  Jiménez 

Oficina  me teorol6gloa 1.940,ft    Ángel  Angaiano 

1.956,1    García  Cubas 

1.964v0    Lejarze 

Garita  en  dirección  de  Acám- 

l»aro 1.980,0    E.  R.  Miramón 

1.943,6    Burkart 

Casa  de  Diligencias 1.949,0    E.  R.  Miramón 

Garita  del  Norte 1.920,4    R.  de  IbarroU 

Plaza  principal 1.963,0    R.  de  I  barróla 

lí orilito,  El ( Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 

de  Hnetamo 236,0    Gorsnoh  7  Jiménei 

l^aranjo,  El (Rancho).  Distrito  de  Hne- 
tamo         765,8    Burkart 

Kegrifeos Rancho  de  los— en  las  orillas 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Ario 127,0    Gorsnoh  7  Jiménez 

Kopales Rancho  de  los — orillas  del 

Rio  Mexcala,  Distrito  Ario.         99,0    Gorsuch  7  Jiménez 

(Rancho)  6  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Hnetamo 218  O    Gorsnoh  7  Jiménez 

-Organal... Rancho  del — en  el  Rio  Mex- 

oala.  Distrito  de  Ario 92,0    Gorsnoh  7  JiméMS 
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Lugares.  Bitoacidn.  Htlro..  ycJSíXi». 

Oro Aflaenoia  del  riodel-HSOD  el 

de  Mezoala,  Distrito  de 

Hoetamo. 196,0    Oorsuch  7  Jiménes 

Oropeo (Hacienda)  entre  Cayaoo  7 

las  Balsas. 806,0    Gorsooh  7  Jimteea 

Pacuaro (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mezoala,  Distrito 

de  Hoetamo 180,0    Gorsooh  7  Jiménes 

Palma fin  el  lago  de  Caltzeo 1.8»7,7    R.  de  Iharrola 

Palo  Alto (  Rancho)  entre  las  Balsas  7 

Ca7aoo 154,0    Gorsuch  7  Jiménes 

Papas Cerro  de  las — Distrito  de  Bla- 

rayatío 8.975,0    Berghes  7  Oeroli 

Parnoatas. Rancho  de  las — &  la  orilla 

isqaierda  del  Rio  Mezoala, 

Distrito  de  Hoetamo 207,0    Uorsoch  7  Jiménes 

Paso  de  la  Noria.    (Rancho)  entre  Binagoa  7  las 

Balsas,  Distrito  de  Ario...       143,0    Gorsaoh  7  Jiménes 
Paso  Real (Rancho)  entre  Tejamanil  7 

Ario 1.692,0    Gorsooh  7  Jiméne» 

Patamban (Cerro).    Distrito  de    Za- 
mora      8.750,0    García  Cubas 

Pataseo (Rancho)  en  el  Río  Mezoala, 

Distrito  de  Ario 1 72,0    Gorsooh  7  Jiménes 

Pateo (Hacienda)  Distrito  de  Ma- 

ravatío 2.065,0    Comp.  F.  N.  M. 

Pátzcoaro Estación  del  Ferrocarril 2.114,0    Comp.  F.  N.  M. 

(Ciodad) 2.202,0    Comp.  F.  N.  M. 

(Ciodad) 2.208,0    Gorsuch  7  Jiménes 

2.174,1    Ángel  Angoiano 

2.190.0    Garda  Cobas 

2.802,3    Homboldt 

(Ugo) 2.106.0    Comp.F.N.  M. 

ídem,  Ídem 2.188,8    Borkart 

Ídem,  Ídem 2.090,5    Ángel  Angoiano 


LagAres. 
Piedras  Negras. . 

Plsandori 

Pitaonarán 

Playa,  La 

Pomoca 

Potrero,  El 

Puente  Alto 

Puente  Blanco... 
Puerta 

Paertecito 

Puerto 

Puerto  del  Buey.. 
Pungarabato 
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8itn«d6n.  Metit,..  y  obíS^SSre.. 

Randio  del  Ojo  de  Agua  de. — 
Distrito  de  Morelia 1.973,0    Gorsuch  y  Jiménea 

( Bandho)  á  la  izquierda  del 
Río  Mexoala,  Distrito  de 
Huetamo 200,0    Gorsnoh  y  Jiménea 

(Rancho)  á  la  isquierda  del 
Rio  Mexcala,  Distrito  de 
Huetamo 182,0    Gorsuch  y  Jiménea 

(Ranciieria)  al  pie  P.  del  Jo- 
rullo 788,5    Humboldt 

ídem,  Ídem 714,7    Feliz  y  Lenk 

ídem,  Ídem 874,0    Gorsuch  y  Jiméuea- 

( Venta).  Distrito  de  Mará  va- 
tío  2.776,0    E.  R.  Miramón 

( Rancho)  á  la  orilla  derecha 
del  Río  Mezcala,  más  arri- 
ba de  Sirándaro,  Distrito 
de  Huetamo 200,0    Gorsuch  y  Jiménea' 

( Rancho)  á  la  orilla  derecha 
del  Rio  Mexcala,  más  arri- 
ba de  Cneramo,  Distrito  de 
Huetamo 214,0    Gorsuch  y  Jiménes 

( Rancho)  entre  Tejamanil  y 
Ario  1.762,0    Gorsuch  y  Jiménea 

Cerca  de  Acámbaro 2.050  O    E.  R.  Miramón 

Rancho  de  la — entre  Teja- 
manil y  Ario 1.729,0    Gorsuch  y  Jiménes 

Rancho  del — entre  Tejama-  ' 
nil  y  Cayaco 688,0    Gorsuch  y  Jiménez 

Rancho  del— en  la  orilla  iz- 
quierda del  Río  Mexcala, 
Distrito  de  Huetamo 174,0    Gorsuch  y  Jiménei 

180,0    Gorsuch  y  Jiménea 

(Pueblo).  Distrito  de  Hueta- 
mo         226,0    Gorsuch  y  Jiménea 

85 
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Lugtres.  BltoaobSn.  IfeHos.  yobieSSt* 

<)aeiiandio ( Hacienda )  á  la  orilla  dere- 

ofaa  del  Rio  Mezcala,  Dis- 
trito de  Haefcamo 1 8ff»0    Oorsach  7  Jiménei 

-Qoeréndaro (Hacienda)  entre  Ao&mlMUo 

7  Morelia l.S28»0    Gomp.  F.  N.  M. 

-; —       Idemidem 1.9400    B.  R.  Miramón 

Qaemeoo ( Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexoala,  Distrito 

de  Haetamo 210.0    Gorsnch  7  Jiménes 

Qninoeo (Cerro)  cerca  de  Morelia 2.664,4    Camina 

Picode.— Distrito  de  Morelia.    3.324,0    Lejarsa 

-Qnifftipio (Rancho)  en  el  Rio  Mexoala, 

Distrito  de  Ario 123,0    Gorsnch  7  Jiménez 

Kjnirio Entre  Aoámbaro  7  Morelia. .     1.846  0    Comp.  F.  N.  M. 

Kjuirirícnaro (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexoala,  Distrito 

de  Haetamo 280,0    Qorsnch  7  Jlménet 

^Rafael,  San (Rancho)  en  el  Rio  M excala. 

entre  Estimo  cha  7  San  Je- 
rónimo, Distrito  de  Ario...       166»0    Gorsnoh  7  Jlménea 

(Rancho)  entre  Ario  7  PAts- 

onaro 2.423,0    Gorsuch  7  Jiménes 

(Rancho)  en  el  Rio  Mexoala, 

entre  Ja7baB  7  Aratiohan- 

quia.  Distrito  de  Ario 158,0    Gorsnoh  7  Jiménes 

Hacienda  de  Beneñcio,  Dis- 

trito de  Zitáouaro 2.621.6    Burkart 

IRancho  Nuevo....  (Rancho)  entre  Ario  7  Teja- 
manil      1.618,0    Oorsach  7  Jiménez 

'Rejadera Rancho  de  la — entre  Ca7aoo 

7  Las  Balsas 686,0    Gorsuch  7  Jiménez 

RepoBAí  de  Laoa..    (Randio)  entre  Ca7aoo  7  Las 

Baleas 266,0    Gorsach  7  Jiménez 

Rincón  de  León. .    (Rancho)  entre  Ca7aco  7  Las 

Balsas 267,0    Gorsnoh  7  Jiménez 
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I4iaves.  Bltuaeióu.  Metros.  y  obíSÍStor... 

Sita,  Santa (Banoho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Di>trito 

de  Haetamo 183,0    Gorsuch  y  Jiménex 

Bosa,  Santa ( Rancho)  en  el  Rio  Mexoalai 

Distrito  de  Ario 113,0    Gorgnoh  j  Jlménex 

(Cerro).  Distrito  de  Marava- 

tío 2.828,0    Burkart 

Boea  de  Castilla.    (Banoho)  entre  Morelia  y 

Pátzoaaro 2.164,0    Gorsach  y  Jiménez 

Salgero (Rancho)  entre  Coyaoa  y  Cat- 

lamala,  Distrito  de  Hae- 
tamo        241,0    Gorsach  y  Jiménes 

Sancangaerito  ...    (Rancho).  Distrito  de  Haeta- 

mo 801,1     Burkart 

Sandia Rancho  de  la—entre  Ario  y 

Pátiouaro 2.198,0    Gorsnch  y  Jiménez 

flsngapgnio ( Rancho)  en  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala»  Distrito 

de  Hnetamp 175,0    Gorsach  y  Jiménez 

Santiago (Paeblo)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 182,0    Gorsach  y  Jiménez 

Santiagaillo (Loma)  al  N.  de  Morelia 1952,5    R.  de  Ibarrola 

Santos Calzada  de  los — al  N.de  Mo- 
relia       1.917,2     R.  de  Ibarrola 

SÍMigaa (Paeblo).  Distrito  de  Ario...        167,0    Gorsach  y  Jiménez 

Sindario (  Rancho).  Distrito  de  More- 
lia      1.969,0    Gorsach  y  Jiménez 

Slnsongo (Rancho)  entre  Ario  y  Teja- 
manil      1.782,0    Gorsach  y  Jiménea 

Sirisícaaro (Rancho)  en  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 206,0    Gorsach  y  Jiménez 

SUniuuK) (Rancho)  entre  Morelia  y 

Pátzoaaro 2.174,0    Gorsach  y  Jiménez 
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Lugwei.  BitDiusión.  Metro».  j  ^J^^r^ 

Soledad Haoienda  de  la — al  N.  de 

Morella 1.920,6     R.  de  Ibarrola 

Surundánioo (RaDcho)  á  la  izquierda  del 

Bio  Mezcala.   Distrito  de 

Hnetamo 173,0    Gorancb  y  JiméneB 

Tacicaaro (Pueblo)  entre  Morelia  y 

Pátzcuaro 3.276,0    Gorsuch  y  Jiménoi 

Tacupa ( Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexoala,  Distrito 

de  Huela mo 216,0    Gorsuch  y  Jiménes 

Tajimaroa Cruzamiento  del  Rio  de — con 

el  camino  de  Angangueo  á 

Zitácuaro 2.240,1     fiurkart 

Tallacua Potrero  de  la — al  N.  de  Mo- 
relia       1.917,1     R.  de  Ibarroln 

Tamarindo Rancho  del — en  el  Río  Mez- 
cala, Distrito  de  Huetamo.       170,0    Qorsnoh  y  Jiménes 
Rancho  del — en  el  Rio  Mez- 
cala, Distrito  de  Ario 172,0    Gorsnch  y  Jiménea 

Tancitaro Pico  de.~ Distrito  de  Urn6- 

pam S.866,0    Antonio  Linare» 

ídem,  Ídem 3.860,0    Garcia  Cnbaa 

Tangunhuato (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mezcala,  Distrito 

de  Huetamo 281,0    Gorsnch  y  Jiménez 

Tareta Hacienda  de  la. — •  2.176,0    Gorsnch  y  Jiménea 

Tarimaugacho ...    (Cerro)  al  8.  O.  de  Tlalpnja- 

hua.  Distrito  de  Maravatlo.  3. 1 04,6    Bnrkart 

Tarlmbaro (Calzada)  al  N.  de  Morelia..  1.888,3     R.  de  Ibarrola 

Tecuchuato ( Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mezcala,  Distrito 

de  Hnetamo 208,0    Gorsnch  y  Jiménes 

Teja  manil ( Hacienda)  en  el  Jor uUo,  Dis- 
trito de  Ario 918,0    Gorsnch  y  Jim&iea 

ídem  Ídem 878,3    Bnrkart 


f 
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Lag™.  Sitowidn.  M.tro».  y  obtí^^. 

Tejas ( Rancho)  en  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 

de  Hoetamo 238,0    Qorsuch  y  Jiménei 

Tejitas,  Las (Rancho)  en  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mezoala,  Distrito 

de  Haetamo 237,0    Gorsuch  j  Jiméoes 

Tejolote (Rancho)  en  la  orilla  isqnier- 

da  del  Río  Mexcala,  Distri- 
to de  Haetamo 189,0    Gorsach  y  Jiménes 

Tepetongo (Hacienda).  Distrito  de  Ma- 

raTatío( posta) 2.437,0    E.  R.  Miramón 

( Hacienda ).  Distrito  de  Ma- 

ravatio 2.206,0  Burkart 

ídem  Ídem 2.310,0  Comp.  F.  N.  M. 

Toqnicheo =Tegaicheo.  Distrito  de  Hae- 
tamo   602,3  Burkart 

Terrero Rancho  del — en  la  orilla  de- 
recha del  Río  Mexcala, 

Distrito  de  Haetamo 195,0    Gorsach  y  Jiménes 

Tierra  caliente...     Rancho  Paso  de. — Distrito 

de  Haetamo 603,6    Burkart 

Timangaro (Rancho)  á  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 224,0    Gorsach  y  Jiménes 

Tiníjaro (Rancho).  Distrito  de  More- 

lia 1.974,0    Gorsach  y  Jiménez 

Tiríngaeo ( Rancho )  en  la  orilla  derecha 

del  Río  Mexcala,  Distrito 

de  Haetamo 238,0    Gorsach  y  Jiménez 

Tlalpajahua Sin  más  datos.  Distrito  Mará- 

vatio 2.590,6    2.556,6    Burkart 

Plazuela  inferior 2.592,8    2.551,3     Burkart 

Por  ana  serie  de  observacio- 

nes contemporáneas  en  Ve- 

raoruz 2.590,6    Barkart 


I 
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LoguM.  Situación. 

Tlapehaala (Puoblo)  en  U  orilla  derecha 

del  Bio  Mezoiila,  Distrito 
de  Huetamo 

Tragadero Rancho  del — en  la  orilla  ii- 

qaierda  del  Rio  Mezoala, 
Distrito  de  Haetamo 

Tali (bancho)enla  orilla  derecha 

del  Río  Mexoala,  Distrito 
de  Haetamo 

TanAonaro (Ranoho)  entre  Ario  y  PAts- 

ooaro 

Tapataro ( Rancho)  ala  orilla  iiqnierda 

del  Río  Mezcala,  Distrito 
de  Haetamo 

Taiantla (Paeblito).  Distrito  de  Ziti- 

ouaro 666,4 

17 careo Distrito  de  Zinapécaaro 

Undameo Distrito  de  Morelia 

Veladeros Rancho  de  los — entre  Teja- 
manil 7  Cayaoo 

Toftio (Rancho)  en  la  orilla  derecha 

del  Rio  Mexcala,  Distrito 
de  Haetamo 

Zaybas Ranoho  de  las — en  el  Rio 

Mezoala,  Distrito  de  Hár- 
tame   

Zensengaaro ( Hacienda )  en  el  Rio  Mezoa- 
la, Distrito  de  Haetamo.*. 

Zinapécaaro Distrito  de  Zinapécaaro 

—^       ídem  Ídem 

Zirándaro (Paeblo)  en  la  orilla  Isqnier- 

da  del  Río  Mezoala,  Dis- 
trito de  Haetamo 

Zirato Cerro  del.— Distrito  de  Po- 

raándiro 


Metros. 


Aatoret 
7  obflenrádoreá. 


239,0    Gorsach  7  Jiméne» 


208,0    Qorsaoh  7  Jiménea- 


2  i  0,0    Qorsach  7  Ji menea 


2.147,0    Qorsach  7  Jiménes 


191,0  Gorsach  7  Jiméncs 

646,0  fiarkart 

2.228,0  Borkart 

2.147,0  Lejana 

812,0  Gorsach  7  JiméneB 


184,0    Gorsach  7  Jiménea 


166,0  Gorsuoh  7  Jiménea 

144^0  Gorsuoh  7  Jiménea 

1.970,0  E.  R.  Miram6n 

1.840,0  Barkart 


194,0    Gorsnoh  7  Jiménea 


3.340,0    Ant.  Linares 
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Ziriiionaro. (Paeblo)  cerca  de  Maranitio.  2.006,0  Comp.  F.  N.  M. 

^•.    (Rancho)  en  el  Rio  Mezoala, 

Distrito  de  Ario lfté,0  Gorsnch  7  Jiménea. 

Zitácnaro ^    Cabecera  de  Dletrito l.OdS.l  Barkart 

ídem  ídem 2.000,0  Garda  Cabae 

M0SEX.08. 

Aoapancingo ( Pneblo).  Distrito  de  Caerna- 

Taca 1.510,0    Oficina  meteorol6g. 

Aohichipico.......    (Pueblo).  Distrito  de  Uoreloc    1.964,0    Orbegoso 

Alpoyeca (Paeblo).  Distrito  de  Cuerna-  • 

▼acá 1.281,7    Miramón 

Amacniao (Paeblo).    Distrito  de  Tete- 

•ala 982,0    Miramón 

Apantla W.  8.  W.  de  Atlihaayan,  Dis- 
trito de  Yaatepeo 999,5    Chimalpopoca 

Atlacomalco (Hacienda).  Distrito  de  Caer- 

naTaoa „ 1.287.0    Chimalpopoca. 

Ajacapiztla Distrito  de  Morolos 1.678,0    Orbegoio 

Carlos»  San. (Hacienda).  Distrito  de  Yan- 

tepec 1.102,8    Chimalpopoca 

Cbapaltepec ( Paeblo).  Distrito  de  Coerna- 

▼aca 1.406,8    Chimalpopoca 

Coahoiztla (Hacienda).  Distrito  de  Mo- 
rolos     1.226,8    Orbegoso 

Ortetepeo (Hacienda).  Distrito  de  Caer- 

cavaca 1.078,0    Miramón 

Cnanila  de  AmÜ- 
pas Cabecera  del  Distrito  de  Mo- 
rolos     1.868,0    Berghes  7  Crerolt 

Cnautlixco. (Hacienda).  Distrito  de  Mo- 
róles     1.297,2    Chimalpopoca 

CaemaTaoa Cabecera  de  Distrito 1.570,1    Se b.  Blanco 

ídem  ídem.. 1.605,2    Aimaras 
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Lagares.                               SltiMcióii.  Metroi.          johtSSSStm. 

OueniaTao» Cabecera  de  Dietrito 1 .666,6  Hamboldt 

ídem  Ídem 1.660,0  Berghee  y  Oerolt 

ídem  Ídem 1.700,0  Del  Moral 

Institato  Literario,  Calle  de 

Chantengo 1.661,6  Y.  Beyes 

1.610,0  Bol.  Kp.  m.  T.  IV. 

1.626,3  García  Cabás 

Oabríel,  San (Hacienda).  Distrito  de  Te- 

tecala 1.008,0    Miramón 

HoajintlAn. (^Gaasintlán,  Pueblo).  Dis- 
trito de  Teteeala 1.049,3    Hamboldt 

Hoitsilao . « ( Paeblo.= Haiohiiao  6  Oaobi- 

laqae).  Distrito  de  Caema- 

vaca 2.449,0    B.  B.  Miramón 

2.442,1     Hamboldt 

2.444,0    Bergbes  y  Gerolt 

2.639,0    García  Cabás 

Iztla Paente  de.—Ciadad.  Distri- 
to de  Teteeala 992,2    Miramón 

Paente  de.— Cladad.  Distri- 
to de  Teteeala 983,2    Hamboldt 

Jintepec Fuentes  de. — Distrito  de 

Cuemavaoa 1.160,3    Chimalpopooa 

María,  Santa (Paeblo).  Distrito  de  Cuerna- 

yaca 1.706,3     Miramón 

Porfirio  Días (Colonia).  Distrito  de  Cuer- 

navaoa 1.300,0    Oficina  me teorológ. 

Sacapesco (Banchería).    Distrito  de 

Caernavaca 2.768,0    Berghes  y  Gerolt 

Temisco (Hacienda).  Distrito  de  Caer- 
navaca     1.304,0    Miramón 

Tierras  Blancas..    Distrito  de  Teteeala 1.080,0    Miramón 

Tlaltenango (Pueblo).  Distrito  de  Cuerna- 
Taca 1.666,0    García  Cubas 

1.690,0    Mlrsmón 


DB  GMMWáVU  T  Vmwavíbtioa.  ÍBl 

LBfMM.  Bltnaolte.  Metros.  -otlSSl 


Xochitepec Distrito  de  Cnersavaca 1.1 74,0  Ramires  y  Bároena 

(CeEE€).  Diftrito  de  Onexna- 

▼aca....- 1374,0  Bamires  y  B^roena 

Yaatepec Cabecera  de  Dittrlto 1417/)  Berghes  y  QeroU 


VÜSVO  XiBÓV. 

Antonio,  8an (Hacienda)  al  Soroe^te  de 

YUlaldaaa.    mitrito  del 

Norte 829,7    Pera  Fraier 

Arroyo Desembocadura  de  la  mina 

de — en  la  Sierra  de  la 
Aduana,  al  Noreete  de  Pie- 
dras Pintas,  Distrito  del 
Norte 1.018,6     Pers  Fraser 

Boca  Negra (Mina)  en  la  Sierra  déla  Igua- 
na, al  N.  O.  de  PiediM  Pim- 
taa .^... 1321.0    Pers  Fraxer 

Baenaviste. ( Slioa) en  la  Sierra  de  la  Igua- 
na al  N.  O.  de  Piedraa  Pin- 
tan Distrito  del  Norte U87,8    Pers  Fraser 

Bnstamante Estación  del  Ferrocarril  Na- 

ciooaL  Distrito  del  No^j^e.       467jO    Pers  Fraier 

Candela En  la  Sierra  de  la  Igm^na,  al 

N,  O.  de  Piedras  Pintas....       979,0    Pers  Fraser 

Carizitos (Ranchería).    Distrito  £1  : 

:^  Oliente aa7¿4    Wislizenus 

Cerralvo =Cerralbo.    Distrito  El    .     .. 

X>riente....,.., ZOB^$    Wislizenus 

,.       $80»0    García  Oaha| 

Doctor  ..«»%•« .. . .  ^ . •    ( Mina)  en  la  Sierra  de  la  Igoa-    . 

.  /      na,alN.  Q,  de  Piedras  Ne-  r 

gras....^ :.^... ^.^.,.^    i,l^TJi    Pers  Fsaser 

Bnclno-G$>f>^A4..  >  Ei^tQS'^San  Antonio  y  la  Mina 
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I«CWM.  Biiiiaeidii.  ICetm.         y  ©bíSíSSi 

de  Pinitos,  ^erra  de  06- 
met,  Diatrito  del  Norte....     1.404,2    Pers  Fraier 

Bttaeado Entre  8an  Antonio  7  la  Mina 

de  Pinitos.  Sierra  de  06- 

mes.  Distrito  del  Korte....     1.140,6     Pers  Praser 

Oaroia Estación  del  Ferrocarril  Na- 

.olonal.  Distrito  del  KorU.       711,4    E.  A.  Hand^ 

Golondrina Estación  del  Ferrocarril  Na- 
cional. Distrito  del  Norto.       428,9    Pers  Fraser 

Goadalape (Mina)  en  la  Sierra  déla  Igoa- 

na,  al  N.  O.  de  Piedras  Pin- 
tas     1.072,0    Pers  Fraser 

Estación  del  Ferrocarril  Na- 
cional. Distrito  del  Norte..       446,6    Pers  Fraser 

Igaana Pie  déla  Sierra  de  la — al  No- 
roeste de  Piedras  Pintas...       796,1     Pers  Fraser 

-    Olma  más  alta  de  la  Sierra  de 

la— al  N.  O.  de  Piedras  Pin- 
tas...     1.360,0    Pers  Fraser 

Lampases Distrito  del  Norte 314,6    Pers  Fraser 

Manantiales Cerca  de  Monterrey,  Distrito 

del  Poniente 506,4    Wlelisenus 

Marin (Ciodad).  DUtrito  del  Nor- 
te...  ^ 412,7    E.  A^Handr 

M<4ina Estación  del  Ferrocarril  Na- 
cional. Distrito  del  Norte.       223.4    Wlelisonus 

Moatafios ( Mina)  en  la  Sierra  de  06- 

mes;  Distrito  del  Norto....    1.669,9    Pers  Frasar 

Cima  del  Oerio  ea  la  Mina 

de— 2.001,6  Pers  Fraser 

Montarrey..; (Capital).  Distrito  del  Po- 
niente    496,6  Pers  Fraser 

Estación «  646,6  Wislisenns 

Palo  Blanco.. Entre  VillaldasM  7  Monte- 
rrey   676,2  Fors  Fraser 


DB  GBOORJJPÍA  y  B8TABÍ8T1CÁ.  SSS 

I«g««.  BitBWl^  Metros.  y  obüSÍSirM. 

Piedras  Pintas....     En  la  Sierra  de  la  Ignana»  al 

N.  O.  de  Vülaldama 605,6    Pers  Fraseí 

Pinitoe (Mina)  en  la  Sierra  de  Qómes, 

Distrito  del  Norte 1.680.6    Pers  Fraser 

Potrero Booa  del  Canon— al  Suroes- 
te de  VlUaldama,  Distrito 

del  Norte 584,3    Pers  Fraser 

Hacienda  de  San  Isidro  del — 

al  8.  O.  de  Villa  Aldama..«       555,3    Pers  Fraser 

Pontiainido (Pueblo).  Distrito  del  Oriente       215,8    Wislisennt 

Blnoonada (Rancho).    Distrito  del  Po- 
niente      1.080,5    Wislisenns 

Salado 170,1     Pers  Fraser 

SaUnas  Victoria^ 471,5    Pers  Fraser 

Villaldama Distrito  del  Norte 430.4    B.  A.  Handj   ^ 


OAZJlOA. 

Agua  del  Sol Sntre  MiahaatlAn  y  Paeblo 

NacTO 1.650|0    Hem.  Congr.  Unión 

—       ídem  Ídem S.898,0    Hem.  Estado  Oaxao. 

Aba  Santa (Oerro)  entre  Snohitepeo  j 

San  Pedro  el  Alto 2.788»0    G.  y  Cosloi 

Apeala Gmsamiento  del  Río  de— coa 

el  camino  de  (Hendnlain 

para  Dominguillo. 652,0    Pisarro 

ídem  Ídem 650,0    Mem.  Congr.  Dnióa 

Arenai (Paraje)  en  el  camino  de  Te» 

oomaTaca   para    Gnendn* 

lain.  Distrito  de  TeoÜtláB.       532,0    Pisarro 

ídem  Ídem 557,0    Mem.  Estado  Oaaao. 

ídem  ídem 620,0    Mem.  Congr.  Unióa 

Arrona (Rancho)  entre  Miahoatlány 

Paeblo  5iaeTo 1.475,0    G.y  Cosío 


tu  SMttDÁl>  MMMUHA. 


MtUMidn.  Metro*.  ^y^íÜSL 


Asanoión CruzamieMo  é/tA  BId  de  ln — 

óOM  el  e«iiii«o  4«  IMtio 

para  OaKaoa l.<M,d     Pharro 

láéttiáem.. I.G0M    G.  7  Cosío 

:Ato7ao Groiamlaiito  al 'Sor  del  Bto 

da — oon  ti  «amina  de  H«tt- 

■0  para  OaauMa. 1.6lld,6    Félix  7  Lenk 

JLtraveíado (Cerro)  Dlitrite  JocbHáii  (trt- 

gottométifMllMate) l.SSI^O     Moro 

(OerPD)DI«MteJ«éhitáii....     l,¥^i    Fnartet 

A70tla. Haoianda  d^-HMfoa  de  Teo- 

ittlAa. 80Sk9    Harkort 

Idettldem 83M    Venie7 

ídem  Ídem 839«0    Piaarra 

Memidem 818,0    Ifea.BaMidoOaxao. 

ídem  ídem 890,0    Mem.  Congr.  Unlóa 

Balconcillo Paao  de  la  Crui  del— en  el 

camino  d^  ^CKia^dnlat»  pa- 
ra Domingaillo 710,0     Pisarro 

»— .       ídem  idem««.. #90,0    Hem.BetaAoOMDae. 

— *^       Idéftiidem 780,0    Mem.  Congr.  Unión 

•00a  de  León (Paaraje)  entre  Domingmllo7 

Haitio 2.805.0    Plaarro 

Idtttildem 2.U8,0     Mem.  Bstado  Oaxac. 

ídem  Ídem 2.180,0    Hem.  Congr.  Uotón 

Cuenavista ( Paraje )  enira  Doningaíllo  y 

IMtto LHSÓ.O     Pisarro 

Idete  ídem 1.300JO    Ortega  Beyes 

idemidem* 1.250,0    O.  y  Cosío 

'Cañas (Ranch(|)  «Ür»  PaeUoNaeTO 

7  fluchltepeo 3.032,0    G.  y  Cosió 

*Oaaseoae San  Martín  de  los— (6  Casno- 

cos)  entre  Ocatlán  7  Hae- 

jatla ^ 1.709.0    U.  7  Coaío 

Chapulín Eí^  de  la  Cañada  del — (  ent  re 


J 


mtamoián.  Metro».  y  db»¿w¡25rtí» 

DomingnilU  J  QvlUo)  ta 

diieooióik  de  Huitio 2.U9,Q    G.  y  Godo 

0m)km>6*Ai  La....    (Pacaje^  entre  Dominguillo 

jHuitso 2.149,0    Comisión  de  Qi«At,. 

... 2.18Q,Q    Mem.  Congr.  X7ni6» 

...    Cambie  de  li^. —  Distrito  de 

EUa 2.222,0    Pisarro 

•*.    ídem  Ídem 2.220.0    Ortegfk  Baje» 

üarrixal Barraaoa  del— entre  los  Cues 

7  Teoovnaraoa 620,0    (k.  j  Co^o 

Caaahaioa Barranca  del — en  el  oamino 

deTeboaoán  para  X^ooma- 

Taca,  Distrito  da  TeotltlAD.       830.0    Pitarro 

Catafio (Hacienda)  eqtre  HaiUoj  Oa« 

.  zac% Xl.667,Q    Pisarro 

Idemidjem 1.64Q,0    O.  y  Cosió 

Chacalapa Orosamiento  del  Río  de — ooa 

el  camino  de  la  Ploma  & 

Pochatía 220.Q    Félix  j  Lenk 

Chapaneco.; (Rancho)  entre  MiahnatUn  y 

PochoUa 2.240.x     Félix  y  Lenk 

Cerro  del — al  S.  da  Miahoa- 

tlán 1.700,0    G.  y  Cosío 

Obicapa (Rio)  cerca  de  San  Miguel, 

Diatoilo  de  Juohitán. 117,5    Bartlett 

OWl^r........' Ranchería  del— en  el  camino 

de  Gnendolain  ¿  Domingui- 
llo, Distrito  d#  Cuicatl4a..       67^0    Pisarro 

ídem  Ídem 668«0    Mem.  Estado Oaxac. 

ídem  ídem 750,0    Ortega  Reyes 

Chilla Barraaoa  del — en  el  camino 

da  Tahnacán  para  Teooma- 
▼aoa,  Distrito  de  Teotitlán.       644^0    Plsarrp 
OMüii^ Paso  d»  la— al  Sur  de  Chive- 
la»  Distrito  d^  Juchitán....       237,7    ^arnard 
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LlO^M*  Siiiuolón.  Metros. 

Chonofltflr ( Paraje  )entre  Tecomavaca  y 

Qaendolain 610.0     MQm.BstadoOazae. 

576,0    Mem.  Goúgj.  üdÍ6b 

Oienegnilla (Paraje)  entre  Domingaillo y 

Huitao 2.170,0  Piíarro 

2.136,0  Comiai6n  da  Grant 

2.125,0  Mem.  Congr.  unión 

Comitanoillo (Paeblo)  al  N.  de  Tehaanta- 

peo 67,6     Bartletl 

Copalita Hacienda  de  la — entre  Mia- 

haatlán  j  Poohotla* 1.193,0     Félix  7  Lenk 

ídem  ídem 1.163,0     Feliz  7  Lenk 

Cosamalóapam ...     Crusamiento  del  Rio  de — con 

el  camino  de  Tehnacán  á 

Oazaoa 481,0     Harkort 

—  ...    ídem  Ídem 491,1     tforne7 

097otepec (Paeblo)  al  Sarde  Oaxaoa...     1.752,0    G.  7  Coelo 

Orní Caosta  de  la — entre  Ocotlán 

7  BJQtla 1.846,4     Feliz  7  Lenk 

Ooapa... (Loma)  entre  Ocotlán  7  Eja- 

tla 1.679.0    G.  7  Coaío 

Oaaulotal ( Paraje)  en  el  camino  de  Te- 

comavaca  para  Guendn- 

lain • 605,0     Pisarro 

«MCaabalotan  6  Oaa balota...       612,0    Mem.  BstadoOazae. 

— -     ídem  Ídem 600.0    Mem.  Congr.  üdí6d 

Cues Paeblo  de  los — en  el  camino 

de  Tebaaoán  para  Tecoma- 
yaca,    Dihtrito   de   Teoti- 

tlán 897.0  Piíarro 

Ídem  Ídem 884,0  Mem.  Estado Oazac. 

ídem  Ídem 910,0  Mem.  Coogr.  Ubí6q 

-— — ídem  Ídem 925,0  Ortega  Ra7ea 

Arro70  de  los — 848,0  Mem.BitadoOazae. 

— — ídem  ídem 861,0  Pizarro 
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LogSTM.                                Bitimdón.  Htro..          yobÍ?í2S5L. 

Coioatlán Cabeoerft  de  Distrito 613  6    Morney 

.....,•...    ídem  Ídem 603,6    Harkort 

DanigiüatL (Cerro)  al  S.  de  San  Jeróni- 

.  mo»  Distrito  de  Jachitán...  274,6     Moro 

Danigoibizo (CerróD  al  S.  O.  de  Tehoan- 

tepec 298.0     Moro 

Dolores (Hacienda)  entre  Huitso  y 

« 

Oazaca 1.613,0     Pizarro 

Idemidem 1.600,0  Q.j  Coelo 

Don  Dominguillo.    Distrito  de  Caioatlán. 608,0    Harkort 

ídem  Ídem 693,0    Morney 

Idemidem... 736,0    Pisarro 

ídem  Ídem 746.0  Mem.  Estado  Oazao. 

Idemidem , 7^4,0  Mem.  Congr,  Unión 

Idemidem 800,0  Ortega  Reyes 

Bjntla Cabecera  de  Distrito..... 1.477,0  Mem.  Congr.  Unión 

..^ Idemidem 1.668,0  Mem.  Estado  Oaxao. 

Altara  del  paso  entre  Ejatla 

y  Miahnatl&n 2.144,9  Félix  y  Lenk 

Blena,  Santa. ( Rancho)  de  Café  del  Distri- 
to de  Pochatla. 1.084.0  Félix  y  Lenk 

Bn^no Garganta  del — entre  Pueblo 

Nnero  y  Saohiztepec 2.788,0  .  Q.  y  Cosío 

fitla Santo  Domingo— entre  Hait- 

so  y  Oaxaca 1.696,0  Q.  y  Cosío 

— : — Villade— 1.600,0  Mem.  Estado  Oaxac. 

Idemidem 1.630,0  Mem.  Congr.  Unión 

— Idemidem 1.632,0  Pisarro 

Felipe  San ( Cerro)  de— cima  al  extremo 

Sur  del  Valle  de  Ixtlán,  al 

Norte  de  Oaxaca 3.126,0  Mem.  Estado  Oaxac. 

Idemidem 3.300,0  Daniel 

Fortín,  BL.M (Cerro)  cerca  de  Oaxaca 1.700,6  Hamboldt 

OaTÍlin Cerro  del— entre  Tecomaya- 

on  y  GuendolaÍQ 690.0  6.  y  Cosío 
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OnaDdalain ( Hacienda)  entrar  Tecomara- 

cayOazaoa 085,0    Piíano 

684,0    G.  y  Codo 

002,0    Ortega  Bajea 

GniohicoTÍ San  Juan— al  N.  de  Petapa^ 

Distrito  de  Jnchlfeán 249,0    Moro 

OaléTÍxi (Cerro)  al  N.  de  San  Jeróni- 
mo, Distrito  de  J  adiitán ...       41 6,0    Moro 
OoiéTixia (Cerro)  al  S.  de  Petapa,  Dis- 
trito de  Jaohitán 098,0    Moro 

Gniéxlla (Cerro)  al  Noioeste  de  Peta- 
pa, Distrito  de  Juchitáen...     1.102,0     Moro 
Hacienda    Blan- 
ca     Entre'Unitso  y  Oazsca 1.071,0    Pisarro 

ídem  Ídem 1.075,0    G.  y  Cosío 

Haamelfilpam....    San  Martin  de.— Distrito  de 

Tlaziaoo 2.106,6    Félix  y  Lenk 

Hailatepec Distrito  de  Tehnantepeo 28,6    Sidell 

Hoitso 8.  Francisco.— (Garita)  Dis- 
trito de  Etla 1  720,0    Pizarro 

San  Francisco— 1.647,0    Mem.BstadoOaxao. 

ídem  Ídem 1.780,0    Mem.  Conpr.  ÜniOo 

^— San  Pablo— entre  San  Fran- 
cisco, Haitso  y  Oaxaca. ...     1.703,0     Pisarro 

San  Pablo — 1.700,0     Mem.  Congr.  UniOn 

ídem  Ídem 1.614,0    Mem.  Estado  Oaxae. 

Inflernlllo,  El (Barranca)  entre  Guendalain 

y  Dominguillo 700,0     Pisarro 

IztepeJL (Cnmbre)  al  O.  de  Etla 2.812..S    Harkort 

Jerónimo,  San....    (Paeblo).  Distrito  de  Jacht- 

tán 59,0    Bartlett 

José,  San. 2856.0    G.  y  Cosío 

ídem  ídem 2.262,3    Félix  y  Lenk 

Joya  La ( Paente )  entre  Don  Domin- 
guillo y  Hnitso 1  446,0    Mem.  Estado  Oaxfte^ 


DE  GBOCMU9ÍA  Y  XWAVlMIOA.  2M^ 

Jémm».  ÜtoMióii.  Metrot. 

JoJM^fia^ 1.475,0  Mem.  Goarr.  ^Mto 

Jnohit&A.. Oabeoer»  de  DMrifto 20,4  Sidell 

—     Idemidom 18,0  Moro 

Magdalena Cmsamiento  del  Rio  de^-oen 

el  oamlno  de  Hnitao  para 

Oaxaca 1.660,0    Pizarro 

ídem  Ídem 1.600,0    O.  yOoslo 

(Poeblo)entreOootláii7Bja- 

tía 1.704,0    G.  7  Ooeío 

Maeahoa Paao  de.— Distrito  de  Jaebl- 

tán 857,0    Bamard 

(Sierra)  al  Sor  del  Rio  Masa- 

hoa,  cima  al  Este,  Dittrito 

de  Jaohitáa 696,0    Moro 

(Sierra)  al  Sar  del  Rio  Masa- 

baa.  Cima  de  en  medio  (ter- 
mométrioamente) 687,0    Moro 

MatabniU (Cerro)  al  N.  del  Rio  Masa- 

haa,  Bittrito  de  Jaobitto 
(termométricamente) 615,0    Moro 

Meaonea,  Los ( Paraje)  entre  Dominguillo  j 

Hnitao í.175,0    Pixarro 

Miahuatlán Cabecera  de  Distrito 1.620,0    Mem.  CoDgr.[ünÍ6n 

1.799,0    Mem.  EstadoOaxao. 

lllgnel,  8an (Cerca  de  la  Iglesia).  Distri- 
to de  jQohitán 121,9    Fuentes  y  Bartlett 

ídem  Ídem 119,0    Moro 

Paso  de. — Distrito  de  JnObi- 

tan 326,5  Bartlett 

Mitla Palacio  de.— Distrito  de  Tla- 

colula 1.652.5  Harkort 

Naaabnatipac S.  Antonio.— -Distrito  de  Teo- 

tittán 855,0  O.  j  Cosío 

ídem  Ídem 900,0  Ortega  y  Reyei 

Wltepec Distrito  d€  Jncbíeán 91,1  Fuentes 
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Lagwm.  BitoaeidiL  lUtrot. 

Nochizfelán Gabeoera  de  DUtrito 2.1 11,0    GomUito  de  Oraot 

1.968,2    FttlixyLenk 

Altara  del  Paso  entre — ^yTe- 

pexcolnla  (Mparaoi6n  de 

aguas) 2.389,8    Félix  y  Lenk 

Altura  de  la  Mesa  al  O.  E...  1.991,0     Félix  j  Lesk 

l^opalera.  La (Raaoho)  entre  fitla  y  Noohix- 

tlán 1.716J     Félix  y  Lenk 

Nopalco. Paente  sobre  el  Arroyo  de — 

camino  de  Dominguillo  pa- 
ra Hnitzo 815.0     Piíarro 

Oaxaca 1.668,7    Morney 

1.660.0    Ortega  Beyes 

1.646,8    Harkort 

1.638,0    Piíarro 

1.606,0    Mem.  Gongr.  ÜDÍ6& 


— —    Garita  del  Marquesado  cer- 
ca de— 1.642,0  Piíarro 

ídem  Ídem 1.602,0  Mem.  Estado  Oaxao. 

Idemidem 1620,0  Mem.  Gongr.  Unión 

Raya  del  Marquesado  cerca 

de— 1.640,0  Pitarro 

Idemidem 1.660,0  G.  y  Gosio 

Obos Trapiche  de  los— entre  Teco- 

mavaca  y  Guendulain 6 1 2,0  Mem.  Estado  Oaxao. 

Idemidem 600,0  Mem.  Gongr.  Unión 

— Idemidem 620,0  Pisarro 

Rancho  de  los-— entre  leco- 

mavaoa  y  Gaendalain 612,0  G.  y  Gosio 

Ocote Gerro  del  — al  O.  B.  de  Te- 

hnantepec 800,0  Aur.  Estrada 

Ocotepeo Santa  María — al  N.  O.  de  Zem* 

poaltepec 2.326,3  Harkort 

Oootlán Gabecera  de  Distrito 1.660,0  Mem.  Gongr.  Uaióft 

1.728»0  Mem.  KstadoOaxae. 
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Lagares. 
Pajarito 


Palmar. 


Palo  Blanco 


Panzacola 


Sltnadóa. 

Barranca  d«l*~«ntre  el  cami* 
no  de  Tehaacán  para  Teco- 
mavaca,  Diitrito  de  Teoti- 
tlán 

Cerro  del — en  el  camino  de 
Tecomavaoa  para  Gaendo- 
lain 

(Rancho)  en  el  Valle  del  Rio 
Chlcapa,  Dietrito  de  Juchi- 
t&n 

(Cerro)  al  S.  de  San  Miguel, 
Distrito  de  Jocbitán 

Bntre  Hidtzo  j  Casaca 


Metrot. 


AatoTM 
7  obMnradorM. 


636,0    Piíarro 


600,0    Mem.  Congr.  Unión 


Paraje  Blanco. 


Pedro  el  Alto,  8. . 


Pedro,  ¡San. 


Peña  Cerrada .... 


Piedra  Parada... 


Pilas,  Las 


Piojos. 


Entre  Domingaillo  j  Hnitso. 

Entre  Teoomavaca  j  Gaen- 
dnlain 

(Pueblo).  Distrito  de  Pocha- 
tla 

(Cerro)  entre  San  Pedro  el 
Alto  y  Copalita.  Distrito 
de  Pochntla 

Paso  de — en  el  camino  de 
Guendalain  para  Domin- 
gaillo   

ídem  Ídem 

(Cerro)  al  S.  de  Tarifa,  Dis- 
trito de  Juohitán,  cima ... 

Paso  al  Oriente  del  mismo... 

Paso  al  Poniente  del  mismo. 

(Rancho)  entre  La  Pluma  y 
Pochntla 

Arro  de  los — entre  Stla  y 
Casaca 


280,9  Fuentes 

370,2  Moro 

1.560,0  Pisarro 

1.633,0  Mem.  Estado  Oasao. 

1.660,0  Mem.  Congr.  unión 

1.897  O  Pisarro 

650,0  G.  y  Cosió 

2.592,0  G.  y  Cosío 


2.626,0    G.  y  Cosió 


706,0 

Pisarro 

700,0 

Mem.  Congr.  Unión 

410,6 

Moro 

261,6 

Williams 

243,8 

Williams 

636,0 

Felis  y  Lenk 

1.576,0    G.  y  Coaio 
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Platonillo Barranca  del^an  el  oamiae 

de  Tehuaoá»  ]mr»Te#omar 

▼aoa 755v0     Pizarro 

Idemidam ^ 736^0    G.  y  Coeío 

Ploma,  La (Paeblo)  en  el  Diataritoda  Po- 

cbntla l.iOS.O    Feliz  j  Unk 

Cerro  d»  la.— rDiairifco  de  Bo^ 

ohutla 1.6U,0    Feliz  j  Lenk 

Pochutla Cabecera  de  Dtalrite 103,0    O.  j  Cosío 

Portezuelos (Ranobo)  al  O.  de  Noobie^ 

tll^ 2.816,2    Feliz  y  Lenk 

Prieto (Cerro).  Distrito  de  Joohitán. 

( Termométricamente  > 4€0,0    More 

PoaWa  Noivo. ....  —  San  Joeé  dal  Pacifioo»  en- 
tra Miaatitl&n  y  Poobntla.    2.539,0     Mem.  SstadoOazaii;. 

ídem,  Ídem,  extremo  sope* 

rior  del  lagar 2.410,4     Félix  y  Lenk 

Ídem»  Ídem,  extremo  inferior 

del  logar. 2.837,3     Feliz  y  Lenk 

Poerta  Viej» (Rancho)  al  S.  O.  de  San  Mi- 

guel.  Distrito  de  Jocbüán.         33,0    Moro 

R«7ep Crosamiento del  Riodelos— 

en  el  camino  de  Tebuacáa 

para  Tecomavaca 883,0     Pltarro 

Idemidem 880,0     Mem.  Estado  Oazac. 

Idemidem 850,0     Mem.  Cougr.  Unión 

nosarío,  Bl (Rancho).  Distrito  de  Tlaxia- 

oo 2  216,5     Feliz  y  Lenk 

Salado., Cruiamiento del  Rio — con  el 

camino  deTecoraaTaca  pa- 
ra Qoendnlain 508,7     Momey 

Idemidem 350,6    Uarkost 

Idemidem 565,0     Piíarro 

Idemidem 575,0    G.  y  Cosío 

Salomé Sntre  Domingoillo  y  Huitso.     1.925>0    Ortega  Reyea 
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*"«««•  Siio^ítóii.  Metro..         y  obíSíídSn».. 

Salto Barranca  éeü — cerca  de  San 

Franeisoo  HttHso l.G54,0     Mem.  Estado Oaxac. 

Idea  Ídem i 1.750,0    Mem.  Cong^r.  Unión 

Santiago (Paeblo)  entre  Haitzoy  Oaza- 

ea,  Distrito  de  Btla l.(9M     Pisarro 

ídem  ídem 1.693»0    Mem.  BstaéeOakaa 

— -     ídem  Ídem 1.700,0    Mem.  Congr.  Unito 

Sarceis (Rancho)  en  el  Valle  del  Bio 

Chlcapa,  Distrito  de  Jachi- 

tan 420,2    Fuertes 

Sebastián,  San ...    ( Paeblo)  entre  Hnitio  j  Oaza- 

0« 1.568,0    O.  y  Coefo 

Seco Grioamiento  del  Bio — con  el 

camino  deTÓcomavaca  pa- 
ra Gaendalain OlOtO     Pizarro 

ídem  Ídem 676.0    Mem.  Bstado  Oaxac. 

— — ídem  ídem SM^O    Mem.  Congr.  Unión 

Sedas,  Las (Rancho)  Diatrito  de  Etla....     1.871,3     Feliz  j  Lenk 

Soledad (Rancho)  entre  Ejnfcla  y  Uia- 

haatlán K866>2    Feliz  y  Lenk 

Snchiztepec San  Mignel,  Diitrito  de  Mia- 

hnatlán 2.842,0    G.  y  Cosío 

Talea (Poeblo)  Distrito  de  Villa  Al- 
ta      1.648,6    Harkort 

Tanetze ídem  ídem 1.277.T    Harkert 

Tarifa Paso  tíe.— Portilla  al  S.  O.  de 

Tafiea,  Distrito  de  Jachí- 

tán., 208,6     Moro 

Tecomavaca (Pueblo)  Distrito  de   Teoti- 

iMn €34,0     Pisarro 

ídem  ídem 618,0    Mem.  Estado  Oazac. 

ídem  ídem 680,0     Mem.  Ooogh  Unión 

ídem  Ídem 728,0    Ortega  Reyes 

Tehaantepec Cabecera  de  Distiito '...    .     87,8    Bael 

Idemrdem • 42.0     Moro 
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Tembladera (Cima)  del  oerro  de  la — es- 

tre  Domingmllo  y  Haitio.    2.830,0     Plsarro 

ídem  Ídem 2.2e0.0    O.  y  Cosió 

Teotitlán  del  ca- 
mino      Cabecera  de  Ditirito 1.099,0    O.  7  Cosió 

Teposcolala ídem  ídem 9.076,8    Feliz  j  Lenk 

Altara  entre — 7  Yolomeoatl.    2.092,7     Feliz  7  Lenk 

Teqnisistlán ( Pueblo)  Distrito  de  Tehnan- 

tepec 210,0  García  Cubas 

Tierra  Blanca....    (Paraje)  entre  Dominguillo 

7  Huitflo 1.814,0  Mem.BstadoOazaa 

...     ídem  Ídem 1.890,0  Mem.  Congr.  ünián» 

Taziaoo Cabecera  de  Distrito 1.927,6  Feliz  7  Lenk 

Tomellín Cr aiamieuto  del  Rio  de-^oon 

el  camino  de  Qoendolain 

para  Dominguillo 670,0    Fisarro 

ídem  Ídem 649,0    Mem.  Estado O&zac^ 

ídem  ídem 860,0    Mem.  Congr.  Unite 

Totolapa (Pueblo)  Distrito  de  Tlaco- 

Inla 940,0    García  Cubas 

Totoltepec San  José. — Distrito  de  Poohu- 

ti» 740.0    Feliz  7  Lenk 

Totontepec (Cnmbre)  de — Distrito  de 

VilU  AlU 1.807,8    Haikort 

Trancas, Las (Paraje)  entre  Dominguillo 

7  Huitso 2.181,0    Pisarro 

2.070.0    Mem.  Estado  Oazac» 

2.100,0    Mem.  Congr.  Uni6» 

Trapiche  de  Ara- 
gón     Al  8.  de  Domingoilla 1.094.4    Morne7 

1.078,8    Harkort 

Yres  Ornees Entre  Pueblo  Nuevo  7  Suchíz* 

tepeo 8.160,0    G.  Codo 

UlISino......... (Rancho)  ea  el  Valle  de  Chi- 

oapa  Distrito  de  Juohit&n.    3.027,0    Fuertes 
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!*««••  nHuM^án.  Metro..  y  ohíS^S^, 

Urratia (Rancho)  entre  Tecomavaca 

j  Qendalain 628,0    G.  7  Cosío 

Venta,  La... (Rancho)  entre  Miahaatlán 

y  Pochntla 2.331,4    Félix  y  Lenk 

Venta  Vieja.......    (Paraje)  entre  Dominguillo 

yHuitso 1,660,0    Plaarro 

Idemidem 1.694,0    Mem.  Estado  Oazao. 

Idemidem 1.660,0    Mem.  Cong.  Üni6n 

Villa  Alto Distrito  de  Villa  Alta 1.138,0    Harkort 

Talalag Al  Poniente  de  Zempoalte- 

pee.  DUtríto  de  Villa  Alto.    1.174,3     Harkort 
Yantepec San  Bartolo^Pneblo,  Distri- 

todeYantepec 270,0    García  Cabás 

Yolomecatl ( Rancho)  entre  Tepoflcol  nía  y 

Tlaxiaco 2.090.4    Félix  y  Lenk 

Zanatepeo (Pueblo).  Distrito  de  Jachi- 

tán.. 50,0    Moro 

Zempoaltopetl ...    (Cerro).    Distrito  de  Villa 

Alta 3.396.4    Harkort 

...    Idemidem 4.000.0    García  Cabaa 

Zimaltopec (Cerro)  al  S.  de  Miahnatlán.    2.600,0    G.  y  Cosío 

Zopiloto Rancho  del — entre  Ejatlay 

Miahaatlán 1.770,0    G.  y  Cosío 

Idemidem 1.986,6    Félix  y  Lenk 


Abajo (Hacienda)  San  Antonio  de- 
entre  Grifaba  y  San  An- 
drés, Distrito  de  Chalchi- 

oomala...» 2.636,6    Orbegoio 

Acacingo Diatrito  de  Tepeaca 2.247,0    Dollfas 

2.182,0    Giiillemin~Tar»yf«- 

.„.., c...    2.162^0    Saossare 


AoAj«te 

Aoatepec 

AchUohotla 

Agua  del  Maerto. 

Agua  del  Venera- 
ble  

Agua  Qneoholac. 

Alohiohloa 

AmalQoan 

Ameoao 

Amoioo 

^^""^"  ••••••«■•••• 

^"■^"^    ••••••■••••• 

Andrés,  San 

ADimas,  Lai 

AatonW,  San 
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Sitaaoida.  Metros. 

y 

=Aoazete.  (Pueblo.)  Distri- 
to áe  Tepeaoa 2^26,0     Sanesnre 

ídem  Ídem 2.8iai6    Hnmboldl 

San  FranoÍBCO. — (Puebla  i 
2.165  metros.)  Distrito  de 
Obélala 2.UM    Com.  geodas. 

=  Gbilobotla.    Distrito  de 

Cbalohicomnla 2.8é5,0    Sanssare 

« 

Loma  del — cerca  de  San 
Joan  Bpatlán.  Distrito  de 
Matamoros l.S32,0    Ramires 

Distrito  de  Unejotzlngo 2.937,0     Pisarro 

(Pueblo).  Distrito  de  Teoa- 

maohalco 2.166,0    Guillemin-TaraTre 

(Laguna).   Distrito  de  Lla^ 

nos 2.406k0    Sanssure  « 

(Puente)  entre  Puabla  j  Cba- 

ohapa 2.206t0     Pisarro 

=:Ameoaque,  al  8.  del  Popo- 

catepetl- 2^30,2    OrbegoM 

(Pueblo).  Distrito  de  Tacali.    2J06,0    Pisarro 

, 2.316,4    D.  8.  Blanco 

, 4.846,0    Dollfus 

2.321.8    Orbegoso 

2.340,0    GuiUemin-TaraTra 

^ 2.314,0    Saussure 

Distrito  de  Chalchicomula...     2.430,4    Comp.  F.  Veraoros 
(Venta)  entre  Cbaofaapa  j 

Amoioc.   Distrito  de  Te- 
cali  « 2.277,0     Pisarro 

(Hao&enda).  Distrito  de  Te- 

oamaohalco 1.976,0    Pisarro 

Paente  de.— = Rio  Prieto, 

Distrito  de  C^bolula 2. 1 80,0    Pisarro 


r 
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La  Sociedad  Mexicana  de  Qeogralla  y  Estadíatica 

se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposiciÓD  del  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  j  Estadística. 

El  26  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción especial  del  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Minia^ 
terio  de  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1"  de 
Febrero  de  1835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
con  el  nombre  de  "Comisión  de  Estadística  Militar,*'  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Kstadística,  y  en  28  de  AVjril  de  1851  fué  promulgada  la 
ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  permanen- 
temente bajo  la  denominación  de  *' Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fía y  Estadística,"  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastoa  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $  2,105. 


El  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Eatadistlca  en  el  ór- 
gano  de  ia  mi8inii  Corporación,  y  su  cole<:ción  completa  forma  ya  veintidós  vo- 
lúmenes, con  numerosas  ¡limtraciones  y  cartas. 

La  colección  abrasa  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  corapletns 
y  dos  números  del  tomo  XII;  la  2*  cuatro,  la  tercera  seis  tomos  y  la  4^  está 
en  pul)lieaci6n. 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan:  el  primero  de 
12  números,  el  Regundo  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  de  1 1  j 
el  sexto  de  9.  La  publicación  fte  dividirá  en  cu^idernoH  completoft  de  uno  ó  más 
númeroR,  teniendo  cada  uno  de  cBtos  64  páginas  en  4^^  menor,  y  w  acompaña- 
rán, cuando  nea  necesario,  cartaíR  geográfícas,  litograíladas  con  e»mero  en  esta 
ciudad,  ó  grabadoH  que  se  mandarán  hacer  al  extranjero. 

Como  esta  publicación  ae  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materia»  que  pueden  ser- 
vir á  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  barata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artículos  publicados  en  este  Boletín,  son  re8|>onKables 

exclusivamente  sus  autores. 


rilECIOS  DE  SI.SCKICION. 

Por  un  ano S  6  00 

(Vo  «<*  ndtnii^n  guarrlHones  por  nienoit  tfftnpo^  ni  ae  venden  númeroa  HUpttv 
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DE  LÁ  REPÚBLICA  MEXICANA 


CUARTA  ÉPOCA. 


TOMO  III. 


NUM8.6Y7. 


La  Dirección  para  toda  oorreapondencia  es: 

SOGIEIMO  MEXICANA  DE  BEOeRAFIA  Y  ESTAOMTICA 

MJBXICO.'-CntU  Os  San  Andrés  uúmmro  tt. 


BÜMABIO:— Tabla  de  altaras  tonuidM  de  U  obra  Ettndioe  Com- 
plementarioe  para  la  Qeología  y  Paleontolcgia  de  la  República  Mexicana, 
por  lo»  Srea.  aodoe  Dr.  J.  Félix,  y  Dr.  H.  Lenk,  amboe  Profesofea  de  la 
Universidad  de  Leipzig.  Obra  uadncida  por  acuerdo  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadistica  por  el  socio  de  número  de  la  misma,  Ingeniero 
Isidoro  Epstein  (amduúón), — El  Archipiélago  del  Norte.  Apéndice  al 
dictamen  de  la  Comisión  respecttYSy  y  Estudio  jurídico  por  el  socio  Iic« 
D.  Isidro  Rojas. — Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Ingeniero  Miguel 
Arriaoa  al  ser  recibido  como  Miembro  Honorario  de  la  Sociedad  l&xi- 
cana  de  Geografía  y  Estadística. — El  Vizconde  Luis  José  de  Brettes,  ex* 
plorador  del  Chaco,  por  el  Sr.  Vicepresidente  Lie.  Félix  Romero.— Ia 
cuestión  agraria  nacional,  por  el  Sr.  Félix  Kiquelme. — La  cuestión  agra- 
ria nación^,  por  el  Sr.  Pedro  Requena. — Resefia  leida  en  la  sesión  so- 
lemne celebrada  el  día  28  de  Abril  de  1894,  por  el  sodo  Garlos  Roumag- 
nac. — Diiertación  sobre  la  importancia  del  estadio  de  la  agricultura  en 
los  establecimientos  de  instrucción  pública,  por  el  socio  Dr.  Jesús  Dias 
de  León. — Viaje  de  SaSgon  á  Bangkok,  atravesando  el  Cambodge  y  el 
Siam.  Discurso  leido  ante  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadís- 
tica, por  Mr.  John  T.  RevilHod,  soksio  cori^sponsal  de  la  misma  y  miem- 
bro de  la  Sociedad  Real  de  Geografía  de  Londres.  Trtulucción  del  socio 
Garlos  Roumagnac. —  Segunda  comisión  bibliográfica.  Informe  rendido 
por  el  socio  In<^eniero  D.  José  M.  Romero,  Presidente  del  grupo  inglés. 
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Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 


JDNTA  DIRECTIVA 


i-f 


PRBSIDBHTB, 

El  Sefior  Ministro  de  Fomento. 

▼f  CE -PRBftIDBKTB, 

Lie.  D.  Félix  Romero. 

BBCRBfARIO  PBBPBTUO, 

Ingeniero  D^  José  M.  Romero. 

é 

"^  PRIMBR  BBCUBTARIO, 

Sr.  D.  Ángel  M.  Domínguez. 

'  BBOÜBDO  8BCRBTARI0, 

Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 

PKIMBR  PB08BCRBTARI0, 

Lie.  Agustín  Arroyo  de  Anda. 


SBOiniDO  PB08ECRBTARI0. 

Profesor  Esteban  Cházari. 


LngarM. 
ApapantiUa 

Apftpasco  .•.•«•••.• 

Atleqoizayan 

Ailixoo 

Atojac 

Baltasar,  Saa 

Barranca   de   la 
liave 

Bartolo»  San 

Baenavista 

Oacaloapan. 

Calavera 

Cañada  
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.     Sltu^idn.  Metro..  y  ,bl¡ÍS¡£^. 

(Pueblo).  Distrito  de  Haao- 

ohinango 280»0     R.  Oorsuch 

(Venta).  Distrito  de  Haejot- 

singo 2.624,0     Pisarro 

(Pueblo).    Distrito  de  Zaca- 

tlán 770,0     Saussare 

Cabecera  de  Distrito 1.801,1     Almazán 

Puente   de  léxico  sobre   el 

rio— entre  Cuautlancingo 

y  Puebla 2.106.0     Piíarro 

(Pueblo).  Distrito  de  Huejot- 

zingo 2.321,0     Dollfus 

ídem  Ídem 2.280,0     Pizarra 

Mina  de  carbón.  Di^t^ito  de 

Ácatlán 1.156,8     Kamlrez 

(Pueblo).  Distrito  de  Tepea- 

oa 2.290,0     Dollfus 

ídem  ídem 2.280,0    Guillemin-Tarayre 

(Hacienda)  entre  San  Martín 

Tezmelucan  7  Puebla 2.251,0    Pizarro 

(Venta).  Distrito  de  Huejot- 

zingo 2.654,0     Pizarro 

Arrojo  de — entre  Tehuacán 

7  Tecomavaca 1.314,0    G.  7  Cosío 

San  Andrés.— Distrito  de  Te- 

hnacán 1.860,0     Pizarro 

Hacienda  de  la — entre  Te- 
huacán 7  Tecomavaca 925,0    G.  7  Cosió 

(Rancho)  de  la— entre   To- 

huacán  7  Tecomavaca 954,0    G.  7  Cosío 

ídem  Ídem 903,0    Pizarro 

(Pueblo).  Distrito  de  Chai- 

chicomala 2.357,0    Dollfus 

ídem  ídem 2.322,0    Gaillemin-Tara7re 

88 
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lAgant.  Bltnaeida.  Ütirot. 

Capilla Hacienda  de  la — al  Norte  de 

Chalohioomala S.461,1    Orbegcao 

Ídem  Ídem S.iM.O    SauMor» 

"CapnliiL Barranoa  del — eotre  Ámo- 

100  7  Hanta  Rosa 2.308,0    Pisan» 

Carnero Hacienda    del  —  8,4  km.  al 

Norte  de  Tehaaoán 1 .748.9    Orbegoso 

Castafieda (Rancho).  Distrito  de  Teca- 

macbaloo 1.996,0    Pisarro 

Chachapa San  Salvador. —  Distrito  de 

Tecali 2.S50,0    Pisarro 

San  Salvador.  — (  Paebla  á 

2165  ms.) 2.291,8    Com.  geoda». 

Puente  de — entre  Chachapa 

j  Amosoc 2.268,0     Pisarro 

Barranca  de — entre  Chacha- 

pa y  Amosoc 2.248,0  Pisarro 

Chalohicomnla ...     San  Andrés. —  Cabecera  de 

Distrito 2.360,6  Orbegoso 

2.438,0  V.  Müller 

2.576.3  Polvos  Rodrignea  7 

Vigil 

2.400.0    Saossare 

Chapoleo (Hacienda)  entre  Orisaba  7 

Tehaac6o 2.029.6  Orbegoso 

Chlilao San  Gabriel— Pueblo  al  Sur 

de  Tehnacáo 1.217.6  Orbegoso 

1.196,4  D.  8.  Blanco 

Cholnla Parroquia  en  la  ciudad  ( Pue- 
bla) á  2155  ms 2.151,1  Com.  geodée. 

Teocalli,   Iglesia  de  los  Re- 

medios (Puebla)  á  2155  rae- 
tros 2.214,5  Com.  geodas^ 

2.140,0  Saossnre 

Cocosingo Entre  Puebla  7  Acsjete 2.818,4  Hnmboldi 
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lAgm».  rntüBctóa.  Metro,.  y  ob-nradore., 

OODoepoión Hacienda  de  la.— Distrito  de 

Llanoe 2.B75  6    Man.  L6p.  León 

Corasóii  de  Ma-    Mina  de  Carbón  al  S.  O.  de 
ría Tesalnca,  Distritode  Mata- 
moros      1.386.5    Kamires 

Goronango (Pueblo).  Distritode  Cholnla.    2.240.0    Haasvare 

Coapiaztla Santa  Catarina.— Poeblo, 

Distrito  de  Tepeaoa 2.09H,0     Pi zurro 

* 

Cnantlancinga...    (Pueblo).— Distrito  de  Oho- 

Inla 2.166,0  Pizairo 

Dolores (Rancho)  de— entre  Tehna- 

cán  7  TecomaTsca 960,0  Pisarro 

976.0  G.y  Cosío 

Dos  caminos Distrito  de  Haanchinango...  1.222,0  García  Cabás 

Francisco,  San....     Mina  de  carbón  cerca  de  Te- 

jalaca 1336,6  Kamiret 

Fimdición (Rancho).— Distrito  de  Chal- 

ohicomnla 2.486,0  Sanssnre 

Idemidem 2.620,0  V.  Müller 

Guadalupe 1.336,0  Ramírez 

Hipólito,  San (Pueblo).  Distrito  de  Tepea- 
oa   2.169,0  Pisarro 

Hoanchinango....    Cabecera  de  Distrito 1.472,0  García  Cubas 

1.462,0  R.  Gorsnch 

1.369,0  Sanssnre 

Haejotsingo de  Nieva  (=Haexocingo)  Ca- 
becera de  Distrito 2.274,0  Sanseare 

de  Nieva  ( Puebla  á  2166  ms.)    2.283,6    Com*  geodés. 

Huerta Hacienda  de  la — entre  Te- 

haac&n  j  TecomaTaca>. 1.440,0    G.  j  Cosió 

Isidro  San (Hacienda).  Distrito  de  Te- 

camachalco 1.976,0     Pizarro 

Istlamaoa En  la  margen  del  Lllo  Totola- 

p.t,  cerca  de  H«c  ixa  y  H  na- 

chinaiigu 1.639,4     De  la  Cortina 
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Iztlama«a En  la  margen  del  UloTotoU- 

pa,  cerca  de  Necaxa  y  Hua- 
chinango,  á  la  caída  del 
agua 1.426,3     De  la  Cortina 

Iztapa La  Cafiada  de. — (=Ixtapa).     2.302,8    Orbegoz'o 

Joan,  San (Cerro)  cerca  de  Poebla 2.155,0     Pizarro 

Llmontla (Mina  de  oarb6n)  cerca  de 

Ahoatlán,  Distrito  de  Ma- 
tamoros....      1.255,7     Kamirez 

Llanos San  Joan  de  los. — (Distrito).    2.360,0    García  Cnbas 

Idemidem 2.387,3     Man.  L6p.  Le6n 

Idemidem 2.356,0     Saassure 

Lorenzo,  San ( Pueblo).  Distrito  de  Tehaa- 

can .' 1.688,0     Pizarro 

m 

Lucas,  San ( Pueblo).  Distrito  de  Huejot- 

singo 2.388,0  Pizarro 

Marcos,  San Distrito  de  Tepeaca 2.273,2  Comp.  F.  Veracrnz 

Martin,  San Distrito  de  Uuejotzingo 2.300.0  Saussure 

(Puente)  entre  Molinillos  y 

Apapasca,  Distrito  de  Rué- 

jotzingo 2.608,0  Pizarro 

Matamoros Cabecera  de  Distrito 1.345,0  Bamírez 

Masatepec Distrito  de  Tlatanqui 962,0  Garlos  Ramiro 

Mesa  de  S.  Diego.     Distrito  de  Huachinango 385,0  F.  Homero  y  Salasar 

Mihnaco San  Antonio. — ( Pueblo).  Dis- 
trito de  Cholula 2.195,0  Pizarro 

Mina  preciosa....     (Mineral).  Distrito  de  Chal- 

chioomula 2  442,0  V.  Müller 

Molinillos Distrito  de  Huejotzingo 2.886,0  Pizarro 

Moreloe (=Ixtapa).  Distrito  de  Cual - 

chicomula 2.254,0  Saussure 

Nopal ucan (Rancho)  al  Norte  de  Tepea- 
ca, Distrito  de  Tepeaca....  2  478,8  Orbegozo 

ídem  Ídem 2.477,1  D.  S.  Blanco 

Idemidem 2.458.0  Saussure 
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Autores 
y  observadores. 


Lng&roft.  SitoAolón.  Metros. 

Oootlán San    Francisoo. — (Poeblo). 

Distrito  de  Cholala 2.210.0     Pizarra 

ídem  Ídem 2  240,7     Humboldt 

Ojo  del  agaa,  El.     Distrito  de  Tepeaca 2  276.0     Humboldt 

Olomatláa Altara  medía  de  la  mina  de 

carb6n.  Distrito  de  Mata- 
moros*      1.161.6     Ramírez 

Ora  males Cerro  de  los — la  pnnta  más 

alta  de  2Surceste,  Distrito 

de  LlaDos 2.840  0     SauFsure 

ídem  Ídem 2.927,4     Man.  Lóp.  León 

ídem  ídem  pie  del  Suroeste, 

á  la  vez  límite  del  bopqoe 

j  la  llanura  cultivada 2.593.8     Man.  Tióp.  León 

Palmar San  Ap^ostin  del — entre  Pue- 
bla y  Orizaba,  Distrito  de 

Teoamachalco 2  237,4     Orbegozo 

2.462,0     Saussnre 

2.295.0     DoUfus 

2  114,0     Ouillemin-Tarayre 

Palmillas (V'enta).  Di.<«trito  de  Hnejot- 

zing^o 2.464.0     Pizarro 

Panoingo RanchodoSan  Atanusio— en- 
tre Tt'hnaoán  y  Tecomava- 
ca 1.246,0    G  y  Cosío 

Pazpata (Ranchería).  Distrito  de  Ta- 

tlanquí..: 2.636,3     Mun.  Lóp.  León 

Pedro,  San Entre  San  Martin  Texmelu- 

canyPnobla 2.268.0     Guillemin-Tarayre 

( Pueblo»).   Distrito  de  Zaca- 

tlán 765,0     Saussure 

Pefta  de  Ayuqui-    (Mina  de  carbón).  Dirtritode 

la,  La AoatlAn 1.330,5     Ramírez 

Pinar,  El í— Piñal).  Pueblo.  Distrito  de 

Tepeaca 2.551.6     Humboldt 
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BiioMión. 

Pinar.  Bl (=PÍDal).  Pueblo.  Dutrito  de 

lepeaoa 

Pitiahuaa (Puente)  entre  Saota  Rosa  j 

Tepeaoa... 

( Barranca)  entre  Tlaootepeo 

j  Gacaloapan 

Poeta Venta  de  la  ~  entre  Sao  Mar- 
tin Tezmelucao  y  Puebla.. 

Puebla 


lf«ÍFM. 


2.660.0     SauMure 


:i.t9B,0     Piz>trro 


1.89\0     Plzarro 


ÁutorM 


Observatorio  en  el  Colegio 
Carolino 

Garita  de  Méxioo 

Puente  de  Nocbe  Buena 

Garita  Nacional  de  Amoioc. 

Puente  de  Alsefeca  6  de  la 
Garita,  cerca  de  la  Garita 
Kacional 


2.234,0 
2.154.0 
2.142.7 
2.111,2 
2  157.0 

2.155.4 
2.160,0 
2.150.0 
2.168,0 


Pisarro 
Orbegozo 
Morney 
Harkort 
J.  M.  Garcia 

V.  Beyes 
Pizarro 
Pisarro 
Pizarro 


Colegio  católico. 
Colegio  ci  Til 


Puente  Nueve...     Entre  San  HipolitoyCnapiaz* 

tía,  Distrito  de  Yepeaca... 

Quechnlaqoe (Rancho)  junto  4  un  cráter.. 

(Laguna).  Distrito  de  Clisl- 

chioomula 

Rinconada (Hacienda).  DidtritodeChal- 

ohioomula 

Rio  Nocaza ( Pueblo).    Distrito  de  Huau* 

ohinango 

Rosa,  Santa (Venta).  Di^itrito de Tepeaca. 

Salada Cruzamiento  del  Rio  de  Ven- 


2.170,0 
2.172,0 
2.167,0 
2  161.0 
2.191.3 

2  180.0 
2  400.2 


Pizarro 

G  uille  mln-Tara  jre 

Ofic.  nketeorológioa 

Ofic.  meteorológioa 

Humboldt 

Pizarro 
Orbegozo 


2.400.0     Saussuro 


2.857,3     Comp.  F.  Veracrus 


1.281.0 
2.286.0 


Cubas 
Pisarte 


Ds  QsogbafU  t  Estadística. 


303 


SaUdA 

Salisintla 

«•bMtián.  San.... 


fibltopec. 


6oto< 


TMMDaehaloo.  .• . 


YaoonatláA. 


Talmaoáa 


Yojaliioa .  .••••  •••• .  I 


SitoMlón  Metro*.           ^  ob¿Í?í3SUt. 
ta  de — oon  el  oamino  de 

Tehaaoán  6  Tecom ava  oa . . .  960,0  Me m.  Congr.  Unión 

ídem  Ídem 930,0  Mem.  Estado  Oazao. 

Idom  Ídem 976,0  Plzarro 

Ranoheria  Venta. — Distrito 

de  Tehaacán 995,0  Pisano 

ídem  Ídem 1.000,0  Mem.  Estado  Oazae. 

Idemidem 1.080,0  Mem.  Congr.  Uni6n 

Distrito  de  Cholnla 2.464,0  Sanssure 

(Paeblo)al8arde  rehuaoán.  1.248,0  Mem.  Congr.  Unión 

Idemidem 1.130,0  Mem.  Estado  Oaxac. 

Idemidem 1.192,0  Pisarro 

Barranoa  del  Arenal  de  — «n- 
tre  Coapiaztla  y  Teoama- 

ohalco 2.020,0  Piíarro 

(Pneblo).   Distrito  de  Ghal- 

ehioomnla 2.325,0  Saoseure 

( Itanoho  ó  Venta).   Distrito 

de  Llanoi 2.370^0  Sanatnre 

ídem  ídem 2.342,5  Hnmbddt 

CabMera  de  Distrito 2.031,0  Pisano 

Idemidem 2  006*7  Saassare 

Altara  media  de  la  mina.  Dis- 
trito de  Matamoroi» 1,01  $^,4  Ramiras 

Cabeoera  de  Distrito.  (Pla- 
ta)   ^ 1,652,0  Pitarra 

Salida  para  Oaxaca 1 .645,0  Orbegoio,  Pitarro 

1.630,Q  Mem.  Congr.  Unión 

1.650,0  Mem.  Estado  Oaxao. 

1.668,4  Momey 

1.617.3  D.  8.  Blanco 

(Pneblo)  á  23,8  l^ilómetros  «I 
Oeeto  de  Matamoros.  Dis- 
trito de  Matamoroe.........  1.451,5  Ramírez 

(Venta).  Distrito  de  Tepeaoa  2,274,0  Pitarra 
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LagmrM.  BituebSu.  Metros.  yobiííST 

TepaDCo (Pueblo).  Distrito  de  Tehaa- 

o&D 1.816,0     Pisarro 

Craz  grande  de. — Distrito  de 

TehaacÚD 1.746  0  Piíarro 

Tepeaca 2.226  5  Moraej 

2.268,4  Orbegoio 

2.270,0  Saassare 

2.262.0  Piíarro 

Tepatlanco Puente  de  San  Cristóbal  — 

oerca  de  San  Martin  Tez- 

melucan 2.^26.0     Pisarro 

Tepetitlán (Hacienda)al  N.  de  Chtlchi- 

oomala S.462,0     Orbegoso- 

2.460,0     Saassare 

Tepeyahualco Al  Suroeste  de  Perote,  Dis- 
trito de  Llanos 2.846,4    OrbefOlo- 

2.890,0  Sauesare 

Teíaitlán 1.870,0  Saossare 

Teplmpa Llanodo— alO.B  dePaebla.  2.405,9  Hamboldt 

Tetsahaápaúi (Barranca)  entre  Cuapliztla 

y  Tecamnohaloo 2.025,0  Piz-irro 

Tezmelocan San    Martin. —  Distrito   de 

Haejotsiogo 2.851,1  Hamboldt 

Ide-n  idom 2.3*.'4,0  Piíarro 

Idemidena 2  H 43.0  Dollfus 

;     San  Martin. — Puente  de  Qna- 

dalape 2.319,0     Pisarro 

Paeote. — Distrito  da  Huejot- 

lingo 2.532,0    Gaillemin-Tarayr» 

Tezmelucos (Venta)  entre   San    Martin 

Tezmelucan,    Distrito    de 

Haejotsingo , 2.520,4    Hamboldt 

Tesiatlán Cabecera  de  Distrito 1 .982,3     Man.  L6p.  León 

Tilapa (Hacienda).  Distrito  de  Te- 

hnaoán 950,0     Mem.  Estado  Oasae» 
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DigmH».                                  Situación.  Metros.  y  ob¿ÍÍS!die». 

TiUpa (Haoieoda).  Distrito  de  Te- 

huaoán 960«0  Mem.  Con gr.  Unión 

Tlaootepeo (Pueblo).  Distrito  de  Teca- 

maohalco. 1.962.6  Mornej 

1.921,0  Pizarro 

1.974.3  Orbegoxo 

, 1.970,0  Saussure 

Tlaol&Q (Pueblo).  Distrito  de  Huaa- 

ohinaogo 1.057,0     Sanssure 

Tlapaccya (Paebb).   Distrito  de  Zaca- 

tlán 1.363,0     SaosBure 

Tlatlanqaitepeo..     Cabecera  del  Distrito  de  Tla- 

tlanqai 1856.0     Saurtsure 

Tocfaimiloo (=Tochlnalc )  según  Cubas). 

Distrito  de  AtHxco 2.070,0     Saussure 

Toloca. (Veata).  Distrito  de  Uaooe.     2.704,0     Man.  L6p.  León 

(Rancho).  Distrito  de  Llanoí.     2.706,3     Man.  Lóp.  León 

ToColapa  (m) (Puente).  Distrito  de  Hnau- 

chinango 1.949,0     García  Cubas 

Idemidem 2.043,0     R.  Qorsuch 

Totolqueme (Cerro),  Distrito  de  Huejot- 

singo 2.631.0.    García  Cubas 

Tres  Jagüeyes....     (Puente)  entre  Santa  Rosa  y 

Tepeaca 2.280,0     Pizarro 

Tcensontla (Pueblo).    Distrito  de  Cbal- 

chicomula 3.590.0     Saussure 

Ventana,  La Caida  de  agua  á  H.421.917'"  Calculado  por  loa 

m&s  arriba  de  la  calle  de  datos  de  la  Cor- 

Astlamaca 2.011.0        tina 

T—        ídem  Ídem,  al  pie  de  caida..     1.964,9    Idemidem 

Xalilo (Poente).  Distrito  de  Huejot- 

singo 2.974,0     Pizarro 

Xiootepec (Pueblo).  Distrito  de  Huau- 

chinango 1155.0     R.  Gorsuch 

Zaoapoaxtla Cabecera  de  Distrito 1.700,0     Saussure 

3» 
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LofUW.  BitaMliki.  Metro».  Antows 

ZAoatláo. Cabecera  de  Dietrito 1.90S,0    SaoMare 

2a^JA  de  riego...     Eatre  Tehoaoáa  y  Teooma- 

Tmca • 1.337,0    Q.  y  Coaío 

*   Zempoaltepeo (Cerro)  al  8ar  de  Haaochi- 

nango 2.124,0    Saoaeore 


QUSBÉTABO. 

Ahnaoate (Cerro)  del — al  Norte  de  8aa 

,         Pedro  TolimAn,  Distrito  de 

Tolimán 2.345,6    J.  M.  Balbontia 

Amealco Cabeoera  de  Distrito 6.60AJ    J.  M.  Balbontfn 

Amóles (Pueblo).  Distrito  de  Jalpan.    2.701,0    Qareia  Cubas 

Piñal  de.— Distrito  de  Jal- 
pan 4.411,6    J.  M.  Bomero 

Bemal (Pneblo).->Distrito  de  Toli- 
mán      2.807,0    Qarcia  Cabaa 

■Cadereyta Cabecera  de  Distrito 2.141,6    J.  M.  Balbontín 

2.086.0    2.077,0     Burkart 

Calentura (Cerro)  de  la.-— Distrito  de 

.Jalpan 3.006,6    J.  M.  Romero 

•Caft^da (Pueblo)  de  la~8380  m.  al 

Oriente  de  QueréUro 1.976.7     J.  M.  Balbontin 

Oapnla (Cerro)  de — cerca  de  Haimil- 

pan.  Distrito  de  Amealoo.    2.681,6    J.  M.  Balbontin 

<3ieIo. ( Paerto )  del — entre  Qaerétar 

ro  y  Jalpan 2.779,0    J.  M.  Romero 

ídem  Ídem 2.892,0    Oaroia  Cnbas 

Cimatario (Cerro)— alSnr  de  Qaerétaro.    2.447,0    J.  M.  Balbontin 

Oolorado  El (Hacienda).  Distrito  de  Qae- 
rétaro      2.007,0    Gnillemin-Tarayre 

ídem  Ídem 1.936,3    Barkart 

ídem  Ídem 1.949,2    L.  Feroándea 

Ornoita (Cerro)  de  la — ceroa  de  Hai- 


I 

I 
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Lagarta.  Sttiuoióii.  Batrot.  j  ©bMriSSraa. 

.    milpan.  Diatrito  de  Amaal- 

oo 2.643,6    J.  If.  Balbontin 

Oruí (Cerro)  de  la — (=Cerro  del 

Gallo)  ceroa  de  Quedo,  Die- 

trito  de  Amealco 2  939,7    J.  M.  Balbontln 

Baeamela (Paerto).— Distrito  de  Toli- 

mán 2.266,0    García  Cabaa 

BspentDia (Hacienda).  Diatrito  de  To- 

lirnAn 2.000,5     1.983,1    Barkart 

ídem  Ídem 2.154,0    Garofa  Cabaa 

Bxtoraz Hacienda  y  Río  del.— Distri- 
to de  Tolimán 1.632,0    Garoia  Ca«Mia 

<}alileo San  Franciaoo— (=:K1   Pne- 

blito)  12670  m.  al  O.  E.  de 

QneréUro i....     1  941,6    J.  M.  Balbontle 

mgaerillaa (Rancho).  DUtrito  de  Toli- 

m&n 1.916,0    García  Cabaa 

Hainülpam (Paeblo).  Diatrito  de  Ameal- 
co      2.309.6    J.  M.  Balbontln 

Jalpan Cabecera  de  Distrito 774,0    J.  M.  Romero 

Joan  del  Rio San«— Cabecera  de  Distrito.     1.970,0    García  Cabaa 

Soelo  de  la  plata 1.982,0    Gaillemin-Tarajre 

1.950,0  Oflo.  Meteorológica 

1.959,7  1.938,6  Burkart 

1.978,0  Humboldt 

2.000,0  .1.  M.  BalboDtin 

1.978,4     L.  Fernándes 

lAnda. (Pneblo).  Diatrito  de  Jalpan.     1.460.0    García  Cobas 

lira., (Hacienda)  de. — Diatrito  de 

San  Joan  del  Río 1,940,3     Humboldt 

Ifadrofio (Rancho).  Diatrito  de  Jal- 
pan 2.070.0    García  Cu baa 

Mal  País (Cambra).  Diatrito  de  Jal- 
pan 2.140,0    García  Cabaa 

Uastrant o (Cerro)  de — al  Sur  de  Teqaia- 
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Lugar*..  Situación.  Metro..  y  obáííX*. 

'  qaiépam,  Distrito  de  Ban  - 

Jnan  del  Rio 2.256.9    J.  M.  Balbootia 

Mesa (Cerro)  de  la— al  S.   B.  de 

San  Pedro  Totimán.    Dis- 
trito de  Tolimán 2.297,0     J.  M.  Balbontlo 

Mióte  jé (Cerro)  de — ceroa  de  Cade- 
rey  ta  (trigoDométrioa  men- 
te.)      2.664/2     J.  M.  Balbontio 

Noria Cuebta   de  la. — Distrito  de 

Querétaro 2.111.7     Humboldt 

ídem  Ídem 2.016,0     Oaillemin-Tarayr» 

Pablo  San.... ^ (Hacienda)    Distrito  de   To- 

liraán I  820.0     aarcia  Cuba» 

Palma,  La (Rancho).   Dintrito  de  San 

Juan  del  Rio I  978.1     I<.  Fero&ndez^ 

Palmillas (Rancho)    Distrito  dn  Snn 

Jimn  del  Rin 2.246.6     I..  Fernández 

Pena  de  Bernal...  Cerro  de  la.— Detrito  de  To- 
limán      2.515.5     J.  M.  Balbonti» 

PeñaBlUler ( Pneblo).    Distrito   de   Toli. 

mfin 1362.2    J.  M.  Romero 

Prieto (Cerro)  cerca  de  Iluimilpan, 

Distrito  de  Amealco 2.589,5     J.  M.  Balbooti» 

Qtiates.  Los (  Kacienda)  entre  ('adereyta 

T  B.-iperaoia 2.025,0     2  00/.6     Burkart 

Querétaro I  86:1,4     Seb   Blanco 

I.94I.5     J   M.  Balbontin 

1.852.9     L.  Fernándes 

Suelo  de  la  Población 1.842,0     Galllemin-Tarmyre 

1.850,0    Oñcina  Meteorol6|^ 

1.864J     1.890,0     Burkart 

Plasa  de  armas 1.939,6     Hnmboldt 

Rosa.  Santa (Pueblo)  Distrito  de  Queré- 
taro      2.0:0,6     L.  Fernándei 

(Pueblo)  á  20,950  kilómetros 
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I«gai«..  SUnwlén.  Metro..  y  oht^^Iá^: 

al  Oeste  de  Qaerétaro,  Dis- 
trito de  Querétaro 1.126,7     J.  M.  Balbontio 

Bosa,  ^aDta (Paerto).  Distrito  de  ^aeré- 

taro 2.722,0    Garcia  Cabás 

&OZ,  £1 (HaoieDda).  Distrito  de  San 

Jaan  del  Rio 1  997,0    Guillemin-Tarayre 

Idemidem 1.940,0    L.  Fernándeft 

«oledad (Uaolenda).  Distrito  de  San 

Juan  del  Río 2.352,0    Guillemin-Tarajre 

Teqaisquiápam ...    (Ciadad).  Distrito  de  S.  Juan 

del  Río 1.717,5    J.  M.  Balbontín 

Teresa,  Santa,....     Cerro  de  la  Hacienda  de — al 

S.  B.  de  Qaerétaro,  Distrito 

de  Amealoo 2.497,5    J.  M.  Balbontin 

Tolimáo Cabecera  de  Distrito 1.722,9    J.  M.  Romero 

Tollmanejo (Pueblo).   Distrito  de  Toli- 

man 1.968,8    J.  M.  Romero 

Tonatico (Rancho).  Distrito  de  Jalpan.     1.911,0    Garcia  Cubas 

Ídem  ídem 1.900,6    J.  M.  Romero 

Zamorano Cerro  del  Pinar  de. — Distrito 

deTolimán 2.952,5    J.  M.  Balbontin 


SIVALOA. 

Agua  Pepe (Cerro).  Distrito  de  Culiacán.       365,8    Dewej 

Baluarte Crnsamiento  del  Rio  de — con 

el  camino  de  Durango  para 
Mazatlán,  Distrito  de  Con- 
cordia         630,0     García  Cubas 

Bocosa (Cumbre)  entre  Cópala  7  San- 
ta Lucia,  Distrito  de  Con- 
cordia         658,0    Garcia  Cubas 

Oabesa  de  Caba- 
llo..?     (Cerro)..... 538,0     Dewey 
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Lo«WM.                                Bitiuoión.  Metro*.          j  tíbtSnSSr—^ 

CmÜUo Distrito  de  MftMtlán 8.5  Garoia  Cubas 

Charcas Distrito  de  Coooordia 480.0  García  Cabás 

Chino (Rancho).   Distrito  de  Sina- 

loa 11.0  Garoia  Cabás 

Chochamona Cerro  (  =  ?Tacaichamona, 

Dihtrito  de  Cósala) 1.408,9  Dewej 

Concordia Cabecera  de  Distrito 100.0  García  Cabaa 

Cópala (Mineral).  Distrito  de  Con- 
cordia   488,0  García  Cobas 

Caliacán Cabecera  de  Distrito 84,1  García  Cabaa 

(Cerro) 618.8  Dewej 

Dorado^  EL 487.7  Dewej 

Darano Distrito  de  Concordia 1.170,0  García  Cubaa 

Blota (Cerro).  Distrito  de  Cósala...  1960.7  Dewej     ' 

Embocada Entre  Unión  y  Concordia 48.0  García  Cabaa 

Ignacio»  San (Sierra).  Distrito  de  San  Ig- 
nacio   297.2  Dewej 

Laureles (Arrojo).  Distrito  de  Con- 
cordia       1.470,8    García  Cuba» 

Lucia,  Santa (Bancho).  Distrito  de  Con- 
cordia      1.090.0    García  Cabaa 

Malpica (Cuesta)  entre  Unión  j  Con- 
cordia        190.0    García  Cabás 

Masatlán Cabecera  de  Distrito 1,2    García  Cubas 

76,0    Oficina  Bíeteorológ. 

Metate Pico  del.>-Distrito  de  Masa- 
tlán      1.006,8    Dewej 

NaTachiste (Sierra).  Distrito  de  Sinaloa.       366,8    Dewej 

Ocotes (Rancho).  Distrito  de  Con- 
cordia      1.160,0    Garoia  Cubaa 

Palm itos Cruia miento  del  Río— con  el 

camino  de  Durango  para 
Masatl&o,  Distrito  de  Conr 
cordia 695,0    García  Cubaa 

Palos  Prietos (Rancho)  cerca  de  Masati4n.  1,6    García  Cubaa 
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LqgAret. 
Pefia  huec* 

PUxtla 

Flataoito 

Presidio 

Rosario 

Tasto 

Unión 

ürias 

Vatel 

Yenadillo 

Ventana 

Vigas 

Alamos 

Bacatete 

Bemardino,  San. 
Bocochil  bampo ... 
Cruz,  Santa........ 

Guadalupe 

Luis,  San 


AntocM 
7  obflerradorst. 


García  Cubas 

Dewey 
García  Cuba» 


García  Cubas 

Dewey 

García  Cubas 
García  Cubas 
García  Cubas 
García  Cubas 


García  Cubas 


SUiíAcióa.  Metrot. 

Entre  Cópala  y  Santa  Loofa, 

Distrito  de  Concordia 560,0 

Cerro  alto  de.— >  Distrito  de 

t^aa  Ignacio €68,4 

Di.^trito  de  Concordia 267,0 

Crusamiento  del  Biu  de-^con 
el  camino  de  Masatlfin  pa- 
ra la  Unión 6,1 

Cerro  del. —  Distrito  del  Ro- 
sario (?) 1.097.3 

Distrito  de  Concordia  (?) 1.164,0 

(Villa).  Distrito  de  Mazatlán.         16.0 

Distrito  de  Mazatlán 1,8 

Distrito  de  Concordia 1.700,0 

Camino  de  Mazatlán  para  la 
Unión,  Distrito  de  Maza- 
tlán          10,4 

(Rancho)  cerca  de  Mazatlán 
en  el  camino  para  Cnlia- 

cán 36,0 

Distrito  de  Concordia 910,0 

Cerro  de  las. — 106,7 

80V0BA. 


Pico  de. — Distrito  de  Alamos.  606,2  Dewej 

(Cerro)  Distrito  de  Guaymas..  944,9  Dewey 

Distrito  de  Arizpe 1.120.7  W.  H.  Bmery 

(Cerro) 442,0  Dewey 

Distrito  de  Magdalena 1.372,3  W.  H.  Emery 

(Cafiada)en  la  Sierra  de  Gua- 
dalupe, Distrito  de  Mocte- 
zuma   1.366,7  W.H.  Emery 

(Cerro)  Sierra  de  San  Luis, 

Distrito  de  Moctezuma 1.773,6  W.  H.  Bmery 


García  Cubas 
García  Cubas 
Dewey 


ai2 
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LogarM. 
Ojo  de  San  Lui8. 


Pajarito. 


PinacaU 

Tetas  de  Cabra.. 

Tordillo 

Tacicori 


Sierra  de  San  Lnis,  Distrito 

de  Moctezuma 1.537,4  W.  H.  Emeiy 

Sierra  del — punto  más  alto. 

Distrito  de  Magdalena  ....  1.720.0  A.  Días 

Cerrodel.-xDIstritode  AlUr.  1. 140,0  Dewey 

481,6  Dewey 

(Cerro) 240,8  Dewey 


(Cerro)  de — . 


137,2     Dewey 


TAHAULZPA8. 


Abra Cumbre  del  Puerto  de  la  Bo- 
ca del— altura  del  paso  en- 
tre Lagarto  y  Cantón.  Dis- 
trito del  Sur 

Altamira Distrito  Sur 


Camargo Distrito  Norte 

Cantón (Rancho).  Distrito  Sur 

Chocoy,  El ídem  idem 

Colas  Peres Cu  mbre  del  Puerto  de — alt  u- 

ra  del  paso  entre  Nuevo 
MoreloB  y  Tampico.  Dis- 
trito Sur 

Colmena Cuesta  de  la — del  Valle  de 

Mais  á  Tampico.  Distrito 

Sur 

Elevación  más  alta  de  la  Sie- 
rra de  la— en  el  camino  de 
Valle  del  Maís  á  Tampica 
Distrito  Sur 

Concho,  £1 ........     (Arroyo)  Distrito  Sur 

Contadero (Puerto)    al  Poniente  de 

Ooampo.  Distrito  de  Tula. 
910,6 


268,0  Miguel  Iglesias 

13,6  Burkart 

25,0  Miguel  Iglesias 

128,6  Wislisenus 

127,0  Miguel  Iglesias 

28,0  Miguel  Iglesias 


5 1 3,0     Miguel  Iglesias 


281,0    Miguel  Iglesiaa 


411,0     Miguel  Iglesias 
313,0     Miguel  Iglesias 


«90.4    Burkart 
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LogUM.  SltoMión. 

CoroneL (Rmnoho).  Distrito  de  Tula.. 

Coyote (Rancho)  entre  Cantón  j  No» 

•  pal.  Distrito  Snr 

Floree,  Las (Arroyo).  Distrito  8ar 

Fortines Pie  cuesta  de  los. — Distrito 

Snr 

(Ranchería).  Distrito  8ar  ... 

Gallos Pnerto  de  loe — al  Poniente  de 

,  Ooampo.  Distrito  de  Tula. 

1.466,9 

Grande Pnente  sobre  el  río— entre 

Laredo  y  Naeyo  La  redo. 

Distrito  Norte 

Gaallus (Banoho).  Distrito  Sar 

Horcasitas ( Paeblito).  Distrito  8ar 

Jerga,  La (Rancho).  Distrito  Sor ....... 

Lagarto (Ranchería).  Distrito  Sur.... 

Limones (Rancho).  Distrito  Bar... 56,5 

Matamoros, 

Ueeillas (=:NaeTO  Moreloe).   Distrito 

Sur ' 

Mier Distrito  Norte 

Nopal (Ranchería)  entre  Cantón  y 

Tantoynqaita,  Distrito  Sor. 
Nnevo  Laredo Distrito  Norte 


Metros. 
882,0 

120,0 
289,0 

266,0 
270.0 


Aatorst 
y  obserradorM. 

Garoia  Cabás 


Miguel  Iglesias 
Miguel  Iglesias 

Mignel  Iglesias 
Miguel  Iglesias 


1.421,8    Burkart 


Ocampo (=:Santa  Bárbara).  Distrito 

de  Tula 363,7 

Palo  Blanco (==La  LajiUa).  Rancho  en- 
tre Cantón  y  Tantoyuquita, 
Distrito  Snr 

Beynosa Distrito  Norte 

Tamesin B mbarcadero  del  Río. — Dis- 
trito Sur 

Tampico Distrito  Sur 15,6 


157,9  Per  Traxer 

44.8  Bnrkart 

14,8  Barkart 

351,0  Miguel  Iglesias 

189,0  Mignel  Iglesias 

49,8  Burkart 

40,2  Jiménez  y  Alemán 

276.0  Miguel  Iglesias 

127.1  Wislizenus 

276.0  Miguel  Iglesias 

173.1  Pers  Fraxer 
133,4  Jiménes  y  Alemán 

834,6  Burkart 


80.0  Mignel  Iglesias 

56.1  Wisliseans 

82,0    Miguel  Iglesias 
19,4    Burkart 

40 
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Aatocwi 
7  obaenradortt» 


Metros. 

10.0  Miguel  IglMlM 

3i,0  MigMl  IglMlM 

4M  -Migael  Iglesia» 


Logartt.  Bitiwcii^. 

Tampieo Diiiríto  Sar 

Taaoasneqai ( Hacienda).  Oittriio  8ar 

Tantflj«q«Ha ( Ranckeria).  Distrito  Sor... . 

Tola Saa  Antonio. — Cabecera  de 

Distrito 1.827,3     1.224,2     Barkart 

ídem  Ídem 1.171,0    Garcia  Gaba» 

Tona Esteroe  de  la.**Raacho,  Dis- 
trito Sar 20,0    lligoel  Iglesia» 

Victoria (Ciudad).  Dieteitodel Centro.       449,0    García  Qabas 

Viga (Rancho).  Distrito  de  Tola...      1791,0    Garda  Cobas 


TERBXTOBIO  DB  TEPIO. 


Acaponeta Cabecera  de  Distrito 

Ahoacatlán Cabeoera  de  Distrito 

ídem  Ídem 

Arrieros Paraje  de  los — entre  Pocho- 
titán  7  Hoajimic 604,1 

Arro70  Poeroo 

Bancos Paraje  de  los — entre  Pocho- 
titán  7  Hoajimic 896.4 

Bellavista ( Fá brica )  cerca  de  Tepio^. . . 

9U.0 

BUs,  Sa» (Plau) 

Baena- Vista ( Hacienda).* Uistritode  Aca- 
poneta   

Camotlán Lecho  del  Rio— en tre  San  Jo- 
sé del  Conde  7  Hoilotitlán. 

Ceboroco (Volcán).  Cofooilla 

(Volcán).  Combre  de  los  en« 

cines 

Cerro  Viejo En  el  Ceboroco 

Coapan. (Rancho).  Distrito  de  Ahua* 

Oitlán 


64,3  Barkart 

1.003.0  Com.  Cient.  Explor. 

1.080,0  Garda  Cobas 

628,2  Barkart 

1 .0 1 8,0  Gaillemin-Tarayrft 

843,1  Barkart 

988,0  Goillemln-Tara7re 

28,0  Barkart 

91,9  Borkart 

613,0  Gaillemin-Tara7re 

2.i6t,0  Com.  Cient.  Explor. 

2.054,0  Com.  Cient.  Explor. 

1.009,0  Com.  Cient.  Bx^er: 

1.269,0  Com.  Cient.  Expiar: 
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L«g«re..  BitnBcióa.  Metro..  y  obiíÍ!2tore*. 

Coles Rancho  de  Ui.— Dútrito  de 

Ahnacatlán 1.2ft0,0     Com.  Cient.  Explor. 

CompoeteU Cabecera  de  Distrito.  Plaza.    1.021,0    GqiUemin-Tarayre 

Conde Si^n  José  del. — Hacienda,  Dis- 
trito de  Compostela 996,0    Guillemin-Tarayre 

Crestén  Caliente.    EnelCeboruco 1.586,0    Com.  Cient.  Ezplor. 

Destiladero 0^0  de  ago^  ^el— en  el  Ce- 

boroco 1,116,0    Com.  Cient.  Explor. 

Embocadero (Hacienda).  Distrito  áfi  Com- 
postela      1.051,0    Guillemin-Tarayre 

Halica (Cuesta)  entre  Pochotitán  j 

Haajimic 1.771.4    1.768.6     Burkart 

Hoajicori Antes  Gnagicoria.  Distrito  de 

Acaponeta 119,5     Burkart 

Hnicholes Cuesta  de  los — entre  Pocho- 
titán  7  IIuHJimic... 1.789,3     1.816.7     Burkart 

Haitzizilapa (Rancho).  Distiito  de  Ahna- 
catlán      1.449,0     Com  Cient.  Explor. 

( Cerro )  en  el  Ceboruco 1.517,0    Com.  Cient.  Explor. 

Ingenio (Hacienda)  al  N.  O.  de  San 

Blas 473.1        425,3     Burkart 

Ixtlán (Pueblo)  al  B.  de  Ahnaca- 
tlán      1.067,0    Com.  Cient.  Explor. 

ídem  Ídem 1.070,0    García  Cubas 

Jalisca Casa  de  Barron  al  S.  de  Te- 

pic,  Distrito  de  San  Blas...     1.130,0     Guillemin-Tarayre 

Lajitas ( Rancho)  cerca  de  Tepic... 

788,4       767,3     Burkart 

Marquesado (Rancho).  Di»trito  de  Ahua- 

catlán 898,0    Com.  Cient.  Explor. 

Mexpan (Pueblo)  al  B.  de  Ahnacatlán.     1.050,0    Com.  Cient.  Explor. 

Koloa jete  Chico..     Cerro  del— en  el  Ceboruco...     1.401,0     Com.  Cient.  Explor. 

Mora (Hacienda)  cercado  San  Blas 

863,7       888,2     Burkart 

»^edro,  San Cruzamiento  del  Rio  de — con 
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Logare».  BUhmíód. 

el  camino  de  Santiag^o  pa- 
ra Aoapooeta 

PochotitáD 1  =  Poohotitlán ).  Di  «trito  de 

San  Blaa 807.9 

Busa  Horada (Hacienda).  Distrito  de  Ac»- 

poneta 

Santiago Cabecera  de  Distrito 44,6 

— ^    Crnsamiento  del  Rio— con  el 

camino  de  Pocfaotitán  á 
Hoajimic 167,3 

Santo (Rancho)  entre  Sautia  go  y  Te- 

pic 11,5 

Tepic Distrito  de  San  Blas.  Plaza.. 

(Plaza) 887.3 

1.064,  1.066 

Sin  más  datos 

Terreros (Rancho)  al  O.  de  Ahueca- 

tlAn 

Tetitlán Hacienda  de  San  Juan  Bau- 
tista.— Distrito  de  Ahuaca- 
tUn 

Useta... (Rancho).  Distrito  de  Ahua- 

oatUn 

Xala (=Jala).  Pueblo.  Distritode 

Ahuacatlán 


Metros. 


Au(o-ee 
j  obeenradorsi. 


68.2  Burkart 
787,4  Burkart 

66.3  Burkart 
43.7  Burkart 


181,1  Burkart 

38,2  Burkart 

935,0  Garcia  Cubas 

918,3  Burkart 

1 .075,0  Quillemin-Tarayre 

896,0  Beechey 

1.137,0  Com.  cient.  explor. 


667,0    Com.  cient.  explor. 


773,0    Com.  cient.  explor. 


1.095,0    Com.  cient.  explor. 


TI.AZOAXJÍ. 


Anita,  Santa (Pueblo) 2.492.7  Man.  L6pez  León 

Apisaco (Pueblo).  Distrito  de  Hidal- 
go   2.411,6  Comp.  F.  Veracrnt 

"Cnapiaxtla (Pueblo).  Distrito  de  Ju&res.  2.467,0  Saussure 

Franco Hacienda  de  San  Miguel. — 

Distrito  de  Juárez 2.491,7  Man.  Lopes  Lete 
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legare..                                  Sitnmción.  ytro..          y  obÍTríílSo're.. 
Qoadalape (Hacienda).  Distrito  de  Hi- 
dalgo   2.470.4  Oomp.  F.  Veracrns 

Hoamantlü Distrito  de  Jaáreí 2.488,1  Comp.  F.  VeracroE 

2  506.7  Man  li6p.  León 

« 

Malinche ~ ^ 4.122,0  Sauübure 

4.107.0  Garda  Cubas 

Posos Rancho  de  loe — 2.445,8  Man.  Lóp.  Le6n 

Soltepeo (Hacienda).  Distrito  de  Mo- 

reíos 2.607,6  Comp.  F.  Veracroz 

Tlazoala Capital 2.228,0  Saassare 

Tlaxco (Cindad).  Distrito  de  More- 
tes   2.444,0  Sanssure 

Xaltitla Panto  más  alto  de  la  caesta 

de — entre    Haamantla   y 

San  Jnan  de  los  Llanos  ...  2.821,5  Man.  López  León 
(Rancho).  Distrito  de  Juárez.  2.468,4  Man.  López  León 

Xaltonale Cima  de  la  Malinche 3.848,0  García  Cubas 

VEBAOBUZ. 

Acayucan.... Cabecera  de  Distrito ¿  1.36,9  Orbegozo 

Acnlcingo (Pueblo).  Distrito  de  Driza- 
ba   1.770,0  Dollfus 

1.794,0  Goillemin-Tarayre 

1.820,0  Saussnre 

^ 1.849,6  Almazán 

1.816,7  Orbegozo 

(Cumbres).  Cima  al  P 2.465,0  Dollfus 

ídem  Ídem 2.4^2,0  Quillemin-Tarayre 

ídem.  Cima  al  0 2.453,6  Orbegozo 

ídem  Ídem 2.297,4  Almazán 

ídem  Ídem 2..300,0  Saussnre 

Punto  más  alto  del  camino 

entre  Aculcingo  y  la  caRa- 

da 2.612.0  Dollfus 
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Lnc^r...  Situación.  Metro».  y  obÍSÍ53?ret. 

Agaacapam Cerca  de  Himtniíoo 1.402,9     M.  Barcena 

Afollar (Paerto)  oeroa  de  Tlinr,  Die- 

tríto  de  Jalapa 8H8     M.  Barcena 

Corriente  del  rio  entre  el 

Puente  dé  Aguilar  7  Tísar,  * 

Distrito  de  Jalapa 547»0     M.  Barcena 

Alpatlahua Entre  Ccscomatepec  7  Jacal.     1.689,0     W.  Müller 

Animaa,  Las Distrito  de  Jalapa 1.215,4    Hamboldt 

ídem  Ídem 1.270,0     Sanssure 

Apóstoles Las  Peñas  de  los — cerca  de 

Tísar,  Distrito  de  Jalapa. .       909,6     Barcena 

Árbol Casa  del — 17,1     Man.  López  León 

Arellano Ranchería  del. —  Distrito  de 

Jalapa 1.775.5     Bamlreí 

Arro70 de  Piedra.    (Rancho).   Distrito  de  Jala- 

oingo 132,6    Man.  Lopes  León 

Arro70sarco Distrito  de  Haatnsoo 917,4     Barcena 

At07ac (Estación).  Di&trito  de  Cór- 
doba         460,8     Comp.  F.  Veracrnz 

(Puente).  Distrito  de  Córdo- 

ba        500,0    GulUemin-TarayTe 

ídem  ídem 640,0     Dollfus 

Origen  del  río  al  N  de  la  Ha- 

cienda del  Potrera 543,5     Orbegoso 

Banderilla Pueblo  de  la. —  Distrito  de 

Jalapa 1.461,2     Humboldt 

Bartolo,  San Distrito  de  HuHtasoo 1.933,0     Sanssure 

Blanco Hacienda  de  Monte — entre 

Jalapa  7  Orizaba 1.265,4     Orbegozo 

Boca  chica (Ranchería).  Distrito  de  Pa- 

pantla 49,1     Man.  López  León 

Boca  del  Monte. .    (Estación).  Distrito  de  Ori- 

zaba 2.415,4     Comp.  F.  Veraornz 

Buenavista (Ranchería).  Distrito  de  Ja- 

laclngo 657,6    Man.  López  León 


/ 
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Uig»..                                  6ltu«d6a.  Iftrc.           y  obÜrX,.. 
Cabeía  de  Cedro     Rancho  de  la.— Distrito  de 

Müantla 6»3     Maa.  Lopes  Le6ii 

Cabrestos DisirUo  de  Papantla 58,5    Man.  López  León 

Camarón Distrito  de  Córdoba 340,0     DoUfas 

r     ídem  Ídem 312,0    Oaillemin-Tarajre 

(Estación) 340,8    Comp.  F.  Veracras 

Cañada Cerca  de  Haatusco > 1.038,3     M.  Barcena 

Cafiízo. (Banoheria).  Distrito  de  Ja - 

lacingo  65,5     Man.  López  León 

Capitán Leeho  del  Río— ce  rea  de  Son- 

socomotla.  Distrito  de  Ja-  » 

lapa 991,3     Barcena 

Carros Paraje  de. — Distrito ^e  Jala- 
pa   2.253,6     Humboldt 

Caantlapan ( =Cnatlapan).  Hacienda  en- 
tre Fortín  7  Oriiaba 1.123,0     Yí,  MuUer 

Cazones Cambre  do  kw-^en  el  Cofre 

de  Perote 3  742,3    Humboldt 

Cerro  Gordo Distrito  de  Jalapa 612,6    Humboldt 

ídem  Ídem 730,0    Sanssure 

Chalooya Cerca  de  Tísar,  Distrito  de 

Jalapa 650,0     Barcena 

Chiqut te ( Puente )  entre  Atoyao  y  Pa- 
so del  Macho. 470,0    O  uillemin-Tarayre 

-Oolipefia Lecho  del  Río — cerca  de  Son- 

socomotla,  Distrito  de  Ja- 
lapa   974,0     Barcena 

Colorado..... Puente^ cerca  de  Acololn- 

go,  Distrito  de  Orlsaba....  2.202,0    Orbegozo 

ídem  Ídem 2.217,0     DoUfas 

— »    ídem  Ídem 2.150,0    Saussure 

Coralillo Plan  del— en  el^frede  Pe- 
rote ..« 3.4^3,9    Humboldt 

<36rdoba Cabecera  de  Distrito «53.9    Orbegoie 

227,1    Comp.  F.  Veraorns 
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Lag^w..                                 fiitoMión.  Metro*.  yobíS^X^tw 

Córdoba 890,0  Saannre 

Casa  del  Sr.  Legr&n  (1856). .  856,0  W.  Müller 

903,0  DoUfos 

928,0    Guillemin-Tarayre- 

- Garita  al  0 900,0     GulUemln-Tasayre^ 

Crus  Blanca (Raooho).  Distrito  de  Jala- 

olngo é S.360,0  Saassare 

(Caeftta).    Distrito  de  Jal a- 

ciogo 2.317.0  Hamboldt 

Cuautlapan 994.0  Dollfas 

Caautotolapa (Hacienda) 2.461,5  Orbegoio 

Diego,  San Distrito  de  Haata-oo 1.680,0  Saussure 

Distrito  de  Córdoba 491,0  Saussure 

Dos  cerros (Ranchería).  Distrito  de  Ja- 

lacingo 913,0     Man.  López  León 

Dos  puentes Cerca  de  Jlaatusco 1.176,3    M.  Barcena 

Encero El  Alto  del — (mesa).  Distri- 
to de  Jalapa 967,5     Humboldt 

Venta  y  Hacienda  del. — Dis- 

trito de  Jalapa 928,3     Humboldt 

Ídem  Ídem 930,0     Saussure 

Escamela (Cerro)  cerca  de  Drizaba  (tri- 

gón) 1.600,0    W.  Müller 

Filipinas (Rancho).  Distrito  de  Jala- 

cingo 195,1     Man.  López  Leo» 

Flamentos (Rancho).   Distrito  de  Jala- 

cingo 5j,0     Man.  López  León 

Fortín ( Venta)  al  N.  del  camino.  Es- 
tación. Distrito  Córdoba..     1.029.0     W.  MüUer 

(Estación).  Distrito  de  Cór- 

doba      1.008,6    Comp.  F.  VeracruK 

Gallinero Rancho  del. — Distrito  d^  Mi- 

santla.'. 22,9     Man.  López  l^ón 

Hoya,  La (Pueblo)  al  N.O.  de  Perote. 

Distrito  de  Jalapa 2.374,3    Mascaró 
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Hoya,  La (Pneblo)  al  N.O.  de  Perote 

Distrito  de  Jalapa 2.089,4    Hamboldt 

(Cumbre)  al  E.  de  La  Hoya, 

Distrito  de  Jalapa 2.181,8  Hamboldt 

Hoatnaco San  Antonio  de. —  Cabecera 

de  Distrito 1.213,1  Barcena 

ídem  Ídem 1.630,0  Sanssnre 

.,„^, ídem  Ídem 1.348,3     Orbegozo 

Haichila -.     Distrito  de  J.alapa 1.950,8    Ramírez 

Hoidhilapa Corriente  del  río  sobre  el  oa- 

mino  de  Jalapa  á  Orízaba.  542,2  Orbegozo 

Ixcacnaco ( Ranchería  >.  Distrito  du  Ja- 

laoingo 99,3  Man.  López  I^eón 

Jacal Vaquería  del — cerca  de  Orí- 
zaba, en  dirección  de  Cos- 

comatepec 3.167,2  Galeotti 

Jalapa Cabecera  de  Distrito 1.222,9  Masoaró 

1.395,0  Orbegozo 

1.360,0  Sanssnre 

1.321,0  Ofio.  meteorológica 

Garita  de  México  (al  eztre- 

^     moF) 1.383,6    Hamboldt 

; ., Cerca  del  Conyento  de  San  • 

Francisco 1.320,9    Hamboldt 

Jamapa Corriente  del  rio  sobre  el  ca- 
mino de  Jalapa  para  Orí- 
zaba      1.329,1     Orbegozo 

Jicalt^pec Distrito  de  Misantla 10,6    Man.  López  León 

Jobo,  El (Hacienda).  Distrito  de  Ja* 

lacingo 272,5    Man.  López  León 

Joan,  San Paso  de — entre  Taxtla  j  Tía- 

cotalpan 255,6    R.  Jansoro 

ídem  ídem 260,0    Chazare 

Loma  Alta. Cerca  de  Camarón,  Distrito 

de  Córdoba 226,0    Comp.  F.  Veraorns 
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Haooltepeo (Cerro)  al  N.B.  át  JaUpft....     1.637,6    Hamboldt 

Maloapa (Raneho).  Distrito  de  Jata- 

oingo «       120.8     Man.  López  León 

Maltrata (EaUoióii).  DUtrito  de  Ori- 

laba 1.6913    Comp.  F.  Veraervs 

(Pueblo).  Dintrito  de  Oriía- 

ba 1.835,0    Saiusure 

Prinoipio  de  la  cuesta  de. —    2.47M    Orbegoio 

Fia  de  la  misma  j  Pueblo 

de— 1.839,4    Orbegoio 

Manzanillo,  El...     Barranca  honda  al  Oriente 

de  las  Vigas 2.400.9     Humboldt 

Marlade  la  Torre.     Corriente  del  rio  en  el  cami- 
no de  Jaltepec  para  Jala> 

cingo 32,1     Man.  López  Le6n 

Matlaluca Distrito  de  H uatusco 724^0    B&rcena 

Miahnapa Distrito  de  Tuxpan 70.0    F.  Romero  y  Salasar 

Miguel,  San Distrito  de  Jalapa 1.760,0    Saussure 

Mirador (Rancho).  Distrito  de  Jala- 

cingo III.O    Man.  López  León 

(Hacienda).  Distrito  de  Hua^ 

tUMO 1.097,3     Sartoritts 

— '-    ídem  Ídem 1.066,7    Galeoti 

Miradores,  Los...     Mes«a  ú\  O.  de  Encero,  Distri- 

t3  de  Jalapa 936,7    Humboldt 

Monteverde (Ranchería).  Distrito  de  Ja- 
lapa      1.475,0     Barcena 

Naoioaal Puente  —  sobre  el  rio  de  la 

Antigu.'!,  Distrito  de  Vera- 
cruz 78.0     Savjssure 

Naranjal En  el  Río  Blanco^  al  8.B.  de 

Gritaba 689.7    Orbegoao 

Nantla Diatrltd  de  Misantla 34     Man.  López  Leóa 

erizaba Cabecera  de  DiatHto lM%fi    A.  Sonntag 

- I.Í26.6    Orbegozo 


DE  IrSOil-BÁVÍA  Y  BMADÍSTIGA.  32á 

tecar-.                                Siti^cidn.  Metro..          j  ^ht^^or^. 

Orisaba 1.282,0  QaülemiD-Tarayrtt 

I.íf49,0  V.  Rojea 

1.279,0  DoUfus 

(Estación) 1.227,6  Comp.  F.  Veracm» 

1.220  1.230.0  Sauasure 

Hotel  Saa  Pedro  (1856) 1.228.0  W.  MüUer 

Caaa  del  Sr.  Carrillo  (1866).  l.'^37.0  W.  Miíller 

Pochita,  La (Bancheria).  Distrito  de  Ja- 

lacingo 664,7  Man.  L6pea  León 

Pajaritoa (Rancho).  Diatrito  de  Jala- 

cingo 169.7  Man.  López  León 

Palmilla Rancho  de  la. — Distrito  de 

Jalacingo 120,4  Man.  López  León 

Palo  Verde Diatrito  de  Veraorai 274,0  Guillemin-Tarayre 

Paso  Ancho. ( Diligencia -Eatación ).  Dia- 
trito de  Córdoba 461,0  W.  Müller 

Paao  del  Macho..    (Pneblo).  Distrito  de  Córdo- 

Í>a 624,0  Gmllemin-Tarayre 

..     (Estación).  Diatrito  de  Con 

doba 476,6  Comp.  F.  Veracruz 

..     ídem  Ídem 496,0  Dollfua 

..     ídem  Ídem 491,9  Orbegozo 

Paao  de  NoviHoa.  (Ranchería).  Diatrito  de  Ja- 
lacingo   87,7  Man.  López  León 

Pefia Rancho  de  la. — Diatrito  de 

Misantla 16,6  Man.  López  León 

Arroyo  de  la — cerca  deHna- 

tuaco 934,7  M.  Barcena 

Cumbre  de  la. —  Diatrito  de 

Jalapa 2.161,6  Barcena 

Perote Diatrito  de  Jalacingo 2.380,0  Sauasure 

ídem  Ídem 2.412,6  Orbegozo 

ídem  Ídem 2.406,0  Mascaró 

(Correo).   Diatrito  de  Jala^ 

dugo 2.4a4,0  W.  Müller 
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Lmg.ni..                                mrmcián.  Miro..  yobi?ÍX«. 

Perote Distrito  de  Jalaolngo 2.35),7     Humboldt 

Cofre   de. —  =  Nauhacampa- 

tepetl 4.090,0     Majeras 

ídem  Ídem 4.130,0     Humboldt 

Cofre  de — fio  de  la  peqoeAa 

roca  cuadrada 4.088.7     Humboldt 

Piedra  Qrande...    (RanchJ).  Distrito  de  Jala- 

cingo 59,2     Man.  López  León 

Piletta Ventodela.— Distrito  de  Ja- 
lapa    1.640,9    Humboldt 

Pifia Arroyo   de   la. —  Distrito  de  i 

Huatu»co 931,7     Barcena 

Pinaliuistepeqne .     Alt  pendiente  N.  del  C«  fre 

de  Perote 2  925.0     Humboldt 

PídíUo Rancho  del — entre  Jalapa  y 

Orizaba 1.137  2     Orbegoso 

Pital Ranchería  del.— DiHtrito  de 

Papantla 17,6    Man.  López  León 

Plan  del  Rio Distrito  de  Jalapa 316,3    Humboldt 

Piatanosapa (Ranchería).    Distrito  de  Ja- 

laoingo 798,4    Man.  López  León 

Potrero.  ISl (Hacienda)  al  Oeste  de  Cor-  606.0     W.  MüUerj  A.  Son- 

doba ntag 

693,3     OrbeifOBO 

640,0     Dollfus 

Purga Ranchería  de  la. — Distrito  de 

Veracrnz 44,8     Com.  Fer.  Veracrux 

Refugio. Rancho  del — cerca  de  Hua- 

tusco 793,7     M.  Barcena 

Rinconada Venta  de  la. — Distrito  de  Ja- 
lapa         271,4     Humboldt 

Riofrío (Hacienda)  entre  Cruz  Blan- 
ca y  las  Vigas 2.337,0     Humboldt 

Sabinos Cerca  de  Huajacocotla.  Dis- 
trito de  Chicontepec 2  030,0    García  Cuba» 


t 


lAgares. 
Soldado 

Soledad 

Sonsooomot]  a 

Sfichil 

Tecamalaca 

Tejería,  La 

Temascal 

Tenejapa 

Tequila 

Tetoamalnpan... . 

^""""^  •  •  •• 

Tisar 

Tlaoolulan 

Tlaootálpam 
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Situactóa.  Metn>..  ^  obwíiSSSrB.. 

Cuesta  dtfl — entre  1 1  Hova  y 

Jalapa.  Distrito  de  JaUp^i.     1.915,4     Humboldt 

San  Miguel  El. — Medida  cer- 
ca de  Ja  Iglesia.  Distrito 
de  Jalapa 1.756|6    Humboldt 

Medida  ea  el  Paente.  Distri- 
to de  Veraorui .-^ 77,0    W.  MQller 

Distrito  de  VerMorux 72,0    Gailiemin-Tarayre 

Estación.  Distrito  de  Vera- 
cruz 93,1     Com.  Fer.  Veracmx 

(Ranchería). — Distrito  de  Ja- 
lapa      1.008,6    Barcena 

La  Cañada  y  El.— Distrito 
de  Huatusco 1.038,3     Barcena 

(Hacienda) — al  Sur  de  Dri- 
zaba      1.361,7    Orbcgozo 

Estación.  Distrito  de  Vera- 
cruz 32,3    Com.  Fer.  Ve  raer  uz 

Distrito  de  Veracruz. 37,8    \f.  Müller 

Coeva  del — más  arriba  de  la 
vaquería  del  Jacal  en  el 
rio  de  Drizaba 3.898,1     Galeotti 

Cerca  de  Huatusco 1.299,4    M.  Barcena 

Pueblo  al  Norte  de  Songo- 
lica 1.670,1     Orbegozo 

(=:Tecamelapan) 1.402,0    DoUfus 

1.420,0    Guillemin-Tarajre 

Ranchería  del. — Distrito  de 
Jalapa 1.020,9    Barcena 

Cerca  de  Jalapa.  (Jalapa  to- 
mado ala  altura  de  1395 
metros) 1.661,4    Ramírez 

Al  Sur  de  Alvarado.  Distrito 
de  Veracruz 37,7    R.  Jansoro 

ídem  Ídem 30,2    Orbegozo 
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Locr..                                  Bitu«láo.  Mrtro..           jobt^í^Sr^ 

Tlapacojan (Villa).  Dibtrito  de  Jalaoin- 

go 472,9  Man.  Lópeí  Le6n 

Tochitlaouaya....     (=Ald6a).  Distrito  de  Jala- 
pa   2 170,9  Hamboldt 

Tocuiala (^Tequila) 1.261,0  W.  MüUer 

Trancas,  Las (Aldea).  Distrito  de  Jalapa.  1.167,1  HnmlK>ldt 

Tulapa (=:JaUpa)  rancho.    Distrito 

de  Papantla 65,3  Man.  Up»t  Lo6a 

Toxpango ( Hacienda) — Al  S.  E.  de  Ori- 

saha 836,3  Otbegoto 

Tazpilla Distrito  de  Toxpan 7  O  barcia  Gnbaa 

Taxtla Santiago— 196,9  Orbegoxo 

Sierra  de  San  Martin— ( pan- 
to m¿8  alto) 1.6660  García  Cuba» 

(San  Andrés). — Cabecera  de 

Distrito 330,2  Orbegozo 

460,9  R.  Jansoro 

324,3  Humboldt 

San  Andrés.— Vigía.  DeTux- 

tla  en  dirección  de  la  mar.  131,3  R.  Jansoro 

SanAndrés. — Vigía.  DeMon- 

tepio  en  dirección  de  la 

mar 125,7  R.  Jansoro 

(Volcán) .'.  1.717,9  R.  Jansoro 

ídem  Ídem 1.560,0  Müblenpfordt 

ídem  Ídem 2.286,0  Zérega 

Taiamaga ( Hacienda)  al  Snr  de  Jalapa.  889,9  Orbegoco 

Vallejo (Rancho)  cerca  de  Hnatttsco.  1.124,7  M.  Barcena 

Veracraz Cabecera  de  Distrito 7,0  Oficina  Meteorólogo 

(Estación) 1,9  Comp.  F.  Veraems. 

Vigas,  Las (Pueblo).  Distrito  de  Jalapa.  2.383,3  Humboldt 

ídem  Ídem 2.480,0  Saossnre 

Villegas El  fortín  de  —  entre  Oriza ba 

y  Córdoba 978,7  Orbegozo 

Puente  de — sobre  el  Río  Me- 
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tlac,  entre  Orisaba  y  Cór- 
doba   853,9    Orbegozo 

Xocbiapan (Poeblo).  Dietrito  de  Coate- 

peo 1.297,8    Barcena 

Zooapa (Arroyo).    DUtrito  de  Haa- 

tiueo 901,0    Barcena 

Zongolioa Cabecera  de  Distrito 1.2^1,0    Orbegoso 


ZAOATBCA8. 

Acasio,  San (Cerro) 3.732,0    Bafkart 

(Mina) 2.676,3     Bnikart 

Agua  Salada (Cerro)  al  N.E.  de  Zacate- 
cas      2.467,0    Bnrkart 

Álamo (Rancho).  Distrito  de  Fres- 

nillo 2  364,0    García  Cobas 

Ángel Cerro  del — al  8.E.  de  Veta 

Grande 2.746.8    Bnrkart 

Angeles ( Ciadad ).  Distrito  de  Pinos. 

2.296,6    2.270,7     Bnrkart 

Antonio CerioDon— alN.de  Zacate* 

cas 2.485,9    Bnrkart 

Antima Distrito  de  Sombrerete 2.176,4    L.  Fernández 

Arenal Idemidem 2.273,6    L.  Fernandos 

Idemidem 2.300,1    Garda  Cnbaa 

Armados (Cerro)  cerca  de  Veta  Gran- 
de       2.657,8    Burkart 

Belele&a (Mina)  cerca  de  Fresnillo, 

Distrito  de  Fresnillo 2.228,8    Bnrkart 

Bernabé,  San (Mina)  al  N.  de  Zacatecas...     2.676,9    Burkart 

Bernárdez (Haciendrde  Beneficio)  al 

S.  de  Zacatecas 2.364,2    Bnrkart 

Biznaga (Cerro)  al  N.O.  de  Veta  Gran- 
de       2.687,7     Burkart 
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Blanca,  La (Hacienda  de  Beneflcio).  Die- 

trito  de  Zacatecas.  .2.1 17.6    2.074,2    Borkart 

Bcrega Mina  La — cerca  de  Zacate- 
cas      2.616,jB     Barkart 

Bracho (Rancho)  al  P.  de  Veta  Oran- 
de  2.i00,9    Burkart 

Fábrica  de  pólvora  al  N.  de 

Zacatecas 2.495,3  Barkart 

Bafa Cerro  de  la — al  Oriente  de 

Zacatecas 2.702,0  Barkart 

ídem  Ídem t 2.618,4  Bastamante 

Baenavista. (Mina)  al  N.  de  Zacatecas...  2.628.6  Barkart 

(Cerro)  al  N.  de  Zacatecas...  2.600.6  Barkart 

Baen  Saceso (Hacienda  de  Beneficio)  cer- 
cada P&naco 2.366,8  Barkart 

Calera Hacienda  de  la. — Distrito  de 

Zacatecas 2.383.3  García  Cabás 

ídem  Ídem 2.236,2  L.  Fern&ndes 

Cal  7  Canto (Cerro)  al  N.O.  de  Zacate- 
cas   2.710,8  2.718,9  Barkart 

Cantera Mina  La — cerca  de  Bemar- 

des 2.476,5     Barkart 

Canteras Cerro  de  las — al  P.  de  Oaa- 

dalape 2.439,5    Barkart 

Carroza (Cerro)  al  N.  de  Zacatecas...    2.450,3    Barkart 

Cerrillo (Cerro).  Mesa  del— al  S.  de 

Zacatecas 2.740,0    Barkart 

Chalchihaites (Mineral).  Distrito  de  Som- 
brerete       2.303,6    García  Cubas 

ídem  Ídem 2.321,8    L.  Fernándei 

Chica Cerro  La— <al  N.  de  Zacate- 
cas  ^  2.716,3    Barkart 

(Hacienda  da  Beneficio)  en 

rainas,  entre  Veta  Grande 

j  Zacatecas 2.631,8    Barkart 
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Ghioharrona Distrito  de  fresnillo 2.361,8    Oaroia  Cabás 

Ciülitot Paertos.— Distrito  de  Freani- 

Uo 2.411,0    García  Cubas 

Chupaderos (Bancho)  al  N.O.  de  Veta 

Grande 2.323,9    Burkart 

Oienegnilla   de    Jardín  en  la  parte  baja  del 
Abajo Valle  de  la  Sagrada  Fami- 
lia 6  los  Cinoo  Sefiores,  en 
•1  Distrito  de  Zacatecas...     2.31C,4    Barkart 

Cinco  Se&ores  ....    (Hacienda  de  Beneficio)  cer- 
ca de  Zacatecas 2.440,1     Barkart 

Cofotes Llano  de  los. — Mesa  al  N.  de 

Zacatecas,  junto  á  la  Mina 

Concordia 2.636,7    Barkart 

Cros Cerro  de  la — cerca  de  Pinos. 

2.886,1     2.999.9    Barkart 

Oras,  Santa (Hacienda).  Distrito  de  Fres- 

niUo 2.144,3    2.120,9    Burkart 

Descubrimiento. ..    Mina  El — al  N.  de  Veta  Gran- 
de       2.401.8    Barkart 

Desierto ( Cerro )  cerca  de  Veta  Gran- 
de      2.509,4    Burkart 

Eoheyerrla (Puente).  Distrito  de  Fresni- 

Uo 2.374,7    García  Cubas 

Bdificios Cerro  los — ruinas  al  pie  del 

cerro,  Distrito  de  Villanue- 

▼a 2.158,4    2.183,2    Burkart 

Cerro  los— -ruinas  sobre  la 

cima  del  cerro 2.218,2    2.212,0    Burkart 

Bnmedio Bancho,  Arroyo  de. — Distrito 

de  Zacatecas 2.362,0    García  Cubas 

Sremite Rancho,  San  Juan  del — entre 

Fresnillo  j  Jeres  ...2.324,5    2.269,7    Burkart 

Bsoondida Distrito  de  Nie?es 2.174,4    L.  Fernández 

Distrito  de  Sombrerete 2.325,4    García  Cubas 
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Bstaiuuela (Arroyo).  Distrito  de  Fresni- 

Uo 2.361.0  GarciaCaba» 

Felipe,  San (Cerro).  N.  de  Zacatecas....  2.438,1  Barkari 

Florida,  La (Hacienda  de  Beneficio)  al  S. 

de  Zaoatecaa 2.396,2  Barkart 

Francisco,  San...    Cerro  de. — = Cerro  de  Veta 

Qrande,  cerca  de  Zacate- 
cas   2.782,1  Bostamante 

...    Distrito  de  Ojo  Caliente 2.041.8  L.  Femándes 

Fresnillo Cabecera  de  Distrito 2.388,0  García  Cabaa 

Idemidem 2.249,6  L.  Femándes 

Idemidem 2.207,9  2.204,0  Borkart 

Frijol (Cerro)  al  N.O.  de  Zacate- 
cas   2.669,1  Burkari 

Garcías,  Los (Rancho).   Distrito  de  Gar- 
da  2  629,4    2.478,1     Barkart 

Gil,  El (Cerro)  al  N.O.  de  Zacatecas.    2.614,6    Barkart 

(Jardín)  al  P.  de  San  José...     2.422,3     Burkari 

Gonsalo,  San (Rancho).  Distrito  de  Gar- 
cía  2.629,4    2.478,1     Barkart 

Granja,  La (Hacienda  de  Beneficio)  cer- 
ca de  Zacatecas 2.323,2     Barkart 

Grillo Cerro  del— al  N.O.  de  Zaca- 
tecas      2.668,1     Barkart 

G  aadalape Mina,  Naestra  Señora  de.— 

Llano  de  las  Vírgenes 2.498,5    Barkart 

(Villa).  Distrito  de  Zacate- 

cas  2.207,6    2.265,3    Barkart 

Distrito  de  Zacatecas 2.276,0    García  Cubaa 

........    (Hacienda  de  Beneficio).  Dis- 

trito de  Zacatecas.  .2.339, 4  2.334,4  Burkart 
Guerreros (Cerro)  al  Oeste  de  Zacate- 
cas   2.439,9  Barkart 

Gutiérrez (Rancho)  al  O.  de  Panuco ...  2.259.6  Barkart 

Homitos (Cerro) al  N.  de  Sauceda,...  2.463,1  Barkart 
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Lng.m.  atuaoi^  Metro..  yobíííX^/ 

Hnaohlchil Cerro  del — oeroa  de  Veta 

Grande 2.709,6    Barkart 

Hnertae Cerro  de  las — al  P.  de  Zaca- 
tecas       2.492,6    Barkart 

Infante Cerro  del — al  O.  de  Zacate- 
cas     2.472,2    Barkart 

Jereí (Tilla) 2.082,2    Bastamante 

Joaqain,  San (Loma)  al  N.O.  de  Pánaoo...    2.369,2    Barkart 

Jorge,  San ( Cerro)  entre  el  Bote  y  Zaca- 
tecas     2.683,4    Barkart 

José,  San =La  Plata.   (Hacienda  4^ 

Beneficio) 2.495,0    Barkart 

Joyas Distrito  de  Zacatecas 2.384,7    Qarcia  Cabás 

Joan,  San (Mina)  al  O.  do  Zacatecas, 

Distrito  de  Zacatecas. 
2.224,6    2.236,9    Borkart 

Jnchipila 1.350,0    Oficina  Me teorológ. 

Lechaguilla (Cerro)  al  N.O.  de  Veta  Oran- 
de  2.437,4    Barkart 

Llamarada Cerro  de  la — al  N.  de  Zaca- 
tecas     2.606,6    Barkart 

Lo  de  Mena (Hacienda).  Distrito  de  Som- 
brerete      2.468,8    Qarcia  Cabás 

Distrito  de  Sombrerete 2.179,7    L.  Fernándea 

Magistral,  Bl....    (Cerro).  N.O.  de  Zacatecas..    2.660,1    Barkart 
Magaey,  El ( Hacienda).  Distrito  de  Za- 
catecas   2.272,5    2.276,6    Barkart 

Malanoche (Cerro)  al  N.  de  Zacatecas...    2.643,2    Barkart 

(Mina)  al  N.  de  Zacatecas...    2.646,1     Barkart 

(Poexto).  Distrito  de  Zacate- 

cas     2.630,0    García  Cabaa 

Mal  Paso (Hacienda).  Distrito  de  Villa 

Naeva 2.176,7    2.170,0    Barkart 

Manados,  Los....    (Rancbo)  entre  Fresnillo  y 

Jeres 2.102,2    2.083,3    Barkart 
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J«or.«.  Blta«,ida.  Metro..  yobílSSSm. 

Martin,  San (Cerro)  al  N.  del  Oerro  de  la 

Bufa 2  636.7    Barkart 

Maestrante,  El...    (Cerro) 2.599,0    Barkart 

Matapalga« (Cerro)  al  8.0.  de  Zacatecas.    2.348,6    Barkart 

Medio Rancho,  Arrojiodel. — Distri- 
to de  Zacatecaa 2.166,8    2.189.6     Barkart 

Milaneía Cerro  de  la. — N.O.  de  Veta 

Qraiide 2  703,0    Borkart 

Milpillas.,. (Rancho).  Distrito  de  Frea- 

nillo 2.363,9    2.362,9    Barkart 

Mirandillo (Cerro)  al  N.O.  de  Zacatecas.    2.668,2    Barkart 

Moro,  El (Cerro)  cerca  de  Panuco 2.468.0    Barkart 

(Cerro)  cerca  de  Zacatecas.    2.438,4    Barkart 

Naranjal (Rancho)  entre  Fresnlllo  y 

Jerec 2.442,4    2.198.1     Barkart 

Noria  de  los  An* 
geles Distrito  de  Ojo  Caliente 2.243.0    L.  Fernándes 

Ojo  Caliente Cabecera  de  Distrito.  2.073,6    2.060,4    Barkart 

^—        Segunda  serie  de  observacio- 
nes      2.068,6    Barkart 

2.114,1     L.  Fernándes 

Órganos,  Los (Hacienda)  entre  Fresnilloy 

Jeres 2.277,4    2.240.4    Barkart 

Padres,  Los (Cerro)  al  S.E.  de  Zacatecas.    2.666,7    Barkart 

Palenque,  El (Cerro)  al  N.O.  de  Veta  Gran- 
de      2.600,6    Borkart 

Palma Rancho  de  la. — Distrito  de 

Pinos 2.106.1     2.086,0    Barkart 

Cerro  de  la. — N.  de  Zacate- 
cas      2.471.6     Barkart 

Palmillas Distrito  de  Ojo  Caliente 2.212,3    L.  Fernándes 

Paloma Rancho  de  la — entre  Zacate- 
cas y  Jereí 2.241,9    Bastamante 

Palos  Amarillos..    (Arroyo).   Distrito  de  Som- 
brerete      2.276,7    García  Cubas 
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Lmmre..  8itu.cián.  Metro..  y  obíSÍXti. 

Pánaoo (Ciadad).  Paerta  del  Oriente.  2.218,0  Barkart 

Papantón (Cerro)  al  N.O.  de  Bemárdes.  2.550  6  Barkart 

Paetoria DUtrito  de  Ojo  Caliente 2.258.3  L.  Femóndes. 

Pedro,  8aB (Haeienda).  Distrito  de  Villa 

Kneva 1.423,4  1.432,8  Burkart 

Pedro  de  la  Boca,    (Rancho).  Distrito  de  Garoia. 

San 2.191,7  2.140,2  Barkart 

Pilar Cerro  del— en  Veta  Orando.  2.393,3  Barkart 

Pilas Distrito  de  Zaoatecaa 2.612,7  García  Cabás 

Pimienta,  La (Cerro)  en  Zacatecas. 2.514,0  Barkart 

Pinos Cabecera  de  Distrito .2.472,5  2.453,7  Barkart 

Idemidem 2.470,0  Oficina  Meteorológ. 

PlomiUo (Cerro;  al  N.O.  de  Zacatecas.  2.589,8  Barkart 

Proaño (Cerro).  Distrito  de  Fresni- 

Uo 2.331,4  2.339,6  Barkart 

Idemidem 2.368.0  Garda  Cabás 

Qnebradüla (Mina)  cerca  de  Zacatecas..  2.523,3  Barkart 

Quemada Hacienda  de  la. — Distrito  de 

Villa  Naeva 1.981,8  1.950.0  Barkart 

Quemado (Cerro)  al  N.O.  de  Veta  Gran- 
de   2.458,1  Barkart 

Rancho  Grande. . .     Distrito  de  FresniUo 2.065,6  L.  Femándea 

...     ídem  Ídem 2.264.7  García  Cabás 

Reíagio Distrito  de  Ojo  Caliente 2.177,3  L.  Femándes 

RonsesTalles (Mina)  al  N.O.  de  Zacatecas.  2.621,8  Barkart 

Sacamecate (Cerro)  cerca  de  Jeres,  Dis* 

trito  de  García 2.545,4  2  583,0  Burkart 

Sacra  Familia....    Arroyo  de  la  —  cerca  de  la 

Hacienda    del    Magaey. 
2.226,4  2  214,5  Barkart 

SainAlto (Paeblo).  Distrito  de  Som- 
brerete   2.H8,1  García  Cubas 

Idemidem 2.091,1  L.  Fernándea 

Sallega,  La ( Mina)  cerca  de  Zacatecas.  2.593,2  Barkart 

Baiktiago (Cerro)  al  N.  de  la  Hacienda 
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la  Blanca,  Distrito  de  Za- 

oateoaa 2.666.3    2.708,9    Barkart 

Santiago (Hacienda).  Distrito  de  Pi- 
nos      2.190,0     L.  Fernándet 

Saaceda (Cerro).  Distrito  de  Zacate- 
cas      2.483,2    Barkart 

(Hacienda  de  Beneficio).  Dis- 

trito de  Zacateca8..2.341,0    2.344,7    Barkart 

(Hacienda).  Distrito  de  Fres- 

nillo 2.117,8    2.121.7    Barkart 

Saaces Distrito  de  Sombrerete 2.361,5    García  Cabae 

— —   ídem  Ídem 2.129,6    L.  Fernándei 

Saocillo ( Cerro)  cerca  de  Yeta  Gran- 
de     2.603,9    Barkart 

Saoi,  Bi (Hacienda).  Distrito  de  Som- 
brerete     2.822,7    García  Cabás 

ídem  ídem 2.168,2    L.  Fem&ndei 

-    (Arroyo).   Distrito  de  Som- 

brerete   2.293,4  García  Cabás 

Sierpe,  La (Cerro).  N.O.  de  Zacatecas  .  2.664,9  Barkart 

Sombrerete Cabecera  de  Distrito 2.360,7  L.  Fernandos 

ídem  Ídem 2.394,8  García  Cabás 

Tadeo,  San Hacienda  de  Beneficio  en  mi- 
nas en  el  Valle  de  Saaceda  2.341,6  Barkart 

(Cerro)  al  O.  de  Veta  Grande.  2.630,1  Barkart 

Tajos  de  Pánaco.    Cerro  de  los— 2.409.1  Barkart 

Teira Pioode— (=Teyra).  Distri- 
to de  Masapil 2.826,0  E.  Ordófiet 

; El  llano  al  fin  del  Pico  del 

mismo 2.0^0,0     E.  Ordóñex 

Temeroso,  El (Cerro).  Sierra  de  Masapil. 

Distrito  de  Masapil 2.940.0     E.  Oidófiet 

Tenerla,  La Jardín  en  la  parte  superior 

del  Valle  de  la  Sagrada 

Familia  6  Cinco  Sefiores. .    2.386,6    Barkart 
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LM.m.  Biti»ol6n.  ICeiio..  y  obÍ?Í2dor... 

Tazonoo (Cerro)  al  O.  de  Páaaoo 2.403,6  Barkart 

Tlaltanango Distrito  de  Sánches  Román. 

1.723,7  1.750,6  Barkart 

rorrecillas (Arroyo).  Distrito  de  Som- 
brerete   2.213,4  García  Cuba» 

Troje,  La (Raiioho)oerca  de  Veta  Gran- 
de   2.346.8  Burkart 

Trnjillo ( Hacienda).  Distrito  de  Fres- 

nillo 2.092,6  2  087.5  Burkart 

Valenciana Mina,  La  Nueva — cerca  de 

Zacatecas 2.476.3  Barkart 

Cerro,  La  Naeva — cerca  de 

Zacatecas 2.257,8  Barkart 

Valparaíso 1.960,0  Burkart 

Veta  Orando Casa  Nueva 2.556,3  2.575,6  Burkart 

fin  el  tiro  general 2.624,3  Barkart 

VÍToras Hacienda  de  las.— Distrito 

de  García 1.938.3  Bu<itamante 

Viejo Cerro  del — al  S.  de  Zacate- 
cas    2.608,1  Burkart 

Villa  Nueva Cabecera  de  Distrito.  1.933,3  1.915.2  Burkart 

Xeres Distrito  de  Garda 2.027.0  2.008,7  Burkart 

(Puerto).  N.  de  Xeres,  Distri- 
to de  García 2.651,7  2.604,1  Barkart 

Zacatecas 2.466,6  Bustamante 

^ 2.481,6  Berghes 

Hotel  Kraus  ( 1881 ) 2.475,6  L.  Fernándes 

Instituto  García 2.493,2  L.  Fernándes 

- —      2  510,1  García  Cubas 

2.496,0  Oficina  Meteorológ. 

Cerca  de  la  plaza 2.446,0  Burkart 

Zapopa (Cerro)  al  N.  de  Zacatecas...  2.460,0  Burkart 
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EL  ARCHIPIÉLAGO  DEL  NORTE 


APÉNDICE  AL  DICTAMEN  DE  LA  COMISIÓN  RESPECTIVA* 


A  continuación  publicamos  la  parte  conducente  del  acta  de  la 
sesión  en  que  se  aprobó  el  dictamen  de  la  Oomisión  respectiva 
acerca  de  los  derechos  de  México  sobre  el  Archipiélago  del  Norte: 


Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

AOTA  NdM.  tS 

De  la  Sesión  celebrada  el  Jueves  S8  de  Junio  de  1894. 

frmktm  M  8r.  Lie.  PIUI  ROmO. 

Asistieron  los  señores  socios  Alcérreca,  Acevedo,  Brakel-Wel- 
da,  Careaga,  Gházari,  Domínguez,  Epstein,  Fernándes  Villarreal, 
García  Cubas,  Gutiérrez,  Boumaguac,  Salazar,  Sánchez  Santos 
Trinidad,  Sánchez  Santos  Francisco,  Segura  y  el  1"  Secretario  que 
suscribe. 

«Puestas  á  discusión  las  dos  proposiciones  con  que  termina  el 
dictamen  relativo  á  la  consulta  hecha  por  el  señor  socio  D.  Este- 
ban Gházari  acerca  de  si  el  Archipiélago  del  Norte  es  mexicano, 
j  estándolo  en  lo  general,  el  Sr.  I.  Epstein  hizo  uso  de  la  palabra, 
en  contra,  dando  lectura  á  un  escrito  en  que  impugnaba  el  men- 

1  Véase  la  pág.  168  de  este  tomo. 
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donado  dictamen.  El  Sr.  Domíngáez  Ángel  M.  usó  de  la  palabra^ 
en  pro,  contestando  los  argumentos  del  Sr.  Epstein;  este  sefior,  in- 
sÍHtiendo  en  su  parecer,  dio  algunas  explicaciones.  El  Sr.  Trinidad 
Sánchez  Santos  las  combatió  detenidamente,  citando  muchos  de 
los  fundamentos  del  dictamen  de  la  Comisión,  con  lo  que  se  di6 
por  concia  ida  la  discusión  en  lo  general,  precediéndose  á  discutir 
en  lo  particular  la  1*  proposición.  "So  habiendo  quien  hiciera  uso 
de  la  palabra,  se  recogió  la  votación,  resultando  aprobada  por  diez 
y  seis  votos  contra  el  del  Sr.  Epstein.  Puesta  á  discusión  la  2^  de 
las  proposiciones,  sin  discutirse,  fué  aprobada  por  los  mismos  diez^ 
y  seis  votos  contra  uno  del  Sr.  Epstein. 

En  virtud  de  haber  sido  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión, 
el  señor  Vicepresidente  dispuso  que  con  atento  oficio  y  por  con- 
ducto de  la  Secretaría  de  Belaciones,  se  elevara  al  Ejecutivo  de  la 
Unión,  copia  del  expediente  relativo.» 


E.  BuELNA,  !•'•  Secretario.— Rúbrica. 
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EL  ARGHIPIÉU60  DEL  NORTE 


ESTUDIO  jurídico 


OR    £2X«   aOOZO    Z.XO.   r>.  ISXORO    "ROJJ^Q 


Apéndice  al  dictamen  de  la  Comisión  respectiva 
acerca  de  los  derechos  de  México  sobre  ese  grupo  de  islas.  ^ 


LA  prensa  toda  de  la  capital  viene  ocupándose  en  un  asunto 
importantísimo,  no  sólo  para  los  intereses  de  la  Nación 
Mexicana,  sino  también,  y  por  manera  plenísima,  para  la 
ciencia  del  Derecho,  porque  encierra  cuestiones  en  que  la  juris- 
prudencia internacional  ha  empleado  sus  más  concienzudas  labo- 
res y  hecho  brillar  las  más  esplendorosas  inteligencias. 

Nos  referimos  al  asunto  de  los  derechos  de  México  sobre  el  grupo 
de  islas  situadlo  en  el  Océano  Pacífico,  y  conocido  con  el  nombre 
de  Archipiélago  del  Norte;  asunto  promovido  últimamente  en  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  y  sobre  el  cual 
acaba  de  presentar  luminoso  dictamen  la  Comisión  encargada  de 
estudiarlo.  Favorecidos  por  tan  ilustre  Corporación  con  un  ejem- 
plar de  ese  dictamen,  y  consagrado  como  lo  está  nuestro  semana- 
rio á  tratar  materias  jurídicas,  sobre  todo  en  aquellos  negocios  que 
afectan  los  intereses  públicos  de  nuestra  patria,  vamos  á  ocupar- 
nos en  materia  tan  trascendental,  la  cual  no  dudamos  será  del 
agrado  de  nuestros  ilustrados  lectores. 

1  Véase  U  página  1 48  da  este  tomo. 
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Ed  el  año  1602,  la  Comisión  Exploradora  Española,  que  iba  en 
basca  del  Cabo  Mendoziuo,  descubrió,  hacia  el  grado  32,  una  isla 
en  el  Océano  Pacífico,  á  que  dio  el  nombre  de  «  Santa  Catalina  »  y 
de  la  cual  tomó  solemne  posesión  en  nombre  del  trono  español;  y 
continuando  sus  investigaciones  en  las  mismas  aguas,  descubrió 
otras  seis  islas,  de  diferentes  extensiones  y  excelencias,  de  todas 
las  cuales  tomó  posesión  igualmente.  Eeconocido  el  descubrimien- 
to por  la  corona  de  España,  el  Archipiélago  fué  sometido  oficial- 
mente á  las  autoridades  de  la  Nueva  España,  y  agregado  al  mapa 
de  este  Virreinato  y  al  de  los  Estados  Españoles. 

Cuando  México  verificó  su  gloriosa  emancipación  de  la  Metró- 
poli, ejerció  soberanía  sobre  el  Archipiélago,  estableciendo  en  él 
an  presidio,  y  haciendo  concesiones  de  terrenos  y  funcionar  allí 
autoridades  mexicanas,  reconocidas  por  los  Estados  Unidos  del 
Norte. 

Posteriormente  esta  potencia  ha  invadido  ese  Archipiélago,  en 
vista  de  lo  cual  se  ha  presentado  la  siguiente  cuestión:  £1  Archi- 
piélago del  Norte  4  es  mexicano  f;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  4  tiene  Mé- 
xico derecho  de  soberanía  sobre  el  expresado  Archipiélago! 

Nuestro  parecer,  que  procuraremos  fundar,  coincide  con  el  de 
la  sabia  Asamblea  que  ha  promovido  este  asunto,  á  saber:  que  el 
Archipiélago  del  Norte  es  mexicano;  que  México  tiene  derecho  de 
soberanía  sobre  ese  importante  grupo  de  islas,  situado  frente  á  la 
costa  de  California. 

Cuatro  son  las  cuestiones  jurídicas  que  encierra  esa  tesis: 

Primera:  El  Archipiélago  del  Norte  ¿está  comprendido  en  los 
tratados  de  Guadalupe  Hidalgo  en  virtud  de  hallarse  cedido  ex- 
presamente, ó  bien  tácitamente  por  hallarse  tras  de  la  línea  divi- 
soria que  se  trazó  en  esos  convenios,  ó  bien  virtualmeute  por  estar 
situadas  las  islas  en  las  aguas  territoriales  de  California? 

Segunda:  ¿Tienen  los  Estados  Unidos  de  América  algún  otro 
título  para  ejercer  soberanía  sobre  el  Archipiélago? 

Tercera:  ¿Ha  prescrito  el  derecho  de  la  República  Mexicana 
sobre  esos  distritos? 

Cuarta:  ¿Qué  principios,  doctrinas  y  reglas  han  de  servirnos  de 
criterio,  para  la  resolución  de  las  cuestiones  enunciadas? 

Comenzaremos  por  analizar  esta  última  cuestión,  tanto  porque 
no  está  considerada  ni  tocada  en  el  dictamen  á  que  nos  hemos  re- 


340  Sociedad  Mbxioana 

ferido,  como  porque  estimamos  ser  ella  la  baae  y  piedra  angular 
de  todas  las  otras.  Así,  pues,  vamos  á  estudiarla  de  preferencia^ 
para  continuar  después  sobre  terreno  por  todo  extremo  firme  y 
viable. 

Al  tratar  este  punto  séanos  permitida  una  brevísima  relaciói^ 
de  las  diversas  fases  que  ha  presentado  el  Derecho  Internacional,, 
desde  los  tiempos  antiguos  hasta  la  época  moderna,  pues  este  es- 
tudio ha  de  conducirnos,  como  por  la  mano,  á  la  solución  que  es  ob- 
jeto de  nuestras  investigaciones. 

La  Historia  demuestra  que  en  todo  tiempo,  los  conflictos  que 
han  surgido  entre  nación  y  nación,  las  graves  cuestiones  que  se 
agitan  á  veces  entre  diversos  Estados  soberanos,  han  dado  lugar 
en  la  práctica  á  mil  vacilaciones,  dificultades  y  reyertas,  debidas 
á  la  falta  de  un  código  supremo,  aplicable  á  esas  arduas  cues- 
tiones. 

La  falta  de  esa  ley  miprema  y  la  deficiencia  de  la  razón  natural, 
en  aquellos  casos  en  que  la  pasión  y  el  interés  vienen  á  ofuscarla,, 
han  hecho  que  los  verdaderos  principios  del  Derecho  internacio- 
nal, unas  veces  se  hayan  desconocido  por  completo  y  otras  se  eiv- 
cuentren  mal  defluidos,  ó  por  lo  menos  mal  interpretados. 

Causa  pavor  el  recordar  los  tiempos  heroicos  de  la  antigua  Gre^ 
cía,  en  que  no  sólo  se  hacía  al  enemigo  una  guerra  sin  cuartel^ 
sino  que  se  cebaba  el  furor  del  vencedor  contra  los  vencidos  ha- 
ciendo despedazar  su  cadáver  para  que  sirviera  de  pasto  á  las 
aves  de  rapiña.  Los  Griegos  dando  muerte  á  los  heraldos  de  Darf  o- 
los  Atenienses  y  los  Espartanos  rivalizando  en  crueldad  en  la  gae, 
rra  del  Poloponeso,  y  el  mismo  Aristóteles  sentando  como  princi- 
pio que  los  Bárbaros  estaban  destinados  por  la  naturaleza  á  ser 
esclavos  de  los  griegos,  nos  dan  una  idea  exacta  del  desprecio  con 
que  aquellos  pueblos  veían  al  extranjero,  y  del  desconocimiento 
absoluto  de  las  bases  sobre  que  descansa  el  Derecho  internacional. 

Tampoco  se  sustrajo,  ni  era  posible  que  se  sustrajera  al  exclu- 
sivismo de  que  venimos  hablando,  la  culta  Boma,  que  bebió  su 
civilización  en  las  inagotables  fuentes  de  la  civilización  griega. 
Así  es  qne,  la  ley  de  las  XII  tablas  había  también  sancionado  el 
principio  de  que  contra  el  enemigo  la  autoridad  era  eterna;  «ad- 
versns  hostem  aeterna  auctoritas  sto,»  y  aunque  ya  en  los  tiempos 
de  Cicerón  la  fisolofía  y  la  elocuencia  habían  dulcificado  laa  coa- 
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tambres  privadas  y  páblicas  tle  losromauos,  la  teoría  iuteruacto- 
nal,  si  bien  algo  liamanítaria,  se  encontraba  encerrada  en  un  círculo 
tnuy  estrecho,  hallábase  todavía  en  esta<lo  rudimentario. 

Posteriormente,  y  á  medida  que  el  pueblo  romano  se  asimilaba 
las  naciones  conquistadas,  como  lo  observa  Savigny,  perdía  su  in- 
dividualidad y  carácter  exclusivista,  y  el  JUS  GENTIUM  adqui- 
ría mayor  importancia;  sin  embargo,  las  relaciones  internacionales 
•distaban  mucho  de  hallarse  regidas  por  principios  de  eterna  y  es- 
tricta justicia. 

Durante  la  Edad  Media,  bajo  las  tradiciones  del  derecho  romano 
y  bajo  la  influencia  del  derecho  canónico,  obtuvo  la  teoría  inter- 
nacional cierto  grado  de  desenvolvimiento;  pero  no  adquirió  ese 
carácter  positivo  que  vino  á  alcanzar  en  épocas  posteriores,  im- 
pulsado por  el  desarrollo  del  elemento  cristiano  y  por  los  dos  gran- 
des acontecimientos  que  se  registran  en  la  historia  moderna:  el 
-descubrimiento  de  la  América  y  la  Beforma. 

El  jesuita  Francisco  Suárez  fué  el  primero  en  consignar  la  di- 
ferencia que  exista  entre  el  derecho  natural  y  los  principios  con- 
vencionales observados  por  las  naciones  ó  Estados  soberanos. 

Befíriéndose  á  este  eminente  publicista,  dice  Mackintosh  que 
«  fué  el  primero  en  comprender  que  el  derecho  internacional  se  com- 
pone no  sólo  de  los  principios  de  justicia  aplicados  á  las  mutuas 
relaciones  de  los  Estados,  sino  de  los  usos  observados  durante  mu- 
cho tiempo  por  los  pueblos  de  Europa  en  sus  relaciones  interna- 
cionales, usos  que  han  sido  consagrados  después  como  ley  consue- 
tudinaria de  las  naciones  cristianas  de  Europa  y  de  América. » 

Pero  ni  el  jesuita  Suárez,  ni  Yictorio,  ni  Maquiavelo,  ni  Baltasar 
de  Ayala,  ni  ninguno  de  los  que  entonces  escribieron  sobre  tan  im- 
portante materia,  contienen  una  teoría  internacional  á  la  altura  de 
aquella  época  de  la  historia.  <r  Necesitábase,  dice  un  tratadista  con- 
temporáneo, de  un  hombre  que  dominara  todas  las  grandes  cuestio- 
nes que  trabajaban  la  sociedad  europea  en  el  siglo  XYI  y  en  los 
primeros  años  del  XYII,  un  hombre  á  quien  no  fuera  extraño  ni  la 
Beligión  ni  la  Política,  ni  la  Filosofía  ni  la  Historia,  y  que  tratara 
además  de  dar  unidad,  de  sistematizar  sus  ideas.  Este  hombre,  ne- 
-cesario  en  la  historia  de  la  humanidad  y  que  debía  representar  en 
«Ha  un  papel  de  tan  grande  importancia,  fué  Hugo  Grotius.» 

Grocio,  en  efecto,  que  con  razón  ha  sido  llamado  el  padre  del  de- 
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recho  natural,  fué  quien,  en  su  inmortal  obra  «De  Jure  Belli  et 
Pacía,)»  levantó  las  cariátides  sobre  que  descansa  el  hermoso  edi- 
ficio del  derecho  internacional  moderno.  Y  aunque  esa  obra  fué 
rudamente  combatida  por  algunos  publicistas,  diciendo  que  preo- 
cupado Grocio  con  la  jurisprudencia  romana^  ha  distraído  su  aten- 
ción de  la  filosofía  del  derecho,  ese  cargo,  segán  el  autor  que  aca- 
bamos de  mencionar,  no  es  tan  grave  como  parece  á  primera  yista^ 
si  se  toma  en  cuenta  que  aun  en  nuestros  días  se  recurre  á  la  le- 
gislación y  jurisprudencia  romanas,  como  fuentes  del  derecho  inter- 
nacional, y  que  una  escuela  moderna  de  gran  renombre,  la  escuela 
histórica  alemana,  representada  por  Savigny,  ha  sostenido  y  sos- 
tiene pretensiones  superiores  á  las  de  Grocio. 

II 

Decíamos  en  nuestro  artículo  anterior,  que  Grocio  fué  la  promi- 
nente figura  que  en  el  siglo  XYI  y  principios  del  XYII,  vino  & 
establecer  las  bases  en  que  más  tarde  debía  levantarse  el  vasto 
edificio  del  derecho  internacional  moderno.  Con  esto  queda  dicho 
que  la  obra  de  aquel  eminente  jurista,  no  fué  una  obra  perfecta,  ni 
era  posible  que  lo  fuese,  atendida  la  ley  ineludible  que  rige  todos 
los  progresos  humanos;  p^^o  sí  ^  ^^  hecho  fuera  de  duda,  que 
Grocio  fué  el  primero  en  dar  á  la  ciencia  un  carácter  positivo  y  ra- 
cional, haciendo  desaparecer  la  densa  atmósfera  de  fluctuaciones 
que  hasta  entonces  la  envolvía.  Su  obra,  repetimos,  dista  mucho 
de  haber  llegado  á  la  perfección,  pero-ella  abrió  ancho  campo  á  la 
investigación  filosófico -jurídica,  y  debemos  considerarla  como  pre- 
cursora de  aquella  pléyade  de  eminentes  publicistas  que  con  sus 
luminosos  escritos,  contribuyeron  poderosamente  á  la  formación 
de  una  teoría  internacional  verdaderamente  científica.  Las  obraa 
de  Puffendorf,  Selden  y  Loccenio;  las  de  Gumberland  y  Wicque- 
fort;  y  más  tarde  las  de  Wolff,  Vattel,  Bynkershoek,  Mably,  Va- 
lin,  Lampredi,  Martens,  etc.,  etc.,  han  venido  á  cimentar  sobre  só- 
lida é  indestructible  base,  tan  importante  rama  del  Derecho. 

La  doctrina  de  aquellos  respetables  autores  acerca  del  concepta 
y  clasificación  del  derecho  de  gentes,  puede  sintetizarse  de  la  ma- 
nera siguiente,  tomando  por  guía  los  escritos  de  Wolff  y  de  su 
discípulo  Vattel. 
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Las  naciones,  lo  mismo  qne  los  individuos,  tienen  derechos  que 
son  pecoliares  á  cada  nna  de  ellas  y  qae  constituyen  su  persona- 
lidad. En  el  ejercicio  de  esos  derechos  están  sometidas  á  ciertas 
reglas  las  unas  con  respecto  á  las  otras,  y  el  conjunto  de  esas  re* 
glas,  constituye,  según  la  expresión  de  Montesqnieu,  el  derecho 
de  gentes. 

Este  derecho  comprende  dos  grandes  ramas :  el  derecho  de  gen* 
tes  necesario  y  el  derecho  de  gentes  positivo.  Llámase  derecho  de 
gentes  necesario,  dice  Yattel,  al  que  consiste  en  la  aplicación  del 
derecho  natural  á  las  naciones.  Es  NEOBSABIO,  x>orque  las  na- 
ciones están  en  obligación  absoluta  de  observarle.  Ese  derecho 
contiene  los  preceptos  que  la  ley  natural  impone  á  los  Estados^ 
para  quienes  esta  ley  no  es  menos  obligatoria  que  para  los  indivi- 
duos; puesto  que  los  Estados  se  componen  de  hombres,  sus  delibe- 
raciones son  tomadas  por  hombres,  y  la  ley  natural  obliga  á  todos 
los  hombres,  sea  cual  fuere  la  relación  bajo  que  obren.  Este  mis- 
mo derecho  es  el  que  Grocio  y  los  que  le  siguen  llaman  derecho  de 
gentes  INTERNO,  en  cuanto  obliga  á  las  naciones  en  conciencia. 

Supuesto  que  el  derecho  de  gentes  necesario,  dice  el  mismo  autor, 
consiste  en  la  aplicación  del  derecho  natural,  hecha  á  los  Estados^ 
y  el  derecho  natural  es  inmutable,  como  que  está  fundado  en  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  particularmente  en  la  naturaleza  huma- 
na, sígnese  que  el  derecho  de  gentes  necesario  es  inmutable.  Desde 
que  ese  derecho  es  inmutable,  y  la  obligación  impuesta  por  él  ne- 
cesaria é  indispensable,  las  naciones  no  pueden  alterarle  de  modo 
alguno  con  sus  convenciones,  ni  dispensarse  á  sí  mismas  ó  recípro- 
camente una  á  otra. 

Yattel,  dice  Wheaton,  se  ha  adelantado  á  contestar  una  de  las 
objeciones  que  podían  hacerse  á  su  sistema,  sobre  que  las  nacio- 
nes no  pueden  cambiar  el  derecho  de  gentes  necesario,  por  los 
convenios  que  tengan  entre  sí.  Esta  objeción  consist<e  en  decir, 
que  la  libertad  é  independencia  de  una  nación  no  permitirán  á  las 
otras  naciones  calificar  si  su  conducta  es  ó  no  conforme  con  el  de- 
recho de  gentes  necesario.  El  responde  á  esta  objeción  diciendo^ 
qne  los  tratados  pueden  ser  inválidos  cuando  son  hechos  en  con- 
travención del  derecho  de  gentes  necesario  ó  de  la  ley  interna,  y 
que  al  mismo  tiempo,  siguiendo  la  ley  externa  pueden  ser  válidos. 
En  efecto,  puesto  que  los  Estados  son  libres  é  independientes  en- 
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tre  Bíj  están  obligados  á  safrir,  por  parte  de  uno  de  ellos,  todo 
acto  qae,  aunque  ilegítimo  según  la  ley  interna,  no  hiere  en  nada 
sus  derechos  perfectos. 

Esto  en  cuanto  al  derecho  de  gentes  necesario;  con  respecto  al 
derecho  positivo,  el  mismo  Yattel  lo  divide  en  convencional,  con- 
suetudinario y  voluntario,  según  que  provenga  del  consentimiento 
expreso  de  las  naciones,  de  su  consentimiento  tácito  ó  de  su  con- 
sentimiento presunto.  Y  como  no  hay  otros  medios  de  deducir  de- 
recho alguno  de  la  voluntad  de  las  naciones,  no  se  conocen  más 
que  esas  tres  especies  de  derecho  de  gentes  positivo. 

Clasificado  de  esta  manera  el  derecho  internacional,  y  viniendo 
al  caso  que  nos  ocupa,  es  muy  fácil  ya  deducir,  que  tratándose  de 
una  cuestión  de  propiedad  entre  dos  naciones,  y  teniendo  ésta  su 
fundamento  en  el  derecho  natural  ó  necesario,  cae  de  lleno  bajo 
el  dominio  de  este  derecho.  Pero  como  los  tratados,  los  usos  de  las 
naciones,  y  aun  el  derecho  voluntario,  pueden  influir  de  diferente 
manera  sobre  los  derechos  de  propiedad,  de  aquí  que,  al  tratar 
aquel  importante  asunto,  no  debemos  perder  de  vista,  ni  las  ins- 
piraciones del  derecho  de  gentes  interno,  ni  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  derecho  voluntario  y  por  el  llamado  arbitrario. 

El  derecho  internacional,  pues,  en  toda  su  amplitud,  bajo  su  do- 
ble carácter  de  necesario  y  positivo,  será  el  criterio  que  nos  ha  de 
servir  para  resolver  las  cuestiones  propuestas.  Y  hemos  querido 
establecerlo  asi  previamente,  porque  coino  lo  enseñan  todas  las  es- 
cuelas, y  acabamos  de  expresarlo,  el  derecho  internacional  es  de 
forzosa  observancia  para  las  naciones;  ninguna  de  ellas  puede  ex* 
cusarse  de  acatar  sus  principios,  ni  las  consecuencias  de  estos  en 
el  orden  práctico  y  concreto.  Por  manera  que,  si  del  examen  de  las 
cuestiones  subsecuentes  resulta  que  México  tiene  derecho  de  so- 
beranía sobre  el  Archipiélago  del  Norte,  los  Estados  Unidos,  como 
otra  nación  cualquiera  en  su  caso,  están  en  la  estricta  obligación 
de  acatar  esas  consecuencias,  si  no  quieren  colocarse  fuera  de  los 
derechos  que  á  tal  deber  corresponden, "y  ser  considerados  como 
nación  usurpadora  y  rebelde. 

Sentado  esto,  en  nuestro  próximo  artículo  analizaremos  la  pri- 
mera de  las  cuestiones  que  nos  hemos  propuesto. 


ni 

^Q  weatro  «xi^cula  aute^io^  d^dmofUxamo»  oue  el  impovtaQte 
nmgftto  del  Aiobipiiéla^  dM  ^or^  pr^coj^a  uua  cuestióu  qua  cae 
^  lldao  l>%jo  el  dominio  del  dereciu)  de  geotea  s^cesario  y  de  Iob 
priMcipios  que  Baacioaa  el  derecho  de  geotea  p^oj^itiyo^  ó  «ea,  el  que 
loa  publiciataa  liau  desaguado  coa  loa  aombr^s  de  volaatarioy  con- 
Tenciooal  y  conauetadiAaiio.  £9  éate  a&  punto  Importantíaimo, 
porque  él  amerita  la  utilidad  de  los  estudios  bigtóricos  y  jurídicos 
al  tratarse  de  los  derechos  de  México  á  ese  grupo  de  islas  tan  ven- 
taóosamente  situadas  en  el  Océano  Pacífico.  Ocupémonos  ahora 
de  la  priiueri^  cuestiáu,  que  conforme  al  plau  expuesto  en  nuestro 
primer  artículo,  corresponde  á  la  investigación  de  si  en  los  Trata- 
dos de  Guadalupe  Hidalgo,  de  2  de  Febrero  de  1848^  está  hecha, 
por  modo  alguuo,  la  cesión  de  aquella  parte  del  Territorio  Mexi- 
eauo  á  los  Estados  Unidos  de  América.  En  ese  punto  está  á  núes- 
t^  entender  radicada  la  cuestión  capital  sobre  este  asunto,  ezcep- 
^Aa  becha  de  la  ocupación  y  la  prescripcióa  que  se  reieren  á  otro 
«^mpo  de  consideradones. 

Tres  son  los  títulos,  ensefiau  todas  las  escuelas  del  m^undo,  en 
que  una  nación  puede  apoyar  el  derecbo  de  soberanía  sobre  deter- 
minado territorio:  ó  la  prioridad  de  descubrimiento,  ó  la  cesión 
hecha  por  la  nación  anterior meute  propietaria,  ó  la  ocupación. 

I>enu>strado  con  la  evidencia  de  la  luz  meridiana,  que  en  el 
«aso  del  Archipiélago  no  hubo  prioridad  de  descubrimiento  por 
parte  de  los  Estados  Unidos,  según  lo  ha  reconocido  ese  mismo 
.  país,  procede  averiguar  desde  luego  si  hubo  cesión  por  parte  de 
México,  con  referencia  á  los  relacionados  Distritos. 
.  Es  proverbial  en  Derecho,  que  en  todo  contrato  de  traslación  de 
dominio,  para  que  un  inmueble  se  considere  cedido,  enajenado  ó 
trasladado,  se  requiere  que  esté  comprendido  en  aquel,  ó  expresa, 
4  tácita,  ó  virtualmente  por  lo  menos.  Este  principio  es  elemental, 
jpncluye  íntimamente  la  noción  de  contrato,  y  constituye  una  base 
inconcusa  en  todas  las  legislaciones  y  criterios  jurídicos  del  mundo. 
£tU  tal  virtud,  desde  el  momento  en  que  el  Archipiélago  del  Norte 
JBO  está  comprendido,  ni.  expresa,  ni  tácita,  ni  virtualmente  en  la 
traslación  de  dominio  estipulada  en  los  Tratados  de  Guadalupe 
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Hidalgo,  resalta  evidente  qae  esa  posesión  no  ka  sido  cedida  iK>r 
México,  á  los  Estados  Unidos  del  Korte. 

La  comprensión  expresa  de  un  iumneble  tiene  lagar  caando  en 
el  contrato  respectivo  és  mencionado  con  sn  nombre,  extensión  y 
linderos  adyacentes,  etc.;  la  comprensión  tácita  se  yeriflca  cnando 
se  trata  de  ana  parte,  sin  la  caal  el  todo  no  puede  poseerse, 
frutarse  ni  utilizarse;  en  cuyo  caso  no  es  preciso  mencionar  la 
ferida  parte,  puesto  que  el  fin  directo  del  contrato  es  la  traslaofón 
de  dominio,  y  siendo  éste  imposible  sin  la  traslación  de  esa  parte^ 
se  entiende  ésta  comprendida  tácitamente  en  el  contrato,  sin  la 
cual  sus  efectos  serían  nugatorios  y,  por  lo  tanto,  aquel,  irracional; 
bay,  por  último,  comprensión  virtual  de  uu  inmueble  cuando  éste 
se  halla  dentro  de  las  pertenencias  naturales  del  todo  ó  de  la  cosa 
enajenada. 

Ahora  bien,  basta  la  lectura  del  art.  5?  dé  los  Tratados  de  Gua- 
dalupe Hidalgo,  para  persuadirse  de  que  el  Archipiélago  del  Norte 
no  está  sefialado  expresamente  entre  las  extensiones  cedidas  por 
México  á  la  vecina  República.  Esto  es  de  plena  evidencia.  (Esta- 
rá, sin  embargo,  comprendido  tácitamentef  De  ninguna  manera, 
porque  aplicando  el  criterio  expaesto  con  anterioridad,  resulta  que 
ese  grupo  de  islas  no  es,  ni  en  parte  mínima,  necesario  para  la  po- 
sesión, usufructo  y  todas  las  consecuencias  de  traslación  dedomi- 
nio,  de  la  extensióú  geográfica  cedida  por  México.  Los  Estados 
Unidos  pueden,  efectivamente,  poseer  la  California  y  demás  Dis- 
tritos anteriormente  mexicanos,  explotarlos,  gobernarlos,  enaje- 
narlos, etc.  sin  necesitar  en  manera  alguna  para  dio  del  Archipié- 
lago del  Norte;  luego  éste  no  está  comprendido  tácitamente  en  los 
tratados,  en  cuya  virtud  adquirió  aquella  República  el  dominio  de 
nuestras  antiguas,  mencionadas  provincias. 

En  cuanto  á  la  cesión  virtual,  conforme  á  la  definición  que  he- 
mos establecido,  sólo  habría  tenido  lugar  en  nuestro  caso,  cuando 
el  Archipiélago  estuviera  situado  en  las  aguas  territoriales  de  la 
costa  cedida,  esto  es,  la  de  California,  porque  sólo  entonces  se  ha- 
llaría comprendido  dentro  de  las  pertenencias  naturales  del  todo 
enajenado. 

Hé  aquí,  pues,  el  punto  cerebral,  el  núcleo  jurídico  de  esta  cuea*: 
tión.  ¿Está  el  Archipiélago  del  Norte  dentro  de  las  aguas  territo- 
riales de  la  California? 
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Esa  cnestióa  reqatore,  para  ser  resselta,  la  solnoión  6  oonteata- 
don  de  esta  otra:  {qué  eztenBÍÓn  txeneD  las  agnas  territoriales. de 
nn  país,  según  el  derecho  de  gentes,  oonforme  ^  la  práotíea  de  las- 
naciones  y  la  misma  doctrina  de  los  Estados  Unidost 

Wlieaton,  el  prominente  tratadista  norteamericano,  sostiene  lO' 
siguiente :  «El  territorio  marítimo  de  todo  Estado,  se  extiende  á  lo» 
puertos,  radas,  bahías,  golfos,  embocaduras  de  ríos,  y  ciertos  marea 
situados  dentro  de  la  tierra,  que  se  llaman  estancados.  £1  uso  ge- 
neral de  las  naciones,  ha  añadido  á  esta  Jurisdicción  marítima  la 
parte  Inmediata  á  las  costas  á  distancia  de  una  legua  marina,  ó 
bien  la  qne  puede  alcanzarse  con  un  tiro  de  cañón,  disparado  des- 
de la  playa.  En  estos  límites  los  derechos  de  propiedad  y  jurisdic- 
eíón  son  absolutos,  y  excluyen  á  todos  los  de  las  demás  naciones* 
(Derecho  internacional.  Tomo  I,  pág.  182.) 

Esta  doctrina  no  es  una  mera  opinión  personal  de  Wheaton; 
ella  constituye  un  principio  aceptado  por  todas  las  escuelas,  pro- 
clamado por  todos  los  autores  y  vigente  en  el  Derecho  interna- 
cional, tanto  antiguo  como  moderno.  El  célebre  maestro  Grocio, 
fué  el  primero  en  proponei  lo  como  consecuencia  de  una  de  las  más 
grandes  conquistas  del  Derecho:  la  no  propiedad  de  los  mares,  la 
libertad  del  Océano,  así  como  el  derecho  de  los  Estados  á  la  8e«- 
guridad  de  sus  costas.  Hé  aquí  el  apotegma:  Teme potestas  finí- 
tur  y  vMfiniUkr  armorum  vi$.  Por  tanto,  la  jurisdicción  de  un  país 
sobre  las  aguas  qae  bañan  sus  costas,  acaba  hasta  el  punto  en  que 
estas  no  pueden  ser  ya  atacadas  por  parte  del  mar.  Y  como  el  ma- 
yor alcance  conocido  está  en  el  tiro  de  cañón,  se  ha  fijado  esa  me» 
dida  como  la  técnica  para  el  alcance  de  la  jurisdicción  territorial. 
Después  de  Grocio,  todos  los  maestros,  con  excepción  de  dos  qne 
mencionaremos,  enseñan  la  propia  doctrina,  variando  sólo  en  la 
extensión  efectiva  que,  para  la  eficacia  del  principio  debe  darse  al 
tiro  de  cañón;  unos  señalan  la  distancia  de  tres  millas,  otros  la  pro- 
longan á  más,  pero  ningnno  absolutamente  da  á  esa  medida  ma- 
yor extensión  que  la  de  cuatro  leguas  españolas.  Mencionaremos, 
entre  otros  autores,  además  del  clásico  Grocio,  á  Bynkershoek, 
«Qnaestionum  juris  publici, » lib.  1?,  cap.  VIH;  el  mismo,  en  el  tra- 
tado de  «Dominio  maria,»  cap.  II;  Vattel,  lib.  1?,  cap.  XXII;  Ya- 
lin,  «Comentarios  á  la  Ordenanza  de  la  Marina;»  Aizoni,  en  su 
obra  «Diritto  Marítimo,»  parte  1%  cap.  II;  Pradier- Federé,  al  li- 
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Vro  de  Valtot,  otp.  XXIII' ;  I)e  i{a9t««/9^,  «I^f«t|iii  4u  droit  d^  gens,» 
pAimfb  40;  Klaber,  «Droit  de  g«M#  iw)der«^  deFSiav^^^e^j»  iley- 
nevál,  «Inaáit  da  dpoit  de  le  eefenre  efc  de  geee» » l\b.^  I?»  oej^.  IX« 

Todos  estos  y  ott oe  araeboe  eutqrea  que  ^o^  eiuimecamee  por  uo 
hBMt  prolijo  esto  estudie^  sostieoen  i4óDtÍ43  doetripe»  ¿  Yeee&  con 
bM  mieiiias  paU^bras  y  deaeirollaiide  9iefU4)a^e  eses  mJBinoa  princi- 
pios, 

Establecida^  pues,  t9l  dmtrivay  y  confirmada  por  ^eoatorias 
may  respetables  de  las  máe  sabiae  y  poderosas  potencias,  resalta, 
como  conseeaencia  inetadibley  qae  el  Archipiélago  del  Norte  está 
fiíera  de  las  aguas  tenritonales!  de  California.  Eu  efecto,  compó- 
nese  éste  de  siete  islas,  de  las  cuales  la  más  l^ana,  San  Nicolás, 
dista  de  la  costa  cerca  de  26  legaas,  y  la  más  cercana  dista  5,  ésta 
es  la  isla  de  Anacapa^  en  su  punta  más  oriental.  Por  manera  que, 
aun  aceptado  el  máximum  que  algún  autor  señala,  de  cuatro  le 
gnas  á  lae  aguas  territoriales,  el  Archipiélago  está  situado  fuera 
de  ellas. 

T  no  sólo  se  obtiene  esa  conclusión  apoyándose  en  los  princi- 
pios establecidos  por  la  mayoría  de  los  maestros,  sino  que  es  la 
miama  aun  aceptando  lae  teorías  de  los  dos  autores  á  que  en  su 
oportunidad  hicimos  relación,  y  que  difieren  de  los  demás.  Ellos 
son:  Yalin,  «Oomentarioe  á  laordeuanzade  1681,»  y  Bayneval,  «Ins- 
títttcíones  de  derecho  de  gentes.»  £1  primero  señala  como  límite 
de  las.  aguas  territoriales^  el  punto  de  mar  que  no  toca  ya  la  son- 
da; en  tanto  que  el  segundo  determina  tel  jurisdicción  por  el  hori- 
zonte visual,  esto  es,  el  punto  más  lejano  que  se  alcanza  á  ver  des- 
de la  costa. 

Aplicando,  pues,  ambos  criterios  á  nuestro  caso,  se  obtiene  la 
misma  consecuencia,  porque  el  Archipiélago  está  situado  mucho 
más  allá  del  punto  en  que  toca  la  sonda  en  las  aguas  california- 
nas,  como  lo  prueba  el  mapa  oficial  con  el  sondeaje  practicado  i)or 
la  comisión  ad  hoc  de  los  Estados  Unidos ;  y  por  lo  que  hace  al  se- 
gundo criterio,  basta  decir  que  el  ojo  del  observador  no  puede  al- 
canzar un  horizonte  á  cinco  leguas  de  distancia. 

De  lo  expuesto  se  deduce  con  toda  certidumbre,  que  el  grupo 
de  islas  á  que  eate  estudio  se  refiere,  está  fuera  de  las  aguas  terri- 
toriales de  California,  esto  es,  fuera  de  la  pertenencia  natural  de 
la  parte  cedida  por  México  á  los  Estados  Unidos  en*  los  tratados 
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cíe  Gancdalnpe  Hidalga;  en  ótroé  términos,  el  Arobipiélago  no  eBtá 
comprendido  en  esos  tratados,  nf  expresa,  ni  tácita,  ni  rirtoalmen- 
t^.  Está  además  ftxera  de  dnda,  ique  tampoco  Lubo  por  parto  dé 
ese  país  prioridad  de  descnbrimiento;  Inego  faltan  los  dos  prime- 
ros títulos  de  soberanía  sobre  ei  Archipiélago,  á  saber,  la  cesión 
y  la  prioridad  del  descubrimiento. 

ÍJn  nuestro  prósimo  articulo  examinaremos  si  le  asiste  el  tercer 
título  di5  los  reconocidos  por  el  Derecho,  esto  es,  la  ocupación. 


IV 

Tóennos  ahora  tratar  de  ese  importantísimo  asunto,  juzgándolo 
por  h»  faz  acaso  más  interesante  y  trascendental ;  desde  el  punto 
de  vista  histórico -jurídico  del  mismo,  esto  es,  de  la  oeupacián. 

£s  incuestionable  que  la  primera  ocnparción  es  título  legítima 
de  soberanía  territorial,  así  como  lo  es,  que  haoe  por  sí  sola  ilegal 
cualquiera  otra  posterior,  siempre  que  no  medien  tratadoa  ó  que^ 
de  anulada  por  la  presoripción. 

Por  tanto,  en  el  caso  del  Archipiélago  del  Norte,  es  preciso  ea^ 
tndiar  con  todo  detenimiento  este  punto  de  la  ocupación,  parade* 
dncir  conforme  al  plata  propuesto  en  nuestro  primer  artículo,  si  la 
verificada  por  España  en  esas  islas,  le  dio  título  suflcieíite  de  M^ 
beranía  sobre  ellas,  y  si  la  que  está  llevando  á  término  la«onfede- 
ración  norteamericana  puede  producirle  derechos  de  jurisdicción 
política  en  los  mencionados  Disi^ritos. 

Debido  al  carácter  mismo  del  derecho  de  gentes,  sucede  que  en 
los  casos  prácticos  á  que  ha  de  aplicarse,  el  criterio  histórico  está 
por  ;iio<io  tan  estrecho  y  poderoso  ligado  al  criterit)  jurídico,  que 
ao  es  posible  aducir  argumento  del  segundo  sin  apoyarlo  en  el 
t^rimero,  y  á  veces,  como  en  el  caso  actual,  presentarlos  paralela- 
mente. Así  procuraremos  hacerlo,  a(i  bien  con  el  esfuetszo  de  mé- 
todo que  requiere  este  eapítnlo. 

Ko  toda  ocupactóu,  diee  la  ciencia,  tiene  el  Valor  de  tal  en  elcé- 
tadto  del  Derecho.  Aquellas  ooopaciones  que  piMiéramos  llasMlr 
teatrales,  qte  coüsisten  en  desembatoar  á  tierra  y  pronuneiar  lina 
ñ-ase  declarando  que  se  toma  posesión  de  tai  distrito,  clavar  lína 
bandera,  ó  emplear  otra  fórmula  BeoN^atite,  para  proseguir  el  ca* 
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mino,  bíu  más  antecedente  ni  más  oonsecuenciaSy  no  puede  consi- 
derarse como  ocupación,  en  el  sentido  jurídico  de  la  palabra.  ¿Per- 
teneció  á  este  género  la  ocupación  llevada  á  cabo  en  el  Archipiélago 
del  Norte,  por  la  nación  espafiolat  De  ninguna  manera;  y  sin  que 
•oreamos  deficiente  el  dictamen  de  la  Sociedad  de  Ctoografía,  juz- 
gamos muy  útil  penetrar  más  aún  de  lo  que  lo  hace,  en  la  historia 
de  los  descubrimientos  y  ocupaciones  á  qne  pertenece  la  del  Ar- 
chipiélago, i>ara  demostrar  que  ésta  reúne  las  condiciones  marca- 
das por  el  derecho  de  gentes  para  constituir  un  título  legal  de  so- 
beranía. 

Gomo  es  bien  sabido,  desde  que  el  célebre  Hernán  Cortés  regresó 
de  BU  primer  viaje  á  España,  después  de  la  conquista,  se  expresó 
claramente  la  resolución  de  aquella  potencia  referente  al  descu- 
brimiento y  colonización  de  territorios  bañados  por  el  Océano  Pa- 
cífico, llamado  entonces  mar  del  Sur,  y  al  efecto,  el  Emperador  dio 
á  Oortés  el  cargo  de  Capitán  general  de  ese  Océano,  cargo  que 
procuró  desempeñar  con  el  esfuerzo  que  le  era  genial,  y  con  soli- 
citud pasmosa,  ya  organizando  escuadra  que  envió  desde  Tehnan- 
tepec,  ya  capitaneando  otra  personalmente,  cuando  llevó  á  térmi- 
no en  la  Baja  California  su  famosa  expedición.  En  los  mismos  días 
organizó  Pedro  de  AI  varado,  gobernante  á  la  sazón  de  Guatemala, 
otra  armada  mucho  más  considerable  que  la  de  Cortés,  en  unión 
de  Don  Antonio  de  Mendoza,  primer  Virrey  de  la  Nueva  Espafia, 
y  con  destino  igualmente  á  la  costa  norte  del  mar  del  Sur,  expe- 
dición que  causó  desazones  entre  Cortés  y  Mendoza,  y  costó,  por 
incidente,  la  vida  al  joven  y  valerosísimo  adelantadlo. 

Estas  expediciones,  hechas  de  acuerdo  con  la  Corona  y  hasta 
por  disposición  de  ella,  prueban  la  existencia  de  la  primera  con- 
dición de  la  ocupación,  esto  es,  la  intención  deliberada  y  maqifes- 
tada  por  signos  exteriores  de  ocupar  el  territorio  en  cuestión,  con 
ánimo  de  ejercer  soberanía  definitiva  sobre  él  ( Bernal  Díaz  del 
Castillo,  Prescott,  Clavijero,  Zamacois),  intención  tanto  más  im- 
portante y  manifiesta,  cuanto  que,  sin  tener  en  cuenta  el  gran  cau- 
dal empleado  por  Alvarado  y  Mendoza  en  la  creación  y  dotación 
de  su  armada,  sólo  Cortés  gastó  más  de  200,000  ducados  en  las  ex- 
pediciones de  la  suya.  (Humboldt^  Ensayo  Político,  lib.  III.) 

Varios  geógrafos,  dice  el  mismo  autor,  siguiendo  las  cartas,  lla- 
man Nueva  Albíón  á  la  Nueva  California,  denominación  fundada 
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en  la  opinióii  poeo  exacta  de  qae  el  navegante  Drake  fué  eu  1578 
el  primero  que  desGnbríó  la  costa  If.  O^  de  la  América,  compren- 
dida entre  los  38^  y  los  48^  de  latítad.  Es  verdad  que  el  famoso 
viiye  de  Sebastián  Visoaino  fué  24  años  posterior  á  los  desea- 
brimientoB  de  Francisco  Drake;  pero  Knox  y  otros  historiadores 
olvidan  que  Calvillo  babía  examinado  ya  en  I5i2  las  costas  de  la 
Naeva  California,  basta  el  paralelo  ile  los  43,  término  de  la  nave- 
gación,  segátt  resulta  comparando  las  antiguas  observaciones  de 
latitud  con  las  que  se  ban  becbo  en  nuestros  días. 

Con  los  descnbrimientos  de  Vizcaíno  y  otros  posteriores,  tomó 
España  posesión  de  la  costa  Califomiana,  así  como  de  las  islas  á 
que  nos  referimos,  y  que  sin  necesidad  de  procedimientos  especia- 
les, pertenecen,  según  el  Derecbo,  á  la  nación  primeramente  ocu- 
pante de  la  tierra  firme.  En  seguida  aparece  llenada  la  otra  con- 
dición importantísima,  la.de  la  colonización  efectiva  del  Distrito 
ocupado.  Temerosa  la  Corte  de  Madrid  de  que  otras  potencias  ma- 
rítimas de  Europa  fundasen  en  la  costa  N.  O.  de  América,  varios 
establecimientos,  en  perjuicio  de  las  antiguas  colonias  españolas, 
ordenó  al  Virrey  de  Croix  y  al  visitador  Gálvez,  que  fundasen  mi- 
aiones  y  presidios  en  la  dicba  costa,  para  lo  cual  salieron  del  puerto 
de  San  Blas  dos  embarcaciones  qne  fondearon  en  San  Diego,  en 
Abril  de  1763,  y  al  mismo  tiempo  llegó  por  tierra  otra  expedición 
por  la  Vieja  California.  Desde  el  tiempo  de  Sebastián  Vizcaíno 
ningún  europeo  babía  saltado  á  tierra  en  aquellas  apartadas  cos- 
tas. Los  colonos  enviados  por  la  Corona,  procedieron  al  cultivo  de 
los  campos,  á  la  plantación  de  vides  y  árboles  europeos,  legum- 
bres y  cereales  españoles;  es  decir,  se  practicó  una  ocupación  en 
toda  forma,  y  con  UkIos  los  requisitos  que  el  Derecbo  exige  para 
producir  la  soberanía  á  título  de  ocupación. 
•  Después  continuaron  las  expediciones  y  sólo  dos  de  ellas  tnvie< 
ron  por  objeto  nuevos  descubrimientos.  Las  demás,  por  cierto  muy 
numerosas,  no  tuvieron  otro  ñn  que  la  colonización  de  la  costa  de 
Oalifornia.  ( Véase  á  Humboldt,  tom.  II,  págs.  119  á  139,  de  su 
Bnsayo  político  sobre  la  Nueva  España;  Tres  siglos  de  México 
por  Cavo,  números  1,602  y  siguientes;  Torquemada,  Monarquía 
indiana.) 

«  Hé^ibí  perfectamente  determinada  la  ocupación  jurídica,  y  por 
]0  tanto,  establecida  de  la  manera  más  sólida  la  primera  premisa 
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de  mestrfi'argiiteiBirtÉMMto;  ft  subM^^^fié  I» MttpMéMn'tf^ítf VscAmí^ 
OaHftMTuiíi,  y  ea  MoMoaencfia,  <M"iÉCÍrcliípié1ltgí>  ^  ^e  éií  ttítt»^ 
por  parte  de  Espáfia,  remiíé  latí  dondfcioírod  exigidas*  pot  élDeí^' 
cho  de  gentes  para  qtté  oooiM;itáya  nn  t^tó  ieg*t  éé  tklit&táíiUL 

México  independíente,  heredó,  nó  éóK)  por  el  hecho  miitaiO'  úé 
su  enancípaciÓD,  Bino  también  por  los  tratados  t^pk^ctiVoftylos  dé* 
rechos  de  la  Metrópoli  sobre  la  Naeva  EspAlla,  f  po^  lo  misatt)^ 
el  Archipiélago  del  Norte  pasó  á  format'  patte  dé  So  territorio;  <yA» 
de  hecho  poseyó  y  aprovechó  hástá  qne  latí  reVottfcioÁea  hiciétHMi 
qne  los  gobiernos,  ocapados  en  luchar  constlinteraente,  lo  des- 
atendieran. 

Fijado,  paes,  el  criterio  histórico,  obvia  y  brevistma  es  la  «pU* 
cación  del  Jurídico.  En  efecto,  ccimo  lo  asegura  el  dictamen^  les 
tratadistas  todos  del  Derecho  de  gentes  convienen  nnánimements^ 
en  qne  toda  ocapación  es  viciosa,  ilegal  y  atentatoria,  cnaudo  él 
territorio  en  caestión  ha  sido  ya  ocapado  por  otra  potencia  y  tí^ 
han  mediado  tratados  de  cesión,  como  no  ios  hay  ea  el  caso  pre- 
sente. Todo  lo  contrarío:  si  la  ocupación,  coah|aÍ!era  <|ae  fnese^ 
produjera  por  sí  sola  titulo  de  soberanía,  fuera  tanto  eoniodestruir 
de  raíz  el  concepto  de  la  propiedad  territoríal,  acabar  con  la  no^ 
ción  jurídica  de  ella,  y  hacer  nugatorias  en  gran  parte  las  pres- 
cripciones del  Derecho  tntemaciona!,  tan  ttecesario  para  el  gobier- 
no de  las  naciones,  como  el  civil  y  penal  para  el  deloA  individiioA: 

Siendo,  pues,  nn  hecho  incontrovertible  qne  México  tiene,  res- 
pecto del  Archipiélago  del  Norte,  el  derecho  primi  capientiSj  k» 
ocupación  por  parte  de  los  Estados  Unitlos  adolece  de  todos  los 
vicios  qne  señala  el  Derecho,  y  tiene,  en  consecuencia,  el  earáctek* 
de  una  posesión  ilegal,  violenta,  atentatoria,  porque  como  demos- 
traremos en  nuestro  próximo  artículo,  no  a:<f  ste  A  ese  país  ni  el  tan 
discutible  título  de  la  prescripción. 


Ponemos  boy  término  á  nuestro  estudio  de  los  derechos  de  Mé- 
xico sobre  el  Archipiélago  del  Norte,  examinando  la  áltímli  e«es- 
tióii  qne  el  asunto  presenta:  |han  prescrito  esos  derechos  t  iTa 
que,  segútt  r%  deiaestrado,  los  Estados  TJumIos  oareeen  á  este  n» 


peotó  del  líHMiK^qae  pam  1»  «^bemilu  Mé  los  tratedoa,  la  pviot^- 
dad  dé  deMsbiilnteñto  é  la  oMipaoián,  ¿podrá  ale^far  eM  pafe  la 
preBoripofón  de  l<»s^ereekoede  Mézieo,  conio  título  leglIiiDo  para 
tal  aoberanla,  sobre  el  gropo  de  islas  á  que  nos  referimos  t 

Nosotros  profesamos  la  misma  opÍHÍó&  snstentada  por  la  respe- 
table sociedad  erentf flca  que  ha  producido  dictameii  neeroa  de  es- 
te  punto ;  nosotros  sostenemos  igualmente,  que  tales  derechos  no 
han  prescrito,  y  que  por  lo  mrsmo  no  puede  ser  la  presmpción  un 
título  en  que  la  Tecina  República  apoye  su  posesión  y  soberainla 
sobre  aquellos  Distritos. 

Los  derechos  de  los  Estados  son  de  dos  clases:  innatos  ó  adqui- 
ridos. Los  primeros,  dice  Carnazza-Amari,  nacen  con  el  Esítadof 
puede  éste  hacerlos  valer  en  todo  tiempo,  lugar  y  época,  sin  quo 
sea  preciso  un  reconocimiento  especial  de  ellos.  Son^  pues,  abso- 
lutos, independientes  de  toda  condición ;  existen  con  el  Estado,  y 
negarlos  sería  negar  éste.  Oaéntanse  entre  esos  derechos,  el  de 
la  vida,  la  conservación,  la  libertad,  la  soberanía,  la  autonomía,  la 
indepemdencia,  la  dignidad  y  el  honor.  Los  derechos  adquiridos 
sen  aquellos  que  producen  los  tratados,  ú  otros  medios  acoiden- 
taies,  ó  en  otros  términos,  los  derechos  adquiridos  se  distingue» 
de  los  innatos  en  virtud  del  hecho  que  los  actualiza.  Los  primeros 
son  inherentes  á  la  naturaleza  humana,  nacen,  viven  y  se  perpe- 
túan con  los  Estados.  Son  inalienables  é  impresoriptihles  ( sostie- 
ne el  mismo  autor),  i>orque  resultan  de  la  naturaleza  humana. 

OoB  el  fundamento  de  doctrina  tan  sana,  filosófica  y  jurídica,  po* 
drfamos  sostener  la  no  prescripción,  cual  la  sostienen  respetabilí- 
simos maestros.  No  «s  posible,  en  efecto,  negar  en  los  Estados  la 
eiistencia  de  derechos  que  constituyen  su  naturaleza  propia,  de- 
recha indisputables,  por  cuanto  al  entrafiar  la  vida  de  aquellos,, 
entrañan  científicamente  la  noción  racional  del  Estado;  como  'no- 
es  posible  negar  que  la  soberanía  es  uno  de  esos  elementales  ó  ra- 
dicales derechos,  conquista  del  Estado,  puesto  que,  sin  la  sebera^ 
n(a  sobre  su  propio  territorio,  repugna,  hasta  hacerse  incompren- 
sible, aquella  noeíóa. 

Pues  bien :  rf  los  derechos  innaiDos  son  imprescriptibles,  y  «i  la 
soberikiía  es  uno  de  esos  derechos,  fufiérese  sin  ^fiierzo  que  el  de- 
recho de  sobeMfiía  m  iia)pres<»'iptíble.  Y  entiéndase,  para  tos  efidé^ 
tos  de  estos  raolodnios,  y  nótese  con  precisión,  que  al  poner  Oar- 
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nassa- Amari  la  tobedraaía  ea4fe  los  derechos  innatas  del  tistsdo^ 
la  tona  en  el  mismo  sentido  qae  nosotros,  es  dedr,  per  el  dereeho 
de  un  Bstado  al  dominio  jurisdioeional  sobre  todas  las  partes  del 
territorio  que  no  ha  enajenado.  Tan  es  así,  tan  no  la  considera  co* 
mo  antítesis  del  despotismo,  dominación  extranjera,  ó  interven- 
ción, que  enumera,  además,  como  dereohos  innatos,  la  libertad,  la 
independencia,  la  autonomía,  la  dignidad  y  el  honor. 

Trátase,  pues,  de  la  soberanía  en  su  sentido  llano,  de  la  integri- 
dad de  la  soberanía  como  derecho  á  dominar  todo  lo  adquirido. 

En  confirmación  de  esta  doctrina  tenemos  hechos  culminantes, 
reconocidos  en  éste  y  en  los  siglos  pasados  por  las  naciones,  sancio- 
nados por  el  derecho  de  gentes,  y  que  constituyen  la  base  de  las 
relaciones  de  nuestros  pueblos  entre  sí. 

Siu  traspasar  los  límites  de  nuestra  patria  hallamos  esas  gran- 
des ejecutorias.  Si  el  «lereclio  de  soberauía  de  un  pueblo  sobre  su 
territorio,  prescribiera  por  el  trauscurso  del  tiempo,  4  cómo  sancio- 
nar, cual  sancionada  ha  sido,  la  recuperación  y  reivindicación  de 
la  soberanía  del  pueblo  mexicano,  interrumpida  por  la  dominación 
española  durante  trescientos  afiost  El  acta  de  nuestra  indepen- 
dencia manifiesta,  que  la  Nación  mexicana  recobra  su  9oberan(a. 
Luego  no  había  prescrito:  un  derecho  prescrito  es  algo  nulo,  es  la 
naila,  y  la  nada  no  se  recobra. 

Sucede  en  la  naturaleza  juríilica  lo  mismo  que  en  la  naturaleza 
corpórea:  cuando  en  virtud  de  ciertos  fenómenos  el  agua  pierde 
su  estado  líquido,  y  adquiere  el  sólido  al  convertirse  en  hielo,  con- 
serva su  calor  latente^  el  cual  desarrolla  luego  que  mlquiere  su  es- 
tado primitivo,  merced  al  cambio  de  medio.  Otro  tanto  sucede  con 
las  naciones,  cuando  un  acontecimiento  cualquiera  las  priva  del 
ejercicio  de  sus  derechos,  cambiando  así  su  estado  aparente:  esos 
derechos,  su  soberanía,  continúan  por  modo  latente.  Mas  esto  es 
permanecer,  existir,  y  de  lo  que  continúa  y  permanece  no  puede 
decirse  que  ha  prescrito.  Por  eso,  al  cambiar  el  medio,  los  Estados 
hispauo-americanos  desarrollaron^  esto  es,  pusieron  en  ejercicio 
su  soberanía  que  no  €tdquirieron  entonces,  sino  que  uéaron  de  ella. 

Establecida  así  la  noción  jurídica  de  la  soberanía,  y  así  la  reco- 
nocieron las  naciones  europeas,  resulta  incuestionable  la  no  {des- 
cripción de  la  misma;  porque  de  lo  cont|:ario  sería  preciso  demos- 
trar una  de  estas  dos  proiMMsiciones:  ó  que  la  soberanía  no  es  un 
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dereoho  innato  del  B«tado,  ó  qoe  los  derechos  innatos  son  prescrip- 
tibles. Mas  al  derecho  de  gentes  repognan  ambas  proposiciones. 
Una  cosa  ha  movido  á  ciertos  maestros  á  aceptar  el  principio  de 
prescripción :  fandar  los  títulos  de  la  mayor  parte  de  los  Estados 
europeos;  pero  de  esta  misma  raxón  histórica  brota  la  Inz  para  la 
filosofia  de  esta  doctrina.  Porque  esa  razón  demuestra  qae  tales 
maestros  no  aceptan  la  prescripción,  sino  como  nna  renuncia  que 
el  Bstado  hace  del  derecho  de  su  soberanía  sobre  determinado  te- 
rritorio. Asi,  y  sólo  así  la  aceptan,  porque  así,  y  sólo  así  es  de  acep- 
tarse. Por  manera  que,  cuando  no  existe  tal  renuncia,  es  evidente 
que  no  existe  tal  prescripción.  Ahora  bien,  4  ha  renunciado  Méxi- 
co á  sus  derechos  sobre  el  Archipiélago  f  Imposible  sería  demos- 
trarlo. El  Derecho  asegura  que  la  renuncia  de  que  tratamos  es 
presumible,  cuando  pasa  un  largo  período  de  tiempo  sin  que  el  Es- 
tado propietario  reclame  su  derecho  de  soberanía  sobre  la  cosa 
en  cuestión.  ¿Cuál  debe  ser  esto  tiempo f  Ninguna  escuela,  nin- 
gún tratadista  lo  determina  con  precisión.  Por  tonto,  nadie  puede 
decir:  hoy,  en  esto  fecha,  ó  mañana  en  tol  otra,  prescribe  el  dere- 
cho de  tol  Estodo. 

Mas  vengamos  al  estudio  científico  de  esto  punto  capítol.  Guan- 
do falto  la  teoría,  4  cuál  debe  ser  el  método  para  fijar  la  ley  en  todo 
linaje  de  fenómenos  t  Ya  lo  han  dicho  todos  los  maestros  desde 
Aristótoles  basto  Spencer,  reunir  los  hechos,  compararlos,  expe- 
rimentarlos, para  sacar  de  ellos  el  principio.  Acumulemos,  pues, 
los  hechos,  helos  aquí: 

Los  Estados  latino  «-americanos  declararon  subsistente  su  dere- 
cho de  soberanía  después  de  trescientos  afios  de  no  reclamarlo;  y 
todas  las  naciones  europeas  han  reconocido  la  justicia  de  esa  de- 
^ración,  entre  aquellas  la  misma  Nación  perjudicada  con  ésto. 
La  Bepáblica  argentina  no  ha  considerado  prescrito  su  derecho  so- 
bre las  islas  ocupadas  por  los  ingleses,  no  obstanto  el  transcurso 
de  más  de  medio  siglo.  Los  Estados  Unidos  negaron  á  Busia  el 
derecho  de  soberanía  sobre  ciertos  distritos  del  Noroeste  de  Amé- 
rica, por  el  hecho  de  no  haber  reclamado  contra  aquella  durante 
muchos  aftos;  Bspafia  sostuvo  después  de  setecientos  su' derecho 
de  soberanía  sobre  los  territorios  ocupados  por  los  árabes,  y  las 
naciones  europeas  reconocieron  ese  derecho. 

Para  no  ser  próMjos  nos  limitoremos  á  esos  hechos.  4  Qué  ense^ 
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fimo,  qné  ley  prtodttoeBt  Balta  á  la  visto  que  según  el  consentí- 
miento  nnánine  de  las  nnovones^  el  derecho  de  soberanía  no  se 
pierde  por  el  mero  trascarso  del  tiempo,  eon  tal  qae  no  sea  inme- 
morial ;  qae  no  se  pierde  por  el  hecho  de  la  no  reclamación  dorante 
tres  siglos,  á  lo  menos,  siempre  que  el  silencio  reconosoa  una  can- 
sa de  ñierza  mayor,  nna  cansa  qae  impida  interpretarlo  como  sig- 
no de  reunnoía  ó  abandono. 

Ya  la  sabia  oorpof ación  promoveilora  de  este  asnnto  ha  demo»' 
trado  que  el  silencio  de  Móxioo  ha  obedecido  á  una  causa  de  ñierza 
mayor,  la  designada  textnfdmente  por  el  maestro  Bello  en  estas 
palabras:  «el  temor  de  nn  mal  grave.»  Bnmido  México  en  el  abi» 
mo  de  uoa  giierra  casi  Aecnlar^  no  ha  podido  ni  atender  á  la  inmu- 
nidad de  sus  derschos  de  orden  secundario,  ni  aventurarse  á  emer- 
gencias peligrosas.  El  pequeño  crascarso  de  tiempo  durante  ék 
cual  ha  guanlado  silencio,  ha  sido  para  él  de  lucha  sangrienta,  sin 
tregaa,  sin  permitirle  bifurcar  las  energías  nacionales  para  aten-^ 
der  á  lo  iuterior  y  á  lo  exterior,  á  lo  priucipal  y  lo  secundarro» 
Jamás  país  alguno  ha  podido  en  caso  semejante  justificar  tan 
cumplidamente  sn  silencio.  Y  si  las  naciones  han  justificado  el  de 
nuestra  patria  dtrante  tres  centurias,  i>or  el  solo  hecho  de  la  fuer- 
za mayor,  ¿cómo  no  ha  de  ser  justificable  el  de  cuarenta  años,  bi^ 
la  presión  de  otra  fuerza  más  grande  sAn,  más  invenciblet  Debe- 
mos por  tanto  concluir,  que  ese  breve  intervalo,  que  es  como  nú 
minuto  en  la  vida  de  las  naciones,  no  puede  ameritar  rennncia  de 
nuestra  parte,  y  no  ameritándola  no  se  halla  México  en  el  caeo 
único  de  la  prescripción  aplicada  á  los  Estados,  es  decir,  en  el  de 
presumirse  su  voluntad  de  renunciar  á  la  soberanía  que  ejercen 
sobre  determinado  distrito.  Y  decimos  único,  porqne  salvo  ese, 
la  soberanía,  como  derecho  innato  de  los  pueblos,  no  es  prescrip- 
tible. 

Oreemos,  pues,  haber  demostrado  con  la  concisión  que  exiipen 
las  publicacioQes  de  esta  íadole,  que  México  tiene  derecho  de  so- 
beranía sobre  el  Archipiélago  del  Norte;  que  esa  soberanía  tiene 
por  base  indestructible  así  el  I>erecho  de  gentes  necesario  como 
el  voluntario;  y  que  los  Estados  Unidos  de  América  no  tienen  á 
ese  respecto  ninguno  de  los  títulos  de  soberanía  reconocidos  has- 
ta ahora,  esto  es,  ni  el  producido  por  los  tratanloe,  ni  el  de  priori^ 
dad  de  descubrimiento,  ni  el  de  ocupación,  ni  el  de  prescripción. 
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¡  Ojalá!  y  así  lo  eeperamos,  que  el  Gobierno  Dacioual,  hacieudo 
«ao  de  sa  patriotismo,  cuauto  de  sa  energía  y  su  prndeucia,  sepa 
reivindicar  para  México  un  derecho  sagrado  qae  empañó  por  un 
momento  el  humo  del  combate,  pero  que  el  sol  divino  de  la  paz 
^está  llamado  á  iluminar  con  sus  rayos  esplendentes. 


Isidro  Rojas. 


40te  iiitti^ntei  relativo  4  l^a  ^ver«M  manifestacMW!^  de  la  ri^neza 
nacioDal,  porque  no  ine  cooaidejro  cou  fuerza»  aufioieoteis  para  tan 
vaata  empresa^ 

Mía  deeeo«,  Uoy^  e61o  tíeaaa  por  objeto  mfHíifeBfar  aJIgmiaft  ra- 
zones ya  sancionadas  por  la  eiperieoola  y  la  ftlo#ofiat  p^ffoque  I3 
debilidad  buniaii,a  necesita  reoordarlas  en  todoa  los  ina>aAi<te^  de 
la  yida^  para  oonsegair  cuAlqníer  fta  qtm  se  proponga. 

Por  lo  tanto,  voy  á  exponer,  aunque  de  una  manera  elemental  é 
incorrecta,  las  causas  que  funden  conducir  al  errary  cuando  el  iom- 
irc  iraia'de  investigar  la  verdad^  tema  que  sirve  de  base  á  todos 
los  conocimientos  de  la  liumanidad. 

La  verdad  la  adquiere  el  hombre  por  la  experiencia,  y  consiste 
en  ver  las  cosas  tales  como  aon ;  en  atribuirles  las  cualidades  que 
realmente  tienen ;  en  prever  cou  certeza  sus  efectos  buenos  ó  ma- 
los, y  en  distinguir  lo  real  de  lo  aparente. 

Las  causas  que  nos  conducen  al  error  pueden  reducirse  á  cinco: 

1*  £1  mal  estado  de  los  sentidos  externos;  2!  La  falta  de  aten- 
oión;  3*^  La  ignorancia  ó  iuXM>mpleto  conocimiento  de  las  leyes  na- 
turales; 4*  Las  pasiones  ó  vicios,  y  5!  La  adopción  de  opiniones 
ó  juicios  sin  previo  examen. 

Ia  primera  idea  de  una  cosa  la  adquiere  el  bombre  por  la  per- 
eepcíón  de  los  sentidos  eviternos:  la  vista,  el  oi(k>,  el  tacto,  el  guato, 
el  olfato  y  el  muscular. 

Si  examinamos  un  ser  viviente  que  de  naeimiento  careaba  del 
sentido  de  la  vista^  observamos  que  le  es  imposible  manifestar  la 
menor  idea  de  la  luz  ni  de  los  colores.'  Si  le  faltare  el  ddoy  no  ten- 
drá la  menor  noción  del  ruido  ni  de  la  armonía.  Si  careciese  del 
tactOy  no  podría  ccmcebir  la  aspereza  6  suavidad,  el  frío  ni  el  calor. 
Faltando  el  gustOy  nunca  reconocería  lo  dulce  ni  lo  amargo,  lo  ácido 
ni  lo  insípido.  Sin  el  olfatOj  no  reconocería  sensaciones  fragantes 
ni  aromáticas,  fétidas  ni  nauseabundas.  Faltando  el  sentido  mus- 
culary  no  apreciaría  nunca  la  gravedad ;  y  finalmente,  si  pudiéra- 
mos concebir  un  ser  viviente  que  careciese  de  todos  esos  sentidos, 
¿tendría  la  menor  idea  ni  siquiera  de  su  existeuciat  No  es  posible 
que  pensara,  porque  esta  facultad  se  alimenta  de  percepciones  ex- 
teriores. Es,  pues,  evidente,  que  todos  los  oonocimientoa  los  adqoi* 
rimos  por  medio  de  los  sentidos  externos,  y  que  ninguna  otra  &- 
cuitad  puede  reemplazarlos.  Sabemos  también  por  la  experiencia, 
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que  no  todos  los  indivídaos  tienen  igualmente  desarrollados  és- 
tos órganos;  en  unos  alcanzan  mayor  grado  de  perfección  que  en 
otros,  y  además^  se  enferman  y  modiñcan  con  la  clase  de  vida^  con 
la  constitución  física,  con  los  accidentes  ó  con  el  tiempo.  Palpa- 
bles ejemplos  de  esta  naturaleza  nos  presenta  la  miopía,  pres- 
bitismo,  diplopfa,  y  sobre  todo  la  acromatapsía,  que  hace  vean 
algunos  individuos  los  contornos  de  los  cuerpos  solamente;  á 
otros,  los  colores;  lia}'^  quien  no  ai>recie  determinadas  tintas,  mien- 
tras que  otros  ven  los  objetos  con  matices  opuestos  á  los  que  en  sí 
tienen.  Si  examinamos  el  órgano  auditivo  en  diferentes  individuos, 
observamos  también  que  no  todos  distinguen  igualmente  cada  una 
de  las  notas  de  la  escala  cromática,  su  timbre  ni  la  duración  de 
cada  compás;  y  lo  mismo  sucede  con  los  demás  sentidos.  Si  obli- 
cuamente introducimos  una  varilla  recta  en  el  agua,  la  vemos  que- 
brada; si  observamos  algún  ediñcio  ó  paisaje  en  el  estereóscopo, 
vemos  los  objetos  de  bulto  y  sus  distancias  respectivas;  los  colores 
de  los  objetos  varían  con  la  naturaleza  de  la  luz  que  los  ilumina; 
en  fin,  si  agregamos  á  esto  que  varían  nuestras  percepciones  ex- 
teriores con  los  elementos  sumamente  variables  que  nos  rodean, 
cantidad  de  luz,  calor,  electricidad,  humedad,  refracción,  distan- 
cia, movimiento,  etc.,  etc.,  observamos  que  la  frase  tan  vulgar  que 
repetimos  muchas  veces,  yo  mismo  lo  he  visto,  puede  ser  algunas 
veces  falsa. 

Gomo  las  sensaciones  exteriores  producen  las  ideas,  y  esta  sen- 
sibilidad es  más  ó  menos  viva,  según  la  mayor  ó  menor  perfección 
de  sus  órganos,  resulta  de  ahí  la  diversidad  de  temperamentos  y 
facultades.  Si  los  hombres  se  diferencian  entre  sí,  es  porque  no 
todos  sienten  de  una  misma  manera,  y  por  lo  tanto,  no  pueden  te- 
ner precisamente  las  mismas  inclinaciones,  las  mismas  ideas,  ni  las 
mismas  opiniones. 

La  segunda  de  las  causas  que  nos  pueden  conducir  al  error, 
existe  muchas  veces  en  la  memoria  por  la  falta  de  atención.  Guan- 
do se  presenta  á  nuestra  vista  un  nuevo  objeto  y  nos  detenemos 
sólo  unos  instantes  en  su  observación,  no  nos  damos  cuenta  de  las 
partes  que  lo  constituyen  sino  del  conjunto,  extinguiéndose  la  im- 
presión que  produjo  en  nosotros  con  la  misma  facilidad  que  la 
hemos  obtenido.  Para  retener  en  la  memoria  una  imfagén  dará  y 
permanente,  es  de  absoluta  necesidad  observar  con  mucha  aten- 
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ción  y  repetidas  vece»  el  todo  y  cada  ana  de  las  partes  qae  cons- 
titayen  el  ser  qae  observamos,  sa  posición  relatíva,  sa  color,  na- 
taralesa,  etc.,  paes  de  lo  contrario  obtendremos  en  la  memoria 
imágenes  deficientes  para  Jnxgar  con  acierto,  y  además,  serán  es^ 
tas  de  may  poca  darabilidad. 

Parece,  á  primera  vista,  qne  teniendo  todas  nuestras  íácnltades 
en  boen  estado,  no  pueden  ser  erróneas  las  percepcí(»ies  qae  nos 
demuestran  los  sentidos  externos,  como  efectivamente  no  lo  son; 
pero  si  atendemos  á  la  naturaleza  de  nuestra  memoria,  que  es  más 
ó  menos  intensa,  según  la  mayor  ó  menor  atención  y. tiempo  qne 
empleamos  en  el  examen,  resulta  de  ahí,  que  podemos  haber  visto 
ú  oído  alguna  cosa  y  no  recordar  fielmente  aquellas  impresiones 
por  no  haber  empleado  el  tiempo  suficiente  ó  la  debida  atención. 
Muchas  veces  dudamos,  vacilamos  si  la  imagen  que  nos  presenta 
la  memoria  es  fiel  representación  de  x>ercepciones  anteriormente 
habidas,  todo  lo  cual  procede  del  descuido  que  acabamos  de  men- 
cionar. Con  razón  se  ha  llamado  á  la  atención  fuerza  del  espíritu^ 
porque  observando  siempre  un  solo  objeto  hace  más  claras  y  dis- 
tintas las  percepciones  y  deja  el  recuerdo  de  las  ideas.  Es  tan  ne- 
cesaria la  atención  para  adquirir  el  conocimiento  de  una  cosa,  que 
si  vemos  ú  oimos  sin  atender,  no  obtenemos  la  menor  idea  de  lo 
que  vemos  ú  oimos,  hasta  que  miramos  ó  atendemos,  en  cuyo  caso 
comienza  la  atención  á  separar  con  fuerza  todas  las  percepciones 
que  le  rodean  para  fijar  con  energía  una  tan  sólo  que  se  ha  pro- 
puesto reconocer.  Es,  pues,  evidente  que  la  falta  de  atención  pue- 
de producir  en  nosotros  imágenes  incompletas  ó  falsas,  las  cuales 
podemos  tomar  en  muchos  casos  como  verdaderas  ó  completas,  y 
emitir  juicios  erróneos  inconscientemente. 

La  tercera  causa  que  nos  puede  desviar  de  la  verdad  es  la  igno- 
rancia ó  el  incompleto  conocimiento  de  las  cosas.  "No  es  posible  ob- 
tener conclusiones  verídicas,  sin  conocer  los  principios  en  qae  se 
fiíndan  los  fenómenos  naturales. 

Si  quisiéramos  averiguar  las  propiedades  de  un  nuevo  oaerpo 
obtenido  por  la  combinación  de  dos  elementos  diferentes,  le  sería 
materialmente  imposible  emitir  un  juicio  acertado  al  que  no  cono- 
ciese las  propiedades  de  ninguno  de  los  elementos  qae  hidbian  de 
eonstitalr  el  nuevo  enerf».  Si  alguien  conoofa  las  propiedades  de 
ano  de  los  dos  elementos,  podía,  con  más  razan  qne  él  primen», 
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emitir  an  juicio,  aniiqae  también  resaltaría  falso,  Soi>oDgamos  qne 
otro  conociese  los  dos  elementos  propuestos,  pero  independiente- 
mente; en  este  coso  podía  predecir  las  propiedades  del  nuevo  cuer- 
po con  más  aproximación  que  los  anteriores,  aunque  ta'mbién  se* 
exponía  á  equivocarse,  por  cuanto  las  nuevas  propiedades  del* 
cuerpo  compuesto  dependen  de  la  mayor  ó  menor  afinidad  que  se- 
tengan  los  elementos  combinados.  Sí,  x>or  fin,  admitimos  uno  que- 
conozca,  no  sólo  las  propiedades  de  ambos  elementos,  sino  tam- 
bién su  afinidad  mutua,  éste  será  tan  sólo  el  que  puede  emitir  ef 
verdadero  juicio  de  las  propiedades  que  deben  caracterizar  el  nue- 
vo cuerpo;  de  todo  lo  cual  resulta,  que  los  juicios  más  ó  menos  ve- 
rídicos, dependen  también  necesariamente  del  mayor  ó  menor  co- 
nocimiento que  tenemos  de  las  leyes  naturales,  y  que  no  puede- 
emitir  opinión  alguna  el  que  no  conozca  estas  mismas  leyes. 

Cuando  vemos  el  Sol  en  el  horizonte,  creemos  tenerlo  en  linear 
recta  si  no  calculamos  la  refracción  que  se  verifica  en  aquel  mo- 
mento, por  la  cual  lo  vemos  á  pesar  de  estar  debajo  del  punto  de- 
tangencia. La  Luna  nos  parece  girar  de  E.  á  O.,  cuando  su  moví* 
miento  es  precisamente  en  sentido  contrario.  Ko  nos  damos  cuen-» 
ta  de  la  enorme  presión  que  verifica  la  atmósfera  sobre  todos  los^ 
cuerpos  y  sobre  nosotros  mismos,  en  todos  sentidos.  (Cómo  es  po- 
sible emitir  conclusiones  verídicas,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,, 
sin  conocer  las  propiedades  de  los  cuerpos,  ni  el  medio  ambiente^ 
que  sin  cesar  tiende  á  modificar  su  constitución! 

Ya  vemos,  pues,  que  nos  inclinan  al  error,  el  mal  estado  de  los^ 
sentidos  externos,  la  falta  de  atención,  y  la  ignorancia  ó  inco^^ 
pleto  conocimiento  de  las  leyes  naturales;  pero  nada  de  esto  nos^ 
puede  conducir  á  errores  tan  trascendentales  como  las  pasiones  que:: 
nos  dominan  ó  los  vicios  que  hayamos  adquirido. 

Guando  tenemos  á  la  vista  un  objeto  que  nos  lisonjea,  nos  8eB<« 
timos  atraídos  por  el  objeto,  no  necesitamos  esfuerzo  alguno  para» 
ir  hacia  él,  vamos  por  nosotros  mismos  y  hasta  nos  sentimos  eomo» 
impelidos  por  algo  que  nos  arrastra;  si,  por  el  contrario,  senthaecr 
movimientos  de  odio  y  aborrecimiento  hacia  algunos  objetosy  e»* 
porque  los  suponemos  capaces  de  producir  en  nosotros  alguna  seo» 
sación  desagradable.  Todas  las  pasiones  se  reducen  á  desear  al- 
gún bien^  algún  placer  ó  alguna  felicidad  real  ó  imaginariai  y  á^ 
temer  ó  huir  de  algúa  mal,  sea  verdadero  ó  aparente. 
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A  poco  que  se  reflexioue  se  hallará  que  las  pasiones  en  sí  mis- 
luas  no  son  ni  buenas  ni  malas,  y  que  sólo  llegan  á  ser  fatales  por 
«el  uso  que  se  hace  de  ellas.  Naciendo  todo  hombre  con  necesidar 
des,  nada  le  es  más  natural  que  el  deseo  de  satisfacerlas,  de  donde 
resulta  que  las  pasiones  son  esenciales  al  hombre,  inherentes  á  su 
naturaleza,  inseparables  de  su  existencia  y  necesarias  á  su  con- 
servación. Pero  de  todas  esta¿^  necesidades,  unas  son  indispensa- 
bles para  la  vida,  como  los  alimentos,  el  ejercicio,  etc.  3  otras  son 
adquiridas  y  admitidas  por  la  sociedad,  y  son  todas  las  que  coa- 
tribuyen á  nuestro  bienestar  y  placeres  lícitos;  y  otras,  por  fin,  son 
las  que  constituyen  los  llamados  vicios,  como  todos  los  deseos  y 
placeres  que,  con  perjuicio,  unas  veces  de  nosotros  mismos  y  otras 
veces  de  los  demás  hombres,  perseguimos  ciegamente. 

Es  muy  cierto  que  las  pasiones  ó  deseos  de  felicidad  son  útiles 
al  hombre,  pero  dentro  de  muy  estrechos  límites.  La  envidia,  por 
ejemplo,  nos  estimula  á  estudiar  y  trabajar  para  conseguir  na  be- 
neficio igual  ó  mayor  que  el  obtenido  ya  por  otros  hombres-  La 
avaricia  ó  deseo  de  riquezas,  que  no  es  otra  cosa  que  el  deseo  de 
proporcionarse  medios  de  subsistencia  para  vivir  cómodamente; 
esta  pasión  es  el  manantial  de  la  industria,  del  trabajo  y  de  la  ac- 
tividad, tan  necesaria  á  la  vida  social. 

Pero  si  en  lugar  de  estimularnos  al  trabajo  honrado  para  con- 
seguir el  bienestar  que  perseguimos,  damos  rienda  suelta  á  nues- 
tras pasiones,  entonces  estas  dominan  á  la  razón  y  seguimos  cie- 
gamente como  irracionales,  buscando  nuestra  pretendida  felicidad, 
causando  lamentables  desgracias  á  nuestros  semejantes  y  muchas 
veces  á  nosotros  mismos. 

Por  esto  precisamente  son  tan  temibles  las  pasiones;  porque  á 
pesar  de  ser  necesarias,  si  atraviesan  sus  estrechos  límites,  nos 
destruyen  la  inteligencia,  la  razón  y  el  juicio. 

(De  qué  le  sirve  al  hombre  conocer  toda  la  historia  de  la  huma- 
nidad, las  leyes  físicas  de  la  naturaleza  y  las  artes  industriales,  si 
cuando  pretende  aplicar  sus  conocimientos  para  conseguir  un  fin, 
es  impulsado  tan  sólo  por  una  ciega  x)asiónT  En  este  caso  el  hom- 
.bre  no  discurre,  sino  desbarra;  no  raciocina,  sino  que  parece  ha 
perdido  la  razón,  la  memoria  y  juicio. 

Pero  pasemos  ya  á  la  última  de  las  causas  que  nos  conducen  con 
.suma  frecuencia  al  error;  tal  es  la  autoridad.  • 
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.  Esta  consiste  en  creer  la  palabra  de  los  hombres,  por  razón  de 
la  época  en  que  vivió,  por  su  edad,  sus  virtudes,  ó  por  su  riqueza 
y  poder.  Todas  estas  llamadas  razones,  en  general,  cnrecen  de  toda 
relación  con  la  verdad  que  importa  conocer. 

Fué  máxima  admitida  en  la  escuela  de  Pitágoras  que  la  palabra 
del  maestro  siempre  debía  creerse.  Magisier  dixit,  decían,  luego 
no  puede  negarse.  Y  no  me  extraña  que  en  aquel  tiempo  de  igno- 
rancia pensaran  así;  lo  que  me  llama  la  atención  es  que  en  el  si- 
glo XIX,  en  vista  do  tantos  errores  sostenidos  por  la  humanidad 
durante  muchos  siglos  y  que  hoy  los  refuta  un  niño,  haya  todavía 
hombres  que  sostengan  conclusiones  ilógicas  ciegamente,  porque 
lo  dijo /wíano,  en  tal  época,  sin  pretender  sujetarlas  á  la  razón  y 
á  las  reglas  que  la  lógica  establece. 

Ptolomeo,  dijo:  La  Tierra  está  inmóvil  en  el  centro  del  espacio, 
y  todos  los  planetas  y  estrellas  giran  al  rededor  de  ella  en  el  tér- 
mino de  24  horas;  y  ciegamente  lo  aprendió  y  creyó  casi  toda  la 
humanidad  porque  lo  había  dicho  Ptolomeo,  sosteniéndose  este 
error  centenares  de  años,  hasta  qne  en  el  siglo  XYI  Copérnico  lo 
combatió  con  i>ruebas  evidentes,  confirmadas  luego  científicamente 
por  Newton  y  Kéj)ler. 

Cristóbal  Colón  manifestó  á  la  mayor  parte  de  los  llamados  sa- 
bios del  siglo  XV,  que  navegando  por  el  Occidente  encontrarían 
las  Indias  Orientales,  puesto  que  la  Tierra  no  podía  menos  de  ser 
esférica.  La  opinión  general  de  aquellas  entidades  fué  la  de  mani- 
festar que  Cristóbal  Colón  estaba  loco,  y  que  no  era  posible  basarse 
en  teorías  tan  absurdas,  y  sin  embargo,  hoy  demostramos  de  una 
manera  incontestable  que  la  Tierra  es  esférica,  y  que  de  Europa 
puede  irse  á  las  Indias  Orientales  por  el  Occidente,  aunque  sea 
mayor  la  distancia  que  la  calculada  por  el  Genovés,  y  se  encuen- 
tre este  continente  americano,  ignorado  por  él,  en  medio  del  itine- 
rario que  proyectó. 

A  cada  paso  encontramos,  x)artícularmente  en  las  ciencias,  que 
teorías  sostenidas  durante  mucho  tiempo  por  hombres  de  recono- 
cido criterio,  han  sido  desechadas  más  tarde  y  reemplazadas  por 
otras,  con  pruebas  evidentes  ó  con  mayor  número  de  probabilida- 
des. Es  muy  natural  que  suceda  así,  porque  no  es  posible  obtener 
conclusiones  verídicas  sin  el  pleno  conocimiento  de  las  leyes  na- 
turales, y  como  la  humanidad  no  conoce  más  que  la  menor  parte 
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<le  ellas,  resulta  que  debetnos  acudir  en  la  mayoría  de  los  casos  al 
-crisol  de  la  filosofía,  si  queremos  obtener  resultados  algo  satisfiuj- 
vtorios. 

Hé  aquí,  en  rasgos  generales,  las  principales  causas  que  nos  con- 
•^^ucen  al  error  y  que  debemos  procurar  evitar  en  todos  nuestros 
.actos. 

En  resumen,  como  el  ser  liumano  está  sujeto  á  tantas  flaquezas, 
muchas  veces  inevitables,  no  debe  confiar  con  demasiada  ligereza 
-«n  su  pobre  criterio;  debe  cerciorarse  escrupulosamente  de  que  to- 
*«das  sus  facultades  están  en  buen  estado;  analizar  con  suma  aten- 
^ción,  en  todos  sus  detalles  y  bajo  sus  diferentes  aspectos,  el  objeto 
que  pretende  conocer  y  juzgar;  no  emitir  juicio  alguno  sin  el  pre- 
vio conocimiento  de  las  leyes  naturales  que  conviene  aplicar  en 
cada  caso;  examinar  desinteresadamente  nuestros  vicios,  hábitos 
.y  tendencias  con  el  firme  propósito  de  no  dejamos  arrastrar  por 
•ninguna  pasión;  y  por  fin,  no  adoptar  ligeramente  opiniones  ó  jui- 
•cios  de  los  demás,  sin  el  previo  y  atento  examen  lógico  que  merez- 
4»  el  objeto  que  se  trata  desarrollar. 

Además,  nn  hombre  solo,  aislado  de  sus  semejantes,  no  es  po- 
i^ible,  en  la  mayoría  de  los  casos,  que  reúna  todas  las  aptitudes  ne- 
cesarias para  obtener  un  recto  raciocinio,  ya  científico,  literario  ó 
filosófico,  porque  además  de  las  diferentes  tendencias  inherentes 
á  su  constitución,  no  puede  el  hombre  adquirir,  en  el  corto  tiempo 
de  su  existencia,  todos  los  conocimientos  alcanzados  por  la  socie- 
dad en  general,  y  por  lo  tanto,  debe  necesariamente  pedir  consejo 
Á  los  que  hayan  dedicado  miis  tiempo  al  ramo  del  saber  humano 
'úé  que  se  trate. 

En  vista  de  estos  defectos  y  debilida<les  humanas,  han  creido  los 
•'hombres  eminentes  ser  de  absoluta  necesidad  constituir  agrupa- 
*<^iones,  llamadas  sociedades,  que  tiendan  á  desarrollar  los  diferen- 
»tes  conocimientos  humanos,  obteniendo  así  mayor  numero  de  pro- 
babilidades en  la  investigación  de  la  verdaJ. 

La  Soéiedad  Mexicana  de  Geografía  y  EstadÍ8t¡«M,  á  la  que  ten- 
go el  honor  de  pertenecer,  comprendiendo  la  necesidad  y  ventajas 
•  dé  éstas  corporaciones,  y  constituida  para  fomentar  y  desarrollar 
lía  riqueza  nacional  agrícola,  minera,  industrial,  comercial,  etc.,  sé 
:  asocia  en  sus  relaciones,  para  obtetier  mayor  éxito,  y  llama  cari- 
jfiosamente  á  todos  los  grupos  ó  particulares  del  mundo  civilizado 
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^ae  qnieran  contribuir  al  adelanto,  perfeccionamiento  y  bienestar 
general ;  agota  de  su  parte  todos  los  medios  para  conseguir  este 
fln,  y  aunque  se^presenta  ante  ella,  la  obra  emprendida,  colosal, 
inmensa  é  infinita,  no  se  desalienta  i>orque  sabe  que  átomo  en  áto- 
mo y  molécula  en  molécula,  se  forman  los  grandes  cuerpos  que 
.sondean  el  espacio  infinito. 


He  dicho. 
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\7      EL 


VIZCONDE  LUIS  JOSÉ  DE  BRETTES 


EXPLORADOR  DEL  CHACO 


POR  EL  SR.  VICEPRESIDENTE,  LIC.  FÉLIX  ROMERO 


Seí^oRES: 

CONSECUENTES  C011  la  tarea  que  nos  bemos  impuesto,  en  bieu 
de  la  ciencia  y  como  un  estímulo  al  talento  y  al  trabajo  me- 
ritorio, de  dar  á  conocer  á  algunos  hombres  distinguidos, 
á  fin  de  que  figuren  en  primer  término  sobre  el  campo  que  ban 
sabido  conquistar  con  su  pluma  y  con  sus  viajes,  hoy  tomamos  de 
las  páginas  de  «La  llevue  Diploma  ti  que  j»  el  bosquejo  biográfico 
del  Vizconde  J.  de  Brettes,  explorador  del  Chaco,  hecho  por  el 
notable  escritor  Carlos  Cadiot,  y  lo  trasladamos  de  buena  volun- 
tad al  papel  para  exhibirse  en  la  presente  lectura.  Helo  aquí: 

«En  el  momento  en  que  todos  los  pensamientos  así  como  todas 
las  esperanzas  se  tornan  hacia  el  África,  como  si  este  continente 
negro  fuese  un  nuevo  Edén  ó  un  nuevo  Eldorado,  es  bueno  hablar 
de  los  exploradores  pacíficos,  como  el  presente,  acaso  menos  rui- 
dosos y  menos  conocidos,  pero  cuyos  trabajos,  agrandando  el  do- 
minio de  la  ciencia  geográfica,  han  contribuido  x)oderosameute  á 
conservar  la  influencia  francesa  en  la  América  del  Sur.  En  pre- 
sencia de  la  invasión  progresiva  de  los  discípulos  de  Monroe,  es 
necesario  que  el  comercio  francés  no  se  deje  suplantar  en  los  mer- 
cados de  la  América  del  Sur.  En  esta  lucha  económica,  nuestro» 
exploradores,  verdaderos  misioneros  comerciales,  están  llamados 
á  desempeñar  un  papel  de  los  más  importantes,  y  es  así  como  sir- 
ven á  la  ciencia,  sirviendo  á  la  vez  á  la  patria  francesa. 
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Entre  los  viajeros  fraaceses,  los  Grevanz,  los  Goudreau,  los  Be- 
olas,  los  OliaffaDJODy  etc.,  cuyas  exploraciones  y  trabajos  cien  tífi- 
cos y  económicos  tian  tenido  m&s  resaltados  prácticos,  es  necesario 
citar  á  M.  de  Brettes,  quien  teniendo  treinta  y  tres  años  solamente , 
cuenta  ya  nueve  de  exploraciones  en  Sud -América. 

El  vizconde  Luis  José  de  Brottes,  nació  en  Limoges  (Alto  Yie- 
na)  el  28  de  Marzo  de  1861,  de  Enrique,  conde  Brettes  y  de  Elena 
de  la  Gneroniére. 

De  nn  carácter  audaz  y  aventurero,  M.  de  Brettes  se  deja  lle- 
var por  la  pasión  de  los  viajes;  visita  desde  luego  las  coatas  sep- 
tentrionales y  occidentales  del  África,  y  permanece  muchos  años 
en  el  Sur  de  la  Argelia  (de  1877  á  1883).  Pero  el  Nuevo  Mundo  le 
atrae,  y  sobre  todo  la  América  del  Sur,  con  sus  ríos  gigantescos  y 
sus  jóvenes  repúblicas,  con  sus  riquezas  poco  exploradas  y  sus  in- 
mensos territorios  indios,  habitados  por  poblaciones  apenas  cono- 
cidas. ^ 

En  una  primera  expedición  (de  1884  á  1885)  M.  de  Brettes  em- 
prende la  travesía  de  los  desiertos  del  Ciíaco-Austral,  de  Corrien- 
tes á  Candelaria;  pero  es  bien  pronto  obligado  á  volver  sobre  sus 
pasos,  detenido  por  un  gran  lago  salado,  al  cual  le  da  el  nombre 
del  infortunado  Dr.  Crevaux. 

Encargado  en  1886  de  una  comisión  geográfica  por  el  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública,  emprende  de  nuevo  el  trazo  de  un  ca- 
o&inoÁ  través  del  Chaco,  queriendo  probar  con  un  argumento  irre- 
futable, es  decir,  andándolo  él  mismo,  que  la  ruta  por  tierra  era 
la  vía  de  comunicación  más  directa  y  más  cómoda  cutre  las  repú- 
blicas orientales  y  occidentales  de  Sud- América. 

Esta  vez,  á  pesar  de  numerosos  deberes  y  al  precno  de  las  más 
duras  fatigas,  M.  de  Brettes  lo  logró,  gracias  á  su  energía  y  á  su 
constancia.  De  Olpa,  sobre  la  frontera  del  Brasil  y  el  Paraguay^ 
toca  la  frontera  de  Bolivia,  estableciendo  por  una  serie  de  obser- 
vaciones astronómicas  y  el  levantamiento  trigonométrico  de  su' 
rata,  una  vía  de  comunicación  entre  el  Paraguay  y  Bolivia,  ó  por 
m^or  decir,  la  ruta  comercial  entre  el  Atlántico  y  Pacífico,  bus- 
.  cada  en  vano  hacía  tres  siglos. 

Esta  penosa  exploración  en  el  Chaco  boreal,  que  había  de  que- 
brantar un  tanto  la  vida  á  M.  de  Brettes,  ha  sido  referida  en  un 
libro  interesante — La  América  desoonoeida^ — publicado  en  la  ca- 
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41^  de  Fermín  Didot  par  nito  de  ms  amigos  más  aBtigiios,  M,  BEa- 
llat  de  BassilaOy  de  la  Biblioteca  ÜTacioDal,  qae  ha  segaido  oens* 
tarntemente  los  trabajos  del  explorador. 

Entre  tanto^  M.  de  Brettes  ha  estudiado  mínaeiosamente  et  Pa« 
raguay,  este  magnifico  pafs^  tan  rico  en  maderas  tintóreas  j  de 
ebanistería  que,  después  de  una  guerra  terrible,  como  la  vi^a 
Europa  no  la  había  tenido  jamás,  se  ha  levantado,  gracias  á  la  fe- 
cundidad de  su  suelo  y  á  su  gobierno  liberal. 

Después  de  haber  tomado  en  Francia  un  reposo  bastante  mere- 
cido, en  medio  de  su  familia,  que  habita  un  castillo  muy  bien  si- 
tuado en  el  Perigord,  M.  de  Brettes  volvió  á  partir  en  1889  para 
la  América,  esta  vez  para  Colombia,  y  verificó  la  ascensión  de  la 
-Sierra  Nevada  de  Santa  Marta  (5,887  metros),  macizo  aislado  de 
la  cadena  de  los  Andes;  faé  encargado  de  una  misión  económica 
j  comercial  por  el  Ministro  de  Comercio,  por  decreto  de  9  de  Ju- 
nio de  1892,  y  casi  al  mismo  tiempo  el  infatigable  viajero  era  nom- 
brado por  el  gobierno  del  Magdalena,  jefe  de  la  exploración  geo- 
gráfica de  este  vasto  departamento,  con  encargo  de  dirigir  la  carta 
jr  recoger  los  documentos  etnográficos  é  históricos  para  las  expo- 
siciones de  Bogotá,  de  Madrid  y  de  Chicago. 

Para  cumplir  esta  doble  misión,  nuestro  compatriota  partió  de 
Río- Hacha  el  11  de  Abril  de  1882,  y  en  un  itinerario  de  más  de 
2,600  kilómetros,  de  los  cuales  1,110  fueron  hechos  á  caballo,  fijó 
^ochenta  y  dos  observaciones  astronómicas  y  trigonométricas,  y  vi- 
sitó el  Norte,  el  Centro  y  Snd  <iel  Magdalena,  atravesando  los  te- 
rritorios civilizados  y  las  regiones  habitadas  por  los  indios  Chwkgí- 
ros.  Motilones  y  Aruaques.  S<^gún  el  informe  verbal  dirigido  por 
-el  8r.  Ramón  Ooenaga,  Oobernador  del  Magdalena,  el  26  de  Sep- 
tiembre de  1892,  al  retomo  de  M.  de  Brettes,  el  intrépido  explo- 
rador, «habiendo  tenido  que  salvar  un  contrafuerte  de  la  Siena 
Nevada,  á  5,210  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  región  en  la  cual 
ningún  hombre  civilizado,  inclnsos  los  mismos  conquistadores,  ha- 
bía penetrado  antes  ^ue  él ;  descubrió  allí  cinco  lagos,  treinta  y 
^inco  corrientes  de  agua  y  ocho  centros  de  poblaciones  indlg«MB 
^U'uaques.A'  Es  justo  hacer  constar  aquí,  que,  debido  al  benévélo 
apeono  del  Gobierno  colombiaiM>,  en  particular  del  Sr.  Samen  Ooe- 
naga, Oobernador  del  Magdalena,  y  del  Sr.  José  Laborde^  preiMlD 
«de  Padilla,  M.  de  Brettes  pudo  triunfar  de  los  obstáculos  de  una 
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exploración  dificil.  Así,  el  28  de  Mayo  último,  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Bstímnlo  al  Bien,  b^o  la  presidencia  del  Sr.  Jalio  Simón, 
senador,  ha  sido  adjudicada,  mediante  el  dictamen  de  M.  Mallat 
de  Bassilan,  miembro  del  Consejo  Superior,  una  medalla  de  honor 
al  Sr.  Eamón  Goenaga,  por  el  concurso  prestado  á  la  misión  de 
Brettes. 

El  vizconde  J.  de  Brettes,  miembro  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía, de  la  Sociedad  de  Topografía  y  de  la  Sociedad  de  Estudios  Ma- 
rítimos y  Coloniales,  es  también  oficial  de  la  Academia  y  de  la  or- 
den del  Libertador  de  Venezuela. 

Después  de  una  corta  permanencia  en  Francia,  donde  ha  sido 
recibido  con  distinción  por  la  Sociedad  de  Geografía  de  París,  la 
Sociedad  de  Estudios  Marítimos  y  Coloniales,  la  Sociedad  Comer- 
cial de  Burdeos,  y  de  que  la  Eeunión  Colonial  de  París  le  ofreció  un 
banquete  y  una  medalla  de  oro  conmemorativa,  M.  de  Brettes  se 
ha  embarcado  recientemente  en  Burdeos  para  Colombia,  donde  es 
llamado  por  otros  nuevos  trabajos.  Nosotros  le  deseamos  todo  el 
éxito  y  los  honores  que  merece  por  su  larga  y  fecunda  peregri- 
nación científica,  digna  de  la  geografía  y  la  historia  á  un  mismo 
tiemiK). 
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LA  CUESTIÓN  AGRARIA  NACIONAL 


TESIS  sobre  los  medios  que  pueden  ponerse  en  práctica  para  el  pleno 
desarrollo  de  la  Agricultura  en  México  y  obviar  las  difícultades 
especiales  con  que  tropieza.^ 

APROA'ECUANDO  la  liourosii  invitación  que  isin  distinción 
de  personas  ba  beclio  la  ¡lustre  Sociedad  de  Geografía  y 
.Estadística,  presento  ante  el  respetable  jurado  que  debe 
conocer  en  el  concurso  respectivo,  un  ligero  estudio  sobre  los  nae- 
dios  que  propongo  para  el  pronto  desarrollo  de  la  agricultura  en 
la  Eepública  Mexicana. 

Conociendo  como  conozco  mi  propia  insuficiencia  intelectual,  no 
abrigo  pretensión  de  ningún  género,  ni  aspiro  á  una  distinción  en 
un  concurso  en  que,  inteligencias  y  talentos  superiores  álos  míos 
van  á  tomar  parte;  i)ero  creo  deber  ineludible  del  hombre  que,  co- 
mo yo,  está  en  contacto  con  los  desheredados  rurales,  tomar  la  voz 
do  olios  para  d-ecirle  á  una  corporación  de  sabios  y  patriotas  que 
se  interesan  por  la  prosperidad  de  su  nación :  «Nuestra  miserable 
situación  es  una  de  las  principales  remoras  para  el  adelanto  déla 
agricultura  nacional. » 

El  progreso  de  ella,  como  es  fácil  comprender,  depende  tambíéu 
de  otra  multitud  de  circunstancias,  lo  cual  viene  á  hacer  muy  com- 
plexa esta  cuestión,  que  además  me  ¡iropongo  abordar,  deseoso  de 

1  Kflie  estudio  faé  enviado  por  su  autor  para  tomar  parte  en  el  Concurso 
abierto  por  la  Sociedad,  á  iniciativa  del  Socio  Ingeniero  D.  Anihdor  A.  CIiinDal> 
popoca,  publicada  en  el  Tomo  II  de  este  Bolttin. 
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ser  en  algo  ntil  á  mi  patria,  cuyo  amor  ardiente  me  impulsa  á  esté 
trabajo. 

Una  de  las  principales  cansas  que  creo,  á  nó  dudarlo,  entorpe- 
cen actualmente  el  progreso  de  nuestras  clases  agrícolas,  es  la  falta 
de  leyes  que  normen  los  procedimientos  á  que  deben  sujetarse, 
tan  disímbolos  hoy  en  todo  lo  que  se  refiere  á  ellas.  Las  leyes  que 
existen  relativas,  como  pertenecientes  á  época  y  situación  distin- 
tas de  la  época  y  situación  presentes,  son  deficientes  en  extremo; 
y  las  fundamentales  son  conculcadas  por  mala  fe  de  algunos  y  por 
error  é  ignorancia  de  otros,  como  paso  á  demostrarlo. 

La  primera  cuestión  que  se  presenta  á  nuestro  estudio,  es  el  sis- 
tema tradicional  de  jornaleros  que  emplean  los  hacendados  para 
la  explotación  de  sus  predios,  cuyo  sistema  conocido  hoy  bajo  los 
nombres  de  calpanería  de  año  y  otros,  no  es  sino  la  infame  escla- 
vitud antigua,  abolida  por  el  cristianismo,  condenada  por  la  civi- 
lización y  prohibida  expresa  y  terminantemente  por  nuestra  Carta 
fundamental.  Código  sagrado  para  todos  los  mexicanos  que  debe- 
mos conservarlo  incólume,  como  los  hebreos  las  tablas  de  la  alian- 
za, y  no  apartarnos  de  sus  libérrimos  preceptos  en  que  están  con- 
signados los  más  preciosos  derechos  del  hombre,  y  entre  todos 
el  principio  eminente  de  la  libertad  individual. 

Dígase  lo  que  se  dijere  y  hágase  lo  que  se  hiciere,  jamás  nuestra 
agricultura  adelantará  un  solo  paso  mientras  una  inicua  explota- 
ción del  hombre  sea  el  móvil  y  la  guía  de  nuestros  propietarios 
rurales.  Eómpanse  las  cadenas  del  esclavo  y  el  ilota  se  convertirá 
en  obrero. 

Además,  se  tendrá  inmigración. 

(De  qué  le  sirven  á  nuestro  país  los  cinco  ó  s6is  millones  de  in- 
dividuos que  tiene  de  raza  indígena,  sumergidos  en  la  ignorancia, 
en  la  miseria,  en  la  esclavitud,  en  la  ignominia  f  Este  número  de 
individuos,  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  unido  á  los  cinco 
millones  de  raza  mestiza  y  á  los  dos  millones  de  europea  en  que, 
segán  el  ilustre  estadista  Sr.  Oarcía  Cubas,  está  dividida  la  po- 
blación de  la  Bepública  Mexicana,  apenas  si  dará  tres  millones  de 
braceros  útiles  para  el  cultivo  de  nuestro  inmenso  territorio  cul- 
tivable, que  pueda  caber  en  la  extensión  de  aquella,  1.980,000  ki- 
lómetros cuadrados  (Estudio  estadístico  de  México,  publicado  en 
el  Diario  Oficial),  y  suponiendo  la  extensión  de  los  terrenos  culti- 
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vables  eu  1.500,000  kilómetros  cuadrados,  sólo  tendremos  pamsu 
cultivo  uu  individuo  para  cada  500  metros  cuadrados.  Ahora  pre- 
ganto:  ¿se  puede  coo  estos  elementos  adoptar  el  sistema  extensi- 
vo de  cultivos  en  México!  Creo  que  no.  Y  esto  sería  un  paso  dado 
en  el  progreso  agrícola  del  país. 

Pero  volviendo  al  punto  causal  de  mi  digresión,  los  5.000,000  de 
indígenas,  consumidores  sólo  de  manta,  maíz  y  chile,  no  ofrecen, 
bsgo  el  punto  de  vista  del  coasumo,  grandes  ventajas,  ni  á  la  agri- 
cultura, ni  á  la  industria,  ni  al  comercio,  porque  no  tienen  aspi- 
raciones; y  no  tienen  aspiraciones  porque  su  exiguo  jornal  no  lea 
permite  tenerlas.  Apenas  si  se  conforman  con  no  morir  de  hambre. 

Crearle  ciertas  necesidades  al  jornalero  y  pagarle  un  justo  jor- 
nal, suficiente  para  satisfacer  aquellas,  es  obra  de  muy  poco  tra- 
bfyo  y  de  poco  tiempo;  y  entonces  el  individuo  indolente  y  sin  as-  * 
piraciones  se  trasforma  en  un  ser  activo  y  ávido  de  las  convenien- 
cias y  comodidades  con  que  brinda  la  civilización  á  sus  adeptos. 
Esto  lo  tengo  visto.  Además,  tal  trasformación  aumentaría,  ain 
duda,  nuestro  consumo  interior. 

Dirigiendo  mi  estudio  á  otro  género  de  ideas,  creo  que  el  siste- 
ma de  esclavitud  en  nuestros  campos,  además  de  los  muchos  in- 
convenientes que  trae  y  que  no  deben  ocultarse  á  la  penetración 
y  buen  criterio  de  personas  tan  ilustradas  como  son  todas  y  cada 
una  de  las  que  componen  la  honorable  Sociedad  á  quien  me  dirijo, 
l)resenta  otro  que  es  de  tenerse  en  consideración,  y  es  el  siguiente: 

En  una  comarca  en  donde  hay  escasez  de  brazos  para  los  tra- 
bajos del  campo,  los  hacendados  esclavistas  tienen  amortizado  el 
articulo j  porque  éste  ha  sido  comprado  por  sus  antecesores  y  tras- 
ladado á  aquellos  que  lo  conservan,  así  como  á  los  descendientes 
del  vendido,  pues  es  como  coéa  anexa  á  la  heredad,  cuyo  dominio 
se  traslada.  El  sefior  que  tiene  tal  dominio  perjudica  notablemente 
al  verdadero  labrador,  que  acatando  la  voz  de  su  conciencia  y  las 
leyes  que  rigen  en  nuestro  país,  observa  otro  sistema  con  sus  jor- 
naleros, pues  de  hecho  les  da  mayor  jornal  que  á  los  vendidos  j 
no  obtiene  de  aquellos  las  venttgas  que  con  estos  sus  dueños;  ^ 
manera  que  en  igualdad  de  circunstancias  tiene  que  producir  méfi 
caros  sus  efectos,  ó  mejor  dicho,  su  predio  le  produce  mucho  me* 
nos  que  al  esclavista  él  suyo,  porqne  la  competencia  es  absoluto- 
mente  desigoal.  Está  en  la  misma  proporción  que  la  oompetai^ 
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entre  el  eomerciante  fhiadalento  y  oontrabaiulista  y  el  ooaiereiaii- 
te  de  baena  fe. 

Además,  los  labradores  pobres  uo  pueden  pros|)erar  eu  esos  lu 
gares  y  son  absorbidos  por  los  esclavistas. 

Otro  mal  gravísimo  que  ha  traído  la  práctica  abnsiva  de  los  ha- 
cendados esclavistas,  es  la  de  haber  desmoralizado  tanto  &  las  cla- 
ses trabajadoras  de  los  campos.  Ellas  no  saben  los  derechos  qae- 
la  ley  les  da,  pero  sí  tienen  el  instinto  de  los  derechos  que  la  na- 
turaleza les  concede.  Ellas  ignoran  el  art  5?  de  nuestra  Carta  fap- 
damental,  pero  saben  por  intuición  el  art.  2?  del  citado  Código.. 
Sllas  no  conocen  la  manera  de  hacer  valer  sus  derechos,  ni  de  cas- 
tigar á  sus  verdugos,  y  toman  la  revancha  de  las  vejaciones  que- 
sufren,  como  pueden. 

|Y  cómo  lo  hacen  T 

Defraudando,  robando,  perjudicando,  asesinando. 

En  varios  lugares,  nuestros  jornaleros  son  una  falanje  de  mal- 
hechores que  escapados  de  las  prisiones  feudales  y  de  las  Üapw" 
queras  van  de  hacienda  en  hacienda  y  de  rancho  en  rancho,  conver- 
tidos en  verdaderos  peregrinos  del  mal,  estafando  cantidades  de 
dinero  y  efectos  que  piden  en  cada  una  como  enganche  ó  seña  de 
su  contrato  de  trabajo,  para  no  volver  más  por  aquel  rumbo  ó  para 
ir  á  asaltar  á  los  pasajeros  en  las  encrucijadas  de  los  caminos,  6 
bi^  cuando  son  más  honrados,  trabajan  por  cierto  tiempo  en  al^ 
gana  hacienda  liberal  y  sabiendo  que  adeudan  cantidades  enor^ 
mes,  relativamente,  en  otra  hacienda  esclavista,  de  donde  proce- 
den, procuran  contraer  mayores  deudas  para  disfrutar  de  su  firau- 
de,  mientras  son  hazgados  y  conducidos  de  nuevo  á  su  prisiói^ 
rural. 

Los  funcionarios  locales  de  los  pueblos  son,  por  lo  general,  ig- 
norantes  y  opresores  y  regularmente  venales,  y  siempre  ayudan  6 
los  hacendados  esclavistas  en  contra  de  los  jornaleros  y  aun  á  ve- 
ces algunas  autoridades  saperiores  emplean  cierta  tolerancia  dei^ 
semejantes  infracciones,  las  que  también  cometen  ellos. 

En  cambio  \9^  del  ciudadano  que  pretende  contrariar  las  arbi- 
trariedades de  un  cacique  de  pueblo  I  sus  autoridades  ( algunas  ve* 
ees  bandidos)  hostilizan  a]  labrador  honrado  hasta  destruirlo!. 

Gen  esta  &lta  de.  garantías,  t  podrá  haber  inmigraciión  de  traba- 
jadBMS'OxtranjerDs  en  nuestro  píela  1 1  Podrá  nadie  eambiar  la  vidii 
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de  la  ciudad,  donde  hay  más  garantías,  i>or  la  del  campo  donde  no 
las  hayf  (Podrán  los  hombres  de  acción  y  de  trabajo  dedicarse 
tranquilamente  al  cultivó  de  los  campos  t 

Cambiando  de  ruta,  entremos  en  otros  pormenores.  La  tala  inr 
moderada  de  los  montes  ha  hecho  fijar  la  atención  del  Oobiemo 
general,  y  con  razón,  y  ha  tratado,  a&í  como  algunos  de  los  Esta^ 
dos,  de  impedir  un  mal  que  trae  los  gravísimos  perjuicios  que  á 
nadie  se  ocultan;  pero  los  medios  que  han  empleado  han  sido  in- 
eñcaces  y  tendrán  que  serlo,  puesto  que  no  hay  ninguna  ley  que 
reglamente  esto,  pues  hasta  hoy  todas  han  sido  disposiciones  y  cir- 
culares que  se  limitan  á  recomendar  la  moderación  en  la  tala  de 
montes,  porque  nuestro  Código  fundamental  hace  invulnerable^ 
como  debe  serlo,  la  propiedad  particular. 

Las  vías  de  comunicación  en  terrenos  particulares,  que  son  las 
que  facilitan  el  tránsito  y  exportación  de  los  productos  agrícolas 
de  cada  finca  y  que  importa  mucho  para  los  intereses  de  cada  una, 
que  sean  lo  más  cortas  posible,  ya  para  salir  á  las  carreteras,  á  los 
centros  de  población  ó  á  las  Estaciones  de  ferrocarriles,  son  en  la 
actualidad  un  semillero  de  disgustos  y  discordias  entre  los  propie- 
tarios de  terrenos;  y  las  leyes  vigentes,  ineficaces  para  determinar 
con  precisión  y  claridad  esas  servidumbres,  por  lo  cual  la  decisión 
muchas  veces  arbitraria  de  una  autoridad  política,  viene  á  poner 
fin  á  cuestiones  que  se  han  ventilado  en  los  juzgados,  durante  luen- 
gos años,  sin  más  resultado  que  la  pérdida  de  tiempo  y  de  dinero 
de  los  litigantes  y  el  grave  perjuicio  del  dueño  del  predio  incomu- 
nicado. 

En  cambio,  muchos  transeúntes  y  traficantes  de  efectos,  sin  res- 
petar la  propiedad  ajena,  atraviesan  por  cualquier  terreno  aunque 
esté  sembrado  ó  tengan  plantas  que  pueden  ser  dañadas  ó  destrui- 
das, como  el  maguey,  los  plantíos  de  caña,  de  café,  etc.,  y  á  esos  si 
alguna  vez  se  llevan  ante  un  juez  de  pueblo,  no  encuentra  pena 
que  aplicarles  y  los  considera  sin  delito. 

Los  tradicionales  corrales  de  co^wejo  que  deben  servir  sólo  para 
depositar  los  animales  que  se  encuentran  vagando,  sin  dueño  co- 
nocido, son  el  depósito  de  animales  de  dueños  bien  conocidos  y  que 
han  hecho  daño,  en  heredad  ajena,  por  cuyo  daño,  cierto  ó  no,  co- 
bran ad  libitum  los  reclamantes,  apoyados  por  la  autoridad  local, 
ignorante  de  la  práctica  legal  que  debe  seguirse  en  tales  casos,  lo 
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que  ocasiona  siempre  grandes  disgustos  y  moltitad  de  injastícias» 
A  la  ves  los  moradores  de  los  pueblos  veoínos  á  las  haciendas  creen 
tener  derecho  á  invadir  los  terrenos  de  ellas,  y  allí  meten  sus  ani- 
males y  hacen  mil  depredaciones  casi  siempre  toleradas  por  sns 
autoridades. 

La  repartición  de  aguas,  la  falta  de  sefiales  en  los  linderos,  la 
falta  de  planos  de  los  predios  rústicos  y  la  carencia  total  de  datos 
estadísticos,  son  cosas  de  grande  importancia  y  cuyas  necesida- 
des  influyen  mucho  en  el  bienestar  de  la  agricultura,  y  sin  embar- 
go, todo  esto  en  la  legislación  actual,  está  en  embrión,  casi  en  el 
caos* 

La  propiedad  de  inmensos  territorios  no  explotados  y  el  egoís- 
mo de  sus  poseedores,  que  impide  la  explotación  de  aquellos,  pues 
podían  arrendarlos  á  los  criadores  de  ganados,  ó  á  los  labradores 
pobres,  ó  darlos  en  aparcería,  ó  de  alguna  otro  manera  para  que 
fuesen  productivos,  es  otro  mal  para  la  agricultura,  á  quien  se  le 
arrebatan  esos  elementos  de  trabajo  y  prosperidad,  amortizando 
así,  sin  provecho  de  nadie,  esos  vastos  y  fértiles  terrenos,  cuyo 
fraccionamiento  haría  tanto  bien  á  los  cultivadores,  á  los  duefiios 
y  al  Gobierno  de  la  Kación,  cuyas  arcas  están  privadas  del  óbolo 
fiscal  con  que  cada  explotación  contribuye  para  el  fondo  de  los 
gastos  públicos. 

El  aire  puro  y  oxigenado  de  los  campos  no  es  por  sí  solo  sufi- 
ciente para  conservar  la  salud  de  sus  moradores.  El  exceso  de  tra- 
bajo, la  mala  alimentación,  las  transiciones  bruscas  de  tempera- 
tura, la  falta  de  abrigo,  las  chozas  inmundas  y  estrechas  donde 
babitan  familias  numerosas  en  perpetua  promiscuidad  de  sexos  y 
de  edades,  trae,  á  no  dudarlo,  multitud  de  enfermedades  físicas 
y  de  enfermedades  morales  que  acaban  con  el  hombre,  que  lo  de- 
gradan y  que  debilitan  á  las  generaciones  venideras.  Esto  en  nues- 
tras tierras  frías. 

En  las  calientes,  la  alta  temperatura,  las  malas  aguas,  el  palu- 
dismo, la  incontinencia  necesaria  por  el  mismo  método  de  vida 
indicado  antes^  la  fklta  absoluta  de  higiene,  ha  hecho  individuos 
que  á  fuerza  de  degeneraciones  presentan  los  caracteres  de  una 
raza  desgraciada  y  monstruosa.  Ejemplos :  la  jéricua  ó  mal  del 
pinto,  el  bocio,  etc.  En  una  hacienda  del  Estado  de  Michoacán, 
en  la  que  el  que  suscribe  estas  líneas  tiene  alguna  intervención, 
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bay  wi  /¡Mnije^  una  maolierÍA^  €0700  moradores.^  en  geacml,  ai» 
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Agrégofíae  á  todo  esto  la  fiílta  absolata  de  módicos  y  de  parle- 
ras. Los  primeros  sólo  abandan  en  las  capitales,  hay  alganoa  en 
k»  cabeceras  de  los  Distritos,  faltan  por  completo  en  los  paeblos 
peqnefkis  y  ni  se  conocen  en  los  campos. 

Besnltado:  los  enfermos  de  aqaellos  lugares  semaeren  por  fiiUa 
de  aozilios  médicos,  y  las  parturientas  lo  mismo,  debiendo  aüadir, 
respecto  &  estas,  qae  como  en  todas  partes  hay  comadronas  empí- 
ricas y  sobre  todo  ignorantes  en  la  extensión  de  la  palabra,  no 
sólo  matan  ó  dejan  lastimadas  á  muchas  de  las  mi\^es  que  asis- 
ten, pues  las  cuelgan  de  los  píes  con  la  cabeza  hacia  abajo,  las 
mantean,  las  operan  con  algún  vidrio,  les  propinan  á  su  antojo  el 
zoapatle  y  otras  sustancias  peligrosas,  y  hacen  con  ellas  otra  mul- 
titud de  barbaridades,  sino  que  ocupándose  del  infante,  practican 
con  él  tales  atrocidades,  sugeridas  por  la  superstición  y  la  igno* 
rancia,  que  generalmente  lo  matan. 

Entre  las  operaciones  bárbaras  que  he  visto  practicar  con  ma- 
cha frecuencia  á  esas  gentes,  no  sólo  con  los  niños  sino  con  los 
adultos,  es  la  que  llaman  levantar  la  mollera,  pues  casi  todas  las 
enfermedades  las  atribuyen  esos  curanderos  y  curanderas  4  la 
eaida  de  ^nollera;  y  la  operación  consiste  en  introducir  los  dedos 
pulgar  é  índice  hasta  la  epiglotis  y  apretar  las  parótidas  con  fuer- 
za hasta  desangrar  al  paciente,  que  por  lo  regular  perece  á  oon- 
seonencia  de  la  inflamación  que  le  produce  ese  género  de  opera- 
ciones. 

Bespecto  á  los  animales,  nada  extraño  es  ver  en  algunas  comar- 
cas los  ganados  lanares  invadidos  por  estas  y  otras  enfermedades^ 
y  el  vacuno  y  caballar  diezmado  por  el  gusano,  la  ranilla  y  otros 
males,  así  como  por  enfermedades  contagiosas  como  el  muemiO; 
la  roña,  etc.,  sin  que  se  tome  medida  ni  providencia  alguna^  si  no 
para  curarlas,  al  menos  para  evitar  el  contagio ;  y  las  paredes  do 
los  establos,  las  piedras  de  los  corrales  y  aun  las  yerbas  del  eum* 
po,  ya  infestadas,  son  an  medio  muy  seguro  para  la  propugmoMa 
de  esos  males  qoe  tantas  pérdidas  y  perjuicios  ooasieiíaa  no  sólo 
al  propietario  de  los  animales  enfermas  sino  también  4aiia  vociüso, 
.   BistMl  y  eiMgosa  seria  la  taroa  de  enamasar  tma  auna  las  «as-' 
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Hoaeteo  país  y  las  dtfieoltades  oon  qoe  troiHeaa,  y  más  cuando  mn* 
chas  dependen  de  la  ednoación^  de  la  ratina  y  de  la  íalta  de  cono- 
dmientoa  de  las  clases  agrícolas  y  de  las  personas  en  cuya  mano 
está»  los  explotaciones  de  este  género,  pues  bien  sabidos  son  l9 
íudelettctay  el  abandono  y  la  fftlta  de  criterio  económico  qne  carao- 
terisa,  en  lo  general,  ¿  nuestros  propietarios  rurales.  No  obstan  te, 
honrosas  y  excel^ites  excepciones  existen,  y  estas  serán  las  qne 
estíittnleu  á  los  demás  con  la  adopción  de  verdaderos  sistemas  ba* 
sados  en  la  economía  mral  y  en  los  altos  preceptos  qne  la  ciencia 
ha  dado. 

El  uso  de  los  mod^nos  instrumentos  aratorios,  de  la  maquina- 
rm,  délos  abonos  vegetales,  animales,  mixtx»  y  químicos ^  la  adop- 
ción de  cultivos  nuevos,  de  métodos  científicos  de  desecación  y  do 
irrigación;  el  mejoramiento  de  las  razas  en  los  animales,  la  buena 
contabilidad,  las  exportaciones  de  nuestros  productos  tropicales^ 
la  práctica  económica,  en  ñn,  que  ha  de  seguirse  en  las  negocia- 
ciones rurales,  todo  esto,  que  debe  contribuir  tanto  al  adelanto  de 
nuestra  agricultura,  nos  lo  enseñan  nuestros  agrónomos,  nuestros 
mayordomos  inteligentes,  nuestros  veterinarios  salidos  de  nuestra 
Bscuela  de  Agricultura,  cuyo  plantel  ha  sido  reformado  ya,  en  sa 
plan  de  estudios,  en  un  sentido  práctico  y  conveniente;  las  hono- 
sables  asociaciones  agrícolas,  las  publicaciones  de  este  género,  loa 
establecimientos  bancarios,  realizando  la  idea  de  la  escuela  socia- 
lista de  cambiar  la  explotación  del  hombre  por  el  crédito,  etc.,  etc.^ 
serán  factores  poderosísimos,  no  hay  que  dudarlo,  para  el  desairo- 
lio  de  nuestra  agricultura. 

Pero  para  que  esto  sea,  para  que  esto  se  realice,  se  deben  d« 
qailar  los  obstáculos  que  para  ello  existen,  y  son  los  principale» 
loa  que  dejo  apuntados  antes. 

(Y  quién  será  quien  haga  este  milagro! 

Una  sana  y  bien  meditada  legislación,  que  sin  apartarse  de  loa 
preeeptos  de  nuestra  Oarta  fundamental,  é  infl^iirada  en  las  neee- 
aidaées  actuales,  corresponda  á  las  justas  aspitadonesde  nneslras 
agrícolas. 

La  ostentosa  infracción  de  los  preceptos  ooiMtítaoianalea  sobre 
garantías  individuales,  por  pacte  de  eitrios  hacendados,  y  la- 
tetamaoia  en  esta  punto  de  algunas  autoridades,  son  debidas  4  k^ 
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"Ci^lta  de  leyes  reglamentarías  qne  deben  saplir  al  couoeiniieiito  de 
sas  derechos,  en  los  hombres  rústicos.  Solamente  este  paso  de  yar- 
«dadera  desesclavización,  traería  nn  aumento  de  jornales. 

Asf  como  hay  leyes  para  proteger  la  salad  y  la  vida  de  los  ha- 
bitantes de  las  ciudades,  debe  haber  leyes  para  proteger  la  salad 
y  la  vida  de  los  habitantes  del  campo.  La  acción  de  los  Oons^os 
de  salubridad  no  debe  limitarse  á  los  centros  poblados  sino  tam- 
bién á  las  regiones  rurales.  El  Código  de  Minería  anterior  á  las 
leyes  vigentes  del  ramo,  impone  á  cada  negociación  minera  qae 
tenga  más  de  cien  trabajadores,  la  obligación  detener  un  médioo 
y  un  botiquín.  De  igual  manera  ó  semejante  debería  legislarse 
para  garantizar  la  salud  de  los  habitantes  de  los  campos,  y  servi- 
ría esta  medida  para  evitar  la  mortandad  incalculable  que  hay  de 
niños  y  para  dar  empleo  á  multitud  de  médicos  que  hay  acama- 
lados  en  la  capital  de  la  Bepública,  sin  ejercer  su  profesión. 

Las  leyes  protectoras  de  los  animales  y  las  autoridades  ó  agen- 
tes encargados  de  ejecutarlas,  han  contribuido  mucho  en  todos  los 
países  agrícolas  al  desarrollo  de  la  industria  pecuaria  en  la  que 
tan  atrazados  están  nuestros  agricultores. 

En  fin,  la  revisión  de  las  leyes  actuales  relativas  á  la  agricultu- 
ra, la  formación  ó  creación  de  las  que  sean  necesarias,  y  la  regla- 
mentación de  todas  respondiendo  á  las  verdaderas  necesidades  y 
dando  todo  linige  de  garantías  y  facilidades  á  los  labradores,  y  to- 
das reunidas  y  combinadas  en  un  solo  cuerpo  de  legislación,  es,  en 
mi  concepto,  indispensable  para  el  impulso  de  nuestra  agricoltara. 

Fácil  es  comprender  cómo  las  diversas  leyes  y  disposiciones, 
muchas  orgánicas  y  no  reglamentadas  y  todas  diseminadas  en 
varios  Códigos  y  aisladas  otras,  son  ignoradas  por  quienes  debe- 
rían saberlas,  y  su  conocimiento  se  hace,  si  no  imposible,  al  menos 
diñcilísimo  para  el  trabíyador  del  campo  y  aun  para  los  jueces  y 
alcaldes^  por  eude  tantas  injusticias,  arbitrariedades  y  sinrazones 
se  cometen. 

Y  ya  que  muchos  ramos  de  la  Administración  pública  están  re- 
gidos por  leyes  codificadas,  lógico  y  natural  es  hacer  lo  mismo  en 
un  ramo  de  tanta  importancia  para  el  porvenir  de  nuestra  patria 
como  es  la  agricultura. 

Hay  inás  aún :  oreo  que  nn  cuerpo  de  legislación  agrícola,  cuya 
4)óñremenciáiMibrá  apreciar  la  ilustre  Sociedad  Mexicana  de  Oeo- 
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grafía  y  Estadística,  más  qae  por  las  razones  que  yo  pudiera  adu- 
cir, por  el  ilustrado  criterio  de  sus  distinguidos  miembros,  sería 
hasta  cierto  panto  ineficaz,  si  su  observancia  y  justa  aplicación  no 
se  encomienda  á  una  oficina  especial  cuyas  secciones  tendrían  á 
su  cargo  los  distintos  ramos  en  que  se  dividirían  sus  labores  y  las 
diversas  oficinas  subalternas  de  los  Estados  para  vigilar  por  la 
prosperidad  y  pronto  desarrollo  de  la  agricultura  nacional. 

En  una  palabra:  la  formación  de  un  «Código  Federal  de  Agri- 
cultura» (los  Estados  lo  adoptarán  ó  formarán  los  suyos  con  arre- 
glo á  las  necesidades  de  cada  Estado),  comisionando  para  ello  el 
gobierno  á  personas  prácticas  é  inteligentes  en  la  materia,  y  otros 
versados  en  la  ciencia  del  derecho  y  la  medicina,  y  la  creación  en 
el  Gabinete  de  un  nuevo  Ministerio;  «La  Secretaría  de  Agricul- 
tura,» son  los  medios  que  creo  pueden  ponerse  en  práctica  para  el 
pleno  desarrollo  de  la  Agricultura  en  México  y  obviar  las  dificul- 
tades especiales  con  que  tropieza. 


FÉLIX  BlQUBLMB. 

( ün  Mpirante  4  labrador. ) 


Diciembre  28  de  1893. 
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LA  CUESTIÓN  AGRARIA  NACIONAL 


INDICACIÓN  de  los  medios  que  están  al  alcance  de  la  República  Se- 
zicana,  en  sus  actuales  circunstancias»  para  promover  el  des- 
arrollo de  la  Agricultura  y  vencer  las  dificultades  que  se  oponen 
é,  ello. 

LA  Agricultura  ka  sido  la  primera  ocupación  industrial  del 
hombre,  como  el  objeto  más  importante  y  necesario  á  su 
subsistencia.  Los  antiguos  hicieron  de  ella  su  principal 
ocupación^  como  los  indios  mexicanos  desde  antes  de  la  Conqnís- 
te.  En  las  naciones  modernas  está  reconocido  que  las  más  ricas 
4SK>n  aquellas  que  se  dedican  á  la  Agricultura,  y  de  esto  dan  ejem- 
plo la  Inglaterra,  la  Francia  y  los  Estados  Unidos. 

México  por  la  extensión  y  fertilidad  de  sus  tierras,  la  variedad 
de  sus  climas,  sus  medios  de  irrigación  y  el  número  de  sus  habi- 
tantes, debía  ser  una  de  las  naciones  agrícolas  más  importantes 
•de  América;  y  sin  embargo,  sus  productos  están  muy  lejos  de  co* 
rresponder  á  estos  naturales  elementos. 

Ha  debídose  esto,  en  parte,  á  la  errónea  idei\  de  que  los  metales 
preciosos  constituían  la  riqueza,  más  que  ningún  otro  artículo;  y 
«Q  parte  á  las  circunstancias  especiales  siguientes:  en  la  época  co- 
lonial no  era  posible  el  progreso  de  la  Agricultura,  porque  estan- 
do cerrado  todo  comercio  con  el  extranjero,  sus  productos  no  te- 
nían otro  consumo  que  el  interior,  bien  corto  por  cierto,  pues  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  eran,  como  son  hoy,  indios,  y  estos, 
«demás  de  ser  sobrios  por  naturaleza,  producen  ellos  mismos  bob 
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€0081111108.  Bfeetiiada  la  emancipación  de  MéKÍeo,  aunque  se  ahtie- 
MA  wma  paertaa  al  coraerdo  exterior,  eabsMtieroa  loe  dereelioa  y 
trabae  que  gravaban  la  agrioaltura  en  la  época  virrejnal  j  comen* 
carón  lae  constantes  revoliicioneSy  cuya  consecuencia  era  no  iia* 
Uarse  seguridad  de  personas  ni  bienes  en  las  lincas  rurales.  Así 
os  q«e  ia  agricultura  no  ba  prestado  aliciente  para  el  empleo  de 
capitales  y  braeos. 

De  aquí  que  los  capitalistas  mexicanos  bayan  preterido  emplear 
sus  fondos  en  la  usura,  como  el  medio  más  productivo  y  seguro^ 
libre  de  los  impuestos  y  trabas  que  con  frecuencia  gravan  la  in- 
dustria. 

lia  crisis  que  al  presente  experimenta  México  ha  venido  á  de- 
mostrarle la  urgente  necesidad  de  cambiar  su  sistema  económico 
y  aumentar,  proteger  y  dar  libertad  á  los  ramos  que  forman  la  ri* 
quesa  de  las  naciones.  La  voz  pública  seSIala  de  preferencia  á  la 
Agricultura  como  el  medio  más  eficaz  de  mejorar  él  porvenir^ 

Atendiendo  patrióticamente  esa  H.  Sociedad  á  este  clamor  po« 
l^ular,  y  deseando  averiguar  los  mejores  medios  que  puedan  poner- 
se en  práctica  de  satisfacerlos,  invitó  á  sus  socios  de  esa  capital 
y  de  los  Estados  á  un  concurso  en  que  expresen  sus  ideas,  «sobre 
los  medios  que  pueden  ponerse  en  práctica  para  obtener  el  ooñi- 
pleto  desarrollo  de  la  Agricultura  en  México,  y  obviar  las  dificul- 
tades especiales  con  que  tropieza.»  Correspondiendo  á  la  invita- 
ción expresada  de  esa  H.  Sociedad,  tengo  el  honor  de  exponer  «is 
ideas  sobre  la  expresada  tesis,  aunque  para  ello  deba  contrariar 
preocupaciones,  leyes  y  costumbres,  si  bien  perjudiciales,  pero 
desgraciadamente  arraigadas  en  el  país,  cuya  prosperidad  re- 
tardan. 

Para  tratar  con  orden  esta  materia  la  dividiré  en  los  dos  pro- 
blemas en  que  la  establece  esaH.  Sociedad:  1?  Medios  que  pue- 
den x>onerse  en  práctica  para  obtener  el  pleno  desarrollo  de  la 
Agricultura  en  México,  y  2?  Obviar  las  dificultades  especiales  que 
é  ello  se  oponen.  De  ambas  partes  pí^lQ  á  ocuparme  con  brevedad» 

El  primero  y  principal  medio  que  debe  moverse  en  México,  co- 
mo en  todas  partes,  para  el  progreso  de  la  Agricultura,  es  el  tm- 
bajo;  éste  unido  á  la  economía  constituyen  la  base  de  toda  riqueza. 
A  estos  móviles  debe  el  trabajador  honrado  comodidad,  digaid|í4 
j  libertad,  y  los  pueblos  riquezay  prosperidad  y  engrandeduriento* 


384  SOOIEDAD  MXXIOAKA 

lift  sociedad  civil,  por  beneficio  propio  y  por  el  bien  y  felicidad 
de  ñVLñ  oomponeutes,  tiene  el  deber  do  poner  todos  los  medios  po^ 
sibles  para  desarrollar  en  los  asociados  sus  faeoltades  fisicas  é  in- 
telectnalesy  lo  que  se  logra  por  la  enseñanza  y  el  trabajo. 

El  hombre  qne*  malgasta  sa  vida  en  la  ociosidad  ó  en  los  vicios 
y  ningún  provecho  da  á  la  Patria  ó  al  país  en  que  vive,  es  nn  ni- 
serable,  indigno  de  toda  consideración,  y  expuesto  á  la  críminali* 
dad.  Para  proporcionarse  medios  de  vivir  sin  trabcyar,  tiene  que 
infringir  las  leyes,  atacando  los  bienes  ó  derechos  sgenos. 

El  trabajo  debe  ser  libre.  Nuestra  sabia  Constitución  otorga  al 
hombre  su  completa  libertad,  sin  perjuicio  de  tercero. 

Si  es  inconcuso  que  la  Kación  necesita  emplear  mayor  trabfgoi 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  más  número  de  brazos  en  la  Agricultura,  |  por 
qué  teniéndolos  no  los  emplea  1 

Allí  están  los  indios,  cuyo  número  excede  en  más  de  la  mitad  de 
toda  la  población  de  la  Bepública.  Estos  habitantes,  considerados 
como  una  raza  inferior,  no  por  la  ley,  sino  por  la  costumbre,^  vi- 
ven en  su  mayor  parte  retirados  de  las  otras  razas  en  las  monta^ 
Bas  ó  lugares  apartados  de  las  poblaciones.  No  son  salvajes,  tie* 
nen  sus  i>oblados,  obedecen  á  las  autoridades  y  profesan  la  reli- 
gión católica  romana,  aunque  á  su  modo.  No  puede  decirse  lo  que 
mnofaos  afirman.'  Los  indios  siembran  sus  milpas  de  los  cereales 
y  plantas  de  mayor  consumo  en  el  país,  y  deduciendo  de  sus  cose- 
chas lo  necesario  para  alimento  suyo  y  de  su  familia  en  el  ano,  lo 
reatante  lo  venden  al  público,  y  no  contribuye  poco  al  consumo 
general.  Su  vestido  es  de  una  tela  burda  que  ellos  mismos  tejen. 

Para  aprovechar  estos  brazos  en  favor  de  la  cultura  de  esta  ra- 
za y  de  la  Agricultura  á  la  vez,  convendría  formar  establecimientoa 
agrícolas  que  llamaremos  colonias,  aunque  más  tienen  de  verda- 
deras fincas  rústicas,  no  lejos  de  las  poblaciones  indígenas,  pudieo- 
do  los  indios  vivir  en  estas,  en  sus  casas,  y  salir  al  trabajo  de  ma- 
fiana,  ó  como  mejor  convenga. 

1  Habo  un  tiempo  en  qoe  te  dudó  si  los  indios  tenían  alma,  y  en  nuestro» 
diaa  «n  Jofo  polltioo  preg «al6  al  Gobernador  de  oierto  Sstado,  si  loe  moiot  oo* 
loaiíadoe,  indioe  jornaloros  qno  viven  en  loe  cstikbleoimieiitos  rurales,  eran  cí«- 
dadaaos  j  podrían  votar  en  las  eleociones,  {andándose  para  ello  en  qne  en  la* 
practicadas  anteriormente  se  les  privaba  de  tal  ejercicio^  Historia  de  Tabasoo^ 
pé(.90. 

t  **Qm  dlM  At  pro4aeM  ni  ootMam..." 
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A  ^tos  establedmieutoa  se  les  proveerá  de  las  tierras  suflcientes 
para  todas  sus  labores,  tomándolas  de  las  nacionales :  se  les  dotará 
de  los  instrumentos  y  útiles  más  modernos  empleados  en  la  agri- 
coltnra  exfaraojeray  y  se  les  concederán  las  franquicias  y  exencio- 
nes que  otorga  la  ley  de  Colonización  de  15  de  Diciembre  de  1883 
en  la  parto  conyeniente  y  necesaria. 

Tal  procedimiento  no  sólo  daría  un  crecimiento  poderoso  á  la 
producción  agrícola,  sino  que  traería  un  bien  moral  y  político  á  la 
Nación.  Si  á  la  clase  indígena  se  le  emplease  y  se  le  pagase  pun- 
toalmento  su  trabajo,  mejoraría  su  situación,  obtendría  práctica 
de  las  operaciones  agrícolas  mejor  aceptadas,  saldría  de  la  mise- 
ria y  abyección  en  que  hoy  vive,  estrecharía  sus  relaciones  con  las 
otras  razas,  y  aun  para  la  defensa  nacional  se  podría  contar  con 
ellos;  mientras  que  por  su  retraimiento  han  sido  indiferentes  en 
las  guerras  extranjeras  que  hemos  tonido. 

No  digo  que  el  Gobierno  administre  las  colcmias;  esto  siempre 
ha  dado  malos  resultados ;  pero  puede  promover  su  establecimien« 
to  en  favor  de  particulares  que  no  faltarían,  si  adquieren  la  pro- 
piedad absoluta  de  la  Colonia  mediante  un  contrato  para  él  pag<^ 
de  las  tierras  y  demás  auxilios  que  suministre  el  Qobiemo.  Con* 
tando  con  brazos  abundantes  y  seguros,  con  tierras  suficientes  fr 
largos  plazos  y  precio  módico,  gozando  de  las  convenientes  fran« 
qnieias  y  exenciones  que  otorga  la  ley  de  15  de  Diciembre  de  1883,. 
y  la  protección  del  Gobierno,  los  particulares  que  adquieran  y  fo- 
menten estos  establecimientos  tendrán  un  medio  seguro  de  hacer 
fortuna,  en  cambio  de  su  trabiyo  y  de  los  medios  que  emplean  en 
sn  organización  y  progreso.  Para  esto  no  se  necesita  de  grandes 
capitales,  bastan  fortunas  medianas. 

Para  que  estas  empresas  hayan  buen  éxito,  debe  observarse  un 
modo  particular  de  llevarlas  á  efecto.  Los  indios  son  suspicaces 
por  el  mal  trato  que  han  recibido,  y  tal  vez  no  se  prestarán  llanos 
á  servir,  temiendo  una  celada.  Es  preciso  hablarles  por  medio  de 
sus  autoridades,  ó  personas  que  sobre  ellos  tengan  gran  infligo, 
explicarles  bien  el  objeto,  garantizándoles  su  libertad  y  el  puntual 
pago  de  sus  jornales,  así  como  la  de  los  terrenos  que  posean,  ya 
aesn  de  comunidad,  de  ejidos  ú  otra  manera,  y  finalmente,  expli- 
carles las  ventajas  que  les  resultan  de  este  servicio. 

Aunque  las  colonias  indígenas  pasen  á  ser  propiedad  particu-^ 
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lar,  «1  Ctobtorno  m  ntmvwH  la  Tigttaacia  de  ellas  y  la  eqieeial 
Mbre  el  trato  qae  ae  dé  á  loe  iadigenas  y  él  eompUmiettto  pviiiaal 
al  pago  de  sae  jornales. 

Oaaato  relatíTSiiieiite  6  les  iadioe  Uero  diohoy  se  feAeve  eela- 
mente  á  los  que  habitaa  ea  las  Huastecas,  Mi^tecas,  la  Sierra  y 
otras  poblaciones  Imanas  aisladas  de  las  ciadadee  y  paeblos  €ÍTi« 
lÍEados. 

Hay  además  otras  dos  clases  de  indígenas,  sólo  dístístas  en  cnan- 
to á  sn  ocupación:  una  que  sirve  en  las  fincas  rurales;  la  que  es 
muy  útil  y  contribuye  mucko  al  producto  de  nuestra  actual  A.gti' 
eultara,  y  otra  que  sirve  á  inmediaciones  de  pueblos  ó  ciudadM 
^vilisadas,  y  les  provee  del  carbón,  de  la  leQa,  de  las  frutas  y  le- 
gumbres y  artefactos  toscos,  como  petates,  tompeates,  chiquihni- 
tes,  eta,  y  productos  de  caza  y  pesca;  dedicándose  algunos  4  car- 
gadores y  al  servicio  doméstico:  esta  clase  es  igualmente  útiL   • 

De  los  que  se  dedican  al  servicio  de  las  fincas  rurales,  tenemos 
un  notable  ejemplo  de  su  utilidad  en  Yucatán,  donde  casi  todos 
los  jornaleros  de  las  fincas  rurales  son  indios  ó  descendientes  de 
elles,  á quienes  llaman  mesticos.  Bllos  siembran  los  campos  de  los 
eereales  necesarios  al  consumo  del  Estado,  trabiyan  en  las  flacas 
de  calia  de  azúcar,  cortan  palo  de  tinte,  y  sobre  todo  y  principal- 
mente, el  cultivo  y  beneficio  del  henequén ;  ellos  han  prodncidoy 
están  ya  exportados,  de  1?  de  Bnero  á  30  de  Septiembre  de  este 
flfto,.  257,S86  tercios  con  91.104,025  libras  mexicanas,  importantes 
$6.306,950  31  es.  (seis  millones,  trescientos  seis  mil  novecientos 
cincuenta  pesos  treintay  un  centavos)  líquidos,  deducidos  $133,662 
64  es.  por  derechos  pagados  ni  Bst&ido.  De  estos  derechos  ha  per- 
cibido la  Federación  el  30  por  100  federal,  $39,799  79  es.,  y  por  de- 
rocho  de  exportación  que  comenzó  á  regir  el  10  de  Julio  de  este  afio, 
460,201 96  es.:  total  $100,001  75  cs^  ad virtiéndose  que  desde  1?  de 
finero  á  10  de  Julio  no  regía  el  citado  derecho  de  exportación 
nuevamente  impuesto,  y  que  el  afio  entrante  loe  totales  derechos 
federales  pasarán  de  $  400,000. 

Hé  aquí  el  trabajo  de  una  parte  no  muy  numerosa  de  la  pobla- 
ción indígena,  y  en  un  terreno  árido  como  el  que  produce  los  nae^ 
tus  en  varias  partes  de  la  República.  |  Cuánto  más  producirla  Me* 
xico  si  emplease  aunque  fiíese  la  mltml  de  los  bracos  indigeBUS  en 
>los  terrenos  feraces  q«ie  posee  t 


Pmo  ahora  á  ocnparme  d«  la  segaad»  pmtm  de  la  tenis  propues* 
ta,  68  decir:  de  olmajr  las diücitltades  especíales  que  contrarkMi el 
progreso  de  la  Agricultnra. 

Estas  dificultades  especiales  consisten :  1?  Bñ  la  resistetieia  de 
les  emigrantes  extranjeros  á  Teñir  á  México;  2?  En  la  escases  de 
eapitates  aplicables  á  la  Agricnltara,  y  3?  En  la  legislación  fiscal 
^e  rige  este  ramo. 

Grandes  creces  obtendría  la  Agricultara  de  nuestro  país,  si  vi- 
Diesen  á  él  emigrantes  á  labrar  la  tierra  como  van  á  otros  países; 
ellos  nos  traerían  su  trabajo  y  sus  conocimientos,  grandes  factores 
en  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública;  pero  desgraciadamente  lo 
impide  la  ñtlta  de  seguridad  en  nuestros  campos.  Con  frecuencia 
publican  los  periódicos  los  asaltos  á  las  fincas  rurales,  los  robos  y 
asesinatos  perpetrados  en  ellas,  y  cuyos  atentados  se  repiten  tam- 
Mén  con  los  transeúntes  en  los  caminos.  Las  noticias  de  estos  crí" 
flienes  se  reproducen  en  el  exterior,  y  no  hay  extranjero  que  quiera 
v^nir  á  exponerse  á  esa  inseguridad  permanente  de  vidas  y  ha^ 
eíendas.  Por  esto  los  labradores  prefieren  dirigirse  á  los  Estados 
Unidos,  al  Brasil,  á  la  Argentina,  etc.,  que  les  ofrecen  garantías, 
7  sólo  llega  aquí  uno  ú  otro  artesano  para  ejercer  su  arte  ú  oficio 
en  las  ciudades  no  lejos  de  la  policía. 

Para  obviar  este  inconveniente,  convendría  establecer  colonias 
de  extranjeros  bajo  la  protección  del  Gobierno,  concediéndoles  to- 
das las  franquicias  y  exenciones  que  otorga  la  ley  de  15  de  Diciem- 
bre de  1883. 

Estas  colonias  serán  de  empresas  particulares  y  bajo  las  mismas 
basesy  condicioneK  fijadas  para  las  colonias  de  indígenas  en  cuanto 
á  ser  una  propiedad  absoluta  del  empresario  adquirida  conforme 
á  las  citadas  bases  y  la  vigilancia  del  €k>bierno. 

Los  emigrantes,  para  formar  estas  colonias,  lian  de  ser  pi^ecisa- 
mente  europeos;  'no  se  instalará  una  colonia  con  menos  de  cien  co- 
lonos á  la  vez,  y  estos,  como  los  que  vengan  en  lo  sucesivo  á  nor- 
mar parte  de  dichas  colonias,  tendrán  las  armas  necesarias  para 
su  seguridad  y  defensa  y  el  auxilio  del  Gobierno  para  la  seguridad 
y  defensa  de  la  colonia. 

-  La  razón  de  esto  es  evitar  que  á  pocos  colonos  que  se  establec- 
ían les  ataquen  los  bandidos  y  tales  actos  desanimen  á  futuras  in- 
migraciones, nulificando  el  objeto  propuesto. 


3«  SOOIBDAD  MXXIOAIIA 

Bd  cnanto  á  va  armamento  la  Oonstitación  lo  permite,  siendo  los 
oolonos  ip$o/aeto  considerados  mexicanos  por  el  art  13  de  la  re* 
petída  ley  de  colonización. 

.  Ck>nvendría  qué  pudiesen  venir  los  primeros  cien  hombres  sin 
dife^ncia  mayor  de  tiempo  de  una  á  otra  arribada  para  estar  jan- 
tos  á  la  instalación  de  la  colonia,  y  qne  ésta  no  se  retarde.  Con 
vendría  también  qne  con  anticipación  á  su  llegada  se  establezcan 
las  casas  ó  galerones  en  que  han  de  habitar,  y  los  alimentos  nece- 
sarios para  los  primeros  días,  mientras  se  organiza  definitivamente 
el  abasto  de  sus  provisiones,  y  se  proveen  de  habitaciones. 

Tales  establecimientos,  una  vez  formados  y  organizados,  serían 
núcleos  de  importantes  poblaciones  y  grandes  factores  de  la  Agri- 
cultura. 

Los  extranjeros  que  hoy  por  la  falta  de  segnrídsd  en  nuestro 
país  emigran  6  otros,  cuando  sepan  que  hay  focos  de  población 
que  prestan  garantía»,  vendrían  á  establecerse  cerca  de  ellos  para 
su  mutua  defensa.  Los  emigrantes  generalmente  vienen,  ó  huyen- 
do del  servicio  militar  en  sus  países,  de  lo  qne  aquí  están  exentos, 
ó  bascando  paeblos  pacíficos  de  instituciones  libres  y  estables  pa- 
ra vivir,  ó  que  les  ofrezcan  mayor  esperauza  de  porvenir,  y  cuando 
la  suerte  les  es  propicia,  lo  que  es  muy  común  por  su  trabajo,  acti- 
vidad, conocimientos  y  buenas  costumbres,  aman  al  país  donde  es- 
tán establecidos  tanto  ó  más  que  aquel  en  que  nacieron,  y  de  cora- 
zón adoptan  el  lema  « Ubi  lU^ertas  ibi  Patria.9 

Los  Estados  Unidos  noé  dan  de  esto  numerosos  ejemplos. 

fis  en  vano  solicitar  capitales  que  se  dediquen  &  la  Agricultura, 
mientras  subsista  la  falta  de  garantías  en  los  campos;  las  otras 
causas  que  dejo  asentadas,  las  qne  mencionaré  en  Reguida,  y  en  fin, 
la  miseria  que  aflige  hoy  al  país. 

Los  millones  que  se  llevaron  los  españoles  emigrantes  al  procla- 
marse la  Independencia,  y  los  que  siguieron  á  los  que  fueron  des- 
pués expulsos,  mucho  contribuyeron  á  minorar  las  grandes  rique- 
zas metálicas,  y  desde  entonces  han  sido  muy  exiguos  los  capita- 
les en  México. 

Algunos  millones  de  pesos  se  han  gastado  en  el  establecimiento 
de  ferrocarriles,  empresas  útilísimas;  pero  más  provechoso  hubiera 
sido  á  la  Nación  si  parte  de  esos  capitales  hubiese  sido  aplicada 
á  la  Agricultura:  primero  e$  crear  que  trasportar:  la  mayor  canti- 
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dad  de  prodactos  agrícolas  habiera,  por  el  aumento  de  fletes,  eou- 
tribaido  á  abaratar  estos,  mientras  qne  hoy  por  sus  altos  precios, 
ó  son  perjudiciales  á  los  agricaltores,  ó  no  les  producen  todo  el 
bien  que  de  ellos  debían  esperar. 

Habiendo  las  garantías  eficaces  para  la  Agricnltnra,  no  sólo  los 
emigrantes,  sino  también  los  capitalistas  eztraigeros  contribui- 
rían á  su  engrandecimiento,  ofreciéndoles  este  ramo  empleo  seguro 
y  lucrativo  para  sus  capitales.  Otra  esperanza  puede  concebirse 
de  ver  capitales  aplicados  á  este  ramo,  por  la  ley  de  30  de  Mayo 
de  este  aüo  qne  autoriza  al  Ejecutivo  &  otorgar  franquicias  á  las 
Empresas  que  garanticen  la  inversión  de  capitales  en  el  plantea* 
miento  y  desarrollo  de  industrias  nuevas  en  la  Bepública;  y  aun- 
que la  Agricultura  no  es  una  industía  nueva,  sí  lo  son  los  medios 
que  se  propongan  para  desarrollar  y  dar  nuevo  impulso  á  este 
ramo  de  la  industria  nacional,  y  la  introducción  de  nuevos  culti- 
vos, que  la  repetida  ley  de  colonización  premia  concediéndoles 
ana  prima  por  su  art.  7?,  párrafo  Y. 

Nadie  puede  negar  la  utilidad  de  un  Banco  agrícola,  para  favo- 
recer á  los  agricultores  proporcionándoles  fondos  á  módico  inte- 
rés y  condiciones  liberales  con  objeto  de  dar  mayor  extensión  á 
sus  operaciones;  pero  en  la  crítica  y  miserable  situación  que  boy 
atraviesa  la  Bepública,  parece  difícil,  si  no  imposible,  reunir  el  ca- 
pital suficiente  al  efecto.  Dense  garantías  y  libertad  á  la  Agricul- 
tura, y  el  capital  no  tardará  en  venir  en  su  auxilio. 

En  cuanto  á  la  Legislaeián  fiscal  que  rige  en  la  Bepública  sobre 
la  Agricultura,  es  la  antieconómica  y  anticuada  que  regía  en  la 
época  colonial  con  el  nombre  de  alcabala,  que  hoy  se  le  ha  cam- 
biado con  el  de  consumo;  con  la  diferencia  de  haberse  suprimido 
los  documentos  y  requisitos  que  se  exigían  para  el  tránsito  de  los 
productos  de  un  punto  á  otro,  y  ser  la  asignación  del  derecho  fa- 
cultad exclusiva  de  veintitantas  Entidades  federativas,  lo  que  cau* 
sa  diversidad  en  las  cuotas,  en  vez  de  una  sola  que  había  antes. 

8e  origina  por  e^ta  diversidad  dé  Legisladores  desconcierto  y 
oonfttsión  en  las  respectivas  tarifas  de  alcabida  ó  consumo:  así,  un 
barril  de  aguardiente,  por  ejemplo,  en  un  Estado  paga  un  peso, 
eaa  otro  tres  peso^  y  en  otro  cuatro  pesos ;  haciéndose  imposible  ó 
muy  costosa  su  circulación.  Estos  derechos  contrarían  la  libertad 
de  la  industria  nacional,  y  la  gravan  onerosamente.  Además,  con- 
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tribuyen  á  restrtnf  ir  y  aíRlar  el  tráfico  naeioiuil,  procurando  cada 
Bstado  qne  sas  prodaetos  se  puedan  vender  más  baratos  qne  loa 
del  vecino  Estado.  Traen  estos  derechos  otra  diflonltad,  y  es  )ad# 
no  poderse  proceder  á  la  siembra  de  nn  articulo  sin  él  temor  de  qaa 
á  la  época  de  la  cosecha  sea  mayor  el  tierecho. 

Para  que  progrese  la  Agrlculturn,  necesario  es  nb(^ir  este  im» 
puesto  llamado  alcabala  ó  consumo,  y  dejar  al  agricultor  en  ooni- 
pleta  libertad  para  disponer  de  sus  prodnctos,  y  qne  estos  puedap 
transitar  por  toda  la  Bepública.  Igualmente  debe  quitársele  á  laa 
productos  nacionales  todo  derecho  de  exportación:  la  exención  da 
este  derecho  lia  sido  un  principio  adoptado  por  la  Nación  desde 
su  Independencia,  como  se  ve  en  las  Ordenanzas  de  las  Aduasaa 
Marítimas  precedentes  á  la  actual,  con  excepción  del  oro  y  plata» 
Véase  particularmente  la  de  Noviembre  de  1827,  que  de  conformi- 
dad con  un  decreto  del  Congreso  general,  publicado  el  ano  ante- 
rior, decía:  «Todos  los  géneros,  frutos  y  efectos  nacionales  que  se 
exporten  serán  libres  de  todos  derechos;  y  ni  los  Estados  donda 
se  producen,  ni  aquellos  por  donde  transiten,  ni  los  litorales  po- 
drán imponérselos  bsyo  ninguna  denominación.»  Hoy  no  puede 
decirse  lo  mismo,  porque  los  Estados  tienen,  según  la  Gonstita- 
ción,  la  facultad  de  legislar  sobre  este  asunto,  y  porque  necesitan 
de  este  impuesto  para  llenar  su  presupuesto  de  gastos;  mas  esto 
se  conseguiría  aumentando  otras  contribuciones,  como  por  ejem* 
pío  la  de  fincas,  con  el  producto  de  este  derecho.  Se  creerá  q«e 
esto  es  inútil:  si  lo  mismo  ha  de  pagar  el  agricultor  por  ék  im- 
puesto sobre  sus  fincas  que  por  los  derechos  de  alcabala  sobre  el 
producto  de  la  misma  finca;  pero  no  es  igual.  Porque  en  un  caso 
pierde  solamente  el  importe  de  la  contribución  predial,  y  en  el  otro 
no  sólo  pierde  este  importe,  sino  también  el  tiempo,  el  adrianto 
de  los  derechos  si  no  ha  podido  realizar  sus  productos,  el  iateféa 
del  dinero  y  tiene  las  molestias  consiguientes.  Guando  en  Francia 
había  muchos  reglamentos  para  la  industria  y  el  país  calaba  atoa* 
■ado,  Oolbert  pr^^ntó  á  los  franceses  qué  debía  hacerse  para  que 
la  industria  progresase  y  hubiese  creces  en  A  Erario^  á  lo  fue  lea- 
pandieron :  «  Laissea  noas  faire, »  es  decir, «  aboUd  los  reglaiaentai^ 
di^^dnos  obfar  oon  libertad, »  y  esta  máxima  adoptada  por  aquel 
gran  IGaiatro,  piodiqo  axeelenles  resultados. 

OoBolnyo  maaifbstaado  qne  sería  prudente  j  oaavrenieata  vmnt- 


var  los  terrenos  nacionales  para  las  necesidades  de  la  Agricnltarar 
y  de  la  indastría,  con  extricta  scyeción  á  las  leyes  de  22  de  Jalio^ 
de  1863  sobre  terrenos  baldíos,  y  la  de  15  de  Diciembre  de  1883- 
sobre  colonización,  tantas  veces  repetida.  Las  grandes  concesio- 
nes 6  ventas  hechas  á  especoladores  extranjeros  de  millones  de 
hectáreas,  ya  se  ha  visto  que  en  tan  largo  tiempo  ningún  bien  han 
prodacido  á  la  Nación,  habiendo  quedado,  como  hasta  ahora,  eria- 
Z08  los  terrenos.  La  facilidad  é  ínfimo  precio  de  la  adquisición  de 
estos,  entró  en  la  especulación  de  los  concesionarios  ó  comprado- 
res, con  la  esperanza  de  venderlos  á  precio  de  oro,  si  algún  día 
nttéstra  Patria  prosq^era,  como  confiadamente  debemos  esperarlo. 
Entonces  venderán  estas  tierras  con  una  utilidad  extraordinaria 
que  debiera  corresponder  á  la  Ilación. 

Los  medios  que  llevo  indicados  son,  á  mi  corto  alcance,  los  úni- 
cos posibles  y  eficaces  en  las  actuales  circunstancias  de  la  Repú- 
blica para  desarrollar  su  Agricultura,  y  remover  los  obstáculos  es- 
peciales que  se  oponen  á  su  progreso. 

Si  ellos  son  considerados  como  eficaces  y  posibles,  me  será  sa- 
tisüictorio  haber  contribuido  á  la  prosperidad  de  la  Patria  de  la 
manera  permitida  á  mi  escasa  inteligencia. 

Laguna  de  Términoí,  81  de  Octubre  de  1893. 


Pedbo  Bbqttena, 
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WM  ItA  UHUOK  SOUmiiB  OBABKADA  B.  DÍA  U  DX  ABBIli  BB  liM 


Señob  Ministro  : 
SsliroBES : 

No  vacilé  macho  tiempo  en  aceptar  la  misión  de  traer  aate 
vosotros  la  preciosa  carga  que  se  me  confiaba.  La  aeogí, 
por  el  contrario,  con  el  júbilo  qne  causa  el  saberse  objeto 
de  una  distinción  que  nos  infunde  legítimo  orgullo,  y  con  él,  la 
fuerza  necesaria  para  suplir  la  falta  de  nuestros  merecimientos;  y 
sólo  al  empezar  mi  tarea,  comprendí  que  otras  hubieran  debido  ser 
las  manos  que  os  presentaran  el  depósito  sagrado. 

Porque  sagrado  es,,  sefiores,  para  cuantos  hacen  de  la  ciencia 
un  culto,  ese  resumen  que  encuentra  estrechos  los  límites  de  ana 
Memoria  como  la  presente,  y  en  el  que  se  encierra  el  producto  de 
un  aSio  de  labores.  Tal  vez  os  parecerán  estas  escaéas;  pero  creed 
que  todas  han  sido  hechas  con  el  noble  afán  de  procurar  el  engran- 
decimiento de  esta  Asociación  que,  tras  tantas  vicisitudes,  logra 
al  fin  caminar  con  paso  más  fime,  por  la  senda  que  le  trazaron  los 
ilustres  maestros,  cuya  pérdida  no  lamentaremos  nunca  lo  bas- 
tante. 

Cierto  es  que  aún  no  se  ha  conseguido  cuanto  se  deseara.  Sos- 
tener á  los  constantes,  comunicar  nuevo  vigor  á  los  abatidos  y  es- 
coger elementos  útiles  que  puedan  cubrir  los  vacíos  dejados  i>or  la 
muerte  de  algunos  y  por  la  indiferencia  de  otros,  no  es  obra  de  un 


itttf^  1^  I»  tW  l|ée  aMOOttCte  4¡HHftiM  4é  UMMoáUild  /  láftíAMM» 
tMé^  HA  MiMÉrfé  él  Mtloé  Éito  ftett  p<^  ééM<l  Ms  mmbé  cM  I» 

^^  po»  fíMtfliftf  éítsiÉ«Dí«^ii  máé  ^  ttfte  <$aáaí  d(A 

( LásVhute  qtté  no  pédMMM  IMibiéti  ittit)«Ait  aqiielldft  qiM  M  M- 
idrMe!Sar,  obéáeMeudé  á  6ai  lejeé  tiittiiitM>Ie6j  sleMbrii  bé  nüéídtro 
Mintoot 

Üasi  áfio  {>or  afi6  tenemos  que  dar  el  últtiM  lidió»  á  itta<$¥iM  k% 
los  nuestros  y  que  llorar  la  eterna  aasefiola  áé  alguno  de  eséd  lO- 
«badores  itioamables  que  mnefen,  sin  dada,  {vara  no  baoer  eépé- 
tút  iuAs  &  la  iütnortalidad.  En  esta  misma  tribuna,  y  ccmÉftesio- 
tando,  oomo  ahora,  la  reorganización  de  la  Socíeilad  Mexicana  dé 
Geografía  y  Estadística,  oimos  hace  na  afio  al  Sr.  D.  Ángel  Dó* 
niíngnez  inclnir  en  la  lista  de  los  que  nos  abandonaban  para  siem- 
pre, el  nombre  de  Ignacio  Altamirano.  Hoy  tengo  qne  agregat 
otro,  no  menos  acreedor  á  que  se  le  recucMe  con  profunda  venera- 
ción y  respeto:  el  de  Francisco  Pimentelé 

Honda  y  justamente  condolida  al  saber  sn  fallecimiento,  la  Oot- 
(>oraoión  le  tributó  el  homenaje  que  rinde  á  cuantos  estuvieron  efr 
M  seno^.y  además,  eomo  ana  prueba  de  gratitud  haeia  el  hoi&Ms 
4tté  legó  M  mundo  científico  la  valiosa  herencia  acubiidada  péft  su 
tatéato  y  por  su  estudio,  tiottibró  una  eoa^isióu  que,  presidida  pdr 
éL  at.  Batón  de  Bráckel  -Welda,  se  enoarga  dé  escribí)^  la  biogritffá 
de  laá  es^laroéido  htertoriadoi*  y  literato. 

Ito  sólo  éste  aeontécinñeato  doloroso  tino  á  berii^m>á  en  ifueiítro 
^Ktiftio  kñú  80éfét,  f  varias  son  lais  feobas  luctuosaii  qaé  debo  éétt- 
Éfgaar  én  esta  resefia:  las  en  que  mririéron  nuestros  éotiáoéiéé 
Alfdfltítt  Dfai»,  Francfseo  Patifio,  Ignaoió  Yallarta,  Ofesoetielé 
Qhit«{a,  Prisclliano  M.  Diaá  Cton^les,  Pablo  Ma«ri  y  F^aadSéo 
«0  p4  OovanmbiÉs. 

1 8ér&  sttflcfeaté,  aétoo,  para  consoiarao^  de  esta  lar^a  aécroio* 
^a,*  et  téouerdo  de  que  por  los  que  perdiihos,  ganamos  ottos  coift- 
fMétú^  dé  combate  f 

Ta  sAbeía  éú&lés  fueron  aquéllos;  dejad  qne  os  diga  ctíftles  üóik 
éstos.  Los  rioittbramietttos  acordados  durante  el  tnisaK>  afio  baé 
sido  ios  del  S^.  Óthon  E.  Barón  de  BrackeUWelda,  éomo  socio  dé 
kiéili^H)  pfeinir  éubri^  1»  vacante  que  dejó  él  fiíllecimlento  de  D. 
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üraMfMo  PinMlel;  Jm  de  1m  «ookNi  hMOBKiM  Sres.  IigaBín» 
.lOgMl  Arfi«|%  Migael  AIoicieoA,  Ingeniero  AgoAtibi  Arag6% 
J>tm  Bdnaxdo  Armendáru,  Ingeniera  Baaebio  Motara^  Bernabé 
Mu^Wf  ür.  Jeeáa  Días  de  Lean,  Maarieio  Wolbeín,  Lio.  MawMl 
F.  de  la  Hoz,  Luía  O.  León,  Láaaro  Pavía^  Lies»  Franeieeo  Ste 
Aea  Santoe  y  Federioo  Larráinsari  Ingeniero  Manuel  Valerio  Or- 
tega 7  él  qne  habla;  7  los  de  los  Sres.  Franeisoo  de  P.  Covaim- 
bias,  Yisconde  Enomotto,  Ingenieros  Pedro  A.  Gutiérrez,  Baltasar 
Mufios,  Manuel  Miranda  7  Areadio  Ballesteros;  Lies*  Arturo  Ze- 
jón  7  Barredo  7  Bodolfo  Leunsa;  Bamón  F.  BiveíoU,  Bafinél  Zerén, 
Vriel  Alatriste,  John  Bevilliod,  Oeorge  Bruoe  Halsted,  Ghariea 
Bdwarsi  Osear  de  Forekenbec,  Bicardo  Beltrén  7  Bóspide,  Igna- 
<io  Bíos  Ibarrola,  Ingeniero  Al^andro  Yásquea  del  Merendó  y 
I>r.  Alberto  O'Farril,  eomo  socios  corresponsales. 

X  ahora,  sefiores,  que  conocéis  por  la  lista  anterior  el  nuevo 
eontingente  con  que  cuenta  la  Sociedad  para  sus  tareas,  paso  á 
hablaros  de  estas  en  breves  palabras:  juzgadlas  vosotros. 

Obedeciendo  á  las  prevenciones  de  nuestro  Reglamento,  verift- 
eése  en  la  primera  sesión  del  mes  de  Enero  la  elección  de  Mesa 
directiva  para  el  año  actual,  7  quedaron  nombrados  los  Sres.  Lies. 
D,  Félix  Bomero,  Vicepresidente;  D.  Eustaquio  Bnelna,  Primer 
^Secretario;  D.  Ángel  Domínguez,  Segundo  Secretario,  7  los  Srea. 
Ingenieros  D.  Amador  A.  Ohimalpopoca  7  D.  Bafael  Aguílar,  res- 
pectivamente, Primero  7  Segundo  Prosecretarios.  Como  veis,  el 
voto  de  la  ma7oría  dejó  en  los  mismos  puestos  que  ocupaban  en 
1803  á  los  tres  primeros  miembros,  7  así  era  de  esperarse  dado  el 
empeQo  con  que  miran  por  los  intereses  de  la  Oorporación.  Coa- 
xenta  7  dos  sesiones,  con  una  asistencia  media  de  doce  socios,  ce- 
lebró ésta  en  el  afio  que  ho7  termina,  7  me  es  grato  asentar  que 
todas  fueron  amenizadas  con  las  lecturas  que  en  ellas  se  hieieroft 
de  trabajos  originales  7  de  diversa  importancia.  De  ellos  citaré 
los  siguientes:  «El  saneamiento  de  las  grandes  ciudades,»  por  él 
Sr.  Ensebio  Molerá;  «  La  producción  de  oro  en  México,»  por  el  Sr. 
Bzequiel  Ordófiez ;  «  El  extraordinario  aumento  de  los  grandes  oen- 
tros  de  población,»  por  el  Sr.  de  Brakel-Welda;  « Introducción  i 
un  Compendio  de  Historia  general  de  la  Literatura,»  por  á  Sr. 
Francisco  SAuchez  Santos;  «Constitución  geológica  de  una  parte 
del  suelo  de  Aguascalientes,»  por  él  Sr.  Díaz  de  León;  « 


Mtrifcfao  4el  8r«  J«iM  Biddie  JBf^tíis  L''  BMÍM»dor  d«  Im  B^ 
tedM  ÜBidofttfi  Frauda»  y  «Biognfi»  del  8r.  Yizooade  Luis  Joatfr 
daBrettea,  explorador  del  Cliaco,ii  iradaoeionea  del  flranoóa  hediaa- 
paír  él  Br.  Lie»  Félix  Somero; «  Historia  de  la  BeneAoencia  ea  Mé^ 
zioO|ji  por  el  Sr.  Trinidad  Sánehes  Santos;  «Historia  del  Bstado* 
de  Paabla^ji  por  el  Sr.  Aleérreca;  «Geología  y  Paleontolo^  de^ 
Máxiooi»  obra  de  Félix  y  Leak,  tradacida  del  alemán,  por  el  &«. 
Bpetein;  «Notas  relatiras  al  yoloáa  de  Oolimai»  por  el  Sr.  Brao* 
kél-Welda;  «La  agrieoltora  en  Méxieo,»  y  «Bstndio Complemen- 
tario á  la  Onestión  Agrarin  Nacional,»  por  el  Sr.  Ohimalpopoea; 
«Apuntes  histárieos  sobre  el  Estado  de  Yacatén,»  por  el  Sr*  Pa- 
vía, y  otros,  entre  los  oaales  se  cuentan  los  discursos  de  reeepoién 
de  los  señores  socios  Miguel  Alcórreea,  Miguel  Arriaga,  John  Be- 
villiod,  Bsteban  Gházari  y  Manuel  Valerio  Ortega. 

De  algunas  de.  estas  lecturas,  así  como  de  las  iniciativas  pre- 
sentadas por  varios  socios,  nació  la  necesidad  de  nombrar  comi- 
siones que  dictaminaran  sobre  las  cuestiones  tratadas  en  los  tra- 
bi\|os  respectivos,  y  liay  que  mencionar  las  que  siguen: 

La  que  se  encargó  de  estudiar  la  iniciativa  del  Sr.  Chimalpopo- 
ea  para  abrir  un  concurso  relativo  á  la  cuestión  agraria  nacional. 
Formáronla  los  Sres.  Brackel-Welda,  Jacobo  Mercado,  Lázaro  Pa- 
vía, Manuel  Prieto  y  el  que  habla;  y  el  resultado  de  sus  labores 
lué  la  apertura  de  un  certamen  en  que  se  ofrecieron  premios  hono- 
ríficos á  los  mejores  trabajos  que  se  presentaran  sobre  él  punto 
iUado  por  el  Sr.  Chimalpopoca.  fira  aquel  él  de  indicar  los  medios 
más  adecuados  para  favorecer  el  desarrollo  de  la  agricultura  en 
México  y  obviar  los  inconvenientes  con  que  tropiesa. 

Dos  fberon  los  estudios  enviados  para  tomar  parte  en  ese  eon- 
enrso,  que  pasaron  á  otra  comisión  compuesta  de  loe  Sres.  Brackel- 
Welda,  Domínguez  y  Arriaga;  y  rendido  él  correspondiente  die- 
tamen,  la  Sociedad  acordó  conceder  una  mención  honorífica  al  tra- 
iMgo  suscrito  en  la  Isla  del  Carmen  por  el  Sr.  Pedro  Bequena. 

Con  motivo  de  algunas  proposiciones  hechas  por  él  sedo  D.  Isi- 
doro Bpstein  que  tendían  á  introducir  varias  reformas  en  él  Begla- 
mento  vigente,  el  Sr.  Bomero  nombró  una  comisión  que  preside  el 
Sr.  Lie.  D.  Eduardo  Buiz  y  que  se  ocupa  en  formar  su  dictamen.. 

El  día  8  de  Febrero,  y  á  moción  del  Sr.  Ingeniero  D.  Luis  Sala^ 
sar,  nombróse  á  los  socios  Antonio  Oarda  Cubas,  Eustaquio  Buelh 


fKfvnRFmiy   JniKlOAJRs. 

fpwftb  ^fcM  ronnaTfliu  is  cn^IiiibIou  \ffif&  ds  wo  wni^MlrMí  wM  vMWM^ 

'étibgtMóA  Wt^phM-'pimágntm^taétVímti)  ir  ^  «if  f^a»  déísUs  iMt 
t#MMBÍMMi  AIoB  Cirei.  JoM  C.  8egí!ir§,  ÍlM6d6áioO¿teM|r  AMI^ 
*^r  Obhttalpopoca,  á  fln  d«  <)tié  dietáiüfil^ii  solete  la  iftfetutlvá  éA 
49!r.  BpMiiili  etiMiniiiildh  A  inr^iédíf  Ift  t&lá  üuncídlirluhi  ^  IOS  iSfMilÉ- 
fifr  y  la  eom^r^aofdn  y  i%^<yblációti  dé  bos^nes  y  nH^olados. 

Algtiítké  útíM  C(mliéi6bé8  é^ignó  además  lá  Mesa,  y  no  que* 
ifémdo  alargar  mfis  el  í^Msetite  capftalo,  citaré  únicamente  la  que 
4é  oófÁpKme  de  les  Breb.  Domfngnez,  Bpstein  y  Sánele*  Santbtf, 
THoidad,  cayo  olijeto  es  el  de  emitir  su  opinión  sobre  el  estMio 
del  8r.  Obáeari,  aoersa  del  derecho  qne  pueda  tener  México  á  la 
propiedad  del  Archipiélago  -sitnado  frente  á  la  Costa  de  la  Alta 
OaKfornia. 

Bl  interés  yerdadéramente  nacional  del  asunto  que  trató  en  sa 
discurso  de  recepción  el  8r.  Oházari,  y  qne  se  encomendó  al  esta- 
dio de  personas  tan  competentes  como  las  mencionadas,  va,  sin 
duda,  á  hacer  del  dietemen  que  rindan,  uno  de  los  más  digno»  de 
águrar  en  los  anales  de  eátfái  OOf  potación,  por  la  trascendencia  dé 
iMié  iMolnctOnes.  ÉñWs  se  coÉoMrán  denti^o  de  muy  poco,  y  ojid% 
ééBofés,  qné  sí  ka  tMátOo  ált^úüA  usurpación  indebida  de  teriHo- 
m  ittéifcanO^  M  é%M»^  éotf  élIM  hna  reparación  franca  y  leal^  f 
N  ^ttéi^á  á  la  BóMédM  dé  Orékf^fía  y  Estadística  la  honhi  de  h» 
M^  ty^bcurádé*  «é^lv«^  «I  ^é  W  que  en  justicia  le  corresponde. 

Ko  quiete  ftifiéál^  lÉtMñó  taési^á  atención  con  esta  mal  perj;^ 

fiada  resefia^  y  tO(M6  M^íMirietité  aquéllos  otros  puntos  que  líe 

i«Mc*t^tíáti  étíA  H  mátele  ihfeHOr  de  la  Sociedad.  Ayudada  por  la 

.8tt6véne<óa  4é  9  ¿^4M  ándales  q«re  decretó  en  favor  sayo  AeMléél 

/  Me  dfé  JMfiO  del  áSo  pásüde  el  aóbiemo  geneiral,  ha  podido  aten- 

d(A^  ll^tte  gáStM  ibáé  nítéétéH  y  á  la  publicación  de  sa  BóUiím, 

.  que  Ufefr  ttpIirMdo,  fcaáta  dóhdb  éM  posible,  con  más  regularidad  que 

én  a6bá  átitetíores. 

iretíLikiéM  lá  fákl»  dé  álgtifaot)  tirdmeros  que  con  afán  soIicitáMuí 

patttcúliMres  y  agrupaciones  de  todos  géneros,  se  aprobó  el  16  dé 

.  J>úM6  de  18§^,  la  Inieiátiva  hecha  por  los  sefiores  socios  Jaoebo 

Mercado  y  Bernabé  Bravo,  con  el  objeto  de  qne  se  reimprimieran 

i  IbÉ  temos  y  entregas  del  BoleHn  que  se  habían  agotado,  y  se  dé- 


Fomento  ofreció  á  la  Sociedad  los  servicio»  d^  la  Ixvpxi^Uk  4^1  MU 
uMimOf  j  aoiofriaMdo  el  gtistp  correspon^ieote,  joand^roM^  Unfier 
]|^  HustracioDM  que  debían  contener  dichos  números  eu  plg^pUf 
epirtas  7  otroa  dibiqos  distintos. 

Quedaría  inoomipleta  eeta  MeoKHria  si  llegado  á  la  p^rte-ecppó- 
fiiica,  no  manifestara  que  las  amplias  fisicultades  concedidas  alM- 
9m  Yie^Nresidente,  para  invertir  los  fondos  en  la  compra  de  pb- 
jfltos  qne  creyera  necesaríosi  ban  sido  asadas  por  él  con  verjd^dfoill' 
discreción.  Gracias  á  ellas,  se  implantaron  las  mejoras  materiali^s 
Qpe  veqnería  el  decoro  de  la  Sociedad ;  acreciéronse  las  coleccioiies- 
de  c^ta3  geográficas  y  se  enriqueció  nuestra  biblioteca  con  obra^- 
prudentemente  escogidas,  que  sería  prolijo  enumerar  en  estos  imi- 
tantes j  que  aumentan  el  largo  catálogo  de  volúmenes,  en  que  los 
90QÍOS  j  chantos  con  fines  de  estadio  lo  pretendao,  pueden  enooi^- 
(mr  fuentes  preciosísimas  de  consulta. 

A  tan  valiosas  adquisiciones,  hay  que  agregar  las  que  proce- 
den de  los  donativos  nacionales,  hechos  ¿  la  Sociedad  no  sólo  ppr 
quienes  tienen  el  deber  de  contribuir  á  su  progreso,  sino  aun  feo; 
extraños,  que  han  demostrado,  con  ello,  el  interés  que  inspira  el 
goerpo  científico  más  antiguo  de  los  que  en  la  República  existan. 
Qe  esta  simpatía,  que  justamente  obliga  á  nuestra  gratitud,  he- 
SM9S  tenido  también  honrosas  muestras  de  parte  de  las  mucha^ 
Asociaciones  mexicauas  y  extranjeras  á  las  que  está  unida  la  de^ 
Geografía  y  Estadística  por  lazos  de  estrecha  cordialidad. 

Bus  publicaciones  nos  han  sido  remitidas  con  toda  exactitud,  y 
para  no  mencionar  más  que  las  principales,  citaré  las  Actas  del 
Instituto  Smithsoniano  y  los  Boletines  de  las  Sociedades  Geográ- 
ficas de  Francia,  España,  Inglaterra,  Alemania,  Japón,  Estados 
Unidos  y  de  otros  países  que  marchan,  con  aquellos,  á  la  vanguar- 
dia de  la  civilización. 

Invitada  la  Sociedad  para  tomar  participio  en  el  8?  Congreso  In- 
ternacional de  Higiene  y  Demografía  que  se  reunirá  próximamente 
en  Buda-Pest,  dirigió  á  otras  Corporaciones  científicas  y  á  per* 
sonas  entendidas  en  la  materia  una  circular  y  el  Reglamento  de 
ese  Certamen,  con  la  elevada  mira  de  que  México  esté  allí  digna 
mente  representado;  y  comisionó,  además,  á  los  socios  D.  Fede^ 


3M  SOOIKOAD  MXXIÜAHA 

rico  Larráinzar  j  Dr.  Alberto  OTarríl  para  ofrecer  ante  aqMl 
Congreso  los  trabajos  que  han  de  oonstitair  el  triboto  de  nues- 
tros hombres  de  ciencia. 

También  recibió  una  invitación  de  la  Sociedad  Oeográfica  de 
San  Francisco  Galifornia,  á  fin  de  hacerse  representar  en  las  Con- 
ferencias geográficas  qne  han  de  celebrarse  en  aqnella  localidad, 
y  nombró  para  tal  objeto  al  sefior  socio  Ensebio  Molerá. 

Ko  dado  que  naestra  representación  en  ambos  Congresos  sea 
dignamente  interpretada  por  dichas  personas,  y  hay  qne  esperar 
qne  si  en  ellos  no  es  nuestra  Sociedad  la  primera,  no  será  tampo* 
co  la  última. 

Permitidme,  para  concluir  y  antes  de  que  baje  de  este  sitio  al 
que  me  elevó  la  benevolencia  nunca  desmentida  de  mis  consocios, 
que  solicite  también  la  vuestra. 

Quise  ofreceros  el  conjunto  de  nuestros  trabi^os,  sin  adornos 
inútiles,  sin  los  oropeles  qne  pneden  tal  vez  halagar  la  vista,  pero 
no  convencer  á  la  razón,  y  temo  qne  tan  sinceras  intenciones  sólo 
hayan  producido  un  cuerpo  informe  y  sin  vida.  A  vosotros,  pues, 
corresponde  enmendar  los  yerros  en  que  incurrí,  dando  todo  su 
valor  á  cada  uno  de  los  puntos  que  os  presenté  con  tanto  descon- 
cierto. 

Consuélame  la  convicción  de  qne  asi  lo  haréis,  y  estoy  seguro 
de  que  cuando  hayáis  recogido  esos  datos  dispersos,  esta  Socie- 
dad tendrá,  en  vuestro  fallo,  un  galardón  para  lo  presente  y  un 
estímulo  para  lo  porvenir. 


Carlos  Bouxágmac. 
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IMPORTANCIA  DEL  ESTUDIO  DE  LA  AGRICULTURA 


BV  LOS 


DR.  JESÚS  DÍAZ  DE  LEÓN. 
Señob  Pbesidente  : 

SeSoBES  : 

AL  recorrer  las  páginas  de  la  historia  de  la  civilizaoiÓD,  es 
verdaderamente  digno  de  llamar  la  atención  el  fiíctor, 
negativo  aparentemente,  que  más  ha  infinido  en  el  en» 
^^randeoimiento  de  machos  pueblos;  sin  embargo  de  que  es  el  que 
menos  se  ha  tenido  en  cuenta,  porque  la  agricultura  ha  sido  una 
fuente  de  riqueza  que  jamás  ha  salido  de  las  manos  de  las  clases 
más  ignorantes  y  las  más  humildes,  no  obstante  que  son  las  que 
más  contribuyen  á  la  formación  del  organismo  social.  Desde  el 
«udra  aria,  hasta  el  esclavo  negro  ó  el  indio  infeliz  que  pasan  la 
vida  regando  los  campos  con  el  sudor  de  su  rostro  para  arrancar 
ú  la  tierra  los  frutos  que  sostienen  á  los  grandes  organismos  so* 
4SiaIes,  el  trabajo  agrícola  se  ha  considerado  como  de  poca  importan* 
•da  para  llamar  la  atención  de  las  clases  superiores,  y  la  doctrina 
<le  las  castas  y  los  preceptos  del  filósofo  Bstagira  han  dominado 
más  de  lo  que  pudiera  suponerse  la  conciencia  humana,  para  ver 
<Km  desprecio  á  la  agricultura,  que  la  misma  naturaleza  entregaba 
«B  manos  de  las  clases  inferiores  para  que  estas  eurapliesen  su 
Mfdón  trabajando  en  bien  de  sus  superiores,  es  dedr«  de  laa  da» 
privilegiadas. 


4ilf  jjMfmnÉTr  MaKiiuaé 

La  revolación  filoaófloa  qne  prefMuró  la  evolación  politico-social^ 
cayo  resaltado  faé  el  asegaramíento  de  los  derechos  del  hombre 
y  sa  digaiflcacióa  aate  la  ley,  no  habría  tenido  la  trascendencia 
práctica  qae  la  civilización  va  realizando  día  á  día,  si  la  ciencia 
misma  no  hubiese  venMe  4  ceifif  iMr  0I  principio  de  igaaldad  hu- 
mana,  conforme  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  y  á  hacer  la  luz  en 
la  significación  qae  tiene  el  trábelo  de  las  clases  desvalidas  en  el 
progreso  y  desenvolvimiento  de  las  sociedades.  Y  como  las  ense* 
fiansaB  de  lA  ciencia  se  han  dirigido  muy  espeoialmente  6  demoatnar 
el  papel  que  desempeña  el  cultivo  de  los  campos  para  la  producción 
de  la  riqueza  y  hace  ver  cómo  el  factor  negativo  del  empirismo  y 
la  rutina  puede  eonMrtífsa  esk  un  fnetor  peeítívo  y  íkindamental 
en  el  bienestar  y  progreso  de  los  pueblos,  de  aquí  la  importancia 
que  se  da  actualmente  á  la  difusión  de  los  conocimientos  agrícolaa 
en  todos  los  pueblos  cultos. 

Y  sin  embargo,  esta  evolución  no  data  de  muchos  lustros  atrás,, 
como  lo  prueba  el  que  la  Francia,  que  hemos  considerado  como  el 
cerebro  del  mundo  civilizado,  por  su  espíritu  de  iniciativa,  de  pro- 
greso  y  difusión  que  le  es  peculiar,  no  ha  considerado  en  los  pro- 
gr^uw  de  instrucción  primaria  para  las  escuelas  normales  y  ru- 
tbJj^  ]i|  easeSajQzi^  d^  rudimentos  de  agriwUura^  sino  hasta )a  l^y 
dQ  }5  de  Marzo  de  ].860.  Ssta  enseüanfta  fu^  teórica  y  rudipient%- 
ria  b^ta  el  27  de  Agosto  de  1867,  en  que  se  determinó  que  el  es- 
píritu de  la  instrucción  esoolar  en  los  establecimientos  oomunales^ 
debería  encaminarse  ^  formular  un  {dan  de  instruccióu  agrieola,. 
dMdQ  lecciones  sobre  esta  materia  en  el  jardín  de  la  escuela,  w 
la  huerta  y  en  el  campo.  Ea  27  de  Julio  de  1882  el  programa  oA- 
cUil  para  las  escuelas  primarias  establece  un  curso  medio  de  agri- 
cultnra  y  horticultura,  en  estos  términos:  «Nociones,  con. motivo- 
de  las.  lecciones  de  cosas  y  de  Is^  excursiones  agrícolas,  sobre  laa 
pñpeipales  especies  de  suelos,  ios  abonos,  los  trabi^oe  y  los  iw^ 
trmRentOjS  usuales  de  cultivo.»  {¡sto9  estudios  abarcan  todas.lw 
ej^pMü^múo^ea  elementales  sobre  los  principales  m^todo§  de  eulti* 
V0|  ^l  co^oiumiei^to  y  nuMvo  de  los  jnstnifnentos  agrioolapi  Im 
l^^pses,  I»  pieip^brasy  Jas  cosecliaa,  el  <»rigf)ii  y  Ql|^ii9aición  d^  lfit> 
ftb9iWi»a«  WWl^  «^  ^»Atk  W90  pfurtio^l^i^  cpastijtfiyfmAo  eitqK 
ea|iii4W4  w  QW^  9fefi9tx^\fffiQ  p^O^  lA  f^i^&uuM^  w^^mw  ato 
i^icultura.  Este  programa  sufrió  una  modificacifi^^  en  18  da  ]Aít0^ 


TMMimIiáfcaA  jL^üiMttDiiAA  dA  díamaíaa  Aoa  floA  Mili aaaúmmhi  A  ÍA  ajwÍí*.m1»¿ 

PWp^WKí^»  cwiQ  nn  wtef  como  mti»  i^ateri»  "áitíl,  {nmto  iMgo  «e  1» 
enffeflA  como  oiepoí^  gr  9^  dej^  oompvender  la  iDoee^icIfuA  de  eloviNs- 
Ij»^  la  primer^  4^togo^a  como  la  epseftwM  fiindai»eüjta|  m  Jm* 
e«M^a0  dd  campo,  ^o  baata  »ater  cómo  9a  trabiya  la  tíanrat  «a. 
ij)4iq[>aiisa|^la  aWvarae  ba^ta  la  mveetíga^ióa  dci  p^  9W  <ia  Vm^ 
<írf^l>iáo«f  7  ^mo  ana  eopaeweAM»^  aatucal,  ae  prepara  la  rav^ata- 
ci49  agrícola  400  tratar^  de  iny^atigar  al  por  qué  tambítfo  da  tw- 
to  aa£aer«o  7  ^ntojí  coxiocimie»tos^  y  el  iofliyo  quo  tenga  eaa>ee<^ 
iaerxo  7  0808  oooocimieotoe  en  la  lacha  por  la  yida,  en  la  aelá^xsi^ 
d^l  tcahajo  aocíal  y  en  el  poryeuír  y  bieaeator  dé  los  paabloa» 

SI  programa  a&cial  de  la  ea^ieñamuí'  agrícola  en  la«  eaeaelae  pd* 
macwt  raralee  y  las.e^oelae  formales,  ee  lo  más  completo  qae  paa-. 
da  ie:Mgir8e,  tratápdofie  de  aaa  iu^toiccíóa  «ae  va  6  kioaloarse  6: 
loa  li\jp8  de  los  cawpesuios,  que  debe  abarcar  todo  lo  qw  lee  sea 
^1  ^ia  qae  Uegoo  á  caasarles  ana  yerdedara  indigestión  eerebraU 
da  ciencia  agrícola-  Dicho  programa  comprende  seis  secciones  ca- 
pilale#y  qae  son:  If  Nociones  sobre  la  yegetacióo,  la  natoralesa 
da  los  terrenos  y  sa  clasifloac^óo^  las  regiones  agrícolas  y  las  4xm- 
diaioaes  de  los  climas.  3?  Diyersas  clases  de  abonos  y  procedí- 
mientes  para  fertilizar  el  suelo,  el  cultivo  y  los  instramentos  agrí- 
colas, riegos,  siembras,  cosechas  y  conservación  de  los  prodactoa 
agrícolas.  3?  lios  principales  cultivos  en  Francia.  4^  Animales  do- 
mésticos útiles  á  la  agricultura.  5?  Economía  agríc(ria,  y  6!  Cul- 
tÍ¥o  de  los  jardines. 

BnJtre  nosotros  comiansa  &  sentirse  la  influencia  benóftca  de  la 
evaUíció^  padagi^ca,  porqne  ya  la  esencia  pública  va  emancipte!- 
áifí^  de  la  ru^nay  la  meaotaaia  en  la  enseiianza  qae  no  daba  mea 
resoltado  en  la  escuela  primaria  que  ei  iftaiiaitar  4  JLos  ni9aa  aa  hai 
op^ffUMaiHis  Jimdi^maatetoft  de  la  aritm^tiWf  ^el  esccibir'CfW  tonsa- 

wy4í4Uu4t^.y.»|miid#r<de  maav^NríaaigMiw  daftaiewp^^  4aMPNr«. 
vMMm y dai #ipakd^i    ... 
Ito^wabafgOiiWaytaartian.daaasas  aa^es^iealpawaíiiMaa'' 
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«iéii  oMaI)  q«6  il«fl^[Níft  M4MeB  eoMido  B6  trttt»  de  iMd^ 
Jm  pnocmpMUmeB  j  nttfiMS  enoamadas  en  1m  eertQmbieff  7  en 
las  ideaa,  así  como  también  no  pnede  pedirse  nada  4  la  inicfattfva 
privada  cnande  eareoe  áél  apoyo  moral  en  el  poder  púMieo  y  en 
ia  opinión  social,  pnes  la  fidta  de  enltnra  en  esta  titima  hace  qne 
siempre  rechace  con  energía  y  hasta  con  acritnd  toda  innovatídn. 

Pero  ha  llegado  el  momento  solemne  en  nuestra  evolución  edn- 
«aoional  de  ir  incoloando  en  la  conciencia  de  la  colectividad  llt  ne- 
eesidady  no  de  las  reformas,  porqne  no  se  trata  de  cambiar  algte 
sistema  establecido,  sino  de  la  introducción  de  estadios  qne  recla- 
ma ya  imperiosamente  el  estado  intelectnal  de  las'nnevas  genera- 
ciones. Feliemento  la  crisis  monetaria  ha  cansado  una  profkmda 
conmoción  en  todas  las  clases  sociales,  porqne  todas  han  resenti- 
do en  la  esfera  de  sus  intereses  el  perjaido  qne  cansa  el  cambio 
arbitrario  de  los  valores  que  sirven  para  facilitar  los  cambios,  y 
esta  situación  se  ha  hecho  más  patente  en  todos  los  Estados  en  que 
á  consecuencia  de  las  pérdidas  de  las  cosechas  durante  dos  y  aun 
tres  afios  seguidos,  se  ha  tenido  que  recurrir  á  la  importedón  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  vida.  Si  el  mom«ito  su- 
premo de  la  crisis  monetaria  hubiera  coincidido  con  el  momento 
supremo  de  las  pérdidas  de  las  cosechas  del  afio  pasado,  las  con- 
secuencias habían  sido  ñinestísimas  para  el  país,  y  causa  verdadero 
terror  el  solo  pensar  en  una  situación  sem^ante,  qne  sólo  queda- 
rte reducida  á  estas  fiEU^Ídicas  palabras :  miseria,  ruina,  epidemias, 
latrocinioy  crímenes  que  con  dificultad  podría  s6focar  laenergía  del 
poder  público.  Félismente,  repito,  esta  lección,  que  no  llegó  al  ri- 
gor con  que  la üatriralesa  impone  sus  ensefiansas  para  fijar  la  aten- 
ción en  sus  leyes  inmutebles,  fué  suficientemente  clara  para  que 
4M  comprendiese  toda  la  importancia  que  tiene  el  suelo  para  el  sos- 
tenimiento de  los  pueblos,  porqne  si  la  ciencia  ha  demostrado  que 
eomos  parásitos  en  la  superfide  del  globo,  faltoba  la  demostración 
práctica  de  qne  la  tierra  nos  nutre  como  nutre  la  madre  á  sus  hi- 
jos, y  la  agricultura,  en  su  acepción  más  lata,  es  la  gran  nodriaa  de 
%Ddos  los  pueblos  dvilisados. 

Bs  tiempo  ya  de  considerar  el  papel  que  desempefia  la  agrieol- 
tera  en  el  bienestar  de  las  sodedades  y  puesto  que  la  ezperieDda 
nos  ha  demostrado  que  es  la  riquesa  almacenada  y  regaladora  de 
ios  grandes  intereses  soeialea  representados  por  los  grandes  ea^- 


ma%  dao  la  vida  al  oomerek»  j  &  la  industria,  procoremoft  tnw 
pcbafarleiiiia  actividad  propia  á  la  agricaltnra  llevando  la  instmo^ 
oMn  á  la  oflcaela  mral,  para  que  la  inteligencia  vivifique  el  prodneto 
qne  espontáneamente  da  la  tierra,  pero  cnyas  faerzas  se  agotan, 
siendo  preciso  restaurarlas  con  el  conocimiento  pleno  del  medio  y 
del  fin  con  que  se  ejecutan  las  operaciones. 

Ya  nadie  pone  en  duda  la  importancia  de  la  agríenltnra,  pero, 
iweeiso  es  confesarlo,  la  mayoría  de  las  personas  qne  ban  fijado 
su  atención  en  tan  importante  materia,  se  fignran  que  es  fácil  la 
TOVolueión  agrícola  que  emancipe  de  la  rutina  esta  fuente  de  ri- 
queza nacional.  Pero  quien  conozca  la  historia  de  la  instrucción 
en  los  pueblos  cultos,  se  convencerá  de  qne  la  agricultura  cientí- 
fica es  la  que  ha  evolucionado  con  más  lentitud  que  cualquier  otro 
ramo  del  saber  humano. 

Ilesde  que  el  hombre  tomó  posesión  del  globo  en  nombre  del 
progreso,  es  decir,  organizado  en  sociedades,  han  florecido  en  di- 
versas épocas  y  en  diversos  medios  civilizaciones  grandiosas,  sien- 
do una  de  tantas  la  actual,  que  por  un  arranque  de  amor  propio 
nos  hemos  acostumbrado  á  considerar  como  la  primera  y  la  más 
soberbia  de  todas  las  civilizaciones  qne  ha  alumbrado  el  sol.  Bl 
cnltivo  del  suelo,  cuyos  frutos  daban  vida  y  dan  todavía  á  tantos 
esplendores,  se  relegó  á  los  esclavos,  á  las  clases  más  humildes, 
á  las  vencidas,  y  la  idea  de  que  los  seres  de  las  castas  inferiores 
nacían  para  trabajar  por  el  sustento  de  las  superiores,  fué  la  causa 
de  que  la  agricultura  se  considerase  en  todos  los  tiempos  como 
una  ocupación  vil  propia  de  esclavos.  El  cristianismo  al  procla- 
mar la  igualdad  moral  de  los  hombres  ante  la  Justicia  Suprema, 
podía  haber  levantado  la  dignidad  del  agricultor,  y  en  XVIII  si-' 
glos  de  experiencia  algo  se  hubiera  hecho  por  el  progreso  de  la 
agricultura;  pero  el  cristianismo  no  pudo  abolir  la  división  de  las 
ciases  sociales,  ni  destruir  los  privilegios,  y  la  nobleza,  el  clero  y 
el  «ifército  pesaron  sobre  el  suelo,  no  dejando  pensar  al  agricultor, 
riñe  exigiendo  de  la  clase  inferior  el  qne  regase  con  el  sudor  de 
su  cuerpo  el  suelo  para  enriquecer  y  alimentar  á  los  dichosos  de  la 
tlsrra. 

EM  aquí  por  qué  la  ratina  se  ha  apoderado  de  la  agricultura  y 
por  qué  cuesta  tanto  trabajo  emanciparla  por  medio  de  la  inslrae- 
cien,  l^emplo  palpitante  de  esta  dificnltad  es  la  Franela  misma, 


éÉA  flihTifHrin  MMgflUIA 

<M#  iMMi  todo  m  iiipáriAn  úb  TBilfuriiafiMn  v  d^  íkmtmmd  fláui  meé 

^q.  ^lato  últíiiw  99  lo  que  bfi  ip^l^ado  i  ihiicIkmi  p«6blft9  Ar 
Bi)JK|)a  á  fijar  sa  «tanoiÓQ  en  la  manera  de  m€|)orar  los  coltívof  gr 
Qo^flíderar  la  agricoltara  cow>  qq  atomeiito  de  y id|k  y  de  progi399f> 
de  primera  necesidad. 

Jja  bibliografía  afríeola  e«  abundante;  en  un  medio  «iglo,  el 
ipundo  cirilizado  ha  prodnoido  mi^dio  bajo  el  pauto  de  yif  ta  ^kui- 
U^Wf  y  Imy  materias  que  no  b^sta  ya  If^  vida  de  iin  bombee  paif^ 
If^r  tpde  lo  qoe  sobre  ellas  se  ba  escrito,  y  sin  embargo,  ni  se  ^ 
(jliiclv)  la  újUmA  palabra,  ni  el  agrioultor  sabe  en  uu  caso  dado  ^- 
m9  4pfeoderse  de  los  pocos  enemigos  qne  asedian  á  csda  ouitíf^^f 
^¡íemplo  de  ello  ba  sido  la  filoxera  de  la  vid,  qn^  Lace  pocos  aSm 
destruyó  grandes  viüedos  en  Francia,  y  la  enfermedad  del  mag^^^ 
qoe  también  ba  becbo  grandes  destrosos  en  los  magueyales  de  la 
Bep4blica.  La  razón  de  este  fenómeno  es  que  desde  que  la  am^i- 
cultura  se  engastó  en  el  cuerpo  de  los  conocimientos  científiooSr 
qn^  se  la  consideró  como  una  ciencia,  los  sabios  ban  cultiyaAo  bw^ 
diversos  ramos  y  han  producido  obras  muy  interesantes,  pevo  des- 
gxfustadamente  esas  obras  no  van  ^  manos  del  agricultor,  y  aun 
onando  fueran,  serían  muy  contados,  un  cinco  por  ciento  por  lo 
menos  los  qne  las  leerían,  porque  el  agricultor  no  tiene  conAaBza 
en  las  enseñanzas  del  libro,  desconfía  de  él,  y  se  atiene  siempre  4 
la  práctica  de  los  antepasados  que  la  juzga  inmejorable. 

De  aquí  deducimos  claramente  el  plan  de  conducta  qne  debo 
seguirse,  iuspirmlo  por  las  circunstancias  del  medio  social  en  el 
cual  se  pretende  aembrar  las  nuevas  idean  Hobre  la  difuaión  de  loa 
conocimientos  agrícolas.  El  primer  paso  debe  encaminarse  á  in- 
culcar en  el  medio  social  la  utilidad  del  estudio  de  la  agricultura 
en  las  escuelas,  y  luego  inspirar  amor  á  dichos  estudios  buscand4> 
los  templos  de  buenos  cultivos  y  sus  i^ndimientos  cuando  se  bw 
siyetado  4  las  máximas  de  la  ciencia  agrícola.  Bsta  conducta  por 
parte  de  los  directores  de  la  enseüansa  y  el  espíritu  públicoi  tíeiif^ 
por  ol^eto  fundar  la  primera  selección  entre  el  agricultor  de  pr^ 
greso  y  el  que  se  apega  á  la  rutina.  Este  último  será  arrollado  par 
el  primero,  pero  antes  es  preciso  formarlo,  es  deoir,  oonvertiriei 
empfeino  «n  hombre  de  cwhím^ 

.Cromo  eat^  laboirVs  m4s  difSail  di»  io  queé  primera  vista  pfin)^. 
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4te  iiiélMMMtt  pthsxBkük,  Gott  «oto  66  bébir*  ooH^üMddVy  Mdcrié 
^M  m  puede  ooiyqaf  stá»  en  el  úUlnio  péi*íddo  de  edte  áf  gla  1/i  gé^ 
üemeióo  ñitúra  robustecida  eoü  lae  doetritiflB  del*  éféfieht MAM 
feaiinadiei  en  uñ  periodo  más  corlo  lo  que  la  Francia  ba  taMuM 
mediei  elglo  en  cotiq^istar.  AprovedieinoB  la  eiperteDCia  de  le* 
pueblos  cultos  y  llenemos  al  hogar  del  cftnpesfno  la  instttieeWÉ 
agrícola,  y  con  ella  se  le  lleva  la  redención  no  sólo  de  la  ignorM- 
eia  y  del  estado  salvaje  en  que  vive,  sino  de  la  ñimilia  toda  que 
sabrá  convertir  el  sudor  de  su  rostro  en  nn  porvenir  más  tranquile 
y  más  holgado. 

Es  preciso  convenir  en  que  no  basta  escribir  tratados  de  t^gti* 
eiütara  y  artículos  luminosos  sobre  cultivos,  si  tienen  el  teto  del 
«apital  agrícola,  porque  jamás  llegarán  á  conocimiento  de  los  hi- 
jos de  los  labradores.  Pero  se  pueden  difundir  en  las  escuelas  de 
los  pueblos  en  donde  abundan  los  pequefios  propietarios,  y  estos, 
wm  la  ciencia  que  es  luz  y  germen  de  vida,  harán  la  competen^siá 
é  la  rutina  que  es  oscuridad  y  germen  de  muerte.  Bn  esos  puntos 
M  preciso  formar  agricultores^  siguiendo  el  espinoso  camino  qiie 
ha  reeiorrido  la  instrucción  agrícoM  en  Francia  para  llegar  á  N^ 
altam  en  que  hoy  se  encuenttsk  Be  precise  que  én  las  escuelAS  nM- 
malee  se  formen  profesores  que  sean  capaces  de  ehsefiár  la  eieif- 
da  agrícola  en  cada  localidad  del  país^  y  que  por  medio  de  YéotMt- 
Mb,  eicursiones  y  detnostraciones  prácticas  sebt^  loe  euHdvcM,  sé 
eomienoe  ana  orueada  contra  la  intiua  y  Ui  ignói^ftnelé. 

L*  ley  reglamentaria  de  la  Instrucción  obligatoria  en  el  DlilA- 
tó  Federal  y  territorio  de  Tepio  y  Éaja  Califetíiia^  qtie  títté  éé 
modelo  pAiñi  Ibrmutar  las  leyes  sobre  la  ttiatetlA  en  les  delttáe  Bé- 
todoBf  eÉ  su  árt.  3^  sólo  cofitietle  esta  elAusnla:  é  iTocléfte»  deefen- 
eíatf  fiéféae  y  naturales^  eü  forma  de  lecoiocies  d^  eesáié^»  y  M'  él 
segundé  y  tercer  afío  se  desarrolla  este  programa  daiide  ft  IM 
áhliiiilos  algunas  nociones  sobre  otganografia  vegetal,  y  pvMtto- 
dones  de  la  localidad.  De  aquí  á  hacer  obligatoria  la  en¿M5!kklv<á 
de  la  agricultura,  no  hay  ya  más  que  un  paso.  Así  comenzaron  los 
primeros  reglamentos  en  Francia.  Pero  la  casualidad  ha  venido 
á  prestar  su  ayuda  á  la  evolución  pedagógica,  haciendo  que  se  di* 
rgan  todas  las  miradas  al  suelo  como  elemento  de  riqueza,  y  se 


pMMato  el  aiomento  oportuno  de  Uevar  !•  eanefiaBgft  de  la  9^- 
ffiltnra  A  Uig  e»OT#lae  aermale»  paia  tona 
laa  rufalefl  para  fonnar  agriouUorea.  Bn  esta  enaeHansa  está  vú- 
enlado  el  engraBdecimieiito  de  naestoo  pais,  y  creo  qoe  no  ea  vma 
utopia  el  afirmar  que  el  día  qne  todas  las  escaelas  tengan  en  In- 
gar  de  gabinetes  cnyos  instromentos  no  llegan  á  ver  los  nifios, 
jardines  en  donde  aprendan  el  onltívo  de  las  plantas  qne  mis  se 
osan  en  la  alimentación  y  cnyos  productos  enriquecen  á  los  onlti- 
vadores,  la  Bepública  tendrá  mis  elementos  de  vida,  y  la  mayoría 
de  sns  habitantes  serin  mis  felicesi  porque  comprenderin  el  va- 
lor del  trabijo  y  de  la  instrucción. 

Bn  el  momento  histórico  por  que  atravesamos  despiértase  la 
emulación  entre  los  hombres  de  ciencia  y  los  x>edagogos  por  alean- 
sar  en  el  menor  tiempo  posible  la  solución  del  problema  para  qne 
la  enseñanza  de  la  agricultura  en  las  escuelas  rurales  produzca 
todos  los  resultados  que  de  esta  enseñanza  se  esperan.  Pero  co- 
mo las  reformas  en  la  instrucción  primaria  no  se  improvisan,  ha- 
bría de  trascurrir  algún  tiempo  para  que  puedan  definirse  tanto 
los  métodos  pricticos  como  escogitar  los  textos  más  adecuados 
que  den  al  nifio  la  dosis  de  ciencia  necesaria  y  le  hagan  asimilar 
con  ella  toda  la  experiencia  en  que  esti  fundada  esta  instrucción. 
La  pedagogía  no  tiene  que  demoler  para  reedificar  sobre  las  vie* 
jas  pieocapaciones  escolares,  el  campo  en  que  tiene  qne  sembrar 
las  nuevas  ideas  está  virgen,  sólo  tiene  que  luchar  contra  la  ziza- 
fia  de  la  discordia  y  la  mala  yerba  de  la  rutina;  contra  la  primera 
lleva  la  bandera  del  buen  sentido,  la  fe  en  el  progreso,  el  amor  i 
la  verdad,  y  todos  los  pedagogos  que  inscriban  este  lema  en  su 
bandera,  alcanzarin  el  triunfo  como  premio  i  sus  aftmes:  contal 
la  segunda  la  ciencia  tendrá  que  triunfar  tarde  ó  temprano. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Bstadística  que  ha  patrocinado  al- 
gunos trabajos  de  índole  sem^ante  al  que  hoy  tengo  la  honra  de 
someter  i  su  ilustrado  criterio  y  valimiento  científico,  dará  i  ca- 
tas líneas  toda  la  importancia  qne  he  tenido  intención  de  impri- 
mirle, y  que  mi  insuficiencia  ha  diñado  tan  sólo  en  bosqu^o. 


Dije. 
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VIAJE  DE  SAlGON  A  BANGKOK 


OT—fMüm  n.  tÉUMMi  V  n.  mmi. 


(XHaourso  leido  ante  la  Sociedad  Mexicana  de  QeoffraOa  y  Batadlefeloa» 
por  Mr.  JOHN  T.  BBVIUilOD,  socio  correaponaal  de  la  misma  t 
miembro  de  la  Sociedad  Beal  de  Geografía  de  Londres.) 

« 

Tradueeión  del  socio  CARLOS  BOUMAGNAC 


ANTBS  de  hablar  de  mi  yifye,  diré  dos  palabras  aobre  Bal* 
goiii  donde  permanecí  nn  mea,  embarcándome  en  seguida 
para  dirigirme  al  Gambodge. 

Balgon,  capital  de  Gochincbinai  es  dorante  nna  parte  del  a&0| 
I*  residencia  del  Ctobernador  general  de  Indochina.  Gindad  la  más 
importante  de  las  posesiones  de  Francia  en  esa  región  de  Oriente, 
eatá  aitoada  sobre  nno  de  los  brazos  del  Mékong;  pero  el  comercio 
no  es  allí  tan  próspero  como  pudiera  desearse,  y  en  mi  joicio,  pro» 
Tiene  esto  de  que  los  derechos  aduanales  son  excesiyos  y  se  impo- 
nen á  toda  mercancía  coya  procedencia  y  manufactura  no  sean 
firaneeeas.  En  el  río,  pude  contar  hasta  nueve  buques  alemanesi  en 
tanto  que  franceses  no  había  más  que  dos,  y  en  Salgon  existen 
varias  casas  alemanas  en  cuyo  poder  está  casi  todo  el  comercio  de 
importaoión  y  exportación. 

A  cuatro  kilómetros  de  BaXgon  encuéntrase  OhoKn^  habitado 
solamente  por  chinos  y  anamitas;  estos  últimos  en  muy  corto  nú* 
mero.  Llámase  á  veces  á  Oholim  la  ciudad  china  de  SaSgon.  Atra» 
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viesan  por  ella  nnmerosos  oanales  y  arroyos  qae  oomaniean  con 
el  río,  y  allí ,  sobre  esos  arroyos,  nótase  una  yida  de  inoreible  ae- 
tívidad  y  van  y  vienen  por  ellos  muchos  juncos  cargados  con  los 
productos  del  pafs.  Las  embarcaciones  son  tripuladas,  comunmen- 
te, hasta  por  veinte  remadores. 

Las  casas  de  Choldn'Bútí  todas  de  la  misma  forma  y  muy  pare- 
cidas á  las  de  China,  y  en  el  frente  de  los  almacenes  se  ven  gran- 
des carteles  de  madera  y  enomes  llmlsMa»4e  papel.  £1  comercio 
es  muy  activo;  allí  hay  de  todo:  los  chinos  han  llevado  consigo 
sus  costumbres,  sus  usos  y  sus  cultos,  y  existen  en  Oholdn,  casi- 
nos, fumaderos  de  opio  y  casas  de  juego.  Una  visita  á  ChoWn  es 
de  las  más  interesantes  aún  para  el  que,  como  yo,  haya  estado  en 
Varías  ciadades  de  China  y  viajado  por  el  interior  de  ese  país. 

El  26  de  Marzo  de  1892  salí  de  Saígon  en  un  buque  de  las 
compañías  fluviales  de  Cochinchina,  para  emprender  mi  viaje  á 
Bangkok. 

La  primera  ciudad  á  la  que  llegué  después  de  una  travesía  de 
veinticuatro  horas,  fué  Pnompenh^  capital  de  Cambodge.  El  asi>ec- 
to  del  país,  de  los  habitantes  y  de  los  ediflcios,  es  completamente 
distinto  del  que  se  observa  en  Cochinchina. 

El  traje  de  los  indígenas  es  de  los  más  curiosos.  Se  compone  de 
üM  *  Sampotte»  para  los  hombtes,  y  para  )as  mujeres,  tambiAi  de 
ttba « SaiApeUte  *  de  eotores  chiUsAted,  de  nn  cfnturóa  blanc#  á6  al- 
godón y  de  una  faja  cruzada  sotire  el  ptfthio  y  cuya  ptmta  gUMU^áo- 
hte  el  koMbro  y  oael^  por  Hi  eé^MldÉi. 

Becibióme  con  mneha  amabilidad  eS  tMidM'te  6«ipp«ri«^^  lrf«4é 
TteMttUé^  y  vis<t4  el  palaokn  del  tey  ITotédam  J;  pero  s61e  MM^ 
rioraionie^  poea  á  hi  paÉté  privadla  es  imporfble  peñéCnitf  éík  é»^ 
pedal  pértuiao. 

Vi  eo  diohro  palacio  la  sala  del  tr«no  i)ae  está  ett  iMy  laAt  «léft- 
da  y  twétn  él  desMtdo  que  con  ella  m  tiene^  f  la  sala  de  loe  Bal- 
l0Sf  «i  wyo  teeko  está  prneticada  ana  raatira  ovalada  qM  (MHM 
patflí  levantar  á  tas  bailarinas  y  simulat,  por  eiie  medio^  que  cfttiÉá 
el  eqpaieio.  A  la  entrada  del  palacio  hállase  tin  euei^o  de  gaardfá 
y  contigua  á  éste,  la  «  Sala  de  las  fiestas,»  qae  es  un  tasto  ediflefe^ 
6  más  bien  ún  portal,  pues  está  abierto  por  todos  lados^  Btt  41^  na- 
merosaa  colamnas  sostienen  el  techo  del  edificio  y  lai  extei^iordS 
estáli  ligeramente  indinadas  hacia  el  centro,  conferme  A  laft  t^íghé 
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de  la  arquitectara  Bíamesa.  Hay  varios  techos  sobrepuestos  que 
en  cada  una  de  sas  puntas  tienen  adornos  de  madera,  de  elegante 
y  sencilla  forma,  y  en  el  centro  de  toda  la  techumbre,  levántase 
ana  flecha. 

AI  describir  el  traje  de  los  indígenas,  incurrí  en  una  omisión;  y 
fué  la  de  no  describir  también  la  «  sampotte.»  Consiste  esta  en  una 
larga  faja  de  tela  de  dos  á  tres  metros  de  longitud  por  uno  de  an- 
cho. Para  ponérsela,  los  indígenas  le  dan  vuelta  al  rededor  del 
talle,  procurando  que  las  puntas  queden  de  igual  tamaño,  y  luego 
la  anudan,  deteniéndola  en  la  cintura;  las  dos  puntas  que  cuelgan 
por  delante  se  tuercen  juntas,  haciéndolas  pasar  entre  las  piernas 
para  llevarlas,  finalmente,  por  detrás,  á  la  cintura.  La  «r  sampotte  » 
ofrece  entonces  una  forma  parecida  á  la  de  los  pantalones  cortos 
y  cubre  los  muslos,  dejando  descubiertas  las  pantorrillas. 

De  Pnampenh  partí,  en  una  laucha  de  vapor,  hacia  Kompong 
Chnangy  adonde  llegué  la  misma  noche.  Allí  tvive^  que  ocuparme 
en  buscar  dos  «sampans»  ó  embarcaciones  indígenas  para  ir  á 
Kompong  Kleangy  atravesando  el  lago  Tulé-Sap^  viaje  en  el  cual 
invertí  cuatro  días.  Oierto  es  que  hubiéramos  debido  hacerlo  en 
dos  días  y  medio  ó  tres ;  pero  arrostramos  en  dos  ocasiones  una 
fuerte  tempestad  que  originó  ese  retraso;  y  si  en  una  de  esas  ve- 
oes  no  hubiera  pasado  gran  parte  de  la  noche  vaciando  el  agua 
que  había  entrado  al  barco,  ya  fuese  por  la  lluvia,  ya  por  las  olas, 
estoy  casi  seguro  de  que  habríamos  naufragado. 

En  mi  «tsampan»  íbamos  cuatro  cambodgenses,  mi  criado  chino 
y  yo;  y  en  el  otro,  hallábanse  tres  cambodgenses,  un  austriaco  que 
me  servía  de  guía,  y  mi  equipsye.  Todos  tenían  un  miedo  espan- 
toso, incluso  mi  guía,  porque  según  me  lo  manifestó,  no  sabía  na- 
dar. Actualmente,  el  lago  tiene  muy  poca  profundidad:  1  metro 
60  centímetros,  y  el  barro  que  hay  en  el  fondo  tendrá  próxima- 
mente un  pie  de  espesor.  Causóme  verdadera  alegría  ver  que  el 
tiempo  se  calmaba  y  que  se  tranquilizaban  las  olas,  y  al  cuarto 
día,  por  la  mañana,  llegamos  á  un  riachuelo  por  el  que  navegamos 
algunas  horas  hasta  arribar  á  Kompong  Kleang. 

De  allí,  salí  al  día  siguiente,  después  de  haber  alquilado  bue- 
yes y  carros  para  trasportar  mi  equipaje,  y  cabalgaduras  para  mi 
guía  y  para  mí.  Por  la  noche  entrábamos  á  Muong  8ut  ni  Kom^ 
I>eqneña  población  siamesa  situada  en  la  provincia  de  8%em  rap, 
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tm  donde  tnve  el  gasto  de  ser  invitado  por  el  GobenuMlor  pavn 
sMstir  i  Im  dansas  siamesas,  qae  son  muy  interesantes. 
'  3Ro  son  estes  bailes  oomo  nos  lo  Agoramos  en  Europa,  sino  qo^ 
consisten  más  bien  en  una  danza  de  manos  acompañada  de  oob- 
torsiones  del  cuerpo.  Al  mismo  tiempo  represéntase  una  cemedia: 
éL  teatro  7  el  baile  están,  pues,  combinados. 

La  orquesta  es  muy  yariada  7  se  compone  de  muobos  instva- 
mentos,  entre  los  cuales,  diferentes  clases  de  gtmgMy  puestos  tm 
eíroulo,  en  cayo  centro  se  sitúa  el  que  los  toca;  una  especie  de  xilé- 
fono  cuyas  barras  son  de  madera,  de  bronce  ó  de  cobte;  instm- 
meatos  de  cuerda  y  flautas.  Las  danzas  son  muy  semejantes  á  lae 
de  Java,  de  la  península  de  Malacca  y  de  Birmania,  y  á  todaa 
las  clasiflco  en  una  misma  categoría.  No  sé  si  á  los  que  han  pre- 
senciado bailes  de  esa  naturaleza  les  habrá  ocurrido  lo  que  á  mf ; 
pero  al  escuchar  aquella  música  extraña,  experimenté  un  encuito 
indefinible. 

Al  día  siguiente,  el  hijo  del  Gobernador,  mi  guía  y  yo,  fuimos  á 
ver  las  ruinas  de  i^  lay  y  de  Bdkuong.  De  las  primeras  sólo  que- 
dan las  tres  torres  del  palacio  de  los  monarcas  KhmerSy  que  rei- 
naban hace  varios  miles  de  años  en  todo  aquel  país.  Hay  ahora 
allí  una  bonzeHa  cuyas  casas  están  construidas  con  bambú,  y  los 
techos  de  estas,  con  hojas  de  palmera  ( de  igual  modo  están  edifi- 
cadas todas  las  habitaciones  de  ese  país ),  y  una  pagoda  de  pfedra 
que  mandó  construir  el  Gobernador. 

Las  ruinas  de  Bakuong  están  rodeadas  por  un  ancho  foso  en 
cuyo  centro  se  encuentra  una  pirámide  cuadrada  de  seis  pisos,  y 
en  la  cima  del  sexto  hallábase  antes  una  estatua  de  Buda.  En  las 
cuatro  esquinas  de  cada  piso  está  un  elefante  de  piedra,  próxima- 
mente de  la  mitad  del  tamaño  natural.  Al  pie  de  esa  pirámide  y 
en  su  alrededor,  se  hallan  multitud  de  torres  colocadas  en  un  or- 
den indescriptible  y  esculpidas  todas  con  imágenes  de  Buda,  etc., 
etc.  Antes  que  yo,  sólo  un  europeo  había  visto  esas  ruinas,  y  hasta 
el  momento  en  que  las  visité,  yo  era  el  único  que  había  tomado 
una  fotografía  de  ellas.  En  la  mañana  del  siguiente  día,  partí  para 
Biemrapj  que  es  un  pueblecillo  muy  bonito,  situado  á  orillas  del 
rio  del  mismo  nombre.  De  allí  fué  de  donde  salimos  para  visitar 
las  célebres  minas  de  AngJcor. 

Entre  un  espeso  juncal  asiéntanse  esos  magníficos  restos  de  una 


•poileroaa  y  civilisada,  cujas  baellaa  han  desaparecido  casi 
por  completo,  con  excepción  de  esos  gi*a lidiosos  uonnnieutos  de 
Afigbor. 

Varias  son  las  ruinas  que  existen ;  pero  las  principales  y  más 
üQiMMñdaA  son  las  de  Angkar  Thcm  y  Angkor  \\íatL 

Angho^'  Th^m  era  antes  el  palacio  de  los  reyes  Kbmers  y  auD 
puede  verse  una  parte  con  numerosas  torres  esculpidas  con  figu- 
fas  de  Bada  en  sus  cuatro  lados;  una  porción  del  muro  que  rodea^ 
t)a  todo  el  palfKsio  y  que  repreAcuta  ui^  serpiente  de  la  que  tiran 
jUAC^oe  bombves  que  quieren  matarla  y  entre  los  ouales  destácase 
un  geoeral  de  siete  cabezas;  y  las  cna^o  puertas  monumentales 
Norte,  Sur,  ^ste  y  Oeste. 

I^as  paredes  del  palacio  están  cubiertas  con  bajorelieves  que  re- 
.presentan  varias  escenas.  Entre  ellas,  citaré  las  siguientes :  el  rey 
sentado  á  la  mesa  y  rodeado  por  sus  servidores,  y  varios  grupos 
de  figuras  que  representan  bailarinas  en  distintas  posturas  y  con 
diversos  trajes;  siendo  de  notar,  como  detalle  curioso,  que  el  ves- 
tido que  allí  tienen  es  casi  igual  al  que  actualmente  usan. 

Muy  difícil  es  formarse  una  idea  exacta  de  la  colocación  de  las 
torres  mencionadas  antes;  pues  todas  están  en  el  más  confuso  des- 
orden. Las  cuatro  puertas,  de  las  que  sólo  dos  pude  ver,  son  mag- 
níficas. Interiormente  tienen  la  forma  de  una  ojiva,  y  por  ambos 
lados  adórnalas  en  lo  alto  una  inmensa  figura  de  Bada;  además, 
á  derecha  é  izquierda,  y  delante  y  detrás,  se  encuentra  una  cabe- 
za de  elefante  cuya  trompa  cae  hacia  el  suelo  formando  una  colum- 
na. A  esto  hay  que  agregar  la  espléndida  vegetación  que  rodea 
esas  ruinas,  dándoles  un  aspecto  aún  más  pintoresco. 

A  media  hora  de  camino  de  allí  está  Angkor  W(Uty  pagoda  del 
palacio  de  que  acabo  de  hablar. 

Me  hallé  de  pronto  en  un  claro  del  bosque,  en  donde  se  levanta 
la  pagoda.  Una  ancha  calzada,  empedrada  con  grandes  bloques  y 
á  cuyos  lados  se  alzan  dos  leones  de  piedra,  conduce  hasta  la  pa- 
goda, y  al  acercarme  á  las  ruinas  contemplé  una  gran  fachada  con 
muchas  ventanas  y  columnas  esculpidas,  y  luego,  en  el  centro,  una 
inmensa  y  majestuosa  puerta  monumental.  Por  ésta  solamente 
pasan  los  pedestres,  y  á  la  derecha  é  izquierda  están  dos  entradas 
espaciosas  para  los  carros  y  los  elefantes. 

Al  frente  de  la  entrada  y  de  cada  lado  encuéntrase  una  serpien- 
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te  de  siete  cabezas,  guardián  de  la  pagoda  y  que,  aegán  ereo,  la 
rodea  por  completo. 

En  tiempos  pasados  la  pagoda  estaba  cercada  i>or  una  maralla, 
pero  en  la  actaalidad  sólo  qaeda  la  larga  fachada  de  que  acabo  de 
hablar,  y  si  mal  no  recuerdo  las  otras  tres  puertas,  Norte,  Bate  y 
Oeste.  La  pagoda  es  un  peristilo  y  consta  de  tres  pisos;  tienen  si 
no  me  equivoco,  la  forma  de  una  cruz  con  tres  techos  sobrepues- 
tos. Antes,  las  piedras  del  interior  estaban  doradas,  y  se  pueden 
ver  aún  señales  de  esto,  pues  algunas  hay  que  conservan  todavía 
una  ligera  capa  de  oro.  A  los  tres  techos  corresponden  otras  tan- 
tas galerías;  la  de  abajo  es  inmensa  y  representa  bajorelieves  qne 
dan  la  vuelta,  tanto  á  esa  galería  como  á  la  pagoda. 

Puedo  asegurar  que  nunca  habfá  visto  nada  tan  hermoso  como 
aquello;  los  bajorelieves  representan  numerosas  escenas  guerre- 
ras, palaciegas  é  infernales,  viéndose  en  estas  á  gentes  atormen- 
tadas por  toda  clase  de  seres  y  animales  quiméricos.  La  mitad  de 
uno  de  los  costados  de  esta  galería  la  ocupa  un  extenso  bajore- 
Heve,  en  cuyo  centro  se  distingue  á  un  general  de  siete  cabezas  en 
actitud  de  exhortar  á  sus  oficíales  y  soldados,  colocados  á  su  de- 
recha y  á  su  izquierda,  y  qne  tiran,  en  sentido  inverso  y  para  des- 
trozarla, de  una  serpiente  de  siete  cabezas.  De  diez  en  diez  hom- 
bres hay  un  oficial  que  los  alienta,  y  el  conjunto  está  lleno  de 
animación  y  vida.  En  las  escenas  guerreras  pueden  verse  los  mis- 
mos carros  tirados  por  bueyes,  que  en  el  país  se  emplean  en  la 
época  presente. 

En  el  centro  de  la  pagoda  están  tres  torres  esculpidas  también, 
las  tejas  de  los  techos  son  de  piedra,  todas  las  calzadas  y  los  co- 
rredores y  galerías  son  de  forma  ojival,  y  diré,  para  concluir,  que 
desde  lo  alto  del  monumento  á  su  base,  no  llegué  á  ver  una  sola 
piedra  que  no  estuviese  esculpida. 

Hé  aquí,  poco  más  ó  menos,  cuanto  puedo  referir  acerca  de  esas 
ruinas,  en  vista  de  no  traer  conmigo  los  apuntamientos  tomados 
en  aquellos  sitios.  No  creo,  pues,  haber  hecho  un  trabajo  de  im- 
portancia sobre  el  asunto,  sino  simplemente  haberos  contado  lo 
«que  vi. 

De  Siemrap  salí  para  terminar  mi  viaje  á  Bangkok^  y  gasté  en 
«el  trayecto  veinte  días,  atravesando  un  suelo  árido,  llano,  y  al  me- 
nos por  donde  pasé,  casi  nada  conocido.  Hacía  mucho  calor,  el  sol 
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quemaba,  y  á  estas  incomodidades  agregóse  la  falta  de  agna;  pues 
la  única  que  encontrábamos  era  la  que  en  los  hoyancos  había  acu- 
mulado la  lluvia.  Dentro  de  un  mes  ó  tal  vez  antes,  llegará  para 
esas  regiones  la  estación  de  las  lluvias,  y  el  país  se  humedecerá  y 
quedará  inundado  alrededor  de  los  lagos,  cuyas  aguas  al  crecer 
alcanzan  una  altura  de  treinta  metros. 

Inútil  me  parece  hablar  del  fin  de  mi  viaje,  que  nada  tuvo  de 
interesante.  Llegué  el  28  de  Abril  de  1802  á  BangJcoJcj  y  el  2  de  Ma- 
yo salía  de  esa  ciudad  para  regresar  á  Salgon. 


México.  Diciembre  14  de  1898. 
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SEGUNDA  COMISIÓN  BIBLIOGRÁFICA 


IJÍFORME  rendido  por  el  socio  Ingeniero  D.  José  M.  Romero, 

Presidente  del  gnipo  inglés. 

SsfiOBES : 

EN  virtad  del  acuerdo  de  esta  Sociedad  por  el  cual  se  creó  la 
segunda  Comisión  bibliográfica,  el  que  suscribe  fué  nom- 
brado Jefe  del  Orupo  que  debe  examinar  las  obras  publica- 
das en  idioma  inglés  y  que  so  remitan  á  la  Sociedad  por  corporacio- 
nes científicas  extranjeras,  y  desde  luego  recibió  para  su  examen 
las  tres  publicaciones  que  siguen :  The  Journal  of  the  Manchester 
Oeografkical  Society^  Periódico  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Man- 
chester,  náms.  1  á  3,  correspondientes  á  Enero,  Febrero  y  Marzo 
de  1894;  The  Oeographioal  Joumalj  Periódico  de  la  Beal  Sociedad 
de  Geografía,  número  de  Septiembre  de  1894,  y  The  American  Sta- 
tistical  Assooiationj  Periódico  de  la  Sociedad  Americaua  de  Esta- 
dística, número  que  corresponde  al  último  trimestre  de  1893. 

Breve  examen  de  estas  tres  publicaciones  inglesas  basta  para 
demostrar  la  importancia  que  el  acuerdo  de  la  Sociedad  tiene  para 
el  progreso  de  las  ciencias,  particularmente  para  la  Geografía  y  Es- 
tadística, que  esta  Corporación  cultiva  de  preferencia,  conforme  á 
sus  Estatutos.  El  que  suscribe  no  limitó  su  trabajo  á  una  vista  su- 
perficial de  los  artículos  que  cada  una  de  las  citadas  publicaciones 
contiene,  sino  que  leyó  con  atención  los  que  en  su  concepto  ofire- 
cen  interés  y  novedad  por  referirse  al  estudio  geográfico,  estadís- 
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tfoo  y  económieo  de  vastas  regiones  del  Asia  Gentral,  recién teme»^ 
te  formado  iMyr  viajeros  de  notoria  a«daoia  é  itostración. 

Gomo  en  el  Boletín  qae  sirve  de  órgano  á  esta  Sociedad  tienen 
qoe  insertarse  los  artf  calos  origínales  qae  sas  miembros  presenten 
sobre  geografía,  estadística  6  historia  de  la  Bepúbliea,  y  oomo^  por 
otra  parte,  son  namerosas  las  prodacciones  extranjeras  qae  por  s» 
mérito  científico  son  dignas  de  ser  tradacidas  y  pabliead«u3,  ne- 
gará el  caso  de  que  varios  números  próximos  del  Boletín^  oontenh 
gma  solamente  tradacciones  de  los  artícnlos  científieos  qae  en  Ba- 
i%p»  se  pablican  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas  é  idiomas  que 
#e  kablan  en  el  Antigoo  Continente.  Verdad  es  q«e  si  tal  caso  se 
lüresenta  no  peijadicará  el  boen  nombre  de  la  Sociedad,  porque  m 
principal  olgeto  es  el  estadio  de  la  Geografía  y  Estadística  en  la 
acepción  general  de  estas  ciencias,  no  concretando  la  aplicadóii 
de  sas  principios  al  territorio  patrio,  ni  al  especial  desarrollo  de 
nnestro  organismo  político  y  social.  Esta  Corporación  se  afana 
desde  hace  largo  tiempo  en  adquirir  conocimientos  geográficos,  es- 
tadísticos, históricos  y  económicos  sobre  todas  las  naciones  de  la 
tierra  á  fin  de  compararlos  con  los  que  de  nuestro  país  se  obten* 
gftn;  este  trabajo  de  eomparación  conduce  al  conocimiento  de  los 
fiietores  determinantes  del  progreso  de  otros  pueblos,  y  al  aprove^ 
ofaamiento  de  las  lecciones  de  la  experiencia  para  señalar  los  me^ 
dios  de  remover  los  obstáculos  que  se  derivan  de  nuestro  medio 
fisico,  los  que  emanan  de  la  educación,  raza,  costumbres  é  instita^ 
cienes  nuestras,  y  facilitar  la  evolución  económica  y  la  prosperi- 
dad de  la  Nación. 

Sobre  las  consideraciones  expuestas,  el  que  suscribe  acepta  en 
principio  que  el  Boletín  debe  publicar  los  artíoolos  originales  que 
sos  miembros  produzcan  sobre  los  ramos  del  saber  humano  que 
€iKta  Sociedad  cultiva;  ella  arbitrará  los  medios  de  impedir  que  se 
releguen  al  archivo,  es  decir,  al  olvido,  las  producciones  científicas 
extranjeras  cuya  importancia  se  haya  demostrado  por  infbrmea  de 
los  miembros  de  la  Comisión  bibliográfica,  y  de  cayó  estudio  poéda 
obtenerse  provecho  para  la  ciencia  y  para  el  adelantamiento  inte- 
lectaal  de  nuestro  pueblo. 

Bo  atención  á  lo  expuesto,  el  que  suscribe  opina  que  los  lltflir^ 
mm  de  los  Jefes  de  Grupo,  sobre  las  publtcaeiones  científicas  étt- 
tranjeras  que  se  sometan  á  su  examen,  debea  ser  extensos  ^  tti^ 
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naciososy  á  fin  de  dar  á  conocer  la  idea  dominante  del  artículo  que 
merezca  estadio  especial,  la  novedad  ó  trascendencia  que  ofrezca 
con  relación  á  las  ciencias  de  que  trate,  y  la  utilidad  práctica  que 
pueda  resaltar  para  el  adelantamiento  social  y  á  favor  de  los  tra- 
bajos científicos  que  esta  Sociedad  emprenda.  De  este  modo  se  ob- 
tendrá el  Registro  bibliográfico  razonado  que  esta  Corporación  ae 
propone  formar  por  medio  de  su  referido  acuerdo,  el  cual  se  reci- 
bió con  aplauso  de  todos  los  amantes  de  la  ciencia. 

Esta  opinión  determinó  al  que  suscribe  á  extender  dictamen  so- 
bre las  publicaciones  inglesas  sometidas  á  su  estudio,  en  forma  que 
presente  con  claridad  y  precisión  el  tema  ó  las  proposiciones  que 
en  cada  artículo  se  desarrollen,  el  método,  los  razonamientos  y 
pruebas  con  que  cada  autor  resuelva  su  tesis,  y  la  importancia  de 
ésta  con  relación  á  la  ciencia  de  que  trata  y  á  los  trabemos  especia- 
les de  esta  Sociedad. 


El  «Journal  of  the  Manchester  Oeographical  Society,s  de  Bne- 
nero  á  Marzo  del  presente  año,  contiene  en  primer  lugar  un  inte- 
resante estudio  de  Mr.  Ciements  B.  Markham,  Presidente  de  la 
Beal  Sociedad  de  Geografía,  sobre  las  «  Butas  comerciales  á  tra- 
vés del  Himalaya.»  Para  la  inteligencia  de  este  artículo  le  acom* 
paña  un  mapa,  en  escala  de  ia.w!o.oo»>  ^^  ^^^^  comprende  el  núcleo 
central  y  las  dilatadas  ramificaciones  de  la  Cordillera  del  Hima- 
laya,  con  designación  de  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  los 
principales  picos  do  aquella  masa  colosal  de  enormes  montañas, 
el  curso  completo  de  los  ríos  Indo^  Ganges  y  Brahmaputra  y  el  de 
sus  afluentes;  el  mapa  contiene,  además,  con  numerosos  detalles^ 
las  provincias  boreales  del  ludostán  y  las  centrales  hasta  la  de 
Madras,  quedando  incluida  gran  parte  de  los  territorios  de  las  na- 
ciones limítrofes  al  Oeste,  Norte  y  Este,  es  decir,  Beluchistan, 
Afganistán,  Kafiristan,  Turkestán,  Kashmir,  Imperio  cbino,  Tí- 
bet,  Nepaul  y  los  Imperios  de  Asiam  y  Birman. 

En  el  artículo  de  Mr.  Markham  domina  el  propósito  de  eviden- 
ciar la  grande  importancia  que,  para  el  comerdo  de  la  India  y  el 
ensanche  del  poder  colonial  de  la  Gran  Bretaña,  tienen  los  cami- 
nos ó  rutas  comerciales  que  actualmente  atraviesan  el  Himalaya 
dd  Korte,  comunicando  el  Indostán  con  la  China,  el  Tíbet  y  Tur- 
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kestáii,  y  las  que  se  dirigen  al  Noroeste  sobre  las  ramifleaciones 
oooideiitales  del  Himalaya  y  qae  entran  al  Afganistán  y  al  Tar- 
kestán  raso. 

Hr.  Markham  describe  minuciosamente  los  valles  y  ríos  y  las 
altísimas  montañas  qae  estas  vías  comerciales  recorren,  la  serie 
de  penalidades  qae  las  caravanas  sufren  y  los  multiplicados  peli- 
gros que  afrontan  para  ascender  desde  los  profundos  valles,  rega- 
dos por  el  Indo  y  el  Ganges,  hasta  las  elevadísimas  crestas  de  la 
triple  cadena  de  montañas  que  forman  la  Cordillera  del  Himala- 
ya, cubierta  de  perpetua  nieve  y  en  donde  reina  imponente  y  pa- 
voroso silencio. 

Esta  Cordillera,  la  más  elevada  de  toda  la  tierra,  y  cuyo  nom- 
bre significa  maimón  de  las  nieveSy  según  lo  demuestran  las  pala- 
bras sánscritas  Simay  nieve,  y  Alaya^  mansión  ó  casa,  ha  sido  la 
muralla  infranqueable,  la  invencible  barrera  que  desde  tiempo  in- 
memorial defiende  al  imperio  índico  contra  las  irrupciones  devas- 
tadoras de  las  belicosas  tribus  mongólicas,  y  contra  la  invasión  de 
pueblos  poderosos  como  la  China;  por  otra  parte,  el  Himalaya 
modifica  favorablemente  el  clima  del  Indostán,  sirviéndole  de 
perpetuo  abrigo  contra  los  helados  vientos  del  Norte;  finalmente, 
la  India  debe  la  existencia  de  sus  fértiles  y  extensos  valles  á  los 
caudalosos  ríos  que  descienden  de  las  vertientes  del  Himalaya, 
alimentados  siempre  por  las  nieves  perpetuas  de  la  cima.  Por  si- 
glos y  siglos  estos  ríos  de  dilatado  curso  han  depositado  en  aque- 
llas regiones  enorme  volumen  de  materias  de  aluvión,  ensanchando 
con  ellas  los  valles  primitivos,  fertilizándolos  con  su  gran  caudal 
y  sirviendo  á  la  vez  de  fáciles  vías  de  comnuicación,  ó  rutas  co- 
merciales, al  tráfico  de  aquel  vasto  imperio. 

A  este  factor,  ó  favorable  medio  físico,  se  debe  la  riqueza  y 
abundante  alimentación  de  qne  disfrutan  las  populosas  tribus  que 
ocupan  el  Indostán,  y  no  es  extraño  que  aún  se  conserve  culto 
rdigioso  á  los  nevados  picos  del  Himalaya,  y  principalmente  á  los 
caudalosos  ríos  que  llevan  el  agua  y  las  materias  fertilizantes  á 
los  extensos  valles. 

Bs  tan  enorme  el  volumen  de  aluvión  qne  las  aguas  de  estos  ríos 
anastran  hasta  las  llanuras,  que,  según  Mr.  Markham,  se  calcula 
^oe  el  Ganges  á  la  mitad  de  su  curso,  en  Ghazipur,  conduce  anual- 
mente de  las  montañas  335.000,000  de  toneladas  de  fango  de  alu- 

58 


lis  BOOtKÚAl>  MSXKOiVA 

▼hhiy  oon  un  peso  que  ee  60  yeces  majror  que  el  de  la  Oran  Pira» 
mide  de  Bgipto;  para  que  el  eBfderzo  j  la  indastria  del  knübM 
lograsen  depositar  en  el  Ganges  un  volamen  ignal,  se  neeesHaftaa 
2)000  grandes  buques  que  diariameiite  desoargasen  sobre  éL  tío 
1|400  toneladas  de  tierra,  durante  un  período  de  cuatro  neses. 
Por  estas  cifras  se  comprende  que  no  es  posible  concebir  el  vohi- 
men  de  aluvión  que^  por  siglos  y  siglos,  el  Ganges  ha  exparddo  en 
la»  llanuras  primitivas  del  Indostán,  para  formar  sos  rices  y  dila* 
tados  valles. 

El  artículo  de  Mr.  Markbam  contiene  una  reseña  histórica  de 
los  trabajos  científicos  ejecutados  por  diversos  grupos  ó  seodoMS 
de  ingenieros  ingleses,  que  acometieron  la  pelign)sa  y  ardo»  em- 
presa de  formar  el  mapa  de  toda  la  Cordillera  del  Himalsya,  por 
medio  de  triangulaciones  geodésicasy  observaciones  astnmómicas^ 
determinando  á  la  ves  las  altitudes  y  posiciones  geográficas  de 
setenta  y  nueve  de  los  picos  principales  que  descuellan  sobre  aque* 
Uas  gigantescas  montañas.  £1  pico  más  elevado,  y  que  lleva  el 
nombre  del  jefe  de  una  de  las  secciones  de  ingenieros,  Mr.  Everest, 
alcanza  8800  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  ésta  es  la  mayor  al* 
tora  que  la  ciencia  ha  encontrado  eu  las  grandes  Cordilleras  de 
ambos  Coutínentes. 

Mr.  Markham  dice,  que  desde  1764  comenzaron  las  operadkMieB 
científicas  para  formar  la  Carta  del  núcleo  central  y  de  las  rami- 
ficaciones del  Himalaya,  y  que  todavía  durauteel  año  pasado  otros 
grupos  de  iDgeuieros  ingleses  completaban  los  interesantes  tralM^ 
jos  de  sus  antecesores.  Mr.  Mairkham  observa,  con  dolor,  que  tam» 
bíén  la  ciencia  requiere  cruentos  sacrificios  para  su  adelantamien- 
to, según  lo  comprueban  las  numerosas  é  ilustres  víctimas  que 
sellaron  con  su  sangre  el  mapa  de  las  tres  inmensas  cadenas  de 
montañas  que  forman  la  Cordillera  del  Himalaya  del  Norte.  Mr. 
Markbam  enumera  los  trabajos  de  los  ingenieros  que  han  perecido 
durante  el  largo  período  de  tiempo  en  que  las  operaciones  dentí- 
fieas  se  han  ejecutado,  y  termina  su  lúgubre  relato  con  la  triste 
reflexión  que  sigue:  «  Los  peligros  y  dificultades  que  la  práetica 
de  estos  trabnjos  científicos  exigió,  pueden  muy  bien  eqaipanrse 
«n  número  y  calidad  con  los  que  ofreoierov  las  campañas  empioi 
didas  para  la  conquista  del  Indostán.  Pero  no  es  cemparablo  la 
abnegación  de  loa  hombres  que  han  nevado  á  cabo  estas  ñfmmm- 
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presas  grandiosas;  porque  él  servieio  y  la  basa&a  militar  reciben 
plena  recompensa  con  la  gloria  qne  los  hombres  conceden  al  sol- 
dado heroico,  y  con  los  premios  y  honores  que  las  leyes  le  otorgan ; 
mientras  qne  el  ingeniero  qne  consagra  su  talento  y  habilidad  á 
la  realización  de  una  obra  científica,  afrontando  peligros  iguales 
á  los  qne  presenta  nn  campo  de  batalla,  no  tiene  esperanza  de  bI- 
canzar  el  premio  ni  la  gloria  que  merece;  y  hay  que  advertir,  que 
sus  trabajos  son  más  importantes  y  de  perdurable  valor.  Fuera 
del  jefe  y  colegas  del  ingeniero,  pocos  conocen  los  nombres  de  los 
sabios  que  por  su  habilidad,  constancia  y  valor  conquistan  inesti* 
mables  tesoros  para  la  ciencia;  pero  sus  eminentes  servicios  deben 
conservarse  en  la  memoria  de  los  geógrafos  á  quienes  estos  pro- 
gresos benefician.  El  mapa  de  la  serie  de  montafias  que  constitu- 
ye el  Himalaya  del  Noreste,  fué  otra  de  las  más  formidables  y  he- 
roicas empresas  acometidas  por  los  ingenieros  de  la  India,  y  con 
relación  al  número  de  que  se  compusieron  las  secciones,  el  prome- 
dio  de  la  mortalidad  es  mayor  que  el  contenido  en  la  estadística 
de  mortalidad  de  las  más  famosas  y  reñidas  batallas.» 

Respecto  á  trabajos  científicos,  recientemente  practicados  con 
el  fin  de  completar  ó  perfeccionar  el  mapa  de  las  tres  cadenas  de 
montafias  qne  forman  la  Gordillera  del  Himalaya,  el  que  suscribe 
juzga  oportano  comunicar  á  esta  Sociedad,  qne  la  casa  editorial 
de  D.  Appleton  y  G*  de  Nueva  York  acaba  de  publicar  un  gran 
volumen  en  8?,  con  800  pápnas  y  300  grabados,  sobre  la  última 
exploración  científica  á  ios  Himalayas  Karakoram,  ejecutada  bajo 
la  dirección  de  Mr.  Conway,  durante  los  años  de  1802  y  1893.  Por 
nota  del  editor  se  ve,  qne  en  la  principal  ramificación  Noreste  del 
Himalaya  se  encuentran  varios  picos  cnyas  altitudes  varían  des- 
de 71G0™  á  8570°^  sobre  el  nivel  del  mar;  altitudes  inferiores  á  las 
de  8800™  que  en  el  Himalaya  del  Norte  ó  Central  alcanza  el  mon- 
te Everest,  por  lo  cual  se  le  considera  como  el  más  elevado  del 
mnndo;  en  la  obra  mencionada  se  comprneba  de  una  manera  au- 
téntica que  la  mayor  altura  á  que  el  hombre  ha  llegado,  ascendien- 
do á  la  Cordillera,  es  de  1050^. 

Gomo  hace  pocos  meses  se  organizó  en  esta  capital  una  explo- 
ración científica  al  Popocatepetl,  la  cual  debe  haber  producido  re^ 
nultados  científicos  de  importancia,  y  que  es  de  esperarse  que  pron- 
to se  publicarán,  esta  Sociedad  podrá  adquirir  ambas  obras,  m  k> 
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jasga  conveniente^  á  fin  de  hacer  un  fractaoso  trabajo  de  compa- 
ración entre  las  exploraciones  científicas  nacionales  y  las  extran- 
jeras qae  so  han  llevado  á  cabo  en  nuestros  días. 

Como  las  nieves  perpetuas  del  Himalaya  son  las  faentes  inago- 
tables del  grBJi  caudal  de  los  ríos  que  surcan  el  vasto  imperio 
índico,  Mr.  Markham  se  detiene  en  señalar  el  participio  que  aque- 
llas colosales  montañas  han  tenido  en  la  constitución  geológica  de 
los  dilatados  valles  de  la  India;  en  efecto,  estos  se  formaron  del 
acarreo  de  enormes  volúmenes  de  tierra  de  aluvión  y  materias 
fertilizantes  que  el  Indo,  el  Ganges,  el  Brahmaputra  y  sus  nume- 
rosos afluentes  han  arrastrado  durante  siglos  desde  la  cima  y  ver- 
tientes de  las  Cordilleras.  Mr.  Markham  entra,  después,  en  acer- 
tadas consideraciones  acerca  de  la  influencia  del  Hiraalaya  sobre 
el  clima  y  la  producción  agrícola  de  los  valles  del  Indostán ;  sobre 
la  inestimable  y  perenne  riqueza  que  los  ríos  vierten  año  por  año 
en  aquellas  regiones  privilegiadas,  cou  la  gran  cantidad  de  mate- 
rias de  aluvión  destinadas  al  abono  del  suelo,  y  el  enorme  volu- 
men de  agua  que  riega  y  fecunda  dilatadas  tierras  de  labor;  asi 
se  obtiene  la  más  rica  y  abundante  producción  agrícola,  asegurada 
ya  con  las  monumentales  obras  de  regadío  recientemente  construi- 
das por  el  Gobierno  inglés.  Mr.  Markham  señala  también,  como 
factor  físico  de  importancia  para  la  seguridad  de  aquel  imperio,  y 
para  el  desarrollo  de  su  prosperidad,  la  circunstancia  de  que  la 
Cordillera  del  Himalayay  sus  inmensas  ramificaciones  forman  ex- 
tensa y  formidable  muralla,  opuesta  á  las  devastadoras  irrupcio- 
nes de  las  tribus  guerreras  del  Afganistán,  del  Tíbct  y  del  Tur- 
kestan. 

En  seguida,  Mr.  Markham  hace  un  detenido  estudio  y  una  des- 
cripción completa  de  las  nuevas  rnt<as  por  las  cuales  el  comercio 
de  la  ludia  cou  los  pueblos  vecinos,  especialmente  con  el  Tíbet  y 
la  China,  alcanzará  vasto  y  seguro  desenvolvimiento.  £u  concepto 
del  autor,  ne  puede  realizar  tan  interesante  propósito,  perfeccio- 
nando las  vías  comerciales  que  ya  existen  á  través  del  Himalaya, 
y  buscando  otros  pasos  por  la  Cordillera  que  faciliten  el  tráfico^y 
sean  á  la  vez  puntos  estratégicos  para  la  defensa,  ya  sea  contra 
las  invasiones  de  las  tribus  mongólicas,  ó  contra  el  avance  de  los 
ejércitos  del  Czar  de  Bnsia,  quien  desde  haoe  tiempo  tiene  puesta 
la  mira  sobre  el  Pamir,  inmenso  núcleo  generador  de  las  Cordille- 
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ras  del  Htmalayay  del  lodn-Kacb,  las  cuales  defiendeo  la  India 
por  el  Korte  y  Occidende.     . 

El  estadio  científico  de  Mr.  Markhaní,  así  como  la  maltitud  de 
artículos  geográficos,  descriptivos,  comerciales  y  estadísticos  qne 
se  insertan  en  las  publicaciones  periódicas  que  sirven  de  órganos 
á  sociedades  científicas  tan  acreditadas  como  la  Beal  de  Geogra- 
fia,  la  Geográfica  de  Manchester  y  otras  varias  de  la  metrópoli  in- 
glesa, muestran  de  un  modo  claro  y  evidente  el  propósito  qne  estas 
doctas  corporaciones  persiguen  al  difundir  por  el  mundo  científico 
las  interesantes  conferencias  y  lecturas  qae  producen  los  sabios, 
los  hombres  prominentes  del  Parlamento  y  los  ilustrados  viajeros 
que  forman  la  mayoría  de  los  miembros  de  esas  Sociedades.  Este 
propósito  es  el  ensanche  del  comercio  inglés  por  todas  las  regio- 
nes del  globo,  y  la  expansión  de  la  política  colonial  déla  Gran  Bre- 
taña. 

Los  que  se  dedican  al  estadio  de  la  Economía  Política  saben  que 
Manchester,  la  primera  ciudad  manufacturera  del  Reino  Unido,  la 
que  posee  los  más  hábiles  artífices  y  los  más  vastos  establecimien- 
tos industriales  del  mundo,  desde  hace  tiempo  ejerce  poderosa  in- 
fluencia en  la  resolución  de  los  arduos  y  trascendentales  problemas 
económicos  que  han  agitado  al  Parlamento  Británico.  En  esta  ciu- 
dad apareció  la  escuela  económica  libre -cambista,  creada  y  soste- 
nida por  Oobden  y  Bright^  es  decir,  por  el  propagandista  de  gran 
profundidad  de  razonamiento  y  de  fe  inquebrantable  en  sus  con- 
vicciones, y  por  el  orador  más  elocuente  del  Parlamento  inglés; 
estos  hombres  eminentes,  después  de  larga  lucha  obligaron  al  ilus- 
tre Peel  á  derogar  los  derechos  de  importación  á  los  cereales  ex- 
tranjeros, á  fin  de  dar  pan  barato  á  la  muchedumbre  industrial 
inglesa,  que  moría  de  hambre  por  la  avaricia  de  los  señores  de  la 
tierra. 

La  ciudad  de  Manchester  sostiene  corporaciones  científicas,  co- 
mo BU  Ateneo,  en  el  cual  figuran  distinguidos  miembros  del  Par- 
lamento é  ilustrados  representantes  de  la  Bolsa,  del  comercio  y  la 
industria;  geógrafos  y  viajeros  de  reconocida  competencia  explo- 
ran bajo  sus  auspicios  y  dirección  las  más  remotas  zonas  del  glo- 
bo, para  proporcionar  nuevos  mercados  á  los  productos  de  la  in- 
dustria inglesa,  y  señalar  á  los  estadistas  británicos  las  regiones 
qne  por  su  riqueza  y  extensión  pueden  acrecentar  el  ya  dilatado 
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imperio  colonial  de  la  Gran  BretaCa.  Donde  el  comercio  abre  nue- 
vas vías  y  mercados  para  sa  desarrollo,  allí  la  ciencia  geográfica 
aumenta  sus  conocimientos  y  ensancha  su  dominio. 

£1  artículo  de  Mr.  Markham  tiende  á  este  doble  fin.  Su  iutece- 
«ante  estudio,  al  ofrecer  numerosos  datos  para  el  progreso  de  la 
geografía  de  la  ludia,  inicia  un  proyecto  de  gran  trascendencia 
política  y  comercial,  proyecto  que  acaso  no  pasará  inadvertida 
para  los  estadistas  de  la  poderosa  nación  que  domina  uno  de  loa 
grandes  imperios  del  Asia. 


Propósito  de  igual  trascendencia  científica  y  comercial  persigue 
la  interesante  y  animada  descripción  que  de  su  viaje  á  través  del 
Asia  central  y  al  Pamir,  presentó  el  honorable  Lord  Dunmore  al 
Ateneo  de  Manchester,  el  7  de  Noviembre  de  1893,  y  que  viene 
inserta  en  la  publicación  científica  que  el  suscrito  ha  examinado. 

La  exploración  de  Lord  Dunmore  abraza  un  trayecto  de  9,000 
millas  inglesas,  ó  sean  14,500  kilómetros,  y  un  año  de  constante 
vi^je  por  el  Indostán,  Kashmir,  Tíbet,  Turkestán  chino  y  Turkes- 
tan  ruso.  Fué  punto  de  partida  la  población  de  Bawal  Pindi,  en 
la  provincia  del  Punjab,  y  término  de  la  expedición  la  antigua  y 
célebre  ciudad  de  Samarcanda.  Lord  Dunmore  visitó  con  deteni- 
miento las  ciudades  de  Srinagar,  Leh,  Sai\jú,  Karghalik,  Yarkan- 
da,  Tashkurgan,  Kashgar,  Khokanda,  Tashkend  y  Samarkanda; 
atravesó  en  varias  direcciones  el  Turkestán  chino  para  estudiar 
las  diversas  ramificaciones  del  Pamir.  Al  franquear  el  Himalaya 
oriental  ó  Karakoram,  la  caravana  dirigida  por  Lord  Dunmore 
perínaneció  varios  días  entre  las  nieves  perpetuas,  á  5,600  metroa 
sobre  el  nivel  del  mar,  es  decir,  á  mayor  altura  que  la  señalada  al 
punto  más  elevado  del  cráter  del  Popocatepetl. 

El  artículo  de  Lord  Dunmore  contiene  numerosos  datos  oientí- 
fleos  y  la  minuciosa  descripción  de  los  valles,  ríos,  montañas  y  po- 
blaciones que  recorrió,  proporciona  interesantes  noticias  para  la 
geografía  del  Asia  Central,  especialmente  para  la  de  extensas  re- 
giones poco  conocidas  y  á  través  de  las  cuales  se  dilatan  los  Udu- 
tes,  no  bien  definidos  aún,  entre  las  posesiones  del  Celeste  Imperio 
y  las  del  Ozar  de  fiusia. 
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L»  exploraeíón  al  Pamif ,  oúdeo  generador  de  Iob  HtmalayA  j 
y  otras  cordilleras,  es  de  grande  importaDcia  para  la  ciencia. 

SI  artículo  de  Lord  Danmore  ya  aoomptúSLado  de  un  mapa  en 
•flüoala  ét  ¡]¡^  j  comprende  las  provineías  boreales  de  la  India, 
él  Tíbet,  gran  parte  del  Tarkestán  cbino,  el  A^anistán,  el  Kafl- 
ristán  j  las  provincias  rusas  de  Bokbara,  Fergbanáh,  Kbokand, 
Tasbkend  y  Samarkand;  quedan  seialados  en  él  con  especiali- 
dad, el  curso  de  los  ríos  y  afluentes  y  la  situación  de  numerosos 
pueblos. 


XJn  estudio  descriptivo  del  Afganistán  por  Mr.  J.  A.  Gray  y 
otro  geográfico  de  notable  importancia,  presentado  por  Lord  lia- 
mingtott,  sobre  los  reinos  de  Siam  y  Tonquín,  en  la  Indo-Gbina, 
y  que  consigna  la  publicación  científica  de  la  Sociedad  Geográfica 
de  Mancbester,  contribuyen  poderosamente  al  progreso  de  la  geo- 
grafía del  Asia,  en  sus  regiones  más  ricas  y  menos  conocidas  en 
la  actualidad. 

El  artículo  de  Mr.  Gray  describe  gran  parte  del  territorio  Af- 
gán,  las  ceremonias  religiosas  y  las  costumbres  ¿el  pueblo,  los 
nsos  de  la  corte  y  la  administración  del  Emir,  con  gran  suma  de 
datos  estadísticos  y  financieros  de  interés  para  el  estadista. 

El  estudio  geográfico  de  Lord  Lamington  enumera  los  varia- 
dos elementos  naturales  de  riqueza  que  el  Siam  y  Tonquín  encie- 
rran en  su  dilatado  territorio,  describe  el  curso  de  los  grandes 
ríos,  los  puertos  y  ciudades,  los  usos,  costumbres,  religión,  comer- 
cio é  industria  de  las  diversas  razas  que  le  pueblan,  termina  seña- 
lando las  dificultades  internacionales  que  han  surgido  y  surgirán 
todavía  de  las  exigencias  de  las  potencias  europeas  que  se  dispu- 
tan el  dominio  ó  la  preponderancia  comercial  en  aquella  vasta  y 
rica  península. 


La  publicación  científica  mencionada  contiene  otros  dos  artícu- 
los que  merecen  atención  especial :  el  primero  es  el  relato  del  viaje 
que  el  Dr.  Oppenheím  hizo  á  través  del  Desierto  de  Siria  en  1893; 
el  segundo  es  una  interesante  descripción  de  la  gran  vía  comer- 
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cial  que  se  proyecta  desde  Saakin-Berber,  en  Egipto,  hasta  el 
centro  del  Badán* 

Bl  Dr.  Oppenheim  durante  sa  viaje  practicó  varios  reconocí- 
üiientos  geológicos  para  determinar  la  naturaleza  de  las  desnadas 
rocas  de  la  Siria;  en  sa  relato  enamera  los  caminos  que  sigaen  las 
caravanas  comerciales  y  pinta  las  costambres  de  los  aotaales  mo- 
radores de  las  qae  fueron  poderosas  ciudades  en  la  antigüedad. 


El  Teniente  Coronel  G.  M.  Watson,  autor  del  segundo  articulo, 
le  reviste  de  grande  interés  con  la  descripción  detallada  y  la  suma 
de  datos  científicos  sobre  el  curso  del  Kilo  y  los  proyectos  para 
establecer  lineas  de  ferrocarril  que  lleven  el  comercio  y  la  civiliza- 
ción al  centro  del  África.  Mr.  Watson  compara  las  diversas  líneas 
propuestas,  acompañando  planos  y  escalas  de  distancias  que  faci- 
litan el  estudio  de  los  proyectos.  Es  digno  de  atención  un  mapa 
de  África  en  el  cual  se  determina  el  lote  ó  porción  de  tierra  que 
cada  potencia  extranjera  ha  señalado  para  sí.  En  este  reparto  del 
suelo  africano  se  ve  que  de  la  superficie  de  11.500,000  millas  caa- 
dradas  que  el  África  comprende,  8.500,000  millas  cuadradas  se  han 
distribuido  entre  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Italia,  España  y 
Portugal,  con  excepción  de  880,000  que  corresponden  al  Estado 
libre  del  Gongo  y  170,000  á  las  Bepúblicas  del  África  AustraL 

Aquí  termina  el  examen  de  los  artículos  contenidos  en  los  nú- 
meros 1  ¿  3  del  «Journal  of  the  Manchester  Oeographical  Socie- 
ty,»  correspondientes  á  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  del 
presente  año. 


El  número  3  del  «Oeographical  Journal,»  que  corresponde  á 
Septiembre  de  este  año,  inserta  un  artículo  de  Mr.  G.  S.  Bobert- 
son  sobre  el  Kaflristan.  Se  redace  este  artículo  á  una  descripción 
del  territorio  que  ocupan  las  indomables  tribus  kafires,  el  cual  se 
compone  de  varias  cadenas  de  montañas  separadas  por  valles  de 
inagotable  fertilidad,  y  qae  los  naturales  cultivan  bajo  el  sistema 
ruso  denominado  mir^  y  disfrutando  de  riego  bajo  la  vigilancia  de 
aatoridades  electas  por  las  tribus.  Mr.  Bobertson  describe  tam- 
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La  Sociedad  Mexicana  de  Geografia  y  Estadística 

se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  y  Estadística. 

£1  26  de  Enero  de  1835*  se  r^nstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción especial  del  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Minis- 
terio de  Relaciones^  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1835. 

£1  30  de  Setiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
con  el  nombre  de  "Comisión  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fué  promulgada  la 
ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  peru^anen* 
temente  bajo  la  denominación  de  *' Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fía y  Estadística,"  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastos.  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  i  $  2,105. 


El  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Oeografia  y  Esiadfstica  es  el  6r« 
gano  de  la  mUma  Corporación,  y  so  oolecclóo  completa  iBorma  ya  veintidói  vo* 
lámenes,  coa  numerosas  Unstraciones  y  cartas. 

La  colección  abrasa  castro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  completos 
y  düs  números  del  tomo  XII;  la  2"  cnatro,  la  tercera  seis  tomos  y  la  é*  dos 
tomos  oonclnidos  y  el  tercero  en  publicación. 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan:  el  primero  de 
12  números,  el  segando  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  O,  el  quinto  de  1 1  j 
el  sexto  de  9.  Ltf  pablícación  se  dividirá  en  cuadernos  completos  de  nno  ó  más 
números,  teniendo  cada  uno  de  estos  64  páginas  en  4*  menor,  y  se  acompaña^ 
rán,  cnandu  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiabas  con  esmero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  qae  se  mandarán  nacer  al  extranjero. 

Como  esta  pablícación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  oonoci mientes  sobre  las  materias  que  pueden  ser- 
vir á  la  prosperidad  de  México^,  se  venderá  sumamente  barata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artícolos  publicados  en  este  Boletín,  son  responsables 

exclusivaniente  sus  autores. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION. 

Por  un  año $  6  00 

No  Be  admiten  eueericloM^s  ¿tor  menos  tiempo,  ni  ee  venden  numero»  9ttelr««. 
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SOCIEDMI  MEXIMN*  DE  GEOGRtFIA  V  ESTtOISTIC* 

MSIICO.—  CatU  dt  8an  Andrét  n*m»n  11, 


StntAJtIO:— SegnniU  comiai.'in  hiblíográfic*.  lofórmei  rrodido* 
per  el  aocio  CwIcm  Koumagnac,  PrcaidMte  del  grupo  tetad».—  nUcoraa 
de  Tecepotón  del  aocio  D.  Félix  M.  Alcírreua.  —  Kl  moDameoto  á  Cm*1- 
ni  de  Thory,  ftutor  de  U  prírnera  Cort»  Topogritio  de  FnncU.  —  NotM 
bibliogrAEcu  «obre  U  relt^iún  hecha  par  \m  ¡uean^entet  José  SaDta-AoDm 
y  Pedro  NieoUa  Padilla,  defeasores  de  la  Independio  cía  en  la  lala  da 
Meickia  y  ea  lai  coatae  de  Chápala,  por  el  locia  Alberto  ^ntoscoy. — 
I^s  briíaa  de  inontsfla,  por  E.  Chaii.  Tradiicciún  del  «ocio  Ingeniero  O. 
Miguel  Arriíga.  —  Cuadro  Estadlitico  de  loa  Rentas  Pitblicaa  de  la  Nación 
Mexicana  dorante  el  qnlaqnenio  da  1SÍI9  y  1S93  inolailvea,  foroiado  por 
el  tocio  de  ndinero  y  primer  wcretario  de  la  Sociedad,  Ángel  M.  Domín- 
guez.—  Di viaii^n  decimal  de  la  circanferencia,  por  el  tocio  Ingeniero  Ama- 
dor A.  ChimalpopocB. 

I^HUf  AS:— Vlata  de  püjaro  de  U  laU  da  Maléala.— Cuadro  Et- 
tadiatioo  de  laa  Rentat  Públicat  de  la  Nacido  Maiícana dumnte  el  quin- 
quenio de  1889  á  1893  inclutiveí;  coinparacióo  aotre  lo*  logretos  de  ano 
j  utro  aBo  del  qainquenio;  giavamen  proporcional  qoe  re*ult¿  por  habi- 
tante en  cada  noa  de  la*  entídadei  federativas  qoe  forman  la  República, 
y  aamento  total  de  lat  Rentaa  en  loa  cioco  afloa.^Reloj  mireapondiente 
al  articulo  "Divitión  decimal  de  la  circunferencia." 
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bien  los  usos,  costambres  y  religión  de  tos  kafires,  pueblo  gnerre- 
ro  que  ha  resistido  el  formidable  empnje  de  las  tribas  del  Afga- 
nistán, del  Tarkestán  y  de  Bokhara,  las  cnales  durante  siglos  han 
hecho  esfuerzos  para  subyugarle. 

Un  mapa  de  los  ríos,  valles  y  montaOas  del  Kafiristan  acompa- 
ña á  la  descripción  que  de  este  pueblo  hace  Mr.  Bobertson,  quien 
opina  que  los  kafires  no  pertenecen  á  la  raza  mongólica,  sino  á  la 
caucásica,  porque  el  color  de  la  piel,  las  facciones,  las  costumbres, 
la  religión  y  hasta  el  vestido  negro  que  constantemente  usan,  son 
enteramente  diversos  de  los  que  caracterizan  á  tas  tribus  vecinas. 


Mézioo,  Octabre  24  de  1894. 


José  M.  Romero, 


IXFORMES  refulidos  por  el  Socio  Carlos  Roumagnac, 

Presidente  del  grupo  francés. 


Publicaciones  leidas  por  el  que  suscribe,  durante  la  última  semana. 
]L6  Globe,  periódico  geográfico,  órgano  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Gine- 
bra. Tomo  33®,  o*  serie,  tomo  V. 

Este  folleto  contiene  los  estudios  que  á  continuación  se  expresan: 

L  9  Memoria  sobre  la  topografía  en  Suizaj»  por  el  Ingeniero  topó- 
grafo Horace  L.  Ooulin. 

Da  principio  el  autor  á  su  interesante  Memoria  haciendo  una 
historia  de  los  primeros  trabajos  topográficos  que  se  practicaron 
en  Suiza  y  que  fueron  fundados,  puede  decirse,  por  el  General 
Dufour. 

En  el  curso  de  su  estudio,  acerca  del  cual  me  permito  llamar  la 
atención  de  las  personas  que  se  dedican  á  ese  ramo  de  la  ingenie- 
ría, hace  el  Sr.  Goulin  observaciones  que  acaso  podrían  parecer  de 
poca  importancia  para  quien  ha  sabido  vencer  por  sí  mismo  las 
dificultades  que  en  esa  clase  de  trabajos  se  presentan ;  pero  que 
tienen,  sin  embargo,  verdadero  interés  por  las  condiciones  espe- 
ciales del  terreno  en  que  efectuó  sus  labores  cientffleas  el  Sr.  Oou- 
lin.  Precauciones  que  el  ingeniero  debe  tomar;  ensefianzás  útiles, 

64 
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entre  las  cuales  se  cuentan  las  relativas  á  la  configuración  del 
suelo  y  dibi;yo  de  las  cartas,  y  consejos  interesantísimos  para  prin- 
cipiantes y  aun  para  acostumbrados  á  la  carrera:  tales  son  los 
puntos  que  contiene  el  primer  capítulo  de  esa  memoria,  cuya  ex- 
tensión no  permitiría  hacer  de  ella  una  lectura  que  además  de 
larga  sólo  sería  provechosa  para  los  que  se  consagran  6  esos  es- 
tudios. 

El  segundo  capítulo  está  dedicado  á  tratar  del  sondeo  de  los 
lagos,  operación  necesaria  para  que  quede  exactamente  determi- 
nada la  topografía  de  un  lugar,  pues  gracias  al  sondeo  unido  á  las 
demás  operaciones  topográficas,  puede  tenerse  con  precisión  el  re- 
lieve en  hueco  de  los  mismos  y  prestar  así  grandes  servicios  á  los 
geógrafos,  hidrógrafos  y  navegantes. 

Pasa  en  seguida  el  autor  á  explicar  cómo  se  efectúan  dichos 
sondeos,  y  de  esta  parte  de  la  memoria  diré  lo  mismo  que  de  la  pri- 
mera: que  por  el  estilo  ameno  en  que  está  escrita  hace  que  se  lean 
con  gusto  aquellas  reglas  puramente  x)ráct]cas  que  muchas  veces 
faltan  en  los  libros,  ó  que  expuestas  en  el  lenguaje  seco  y  breve 
de  las  obras  de  texto,  pasan  inadvertidas  para  los  lectores. 

Muy  importante  es  también  la  relación  histórica  que  hace  el  Sr. 
Coulin  acerca  de  los  sondeos  de  lagos  practicados  en  Suiza;  y  tan- 
to de  ellos  como  de  los  efectuados  por  la  oficina  topográfica  fede- 
ral, á  que  pertenece  el  autor  de  la  memoria,  resume  que,  en  genex'al, 
los  lagos  suizos  ofrecen  un  relieve  muy  sencillo  y  mucho  menos  ac- 
cidentado que  el  resto  del  país. 

Divide  después  dichos  lagos  en  tres  tipos  diferentes:  los  lagos 
4iljfino8y  cuyo  carácter  general  es  el  de  tener  sus  ejes  paralelos  á 
la  gran  cadena  de  los  Alpes;  los  lagos  del  Jura^  cuyo  carácter  es 
el  de  ser  alargados  y  paralelos  á  las  diversas  cadenas  del  Jura,  y 
los  lagos  de  la  mesa^  de  los  cuales  son  tipos  los  de  Sempach,  de 
Hallwye  y  de  Zurich. 

Concluye  el  Sr.  Coulin  citando  las  particularidades  observada» 
en  algunos  de  esos  lagos  y  llamando  la  atención  acerca  de  que  el 
lago  del  Lémano  contiene  la  mayor  masa  de  agua  dulce  que  biq^ 
en  la  Europa  Central;  masa  que  se  eleva  á  la  cifra  de  8,920  millo- 
nes de  metros  cúbicos.  I 

Este  inmenso  volmnen  es  igual,  según  M.  Forel,  á  una  esfera 
,4e  2,760  m^tpos  de  radio.  Además,,  valuando  la  población  del  gleh 
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bo  en  1,400  uiílloDes  de  habitautes,  y  siendo  ]a  superficie  de  ese 
lago  de  578  millones  de  metros  cuadradoH,  suponiendo  que  el  lago 
se  congelase  y  que  se  pusieran  tres  personas  por  cada  metro  cua- 
drado, toda  la  población  del  globo  hallaría  cabida  sobre  el  hielov- 

11.  «La población  del  Cáv^coAO  y  la  ciudad  de  Tíflis,n-^Ea:traeto»'' 
de  una  comunicación  hecha  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  Qinehr» 
el  27  de  Enero  de  1894,  por  M.  Víctor  DingeUtedt. 

Esta  memoria  contiene  interesantes  datos  sobre  la  ciu<lad  de 
Tiflis,  capital  del  Cáucaso. 

El  autor  estudia  con  bastante  detenimiento  el  carácter  de  la  po- 
blación caucásica,  proporcionando  noticias  estadísticas  sobre  las 
religiones  que  dominan  en  ese  país  y  sobre  las  distintas  naciona- 
lidades en  que  está  dividida  la  población  de  aquellas  vastas  po- 
sesiones rusas. 

También  hace  curiosas  observaciones  sobre  las  clases  sociales^ 
que  se  elevan  á  veintisiete,  contándose  en  primera  línea  la  noble- 
za; sobre  la  división  del  clero,  en  el  que  hay,  según  las  iglesias 
principales,  ocho  categorías;  sobre  la  burguesía  y  sóbrela  pobla- 
ción rural. 

Pasa  rápidamente  sobre  la  cuestión  agraria,  muy  complicada  en 
ese  país,  y  describe  en  seguida  la  ciudad  de  Tiflis,  dando  noticias 
amenas  sobre  sus  edificios,  su  comercio  y  sus  habitantes,  cuyos 
usos  y  costumbres  relata  en  unas  cuantas  páginas,  que  sin  duda 
ofrecen  interés,  por  contener  observaciones  hechas  en  el  lugar  y 
en  presencia  de  todos  los  sucesos  y  espectáculos  que  componen  la 
yida  de  una  ciudad  y  en  las  que  un  viajero  atento  y  estudioso  en- 
cuentra siempre  detalles  que  aprovechar  é  impresiones  que  más 
tarde  le  puedan  hacer  pintar  el  carácter  de  los  habitantes. 

De  las  obtenidas  en  su  viaje,  el  Sr.  Dingelstedt  deduce  que  la 
capital  del  Cáucaso  representa  el  contacto  entre  Europa  y  Asia^ 
de  todos  los  elementos  distintos  y  heterogéneos  que  allí  existen^ 
elabórase,  en  su  juicio,  una  nueva  civilización  que  será  por  fuerza 
diferente  de  la  que  nazca  del  conflicto  entre  el  mundo  greco -ro- 
mano y  el  germánico,  y  puede  asegurarse  sin  temor — concluye  di- 
ciendo el  citado  viajero— que  mientras  más  numerosos  sean  los 
pueblos  que  tomen  parte  en  la  elaboración  de  las  instituciones  ci- 
Tílisadoras,  consultando  cada  uno  sus  ideas,  sus  disposiciones  de 
espíritu  y  su  temperamento  particular,  más  probabilidades  habr&^ 
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(le  qne  so  pueda  eliminar  de  la  civilización  actaal  de  Europa  la 
que  hay  de  malo,  y  desaiTolInr  y  aumentar  las  8imieutes  buenas; 
trabajo  de  asimilación  qne  Rnsia  efitá  llamada  á  efectuar  en  el 
Cáucaso. 

III.  mEI  teinplo  de  Deir  el  Bahari^»  por  M.  Edouard  Naville^  co- 
rresponsal del  Instituto  de  Francia  y  profesor  en  la  Universidad  de 
Ginebra, 

Es  una  descripción  detallada  del  magníGco  circo  de  Deir  el  Ba- 
harí,  en  Tebas,  visitado  anualmente  por  todos  los  viajeros,  y  que 
en  la  actualidad  está  habitado  aún  por  los  restos  de  un  convento 
copto. 

Hace  el  autor,  en  su  Memoria,  reminiscencias  históricas  sobre  la 
fundación  de  dicho  templo,  construido  por  una  reina  de  la  XYIII' 
dinastía,  llamada  comunmente  Ratasú^  hija  del  rey  Totmés  1?,  qne 
llevó  sus  conquistas  hasta  las  orillas  del  Eufrates.  Después,  M. 
Naville  da  cuenta,  de  las  investigaciones  practicadas  en  ese  edifi- 
cio, describiendo  minuciosamente  cada  una  do  sus  partes,  y  con- 
cluye deseando  que  se  repare  por  completo  un  monumento  arqueo- 
lógico de  tanta  importancia. 

Acompañan  á  esta  Memoria  dos  láminas  qne  contienen:  una,  el 
corte  vertical  del  templo,  y  la  otra,  su  plano  en  proyección  hori- 
zontal. 

IV.  üTeoria  de  las  brisas  de  montaila^n  por  el  profesor  Emile  Chaix. 
Estudia  la  cuestión  de  la  regularidad  de  las  brisas  de  montaña; 

fenómeno  cuya  explicación  han  buscado  muchos  proponiendo  teo- 
rías qne  hasta  ahora  están  envueltas  en  una  oscuridad  que  toda- 
vía no  se  ha  disipado. 

Bajo  dos  aspectos  trata  la  cuestión  el  autor  de  la  última  Memo- 
ria publicada  en  el  número  del  periódico  geográfico  qne  venimos 
examinando,  y  los  resume  en  las  preguntas  siguientes: 

(Las  brisas  de  montaña  son  efecto  de  la  dilatación  y  de  la  con- 
tracción de  la  atmósfera  en  todo  su  espesor,  ó  de  la  dilatación  y 
de  la  concentración  de  una  lijera  capa  de  aire  á  lo  largo  de  las 
pendientes  t 

(Son  acaso  efecto  de  estos  dos  géneros  de  fenómenos  combi- 
nadost 

Para  comprender  exactamente  el  desarrollo  del  estudio  que  hace 
^1  Sr.  ühaix,  sería  indispensable  darle  traducción  completa,  y  te- 
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Hiendo  en  cuenta  el  asunto  j  la  importancia  que  pueda  ofrecer,  el 
suscrito  es  de  opinión  que  pase  dicha  Memoria  á  una  persona  com- 
petente que  la  haga  conocer  in  extenso  &  la  Sociedad,  agregando 
las  observaciones  que  le  sugiriese  su  conocimiento  en  la  materia. 

Bnlletlii  de  la  Sooiété  de  Géos^aphie  Oommeroiale  de  Bor- 
deaux.  Kümfl.  17  y  18. 

Estos  números  contienen  la  continuación  del  estudio  histórico 
acerca  del  Bondú,  por  el  Dr.  Ban9on,  comprendiendo  desde  el  rei- 
nado de  Maka-Guiba  (1764)  hasta  el  deBubakar-Saada  (1857- 
1885). 

En  anteriores  informes,  manifestó  el  suscrito  su  opinión  sobre 
dicho  estudio,  cuya  extensión  é  interés  local  no  le  hacen  reunir  las 
condiciones  necesarias  para  su  publicación  en  el  Boletín. 

Mézioo.  Noviembre  15  de  1894.' 

ü ARLOS  ROUMAGNAC. 


iDfomie  que  rinde  el  suscrito  acerca  de  las  publicaciones  que  le  correspondió 
examinar  en  la  última  semana. 

Oomptes  rendaí  des  eéanoes  de  la  Sooiété  de  Oéographle  de 

ParUl|  nilm.  15.  Numero  suplementario  publicado  durante  las  vacaciones  de  esa 
Sociedad. 

Contiene  la  correspondencia  recibida  por  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  París,  y  entre  las  comunicaciones  de  más  importancia  ci- 
taré las  que  siguen : 

'  I.  Informe  del  8r,  Teodoro  Villard^  miembro  de  esa  Asodaciány 
aeerea  del  ferrocarril  de  Jaffa  á  Jerusal&m. 

Esta  nota  da  pormenores  sobre  la  construcción  de  esa  vía  férrea 
y  en  ella  describe  el  autor,  á  grandes  rasgos,  los  lugares  por  don- 
de pasa,  estudiando  después  con  más  detenimiento  la  parte  oomer- 
oial)  relativa  tanto  á  Jafifa  como  á  Jemsalem. 

-  II.  Carta  de  M,  A.  Ruelj  administrador  delegado  de  la  Sociedad 
éU  Estudios  del  Laos. 

Escribe  de  Stung-Streng,  con  fecba  7  de. Junio,  manifestando 
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que  con  lo8  demás  miembros  de  la  Oomisióu,  se  dirige  á  Bokbam, 
por  agaa,  y  que  á  su  regreso  comunicará  importantes  noticias  acer- 
ba del  Laos,  país  no  recorrido  aún  por  loa  europeos. 

El  objeto  de  esa  comisión  es  el  de  buscar  las  riquezas  mineras 
de  aquella  región  ae^iática. 

III.  Comunicación  de  M,  I\  Yuillot^  con  informes  acerca  de  la 
geografía  del  Totnbuctú  y  de  Oundam. 

Además,  el  Sr.  Yuillot  remitió  una  carta  al  .¿oocup  levantada  en 
Marzo  de  este  a&o  y  la  cual  rectifica  y  completa  los  pnntos  de  la 
carta  del  capitán  Fortin,  que  fué  la  última  y- la  más  concienzuda 
de  cuantas  se  habían  publicado  acerca  de  esa  región  africana. 

IV.  Viaje  del  8r.  Cari  LumhoUa  á  MéxicOj  se^in  una  carta  del 
viajero  al  Dr.  Hamy. 

Así  se  intitula  esta  parte  del  folleto  que  se  viene  examinando  y 
de  la  cual  se  traduce  á  contiunación  lo  relativo  á  México: 

«. . . .  Mi  viaje  á  México — dice  M.Lumlioltz — ha  obtenido  com- 
pleto éxito.  En  Agosto  del  año  pasado  me  dirigí  á  Chicago,  en 
donde  expuse  mis  colecciones,  por  las  cuales  me  otorgaron  tres 
premios.  La  Sociedad  por  cuya  cuenta  he  viajado,  continuará  sos- 
teniéndome en  mis  estudios  durante  ano  y  medio  ó  dos  afíos;  esa 
Sociedad  es  el  Museo  de  Historia  Natural  de  Nueva  York.  Mis 
estudios  deben  tener,  sobre  todo,  por  objeto,  la  etnografla  en  la 
región  de  la  Sierra  Madre,  desde  el  puerto  Sur  de  Chihuahua,  que 
recorrí  últimamente,  asf  como  las  orillas  de  Durango,  hasta  Gua- 
temala. Atravesaré  sin  obstáculo  el  Estado  de  Durango,  i)orque 
los  indios  están  en  frecuentes  relaciones  con  los  mexicanos.  Los 
Coras  me  ocuparán  poco  tiempo,  y  estudiaré  especialmente  los 
Huitchules,  tribu  salvaje  que  habita  el  Nort«  de  Jalisco  y  que,  se- 
gún se  dice,  prohibe  á  los  mexicanos  la  entrada  á  sus  barrancas. 
Además,  franquearé  la  Sierra  del  Nayoriit  (Nayarit). 

n  En  seguida  debo  recorrer  la  orilla  meridional  del  lago  Ohapa^. 
la,  en  donde  me  detendré  algún  tiemiM);  visitaré  después  el  psís 
de  los  Tarascos,  en  Michoucán,  y  recorreré  Guerrero,  Oaxaca  y 
Chiapas.  Mis  mejores  cosechas  se  hallarán  en  Guerrero  y  Oaxaea, 
y  me  interesarán  los  Mi:iteeas  y  los  Zapotecas,  qqo  aúp  no  han 
stdo  estudiados.  En  aquilas  comarcas,  que  nadie  ha  vfaítirdo,  m- 
pero  encontrar  idiomas  y  ruinas  desconocidos* 

«Podría  emplear  aquí  ló  qne  me  queda  de  vida,  |>er(i  la  vida  es 
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corta ;  y  caando  haya  terminado  mis  estadios,  pienso  volver  á  Aus- 
tralia. Sin  embargo,  podría  snceder  qne  me  viera  obligado  á  per- 
manecer aquí  más  tiempo  del  que  qniero. 

«Me  he  comprometido  por  otros  dos  afios,  porque  es  el  término 
indispensable  para  estudiar  á  fondo  á  los  indígenas,  sobre  todo 
viajando  solo.  Tengo  intenciones  de  efectuar  este  nuevo  viaje  en 
•compañía  de  dos  ó  tres  mexicanos  y  de  uno  ó  dos  indios.  En  cuan- 
to á  los  medios  de  existencia,  dependerán  de  las  producciones  de 
oada  comarca.  Tengo  dos  aparatos  fotográficos,  dos  Koidks^  é  ins- 
tnimentos  de  antropometría,  de  triaugnlacióu  y  de  meteorología; 
oon  los  cuales  hago  yo  mismo  las  fotograñas  y  las  mediciones. 
Cuento  con  ocho  muías  de  carga  y  con  una  tienda  de  campaüa. 

ir  Mi  tarea  es  ardua,  pero  tengo  esperanzas  en  su  buen  éxito.  El 
gobierno  mexicano  me  ha  dado  preciosas  recomendaciones,  tan  ne- 
<sesarias  en  ese  país  ignorante,  donde  los  habitantes  de  las  leja- 
nías de  la  Sierra  me  han  acusado  á  veces  de  quererme  apoderar 
de  México. 

«Becientemente  tuve  el  gusto  de  encontrar  en  Chihuahua  á  la 
Sra.  Juana  Boux,  cuya  clara  inteligencia  y  cordial  hospitalidad, 
me  hicieron  tener  una  de  las  permanencias  más  agradables  en  esa 
población.  Me  alegraría  mucho  de  poder  ser  útil  en  algo  á  la  Sra. 
Boux,  que  parece  disfrutar  de  gran  popularidad  en  Chihuahua. 

«He  sentido  mucho  no  poder  publicar  una  obra  sobre  los  Tarau- 
maras  y  sobre  las  antigüedades  de  México  septentrional,  antes  de 
volver  á  México,  pero  me  faltó  tiempo.  Poseo  excelentes  materia- 
les, que  se  publicarán  á  mi  vuelta,  y  que  se  componen  de  140  fo- 
tografías, próximamente,  de  lugares  y  de  individuos.  En  mi  cali- 
dad de  amigo  de  los  grandes  doctores  fshamanesjj  he  recogido  exce- 
lentes datos  sobre  los  Taraumaras  y  los  Tepehuanes.  En  Agosto 
del  aSo  pasado,  en  el  Congreso  Internacional  de  Antropología  en 
Chicago,  di  una  conferencia  acerca  de  los  l^^a^áumaras,  entre  los' 
usuales  viví  durante  año  y  medio.  Este  estudio  debe  publi<5arse  en 
estos  momentos.  En  el  BulleHn  bf  the  American  geographicát  So- 
'Cfétíf,  de  13'ueva  York,  se  encuentra  también  un  artículo  nrfo,  pfo- 
teblemente  en  el  número  de  Jutiio  á  Koviénlbre  de  este  afló.  SI* 
Seríbner'i  Magazine  contiene  también  treér  ürtítmltís  que,  aiiti^iié^ 
Mjo  forma  vulgar,  encierran  útileí^  datdá' ^hólé^éofér,  acompása- 
los odn  cohreétas  ilnstraciohes.  Ix>«  estudios  sobró  M  léitgtiá  déf 
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lo6  Tarauíuarasy  de  los  Tepehoanes  y  de  los  J abares,  se  publica- 
rán por  la  Oñciua  de  Etnología  de  Washington,  y  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Americana  de  Oeografía^  de  llueva  York,  debe  contener 
algunas  cartas  relativas  á  mi  actual  viaje.» 

Además  de  lo  traducido  anteriormente,  el  Sr.  Luniboltz  escribe 
algunas  otras  cartas  fechadas  en  Bogotá  y  en  otros  pantos  de  la 
América  del  Sur. 

El  que  suscribe  se  permite  llamar  respetuosamente  la  atención 
del  grupo  encargado  de  la  revisión  de  publicaciones  escritas  en 
inglés,  acerca  de  las  citas  que  hace  dicho  vitO^i'o;  1^»  cuales  pue- 
den servir,  sin  duda,  de  que  esta  Sociedad  tenga  conocimiento  de 
los  trabajos  de  M.  Lumholtz  y  pueda  hacer  los  comentarios  á  que, 
tratándose  de  México,  se  prestan  siempre,  por  desgracia,  las  obras 
de  autores  extranjeros.  Sin  embargo,  en  este  caso,  hay  que  creer 
que  más  bien  podremos  sacar  provechosas  enseñanzas  de  los  estu- 
dios de  M.  Lumholtz,  si  se  atiende  á  los  conocimientos  que  dice 
haber  adquirido  durante  su  permanencia  en  la  Kepública. 

Las  mencionadas  son  las  comunicaciones  más  importantes  que 
contiene  el  folleto  citado  al  principio. 

Z«a  uniñcaolón  intemaoional  de  la  hora  y  la  división  deci- 
mal del  tiempo. 

El  folleto  de  este  título  coutieue  el  informe  rendido  por  M.  Fio- 
quet,  profesor  en  la  Facultad  de  Ciencias  en  Nancy,  sobre  dos  pu- 
blicaciones de  M.  Key-Pailhadc,  ingeniero  civil  de  minas. 

En  Qste  informe,  que  fué  primitivamente  de  carácter  personal 
y  que  ya  recibió  la  aprobación  de  la  « Comisión  eupecial  de  ¡a  caria 
del  mundo  á  íQ^^¿^,»  el  Sr.  Floquet  precisa  á  grandes  rasgos  la 
naturaleza  de  la  cuestión  de  la  unificación  de  las  horas;  indica  des- 
pués las  soluciones  aceptadas  más  generalmente  así  como  su  es- 
tado de  adelanto,  y  por  último,  pasa  á  examinar  las  proposiciones 
del  Sr.  de  Bey-Paillrade. 

De  todo  su  estudio,  el  Sr.  Floquet  resume  su  opinión  como  sigue : 

1?  La  decimalización  de  las  medidas  horarias  y  angulares  es  roa- 
Usable  con  el  tiempo,  tanto  desde  el  punto  de  vista  del  uso  civil 
como  para  los  usos  científicos  y  técnicos; 

2?  Es  urgente  para  estos  últimos  y  se  debe  pedir  desde  ahora 
la  extensión,  lo  más  grande  que  fuera  posible,  de  la  división  d^ 
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cimal  del  ángulo  y  del  tiempo  en  el  terreno  científico,  donde  ya  se- 
emplea  á  menado^  y 

3?  'So  es  en  ningún  modo  urgente  para  los  usos  civiles^  y  por  e) 
contrario,  debe  esperarse  que  su  difusión  por  los  estudios  científi- 
cos y  luego  técnicos,  sea  la  que  provoque  en  los  diferentes  países 
el  deseo  de  una  convención  internacional  encaminada  á  vulgarizar 
ese  sistema.» 

Como  ante  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  se^ 
presentó  hace  poco  un  estudio  del  socio  Sr.  Ingeniero  Ghimalpo- 
poca,  relativo  á  ese  asunto,  y  con  tal  motivo  se  nombró  una  Oo- 
misión  encargada  de  presentar  dictamen,  el  suscrito  espera  que 
el  señor  Yice- Presidente  se  servirá  dar  el  trámite  que  juzgue  máa 
oportuno,  después  de  conocido  el  punto  de  que  trata  el  folleto- 
mencionado. 

Sala  de  seftiooei*,  Noviembre  22  de  1894. 

Carlos  Houmagnac. 
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DISCXTRSO  DE  RECEPCIÓN 


DEL  SOCIO  D.  FÉLIX  M.  ALCÉRRECA 


1A  excesiva  benevolencia  del  sefior  Presidente^  generosamente 
secundada  por  los  Sres,  Maeedonio  Gómez,  Lázaro  Pavía, 
J  B.  O.  de  Brakel-Welda  y  Manuel  Fernández  Yillarreal  y 
por  los  miembros  que  asistieron  á  la  sesión  de  13  de  Julio  último, 
me  permite  en  esta  H.  Sociedad  un  puesto  en  el  que  conoceré, 
estudiaré  y  meditaré  las  complexas  cuestiones  geográficas  y  esta- 
dísticas que  de  tanto  interés  son  para  todo  país  celoso  de  su  legí- 
timo progreso. 

Sin  afectada  modestia,  es  mucbo  para  mis  merecimientos  el  acer- 
•carme  familiarmente  á  privilegiadas  eminencias  que,  con  la  luz  de 
su  inteligencia  y  la  fuerza  de  su  saber,  ban  marcado  segura  rota- 
ción al  desarrollo  material  y  contemplativo;  ofreciendo  con  pródi- 
ga generosidad  métodos  exactos  para  el  análisis  délas  investiga- 
ciones que  marcan  la  vida,  His  edades  y  los  movimientos  de  las 
tribus,  de  las  colonias,  de  los  pueblos  y  de  las  naciones. 

Acepto  con  agradecimiento  la  distinción  que  se  me  ha  conferi- 
do, lamentando  sólo  que  en  este  laboratorio,  en  el  que  se  nutren 
sólidamente  los  conocimientos  y  las  ideas,  no  pueda  colaborar  dig- 
namente, colocando  mi  deseado  contingente,  para  mover  con  ver- 
tiginosa  actividad  la  potente  válvula  que  imi>ulsa  en  sus  múltiples 
evoluciones  los  productos  de  la  meditación,  encaminados  á  pene- 
trar en  el  misterioso  recinto  de  esas  miyestnosas  y  maravillosas 
-obras  que  ahora  fiíbrica,  mañana  modifica  y  después  destruye  la 
ttncansable  mano  de  la  sabia  naturaleza. 
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ÜTo  es  uua  vanidad,  tampoco  un  capricbo,  ni  menos  aún  ana  fri-. 
vola  labor,  lo  que  se  han  propuesto  los  cuerpos  docentes  que  po- 
nen todo  su  eficaz  esmero  en  la  vigilante  observación  relacionada 
<^n  el  ser  físico  é  intelectual  de  esa  entidad  que  humanidad  llama- 
mos,  consignándole  sus  fluctuaciones,  acopiándole  sus  actividades, 
marcándole  sus  movimientos,  graduándole  sus  acciones  y  realzán- 
dole sus  progresos,  para  presentar  á  las  parcialidades,  enseñanzas 
prácticas  con  cuyo  ejemplar  sistema  las  generaciones  sucesivas 
compararán  sus  evoluciones,  inspirándose  en  los  acontecimientos 
recogidos  y  consignados  en  la  historia. 

Si  el  mar  amarillo  y  el  mediterráneo  no  hubieran  recibido  esas 
corrientes  de  civilización  que  se  desprendieron  desde  las  origina- 
rías alturas  del  Asia  quedando  estacionaria  la  del  opuesto  lado; 
si  la  constancia  y  actividad  de  esa  civilización  no  hubiera  sido 
latente  en  su  rápida  marcha  para  que  sin  tregua  siguiera  adelan- 
te, tal  vez  por  entonces,  no  hubiera  aumentado  su  patrimonio  de 
ciencia,  de  moral,  ni  de  libertad,  ni  hubiera  podido  prevalecer  el 
espíritu  sobre  la  materia,  el  ingenio  sobre  la  fuerza  bruta. 

Los  viajes  han  sido,  tal  vez,  desde  los  tiempos  más  remotos  has- 
ta nuestros  días,  uno  de  los  más  eficaces  arbitrios  de  propagar  las 
civilizaciones  y  por  ese  medio  la  curiosidad,  el  comercio,  el  acaso, 
la  codicia,  las  conjeturas,  la  caridad,  la  ciencia,  impidieron  á  los 
hombres,  en  épocas  anteriores,  el  adquirir  un  conocimiento  exacto 
y  extenso  de  la  superficie  de  nuestro  globo. 

La  historia  de  las  uavogaciones,  del  comercio  y  de  las  colonias, 
enlazada  cK>n  los  grandes  descubrimientos  del  siglo  XY,  presentan 
al  hombre  reconociendo  poco  á  poco  la  morada  que  debe  habitar 
durante  su  tránsito,  los  liermanos  entre  quienes  y  con  quienes  ha 
<le  correr,  combatir,  perfeccionarse  y  establecer  su  comercio;  en- 
gendrar, á  la  par  héroes,  y  dar  acceso  á  la  guerra,  para  de.sl)or- 
darso,  con  sus  nacionales  ímpetus. 

¡Cuántas evoluciones!  ¡Cuántas edades!  Cuántas geiienieioncs 
hao  i^oorrido  con  ávida  mirada  y  curiosidad  constante,  eso  mis- 
terioso archivo  de  ense&anzas  que  los  minutos,  las  horas,  los  días, 
los  aSos  y  hasta  los  siglos,  risueños  ó  indiferentes,  exhiben  á  la; 
coiftemivlaclóii  oientífiea,  que  jadeante  y  siempre  errante  no  ha 
eocoutrado  su  juicio  final  para  pronunciar  su  inapelable  fallo* 

Desde  Herodocto,  á  quien  la  historia  atríbnj'e  la  gloría  de  halier 
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fiklo  el  primer  gedgrafo  de  la  antigüedad,  esa  investigación  de  co- 
nocimientos se  ha  enriquecido  también  con  el  contingente,  no  sólo 
intelectaal,  sino  aun  material,  caando  encontramos  al  hombre  de- 
safiando, ora  sobre  el  camello  los  ardores  del  desierto  líbico,  ora 
en  los  trineos  el  frío  glacial  de  la  Siberia,  sin  encontrar  vivientes 
y  amenazado  &  porfía  por  la  montafia  de  nieve  ó  por  las  inflama- 
das olas  de  la  candente  arena. 

Piteas  navegando,  determinó  con  exactitud  la  latitud  de  su  pa- 
tria, atribuyó  á  la  luna  el  ñujo  del  mar  y  supo  que  la  estrella  ártica 
no  marca  exactamente  el  polo. 

Las  necesidades  han  aventado  á  la  especie  humana  por  todos 
los  ámbitos  de  nuestro  planeta.  Siempre  el  hombre,  señor  de  lo 
creado,  doma  al  caballo,  al  asno,  al  camello,  para  uncirlos  á  los 
carros.  Se  confía  también  á  las  olas  del  mar,  quizá  en  frágil  nave, 
para  deducir  inopinadamente  de  la  inspección  de  las  aletas  de  los 
peces,  de  laH  utas  de  la  grulla,  de  los  aparatos  del  orautito  el  uso 
de  los  reinos  y  las  velas. 

Y  así^  aquellas  vigorosas  observaciones  enviadas  á  los  póste- 
ros por  Ectesías,  Jenofonte,  Alejandro  Magno,  Estrabón  y  otras 
notabilidades  que  la  historia  cita,  fueron,  á  no  dudar,  las  que  tra- 
zaron los  primeros  deberes  que  el  hombre  se  ha  impuesto  para  sa- 
ber y  conocer  el  suelo  que  habita,  los  usos  y  costumbres  de  sus 
moradores,  sus  grados  de  civismo,  sus  componentes  colectivos,  sus 
mutaciones  genéricas  y  la  locación  ñja  ó  variable  que  determinan 
una  verdadera  cosniosofía. 

Si  paso  á  paso  siguiéramos  una  historia  sucesiva,  tiempo  y  espa- 
cio faltarían  para  apuntar  en  líneas,  como  las  presentes,  los  estadios 
más  palpitantes  que  sobre  la  Geografía  y  la  Estadística  han  con- 
signado celebridades  universales  ya  sea  entre  propios  ó  extra&os. 

Lo  cierto  es,  que  o.jeando  el  análisis  comparativo  se  encuentra 
que  cada  quien  ha  <;olocado  su  contingente,  propio  en  su  época, 
pero  insinuante  y  debatido  en  las  futuras  sucesiones  que  marchan 
á  todo  esfuerzo  de  progreso,  más  levantado  aún  en  los  tiempos  del 
vapor  y  la  electricidad,  que  vigorosamente  estrechan  á  la  gran  fa- 
milia universal. 

fil  estuilio  de  la  Geografía  reclama  siempre  continuada  atención. 

La  estadística  dispuesta  tiene  su  abierta  recopilación  para  en 
ella  ccnisignar  continuadas  notas. 
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Así  pues,  creo  que  un  cuerpo  qne  de  tales  materias  se  ocupa, 
es  un  eleineoto  necesario  y  liasta  indispensable  en  los  elementos 
constitutivos  de  una  sociedad  organizsubi. 

Cumple  á  mi  deber,  al  llecrar  á  esta  11.  Socíediul,  que  bondado- 
samente me  abre  sus  ]>uertas,  esforzarme  eu  mi  labor  y  ofrecerle 
como  mi  débil  primicia,  el  deseo  que  tengo  por  consignar  lo  relati- 
vo al  suelo  en  donde  por  vez  primera  recibí  los  latidos  de  la  vida. 

Informe  trabajo  me  propongo  presentar  á  esta  Corporación  sobre 
la  Geografía  y  Estadística  del  Estado  de  Puebla,  en  cuya  Ciudad 
nací,  esperando  que  mis  apuntes  aquí  recibirán  amplitud  y  mejor 
forma,  para  que  así  corresponda  á  deberes  de  gratitud  hacia  mi 
nativo  suelo. 

Sirva  el  presente  para  presentar  todas  las  protestíis  de  mi  adhe- 
sión á  este  Cuerpo;  y  píira  pedirle  su  venia,  á  fln  de  que  eu  sesio- 
nes posteriores  siga  ocupáudume  del  estudio  qne  me  he  propues- 
to, el  qne  no  podría  estrechar  dentro  de  los  límites  de  una  sesión. 

Gracias,  señores,  por  la  honra  que  se  me  lia  dispensado,  y  per- 
mitidme el  uso  de  la  palabra  para  otras  oportunidades,  qne  creo 
indispensable  para  corresponder  á  las  obligaciones  que  impone 
nuestro  reglamento. 

México,  Agosto  10  de  1893. 

FÉLIX  M.  Alckbrega. 
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EL  MONUMENTO  Á  CASSINI  DE  THURY 


AUTOR  DE  LA  PRIMERA  CARTA  TOPOGRÁFICA  DE  FRANCIA 


Por  acuerdo  del  señor  Vicepresideute  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística,  se  insertan  á  continnación  los  documen- 
t06  siguienteBy  remitidos  por  la  Sociedad  de  Topografía  de  Francia^ 


Sodedad  de  ToposrafU  de  rraaoUt,  fundada  en  187tt.— 18  ealle  TleoontL 

Medalla  de  oro.-Parte,  1881. 

París,  Diciembre  5  de  1894. 

Se5?oe  Presidente  : 

EN  la  Asamblea  general  de  la  Sociedad  de  Topografía  de 
Francia,  celebrada  el  18  de  IS'oviembre  último,  en  el  Gran 
Anfiteatro  de  la  Nueva  Sorbona  y  en  la  que  se  reunieron 
tres  mil  personas,  el  Presidente  de  la  sesión,  Sr.  Emilio  Levassear, 
del  Instituto,  delegado  del  Ministro  de  Instrucción  Pública,  se  ex> 
presó  así,  con  la  autoridad  que  le  corresponde: 

«Ya  sabéis  que  la  Sociedad  de  Topografía  ha  iniciado  la  erec- 
ción de  un  monumento  á  Oassini  de  Thury,  autor  de  la  primera 
Carta  Topográfica  de  Francia.  La  Sociedad  ha  tenido  justísima 
conciencia  de  su  papel  al  tomar  la  iniciativa  del  agradecimiento  na- 
cional, y  ha  querido  que  la  historia  de  la  Geografía  se  aprovechase 
del  homenaje  tributado  al  sabio.  Propónese  dirigir  á  todas  las  so- 
ciedades científicas  (y  en  primer  término  á  las  sociedades  geográ- 
ficas de  nuestro  país )  un  cuestionario  redactado  de  manera  que  se 


recojan  iofonneB  precisos  sobre  loa  medios  de  ejeeueión  de  es» 
Oarta  y  sobre  el  empleo  que  de  ella  se  haya  hecbo.  Ha  reunido  ya 
numerosas  ofrendas  para  el  monumento,  y  si  las  sociedades  sabiaS' 
responden  á  su  llamamiento,  podrá  edificar  nn  monumento  litera- 
rio que  contribuirá,  tanto  como  el  de  mármol,  para  honrar  la  me- 
moria del  autor  de  la  Carta  de  Francia.» 

Venimos,  señor  Presidente,  á  recomendar  por  vuestro  conducto,, 
á  la  Sociedad  de  Geografía  que  presidís,  este  doble  objeto :  la  sus- 
crición  y  la  información. 

En  lo  que  atañe  á  la  información^  la  reproducción  del  cuestio- 
nario formulado  por  M.  Drapeyron,  en  el  Boletín  de  vuestra  Socie- 
dad puede  hacerla  muy  fructuosa. 

Con  tal  fin,  os  dirigimos  el  adjunto  extracto  del  Boletin  de  la  So- 
eiedad  de  Topografía  de  Francia  ( número  Julio- Agosto -Septiem- 
bre 1894)  donde  fué  insertado. 

Es  una  gran  fortuna  para  las  sociedades  francesas  de  Geogra- 
fía, el  tener  así,  en  perspectiva,  un  trabi^o  colectivo  en  que  riva» 
lizarán  en  competencia  y  en  patriotismo. 

La  Sociedad  de  Topografía  de  Francia  cree  honrarse  al  propo- 
nerlo á  vuestros  generosos  esfuerzos  y  por  su  parte  no  permane- 
cerá inactiva. 

fiecibid,  seflor  Presidente,  y  servios  comunicar  á  vuestros  dig- 
nos colegas,  la  expresión  de  nuestra  consideración  más  distingui- 
da y  de  nu^tra  completa  adhesión. 

El  PretidtnU  de  la  Sociedad  de  Topogm^ia  de  Francia, 

Genebal  Tbiooghe, 

Antiguo  Diputado  do  Voogw. 
Gnuí  Ofldal  do  U  Loglóa  do  Honor. 

Bl  Seerttario  Gm^ral,  Bl  SecretariQ, 

LüDovio  Dbapeybon,  Capitán  Gütgt.» 

Director 
«o  U  "RoTtto  do  Ooofraphl*.'* 


El  extracto  á  que  se  refiere  la  carta  anterior,  es  el  que  sf  gne: 
cEl  objeto  que  la  Sociedad  de  Topografía  se  propone,  es  doble: 
1?  Erigir  au  monumento  al  autor  de  nuestra  primera  gran  Carta 
Topográfica* 


440  SOCnfiDAB  Mbxioaná 

2?  Jastificar  de  BÜgAn  modo  ese  honor,  hoy  tan  prodigado,  na- 
rrando los  trabajos,  verdaderos  trabajos  de  Héreales,  qne  Oassini 
«Recató. 

i  Necesitaremos  decir  qne  la  primera  de  esas  empresas — el  mo- 
numento á  Oassini — está  ya  en  bnen  camino!  Una  soma  relatiya- 
mente  importante  ha  sido  vertida  en  manos  del  Tesorero  de  la  So- 
ciedad, y  la  publicidad  otorgada  á  esta  suscríción  patriótica  por 
los  dos  Congresos  actnalmente  reunidos,  le  dará  un  impulso  más 
vivo  todavía. 

Ya  rendimos  en  la  Sorbona,  el  19  de  Noviembre  de  1893,  un  in- 
forme acerca  de  la  obra  geográfica  de  Oassini  de  Thury. 

El  27  de  Marzo  de  1894,  en  la  sección  geográfica  del  Oongreso 
de  las  Sociedades  sabias,  solicitamos  la  cooperación  de  loe  repre- 
sentantes de  esas  Sociedades  que  quisieran  participamos  de  cuanto 
han  podido  y  puedan  en  lo  de  adelante  obtener,  tocante  á  la  ejecu- 
ción de  la  Carta  de  Oassini  en  sus  respectivas  regiones,  y  contraía- 
mos el  compromiso  de  formular  un  cuestionario  que  remitiríamos 
á  las  Sociedades  y  secciones  de  geografía  y  á  las  personas  compe- 
tentes. 

Un  cuestionario  debe  ser  corto  y  nos  proponemos  contestar  á  él 
en  cuanto  esté  á  nuestro  alcance;  pero  rogamos  á  nuestros  ilustra- 
dos colegas  que  no  esperen  esas  respuestas  y  que  nos  proporcionen 
los  resultados  de  su  propia  información,  por  limitada  que  ésta  sea. 
Muy  felices  nos  consideraremos  con  tributarles,  en  nuestro  traba- 
jo, un  homenaje  de  agradecimiento. 

CUESTIONARIO. 

I.  Antecedentes  de  la  Carta  de  Oassini. 

II.  El  Método  de  Casdni  de  Thury.  En  qué  ha  sido  innovado.  Có- 
mo ha  hecho  posible  la  gran  Carta  topográfica  que  lleva  su  nombre. 

III.  La  Asociación  formada  en  1756  para  la  constrncoión  de  la 
Carta.  Sus  miembros  principales.  Documentos  reunidos  por  elloa 
y  trasmitidos  á  sus  herederos. 

IV.  Los  directores  de  la  empresa.  Los  tesoreros. 

Y.  El  Depósito  del  Observatorio.  Su  organización.  Sus  jefes  aa- 
cesivos,  prineipalmente  los  dos  Oapiiainey  padre  é  hijo.  Beconsli- 
tuir  su  biografía. 
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VL  Influencia  de  la  Esoaela  de  puentes  y  calzadas  f  andada  por 
Tnidaine  en  1747,  y  de  sa  director,  l^erton/d. 

VIL  Los  ingenieros  de  la  Carta  de  Oaasini:  ¿éauekaffip,  etc. 

ym.  Instnimentos  y  levantamientos  topográficos:  Depareieuxj 
^^ 

IX.  Dibujantes:  S^iiij  etc. 

X.  Grabadores:  Brunetj  Aldring^  etc. 
XL  Escritores:  Bourg&kíf  etc. 

y  TI.  La  nomeaelatara.  Pi4;iel  asignado  por  Gassini  de  Thnry  á 
los  dnefios  de  tienas  y  &  los  Coras  de  las  parroquias  en  la  revisión 
de  las  hojas. 

XTTL  Cronología  de  las  hojas  de  la  Carta  de  Cassini;  es  decir, 
publicación  sucesiva  de  dichas  hojas. 

XIY.  Parte  contributiva,  desde  el  punto  de  vista  de  los  gastos: 
V  de  los  asociados;  2?  de  los  suscritores  individuales;  3?  de  los 
países  de  Elecciones;  4*  de  los  países  de  Estados.  Resistencia  de 
Bretaffa. 

XV.  Salarios  de  los  colaboradores. 

XVL  La  Ciaría  ie  Oassbd  iomaéUi  comú  modelo  m  d  extranjero. 
Carta  de  Bélgica,  por  Ferraris,  y  otras  cartas. 

XVIL  Obras  concurrentes  en  Francia,  análogas  alas  que  nos  han 
hecho  conocer  los  Sres.  Yignols,  para  Bretafia,  y  Jales  Gauthier, 
para  el  Franco -Condado. 

Xmi.  Falsificaciones  de  la  Carta  de  Cassini. 

XIX.  Traspaso  de  la  Carta  de  Cassini  al  Depósito  de  la  Guerra. 

XX.  Correcciones  hechas  b^jo  él  Consulado  y  bm'o  el  Imperio  á 
la  Carta  de  Cassini. 

XXL  Uso  que  se  ha  hecho,  desde  el  punto  civil  y  el  militar,  de 
la  Carto  de  Cassini. 

XXII.  Belaciones  de  filiación  y  comparación  de  la  Carta  de  Cas- 
sini y  de  la  del  Estado  Mayor. 

XX  m.  Apreciaciones  hechas  sobre  la  Carta  de  Cassini  por  per- 
sonas competentes. 

Agosto  4  de  1894, 

LüDOVlO  Dbapetbok.      . 
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NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Sobre  1&  véiBKAóa 
Hecha  por  lor  Ineoryentee  Joeé  Banta-Amut  y  Pedro  Nfco^áB  FtodiUa^ 

defén0ores  de  la  Independencia 
en  la  lela  de  Mexcala  y  en  las  costas  de  Chápala. 

POR  BL  BOCIO 

ALBZBTO  SAITTOSCOT. 

A    CENDHADO  patriota^  vehemente  narrador,  historiador  aaaz 

/  \     falto  de  oríterto  y  coleccionador  infatigable,  faé  €i  pnbli- 

/     \    cista  D.  CarloB  María  de  Bostamante,  cuyas  ei^travagan- 

cías  y  obsesionee  se  pneden  aquilatar,  sin  embargo,  mny  abi^  de 

sns  méritos  propios,  que  son  otras  tantas  obligaciones  qne  para 

con  él  contraidas  tiene  la  Nación  mexicana. 

"No  son  por  cierto  las  menores  de  estas  las  qne  se  refieren  al  aco- 
pio qne  hiÉO  en  su  irGaadro  Histórico,»  en  la  continnaeión  de  los 
«Tres  Siglos  de  México  i)  del  jalisciense  P.  Cavo,  en  las  «Oampafias 
de  Oalleja,»  y  no  recnerdo  si  en  alguna  otra  obra,  de  innamerables 
predoflOB  materiales  qne  sirvieran  para  la  formación  de  la  épica 
página  de  nuestra  independencia  nacional. 

La  primera  de  las  citadas  producciones,  aun  conteniendo  defec- 
tos, pueriles  por  su  ligereza  los  más,  es  con  todo  de  inapreciable 
valia:  bien  probada  la  tiene  con  ser  la  fuente  en  donde  han  bebido 
todos  los  historiadores  de  la  época  de  los  Once  años,  inclusiye  el 
atildado  D.  Lucas  Alamán,  que  señalando  los  yerros  en  ella  con- 
tenidos, incurriera  en  no  menores  y  más  graves. 

Gracias,  pues,  al  empeño  de  Bnstamante  tenemos  al  presente  en 
su  «  Cuadro  Histórico,»  un  boceto  más  ó  menos  perfecto  de  la  lacha 
iniciada  por  Hidalgo  en  Dolores,  boceto  del  que  reproducen  6  en 
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qne  se  íDspiran  lo6  d«0i4s  hialorligrafoa;  y  eotra  loftdelallesde 
eoDoepoióa  resaltan  táigidas  y  perspícoaa  las  eseanaa  q«e  taTÍaron 
I)or  teairo  la  ida  gloriosa  éaya  mole  asoma  entre  las  sanies  ondaa 
del  mar  chapáUeo. 

Prineipal  doonmento  qae  siryió  al  mencionado  historiador  para^ 
el  relato  de  los  snoesos  de  Mexoala,  fué  el  infornie  qne  al  Oobierno* 
4el  Estado  rindió  aoerea  de  loe  mismos  el  P.  D.  Atareos  Oastella^ 
nos,  cerebro  de  la  heroica  defensa  de  1»  isla,  como  braco  de  esa  lu- 
cha faera  el  indígena  D«  José  Santa- Auna. 

Historiografiemos  ese  doenmento  inapreeiable: 

Con  fecha  27  de  Diciembre  de  1828  se  dio  cuenta  en  el  Congreso 
de  nmeetro  Estado,  qne  se  llamó  Provincial  Constituyente,  con  la 
sólidtud  autógrafa,  que  en  seguida  isograflo: 

«Muy  Honorable  Congreso:  Hallándome  encargado  de  trazar  el 
Cuadro  SUstórico  de  la  rcTolnción  de  la  América  mexicana,  me 
▼eo  en  él  caso  de  hablar  de  las  heroicas  acciones  sostenidas  en  la 
laguna  de  Chápala  por  los  indios  de  ese  Estado,  acciones  que  le  da- 
rán gran  nombradía  en  los  siglos  yenideros;  x>or  tanto  suplico  á  ese 
respetable  Congreso  se  sirya  mandar  formar  una  Memoria  circuns- 
tanciada y  exacta  de  todo  lo  ocurrido  en  dicho  punto,  para  poderla 
dar  á  la  imprenta  con  la  satisfiuwión  de  no  ser  desmentido  en  los 
hechos  que  refiera.  Prométemelo  del  interés  que  esa  Corporación 
toma  en  todo  lo  que  esmalte  la  gloria  de  Jalisco,  y  le  suplico  me  la 
remita  luego. — Dios  y  Libertad.  México,  20  de  Diciembre  de  1893. 
— Honorable  sefior. — Lia  Carlos  María  de  Bnstamante.  (Una  rú- 
brica.)—(Al  margen)  Al  Honorable  Congreso  del  Estado  de  Ja- 
lisca» 

Presidia  entonces  nuestro  primer  Cuerpo  Legislatiyo  el  ilustre 
Prisciliano  Sánchez,  y  en  los  escaftos  de  la  Cámara  se  sentaban  tam- 
bién hombres  de  la  talla  del  Mariscal  de  Campo  D.  Anastasio  Bns- 
tamante y  de  los  Dres.  D.  Pedro  Yéles,  D.  Juan  IT.  Cumplido  y  D. 
Di^o  Aranda,  nombres  gloriosos  que  han  transpuesto  los  límites 
del  territorio  local.  Ko  estaban  entonces  bien  definidas  las  fiusnlta- 
des  de  los  Poderes  que  constituyen  la  representación  pública  en 
el  sistema  de  gobierno  popular;  así  es  que  el  Congreso,  sin  poner 
obstáculo  alguno,  ordenó  al  Gobernador,  General  D.  Luis  Quiu- 
tañar,  que  nombrara  una  comisión  de  personas  de  su  confianza  que 
pudieran  llenar  el  deseo  del  Sr.  Bostamante;  y,  con  fecha  29  del 
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10,  oMilesló  á  érte^Dipatedo^ntOBtettAl  Congraia  general— 
«■niaioéadolA  el  trámite.  Vá  OobenMior  á  8«  ves  nombró  al  P. 
CtateUeno^  feeidento  en  el  pueblo  de  Axixi,  pan^nedienUtno- 
tioia  oironnstandada»  qne  se  pedía;  y  el  benemérito  eonumonado 
«onteeM,  eoa  ftdha  26  de  Enero  de  1824,  en  loe  dgnitfitee  términoB: 

«Bzmo.  seftor:  Luego  qae  reeibi  el  oficio  de  V.  E.  de  SI  de  Di- 
ciembre último  que.  me  eDkrcg&  en  mano  propia  él  Ministro  Teso- 
rero y  Ckmiandanto  mUiter  de  eito  Campo  (d  de  Tkiddckilcot)^  C. 
Joeé  de  N^era,  en  qne  se  sirve  iaseitacme  el  qne  con  feolia27  del 
mismo  le  pasan  los  seltores  Dipotedes  Seeretarios  del  Honorable 
OoQgreso  OonsfeitajeiAe  de  esto  Ertado,  relativo  á  la  solícitnd  que 
baee  á  la  Honorable  AaamMea  el  Diputado  Lie.  Garlos  María  de 
Bnstamante,  quien  se  halla  enoargudo  de  trazar  él  Cnadro  Histári- 
co  de  la  revolnción  de  la  Amériea  merioaaay  sobre  qne  se  le  fatíli- 
ton  las  noticias  de  las  hereieas  acdooes  qne  sostuvieron  los  indios 
en  la  laguna  de  Ghapala,  dispuse  eon  ese  objeto  pasar  al  referido 
campo  y  mandar  llamar  al  Chrtwnador  de  Mezcala,  C.  José  Santa- 
Ann%  para  que  ésto  mandasa  eitar  de  mi  orden  á  los  alcaldes  y  jns- 
tieiales  tanto  de  esto  pueblo  como  de  San  Pedro  Izicán,  y  qne  rea- 
nidos  con  algunos  de  los  más  que  estuvieron  en  mi  tiempo  en  la 
Isla,  Uderaa  memoria  de  las  acciones  qne  habían  sostenido  en  de- 
fensa de  nuestra  juste  cansa,  lo  que  verificaron,  aunque  no  circnas- 
taaeiadamMito,  del  mismo  modo  que  lo  hago  yo  á  Y.  E.  por  medio 
del  adjunto  inlbrme;  quedándome  eon  el  sentimiento  de  no  poderio 
dar  oomo  corresponde  por  haber  quemado  todos  los  papeles  que 
pudieran  dar  nna  idea  más  dará,  temiendo  malos  resultados  del 
Ctobiemo  antiguo  y  en  obio  (sic)  de  que  se  perjudicaran  por  ellos 
algunos  beneméritos  patriotas,  j» 

£1  Congreso,  en  vista  de  tal  contestaoíóni  dispuso  que  ae  remi- 
tiera al  Br.  Bustamanto  copia  de  la  Memoria  del  P.  Castellanos  y 
que  el  original  se  goacdara  en  el  Archivo  general  del  Gobierno,  en 
donde  debe  6  debió  existir.^ 

Jhte  Memoria  fué  reproducida  íntegra  por  el  Sr.  Bustamanto^ 

1  Todos  ••tos  datos  figaran  •&  an  «xpodUnte  del  Archivo  do  la  Secretaria 
del  GoDgroeo,  ••ñalado  aqaol  con  el  núm.  2  del  legajo  10  j  el  rabro '  Expediente 
promovido  por  el  C.  Dipatado  al  Congreso  general,  Carlos  Maria  Baetamante, 
sobre  la  formación  de  ana  Memoria  de  los  hechos  heroicos  de  loe  indig^enas  de 
la  iftla  de  Chápala  en.  el  tiempo  de  nuestra  gloriosa  revolnción." 
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aunque  esto  historiador^  so  pretexto  de  haoer  aolaraoiones  y  de  se- 
^ir  el  orden  cronológioo  de  los  demás  sacesos  sincrónieos  que  re- 
fiere en  sa  «Coadro,»  la  dividió  en  dos  partes  bien  distantes  la  ona 
de  la  otra,^  é  interpoló  en  ella  saoesos  y  doonmentos  que  debieron 
ponerse  en  acotaciones;  haciendo  todo  esto  tan  desatinadamente^ 
qne  se  pierde  la  hilación  de  los  sncesos  narrados  por  el  P.  Oastélla- 
nos  y  se  oonfanden  oon  los  de  la  cosecha  del  publicista.  Tal  suce- 
dió al  ser  reimpresa  dicha  Memoria  ó  Informe  en  el  «Apéndice  del 
Diccionario  Universal  de  Geografía  é  Historia,»  cuya  publicación 
dirigía  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  y  en  donde  las  palabras 
de  Bustamante  pueden  atribuirse  racionalmente  al  P.  Castellanos. 
Después  de  esta  última  reimpresión,  publicóla  también  el  FeriMiof^ 
OJÍeial  de  nuestro  Estado  en  su  número  correspondiente  al  16  de 
Septiembre  del  afio  anterior. 

Trascurrido  apenas  poco  más  de  un  afio  de  haber  sido  enviado  á 
Bustamante  el  relato  que  tantas  veces  se  menciona,  con  fecha  17  de 
Febrero  de  1825  dirigió  el  Sr.  D.  Prisciliano  Sánchez,  ya  (Goberna- 
dor del  Estado,  el  siguiente  oficio,  ó  carta  si  se  quiere,  al  patriota. 
Sauta-Anna: 

«  Guadalajara,  Febrero  17  de  1825.— G.  José  Santa -Anua. — Mí 
apreciable  conciudadano  y  amigo:  Deseoso  de  cumplir  con  las  ór- 
denes que  tengo  de  los  Supremos  Poderes  de  la  Federación,  relati* 
vas  á  detallar  con  eficacia  los  hechos  memorables  que  acontederoD 
etk  la  Isla  de  Mezcala  en  el  tiempo  de  su  vigorosa  resistencia,  y 
siendo  vd.  el  héroe  principal  de  aquella  época,  le  he  de  merecer  se 
acerque  á  esta  capital  para  que  me  auxilie  en  el  particular  con  sus 
conocimientos. — Queda  de  vd.  afmo.  conciudadano  y  amigo  que  le 
desea  salud  y  libertad. — (La  rúbrica  de  D.  José  Maria  Gorro,  ofi* 
cial  que  interinamente  ejercía  de  Secretario  de  Gobierno,  calza  esta 
minuta.) 

£1  preinserto  oficio  llegó  á  poder  de  Santa-Anua,  á  quien  se  Ha- 
maba  en  el  de  remisión,  <r  Gobernador  que  fué  de  la  Isla  de  Mex- 
cala  y  residente  hoy  en  el  Pueblo  de  San  Pedro  IxicáD,»  por  con- 
docto  del  Jefe  de  policía  de  Chápala,  Albino  Boiz,  quien  avisó  con 
fbctaa  22  haberlo  enviado  luego  á  su  destino. 

1  Oartes  8^  y  9*  (qvie  oontidevo  oemó  qiia  sola  pftrte)  del  tono  III»  y  86  cM 
tomo  IV  d«  la  obra  de  que  le  viene  hablando:  entre  la  pnblicación  del  prlnofc- 
pSo  y  la  del  fla  traeonrrió  nn  abo  cuatro  metea. 
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iVinoáGoadalaJara  Santa- Auna,  como  el Sr.  Bánchealoqucnría, 
ó  escribió  desde  an  pueblo  natal  la  «  Relación  »  qoe  conato  en  el  ex- 
pediente que  obra  en  mi  poder  y  qne  ha  dado  margen  á  esto  notal  ^ 
Creo  lo  primero,  por  no  aparecer  en  el  expediente  mencionado 
ningana  respnesto  del  antiguo'  insurgente  y  sola  la  «Belaeión  »  con 
los  documentos  que  acabo  de  transcribir. 

iEsa  «Relación)!  fué  pedida  al  benemérito  patriota  para  comu- 
nicarla al  historiador  Bostsimautef  Probablemente  fué  asi,  puesto 
que  ooinoide,  con  una  difei-encia  de  solos  cuatro  meses,  la  fecha  de 
la  publicación  de  la  parte  primera  de  la  «Memoria»  del  P.  Caste- 
llanos y  la  data  del  oficio  en  que  el  Br.  Sánchez  deseaba  tomar  otros 
informes  de  Santo  -  Anna.  Robustece  esta  opinión,  que  aún  después 
de  haber  publicado  aquel  fragmento,  Bustomante  andaba  recogien- 
do más  noticias  acerca  de  la  defensa  de  Mexcala,  como  lo  prueba 
la  carto  que,  con  fecha  24  de  Enero  de  26,  le  dirigió  el  comandante 
militor  de  Jalisco  D.  Ignacio  Rayón,  en  la  que  le  dice:  «He  man- 
dado buscar  la  capitulación  con  que  se  entr^ó  él  fuerte  de  Mex- 
cala:  la  hubo  y  muy  solemne,  i>ero  no  la  encuentran.»' 

A  pesar  de  esto,  y  aun  cuando  la  « Relación  »  de  Santo -Auna  hu- 
biere sido  destinada  á  figurar  en  el  «Cuadro  Histórico,» ó  no  llegó 
á  parar  en  poder  de«Bustamanto  ó  ésto  hizo  punto  omiso  de  ella; 
puesto  que  en  esa  obra  comenzada  á  publicar  en  Agosto  de  1821, 
y  torminada,  como  lo  consigna  el  mismo  historiador,  el  miércoles 
21  de  Septiembre  de  1827,  no  hace  para  nada  mención  del  docu- 
mento que  nos  ocupa. 

Alamán  mucho  menos  lo  conoció,  siendo  qne  se  refiere  para  es* 
críbir  la  relación  de  los  acontecimientos  de  Mexcala,  como  inge- 
nuamento  lo  confiesa,  á  lo  publicado  en  el  «Cuadro  Histórico.» 

De  esto  último  historiador  acá  no  ha  habido  tompoco  algún  otro 
que  cito  la  «Relación»  deSanta-Anna.  Sólo  el  Sr.  Yerdfa,  que  en 
un  excelento  y  concienzudo  estudio  monográfico  ha  narrado  las 

1  Rgte  expediente  estaba  en  poder  del  Sr.  D.  Ignacio  Águirre,  y  á  Im  muerte 
de  este  sefíor  fué  vendido  al  a  preciable  Sr.  Pbro.  D.  Gorgonio  A  la  torre,  biblió- 
ñlo  muj  iotellgente,  á  coya  bondad  lo  debo  y  con  onyo  consentimiento  lo  c«do 
al  Arohivo  de  Gobierno,  que  ••  sa  UgUimo  duefto.  Nó  tiene  en  su  frontit  adinero 
ningano  y  sólo  este  rabro:  **Mezcala. — 1825. — Orn.  del  Bzmo.  Sr.  Gobernador 
del  Bstado  para  qne  el  C.  José  Santa -Anoa  iaforme  sobre  los  snoeíos  oonetes. 
(úoneemimUétí)  y  gloriosos  ocarridoe  en  la  Isla." 

2  Carta  35  del  tomo  IV,  2*  purte  de  la  3?  época  del  ««Cuadro  Histórico.*' 
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heroicidades  de  los  insurgentes  de  Chápala,  manifiesta,  de  modo 
expreso,  que  tuvo  á  la  yista  el  documento  en  cuestión;  pero  no  lo 
reprodujo  ni  siquiera  en  parte. 

De  todo  lo  cual  se  viene  á  deducir,  que  la  <r Belación  »  hecha  por 
el  denodado  José  Santa -Anua  y  su  colaborador  Padilla,  acerca  de 
las  proezas  de  los  indígenas  de  Chápala,  permanecía  hasta  ahora 
inédita. 

Qu;én  fuera  aquel  campeón  de  la  autonomía  de  la  patria,  no  hay 
jalisdense  que  desde  su  puericia  no  lo  sepa,  uniendo  á  su  nombre 
los  de  sus  colegas  en  esfuerzo  y  lacerias,  los  ínclitos  patriotas  D. 
Marcos  Castellanos  y  Encamación  llosas.  Bolo  para  instrucción  de 
los  extrafios,  pues  que  se  trata  de  un  tópico  asunto,  debe  decirse 
que  José  Santa-Anua  era  un  indígena  natural  del  pueblo  de  Mex- 
cala,  el  P.  Castellanos  había  nacido  en  el  pueblo  de  Saguayo,  y 
Encarnación  Bosas,  que  era  hijo  de  un  pescador,  en  Tlachichilco; 
y  loB  tres,  llenos  del  santo  amor  de  la  independencia,  cuya  primera 
manifestación  fué  el  glorioso  ChHto  de  Dolares^  se  decidieron  de  con* 
cierto  á  defender  tan  santa  causa,  escogiendo  como  centro  de  sus 
operaciones  el  inexpugnable  pefión  que  se  halla  en  el  lago  de  Cha- 
pala  y  que  es  conocido  con  el  nombre  de  Isla  de  Mexcala.  Cinco 
afios  de  incesante  batallar  duró  aquella  su  heroica  lucha,  en  la  que 
el  Oobierno  espafiol  tuvo  de  su  parte  militares  esforzados  é  instrui- 
dos, un  verdadero  ejército,  un  arsenal  establecido  á  propósito,  una 
escoadrílla  con  expertos  marinos  y  numerosa  artillería,  y  sobrados 
bagajes  y  recursos  de  toda  especie;  en  tanto  que  los  defensores  de 
la  isla,  entre  los  cuáles  se  contaba  D.  Pedro  Nicolás  Padilla,  care- 
cían de  todo,  pero  todo  lo  que  les  faltaba  lo  suplían  con  la  solercia 
y  el  ahincamiento  de  su  ánimo. 

El  relato  de  Santa- Anua  no  es,  pues,  otra  cosa,  que  la  narración 
auténtica  de  aquella  lucha:  asi  referían  sus  propias  glorias  Xeno- 
foBte  y  César. 

I  Quiera  el  cielo  que  al  -dar  hoy  á  la  estampa  ese  relato,  alcance 
para  su  autor  acrecimiento  del  renombre  que  merece,  y  venga  á 
dar  pábulo  en  loe  i>echos  metlcattos,  con  los  memorables  ejemplos 
q«e  recuerda,  al  sentimiento  de  sublime  amor  por  la  patria  inde- 
pendencia! 
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En  cnanto  al  plano  de  la  funosa  Icday  cnyo  faoBfxaile  acompaflii 
aliora  juntamente  á  la  «Memoria^»  es  nn  ejemplar  inédito  que  ae 
oonaervaba  entre  los  papelee  de  funilia  del  que  esto  escribe.  'So 
tiene  nombre  de  autor  y  es  un  documento  único  en  su  género,  oon 
el  inapreciable  mérito  de  corresponder  exactamente  á  la  época  his- 
térica de  la  procerosa  defensa  que  del  i>efión  hicieron  los  insur- 
gentes. 

Esto  se  puede  demostrar  por  las  indicaciones  que  contiene  y  por 
medio  de  una  breve  comparadén  entre  ellas  y  documentos  de  fe- 
cha posterior  á  la  defensa,  aunque  no  de  data  muy  lejana. 

Por  las  simples  indicaciones  del  plano,  se  ve  que  la  isla  estaba 
artillada  con  18  cañones  y  que  había  otros  dos  en  la  isleta  del  mis- 
mo nombre;  y  sabiendo  que  por  Abril  de  1813  sólo  había  en  la  isla 
diez  cafiones;  que  en  la  batalla  de  29  de  Junio  siguiente  ganaron 
los  indios  otro  cafién  á  los  realistas;  que  en  16  de  Abril  de  1814 
perdieron  aquellos  una  de  las  piezas,  y  que  D.  José  María  Vargas 
al  visitar  y  socorrer  á  Mexeala  después  de  la  batalla  de  la  Estan^ 
de  los  Corrales, — 1"*  de  Mayo  de  1814 — ^baya,  entre  los  demás  so- 
corros que  llevó,  conducido  alguna  de  las  piezas  de  artillería  qui- 
tadas á  los  soldados  de  Cruz;*  se  puede  fácilmente  deducir,  que  el 
plano  debió  ser  levantado  á  mediadi>8  ó  fines  de  1815,  pues  que  has- 
ta ese  tiempo  pudieron  los  insurgentes  tener  allí  los  15  catión^ 
que  señala  dicho  documento. 

Prueba  también  que  el  expresado  plano  se  levantó  en  la  época  de 
la  defensa,  la  sola  redacción  de  las  indicaciones;  así  se  dice:  «pun- 
tos donde  tienen  artillei*ía,)»  «  entradas  que  tienen  para  sus  canoas,» 
en  cuyos  casos  el  verbo  que  rige  ambas  oraciones  se  usa  en  presen- 
te, ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  refiere  á  un  hecho  actual.  A  miSy  se  ba> 
bla  de  habitantes,  y  posteriormente  sólo  tuvo  la  isla  como  tales  á  los 
presidiarios  y  empleados  que  los  cuidaban,  los  que  no  hubieran 
sido  seguramente  designados  con  aquel  nombre  sino  con  estos,  en 
caso  de  haber  sido  levantado  el  plano  icon  posterioridad  4  la  époi^ 
de  la  defensa.  Hay,  en  fin,  otras  muchas  circunstancias  que  pme- 

1  Verdla.  Apantes  Hittóricot  sobre  Im  gr^nra  de  Indepecdenoia,  pAgs.  124 
4176. 
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ban  411^  «8  Atiterior  á  la  MpÜnlacite  y  que  sólo  m  omiten  en  otee- 
qnio  á  la  brevedad  de  esta  nota. 

Pero  al  eéi^mo  eonv eniente  dar  á  ooaooer  el  estado  en  qne  8e 
haUaion  loe  edifioioe  de  dicha  ida  diez  afios  deepoée  de  qae  oapi- 
talaron  sos  defensoreB,  cnando  fueron  cedidoe  por  la  Federaeión 
tales  edifidoe  al  Estado,  debiendo  éste  tomar  en  eompensadón,  por 
8B8  jnstos  precios,  las  lanchas  qne  existían  en  el  astillero  de  Tía 
chichiloou  La  entregase  hizo  en  8  de  Julio  de  1826,  y  el  comisiona- 
do para  recibir  los  tales  edificios  los  enumera  literalmente  así :  «Ga- 
sa faerte:  Un  puente  levadizo  con  su  pasamano  de  madera,  loe^ 
molinetes  rotos  con  su  puerta  y  chapa;  un  coarto  con  su  ventana. 
XMura  la  guardia,  con  un  armero  roto.  Una  habitación  para  el  co- 
mandante con  cuatro  piezas  y  una  cocina  con  sus  puertas  y  corres- 
pondientes cerraduras:  otra  pieza  con  dos  habitaciones  y  sus  oerra-^ 
duras;  otra  id.  con  id. :  otras  dos  que  sirven  de  botica  y  habitación 
del  fisico,  con  su  cerradura:  otra  pieza  para  guardar  semilla,  con 
su  cerradura:  otra  id;  con  id.  para  municiones  y  pólvora,  nombra- 
da Gasa  Mata:  otra  id.  qne  sirve  de  cuadra  para  la  tropa,  sin^ta- 
bladillo  ni  clavijero  y  sus  correspondientes  cerraduras:  otra,  pieza 
sin  llave,  para  cocina  de  la  tropa:  dos  comunes^  uno  con  puerta  7 
otro  sin  ella:  una  pieza  en  el  baluarte  de  San  Juan  Bautista,  con 
sus  correspondientes  cerraduras:  una  pieza  que  sirve  de  almacén:  ' 
una  cocina  para  el  capellán,  físico  y  ayudante:  otra  con  su  recáma- 
ra con  destino  para  el  capellán,  viniéndose  abajo  de  techo:  otra 
pieza  con  su  recámara  y  correspondiente  cerradura,  destinada  para 
víveres. -^*<<3alera.  Un  edificio  de  calicanto  destinado  para  víveres. 
(Bsta  galera;  dice  más  adelante  el  comisionado,  «fué  conocida  an- 
tes por  la  Iglesia  de  San  Pedro  Ghidana. » — ^Hospital.  Dos  salas  de 
calicanto  con  su  techo,  venido  abajo  lo  más  de  él¿^ 

""Bbsta  lo  que  se  deja  transcrito,  para  que  se  pueda  tener  idea  de 
que  diez  afios  después  de  la  rendición  de  Mexcala.  nada  había  en 
la  isla  qne  pudiera  tener  semq'anza  con  lo  existente  en  el  tiempo 
en  que  faé  teatro  de  inolvidable  lucha :  se  habla  de  capellán  donde 
hubo  un  cara:  de  fisico,  botica  y  hospital,  que  no  tuvieron  los  in- 
SBTgenteS)  y  hasta  la  iglesia,  convertida  en  galera  para  encerrar  á 

1  Expediente  "sobre  entrega  .y  recibo  de  la  isla. de  Mexcala  j  sus  utensi- 
lios— 1826— legajo  6^  ntim.  47;"  existente  en  el  Archivo  de  la  Legislatura  del 
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ioft  {iresidiarioe,  cumbió  fia  nombfe  de  San  Pedro  Itoioáo,  por  1»  oo* . 
rrupciÓQ  «San  Pedro  Ghidana.» 

Para  terminar,  copiaré  parte  de  on  artf  óitlo  pablieado  eD  un  pe- 
riódioo  ya  caai  deaeonocido  á  la  feoha,  El  JtáUciensey  que  en  aa.nú- : 
mero  correspondieste  al  16  de  Janio  de  1828,  trae  lo  aigniente,  oon 
el  rabro  de  «  Presidio  de  Mexcala: » 

«La  isla  de  Mexeala,  tan  famosa  i>or  su  posición  como  por  los 
triunfos  qne  adquirieron  sus  defensores  sobre  las  tropas  del  Gene- 
ral D.  José  de  la  Cruz,  en  el  tiempo  de  nnestra  primera  lucha  de 
independencia,  es  un  fuerte  inexpugnable  y  casi  invenciblef  i>or  es* 
tar  rodeado  de  las  aguas  de  un  espacioso  lago;  y  defendido  por  su 
elevación  sobre  el  nivel  de  ellas.  Dista  de  la  capital  de  Grádala- 
jara  fHeJ  16  leguas  al  Sur,  el  lago  tiene  80  de  circunferencia,  y  la 
isla,  en  la  parte  más  cercana  &  la  tierra,  tendrá  de  distancia  de  6 
&  7  millas  con  dirección  al  pueblo  de  Tlachichilco.  Desde  luego  que 
se  sube  á  las  cumbres  inmediatas,  se  presenta  á  la  vista  un  ¡mis  pin- 
toresco y  encantador.  £1  lago,  semejante  á  una  vasta  plancha  de 
acero  bruñido,  hace  reflejar  en  sus  aguas  el  azul  de  los  cielos,  y  la 
gran  roca  de  Mexcala  se  descubre  á  lo  lejos  como  una  sombra  os- 
cura  que  flota  sobre  las  olas.  Las  fértiles  costas  de  este  peqnefio 
mar  están  pobladas  de  arboledas  y  de  arbustos  siempre  verdes,  en- 
tre los  que  se  descubren  al  pie  de  las  montafias,  algunas  cortas  po- 
blaciones, cuya  mayor  pártese  mantiene  de  la  abundante  pesca  que 
allí  se  hace;  mas  por  el  rumbo  del  Poniente  no  se  descubre  tierra 
«Iguna,  sino  un  vasto  y  dilatado  horizonte.  Desde  que  asoma  el  cre- 
púsculo de  la  mañana  hasta  que  el  Sol  va  declinando  á  su  ocaso, 
reina  en  las  aguas  la  más  dulce  calma,  de  modo  que  excitan  á  un 
agradable  paseo  por  las  costas,  que  son  muy  á  propósito  para  la  ca- 
za,  x>orque  abundan  en  aves  acuátiles,  como  son  gai*zas  blancas  y  co- 
loradas, gallinetas,  coitapicos,  etc.;  pero  al  acercarse  la  noche,  los 
vientos  agitan  terriblemente  el  lago,  y  hacen  incómoda  su  navega- 
ción. La  isla  es  un  peñón  escarpado,  y  por  consiguiente,  estéril  aun 
en  sus  orillas>  en  donde  están  aglomeradas  enormes  piedras,  y  sólo 
en  la  parte  superior  suele  nacer  algún  vegetal;  pero  aun  éstese  pro* 
cura  destruí  r  como  una  medida  de  precanei6&  que  denanda  la  asga* 
ridad  del  presidio.  La  casa  fuerte  que  está  ubicada  en  la  cima  de  la 
montaña^  forma  un  perfect<o  y  vast^  cuadro^  circunvalado  de  un  pro- 
fundo foso  ademado  con  cal  y  piedra.  Un  puente  levadizo  &ciUta 
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el  paso:  á  su  úntfia  puerta,  y  desda  laego  se  presenta  an  espacioso 
patío,  en  cuyo  derredor  hay  porción  de  TÍyiendas  para  los  emplea- 
dos, despensa  para  víveres,  almacén  para  ntensilios,  coadras  para 
la  tropa  y. demás  ofieinas  indispensables  para  un  establecimiento 
de  este  género.  En  las  cuatro  esquinas  del  cuadro  sobre  la  azotea, 
están  colocados  otros  tantos  garitones  para  centinelas,  desde  donde 
se  descnbren  en  toda  su  extensión  las  costas  que  rodean  el  lago. — 
A  medida  que  la  disposición  interior  y  exterior  de  la  casa  inerte, 
causa  placer  al  que  la  observa,  no  puede  menos  de  lastimarse  el  co- 
razón al  considerar  el  estado  miserable  en  que  se  halla  el  galerón 
donde  se  encierran  á  los  prasidiarios  por  parte  de  noche.  Este  es 
un  jacal  que  tendrá  35  varas  de  largo,  sin  ventanas,  claraboyas,  sin 

otro  género  de  respiración »  «El  hospital  del  presidio  de  que 

hablamos  es  un  segundo  calabozo,  también  sin  ventilación »  y 

que  «rcon  diferencia  de  su  tamaño  (que  es  corto  y  estrecho),  en  todo 
lo  demás  guarda  una  misma  semejanza  con  la  galera.» 

Este  nuevo  presidio — pues  la  isla  lo  fué  también  bajo  la  domi- 
nación española,  á  rafz  de  la  rendición  de  los  insurgentes  que  la 
defendían — fué  creado  por  ley  de  26  de  Septiembre  de  1826  y  se 
clausuró  en  25  de  Julio  de  1855,  ^  mandándose  demoler. 

Mucho  tiempo  después,  por  decreto  de  24  de  Diciembre  de  1865, 
Maximiliano  la  designaba  para  que  tuviera  el  mismo  destino,  sir- 
viendo de  presidio;  pero  su  disposición  no  llegó  á  tener  cumpli- 
miento: próximos  estaban  ya  los  días  en  que  la  víctima  augusta  iba 
á  terminar  su  efímera  misión. 

Cerremos  ya  estas  prolijas  notas,  que  llevan  la  pretensión,  aun- 
que faltas  de  arrequives  y  humildes  de  pergenio,  de  soliviantar  las 
voluntades  de  los  lectores.  Así  hace  resaltar  la  pátina  de  los  viejos 
lienzos,  á  los  ojos  de  los  aficionados  y  aun  de  los  maestros,  el  guar- 
dián cariñoso  de  una  pinacoteca. 


K.  B. — El  documento  que  se  va  á  leer  conserva  su  propia  orto- 
grafía, excepto  en  lo  que  atañe  á  algunos  de  los  sígaos  de  puntna- 
eióo,  que  ha  sido  preciso  cambiarle  6  ponerle. 

1  **OoarreDOÍa<  en  «1  Tribunal  qae  mani6e»tan  tu  desarreglo.''  vievwrandum 
il«arado  par  «1  Sr.  Magistrado  D.  José  Maria  de  la  Campa  Oes,  maBascrilo  autó- 
grafo en  mi  poder. 
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Acaso  no  hubiera  sido  poriMe  darlo  á  la  «rtampay  i>or  loa  ineon- 
YonieiitM  qae  se  presentaban,  á  no  haber  quedado  estas  allanadas 
merced  á  la  decidida  protección  que  se  dignan  impartírnos  los  Sres. 
Dr.  D.  Perfecto  O.  Bnstamente,  Ingeniero  D.  Gabriel  Oastallos, 
D.  Luis  O.  de  Queyedo,  D.  Ensebio  Sánchez  y  Oral.  D.  Guadalupe 
López,  que  por  sus  buenos  oficios  se  han  hecho  acreedores  á  nues- 
tro profundo  agradecimiento. 

BE L ACIÓN  q,  el  Gobernador  de  los  Pueblos  de  Mescala  y  San  Pedro 
líxioan.  Teniente  Coronel  O.  José  Santana^  y  el  Capitán  Ciud!*^  Pedro 
Nicolás  Padilla,  agentes  proles  de  la  foiialeza  que  estubo  situada  en 
la  Ida  de  Chápala^  hacen  de  los  sucesos  más  memorables  de  aquella 
época,  y  particularm^u  dd  modo  y  términos  en  que  se  rindió  el  fuerte, 
y  délas  maniobras  Secrdas  de  que  tísaron  los  enemigos  de  ¡a  inde- 
penda para  lograr  dha  rendición. 

Por  el  mes  de  Oct-  de  1812,  teniendo  oportuna  noticia  los  Natu- 
rales del  Pueblo  de  Mescala  de  que  se  les  iva  á  asolar  por  las  tro- 
pas del  Gobierno  español,  á  cansa  de  q.  abrigaban  allí  al  capitán 
de  los  nombrados  insurgentes  CiudM  Eocaruacion  Eosas,  dispusie- 
ron resistir  cualesquiera  agrecion,  y  al  efecto  se  reunieron  el  (en) 
nf.  de  60  á  70  hombres,  q.  acaudillados  por  el  propio  Capitán  se 
dividieron  en  dos  guerrillas,  para  cubrir  la  pral  avenida,  y  prote- 
ger en  caso  necesario  el  escape  de  la  primera,  para  el  cerro;  veri- 
ficada así  por  lo  pronto  esta  combinación,  se  presentó  al  frente  del 
primer  troso  otro  de  100  Eealistas  de  línea,  acaudillados  del  capi- 
tán José  M*  Iñiguez/  que  pretendia  apoderai-se  del  Pueblo;  maa 
aquel  puñado  de  Naturales  sin  arredrarse  á  vista  de  la  imponente 

1  No  i>e  llamaba  José  María,  sioo  Vicente  este  militar:  lo  sabe  el  qaeeita» 
líneas  e<<or¡be,  por  haber  sidonu  bÍFaboelo  materno  el  expresado  sefior.  Onando- 
narraba  el  Sr.  Iñigoez  esta  derrota  que  sufrió,  haoia  cumplido  elogio  de  la  bra-^ 
Tura  de  los  indios  insurgentes,  de  entre  cuyas  manos  apenas  pndo  escapar,  en 
medio  de  la  espantosa  pedrea  que  le  arrojaron,  por  haber  su  caballo  podido  sal- 
var nna  alta  cerca.  Esh  pedrea  fáé  tal,  según  la  gráfica  frase  de  uno  de  los  aci- 
dados realistas,  que  parecía  qno  los  Indios  andaban  pizoandot  aegáa  la  iNcisa  qu» 
se  daban  en  recojer  y  arrojar  cantos.  Rste  mismo  8r.  Iñignes  mereció  qne  el 
Gral.  Crní  lo  mencionara  en  uno  de  sns  partes,  por  haber  derrotado  en  el  rancho 
de  Jaquetas,  camino  de  Cerro  Oordo,  en  16  de  Mayo  de  1812,  al  insurgente  Jm» 
Estrada,  causándole  en  su  f  aerea  una  baja  de  treinta  y  tantos  mner^/  (Partea 
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ventaja  de  las  arinsBi  trabó  oa  combate  taa  glorioso  y  completo, 
q.  en  poco  tpo  no  solo  logró  rechasar  ¿  los  enemigos  de  sos  hogares, 
sino  q.  matándoles  más  de  60|  les  tomaron  60  fáciles  y  otras  armas 
y  mnnicionesi  sin  q.  por  la  parte  vencedora  hnbiese  habido  la  pér- 
dida de  nn  solo  hombre,  á  pesar  de  la  prepotencia  de  los  contrarios, 
cuya  reanion  faé  desecha  por  nuestros  balientes  al  auxilio  de  Ips 
may  despreciables  armas  de  piedra  y  garrote. 

A  los  tres  dias  de  este  admirable  vencim*."  tuvieron  noticia  Be- 
sas y  Santana  de  q.  el  resto  prófugo  de  los  cobardes  se  estaba 
reforzando  en  el  Pueblo  de  Poncitlan;  y  que  ya  hablan  hecho  una 
reanion  de  más  de  200  Bealistas  bien  armados  y  parapetados.  Sin 
embargo,  aquéllos  decididos  balientes,  u&nos  acaso  de  la  primer 
derrota,  con  toda  presteza  y  sin  más  auxilios  que  sus  hondas  y  pa- 
los, pues  aun  no  sabían  hacer  uso  de  los  fuciles  q.  habian  ganado, 
se  resignaron  á  atacar,  poniéndose  en  marcha  para  el  citado  Pue- 
blo de  Poncitlan  al  pié  de  400  Naturales,  q.  en  los  indicados  tres 
dias  pudo  reclutar  Santana;  y  defacto  emprendieron  su  expedición 
pié  á  tierra  y  sin  caballería,  biyo  los  auspicios  de  una  madrugada. 
A  un  quarto  de  legua  antes  de  llegar  al  Pueblo,  y  cosa  de  una  ho- 
ra después  de  nacido  el  sol,  avistaron  una  partida  de  100  esclavos 
del  Bey,  q.  procuraba  impedirles  el  tránsito;  empero,  nuestros  de- 
cididos patriotas  cerraron  contra  ellos  con  tan  próspera  suerte, 
q,  á  pesar  de  q.  la  lid  se  mantubo  hasta  las  dos  de  la  tarde,  no  re- 
sintieron otro  demérito  q.  el  de  dos  muertos  y  dos  heridos,  al  paso 
q.  el  campo  quedó  con  los  100  cadáberes  de  los  esclavos.  Superado 
este  obstáculo,  continuaron  nuestros  vencedores  su  marcha  al  Pue- 
blo, en  donde  como  encontrasen  resistencia  de  parte  de  la  tropa 
que  había  quedado  guarneciéndolo,  al  mando  del  Ten);  Coronel  D. 
Antonio  Serratos,  tubieron  que  entrar  en  nueva  lid,  siendo  el  re- 
sultado tan  igualmlf  favorable,  que  en  breves  momentos  lograron 
triun&r  del  enemigo,  haciendo  poner  en  precipitada  fuga  á  Serra- 
tos y  otros  oficiales,  quedando  barios  de  los  prófugos  ahogados  en 
el  rio,  en  cuya  impetuosidad  se  precipitaron,  queriendo  escaparse 

pnblioados  por  el  Gral.  D.  José  de  la  Crin  en  16  de  Septiembre  de  1812  y  repro- 
ducidos en  la  Gaceta  de  México  (extraordinaria)  correspondiente  al  1*^  de  Octu- 
bre inmediato.) 

Permítasenos  ingerir  aquí  esta  sola  nota,  en  la  que  la  "vos  de  la  sangre"  se 
haoe  oír. 
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<le  la  muerte,  cuya  imagen  se  les  i)re8entmban  en  cada  uno  de  nues- 
tros balientes. 

La  derrota  fué  genera):  los  esclavos  muertos  pasaron  de  200;  los 
prisioneros  ascendieron  á  14,  randidos  dentro  de  su  propio  qnartel, 
y  las  armas  y  municiones  quedaron  en  poder  de  los  inbensibles  Mes- 
caltecos,  quienes  después  de  este  venturoso  triunfo  regresaron  á  su 
Pueblo  cargados  de  trofeos,  y  en  el  cerro  inmediato  trataron  de 
hacerse  fuertes. 

Permanecieron  en  él  tres  dias  únicam.'.*  por  q.  instruidos  de  q. 
los  Comandantes  D.  Pedro  Celestino  Negrete  y  D.  Manuel  Pastor 
los  iban  á  atacar  en  convinacion  por  distintos  puntos  y  con  fuer- 
zas del  todo  superiores,  proyectando  nuestros  Patriotas  ampararse 
de  la  naturaleza,  se  embarcaron  en  poco  más  de  200  canoas  y  en 
reunión  de  mil  hombres  de  este  pueblo  y  del  de  San  Pedro  Itzican, 
y  se  situaron  dentro  del  mar  Chapálico  en  el  islote  nombrado  de 
Mescala. 

Colocada  ya  esta  fuerza,  lo  primero  q  cuidó  fué  de  parapetarse 
con  una  muralla  de  piedra,  q.,  aunq.  no  muy  perfecta,  á  los  siete 
dias  ya  cubría  los  puntos  más  resgosos.  Aun  estaban  en  esta  ma- 
niobra nuestros  inexpugnables  guerreros,  cuando  observaron  que 
los  iba  á  desalojar  de  aquel  punto  el  ComandM  D.  Ángel  Linares, 
con  una  escuadrilla  de  80  infantes  q.  conduela  en  la  canoa  grande 
del  Paso  de  Cniceo  y  en  otras  seis  poco  más  medianas  que  habían 
tomado  estos  realistas,  de  la  costa  de  Jamay.  Ciertamfr  q.  la  em- 
presa de  Linares  era  de  las  más  descabelladas  y  absurdas,  porq. 
debía  prever  la  imposibilidad  q.  desde  luego  se  presentaba  para 
apoderarse  de  un  punto  guarnecido  por  la  naturaleza  y  sostenido 
por  hombres  de  probada  constancia  y  valor,  tanto  que  no  querien- 
do acogerse  á.  las  ventajas  del  citio,  sino  hacer  obstentacion  de  su 
intrépidos,  se  hecharon  también  al  agua  en  unas  cuantas  canoas 
para  salir  al  encuentro  á  la  escuadrilla  enemiga,  y  hé  aquí  la  vez. 
en  que  Linares  vino  á  pagar  los  enormes  desastres  q.  pocos  diaa 
antes  habia  causado  en  el  pueblo  de  Tizapan  el  Alto,  destruyén- 
dolo con  sus  inocentes  habitantes  á  fuego  y  sangre;  pues  habiendo* 
se  trabado  la  guerra  fué  desecha  la  fuerza  que  mandaba  aquel  mons- 
truo, á  impulso  de  solo  cuatro  canoas  nuestras  que  entraron  en 
acción,  i>orq.  aunq.  habia  otras  de  reserva,  no  llegó  el  caso  de  ser 
necesarias  sus  maniobras.  En  esta  brillante  y  marabillosa  acción) 
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nada  pei4í«ra&  nuestros  Talientos;  hiei^on  pñsioBero  al  repetido- 
Oomand'r  Ltaares  y  otaros  18  soldados;  se  les  tomaitm  algosas  ar- 
maSy  porque  aunq.  todas  las  perdieron,  yacen  sepultadas  en  el  fon- 
do de  la  Laf^aaa;  él  Chq[>itiaa  €Mi  se  puso  en  retirada  con  desorden, 
aoompafiado  de  unes  cuantos  q.  escaparon;  de  los  18  prisionero» 
foeron  14  ítaoilados,  perdonados  dos,  y  Linares  conducido  al  teatro- 
de  sus  iniquidades  á  expiar  en  un  justo  suplicio  los  recentes  in- 
sultos q.  acababa  de  hacer  á  la  humanidad  eñ  la  plaza  de  Tiaapan^ 
lugar  destinado  para  ejemplar  de  escarmiento  de  los  malbados: 
donde  mató  murió. 

La  pérdida  de  esto  agento  de  la*  tiranía  y  del  despotismo,  jún- 
tame con  la  q.  habia  habido  en  Mescala  y  Ponsitlam,  exitó  de  tak 
manera  la  rabiosa  ira  del  CSomand^*?  gral.  Don  José  de  la  Oraz,  q. 
iamedlatamento  mandó  poner  en  Tlachichilco,  casi  al  frento  de  la. 
Isla,  un  campo  de  mil  doscientos  hombres  de  todas  armas  é  hizo 
construir  varias  ^nbarcaciones  de  capacidad  y  traber  otras  del 
puerto  de  San  Blas,  dotadas  de  buena  marina  y  competontes  pie- 
zas de  artillería. 

Mientras  estos  aprestos  se  hacían,  que  x>oi  supuesto  demandaroDi 
algún  tiempo,  nuestros  Isleños  no  lo  pasaron  envano,  pues  cuida- 
ron de  acopmr  víveres  trayéndolos  de  la  costa  de  Tizapan,  pusie- 
ron sus  oficinas  de  pólvora  y  balas,  introdujeron  13  cañones  que 
trajeron  de  los  Beyes,  fabricaron  sus  jacales  é  iglesia  y  i>erfeccio- 
naron  su  muralla  de  tal  suerte  que  al  ras  de  la  agua  con  una  contra 
muralla  de  piedra  se  defendía  á  la  primera  y  evitaba  la  faga  de  los 
ignorantes  que  llegaban  á  tocar  entare  ambas. 

Hechas  de  uno  y  otro  partido  las  prevendones  referidas,  las 
guerras  siguieron  con  tanto  actividad  q.  casi  no  habia  diaó  noche 
sin  combato  y  sin  q.  los  enemigos  de  la  independencia  experimen- 
tasen funestos  descalabros.  M  primer  caudillo  de  la  lela  fué  el  Bri- 
gadier C.  Luis  Maclas,  dueño  de  la  Haclr  de  la  Palma,  dtuada  eo 
la  costo  del  Sur  de  la  misma  laguna,  y  por  fftllecim^  de  esto  Gefe 
.  se  encargó  del  mando  el  Fresvítoro  G.  Marcos  Oaatellanos.  Ya  ei^ 
individuo  ha  hecho  una  ligera  relación  de  las  acciones  de  guerra^ 
así  terrestres  como  navales,  q.  durante  la  permanencia  de  nuestros 
balientes  en  la  isla,  se  sostuhieron  con  valor,  constoncia  y  decisión^ 
á  q.  fueron  oonslg^ü*  innumerables  victorias. 

La  fuerza  permt?  q.  por  lo  gral  se  mantovo  allí  duranto  el  trans^ 


oano  4e  cinoa  aftos»  se  eomponia  de  1,000  lioaibNB,  4  paite  de  ai- 
üoe  y  rntúeres.  Fué  vieiteda  Teriae  yeees  la  fiMrtakm  por  el  O.  Joié 
María  Baigaa,  á  quien  debió  moehos  aaxUiea. 

Por  el  alio  de  1816  aobseyino  iiBaq[iideaiiaálaIil%  q.  easi  oaa- 
tagíó  ¿  todoe;  reBoltando  qoe  eomo  no  habla  en  diapoeioion  toda 
la  gente  neeeMuia  para  la  eondndon  de  vírerei,  también  lea  ear- 
gó  la  hambre,  de  enerte  q.  se  vieron  en  loe  mayores  oonfliotoe,  sin 
d^ar  nunca  de  resistir  las  aoometidas  inútiles  de  los  eontrarioa. 

Ya  D.  José  de  la  Cmz  habla  en  ese  W  despachado  varios  parla- 
mentarios proponiéndoles  indalto  porq.  (para)  se  rindiesen;  y  annq. 
hablan  sido  contestados  oon  nn  caiAoter  constante,  sucedió  q.  en  el 
mes  de  Kov-  redobló  sus  promesas,  hasta  el  grado  de  conseguir  q. 
en  dase  de  parlamentario,  ofreciendo  indulto,  se  entrase  un  presi- 
dario hasta  la  comand.^  el  cual  filé  oido  en  su  mensaje  y  mandado 
r0gresar  á  la  Angostura  con  la  contestación  de  q.  no  se  indultaban. 
Bmpero,  como  Santana  q.  era  uno  de  los  conductores  hasta  el  mue- 
lle, se  decidiese  á  aoompafiar  al  mensajero  hasta  trra.,  teniendo  por 
objeto  regresar  con  lefia  de  q.  carecían,  y  le  picase  la  curiosidad 
de  saber  q.  le  sucederia  si  le  hablara  á  D.  José  de  la  Gnus,  asegu- 
rando el  otro  q.  nada,  pues  q.  pw  el  contrario  deseaba  hablar  con 
él;  le  d^o  q.  le  dijese  q.  al  dia  siguiente  le  mandase  una  embar- 
cación á  la  isla  y  q.  vendria  á  cumplirle  sus  deseos,  seguro  de  que 
no  le  sucederia  dafio  alguno. 

En  efecto,  viendo  Santana  al  sig.^  dia  q.  la  embarcación  se  diri- 
gía para  la  Isla;  entendió  q.  iba  por  él,  y  entonces  le  dijo  á  la  tro- 
pa: q.  estaba  resuelto  á  ir  al  Oampo  á  ver  q.  clase  de  seguridades 
se  le  daban  para  todos,  pues  consideraba  q.  ya  era  muy  dificil  sos- 
tener más  t^  la  guerra,  así  porq.  careda  de  víveres,  como  por  la 
peste,  y  generalm.^  porq.  los  hombres  se  iban  acabando  de  resul- 
tas de  una  y  otra  plaga,  mas  q.  sin  embaigo,  nada  se  haria  sin 
quedar  todos  bien  asegurados  y  antes  servia  su  vi^je  de  dar  lugar 
á  q.  mientras  q.  estaba  Santana  con  Oruz,  los  demás  se  dirigiesen 
á  Mescala  á  traer  lefia  y  víveres  por  lo  que  pudiese  acontecer. 
Asi  filé  como  se  le  permitió  embarcarse  para  el  campo  de  Tlachi- 
ehileo. 

Bu  él  lo  redbió  Oruz  con  todas  demosixaciones  de  agrado,  y  pro- 
metió q.  les  entregaria  los  Pueblos  redificados,  q.  les  pondria  Bue- 
yes, semillas  y  todo  lo  necesario  para  q.  no  tuviesen  necesidadeB; 
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q.  los  casarian,  Bautizarían  y  enterraríaD  de  balde;  y  q.  finalmen- 
te, serian  tratados  con  toda  consideración. 

Bantana  regresó  al  Islote,  y  teniendo  temor  de  manifestar  á  lo 
tropa  sa  embajada,  sólo  la  comunicó  á  Castellanos;  q."  entendien- 
do q.  la  oferta  podría  ser  cumplida  y  q.  sesarian  aquellas  guerras, 
teniendo  también  temor  de  comunicarlo  á  la  Tropa,  se  embivrco 
bajo  de  todo  silencio  con  Santana  para  el  Campo,  á  tratar  perso- 
nalm»  la  capitulación  con  el  Oral.  Cruz. 

£o  efecto,  apuntaron  esta;  y  quedando  el  Padre  Castellanos  en 
el  campo,  Santana  acompañó  á  la  tropa  Realista  hasta  la  Isla,  en 
donde  reconociéndose  á  Santana  no  se  bizo  resistencia;  pues  al  con- 
trario, habiéndoles  éste  para  q.  se  regresasen  á  sus  Pueblos  á  vivió 
pacíficos,  los  convenció  sin  contradicion;  de  suerte  q.  ese  mismo 
día,  q.  fué  el  25  de  Nov"  le  dieron  posecion  á  Cruz  de  la  Isla,  en- 
tregándole 10  cargas  de  Parque,  cañones  y  otras  armas.  Es  de  ad- 
vertir, q.  aunq.  ios  Isleños  jamás  quisieron  rendirse,  á  esto  los 
impelió  el  echo  de  aliarse  ese  dia  sin  Gefes  que  los  dirigieseut  7 
porq.  se  les  aseguró  el  cumplim»  de  la  capitulación,  y  de  q.  se  les 
habia  nombrado  á  Santana  de  Gobernador  con  el  grado  de  Tente* 
Coronel.  Bste  combenio  á  lo  más  q.  tuvo  cumplim  m  fué  por  un  afio^ 
y  concluyó  lo  de  la  memorable  Isla  del  mar  chapálico. 


68 


4BS  SOOnBDAD  HBZICAKA 


LAS  BRISAS  DE  MONTAÑA 

Por  S.  OKAXZ. 


SOGUBDÁD  MBXIOÁNA  DB  ObOOBAFIA  Y  BbTÁDISTIOA: 

COMISIÓN ADO  por  este  digna  Bodedad  para  dftr  oaenta  respec- 
to á  la  utilidad  de  nna  Doeva  teoría  de  las  brisas  de  monta- 
fia»  publicada  en  «  El  Globo, »  diario  geográfico  y  órgano  de 
la  Sociedad  de  Geografía  de  Genova,  tomo  XXXTTI,  página  lOB, 
tengo  el  honor  de  manifintar  qae,  siendo  el  estndio  aplicable  y  muy 
interesante  para  el  conocimiento  meteorológico  de  cada  localidad, 
pero  no  estando  aaaeionado  todavía  anfidensenente  por  numero- 
sas  experiencias  en  diferentes  pantos,  me  ha  parecido  conveniente 
presentar  todo  el  artíonlo,  para  qne  propagado  entre  los  meteoro- 
logistas de  la  Bepública^  paedan  comprobar  dicha  teoría  en  bien 
de  la  meteorología  y  provecho  de  las  localidades. 

Además,  debo  manifestar  que,  habiendo  saprimido  los  grabados 
intercalados  en  el  texto  qne  acompaílan  á  dicho  estodio,  y  con  él 
fin  de  que  sea  más  íáoil  sa  pnblicación,  he  tenido  qne  dar  diferen- 
te giro  á  muchas  frases  para  aplicarlas  al  terreno  en  logar  de  refe- 
rirlas al  dibiuo,  procorando  no  alterar  en  nada  el  principio  en  qae 
se  fandan. 

TEORÍA  DE  LAS  BRISAS  DE  MONTAÑA 

Por  d  Prqfe9or  Emiuo  Chaqc,  Seerttario  general  de  la  Sociedad  de  Oeogrqfla 

de  Oéfiova. 


Ya  sea  que  se  recorran  las  montafias  6  qne  se  permanezca  al  pie 
de  ellas,  se  acaba  siempre  por  admirar  la  regularidad  de  las  brisas 
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ifüñ  allí  reinan  en  el  bnen  tiempo.  Bl  aire  desciende  de  lae  altaras 
dorante  la  noche  y  remonta  los  valles  y  las  pendientes  dnrante  el 
día.  Todos  saben  esto,  pero  no  es  tan  íácil  explicarse  completamen- 
te este  fenómeno;  ni  tampoco  observarlo  exactamente^  porque  las 
brisas  son  demasiado  débiles,  en  general,  para  imponerse  á  la  atea- 
don  desde  sa  nacimiento,  y  para  qne  se  sepa  con  certesa  eninda 
se  detienen. 

Esto  es  lo  qne  explica  qoe  la  teoría  de  las  brisas  haya  permane- 
cido por  tanto  tiempo  en  la  oscnridad,  qne  quiste  no  está  ate 
completamente  disivada. 

H.  R  de  Sanssore,  qne  inangnró  las  observaciones  en  tantos  la- 
nos  del  estodio  de  la  Natoralesa,  había  notado  el  fenómeno  de  las 
brisas,  principalmente  en  el  cuello  del  Óigante  y  en  el  dd  Hont 
Genis.  Admitía  que  se  establecía,  bajo  la  acdón  del  Sol,  ana  co- 
rriente ascendente  á  lo  largo  de  la  pendiente  y  sobre  la  dma,  pera 
m»  había  llevado  mncho  más  lejos  el  análisis  de  los  hechos. 

Fonrnet,  en  su  monografía  de  las  BriMB  de  é^  y  de  moeke  al  rede- 
dor de  loe  nunUafkUj  pablicada  en  los  Anales  de  Física  y  de  Qaimi- 
ca,  da  ana  serie  de  excelentes  observaciones  sobre  el  fenómeno  de 
las  brisas  en  los  numerosos  valles  de  los  Alpes  que  ha  recorrido,  y 
las  explica  por  las  diferencias  de  densidad.  Durante  el  día,  el  aios 
se  enrarece  primero  en  la  cima;  el  aire  de  las  pendientes  superio- 
res se  lansa  á  las  alturas,  lo  qne  aspira  de  trecho  en  trecho  éí  de 
las  pendientes  medianas  é  inferiores  hasta  el  del  llano;  durante  la 
noche  el  ))eso  del  aire  contraído  por  enfriamiento  de  las  pendien- 
«es  es  el  que  determina  su  descenso.  Bs,  pues,  la  teoría  del  calen- 
tamiento y  enfriamiento  indirectos  por  el  suelo,  pero  presentada 
sin  tener  en  cuenta  la  distribución  de  las  presiones,  lo  que  le  ex- 
pone á  importantes  críticas. 

Saigeyt  en  su  Pequeña  Fieiea  del  CRobOj  explica  las  brisas  por  la 
dilatadón  y  la  contracción  generales  de  la  atmósfera,  según  el  es- 
pesor de  la  capa  sometida  á  esta  acción.  Este  era  pues  el  principio 
del  calentamiento  y  enfriamiento  directos. 

Preil  no  se  ocupa  especialmente  en  las  brisas  de  montaíla,  sino 
procura  explicar  las  oscilaciones  diarias  del  barómetro,  conside» 
raudo  la  atmósfera  como  una  masa  gaseosa  en  vaso  cerrado,  cuya 
presión  depende  de  la  fuerza  expansiva  modificada  por  el  calenta- 
miento y  enfriiuniento,  y  por  corrientes  ascendentes  y  descendentea» 
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Lamont  no  se  ocapa  tampoco  partí calarmente  eo  las  brisas  de 
montafia,  pero  admite  una  dilatación  y  ana  contracción  periódicas 
de  la  atmósfera,  es  decir,  la  misma  base  que  Saigey. 

Ber^rer  critica  á  Foarnert,  porque  según  sa  teoría,  la  brisa  de- 
bería sin  cesar  sabir  sobre  el  lado  meridional  y  occidental  de  las 
montañas,  y  bajar  por  sas  pendientes  septentrionales  y  orientales. 
Es  paes  adversario  del  calentamiento  indirecto. 

Btrachey,  citado  por  Haun,  hace  observar  qae  en  el  Hi malaya 
la  brisa  diurna  es  sensible  sobre  todo  en  los  desfiladeros,  mientras 
que  la  brisa  nocturna  lo  es  más  á  la  entrada  inferior  de  los  valles. 
Es  partidario  de  la  teoría  de  Saig^y. 

-  Blandford  expone  que,  según  esta  teoría,  la  presión  sería,  dorante 
el  día,  más  fuerte  en  la  cima  que  al  pie  de  la  montafia,  de  modo  qae 
la  brisa  debería  ser  descendente  en  el  día  y  viceversa  durante  la 
noche.  Es  la  objeción  natural  á  la  teoría  del  calentamiento  directo, 
cuando  se  supone  que  los  movimientos  de  la  atmósfera  se  hacen 
prontamente. 

E.  B.  Schmid  adopta  la  teoría  de  Fournet. 

En  fin,  muchos  meteorologistas,  de  reconocido  mérito,  apoyan  la 
teoría  del  calentamiento  y  enfriamiento  directos,  y  las  explicacio- 
nes de  Hann  más  ó  menos  truncas  se  encnent.ran  reproducidas  en 
los  manuales  de  meteorología  recientes. 

Por  esta  breve  enumeración  se  ve  que  la  cansa  primera  de  las 
brisas  de  montafia  ha  sido  buscada,  sobre  todo,  i>or  dos  distintos  la- 
dos: en  el  calentan.iento  directo  de  toda  la  masa  de  aire  por  la  irra* 
diación  solar,  y  en  el  calentamiento  indirecto  de  sos  capas  inferio- 
res por  la  irradiación  del  suelo. 

Obligado  á  ocuparme  en  esta  cuestión,  vacilé  sobre  muchos  plin- 
tos y  procuré  dilucidarlos.  Así  es  que  fui,  á  principios  de  1891,  á 
establecerme  bajo  la  tienda,  en  un  promontorio  bien  situado,  en  el 
Jura,  á  1,436  metros  de  altura,  paní  hacer  allí  observaciones  baro- 
métricas, mientras  que  otras  personas  practicaban  abajo  las  obser- 
vaciones correspondientes. — Pero  el  tiempo  fué  deplorable,  lo  que 
excluía  toda  brisa,  y  un  accidente  que  sobrevino  al  barómetro  pa- 
so fin  prematuramente  al  estudio  proyectado. —  Otros  estudios  qae 
se  impusieron  en  seguida  afio  tras  año,  me  obligaron  &  quedarme 
en  consideraciones  teóricas ;  y  si  me  he  decidido  á  comunicar  mis 
reflexiones  sobre  este  asunto,  es  con  la  esperanza  de  impulsar  á  al- 
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gán  otro  para  qae  haga  las  observaciones  qae  me  pareoen  oeoesa* 
rias  y  qae  no  pnde  organizar  por  mi  mismo. 

La  caestiÓQ  se  presentaba  bajo  esta  forma:  i  Las  brisas  de  mon* 
tafia  son  el  efecto  de  la  dilatación  y  de  la  contracción  de  la  atmós« 
fera  en  todo  su  espesor,  ó  de  la  dilatación  y  contracción  de  ana  dé- 
bil capa  de  aire  á  lo  largo  de  las  pendientest  iSon  qoizás  el  efecto 
de  estas  dos  clases  de  fenómenos  combinadost 


II 

Calentado  el  aire  en  toda  sa  masa,  como  esto  se  efectúa  por  la 
absorción  de  los  rayos  solares  á  sa  paso,  sa  dilatación  será  propor- 
cional  á  sa  espesor.  Será  pues  menor  sobre  un  macizo  considera- 
ble de  montafias  que  sobre  ana  llannra  baja. 

En  consecaencia,  la  dilatación  de  las  capas  más  graesas  corres- 
pondientes á  los  terrenos  más  bsijos,  alcanzarán  an  nivel  snperior- 
al  de  la  dilatación  de  las  capas  delgadas  correspondientes  á  las  al- 
taras, y  por  lo  tanto  se  establecerá  ana  corriente  de  aire  hacia  la^ 
montaña  por  la  citada  diferencia  de  nivel  y  presión.  Un  enfria- 
miento general  de  la  atmósfera  sobre  la  misma  región,  traería  por 
consecaencia  nna  contracción  del  aire,  proporcional  á  sa  espesor, 
y  de  ahí  los  fenómenos  inversos. 

Si  se  aplican  estos  hechos  á  las  brisas  de  montaña,  se  encuentra 
qae  al  principio  del  día,  siendo  la  presión  más  faerte  sobre  el  lia-/ 
no  que  á  igaal  altara  sobre  la  montaña,  esto  determinará  el  paso 
del  aire  del  espacio  á  faerte  presión  hacia  el  espacio  vecino  inferior, 
y  este  movimiento  constituirá  la  brisa  diurna. —  Si  el  equilibrio  se 
restablece  lentamente  ó  si  el  macizo  de  las  montañas  es  muy  vasto, 
este  movimiento  tendrá  cierta  duración ;  pero  si  este  paso  se  haoe^ 
oon  algana  rapidez,  el  derramamiento  superior  constituiría  inme- 
diatamente, por  el  desalojamiento  de  las  moléculas  de  aire,  un  dé- 
ficit de  presión  sobre  el  llano  y  un  exceso  sobre  la  montaña,  y  tal 
distribución  de  presiones  tendría  infaliblemente  por  consecuencia 
que  prodacir  una  brisa  descendente  durante  el  día,  es  decir,  lo  con- 
trario de  lo  que  se  observa. 

El  profesor  Jalio  Hann  ha  imaginado  una  exposición  diferente 
de  la  cuestión. — Si  ante  una  pendiente  de  montaña  se  divide  la  at-. 
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nifefeni  en  tramos  horizontales,  se  encontraría  qoe,  para  nna  tem- 
peratura igaal  por  todas  partes  y  en  ansencia  de  grandes  p^rtiir^ 
baeiones  atmosférieas,  la  presión  será  la  misma  de  un  extremo  á 
otro  de  cada  nna  de  las  lineas  horizontales ;  no  habrá  pass  ningu- 
na eansa  de  corriente  de  aire.  Pero  si  el  sol  calienta  toda  la  atmós- 
fera, esto  destruye  el  equilibrio,  porque  la  columna  de  aire,  mte 
gruesa  en  la  parte  inferior  del  valle,  al  dilatarse  más,  aumentará 
con  todo  el  peso  de  las  moléculas  correspondiente  á  la  diferencia 
de  nivel,  mientras  que  la  presión  permanecerá  sin  aumento  junto 
á  la  pendiente.  Sobre  cada  horizontal  se  encuentra  que  la  presión 
aumenta  á  medida  que  se  aleja  de  la  pendiente,  mientras  que  per- 
manece invariable  contra  la  pendiente  misma.  —  Los  planos  de 
igual  presión  no  son  ya  en  este  caso  horizontales,  sino  iodinados 
hacia  la  montafta.  Bsto  determinará  corrientes  de  aire  horizonta- 
les de  la  llanura  hacia  la  pendiente. —  Por  la  noche,  la  masa  de  la 
atmósfera  se  contrae  de  resultas  de  su  enfriamiento;  las  columnas 
de  aire  corr^pondientes  á  las  partes  más  bajas  se  acortarán  y  la 
presión  disminuye ;  los  planos  de  igual  presión  se  encuentran  in- 
dinados de  la  montafia  hacia  la  llanura,  y  el  aire  de  las  pendien* 
les  tendrá,  pues,  una  propensión  á  dirigirse  horizontalmente  hada 
ta  ancho. 

A  esto,  el  profesor  Hann  agrega  que  de  dfa  el  calentamiento  ex* 
eesivo  de  las  pendientes,  interviene  para  hacer  subir  ligeramente 
las  corrientes  horizontales  primordiales,  y  de  noche  para  hacerlas 
diseender. 

ni 

CHiando  se  considera  una  brisa  local,  sea  costera,  sea  de  mónta- 
la, el  primer  razonamiento  que  se  impone  al  espíritu  es  poco  máa 
6  menos  el  siguiente:  Hay,  sin  duda,  después  de  la  salida  del  Sol, 
calentamiento  directo  general  de  la  atmósfera  por  absorción  de  los 
rayos  solares  á  su  paso;  y  durante  la  noche,  enfriamiento  directa 
general  de  la  irradiación  del  calor  en  el  espacio;  pero  este  calenta- 
miento y  enfriamiento  en  masa  serán  generales,  y  como  hay  brisas 
sobre  las  pendientes  del  Jura  y  sobre  las  riberas  del  lago,  en  direo- 
dones  opuestas,  es  preciso  buscar  su  explicación  en  una  influencia 
local  que  no  se  extienda  más  que  á  las  capas  inferiores  de  la  atmós* 
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iCara  en  el  calentamiento  y  enfriamiento  indireotOB  del  aire  por  el 
efecto  de  loa  rayos  del  Sol. 

£s  inútil  recordar  que  el  aire  absorbe  may  poco  calor  lamino* 
ao^  mientras  qae  absorbe  mucho  calor  oscuro.  Deja  pues  llegar  al 
suelo,  durante  el  día,  los  rayos  ardientes  del  Sol;  el  terreno  los  ab- 
sorbe por  su  superficie,  y  esta  superficie  devuelve  al  aire  ascenden- 
te el  calor  oscuro,  que  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera  absor* 
ben;  esto  eleva  su  temperatura  exageradamente.  Durante  la  noche 
el  terreno  se  enfria  por  la  irradiación  más  que  por  el  aire  mismof 
asf,  pues,  al  cabo  de  cierto  tiempo  absorbe  el  calor  del  aire  supe- 
rior, que  irradiando  al  mismo  tiempo  hacia  el  espacio  y  hacia  el 
suelo,  se  enfria  sobremanera.  Habrá,  pues,  en  la  capa  inferior  del 
aire  dilatación  excesiva  durante  el  día  y  enfriamiento  excesivo  da* 
santo  la  noche. 

iCoál  puede  ser  el  espesor  de  cada  capa  influenciada  más  parti- 
cularmente por  el  suelo,  ó  por  lo  que  se  debería  llamar  la  base  (Un* 
ierlage)! — Esta  es  ana  de  las  cuestiones  que  sei-á  precit<o  estudiar. 
— En  espera  de  mejores  datos,  parece  que  se  puede  deducir,  de  laa 
observaciones  hechas  en  globo  por  Olaisher  sobre  la  temperatura 
del  aire  á  diversas  alturas. — Tomando  la  media  de  estas  observa- 
ciones y  redondeando  ligeramente  algunas  cifras,  hé  aquí  el  cua- 
dro que  obtengo: 


Alton  miiwtro. 

Tempentnra  obaar- 
Tad* 

DiferencU 

por  60  metros 

de  altora 

Media 
de  eetoe  dlíereaolM 

400 

+  19*»326 

0.334 

X. 

860 

0.334 

L* 

300 

0.334 

!• 

260 

0.334 

*• 

200 

0.334 

X. 

160 

+  20*^996 

0.605 

1.612 

100 

+  21*»501 

0.567 

1.700 

i             ^ 

+  22*'068 

1.232 

3.659 

' 

+  23*300 

V 

liuego  las  capas  de  50  metros  más  bajas,  están  calentadas  3,7-1,7 
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7  1,6  veces  más  qne  los  tramos  de  50  metros  oomprendidos  entre 
la  altara  de  150  y  400  metros;  ó  por  térraÍDO  medio,  noa  capa  de 
150  metros  cerca  del  suelo  se  calienta  2,3  veces  más  que  las  capas 
de  aire  que  se  encuentran  más  alto. — Ei  preciso  notar  de  paso  que 
esta  misma  cifra  de  150  metros  ha  sido  encontrada  para  el  espesor 
de  la  corriente  inferior  de  las  brisas  marinas  en  tiempo  de  las  ob- 
servacionas  hechas  en  globu  cautivo  en  Coney  Island,  cerca  de  Nue- 
va York,  el  afio  de  1879,  por  M.  Shernian. 

8e  puede  admitir,  sin  conceder  gran  importancia  á  las  cifras  mis- 
mas, que  durante  el  día  el  aire  se  calienta  dos  veces  más  en  los  pri* 
meros  150  metros  de  su  espesor  sobre  el  suelo  que  más  arriba;  quizá 
la  influencia  del  terreno  es  todavía  mayor  sobre  las  pendientes  de 
montaña  bafiadas  por  el  sol  que  sobre  la  costa  de  Inglaterra.  Por 
la  noche,  en  ausencia  de  cifras  mejor  establecidas,  se  puede  admi- 
tir tambiéu  que  el  aire  se  enfria  más  sobre  el  mismo  espesor  que 
sobre  la  otra  parte. 

Esta  capa  de  150  metros  de  espesor  sometida  más  que  las  otras 
á  la  coDtrairradíacióu  diurna  y  á  la  influencia  refrigerante  noctur- 
na del  terreno,  se  extenderá  sobre  el  flanco  de  la  montafia  tanto 
como  se  extiende  en  la  llanura. 

Hé  aquí  cómo  se  podría  desde  luego  concebir  el  mecanismo  de 
la  brisa  por  calentamiento  y  enfriamiento  locales  indirectos,  aban- 
donando provisionalmente,  para  más  sencillez,  la  influencia  del 
calentamiento  y  enfriamiento  directos: — Si  se  divide  en  capas  hori- 
zontales la  atmósfera  vecina  á  una  pendiente  de  montaña,  se  nota- 
rá qne  durante  el  día  el  tramo  inferior  será  calentado  y  dilatado 
en  toda  su  extensión,  de  manera  que  su  aire  ocupará  un  espacio  en 
toda  la  longitud  paralela  de  la  parte  superior.  Esta  dilatación  pro- 
ducirá un  aumento  de  presión  sobre  la  línea  paralela  superior,  y 
ya  sea  por  adición  de  las  moléculas  del  aire,  ya  por  compresión, 
elevarán  estas  la  capa  inmediata  superior;  pero  como  este  aumen- 
to es  igual  por  todos  lados,  no  determinará  viento  á  lo  largo  de  es- 
te límite  superior.  En  capa  horizontal  más  elevada,  la  región  ex- 
perimenta el  calentamiento  general  directo,  pero  está  fuera  del 
alcance  del  calentamiento  indirecto,  que  no  obra  más  que  en  la 
región  lateralAJomprendida  en  la  zona  de  la  contrairradiación  del 
suelo.  Luego  mientras  qne  el  aire  de  las  regiones  medias  perma- 
nece inerte,  el  de  la  misma  región  pegada  á  la  falda  se  dilatará  y 
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ocnpari  mayor  espacio,  de  lo  qne  reenlta  nn  exceso  de  presión  as* 
cendente  sobre  la  falda,  en  comparación  del  resto  de  la  misma  ca- 
pa.— Según  esto,  se  establecerá  ana  corriente  de  aire,  del  llano  á  la 
parte  snperior,  rosando  por  la  falda  de  la  pendiente.  Este  desalo- 
jamiento de  moléculas  de  aire  disminuye  la  presión  sobra  la  pen- 
diente y  la  aumenta  sobre  la  llanura  al  pie  de  la  montafia,  lo  que 
se  llama  una  corriente  de  aire  ascendente. 

La  partida  del  aire  del  pie  de  la  montaña  determinará  un  des- 
censo insensible  de  una  parte  del  aire  ascendente  y  se  completará 
el  circuito.  En  cuanto  al  enfriamiento  del  aire  por  el  hecho  de  su 
ascensión  contra  la  pendiente,  será  continuamente  contrabalancea- 
do por  la  insolación,  de  manera  que  el  fenómeno  podrá  ser  de  al- 
guna duración.  Tratándose  de  la  brisa  descendente,  los  fenómenos 
son  los  mismos  pero  invertidos.  El  aire  es  enfriado  por  el  suelo  en 
tina  zona  de  cierto  espei?or  (probablemente  más  sobre  las  pendien- 
tes que  sobre  la  llanura);  la  capa  inferior  se  contraerá  y  reducirá, 
pero  como  la  presión  continúa  siendo  la  misma á  derecha  é  izquier- 
da, no  habrá  formación  de  viento  abajo.  En  la  zona  media  hay 
contracción  sólo  del  lado  de  la  pendiente,  y  por  lo  tanto  hay  défi- 
cit de  presión  sobre  esta  parte  en  comparación  del  resto  de  la  mis-: 
ma  zona,  luego  se  dirigirá  el  aire  superior  hacia  la  pendiente;  este 
desalojamiento  de  moléculas  en  las  alturas  determina  la  formación 
de  un  mínimum  barométrico  sobre  la  llanura,  y  de  un  máximum 
sobre  la  pendiente,  lo  que  conducirá  al  establecimiento  de  una  co- 
rriente de  aire  descendente;  y  este  movimiento  podrá  durar  por-^ 
que  el  calentamiento  del  aire  por  el  efecto  del  descenso  será  per- 
petuamente anulado  por  el  enfriamiento  del  flanco  de  la  montafia 
por  irradiación. 

En  suma,  ests.  acción  indirecta  del  suelo  traería  por  consecuen- 
cia una  distribución  constante  de  presiones:  de  día  habría  déficit 
de  presión,  siempre  renaciendo  sobre  las  pendientes,  y  exceso  siem- 
pre renaciente  al  pie  de  la  montafia;  de  noche  sucederá  todo  lo  con* 
trario. 

IV 

Tales  son,  reducidas  á  su  menor  expresión,  las  dos  teorías  en* 
contradas.  A  primera  vista,  tanto  en  la  basada  sobre  la  acción  di* 
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recta  como  en  la  qae  lo  está  en  el  efecto  indirecto  de  las  tempera- 
turas, hay  cosas  qae  parecen  evidentes,  y  otras  qne  originan  obser- 
vaciones ó  ant^  las  caales  se  queda  nno  perplejo. 

Como  sin  dada  hay  calentamiento  directo  en  toda  la  masa  del  ai- 
re, y  calentamiento  indirecto  de  sas  capas  inferiores  por  el  saelo, 
cayos  efectos  deben  ser  opuestos,  snrge  la  preganta  de  caál  de  es- 
tas acciones  es  más  poderosa. 

En  cnanto  á  la  teoría  de  calentamiento  indirecto,  en  el  caso  de 
una  pared  vertical  bafiada  por  el  sol  tanto  como  lo  estuviera  la  lla- 
nura, y  partiendo  de  las  cifras  del  cuadro  anterior  en  el  cual  se 
adopta  una  dilatación  lineal  de  1  por  10,  tendremos  que  el  calen- 
tamiento directo  elevará  las  capas  del  plano  horizontal  sin  déficit 
bada  la  pared  vertical. —  En  cnanto  á  la  dilatación  causada  por  la 
irradiación  de  la  vertical,  es  3,66  veces  más  fuerte  en  la  primera 
capa  de  50  metros ;  1,7  veces  entre  50  y  100 ;  y  1,5  veces  entre  100 
y  150  metros. — Pero  es  indiferente  y  más  sencillo  considerar  el 
ooeflciente  de  dilatación  media  2,3  por  150  metros.  Se  encuentra 
entonces  que  esta  dilatación  por  calentamiento  indirecto  está  re- 
presentada por  2,3  para  el  plano  vertical,  y  por  la  suma  de  estas 
dos  acciones  para  el  horizontal. —  El  plano  de  igual  presión  aegni- 
lá  pues  una  linea  curva  que  partirá  de  lo  más  alto  de  la  pared  dea- 
oendiendo  hasta  las  capas  horizontales  de  igual  presión. —  En  to- 
dos estos  casos  hay  exceso  de  presión  contra  la  pendiente ;  luego  el 
aire  se  alejará  horizontalmente  de  lo  alto  de  la  montafia  hacia  la 
llanura. 

Si  se  trata  de  una  pendiente  de  45%  las  condiciones  son  diferen- 
tes y  más  complicadas.  Se  puede,  para  simplificar,  admitir  que  la 
dilatación  no  se  hace  sino  paralelamente  á  la  pendiente ;  efectúase 
sin  duda  al  mismo  tiempo  en  varias  direcciones,  pero  el  resultado 
6B  siempre  un  aumento  de  presión  á  lo  largo  de  la  pendiente,  ya  sea 
por  desalojamiento  de  las  moléculas  ó  ya  por  aumento  de  fuerza 
expansiva. 

Gomo  el  calentamiento  directo  obra  según  el  espesor  de  la  capa 
influenciada,  adquirirá  ésta  un  nivel  más  alto  sobre  la  llanura  que 
sobre  la  pendiente,  y  obrando  la  dilatación  por  calentamiento  in- 
directo sobre  un  espesor  medio  de  490  metro5«,  elevará  todas  las  ca- 
pas á  igual  distancia  de  la  tierra,  tanto  en  la  pendiente  como  en  la 
llanura. 
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Sin  dada  qneda  cerca  de  la  pendiente  nn  déficit  de  dilatación 
debido  á  que  el  calentamiento  directo  obró  sobre  una  capa  menos 
gmesa;  pero  esta  dilatación  es  4,7  veces  menor  qae  la  producida 
eB  la  pendiente  por  el  calentamiento  indirecto,  de  modo  que  hay 
siempre  nn  exceso  de  presión  contra  la  pendiente,  y  por  lo  tanto  el 
resoltado  será  igaal  al  precedente,  es  decir,  se  dirigirá  el  aire  de  la 
pendiente  á  la  llanura. 

'BU  enfriamiento  nocturno  traería  los  fenómenos  inversos. 

Si  por  otra  parte  se  supone  que  la  simple  diferencia  de  densidad 
del  aire  calentado  ó  enfriado  por  la  pendiente  pudiese  tomar  la  par- 
te superior  sobre  todo  el  resto,  al  punto  de  determinar  por  ella  mis- 
ma una  corriente  ascendente  ó  descendente,  esta  corriente  no  po- 
dría ser  una  brisa  real,  un  viento  sensible,  sino  con  graduantes  tér- 
micos verticales  excepcionales.  Para  determinar  de  noche  esta 
especie  de  hora,  seria  preciso  las  diferencias  de  1,5  á  3^  por  100 
metros,  eomo  sucede  algunas  veces  en  Trieste.  Ei  poco  probable 
que  esto  se  presente  en  nuestras  montafias.  La  diferencia  de  den- 
sidad no  podría  pues  engendrar  más  que  un  derramamiento  insen- 
sible como  el  que  se  le  supone  en  invierno  sobre  las  pendientes 
de  nieve,  para  explicar  la  acumulación  del  aire  frío  en  las  depre- 
siones. 

De  día,  el  calentamiento  local  cansa  sin  duda  convulsiones  fre- 
eveotes  y  violentas  que  se  traducen  por  gruesos  cúmulus  tempes* 
tnosos  á  2,000  ó  3,000  metros ;  pero  este  fenómeno  no  parece  cons- 
tltair  la  regla  general ;  es  más  bien  una  modificación  local  y  acci- 
dental de  la  brisa  ascendente. 

Si  la  teoría  del  calentamiento  indirecto  parece  salir  victoriosa 
de  esta  primera  crítica,  no  sucede  lo  mismo  con  la  que  le  ha  sido 
dirigida  por  Yerger;  no  se  comprende,  en  efecto,  la  contra -irradia- 
el6n  del  suelo  sino  cuando  hay  irradiación  luminosa,  es  decir,  cuan- 
do el  sol  brilla;  si  hay  nubes,  el  calentamiento  directo  general  de 
la  atmósfera  es  el  único  que  podría  verificarse.  Después  de  unas 
horas  de  insolación,  la  contra -irradiación  del  terreno  se  prolonga- 
rla durante  algún  tiempo  á  la  sombra,  pero  al  fin  acabaría.  Resul- 
ta pues  que  no  habría  brisa  ascendente  con  un  cielo  cubierto,  y  por 
«na  razón  fácil  de  comprender,  no  la  habría  tampoco  contra  el  fian« 
oo  sombrío  de  la  montafia ;  por  el  contrario,  la  teoría  del  calenta- 
miento directo  explica  perfectamente  la  continuidad  de  la  brisa 
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annqne  el  cielo  esté  nablado,  y  oon  la  presencia  de  la  brisa  sobre  Is 
vertiente  septentrional,  así  como  la  meridional  de  ana  montafia. 

i  De  qné  lado  está  la  verdad  t — Las  condiciones  paeden  variar  na 
poco.  La  brisa,  sobre  todo  en  los  amplios  valles,  parece  ser  más  in- 
dependiente de  la  nebulosidad  qae  lo  qne  le  atríboye  la  teoría  del 
calentamiento  indirecto.  Por  otra  parte,  las  dos  vertientes  de  un 
valle  parecen  poder  presentar  ciertas  diferencias;  así,  sobre  las  dos 
vertientes  del  peqnefio  lago  de  Genova,  las  brisas  no  son  del  todo 
parecidas;  hay  retardo  sobre  la  costa  S.  E.  La  brisa  de  mar,  en 
todo  caso,  praeba  en  favor  de  la  teoría  del  calentamiento  directo, 
porque  es  bastante  independiente  del  estado  del  cielo.  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  iofluencia  que  la  inclinación  más  ó  menos 
fuerte  de  las  pendientes  puede  tener  sobre  las  brisas,  las  dos  teorías 
ofrecen  grandes  diferencias. 

Puesto  que  en  la  teoría  del  calentamiento  directo,  las  corrientes 
primordiales  son  las  que  forman  la  brisa,  es  preciso,  para  que  ésta 
tenga  cierta  duración,  que  el  equilibrio  de  presión  no  pueda  esta- 
blecerse demasiado  prooto,  porque  el  fenómeno  sería  desde  luego 
interrumpido  ó  aun  reemplazado  por  un  fenómeno  contrario. — Es 
preciso,  como  dice  Hanu,  que  la  pendiente  sea  muy  suave  para  que 
el  establecimiento  del  equilibrio  dure  mucho  tiempo. — En  la  teo- 
ría del  calentamiento  indirecto,  á  medida  que  la  pendiente  se  sua- 
viza, la  influeocia  negativa  del  calentamiento  directo  va  aumen- 
tando rápidamente,  mientras  que  la  del  terreno  aumenta  mucho 
menos;  á  menos  de  30^  de  pendiente,  las  dos  fuerzas  opuestas  serán 
igaales,  de  manera  que  ya  no  habrá  brisa.  A  primera  vista,  quizá 
porque  se  llaman  á  estos  vientos  briws  de  montañdy  se  piensa  luego 
que  esto  es  bastante  lógico.  Pero  es  uu  hecho  que  en  los  valles  de 
pendientes  muy  ligeras  hay  brisas  muy  fuertes;  aunque,  por  otra 
parte,  montafias  de  pendientes  muy  fuertes,  como  la  vertiente  Norte 
del  Saléve,  las  tengan  también. 

Eu  lo  concerniente  á  los  grandes  valles,  las  dos  teorías  dan  re- 
sultados muy  diferentes.  Gomo  consecuencia  del  escurrimiento  ho- 
rizontal del  aire  de  las  pendientes  superiores  hacia  el  llano,  el  ea- 
tablecimiento  de  la  brisa  ascendente  en  todo  el  valle  podría  neceea- 
riaraente  expresarse  por  la  teoría  del  calentamiento  indirecto;  pero 
sería  preciso  mucho  tiempo  para  (al  establecimiento.  La  teoría  del 
calentamiento  directo  da  cuenta,  por  el  contrario,  de  este  fenóme- 
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no,  que  es  por  cierto  may  general.  Por  la  otra  teoría  sería  aún  más 
difícil  de  explicar,  lo  qae  pasa  en  la  Haute  ElgadUiSy  donde  la  mar- 
cha del  barómetro  está,  según  Mr.  Hann,  en  oposición  con  ella. 

Hasta  aqní  no  se  ha  hablado  de  la  cuestión  principal:  la  concor- 
dancia ó  la  discordancia  de  las  condiciones  de  presión  qne  cada  una 
de  las  dos  teorías  subentiende  con  las  presiones  barométricas  obs- 
servadas. 

Sabido  es  que  además  de  los  cambios  accidentales  irregulares,  la 
presión  atmosférica  sufre  modiñcaciones  periódicas.  Las  oscilacio- 
nes periódicas  diarias  están  casi  completamente  veladas  bajo  nues- 
tras latitudes  por  los  cambios  accidentales,  pero  no  por  eso  dejan 
de  existir.  Ahora  bien:  el  profesor  Hann,  en  sus  publicaciones  ma- 
gistrales sobre  la  materia,  ha  hecho  el  análisis  armónico  de  estas  os- 
cilaciones, y  ha  encontrado  que  se  componen  de  dos  ondas  diferen- 
tes, de  manera  que  la  altura  barométrica,  abstracción  hecha  de  las 
oscilaciones  accidentales,  es  el  resultado  de  las  interferencias  de 
estas  dos  ondas.  Una  de  estas  ondas  se  desarrolla  dos  veces  cada 
^  horas,  y  puede  llamarse  onda  doble;  la  otra,  onda  simplej  se  des- 
arrolla una  sola  vez  en  24  horas.  Sus  interferencias  producen  cierta 
irregularidad  eu  las  oscilaciones  diarias  del  barómetro,  tanto  más 
que  según  la  situación  y  las  condiciones  geográficas  de  un  lagar, 
nna  ú  otra  de  las  ondas  puede  predominar,  y  una  ú  otra  puede  es- 
tar retardada. 

La  onda  doble  es  el  fenómeno  fundamental  regular,  y  la  onda  sim- 
ple no  hace  más  que  modificarlo  más  ó  menos  según  las  circunstan- 
cias. Así,  en  los  mares  tropicales,  donde  las  influencias  locales  son 
nulas,  la  onda  diaria  doble  es  muy  marcada,  y  la  onda  simple  no 
trae  más  que  nna  ligera  modificación.  En  latitudes  más  altas  la 
onda  doble  es  menos  enérgica,  y  como  la  onda  simple  depende  de 
las  condiciones  topográficas  y  climatéricas,  la  marcha  del  baróme- 
tro puede  ser  muy  diferente  de  un  lugar  á  otro. 

La  curva  que  representa  la  oscilación  diaria  doble  del  baróme- 
tro, tiene  dos  máximas  y  dos  mínimas;  los  flojos  son  poco  más  ó 
menos  á  las  10  h.  de  la  mafiana  y  10  h.  de  la  noche;  la  onda  sim- 
ple no  tiene  más  que  una  máxima,  cuya  hora  normal  es  hacia  las 
6  h.  de  la  mafiana,  coincidiendo  con  el  momento  de  la  más  baja  tem- 
peratura; pero  la  hora  de  este  máximum  es  muy  variable,  anticí- 
pase en  los  valles  y  retárdase  en  las  cimas  y  las  costas.  Además,  la 
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amplitud  de  esta  onda  simple  yarfa  maoho,  siendo  demasiado 
de  en  loe  valles. 

Bq  las  estaciones  de  los  valles,  el  mínimum  noctamo  se  verifiea 
faaoia  las  5  h.  de  la  mafiana,  pero  es  casi  nolo;  el  máximnm  dlarno 
ee  enonentra  á  las  8  h.  de  la  maftana,  es  decir,  mny  temprano;  d 
mínimum  dinrno  es  á  las  5  h.  de  la  tarde  y  mny  pronunciado;  «1 
máximnm  noctnrno  no  llega  hasta  la  media  noche,  en  Ingar  de  las 
10  h.  de  la  noche.  Bn  la  cima  del  Sonnblick^  el  mínimum  nocturno 
€B  á  las  5  h.  de  la  mafiana,  es  decir,  tarde  y  muy  pronunciado;  el 
máximum  diurno  no  llega  más  que  hasta  las  3  h.  de  la  tarde  y  es 
muy  débil;  el  mínimum  diurno  es  á  las  6  en  lugar  de  las  5,  y  muy 
débil ;  el  máximum  nocturno  es  bastante  ftaerte  y  ee  encuentra  á  las 
10  h.  de  la  noche,  hora  normal. 

8i  todo  ocurriera  como  lo  supone  la  teoría  del  calentamiento  in- 
directo, el  mínimum  después  de  medio  día  en  la  llanura  6  el  valte^ 
así  como  me  lo  han  hecho  notar  los  Sres.  Hann  y  Eammermann, 
sería  muy  débil,  puesto  que  el  aire  que  se  alejara  horisontalment» 
de  las  pendimites,  tendería  á  establecer  ahí  un  exceso  de  presiéD; 
en  todo  caso  la  curva  barométrica  no  debería  descender,  como  su- 
cede directamente  de  las  8  6  9  de  la  mafiana  á  las  6  de  la  tarde,  sins 
que  debería  permanecer  por  más  tiempo  sobre  la  media.  Para  la 
eima,  el  mínimum  tendería  á  abatir  la  curva  barométrica  abc^o  de 
la  media,  después  de  las  9  6  10  de  la  mafiana;  pero  la  curva  del 
SonnUick  es  diferente,  y  sólo  la  del  Kolm--8aigum,  llenaría  estas 
oondicioues. 

Por  la  noche,  como  la  teoría  trae  consigo  un  déAdt  de  presiéa 
«obre  la  llanura,  la  curva  barométrica  de  Salsbnrg  debería  desoeu- 
der  abajo  de  la  media;  el  mínimum  nocturno  debería,  pues,  debi- 
litarse mucho  en  la  llanura,  y  el  mínimum  de  la  mafiana  acentuar- 
se; pero  las  cosas  no  pasan  así.  Por  último,  en  la  ci ma,  el  mínimum 
de  las  5  de  la  mafiana  es  muy  acentuado,  mientras  que  la  teoría  del 
calentamiento  indirecto  origina  su  debilitamiento  ya  que  no  su  des- 
aparición. 

Puesto  que  los  hechos  observados  contradicen  la  teoría  de  acción 
indirecta,  preciso  es  que  ésta  sea  defectuosa. 

Bn  la  teoría  del  calentamiento  directo,  si  se  admitiese  un  equili- 
brio rápido  de  las  presiones,  se  encontraría  que  el  fenómeno  de  las 
tariaas  no  sólo  quedaría  detenido  sino  destruido  en  seguida^— Siae 
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admite,  por  el  contrarío,  qae  es  preciso  an  tiempo  bastante  largo, 
por  ejemplo,  mnchas  horas,  para  qne  las  corrientes  horizontales 
hayan  llenado  el  déficit  de  las  altas  pendientes  y  cimas,  esta  lenti- 
tud, mediante  pendientes  snaves,  da  á  la  brisa  cierta  daración.  No 
«era,  pues,  sino  poco  á  poco  como  se  acumulará  el  aire  sobre  las  ca- 
mas, y  también  poco  á  poco  como  descenderá  después. 

El  resultado  de  esta  lentitud  es  que  el  máximum  barométrico 
diurno  de  la  cima,  en  lugar  de  caer  en  las  8  de  la  mafiana,  como  en 
Salzburg,  no  tiene  lugar  sino  á  las  3  de  la  tarde.  Y  cuando  vieae 
la  contracción  nocturna,  como  todo  el  aire  acumulado  sobre  las  ci- 
mas, no  desciende  sino  i>oco  á  poco,  el  mínimum  de  las  6  de  la  tarde 
as  muy  poco  acentuado;  en  compensación,  este  escurrímiento  acor- 
ta el  crecimiento  nocturno  y  acentúa  enormemente  el  mínimum  de 
las  5  de  la  mafiana. 

Bn  ei  valle,  por  ^emplo  en  Salzburg,  el  deseque»  nocturno  dal 
aire  de  las  cúspides,  á  consecuencia  de  la  contracción  general  pro- 
porcional al  espesor  de  la  capa  de  atmósfera,  levanta  la  curva  ba- 
rométrica sobre  la  media  durante  la  noche,  y  cuando  viene  el  día, 
no  es  sino  después  de  medio  día  cuando  el  paso  del  aire  superior 
hada  las  altas  pendientes  y  las  cimas  permite  al  barómetro  ba- 
jar en  la  llanura;  pero  el  aligeramiento  cansado  por  la  partida  de 
todo  este  aire,  disminuye  enormemente  el  mínimum  de  las  5  de  la 
tarde. 

Mr.  Hann,  teniendo  en  cuenta  la  lentitud  de  los  cambios,  expli- 
ea  pueS)  muy  bien,  por  la  marcha  de  la  atmósfera  bajo  la  influencia 
de  la  irradiación  y  del  centelleo,  las  modificaciones  que  las  osoila- 
eiones  diarias  fundamentales  del  barómetro  sufren  en  el  valle  ó 
0obre  las  cimas.  Por  el  contrarío,  con  una  equilibradón  muy  rápi- 
da, la  teoría  de  calentamiento  y  enfriamiento  indirectos  no  corres- 
ponde al  barómetro,  y  con  equilibración  lenta  tampoco  correspon- 
de á  las  brisas. 

Bvidentemente,  cuando  se  comparan  las  curvas  barométricas  de 
las  cumbres  y  de  las  llanuras,  si  fuese  preciso  eacplioar  Uabrigaspor 
im$  omnladones  baramétriaUy  habría  la  misma  contradicción  entre  los 
liechos  y  las  dos  teorías;  pero  para  explicar  las  curvas  bartnnétrieas 
pw  las  brisaSj  la  teoría  desarrollada  por  el  profesor  Hann,  es  decir, 
la  del  calentamiento  y  enfriamiento  directos,  es  la  única  satis&o- 
toria. 
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Despaés  de  esta  cooclasión  relativa  al  panto  capital,  sería  ocioso 
continaar  la  crítica  comparada  de  las  dos  teorías;  en  cambio,  como 
no  he  hablado  de  las  brisas  más  qne  con  objeto  de  señalar  este 
campo  de  observaciones  á  mis  colegas,  mejor  colocados  qne  yo  para 
ocuparse  de  ellas,  hay  algunos  pantos  sobre  los  cuales  querría  lla- 
mar particularmente  la  atención. 

Gomo  decía  antes,  la  simple  observación  de  los  fenómenos  de  bri- 
sas es  delicada  y  hasta  ahora  insuficiente.  Se  necesitan,  paes,  ob- 
servaciones cuidadosas  y  hechas  con  buena  voluntad,  numerosas  y 
:  colocadas  en  las  condiciones  más  variadas. 

Cada  piedra  puede  ser  útil  para  la  construcción;  pero  ciertos  la- 
gares serían  más  particularmente  favorables  para  esas  observacio- 
nes; como  nuestros  largos  valles  de  orientación  diferente  y  las  pen- 
dientes del  Jura  hasta  la  ribera  del  lago.  Desgraciadamente  la  bri- 
so no  es  muy  frecuente  en  nuestros  países.  Una  región  excepcio- 
nal mente  favorable  sería  el  Etna,  sea  del  lado  de  Gatania,  sea  del 
lado  del  valle  de  Bove,  donde  la  brisa  de  montaña,  combinada  con 
la  brisa  costera,  está  á  la  orden  del  día  durante  todo  el  Estío,  y 
donde  el  suelo  tiene  una  notable  facultad  de  calentamiento  é  irra- 
diación. También  hay  que  esperar  que  alguno  de  los  trabajadores 
de  la  Universidad  de  Gatania  conceda  su  atención  á  este  objeto. 

Aunque  la  teoría  de  calentamiento  directo  da  cuenta  exacta  de 
las  variaciones  barométricas,  sería  baeno  establecer  sobre  alganas 
montañas  una  serie  de  barómetros  registradores  al  pie  mismo  de 
las  pendientes,  á  la  mitad  de  la  altara  de  la  montaña  y  á  300  6  400 
metros  bajo  de  la  cima.  Gon  ellos  qaizá  podrían  obtenerse  alganas 
oscilaciones  modificadas,  diferentes  de  las  adquiridas  en  las  esta- 
ciones de  cimas  y  llanuras.  Después,  en  lugar  de  construir  las  car- 
vas  barométricas  valiéndose  de  la  media  de  muchos  meses,  sería 
preciso  hacerlo  solamente  en  los  días  muy  hermosos  y  tranqailoa^ 
y  nada  tendría  de  extraño  de  que  las  curvas  así  establecidas  fue- 
sen un  poco  diferentes  de  las  de  Mr.  Hann. 

Una  cuestión  en  extremo  interesante  y  nada  imposible  sería  de- 
terminar, en  condiciones  variadas  de  terrenos,  de  exposiciones  y 
de  hora,  el  espesor  de  la  capa  de  aire  qae  es  calentada  de  día  y 
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enfriada  de  noche,  por  la  acoión  ÍDdii*ecta  del  suelo  durante  lo« 
días  hermosos. 

A  esto  se  unirla  la  cuestión  de  la  influencia  de  la  exposición  so- 
bre la  brisa,  i  Hay  ó  no  una  diferencia  constante  entre  las  pendien- 
tes  N.  y  S.  de  un  valle  ó  de  una  montafia;  entre  una  pendieute  que 
no  está  expuesta  al  Sol  sino  después  de  mediodía,  y  una  que  entra 
en  la  sombra  desde  las  dos  de  la  tarde;  entre  una  pendiente  boscosa 
y  una  desnuda  de  vegetación  t  y  cuando  la  insolación  ó  la  irradia* 
ción  nocturna  son  muy  enérgicas,  y  se  forman  sobre  las  pendien* 
tes  corrientes  con  cúmulus  y  especie  de  Boros  fríos  ¿es  esto  habitual 
6  rarof  Es  esto  la  especialidad  de  ciertos  lugarest — Para  el  esta- 
blecimiento de  estas  corrientes  violentas  ¿qué  graduante  térmico 
vertical  se  necesita,  es  decir,  qué  diferencia  de  temperatura  por 
cada  100  metros  de  diferencia  de  altitud! 

Según  la  teoría  del  calentamiento  directo,  las  corrientes  horizon- 
tales son  la  brisa,  y  donde  las  pendientes  son  fuertes  deberían  ape- 
nas poder  desarrolli^rse;  por  el  contrario,  sobre  pendientes  suaves, 
serán  casi  paralelas  á  la  pendiente  y  algo  sensibles.  (Los  hechos 
confirman  donde  quiera  esta  presunción  f 

Besulta,  pues,  que  las  objeciones  y  razonamientos  expuestos  en 
este  trabajo  parecen  bastante  fundados  para  reclamar  observacio- 
nes. iHabría  quizá  on  límite  de  inclinación,  ó  una  de  las  acciones 
ocultaría  la  otraT  Esto  se  traducirá  por  la  ausencia  ó  la  presencia 
de  brisas  á  ras  del  suelo  sobre  ciertas  pendientes. 

Si  la  brisa  está  compuesta  de  corrientes  horizontales,  los  lugares 
donde  se  hará  sentir  más  serán  los  rebordes  de  una  llanura  ó  de  una 
planicie  extendida,  i>ero  no  en  la  parte  baja  de  la  montaña,  salvo 
á  lo  largo  de  los  valles  de  pendiente  suave  y  realmente  no  tendría 
límite  en  altura.  Según  la  teoría  del  calentamiento  indirecto,  la 
brisa  se  compondría  de  una  corriente  paralela  al  suelo,  de  modo  que 
86  haría  sentir  sobre  toda  la  pendiente,  y  su  espesor  sería  bastante 
débil  para  poderlo  determinar.  Una  tentativa  de  observación  de 
eata  especie  sería  muy  interesante,  así  como  los  datos  sobre  la  ve^ 
locidad  á  diversas  alturas  sobre  el  suelo,  lo  que  sería  muy  dificil- 
asi  como  sobre  la  región  de  una  pendiente  regular  donde  la  brisa 
tendría  más  desarrollo,  lo  cual  sería  mucho  menos  posible  de  ob- 
tener. También  sería  curioso  saber  si  las  brisas  presentan  siempre 
momentos  de  decadencia  ó  interrupciones,  como  sucede  sobre  las 
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planieias,  al  pie  del  Jara;  y  si  estas  decadencias  tienen  ana  re^- 
larídad  y  caál  paede  ser  sa  causa. 

Sería  oonyeniente,  en  fin,  estadiar  de  oerca  la  combinación  de  la 
brisa  de  montafia  y  de  la  brisa  costera,  por  ejemplo,  al  pie  E.  del 
Etna. 

Todos  estos  estadios  exigirían  macha  minnciosidad,  y  alganos 
aparatos  complicados,  pero  presentarían  interés  y  serían  dignos  de 
ocnpar  á  an  explorador  qae  se  hallase  oolocado  en  condiciones  £bl- 
vorables. 
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CUADRO  estadístico 


DKLAS 


RENTAS  PUBLICAS  DE  LA  NACIÓN  MEXICANA 


DUBAKTE  EL  qUINQUEMIO  DE  188»  7  18M  INCLUSIYBS 


Fonuftdo 

por  el  loolo  de  número  7  primer  secretarlo 

deU  Sociedad 

Ángel  M.  Domínguez 


Sbñob  Pbbsidbntb  : 
Sbñobbs  : 

A  L  espirar  el  año  de  1891  tuve  el  gasto  de  presentar  á  esta 
/  \  Honorable  Sociedad  el  Oaadro  Estadístico  que  había  for- 
/  \  mado,  conteniendo :  el  número  de  habitantes  de  la  Bepú- 
blica,  el  número  de  Municipios  que  forman  la  subdivisión  terri- 
torial  de  cada  Estado,  y  el  valor  de  los  ingresos  públicos  de  la 
Nación,  especificados  separada  y  conjuntamente  los  que  corres- 
pondieron al  Gobierno  Federal,  al  de  los  Estados  y  al  de  todos 
los  Municipios  del  país,  en  cada  uno  de  los  años  de  1889  y  1890 
que  debían  servir  para  la  comparación  entre  ellos.  Mi  objeto  fué 
averiguar  á  cuánto  ascendían  todas  las  rentas  públicas  de  la  Na- 
ción, lo  cual  nos  era  entonces  todavía  desconocido,  y  comparar  los 
ingresos  habidos  en  esos  dos  años  para  deducir  si  el  país  progre- 
saba ó  no,  puesto  que  en  el  Tesoro  Público  debe  ir  á  reflejarse 
por  fuerza  el  mayor  ó  menor  volumen  de  los  negocios  que  cons- 
tituyen el  movimiento  y  por  tanto  la  vitalidad  de  una  nación;  pro- 
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poniéndome  desde  aquella  época,  según  lo  indiqué,  continuar  re- 
cogiendo datos  en  los  años  posteriores  para  no  interrumpir  un 
estudio  que  llegará  á  ser,  tanto  más  fecundo  en  bienes,  cuanto  más 
dilatado  fuera  el  tiempo  de  la  observación  y  cuanto  más  cuidado 
se  pusiera  en  expurgarlo  de  los  errores  á  que  está  tan  expuesta 
la  recolección  de  datos  estadísticos. 

La  falta  del  concurso  de  nuestras  Juntas  Auxiliares,  no  ha  per- 
mitido á  la  Sociedad  disponer  de  ese  precioso  elemento  de  acción 
que  tanto  enriquecería  nuestros  trabiigos,  así  es  que  nos  vemos 
obligados  á  molestar  constantemente  á  los  señores  Gobernadores 
de  los  Estados  para  todo  cuanto  se  nos  ofrece,  lo  cual  nos  apena, 
7  por  esa  razón,  aun  cuando  oportunamente  inicié  en  el  seno  déla 
Sociedad  lo  referente  á  la  adquisición  de  los  datos  correspondien- 
tes al  año  de  1891,  tuve  que  prescindir  de  la  idea,  esperando  la  ter- 
minación del  quinquenio  para  simplificar  así  las  molestias.  Trans- 
currido ese  período,  que  para  la  Federación  y  algunos  Estados 
debe  computarse  hasta  30  de  Junio  de  1894,  se  comenzaron  los 
trabajos  para  reunir  las  noticias  necesarias  y  formar  el  cómputo 
estadístico  que  ahora  tengo  á  mucha  honra  el  presentar,  no  sin 
hacer  notar  antes,  que  la  deferencia  de  los  señores  Gobernadores 
de  los  Estados  y  Jefes  Políticos  de  los  Territorios  Federales,  me- 
rece un  expresivo  voto  de  gracias  de  parte  de  la  Sociedad,  y  que,  si 
esta  Corporación  puede  presentar  al  público  un  trabajo  estadístico 
general  al  país,  antes  de  diez  meses  de  haber  terminado  el  quin- 
quenio objeto  del  estudio,  lo  debe  indudablemente  á  la  valiosa  in- 
tervención del  señor  Presidente  de  la  República,  á  quien  siempre 
encontraremos  alentando  cuanto  puede  ser  útil  para  el  país,  y  que 
en  el  presente  caso  se  dignó  recomendar  á  la  Sociedad  para  que  ob- 
tuviera la  adquisición  violenta  de  las  noticias  necesarias  al  trabajo 
que  se  emprendía.  Inútil  parece  decir  cuánto  hemos  estimado  y 
agradecido  tan  honrosa  intervención;  pero  no  sería  debido  dejar 
de  consignarla  en  esta  memoria,  puesto  que  así  perpetuaremos  un 
hecho  más,  entre  los  muchos  laudables  que  distinguen  al  digno 
Jefe  de  la  Nación. 

Estas  circunstancias  que  menciono,  son  efectivamente  dignas 
de  gratitud  para  los  miembros  de  la  Sociedad;  pero  las  reflexio- 
nes que  ellas  inspiran,  tienen  que  ser  motivo  común  de  satisfac- 
ción para  todos  los  mexicanos,  puesto  que  la  oportunidad  en  la 
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'pnblioaGÍón  del  Oaadro  Bstadístioo  revela  qae  el  buen  orden  y 
pantaalidad  en  la  rendición  de  las  cuentas  federales»  es  ya  común 
en  todos  los  Estados  de  la  Bepública  y  qne»  desde  las  grandes 
ciudades  hasta  los  más  pequeños  municipios,  por  todas  partes  se 
cumple  con  ese  imprescindible  deber,  base  precisa  de  orden  y  áb 
moralidad. 


Para  que  los  estudios  estadísticos  den  el  resultado  útil  que  en 
ellos  se  busca,  se  necesitan  dos  circunstancias  esenciales:  la  pii- 
mera,  que  los  datos  sean  la  expresión  de  la  verdad,  ó  se  acerqumi 
á  ella  cuanto  más  sea  posible;  y  la  segunda,  que  para  deducir  con- 
secuencias rectas  y  formar  apreciaciones  exactas,  no  nos  guiemos 
exclusivamente  por  lo  que  nos  digan  los  números,  sino  que  íbr- 
memos  nuestro  juicio  poniéndolos  en  rdación  con  las  condiciones 
úel  país  en  la  época  en  que  se  produjeron.  Así  por  ejemplo,  él  tra- 
bajo estadístico  en  cuyo  estudio  voy  á  ocuparme,  nos  dice  que  el 
aumento  líquido  obtenido  en  las  rentas  públicas  de  la  Nación  des- 
de 1889  á  1893  inclusives,  es  de  $3.772,372.20,  lo  que  nos  da  uH 
promedio  de  $  754,274.44  al  año:  ahora  bien,  4  podríamos  decir  por 
esto  que  tal  promedio  es  expresivo  del  aumento  constante  en  él 
desarrollo  del  movimiento  del  país,  limitado  á  tal  cantidad!  In- 
dudablemente cometeríamos  una  ligereza  si  tal  conclusión  formá- 
bames,  porque  no  habríamos  tenido  en  cuenta  las  condiciones  en 
que  se  ha  encontrado  México  durante  el  período  productor  de  tal 
resultado.  Es,  pues,  preciso  considerar  esas  condiciones^  si  pre- 
tendemos encontrar  la  verdadera  expresión  de  tales  números,  y 
eso  es  lo  que,  con  vuestro  permiso,  voy  á  procurar  hacer  muy  so- 
meramente, para  no  abusar  de  vuestra  benevolencia. 

Desde  1890  comenzó  á  precisarse  de  una  manera  muy  pronuncia- 
da la  alarmante  depreciación  del  metal  blanco,  que  hasta  entonces 
había  servido  á  México  de  casi  único  producto  para  el  cambio  en 
sus  transacciones  mercantiles;  en  1891  la  depreciación  aumentó  y 
la  pérdida  de  las  cosechas  en  diversos  Estados  de  la  Bepública 
Tino  á  reagravar  una  sitación  de  por  sí  ya  demasiado  tirante^  por 
fin,  en  18Q2,  á  la  mayor  depreciación  de  la  plata  que  hizo  subir  el 
eambio  á  más  de  90  por  100,  tuvimos  la  desgracia  de  sufrir  usa 
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segunda  pérdida  de  cosechas,  revistiendo  entonces  la  calamidad 
un  carácter  más  general  y  absolato  qae  el  año  anterior.  La  sitaa> 
ción  parecía  insostenible;  estábamos  en  pleno  período  de  crisis. 
El  tesoro  federal  había  sufrido  nna  baja  en  sas  ingresos  el  año  de 
1890-91  de  cerca  de  1.200,000  pesos,  de  manera  que  naestro  Go- 
bierno experimentaba  á  la  vez  notable  decrecimiento  en  sas  ren- 
tas, y,  en  virtud  del  alto  tipo  del  cambio,  un  amnento  en  sas  gastos, 
equivalente  á  casi  el  duplo  de  su  valor  en  todo  lo  que  se  refería  al 
servicio  extranjero,  valioso  entonces  en  más  de  6.000,000  de  pesos. 
Alarmada  la  opinión  pública,  casi  de  consuno  clamaba  por  la  sus- 
pensión temporal  del  pago  de  la  deuda;  los  que  menos,  guiados 
por  un  erróneo  sentimiento  de  despecho  patriótico  que  les  hacía 
ver  una  ofensa  nacional  en  la  depreciación  de  nuestros  pesos,  y 
•los  que  más,  porque  en  verdad  les  parecía  imposible  que  aquella 
situación  pudiera  salvarse  de  otro  modo;  pero  el  Gobierno,  por 
•fortuna,  ni  perdió  la  fe  ni  se  extravió  del  buen  sendero;  compren- 
dió que  el  verdadero  interés  y  el  decoro  de  México  estribaba  ce 
salvar  el  crédito  nacional,  y  entonces  emprendió  lo  que  podremos 
llamar  un  período  de  reconstrucción  para  poner  el  tesoro  público 
á  salvo  de  aquellas  y  otras  vicisitudes  que  ya  se  preveían:  se  im- 
plantaron economías,  se  decretaron  algunos  impuestos  nuevos,  mo- 
chos de  ellos  con  carácter  transitorio;  se  esforzó  en  todos  sentidos 
la  inteligente  laboriosidad  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  y  hoy,  se- 
fiores,  que  ya  tocamos  al  término  de  la  crisis,  presenciamos  abis- 
mados: «que  el  pago  de  la  deuda  nacional  no  se  ha  retardado  en 
un  solo  día;  que  los  servidores  de  la  nación  han  percibido  sus  ha- 
beres con  nna  puntualidad  estrictamente  comercial,  y  que,  precisa- 
mente en  esta  época  en  que  el  conflicto  financiero  tocó  límites  tan 
alarmantes,  es  cuando  la  honrada  administración  del  señor  Gene- 
ral Díaz  ha  logrado  realizar  lo  que  constituyó  la  roca  de  Sísifo 
para  todos  los  Gobiernos  anteriores:  la  nivelación  de  los  pbb- 

BUPUESTOB.» 

Ahora,  previa  esta  pequeña  reminiscencia,  ya  estamos  en  apti- 
tud de  decidir  si  la  cantidad  que  como  promedio  anual  de  aumento 
nos  da  el  trabajo  estadístico  que  os  presento,  podremos  juzgarlo  ex- 
presivo de  un  aumento  constante  en  el  desenvolvimiento  del  país, 
capaz  de  servirnos  de  tipo  para  cálculos  posteriores,  ó^si,  como  á 
primera  vista  parece  natural,  deberemos  juzgarlo  resultado  pre- 
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ciso  del  aamento  de  alganos  impuestos,  ó  por  fin,  si  estamos  en  lo 
cierto  considerándolo  como  indicante  probable  de  la  fuerza  vital 
de  la  Nación.  La  misma  estadística  va  á  resolvernos  el  caso.  He 
dicho  ya  que  el  año  1890-91,  comparado  con  su  anterior,  dio  una 
diminución  en  los  ingresos  por  valor  de  1.200,000  pesos,  y  que  el 
Gobierno,  temiendo  con  justicia  que  el  descenso  en  las  rentas  con- 
tinuase aumentando,  procuró  reparar  el  mal  por  medio  de  algunos 
impuestos  y  siyetar  los  gastos  mediante  ciertas  economías,  alde* 
rredor  de  los  37.000,000  y  pico  de  pesos  que  había  producido  el 
año  de  90-91  en  que  se  acentuó  la  baja  de  los  fondos;  que  el  Go- 
bierno acertó  en  sus  cálculos  y  que  no  pidió  al  pueblo  más  sacri- 
ficios que  los  estrictamente  necesarios  para  mantener  la  situación, 
nos  lo  dicen  los  ingresos  de  los  años  91-92  y  92-93,  que  á  pesar 
de  haber  sido  los  más  críticos,  las  rentas  de  la  Federación  se  man- 
tavieron  en  37.400,000  y  37.600,000  y  pico  de  pesos;  así  es  que  sería 
insensato  desconocer  que  los  nuevos  impuestos  llenaron  su  objeto 
de  no  permitir  mayor  descenso  en  las  rentas,  manteniéndolas  du- 
rante dos  años  casi  estacionarias;  pero  viene  el  año  de  93-94:  el 
país  obtuvo  en  93  unas  cosechas  bastante  regulares;  desde  luego 
86  activa  el  movimiento  estancado  y  los  ingresos  federales  ascien- 
den de  un  año  para  otro  á  la  suma  de  $40.211,747:  luego  esta 
transición  violenta  es  suficiente  para  hacernos  desechar  la  idea  de 
que  el  promedio  que  hemos  señalado  en  el  aumento  del  quinque- 
nio sea  el  resultado  del  desarrollo  lento  y  progresivo  de  los  ele- 
mentos de  riqueza  del  país,  y  si  bien  debemos  reconocer  que  los 
ingresos  de  93-94  están  robustecidos  por  los  productos  de  los  nue- 
vos impuestos,  es  lógico  ver  en  ellos  la  expresión  de  la  vitalidad 
de  México,  juicio  que  veremos  corroborado  por  los  ingresos  del 
presente  año  fiscal  94-95,  que  no  termina  aún  y,  sin  embargo,  ya 
se  está  palpando,  que  excederán  de  $42.000,000  para  el  Erario  fe- 
deral. Los  ingresos  de  1889  ascendieron  á  38¿  millones  de  pesos, 
después,  y  durante  tres  años,  se  mantuvieron  al  rededor  de  37^ 
millones  de  pesos;  pero  ha  bastado  un  solo  año  de  la  vida  anormal 
de  la  fiepública  para  compensar  las  b%jas  de  tres  años,  y  esto  tam- 
bién es  otra  consideración  que  nos  lleva  á  la  consecuencia  de  po« 
der  valorizar  los  grandes  elementos  de  riqueza  de  la  Bepública 
XK>r  los  resultados  rentísticos  de  un  solo  año  de  movimiento  ape* 
ñas  regular. 
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Estadiaremos  ahora  los  efectos  de  la  crisis  en  los  Bstados  y  ea 
los  Municipios.  Poco  sensibles  nnos  j  otros  á  los  efectos  que  ha 
producido  la  depreciación  de  la  plata,  qae  en  su  mayor  parte  sóle 
ha  valido  á  i>esar  sobre  los  efectos  extranjeros,  cayo  consamo  ha 
disminaido,  pero  qne  casi  nada  producen  á  los  Bstados;  la  pérdida 
de  las  cosechas  si  hirió  muy  vivamente  á  determinadas  entidades 
cuyas  condiciones  son  esencialmente  agnricolas,  bien  es  verdad  que 
otras  aumentaron  sus  ingresos,  asi  es  que  contrabalanceándose 
los  aumentos  y  las  diminuciones,  en  lo  general  puede  decirse  que 
el  país  por  estos  dos  ramos  ha  permanecido  durante  el  quinquenio 
casi  estacionario,  si  bien  notándose  la  reacción  en  el  último  aiio 
de  1893  favorable  al  movimiento  público.  Entre  15  y  16  millones  de 
pesos  anuales  han  fluctuado  los  ingresos  de  los  Estados  y  al  rede- 
dor de  $14.000,000  los  de  los  Municipios,  ascendiendo  la  suma  ge- 
neral de  los  ingresos  en  los  primeros  por  todo  el  quinquenio,  á 
$  79.503,945.59,  y  en  los  segundos,  á  $  71.034,394.14,  de  manera  que, 
uniendo  estas  sumas  á  la  de  los  ingresos  federales,  obtendremos 
$342.985,065.91,  verdadero  valor  de  los  ingresos  públicos  de  la  Ila- 
ción en  el  quinquenio  de  1889  á  1893  inclusives. 

Comparados  los  aumentos  y  diminuciones  qae  se  prodi^jeron  en 
los  Estados  y  Municipios  durante  los  cin(K)  afios,  resulta  una  di- 
ferencia en  favor  de  los  aumentos  de  $  800,000  para  los  primeros 
y  $1.200,000  para  los  segundos  en  números  redondos;  pero  en  los 
Municipios  hay  que  tener  en  cuenta  el  aumento  de  $600,000  que 
tuvo  el  Ayuntamiento  de  esta  Capital  el  año  de  1890,  debido  á  sa 
nueva  ley  tributaria  y  no  á  un  ensanche  en  el  movimiento  comer- 
cial de  la  ciudad,  por  lo  tanto  debemos  deducir  que  en  la  oscila- 
ción de  valores  entre  los  Estados  y  los  Municipios  los  aumentos 
han  conservado  la  proporción  que  entre  unos  y  otros  existe  en  d 
producto  de  sus  rentas. 

"^  En  los  afios  de  91  y  92,  los  efectos  de  las  pérdidas  de  las  cose- 
chas se  hicieron  sentir  sobre  catorce  Estados  que  bajaron  en  sas 
rentas  propias  y  sobre  diez  y  siete  que  vieron  disminuir  las  de  sos 
municipios,  habiendo  sido  el  año  de  92  el  más  débil  en  el  aumento 
del  total  de  los  ingresos  del  país ;  en  lo  general  se  observa  unaoseí- 
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laoíón  oon  tendencias  á  la  tAA  dorante  los  años  de  90^  91  y  92;  pero 
en  93  la  alza  se  acentúa  de  una  manera  tan  notable  qae  asciende 
en  todo  el  psÁB  á  3  millones  de  pesos,  dedacidas  las  b%jas  ocnrri- 
dás  todavía  ese  año  en  algunos  Estados.  Entre  estos  los  qae  pa- 
recen haber  sufrido  más  son  los  de  Aguascalientes  j  Puebla;  el 
primaroy  ba  visto  descender  sus  rentas  de  107  y  124  mil  pesos  que 
tenía  en  89  y  90,  basta  ochenta  y  cinco  mil  que  recaudó  en  93 ;  bien 
es  verdad  que,  como  el  señor  Gobernador  de  ese  Estado  extendió 
sus  noticias  hasta  el  año  de  1894,  por  ellas  se  ve  que  en  dicho  año 
ya  volvieron  á  ascender  los  ingresos  á  más  de  ( 104,000.  Bespecto 
dé  Puebla,  ha  sufrido  acaso  más  que  ningún  otro,  pues  presenta 
una  diminución  constante  que  se  acentúa  más  y  más  en  cada  uno 
de  los  cinco  años,  ascendiendo  el  total  de  la  baja  á  seiscientos  se> 
tenta  y  tantos  mil  pesos;  de  manera  qae  la  recaudación  que  en 
1889  ascendió  á  $1.700,000,  en  1893  apenas  llegó  á  1.100,000. 

Supuestos  los  342  millones  que  el  quinquenio  ha  producido,  re- 
sulta como  promedio  un  gravamen  proporcional  de  $5.77  por  ha- 
bitante en  toda  la  República;  pero  como  ni  el  número  de  estos,  ni 
el  valor  de  las  rentas  es  proporcionalmente  igual  en  todas  las  en- 
tidades federativas,  en  cada  una  de  ellas  el  gravamen  varía,  osci- 
lando desde  $  3.22  en  el  Distrito  Federal  y  $  4.31  en  Chiapas,  hasta 
$  12.58  en  la  Giudad  de  México  y  $  8.68  en  el  Estado  de  Yeracrnz. 

El  año  fiscal  se  computa  para  la  Federación  y  seis  de  los  Esta- 
dos, de  1?  de  Jalío  á  30  de  Junio  del  año  siguiente;  diez  y  ocho 
Estados  observan  el  año  nataral;  Nuevo  León  comienza  á  contar 
el  sayo  en  1?  de  Marzo;  Coahuila  en  1?  de  Mayo;  y  Tabasco  en  1? 
de  Octubre.  En  cuanto  á  los  Municipios,  los  correspondientes  á 
veintiún  Estados,  el  Distrito  Fe<leral,  inclusa  la  Ciudad  de  Mé- 
xico y  la  Baja  California,  arreglan  su  contabilidad  con  el  año  na- 
tural ;  los  de  cinco  Estados  y  Territorio  de  Tepic,  usan  el  económico 
de  1?  de  Julio;  y  los  Municipios  del  Estado  de  México  presentan 
la  aberración  de  qae  unos  observan  el  natural  y  otros  el  econó- 
mico de  1?  de  Julio.  !N'ada  hay  en  la  actualidad  que  pueda  defen- 
der ni  autorizar  semejante  divergencia  entre  entidades  políticas 
que  forman  una  sola  nación:  el  buen  orden,  la  mayor  facilidad 
para  la  glosa  de  las  cuentas  y  sobre  todo  la  exactitud  en  las  ob* 
servaciones  estadísticas,  ganarían  mucho  si  se  uniformara  el  año 
rentístico  en  toda  la  Bepáblica;  debemos  esperar  que  pronto  se 
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lleve  á  cabo  esta  tan  útil  como  necesaria  reforma,  y  qae  nos  con- 
venzamos, ana  vez  por  todas,  de  que  el  sistema  federativo,  conve- 
niente y  beneficioso  mieutraa  se  limite  á  la  libre  administración 
de  lo  que  constituye  la  vida  íntima  de  las  entidades  confederadas, 
es  perfectamente  nocivo  si  se  pretende  llevar  la  soberanía  interior 
á  medidas  qne  afecten  lo  qne  es  conveniente  ó  provechoso  para  la 
unidad  nacional. 

III 

Señores,  me  ha  tocado  en  suerte  tener  la  satisfacción  de  haber 
formado  el  primer  cuadro  estadístico  completo  de  las  rentas  pá- 
blicas  de  toda  la  nación,  y  apoyado  todo  él  en  documentos  oficia- 
les^ los  datos  correspondientes  á  los  años  de  89  y  90,  se  han  ex- 
purgado ya  de  algunos  de  los  errores  con  que  aparecieron  en  el 
ensayo  estadístico  que  hice  en  1891;  podría  suceder  que  todavía 
contuviesen  algunos  otros,  si  bien  incapaces  de  alterar  sustancial- 
mente  los  cálculos  y  los  resultados.  En  cuanto  á  los  datos  que  se 
refieren  á  los  años  de  91,  92  y  93,  se  ha  cuidado  que  sean  la  ex- 
presión de  la  verdad,  eliminando  todo  ingreso  virtual  y  hasta  las 
existencias  que  de  un  año  para  otro  presentan  los  cortes  de  caja 
de  las  oficinas  respectivas;  creo,  pues,  que  se  puede  ya  tener  una 
confianza  en  ellos.  De  cualquiera  manera,  y  aun  con  ligeras  in- 
exactitudes, este  trabiigo  está  llamado  á  servir  de  término  de  com- 
paración para  los  estudios  posteriores  que  los  estadistas  hagan, 
respecto  á  los  ingresos  generales  del  país,  y  está  llamado  sobre 
todo  á  recordar  á  los  mexicanos  un  período  notabilísimo,  el  más 
peligroso,  sin  duda,  que  nuestra  patria  ha  pasado,  y  también  el 
más  meritorio.  No  olvidemos  que  durante  estos  cinco  años  hemos 
visto:  nuestra  moneda  reducida  á  la  mitad  de  su  valor;  nuestros 
campos  esterilizados  por  la  sequía  y  por  los  hielos  prematuro^ 
necesitados  de  comprar  en  el  extranjero  el  alimento  esencial  para 
nuestro  pueblo  pobre;  nuestra  dignidad  nacional  afectada  por  he- 
chos que,  contra  nuestros  deseos,  parecían  estrecharnos  á  lamen- 
table guerra  extranjera;  pero  á  la  vez  hemos  visto  que  contamos 
con  un  Gobierno  ilustrado,  laborioso  y  patriota  que,  con  tino  es- 
pecial y  laudable  prudencia,  ha  sabido  coujurar  tantos  males;  j 
hemos  visto  también,  ¡  cosa  rara  en  nuestros  anales  I  al  pueblo  me- 
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xicano  unido  como  un  solo  hombre  á  sa  (Gobierno;  deponer  sos 
rencores  y  pasiones  de  partido  para  robustecer  la  acción  oficial 
que  debía  salvar  la  vida  y  honra  de  la  Nación.  México  sale  de  la 
crisis  más  fuerte,  con  su  crédito  más  sólido  y  atrayéndose  más  y 
más  las  simpatías  del  mundo  entero:  el  señor  general  Díaz  debe 
estar  muy  satisfecho,  porque  acaso  este  período  sea  el  más  glorio* 
so  de  toda  su  brillante  carrera.  Yo  me  permito  felicitarlo. 

Ángel  M.  Domínguez. 


ÍM  SOOIXDAB  KltTfftáTfA. 


División  DECIMAL  DE  U  GIRCUIFEREIIGU 


SsffoB  Pbebiobnte  db  la  SodBDAD  Mbxioaná  db  OeoqbafU 
T  EBTAOÍerrioA: 

LLEVADO  por  la  observación  de  los  progresos  que  oonstante- 
I  mente  se  hacen  en  la  mayor  parte  de  las  ciencias,  al  cono- 
J  cimiento  de  que  en  algunas  de  ellas  se  conserva  indefinida- 
mente la  arbitrariedad  de  las  bases  qne  sirvieron  á  su  primitiva 
fandación,  sin  qne  la  filosofía  haya  pnesto  aún  en  claro  la  conve- 
niencia de  modificarlas,  haciéndolas  entrar  en  sns  racionales  domi- 
nios, me  atrevo  á  llamar  la  atención  de  esta  respetable  Sociedad 
sobre  los  defectaosos  medios  de  que  aún  nos  servimos  para  el  es- 
tudio de  la  (^eograña  matemática,  comunmente  llamada  Oeodesia, 
que  determina  la  forma,  el  tamaño  y  los  movimientos  del  planeta 
Tierra j  demostrándonos  su  importancia  elemental  cosmogónica  para 
el  conocimiento  de  los  tamaños,  distancias  y  movimientos  de  mu- 
chos de  los  demás  astros. 

Es  indudable  que  los  primeros  astrónomos  desde  800  afios  antes 
de  Jesucristo,  tuvieron  idea  de  la  redondez  de  la  Tierra,  y  que,  por 
los  conocimientos  de  ellos,  Pitágoras  y  su  discípulo  Phílolo  á  los 
600  años  de  la  misma  era,  aseguraban  ya  que  la  Tierra  era  esféri- 
ca y  andaba  al  derredor  del  sol. 

Esos  primeros  astrónomos  se  dice  que  tenían  ya  determinada  la 
duración  del  año  en  365  días,  5  horas,  3L  minutos  y  15  segundos, 
fiíltando  sólo  á  su  cómputo,  según  las  posteriores  observacionesy 
17'84'07'". 
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Bstá  también  faera  de  dada  que  EratósteneSy  200  afios  antee  de 
Jeeuoríeto,  oon  idénticas  ideae,  inventó  el  sistema  armilar,  por  me- 
dio del  onal  determinó  la  oblicnidad  de  la  ecliptica,  corroborada 
luego  por  el  Grande  Hiparoo;  y  que  efectuó  la  medida  del  oiroalo 
máximo  de  la  Tierra  encontrando  250,000  estadios  de  155*^)92  qne 
son  39.273,000",  faltándole  sólo  730^428"'  conforme  á  las  últimas 
menearas. 

Pero  no  se  sabe,  á  panto  fijo,  qnién  ni  por  qué  hizo  la  división 
de  ese  círcnlo  máximo  en  grados  y  minutos,  y  de  los  df as  en  horas, 
minutos,  etc.,  siendo  inconsecnente  la  idea  de  qne  Huyghens  la 
efeetaara  en  1647  de  nuestra  éra^  supuesta  su  demostrada  anti- 
güedad. 

Mas  no  es  ésta  la  cuestión  que  pueda  preocupamos,  puesto  que 
para  el  esclarecimiento  de  una  ciencia  y  su  mayor  utilidad,  nada 
importa  que  sus  datos  sean  muy  anteriores  ó  muy  recientes,  ni  que 
el  uso  los  deseche  ó  los  consagre  por  secundarios  intereses  6  sim- 
plemente i>or  incuria. 

Desde  el  momento  en  que  el  geómetra,  es  decir,  el  que  mide  la 
tierra,  trata  de  hacer  patentes  sus  procedimientos  á  los  demás,  se- 
fiala  un  plano  á  nivel  en  círculo  al  derredor  de  sí,  que  llama  el  ho- 
rizonte: un  plano  igualmente  circular  trazado  por  la  aparente  ca- 
rrera del  sol,  que  resulta  vertical  ó  más  6  menos  inclinado  entre  la 
zona  llamada  intertropical:  y  otro  plano  también  circular,  perpen- 
dicular á  los  dos  anteriores,  que  se  llama  meridiano. 

Bi  su  demostración  se  refiere  al  plano  trazado  por  la  carrera  del 
sol,  dividiendo  un  día  la  Tierra  en  partes  iguales,  á  este  plano  se 
le  llama  ecuador ^  y  ese  día  será  equinoccial;  es  decir,  de  noches 
y  días  iguales  en  todas  partes,  y  muy  á  proj^ósito  para  hacer  sus 
divisiones  exactas,  pero  no  ya  siguiendo  la  esencia  de  las  grandes 
muestríuB  naturales»  sino  comenzando  á  ejercer  la  más  lata  arbitra- 
riedad. 

Cierto  es  que,  tomando  como  puntos  cardinales  en  el  horizonte 
aquel  por  donde  aparece  el  sol,  que  se  llama  él  oriente^  el  contrario 
por  donde  desaparece  que  se  llama  él  ponienie^  y  los  otros  por  don- 
de termina  el  plano  perpendicular  del  meridiano  que  se  llaman 
polos  norte  y  sur,  queda  naturalmente  dividida  la  circunferencia 
horizontal  en  cuadrantes,  qne  luego  divididos  en  dos  partes  igua- 
les cada  uno,  dan  los  rumbos  intermedios  noreste,  sureste,  ñor- 


486  SOGISDAD  MBXIOAKA 

oeste- y  suroeste:  después  divididas  en  dos  cada  nna  de  las  ocho 
porciones,  dan  otros  rombos  llamados  nomoreste,  este  noreste,  nor- 
noroeete,  oeste  noroeste,  snrsureste,  este  sureste,  sursuroeste  y  oes- 
te suroeste;  pero  de  ahí  no  puede  pasarse  sin  una  dificultosísima 
complicación,  así  para  expresarse  como  para  entenderse.  De  lo  que 
resulta  necesariarneuto  el  arbitrar  otras  divisiones  más  inteligibles 
á  la  vez  que  más  útiles  para  cuantos  procedimientos  científicos  es- 
tas mismas  divisiones  tienen  que  ser  los  principales  elementos. 

Bo  esta  inteligencia  y  en  la  de  que  todos  los  planos  descritos  son 
circunferentes,  el  trazo  de  cualquiera  de  ellos  lo  da  el  círculo;  y  la 
llamada ./lor  dd  ocio  en  él  inscrita,  da  también  su  división  en  seis 
partes  iguales  que  fácilmente  se  convierten  en  doce  y  veinticuatro: 
bastando  esta  división  para  aplicarla  al  plano  circular  que  marca 
la  carrera  aparente  del  sol,  consintiéndose,  sin  otro  motivo,  en  qae 
esas  divisiones  sean  horas,  de  las  cuales  corresponden  doce  al  día 
y  doce  á  la  noche. 

Para  la  división  de  la  hora  en  sesenta  minutos,  la  del  minuto  en 
sesenta  segundos,  y  la  del  segundo  en  sesente  terceros,  no  puede 
presumirse  más  razón,  que  la  de  haber  vuelto  la  mira  al  exágono  6 
y  multiplicarlo  por  iO  para  tener  partes  más  pequefias.  Y  para  la 
división  de  los  limbos,  el  cuadrado  de  6  igual  á  36,'  multiplicado 
también  por  10  haciendo  360  que  se  llamaron  grados:  siguiéndose 
después  para  tener  partes  más  pequefias,  la  división  de  cada  uno 
de  estos  por  6  x  10»  60  que  se  llamaron  minutos;  y  otra  división 
igual  de  estos  y  los  resultentes  considerada  ya  bastante  para  hacer 
todas  las  medidas  posibles:  pues  computándose  minutos  terceros, 
se  llega  á  la  alte  cifra  de  77.760,000,  midiendo  cada  u)io  en  el  ecua- 
dor 0"514,422,  si  á  éste  se  le  dan  40.003,428  metros. 

No  fué,  sin  embargo,  así  como  se  mantuvo  siempre  la  división 
del  día;  pues  aunque  así  la  usaron  los  primeros  astrónomos  indios, 
y  quizá  temblón  los  astrónomos  griegos,  estos  en  lo  general  sólo 
oonteban  diez  horas  diarias,  cuyos  nombres  eran: 

Alba,  Meridiana, 

Sol,  Bebida, 

Musa,  Oración, 

Gimnasia,  Descanso  y 

Bafio,  Ocaso: 
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refiriéndose  ya  la  Biblia  y  otros  libros  de  los  aotiguos  romanos,  á 
las  grandes  cuatro  horas  áeprimaj  tercia,  sexta  y  nona  qne  se  divi- 
dían por  3,  haciendo  las  12  horas  cada  día. 

Poco  tiempo  há,  nuestro  digno  consocio  el  Sr.  Mendizábal  Tam- 
borrel,  para  sus  tablas  de  logaritmos,  tomó  como  unidad  la  circun- 
ferencia bajo  el  nombre  de  ^onto,  y  la  dividió  en  10  decígonios,  100 
eentígonios,  etc.,  hasta  un  millón  de  micrógonios,  siendo  el  micro- 
genio  0^00'01''29'^'6,  dejando  así  en  pie  la  división  del  ecuador 
en  360'',  ó  en  21,600^,  ó  en  1.296,000'',  midiendo  su  micrógonio 
30"8667. 

Nuestro  ilustre  compatriota  el  Sr.  Adorno,  propuso  la  división 
del  círculo  en  352^;  cada  grado  en  64',  cada  minuto  en  64",  y  cada 
segundo  en  64'";  con  lo  cual  resultan  22,528',  ó  141,792",  ó  92  mi- 
llones 274,688'",  siendo  el  tercero  0"00.677. 

Esta  división  es  muy  científica,  en  el  concepto  de  que  con  ella  se 
puede  igualar  la  superficie  del  círculo  con  la  del  cuadrado,  y  el 
volumen  de  la  esfera  con  la  mitad  del  cubo  circunscrito:  pues  to- 
mando la  circunferencia  por  44  enteros,  su  multiplicación  por  8  da 
los  852^;  la  multiplicación  de  14  también  enteros  por  el  mismo  8, 
da  la  suma  112  para  el  diámetro;  y  la  multiplicación  de  11  por  el 
mismo  8,  da  la  suma  de  88  para  el  cuadrante.  T  resultando  ade- 
más el  radio  de  7  enteros  multiplicado  igualmente  por  8,  =56  que 
se  llaman  módulos,  siendo  cada  uno  de  estos  dividido  por  64  mi- 
nutos, ó  4,096  segundos,  ó  262,144  terceros,  se  tienen  elementos  alí- 
cuotas suficientes  para  el  cálculo  de  las  paralajes :  con  la  ventaja 
de  producirse  cubos  y  hacerse  extracción  de  raíces  sin  fracciones 
de  ninguna  clase. 

Pero  los  italianos,  dividiendo  la  circunferencia  en  400^;  subdi- 
vidiendo  cada  uno  de  estos  en  100  partes;  cada  parte  en  100,  y  en 
otras  100  las  resultantes,  hacen  40.000,000  de  partes,  valiendo  cada 
una  1"*,  lo  cual  es  todavía  más  cómodo  para  el  cálculo  de  las  para- 
lajes: no  habiendo  más  que  acrecentar  la  medida  del  metro  actual, 
para  que  en  lugar  de  40.070,000™,  se  midan  sólo  40.000,000  en  el 
ecuador;  y  en  vez  de  24  horas,  contar  40  de  un  millón  de  metros 
oada  una,  ó  sean  1,000  kilómetros;  y  en  vez  de  en  60  minutos,  divi- 
dirlas en  1,000  primeros  igual  cada  uno  á  1  kilómetro,  cada  prime- 
ro en  1,000  segundos  de  á  1  metro,  y  cada  segundo  en  1,000  terceros 
de  á  1  milímetro. 
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De  este  modo  se  ooneegairfa  dar  medidas  geográficas  bi^i  oono* 
cidas,  coDoordando  perfectamente  las  de  tiempo  con  las  de  loogi- 
tad  en  el  circnlo  ef^uatoríal. 

Los  relojes  entonces  serian  unos  verdaderos  geocromos^  divididas 
sos  carátulas  en  20  partes  como  la  qae  tenemos  la  honra  de  presen- 
tar, equivalentes  cada  nna  á  3^  de  los  qae  ahora  contamos:  cada 
parte  de  las  20  se  dividirla  en  5,  representando  cada  una  de  estas 
10  para  hacer  1000,  á  fin  de  qne,  recorriendo  el  minatero  cada  hora 
toda  la  carátula  en  poco  menos  que  el  duplo  de  la  celeridad  con 
que  ahora  lo  hace,  al  terminar  su  vuelta  sefialara  20  h.  X  50=1,000 
minutos;  y  el  instantero,  caminando  también  con  poco  menos  que 
doble  celeridad  de  la  que  ahora  tiene,  sobre  la  misma  carátula^ 
marcaría  1,000  segundos. 

Asf ,  pues,  concordando  la  graduación  de  los  relojes  con  la  de  los 
limbos  de  los  instrumentos  astronómicos  y  topográficos,  auxilián- 
dose las  lecturas  con  los  mismos  nonius  que  actualmente  sirven  á 
los  italianos,  en  cualquier  meridiano  bajo  el  ecuador,  se  podrían  te- 
ner al  mismo  tiempo  la  hora  y  la  medida  geográfica:  y  en  las  sonas 
laterales,  ejemplo:  5^  latitud  norte  ó  sur,  la  valuación  en  metros  de 
la  circunferencia  de  la  base  del  casquete  esférico,  se  haría  con  más 
Cftcilidad  por  simple  substracción  de  partes  perfectamente  conoci- 
das. Besultando  de  todo  mayor  üsM^ilidad  todavía  para  las  observa- 
ciones astronómicas  que  tienen  por  base  las  medidas  exactas  de  las 
superficies  terrestres. 

Tal  es,  sefior,  la  importancia  de  este  asunto,  que  por  muy  gran- 
des que  se  consideren  los  obstáculos  que  á  su  realización  se  opon- 
gan, mucho  mayor  debe  considerarse  la  utilidad  resultante  en  to- 
dos sentidos.  México  acaba  de  retirar  de  su  comercio  el  valor  de 
sus  reálea  y  sus  medias;  y  la  Europa  entera  acaba  de  suprimir  can 
el  capital  enorme  que  representaban  las  monedas  todas  de  plata.  Y, 
4  qué  importan,  ante  estas  inconmensurables  pérdidas  determina- 
das más  bien  por  el  capricho,  la  de  loe  relojes,  los  instrumentos  y 
los  mapas  actuales  que  exige  la  racionalidad  de  las  ciencias  geográ- 
ficas para  hacerlas  más  concisas  y  más  claras  t  La  imprenta  se  so- 
brepuso á  la  ruina  de  los  amanuenses ;  los  ferrocarriles  á  la  de  la 
arriería;  y  el  telégrafo  á  la  de  los  correos  á  mata  caballo.  Además, 
el  simple  cambio  de  carátulas  en  los  relojes  y  el  movimiento  retra- 
sante de  sus  registros,  á  efecto  de  que,  en  lugar  de  andar  en  él  día 
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El  horario,  pasando  de  una  hora  á  otra,  en  lo  que  ahora  Bon  36'. 
£1  minntero,  dando  toda  la  vuelta  en  el  mismo  tiempo. 
£1  instantero  andando  con  poco  menos  que  el  duplo  de  la  celeridad  actual 
Y  los  cosenos  escritos  á  cada  5  grados,  para  leerse  los  valores  lon- 
gitudinales á  cualquier  grado  de  latitud,  suponiendo  la  tierra  como 
esfera  perfecta. 

México,  Julio  5  de  1894. 

A.  A.  CHIMALPOPOCA. 


La  Sociedad  Mexicana  de  Oeogr&fia  y  Estadisticfi 

se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombro  de  Instituto  Nacional  de  Greografla  y  Estadística. 

£1  26  de  £u«'ro  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción especia]  dt:l  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Minis- 
terio de  Helaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1 835. 

£1  30  de  Setiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
con  el  nombre  de  ''Comisión  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada. 

£n  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombro  de  Sociedad  de  G^eo- 
grafía  y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fué  promulgada  la 
ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  permanen- 
temente bajo  la  d»íno  mi  nación  de  ''Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fía y  Estadística,"  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastoa  E^ta 
cantidad  ha  sido  n^ducida  á  f  2,105. 


El  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  es  el  ór- 
gano de  la  misma  Corporación,  y  su  colección  completa  forma  ya  veiatidós  vo- 
lúmenes, con  namerosas  ilustraciones  y  cartas. 

La  colección  abrasa  cuatro  épocas:  la  1^  comprende  once  tomos  oompletos 
y  dos  números  del  tomo  XII;  la  2*  cuatro,  la  tercera  seis  tomos  y  ia  4'  dos 
tomos  concluidos  y  el  tercero  en  publicación. 

Los  Tolúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan:  el  primero  de 
12  números,  el  segundo  de  7,  el  tiTcero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  4e  1 1  y 
el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cuAdernos  compíetoi«  de  ano  ó  más 
números,  teniendo  cada  uno  de  efitos  64  p&ginas  en  4*  menor,  y  te  acompafia- 
rán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiadas  con  esmero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  que  se  mandaiún  hacer  al  extranjero. 

Como  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  conoci mientas  sobre  las  materias  que  pueden  ser- 
vir i  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  t>arata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artículos  publicados  en  esto  Boletín,  son  responsables 

exclnsiramento  sos  autores* 
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24  medias  horas,  anduvieran  sólo  20,  no  puede  ser  minoso  ni  para 
los  fobrícantes  ni  para  los  compradores. 

En  cnanto  á  los  sextantes,  altacimutes  y  teodolitos,  mnchos  hay 
ya  graduados  á  100  partes  por  cuadrante ;  y  el  cambio  de  gradúa- 
don  en  los  que  la  tienen  novigesimal,  no  sería  muy  costoso. 

Acabaría  así  el  gran  desconcierto  por  la  falta  de  meridiano  co- 
mún, porque  todos  servirían  igualmente,  puesto  que  las  horas  6 
grados  y  sus  minutos  expresarían  directamente  las  distancias  de  un 
punto  á  otro,  ya  fuera  caminando  por  tierra  ó  ya  en  la  mar,  sin 
previamente  referirse  á  grados  y  minutos  de  latitud  y  longitud  que 
luego  hay  que  valuar  por  distancias  fraccionarias  discordantes,  en 
las  circunferencias  de  las  bases  de  los  casquetes  esféricos  de  las  di- 
versas zonas,  con  mucho  más  trabajo  que  el  de  las  simples  adicio- 
nes 6  substracciones  hechas  por  el  paso  de  la  coma. 

Por  tanto,  si  esta  respetable  Sociedad  juzga  buena  esta  humildí- 
sima proposición,  le  suplico  de  la  manera  más  atenta  la  haga  suya 
ante  las  demás  Sociedades  Geográficas  del  mundo,  á  fin  de  que  á 
ella  le  corresponda  la  satisfacción  de  hacer  avanzar  las  ciencias 
geográficas  hasta  la  línea  en  que  se  hallan  todas  las  demás,  dando 
el  paso  agigantado  de  más  de  cinco  mil  años  desde  los  tiempos  tan 
remotos  á  que  nos  hemos  referido  hasta  la  actualidad,  y  quizá  otro 
mayor  hasta  el  remoto  porvenir. 

Mézioo,  Julio  de  1894. 

A.  A.  Ohimalfofooa. 


Vota.-^El  tratado  de  Greografia  Matemática,  escrito  por  el  autor  de  esta  ex- 
posición, demuestra  que  no  es  inconveniente  la  forma  elipsoidal  de  la  Tierra  para 
liacer  concordantes  las  medidas  decimales  con  los  grados  geográficos  y  las  hora 
del  día  y  la  noche. 
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LA  DIVISIÓN  DECIMAL 

DEL  ÁNGULO  Y  DEL  TIEMPO 

Nota  dirigida  por  aoaerdo  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  7  Estadíetica 

al  O**  Congreso 
Internacional  de  Geografía  de  Londres,  de  1896 

POK 

JOAQUÍN  DE  MENDIZABAL  YTAMBORREL 

logcnlero  geógrafb.  Socio  de  námerc. 


ESTA  Sociedad,  en  la  sesión  del  día  27  de  Junio  del  presente 
año,  acordó,  á  moción  de  los  sefiores  socios  Ingenieros  José 
M?  Bomero,  Amado  A.  Ohimalpopoca  y  del  suscrito,  su- 
plicar al  Comité  del  6*?  Congreso  Internacional  de  Geograjia  de  Lon- 
dres, que  ha  de  reunirse  en  Julio,  que  comprendiera  en  su  progra- 
ma el  estudio  de  la  división  decimal  del  ángulo  y  del  tiempo,  á  fin' 
de  que  llegue  á  adoptarse  en  todo  el  mundo  tan  útil  sistema.  Asi- 
mismo, acordó  la  Sociedad  que  el  suscrito,  que  ha  sido  el  iniciador 
de  la  referida  división  y  que  tiene  calculadas  multitud  de  tablas 
adaptadas  á  este  sistema  y  de  las  cuales  ya  están  publicadas  las  tri- 
gonométricas,^ escribiera  en  unión  del  Sr.  Ghimalpopooa  la  expo- 
sición que  va  en  seguida : 

Hacemos  al  próximo  Congreso  de  Geografía  de  Londres  un  lla- 
mamiento muy  especial  acerca  de  la  reforma  decimal  en  la  división 
del  ángulo  y  del  tiempo. 

Eespecto  de  los  ángulos,  que  es  la  reforma  más  diñcil,  diremos 
que  no  hay  quizá  ni  millón  y  medio  de  personas  que  hagan  uso, 

1  Tablea  des  Logarithmes  á  hnit  déoimales  des  nombres  de  1  &  126,000  et  des 
fonctions  goniométriqnes  sinns,  eto.  miorogone  en  miorcgone,  eto.  París  (A.  Her> 
mann)  1891.  in-íolio. 
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de  ana  manera  habifcnal,  de  ellos ;  de  entre  estas  pexsonas,  los  hom- 
bres decienda  aceptarán  fracciones  tan  simples,  aunque  parezoaai 
BueTas,  porque  tienen  que  hacer  diariamente  cálculos  y  reduccio- 
nes más  diñciles. 

Se  han  hecho  en  Francia  é  Italia,  así  como  entre  nosotros,  ex- 
periencias que  prueban  cuan  grande  es  la  economía  de  tiempo  y 
trabajo:  hasta  -f-,  sea  en  la  observación,  sea  en  el  cálculo,  cuando 
se  sustituye  la  medida  decimal  de  los  ángulos  al  método  tan  com- 
plicado de  las  divisiones  sexagesimales.  Se  ha  alegado  en  £ftvor  de 
esta  última  que  se  puede  dividir  sin  resta  por  3  y  por  los  múltiplas 
de  3,  ]>ero  esta  ventaja  teórica  es  una  ilusión  en  la  práctica,  pues 
el  observador  se  aproxima  más  ó  menos  á  la  verdad  sin  estar  seigu- 
ro  de  llegar  al  último  límite  de  exactitud.  Además,  las  funciones 
goniométricas  se  representan  por  decimales.  La  adopción  del  día 
y  del  ángulo  medido  por  la  circunferencia,  como  unidad,  es  la  más 
lógica  y  al  mismo  tiempo  la  más  ventajosa,  pues  en  el  círculo  y  en 
el  día,  tenemos  unidades  dadas  por  la  naturaleza. 

Las  razones  que  dio  acerca  de  esto  el  sabio  astrónomo,  M.  Ivon 
Yillarceau,  son:  1?  Si  se  toma  el  día  por  unidad  de  tiempo,  se  pa- 
sa á  las  ascensiones  rectas,  á  las  cuales  sirve  de  medida  el  tiempo, 
sin  otro  cambio  que  el  del  nombre,  cuando  la  circunferencia  se  to- 
ma por  unidad;  mientras  que  en  el  sistema  llamado  centecimali  es 
necesario  multiplicar  por  4  el  tiempo  observado. — 2?  Cuando  se 
quiera  uno  servir  de  las  tablas  trigonométricas  y  que  se  tenga  un 
ángulo  que  comprenda  varias  circunferencias,  como  se  presenta  en 
las  aplicaciones  astronómicas,  se  necesita  anteriormente  restar  to- 
dos los  múltiplos  de  360°  ó  400°,  en  tanto  que  adoptando  la  circun- 
Jbrenoia  por  unidad  angular,  bastará  considerar  la  parte  decimal 
del  ángulo  propuesto. 

Desde  1887  propuse  á  la  Sociedad  Científica  «Antonio  Álzate, V 
llamar  gonio,  del  griego  yovca,  al  ángulo  medido  por  la  circunfe- 
rencia y  representarlo  por  la  letra  r,  y  deeigonio,  centiganio,  etc. . . . 

fnio'ogonio  los  ángulos  ^  i^o^  etc róoboo  del  ángulo  tomado  por 

unidad;  así  este  microgonio  es  igual  á  1"  296. 

Gomo  la  tierra  da  una  vuelta  sobre  su  eje  en  un  tiempo  iguál^ 
por  definición,  al  día  sidéreo,  ésta  es  la  unidad  natural  del  tiem- 

1  Véase  Memorias  de  la  Sociedad  Científica  "Antonio  Álzate,"  1887,  tomo  I» 
lAg.  223. 
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po;  he  propuesto  dar  el  nombre  de  tropo,  del  griego  r^c^,  la  uni- 
dad del  tiempo  y  representarla  por  la  letra  r,  sns  submúltiplos 
serán  designados  por  los  nombres  decUrcpOj  oentíiropo  y  nrícratrcpo; 
este  último  es  igual  á  (K0864. 

Por  la  misma  época  propuse  también  á  la  referida  Sociedad  que 
se  dirigiera  á  las  Sociedades  dentificas  del  mundo,  á  fin  de  que  se 
pusieran  de  acuerdo  en  esta  importante  cuestión. 

En  la  figura  adjunta  se  ye  un  reloj  conforme  á  la  división  deci- 
mal del  día;  la  agnja  pequefia  da  una  yuelta  en  un  día  ( 1  tropo)  y 
marca  loe  decüropos  (2^  24*? )  en  O,  I,  11,  eta ;  la  aguja  grande  da 
diez  vueltas  por  día  y  marca  los  centürapos  (14?  24?)  que  son  las 
100  divisiones  del  cuadrante.  En  el  cuadrante  pequeño  la  agiqa 
da  una  vuelta  en  un  mHürqpo  (1?  26^4),  y  como  hay  100  divisiones 
marca  los  deoimüUrapos  (8?64)  y  los  eewtinUlürqpos  (0^864),  es  de- 
cir, casi  nuestro  segundo  de  tiempo.  No  he  creído  conveniente  po- 
ner en  el  reloj  la  división  antigua,  pues  creo  que  es  mejor  verse 
obligado  á  adoptar  únicamente  la  división  decimal,  pues  la  expe- 
riencia ha  demostrado  que  para  imponer  las  reformas  métricas  se 
necesita  romper  por  completo  con  las  ideas  del  pasado.  i 

El  público,  en  general,  no  tendrá  necesidad  de  hacer  reduccio- 
nes de  horas,  minutos,  etc.  á  decUrcpos,  etc.,  puesto  que  práctica- 
mente en  muy  poco  tiempo  verá  á  qué  hora  se  levanta,  se  acuesta, 
etc.,  y  en  cuanto  á  los  intervalos  de  tiempo  es  muy  sencillo  saber 
que  el  oentíircpo  es  casi  igual  á  15  minutos,  es  decir,  un  cuarto  de 
hora,  por  lo  cual  no  habrá  dificultad  para  acostumbrarse  á  contar 
el  tiempo  en  el  sistema  decimal. 

Siguen  á  continuación  las  tablas  que  he  arreglado  para  conyer- 
tir  grados,  minutos  y  segundos  de  arco  en  deoiganioSj  centígoniasy 
etc.,  y  horas,  minutos  y  segundos  en  deoUrcpos,  cefUUropo$y  etc,  y 
viceversa. 

Méxioo,  Janio  de  1896. 
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VIAJE  A  LA  MECA. 


^Infonne  rsndido  por  M.  Ger^aii  OoorteUemo&t  á  Ut  Sociedad  de  Geografía  de  Paria.) 


Traduoolón  del  Sooio  OABLOB  BOüMAaVAO 


EN  la  sesión  celebrada  por  la  Sociedad  de  Geograña  de  París, 
el  día  7  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  M.  Gervais 
Coartellemont  hizo  un  resamen  del  viaje  qae  efectuó  á  la 
Meca,  y  del  cual  insertamos  á  continuación  el  extracto,  traduciendo 
la  parte  conducente  del  acta  publicada  en  el  Boletín  de  la  Corpo- 
ración antes  citada. 

Para  dar  idea  de  la  importancia  de  ese  yiaje,  basta  decir  que  M* 
Oourtellemont  ha  sido  el  segundo  francés  que  ha  logrado  realizar 
una  excursión  tan  llena  de  peligros  y  visitar  una  ciudad  de  la  que 
se  vuelve  difícilmente,  y,  por  consecuencia,  de  la  cual  se  tienen 
apenas  los  conocimientos  vagos  y  no  bien  detallados  que  se  han 
podido  reunir  á  costa  de  grandes  esfaerzos. 

Hé  aquí  el  resumen  á  que  hicimos  referencia: 

M.  Gervais  Oourtellemont  comienza  por  manifestar  que  no  co- 
noce mayor  honra  para  un  francés  que  la  de  saberse  encargado  de 
una  misión  en  el  extranjero,  por  modesta  que  ella  sea;  pues  parece 
que  se  lleva  consigo  algo  de  Francia,  y  esto  basta  para  infundir 
aliento. 

«He  procurado — dice  el  viajero — cumplir  celosamente  la  mi- 
sión que  para  el  Gran  Jerife  de  la  Meca  me  confió  el  señor  Gober- 
nador general  de  Argelia. 
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«El  testimonio  de  bu  satisfiBiooióii  y  laaoogida  qae  aquí  me  dais, 
compensan  ampliamente  mis  penas 

«Si  consegaí  un  feliz  éxito  en  mi  difícil  empresa,  lo  debo  sobre 
todo  á  mi  compafiero  de  viaje  Ha^  Akli. 

c  Hadj  Akli  es  un  argelino  que  desde  su  juventud  sirvió  á  Fran- 
cia lealmente.  Fué  primero  alumno  de  la  escuela  de  grumetes  in- 
dígenas, fundada  por  el  Mariscal  Bageaud,  y  después  sirvió  durante 
diez  afios  en  la  marina  francesa.  ' 

«Desde  entonces  no  ha  dejado  de  viajar  y  acaba  de  hacer  con- 
migo su  vigésimaprimera  peregrinación  á  la  Meca.  El  fué  quien 
venció  mis  últimas  vacilaciones  jurándome  que  no  volvería  sin  mí, 
y  ya  veis  que  cumplió  su  palabra. 

«i  Cuál  es  son,  se  me  preguntará,  los  motivos  que  me  decidieron 
á  emprender  ese  viaje T 

«Acaso  no  ignoréis  que  desde  hace  cuatro  afios  vengo  publican- 
do una  serie  de  obras  ilustradas  sobre  los  países  musulmanes.  He 
recorrido  sucesivamente  Argelia,  Tdnez,  Marruecos  y  la  Andalu- 
cía árabe;  mi  programa  se  extendió  después  al  Egipto,  ala  Siria  y 
la  Palestina,  y  espero  completar  mi  obra  con  la  descripción  de  todo 
el  Oriente  contemporáneo. 

«En  mi  opinión,  la  Meca,  centro  intelectual  y  religioso  del  Islam, 
tenía  una  importancia  capital  en  ese  trabajo  de  conjunto,  y  como 
no  se  me  ocultaban  las  dificultades  que  había  que  vencer,  resolví 
intentar  ese  grande  esfuerzo  á  la  edad  en  que  el  hombre  está  en 
plena  posesión  de  su  energía. 

«Kos  embarcamos  Hadj  Akli  y  yo,  en  Suez.  Llevo  el  vestido  de 
un  musulmán  pobre  y  pasajero  del  puente,  mezclóme  con  mjs  nue* 
vos  hermanos,  negociantes  de  Medina  ó  de  Alep,  camelleros  del 
Nedj,  oficiales  subalternos  turcos  y  aun  esclavos.  Todos  vivimos 
en  comunidad  durante  los  tres  días  que  tarda  la  travesía  y  llega- 
mos á  Dje^lda. 

«TTna  costa  baja,  defendida  por  bancos  de  corales  paralelos  á  la 
ribera;  una  ciudad  plana  edificada  en  un  desierto  árido,  y  en  el  ho- 
rizonte  las  montafias  de  Hadda:  así  apareció  Djedda  á  nuestra  vista» 
Es,  en  el  mar  Eojo,  el  puerto  adonde  van  á  desembarcar  todos  los 
afios  los  innumerables  peregrinos  que  llegan  por  la  vía  marítima. 
La  ciudad  tiene  30,000  habitantes  próximamente;  calles  sin  empe* 
drar  y  mal  cuidadas,  y  casas  bastante  bien  construidas;  pero  lo  qua 
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llama  sobre  todo  mi  atenciÓD,  sod  los  hermosos  moucharabiehs  que 
adornan  así  las  casas  más  pobres  como  las  más  ricas  y  todos  loe 
edificios  públicos. 

«Grande  es  la  actividad  comercial  que  reina  en  el  Djedda.  Sa 
dima  es  de  los  más  penosos  á  cansa  de  la  excesiva  humedad;  el 
agua  es  de  sabor  desagradable  y  hay  que  sufrir  día  y  noche  la  vo- 
racidad de  innumerables  legiones  de  moscos:  en  resumen,  es  el  si- 
tio más  insoportable  que  pueda  imaginarse. 

«No  bien  acabo  de  llegar,  cuando  me  detiene  la  policía  turca  que 
se  aprovecha  de  la  ausencia  de  mi  compañero  y  me  agobia  á  pre- 
guntas, de  las  que  me  libro  con  bastante  facilidad,  gracias  á  mi  pa- 
saporte que  me  presenta  como  protegido  francés.  Estas  son  las  pri- 
meras dificultades  y  en  lo  adelante  van  á  espiarme  noche  y  día. 
Nadie  nos  invita  ni  á  almorzar  ni  á  comer:  malísima  señal  en  país 
árabe  donde,  como  ya  sabéis,  debe  temerse  todo  mientras  no  se  ha 
comido  el  pan  y  la  sal.  Trátannos  como  enemigos;  sin  embargo, 
me  hago  convidar  á  cenar  por  un  honrado  habitante  del  lugar,  Si 
Ali,  con  el  pretexto  de  probar  pescado  de  Djedda,  que  es,  á  fe  mía, 
exquisito. 

«Según  parece,  estoy  muy  torpe  en  el  comer.  Necesito  tomar  con 
loe  dedos,  arroz  frito  en  mantequilla,  y  decididamente,  dejo  caer 
demasiado  sobre  mis  vestidos  y  sobre  las  alfombras.  El  pescado  es- 
tá aderezado  con  saldas  extraordinarias,  y  á  pesar  de  todo  mi  valor, 
no  puedo  tragar  sin  beber  de  cuando  en  cuando;  pero  como  la  cos- 
tumbre exige  que  no  se  beba  sino  hasta  el  final  de  la  comida,  mo- 
lesté á  todos  pidiendo  agua,  frecuentemente,  al  esclavo  encargado 
del  servicio.  En  una  palabra,  allí  me  conduje  como  un  hombre 
muy  mal  educado 

«Vuelvo,  puesy  muy  apesadumbrado  viendo  cada  vez  más  de  cerca 
las  dificultades  de  mi  situación.  Hadj  Akli,  que  padece  grave  en- 
fermedad del  hígado  y  gasta  poca  indulgencia,  me  riñe  con  dureza. 
— «No  eres  muy  inteligente — me  dice; — ni  aun  siquiera  sabes  es- 
tar en  una  mesa.» 

En  fin,  que  me  acuesto  lleno  de  tristeza,  y  á  eso  de  las  once  me 
despierta  nuestro  anfitrión  Si  Ali  que  llama  á  la  puerta.  Se  le  abre, 
entra,  y  sin  preámbulo,  me  dice: — «Hermano:  inútilmente  procuro 
conciliar  el  sueño;  persígneme  una  idea  y  es  preciso  que  te  hable. 
Contra  toda  mi  costumbre,  he  salido  esta  noche  después  de  la  pues- 
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ta  del  sol.  Todos  te  dirán  en  Djedda  qne  nanea  salgo  después  de 
cenar.  Soy  casado  y  padre  de  familia,  pero  hemos  comido  juntos 
el  pan  y  la  sal:  eres  sagrado  para  mí  y  vengo  á  decirte  lo  que  pesa 
sobre  mi  corazón.  ¡No  yayas  á  la  Meca,  porqne  no  volveríasl  La 
arena  del  desierto  está  cabierta  con  las  osamentas  de  quienes,  como 
tú,  han  intentado  penetrar  en  nuestra  ciudad  santa. 

— «Sólo  Alá  es  grande — ^le  respondo — ^y  sóloá  Él  temo.  Si  quie- 
re herirme,  estoy  dispuesto,  y  como  todo  musulmán,  mi  más  ar- 
diente deseo  es  el  de  morir  en  el  Hedjsy.  Esto  sería  una  prueba  de 
que  Dios  me  llama  á  su  lado,  porque  ve  mi  alma,  y  sólo  Él  sabe 
que  mis  intenciones  son  puras. 

— (c  Nuestro  profeta  nos  prohibe  el  suicidio — contesta  Si  Ali — 
te  arrojas  al  fuego  y  haces  mal. 

— «He  pronunciado  la  fórmula  sagrada:  «  La  ila lilaila  Mohamed 
Basulalá;»  el  que  me  hiera  será  un  mal  musulmán  y  Dios  le  cas- 
tigará.» 

«Si  Ali  se  retira  consternado,  y  al  despuntar  el  día,  vuelve,  asiste 
á  mis  abluciones  y  á  mis  oraciones  de  la  mañana,  y  se  manifiesta 
muy  poco  satisfecho.  Según  dice, cumplo  mal  todos  esos  deberes  y 
con  muchísima  paciencia,  durante  dos  días  completó  mi  educación; 
pero  como  en  Djedda  empezaban  todos  á  inquietarse  de  la  presencia 
de  ese  francés  recién  convertido,  decidí  bruscamente  la  partida. 

«r  Ali  no  me  consideraba  preparado  lo  bastante,  pero  á  mí  me  co- 
rría prisa  concluir;  vísteme,  pues,  el  Chram  y  heme  aquí  casi  des- 
nudo sobre  un  asno,  con  la  cabeza  rasurada  y  descubierta,  bajo  un 
sol  de  fuego  y  á  las  dos  de  la  tarde,  en  camino  para  la  Meca.  Pa- 
rece que  por  mili^ro  escapé  de  la  insolación.  El  coronel  Archi- 
nard,  que  lo  sabe,  me  lo  decía  antes  de  ayer. 

«En  todo  caso  si  tuve  algún  calor,  lo  confieso,  pues  el  i'hram 
consiste  en  una  simple  pieza  de  tela  sin  costura  que  rodea  la  cin- 
tura, aseguro  que  sufrí  mucho  más  con  el  frío  durante  la  siniestra 
noche  que  pasé  en  el  camino  de  Djedda  á  la  Meca. 

«En  efecto,  una  distancia  de  85  kilómetros  sei)ara  esas  dos  ciu- 
dades y  el  trayecto  se  recorre  en  una  sola  noche.  Parece  importble 
que  pueda  exigirse  semejante  carrera  de  un  burro  de  mediana  alza- 
da, sin  relevos.  Sin  embargo,  así  es  como  viaja  la  mayoría  de  los 
habitantes  de  Hedjaj  para  acortar  en  un  día  el  viaje  que  se  hace 
en  dos,  á  paso  de  camello. 
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«El  camino  es  tan  poco  seguro  y  las  caravanas  son  tan  frecaen- 
iiemente  atacadas  y  desbalijadas  por  los  Beduinos  nómadas,  que  se 
prefiere  ese  medio  de  locomoción.  Por  igual  causa  las  paradas  son 
impreyistas.  Asíj  por  ejemplo,  debíamos  detenernos  á  medio  ca- 
mino, en  el  pueblo  de  Hadda,  para  descansar  algunas  horas;  nues- 
tros burros  habían  sido  descargados;  se  habían  bajado  las  alforjas 
para  que  nos  sirvieran  de  almohadas,  y  de  pronto,  el  jefe  de  los  bu- 
rreros dio  orden  de  reanudar  la  marcha.  25  kilómetros  más  ade- 
lante, nos  detenemos,  sólo  por  algunos  momentos,  según  dicen;  no 
se  descargan  los  asnos y  estacionamos  durante  cuatro  horas. 

<r  Echado  sobre  un  tapete,  tirité  sin  decir  nada  en  todo  ese  tiempo, 
y  creo  que  &  no  ser  que  se  muera  uno,  es  imposible  sufrir  más 
cruelmente  con  el  frío. 

«Mis  compañeros,  que  no  creyeron  necesario  manifestar  un  celo 
religioso  tan  grande  como  el  mío,  estaban  bien  envueltos  en  sus  ca- 
pas; llegados  á  la  Meca,  sin  duda  habrán  tenido  que  degollar  algún 
carnero  ó  pagar  alguna  corta  suma  á  su  mufti  para  alcanzar  el  per- 
dón; pero  yo,  creo  haber  ganado  concienzudamente  mi  parte  de 
paraíso  de  Mahoma:  «Sidna  Mohamed  sallali  ou  sellamiji; 

«A  las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  despunta  el  día,  hago  mi 
entrada,  llena  de  emoción  el  alma,  en  la  ciudad  santa  de  Islam. 
Una  parvada  de  pichones  revoloteaba  en  torno  mío;  muy  feunilia- 
res,  volaban  delante  de  nosotros,  en  el  camino,  envolviéndonos  en 
una  verdadera  nube.  Algunos  tórtolos  imprudentes,  retardados  so- 
bre el  sendero,  parecían  quererse  hacer  aplastar  y  yo  temblaba — 
digo  bien:  temblaba — de  ir  á  cometer,  á  pesar  mío,  semejante  ase* 
sinato. 

« Esos  pichones  son,  efectivamente,  objeto  de  inmensa  veneración 
por  parte  de  los  habitantes  de  la  Meca.  Aplastar  á  una  de  esas 
aves  casi  sagradas,  mantenidas  en  la  misma  mezquita  con  genero- 
sas distribuciones  de  alpiste  y  de  sésamo,  hubiera  sido  un  verda- 
dero sacrilegio  y  habría  producido  la  impresión  más  desastrosa  en 
el  ánimo  de  mis  compañeros. 

ff  En  cnanto  llegamos,  entro  á  la  gran  mezquita  para  hacer  mis 
primeras  devociones.  La  primera  ceremonia,  el  Tuaf,  consiste  en 
dar  siete  veces  la  vuelta  á  la  Oaaba  ó  Bit  áUa,  casa  de  Dios,  reci- 
tando oraciones  en  voz  alta.  Esa  Caaba  es  un  edificio  cúbico  de  do- 
ce metros  próximamente  de  ancho  por  15  de  altura,  cubierto  con 
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an  velo  de  seda  negra,  en  caya  parte  alta  se  destaca  an  magnífloa 
bordado,  de  an  metro  de  ancho  aproximadamente,  qne  reproduce 
▼arios  versícnlos  del  Corán.  Ck>nclaidas  las  siete  vueltas  dadas  al 
rededor  de  la  Oaaba  con  paso  rápido,  me  autorizan  para  besar  la 
piedra  negra,  engastada  á  la  altura  de  un  hombre,  en  uno  de  los 
ángulos  del  monumento.  Esa  piedra  negra  que  es,  según  el  capitán 
Burton,  un  aerolito,  no  produce  al  ser  besada  la  sensación  fría  del 
mármol.  Está  montada  en  un  disco  de  plata  maciza  de  80  centí- 
metros de  diámetro,  y  como  el  ceremonial  lo  exigía,  tomé  con  am- 
bas manos  el  disco  mencionado  y  besé  la  piedra  n^ra. 

ffOtra  ceremonia  más  penosa  me  aguardaba:  el  8a%,  Es  preciso 
recorrer  siete  veces  el  trayecto  que  separa  un  pórtico  sagrado,  lla- 
mado Safa  de  otro  que  se  llama  Mervá,  distantes  ambos,  próxima- 
mente 600  metros.  Total:  7  kilómetros  qne  deben  andarse  rápida- 
mente, casi  á  paso  gimnástico  y  recitando  oraciones  en  alta  voz. 
Esta  carrera  se  hace  en  recuerdo  de  la  agitación  de  Agar  que  en 
vano  bascaba  una  fuente  para  dar  de  beber  á  su  hijo  Ismael  que  se 
morfa  de  sed  en  ese  mismo  sitio.  Exígese  tal  prueba  al  peregrino 
antes  de  admitirlo  para  que  beba  el  agua  milagrosa  del  pozo  de 
Jem  -  Jem;  pozo  que  el  ángel  Gabriel  señaló  á  la  desesperada  Agar. 
Bebí,  pues,  agua  del  Jem- Jem  después  de  mi  Tuaf  y  mi  Sai  y  en- 
tré bastante  cansado  y  muy  conmovido  á  casa  del  metuf  que  debía 
darme  hospitalidad.  El  metuf  es  ante  todo  un  funcionario  religio- 
so:  él  es  quien  dirige  los  rezos  de  sus  huéspedes.  También  sirve  de 
guía,  de  cicerone^  de  corredor,  etc.  Hay  metuf  es  para  cada  país:  los 
Sirios  y  los  Turcos,  asi  como  los  Abisinios  y  loa  negros  Somalis, 
tienen  los  suyos  y,  naturalmente,  yo  me  aposenté  en  casa  del  me- 
tuf de  los  Angelines,  y  debo  decir  que  no  tuve  más  que  felicitarme 
de  su  hospitalidad » 

Llegado  á  este  punto  de  su  narración  M.  Oourtellemont,  hace 
proyectar  una  vista  panorámica  de  la  Meca  que  pudo  tomar  con 
el  foto-anteojo  Oharpentier.  Esa  vista,  que  abarca  la  totalidad  de 
la  población,  de  Norte  á  Sur,  da  muy  exacta  idea  de  su  importan- 
cia. La  Meca  se  oculta  en  el  fondo  de  un  valle  muy  angosto;  en  el 
centro  encuéntrase  la  única  mezquita,  el  Haram  ech  -jerife,  la  mez- 
quita venerada  entre  todos,  con  su  Oaaba,  su  pozo  de  Jem- Jem  y 
los  cuatro  pabellones  correspondientes  á  los  cuatro  ritos  ortodoxos. 

En  seguida,  proyéctase  una  vista  de  la  casa  del  gran  jerífe.  En 
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primer  término,  el  viajero  señala  «los  restos  de  una  estafa  cons- 
trnida  ese  mismo  año,  con  el  pretexto  de  desinfectar  peregrinos  á 
sn  regreso  de  Mu  na;  estafa  que  los  Árabes  se  apresuraron  en  destruir, 
i  Cómo  querer,  en  efecto,  desinfectar  las  ropas  de  más  de  250,000 
peregrinos  en  un  redacido  local  de  10  metros  de  ancho  por  12  de 
largo,  y  á  qué  instalar  ese  establecimiento  en  la  misma  ciudad  que 
se  pretendía  preservar  de  una  epidemia! 

Pasan  después,  varias  muestras  de  la  arquitectura  de  las  casas 
árabes  de  Djedda  y  de  la  Meca,  etc. ;  y  entre  tanto,  M.  Courtelle- 
mont  da  interesantes  pormenores  acerca  de  la  peregrinación,  de 
las  costumbres  de  los  habitantes,  de  la  alimentación  de  la  Meca  en 
agua  potable  y  sobre  su  situación  política,  y  sobre  todo,  comercial. 

Concluye  dando  gracias  á  los  amigos  que  le  facilitaron  la  ejecu- 
ción material  de  sn  empresa,  realizada  sin  ninguna  ayuda  oficial. 

El  Presidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París  contesta  en 
las  siguientes  frases:  «Felicitamos  cordialmente  á  M.  Conrtelle- 
mont  por  el  éxito  del  peligroso  viaje  que  acaba  de  consumar  y  cu- 
yo relato  ha  hecho  tan  pintorescamente.  MáB  que  dárnoslo  á  co- 
nocer, nos  ha  dejado  adivinar  los  riesgos  á  que  se  expuso;  pero  ya 
06  di  una  idea  de  lo  que  podían  ser  esos  peligros  al  deciros  que  M. 
Gourtellemont  es  el  segundo  francés  que  ha  logrado  volver  de  la 
Meca.» 
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CONCURSOS  CIENTÍFICOS 


UNA  Doeva  era  de  restaaracióa  y  de  progreso  en  el  orden 
científico  se  anuncia  actualmente  en  México,  motivada 
por  los  concarsoe  qae  ha  iniciado  la  Academia  de  Joris- 
pmdencia  y  de  loe  qne,  con  la  cooperación  de  los  principales  cuer- 
pos docentes  de  la  capital  de  la  Bepública,  se  ha  yeríficado  ya  él 
primero,  con  éxito  brillante. 

A  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Bstadistica  tocó,  por  sa 
indiscutible  antig&edad,  llenar  el  programa  la  primera,  en  una  se- 
rie de  sesiones:  tantas,  cuantas  fueron  las  asociaciones  congregadas 
para  llevar  á  cabo  este  concurso. 

Ko  hay  que  apartar  la  atención  de  los  lectores  del  Bóletin  con 
anticipados  comentarios  ni  con  recomendaciones  inútiles  ó  enco- 
mios de  un  movimiento  intelectual  que  por  su  sola  enunciación 
despierta  el  más  vivo  interés.  Dejando  estas  consideraciones  para 
después,  ocuparemos  en  seguida  las  columnas  de  esta  publicación 
con  algunas  de  Ibjb  piezas  relativas  á  estos  certámenes,  como  son: 
las  Bases  generales  aprobadas  en  el  seno  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia, los  acuerdos  promulgados  por  la  Gomisión  Ejecutiva 
á  efecto  de  preparar  nuevos  estudios  para  los  afios  subsecuentes, 
y  los  discursos  pronunciados  por  los  delegados  de  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística. 

BA8E8  OENEBALES. 

1^  La  Academia  Mexicana  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  co- 
rrespondiente de  la  Real  de  Madrid,  promueve  la  convocación  de 
concursos  científicos  que  se  verificarán  anualmente  con  objeto  de 
que  en  ellos  se  presenten  ciertos  temas  que,  señalando  el  enlace 
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de  la  JuriBpmdencia  con  otras  ciencias  diversas,  propongan,  á  la 
vez,  indicaciones  prácticas  mediante  las  cuales  la  ciencia  del  De- 
recho en  México  se  ilustre  y,  con  ese  extraordinario  contingente 
científico,  se  inicie  el  mejor  modo  de  llenar  los  más  notables  vacíos 
de  la  legislación  patria,  sefialándose  desde  luego  para  la  verifica- 
ción del  primer  concurso  el  próximo  mes  de  Abril. 

2^  Para  tomar  participación  directa  en  los  concursos,  la  Acade- 
mia nombrará  desde  luego  comisiones  que  se  acerquen  á  invitar 
formalmente  á  las  asociaciones  que  á  continuación  se  expresan: 
Sociedad  Mexicana  de  G^grafia  y  Estadística;  Academia  Mexi- 
eana  de  la  Lengua,  correspondiente  de  la  Beal  Española;  Sociedad 
de  Ingenieros;  Academia  de  Medicina,  y  Sociedad  de  Ciencias  na- 
turales. 

3^  Aceptadas  que  sean  las  invitaciones  dichas,  las  comisiones  de 
las  sociedades  invitadas  serán  recibidas  por  esta  Academia  en  una 
Junta  previa  el  día  15  de  Marzo  próximo. 

4*  En  la  Junta  preparatoria  que  acaba  de  expresarse,  ofrecerá 
cada  una  de  las  asociaciones  unidas,  el  tema  que  al  Concurso  ha  de 
llevar,  designando  uno  ó  más  oradores  para  sostenerlo.  Se  nom- 
brarán oradores  para  las  sesiones  de  apertura  y  de  clausura  y  se 
arreglará  permenorizadamente  el  programa  del  Concurso. 

México,  Febrero  28  de  1895. 

Oironlar  expedida  por  la  Oomisión  Ejecutiva. 

Con  arreglo  á  la  1^  y  2*  de  las  Bases  aprobadas  por  los  delegados 
de  las  Asociaciones  científicas  metropolitanas  en  Abril  1?  de  este 
año,  y  habiendo  la  Academia  de  Jurisprudencia  dado  el  tumo  á 
que  la  2?  de  dichas  Bases  se  refiere,  esta  Comisión  Ejecutiva  pone 
término  al  encargo  con  que  las  Corporaciones  asociadas  tuvieron 
á  bien  honrarla,  recordando  á  las  mismas  el  exacto  cumplimiento 
de  los  siguientes  acuerdos  que  en  el  seno  de  sus  delegaciones  fue- 
ron aprobados: 

1?  Las  Asociaciones  científicas  metropolitanas  han  quedado  com- 
prometidas á  celebrar  concursos  semejantes  al  de  este  afio,  cada  dos 
afios. 

2?  En  el  año  intermedio  al  concurso  bienal,  se  celebrará  una  se- 
sión solemne,  la  cual,  á  la  vez  que  conserve  la  unión  y  buena  ar- 
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monla  entre  las  SooiedadeB  congregadas,  sirva  para  dar  log^  i 
otras  qoe  quieran  incorporarse  y  qae  existan  ó  en  lo  fntnro  exis- 
tieren en  la  Capital  ó  en  los  Estados,  no  menos  que  también  sea 
como  ana  preparación  del  concurso  inmediato. 

3^  Se  invita  desde  ahora  á  todas  las  Agrupaciones  científicas  de 
la  República,  por  medio  de  estos  acuerdos,  que  se  publicarán  y 
circularán  profusamente,  á  tomar  participación  en  los  futuros  cer- 
támenes. 

4?  £1  30  de  Abril  de  1896,  á  más  tardar,  las  Asociaciones  cien- 
tíficas ya  congregadas  y  las  que  soliciten  su  incorporación,  remi- 
tirán á  la  Secretaría  de  la  Academia  Mexicana  de  Jurisprudencia : 

A.  Los  temas  que  cada  una  de  ellas  ofrezca  presentar  en  el  pró- 
ximo concurso. 

B.  Los  nombres  de  las  personas  á  quienes  encomienden  la  ex- 
posición de  dichos  temas  y  el  sostener  la  discusión,  si  á  ello  diesen 
lugar. 

C.  Los  nombres  de  los  delegados  que  las  representarán  en  la  Jun- 
ta Directiva  del  Concurso  y  de  cuyo  seno  se  hará  la  elección  de 
nueva  Comisión  fjjecutiva  p€u«  reemplazar  á  la  que  actualmente 
funciona. 

5?  El  2?  viernes  de  Mayo  de  1896  los  delegados  concurrirán  al 
Salón  de  sesiones  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  y  recibidos 
por  la  Comisión  que,  al  efecto,  nombrará  la  misma  Academia,  se 
instalarán,  procediendo  á  las  deliberaciones  y  acuerdos  que  esti- 
men conducentes  al  mejor  éxito  del  concurso  inmediato  y  á  elegir 
la  Comisión  Ejecutiva  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito. 

6?  La  Comisión  Ejecutiva,  así  nombrada,  recogerá  de  la  Secre- 
taría de  la  Academia  de  Jurisprudencia  los  temas  y  solicitudes  de 
incorporación  que  conforme  al  4*  de  estos  acuerdos  se  hubiesen  re- 
cibido. Con  todo  ello  se  ocupará  en  formular  el  programa  del  con- 
curso inmediato,  pudiendo  escoger  entre  los  temas  uno  ó  mas  para 
someterlos  á  discusión,  y  quedando  los  otros  como  exposioioneB 
simplemente. 

7?  El  primer  domingo  de  Junio  de  1896,  la  Sociedad  Mexicana 
de  G^eogiaffa  y  Estadística,  en  turno  por  su  mayor  é  indiscotíble 
antigüedad,  dará  una  sesión  pública  y  solemne,  conforme  al  pvo- 
grama  que  formará  ella  misma,  y  con  asistencia  de  las  Afiociaeio- 
ncs  congregadas  ó  que  en  su  oportunidad  vinieren  á  ineocporanie^ 
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para  lo  cual  la  Comisión  Ejecutiva  qae  se  elija  en  Mayo  de  1896 
prestará  á  la  Sociedad  de  Geografía  sn  cooperación. 

8?  El  primer  domingo  de  Jalio  de  1897  tendrá  veriñcativo  la 
solemne  apertura  del  2?  Ck)ncurso  Científico,  cayo  programa  será 
oportunamente  publicado  por  la  Comisión  Ejecutiva  que  entonces 
funcionará,  publicándose  igualmente  los  acuerdos  ó  determinacio- 
nes reglamentarias  que  las  delegaciones  hayan  tomado,  ya  para  el 
buen  orden  en  las  sesiones,  ó  bien  con  el  objeto  de  normar  las  dis- 
cusiones de  los  temas  que  se  declararán  discutibles,  ó,  por  último, 
con  el  fin  de  dar  mayor  realce  y  lucimiento  á  las  sesiones  del  Con- 
curso y  hacerlas  de  provechosos  resultados. 

Con  sujeción  á  las  resoluciones  que  anteceden  y  para  los  fines 
que  en  ellas  mismas  se  indican,  la  Comisión  Ejecutiva  las  publica 
y  circula,  recomendando  á  las  Corporaciones  científicas  unidas,  en 
pro  del  adelanto  de  la  ciencia,  su  observancia. 

México,  Agosto  18  de  1895. 

José  Mabía  Eomeko.  Bafael  Layista. 

Luis  Gutiérrez  Otero. 
Trinidad  SInohez  Santos.  Agustín  Arroyo  de  Anda. 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Lio.  D.  Maoedonio  Oómei. 


Señor  Presidente,  Señores  Académicos,  Señores: 

Háme  correspondido  la  tarea  de  dirigiros  la  palabra  sobre  la  úl- 
tima parte  que  abraza  la  tesis  propuesta  por  la  Sociedad  Mexicana 
de  G^eografia  y  Estadísticlk.  Bebo  hablaros  acerca  de  la  colonización 
en  sus  relaciones  con  la  legislación  patria. 

Pero,  i  cuál  es  esa  legislación  y  cuáles  aquellas  facilidades  que  ella 
proporciona  x)ara  el  desarrollo  de  la  colonización  t  Ved  aquí  indi- 
cadas las  dos  partes  principales  de  mi  discurso.  En  efecto,  contan- 
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do  con  vuestra  benevolencia,  haré,  primeramente,  ana  resefia  de  la 
legislación  patria  desde  que  la  Nación  Espafiola  logró  asegurar  su 
conquista  en  esta  parte  de  nuestro  continente,  hasta  la  actualidad^ 
y,  en  segundo  lugar,  i>ondré  á  la  vista  el  estado  de  la  legislación  con- 
temporánea en  sus  relaciones  con  el  asunto  que  nos  sirve  de  mira. 


PRIMERA  PARTE. 

RESEÑA    DE    LA    LEGISLACIÓN. 

La  historia  del  pais  presenta  faces  muy  diversas  que  correspon- 
den á  otras  tantas  vicisitudes  políticas,  por  cuya  virtud  han  cam- 
biado radicalmente  las  instituciones,  las  costumbres,  los  hábitos,  y 
aun  se  ha  visto  desaparecer  algunas  preocupaciones.  Así  también^ 
como  un  consiguiente  necesario  é  inmediato,  se  han  sucedido  va- 
rias disposiciones  legislativas,  que  llevan  el  sello  de  su  época,  á  las 
que  no  puede  traerse  al  terreno  de  la  crítica,  prescindiendo  del  me- 
dio en  que  nacieron  y  vivieron.  De  aquí  resulta  la  necesidad  en 
que  ahora  me  encuentro,  de  clasificar  los  distintos  periodos  porque 
ha  atravesado  nuestro  país,  señalando  en  cada  uno  de  estos  los  pa- 
sos que  se  han  dado  en  el  camino  que  se  han  propuesto  recorrer 
los  pueblos  civilizados  para  alcanzar  su  mayor  poderío  y  engran- 
decimiento. 

PBIMERA  ÉPOCA. 

1621-1821. 

Propiamente  hablando,  nuestras  referencias  debieran  partir  des- 
de el  punto  en  que  México  vino  á  figurar  entre  las  naciones  libresf 
mas,  4  quién  ignora  que  las  tradiciones  de  la  época  colonial  han  in- 
fluido poderosamente  en  nuestros  destinos  ulteriores  f  Quedaría 
trunca,  á  la  verdad,  si  prescindiésemos  de  ella,  la  narración  de  los 
hechos  sobre  los  cuales  nos  permitiremos  bastir  el  juicio  á  que  in- 
vitan los  monumentos  legislativos  nacionales. 

Espafia,  cediendo  á  la  corriente  del  siglo  XYI  y  en  pos  de  las  hue- 
llas que  dejaran  los  soldados  de  Cortés,  derramó  sobre  el  antígao 
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Anáhoac  una  emigración^  que  mucho  distaba  de  reunir  los  carac*^ 
teres  de  las  verdaderas  colonias. 

De  ordinario,  el  exceso  de  población,  que  mejor  habría  de  lia* 
marse  insuficiencia  de  producción;  las  calamidades  públicas,  taleSv 
como  guerras,  inundaciones,  pérdida  de  cosechas  y  hambre  con- 
siguiente; las  crisis  industriales;  la  persecución  religiosa;  las  disen- 
ciones  civiles  y  otros  sucesos  semejantes,  son  las  causas  externas 
que  producen  el  descubrimiento  de  un  pueblo  en  apartadas  regio- 
nes, buscando  allí  el  remedio  social  ó  económico  que  le  impelió  á^ 
abandonar  los  lares.  Sin  embargo,  la  empresa  española  no  recono- 
ció motivo  alguno  de  los  enunciados:  se  hizo  ostensible  sin  plan; 
preconcebido,  sin  necesidad  presentida:  revistió  el  carácter  de  co- 
rolario de  una  aventura  digna  de  un  genio  militar,  en  el  cual  se 
transparentaba  aun  el  espíritu  guerrero  que  animó  á  las  cruzadas. 
Muy  bien  puede  decirse  que  Espafla  apenas  hizo  otra  cosa  que  des- 
cubrir su  sistema  colonial,  á  diferencia  de  lo  que  practicaron  los 
portugueses,  quienes,  tanto  por  la  manera  de  realizar  sus  descubri- 
mientos, como  por  la  naturaleza  de  sus  posesiones,  casi  dieron  ci- 
ma á  la  organización  de  sus  colonias. 

En  primer  lugar,  el  pensamiento  capital  que  presidió  al  desarro- 
llo y  mantenimiento  de  un  virreinato  aquende  los  mares,  obedeció^ 
sin  duda,  á  la  confusión  en  un  solo  sentimiento  del  celo  por  la  fe  y 
del  amor  á  la  patria,  confusión  que  fué  el  fruto  natural  de  los  pa- 
sados triunfos  adquiridos  por  la  católica  España  sobre  las  huestes 
de  la  media  luna.  De  esta  suerte,  cualquiera  conquista  para  la  co- 
rona era  una  conquista  para  la  cristiandad;  y  antes  se  procuraba 
la  propagación  de  la  fe,  que  la  solución  de  problemas  económicos^ 
antes  se  llenaban  las  nuevas  regiones  de  sacerdotes  misioneros,  que 
de  colonos,  en  el  sentido  real  de  la  palabra. 

En  segundo  lugar,  en  lo  general,  la  corriente  de  emigración  se 
compuso  de  una  sola  nacionalidad,  y  fué  siempre  débil,  como  se  en- 
cargaría de  probarlo  la  estadística.  Parece  que  de  intento  se  agru- 
paban dificultades  ante  los  habitantes  de  la  península,  cuando  pre- 
tendían tomar  rumbo  hacia  la  Kueva  España;  y  era  que  el  Ck>nsejo 
de  Castilla  en  sus  relaciones  con  el  Nuevo  Mundo  se  inspiraba  en 
una  política  de  temor  y  desconfianza. 

En  tercer  lugar,  los  elementos  componentes  de  esa  emigración 
fueron  entre  sí  heterogéneos:  sólo  tenían  de  común,  que  habían  sida 
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como  encogidos  de  propóeito  para  frnsfrar  los  fices  de  nna  perfect» 
ooloní zacióo.  Hé  aqaf  esos  elementoA  maléfieoe:  aventareros  reda- 
tadoa  especialmente  en  la  nobleza  y  en  el  ejército,  los  coales,  al  tér- 
mino de  las  gaerras  contra  los  Moros,  habían  quedado  sin  empleo 
y  sin  fortuna :  la  clase  sacerdotal  que  trafa  la  misión  de  sustituir 
el  catolicismo  al  paganismo,  y  de  aquí  las  órdenes  religiosas,  los 
conventos,  los  monjes  mendicantes;  de  aquí  los  diezmos  y  las  cuan- 
tiosas dotaciones  á  las  iglesias;  de  aquí  el  odio  contra  las  doctrinas 
heterodoxas,  las  restricciones  á  la  instrucción  superior,  las  trabas 
á  la  prensa,  y,  por  fin,  la  Inquisición:  por  último  elemento  el  espí- 
ritu monárquico  tal  como  entonces  se  comprendía,  esto  es,  el  espí- 
ritu de  desconfianza,  de  suspicacia,  de  envidia  y  de  ingerencia  del 
poder  público  hasta  en  loe  actos  más  íntimos  de  la  vida  del  hom- 
bre, y  de  aquí  el  temor  á  la  iniciativa  individual;  de  aquí  la  predi- 
lección por  el  sistema  de  la  tutela  administrativa;  de  aquí  el  ahinco 
por  evitar  que  los  pueblos  fuesen  más  ilustrados»  máa  rions  y  que 
estuviesen  más  unidos. 

En  cuarto  lugar,  oontrayéndonos  todavía  á  las  clases  de  que  ve- 
nía formada  la  emigración,  no  i>odemos  dejar  de  observar  que  una 
de  ellas,  acaso  la  más  numerosa,  era  del  todo  improductiva.  Tase 
habrá  adivinado  que  me  refiero  á  la  clase  sacerdotal,  la  que  exce- 
día con  mucho  respecto  del  conjunto.  En  1644,  esto  es,  ciento  vein- 
titrés años  después  de  consumada  la  conquista,  la  ciudad  de  México 
elevaba  una  petición  al  Bey  encareciéndole  la  necesidad  de  que 
se  previniese  á  los  obispos  restringieran  cuanto  fuera  dable  la  co- 
lación de  órdenes  sagradas,  porque  había  ya  más  de  seis  mil  ecle- 
siásticos en  medio  de  una  población  espafiola  que  no  alcanzaba  á 
trescientas  mil  personas.  Y  entre  esa  multitud  de  eclesiásticos  figu- 
raba un  grupo  muy  considerable  de  monjes  mendicantes,  los  eua^ 
les,  lejos  de  producir,  pesaban  sobre  las  demás  clases  del  Estado, 
sirviendo  de  obstáculo  al  desarrollo  de  la  colonización,  porque,  co- 
mo dice  Adam  Smith:  «el  estado  de  mendicidad,  autorizado  y  aun 
Consagrado  por  la  religión,  equivale  á  un  impuesto  excesivamente 
pesado  sobre  la  clase  pobre  del  pueblo,  á  la  cual  se  ha  ensefiado 
que  es  un  deber  dar  limosna  y  que  es  pecado  rehusarla.» 

En  quinto  lugar,  después  de  todo  esto,  viene  la  consideración  de 
que  el  objeto  principal  y,  mejor  dicho,  exclusivo,  de  los  emigrantes, 
no  era  favorable  á  los  intereses  de  este  país,  supuesto  que  no  traían 
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«1  proyecto  de  radicar  en  este  suelo  sn  capital,  sn  icdnstria  6  loa 
resaltados  prácticos  de  un  genio  emprendedor  é  ilustrado,  para 
procurarse  así  una  patria  adoptiva;  sino  qne  venía  cada  uno  arma^ 
do  del  designio  de  procurarse  en  más  ó  menos  tiempo  una  fortuna, 
que  pudiera  transportar  á  la  madre  patria  para  disfrutar  de  ella 
á  su  sabor.  Los  emigrantes  de  aquella  época  se  formaban  la  ilusión 
de  que  eran  otros  tantos  conquistadores  aptos  para  apoderarse  de 
las  riquezas  y  de  las  personas  de  un  pueblo  vencido,  forzándole  á 
trabajar  en  provecho  del  vencedor. 

En  sexto  y  último  lugar,  los  emigrados,  una  vez  que  ponían  la 
pianrvi  en  este  suelo,  se  repartían  de  un  modo  contrario  al  uso  se- 
guido  por  los  colonos  modernos.  El  espíritu  general  de  la  coloni- 
zación europea  tendía  á  exparcirse  por  aquellos  contornos  en  qne 
ee  venía  á  las  manos  la  explotación  agrícola;  los  españoles,  por  el 
contrario,  procedían  de  otro  modo,  se  aglomeraban  en  las  pobla- 
ciones y  abandonaban  las  campiñas  á  las  razas  aborígenes.  Guan- 
do en  un  país  recientemente  habitado,  se  ve  que  la  población  re* 
fluye,  dice  un  ilustre  escritor,  casi  enteramente  hacia  las  ciudades, 
se  puede  asegurar  que  la  producción  es  allí  escasa  y  que  la  mayo* 
ría  de  los  colonos  está  ociosa,  ó  bien  se  compone  de  meros  especu- 
ladores ó  de  funcionarios,  y  no  de  hombres  trabajadores.  Positi- 
vamente, tal  sucedía  en  ]a  época  á  que  aludimos.  Depons  describe 
así  este  cuadro:  «  reunid  la  afición  excesiva  á  los  títulos  y  á  los  ran- 
gos: no  hay  persona  distinguida  que  no  aspire  á  ser  oficial  mili- 
tar, sin  poseer  las  nociones  indispensables  para  el  noble  ejercicio 
de  las  armas:  no  hay  hombre  de  color  blanco  que  no  pretenda  ser 
abogado,  sacerdote  ó  monje;  aan  aquellos  más  modestos,  se  conten- 
tan con  ser  notarios,  comisarios,  sacristanes  de  iglesia,  miembros 
de  cofradía,  hermanos  legos  ó  pupilos  de  convento;  y  de  cualquier 
modo  los  campos  están  desiertos  y  su  poca  fertilidad  acusa  nuestoi 
inacción.  Se  desprecia  el  cultivo  de  la  tierra:  cada  quien  quiere 
ser  Señor  6  vivir  ocioso.» 

Pasando  ahora  á  consideraciones  de  otro  género,  acabaremos  de 
formarnos  un  juicio  exacto  sobre  la  situación  de  la  colonia  en  Mé- 
xico, durante  tres  siglos. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  es  la  manera  antieconómioa 
en  que  estaba  distribuida  la  propiedad  territorial.  Fácil  es  perd- 
bir  cuánto  perjudicó  á  la  agricultura  la  institución  frecuente  y  en 
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grande  escala,  de  loe  mayonizgoe.  El  del  marquesado  de  Oaxaca, 
ÍDstítaido  á  favor  de  Hernán  Cortés,  comprendía,  según  testimonio 
de  Hnmboldt,  tal  extensión  de  terrenos,  que  lo  poblaban  17, 700  ha- 
bitantes distribuidos  en  cuatro  poblaciones  de  algana  categoría  y 
euarenta  y  nueve  lugares  de  menor  importancia.  Al  lado  de  esas 
vinculaciones  se  hallaban  los  bienes  de  la  mano  muerta,  no  menea 
cuantiosos,  pues  que,  según  el  propio  estadista,  en  algunas  provin- 
eias  asi*>endfan  al  ochenta  por  ciento  de  la  propiedad  raíz.  A  tal 
grado  ha  de  haber  llegado  la  absorción  de  la  mano  muerta,  si  en  la 
exposición  de  1644,  á  que  en  ofcro  lugar  hemos  aludido,  la  ciudad 
de  México  pedía  al  soberano  espafiol  que  no  se  fundaran  más  mo- 
nasterios, y  que  se  disminuyeran  los  fondos  existentes,  porque  de 
otra  manera  las  casas  religiosas  absorberían  la  propiedad  de  toda 
la  comarca. 

Influyó  también  desfavorablemente  sobre  los  intereses  de  la  co- 
lonia, la  desigualdad  social  tan  pronunciada  entre  la  raza  conquis- 
tadora y  la  conquistada,  entre  el  europeo  y  el  indígena,  entre  el 
blanco  y  el  de  color  obscuro.  De  estas  variedades  físicas,  enseña 
otro  escritor,  nacieron  desigualdades  políticas  todavía  más  consi- 
derables. La  posición  de  un  individuo  en  la  sociedad  dependía  de 
su  color.  Los  diferentes  matices  de  la  piel  eran  observados  con  una 
atención  minuciosa,  no  tanto  por  la  fuerza  de  la  costumbre,  cuanto 
por  el  imperio  de  la  ley.  Apenas  ésta  observaba  que  sólo  corría  por 
las  venas  de  un  individuo  una  sexta  parte  de  sangre  indígena, 
y  le  bastaba  para  pronunciar  estas  solemnes  palabras:  que  se  tenga 
por  blanco.  Así  también,  cuando  alguna  per^^iona  de  sangre  mez- 
clada se  distinguía  por  su  capacidad  ó  energía,  era  condecorada 
con  patente  de  blanco.  Por  supuesto  que  las  razas  inferiores  no  me- 
recían elevarse  á  los  puestos  públicos,  ni  á  las  dignidades  eclesiásti- 
cas, ni  á  funciones  de  cualquier  otro  orden  elevado.  ¿Qué  resultaba 
de  esa  marcada  división  de  clases f  Eesultaba  que  las  unas  detes- 
taban á  las  otras,  y  que  lejos  de  unirse  en  sentimientos  fraternales^ 
formando  un  todo  armónico,  antes  bien  se  suscitaban  maleficios  y 
desuniones  en  contra  del  progreso  del  país. 

Voy  á  tocar,  por  último,  un  punto  demasiado  importante  en  esta 
materia.  En  pocas  palabras  expondré  cuál  fué  la  situación  de  la 
clase  conquistada  con  relación  al  trabajo. 
Es,  en  verdad,  un  problema  harto  complicado  y  de  solución  difi- 
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cil  para  la  Economía  política,  cohonestar  y  reglamentar  el  trabajo 
forzado  en  las  colonias  recientemente  establecidas,  y  mucho  más 
lo  fué  para  los  políticos  que  tuvieron  que  actuar  en  épocas  de  obs- 
curantismo. Felizmente  para  nuestros  antepasados,  su  condición 
b%jo  este  respecto  fué  menos  dura  que  la  que  sufrieron  otros  pue* 
blos  contemporáneos  en  idénticas  circunstancias.  Pero  este  singu- 
lar resultado  se  debió,  de  una  parte,  á  la  mediación  de  varones 
eminentes,  quienes,  como  el  inmortal  «Las  Casas,»  cuidaban  mucho 
de  atemperar  la  suerte  del  vencido;  y  de  otra  parte,  á  la  excepcional 
circunstancia  de  que  México,  así  como  el  Perú,  el  imperio  Azteca 
y  el  de  los  Incas,  formaba  contraste  en  el  Nuevo  Mundo  por  su 
población  relativamente  densa,  y  por  sus  adelantos  en  la  agricul- 
tura y  en  la  industria,  faltándole  tan  sólo  para  su  gran  desarrollo, 
animales  de  carga  y  de  tracción,  y  el  uso  del  hierro. 

Los  indígenas,  durante  los  trescientos  años  de  la  dominación  es- 
pañola, atravesaron  tres  períodos  diferentes:  al  principio  quedaron 
abandonados  á  la  rapacidad  de  los  aventureros  españoles,  y  bajo 
este  aspecto  eran  unos  verdaderos  esclavos;  después  parecieron 
ser  siervos  adscriptos  al  suelo,  y  entonces  fué  cuando  se  constitu- 
yeron los  repartimientos  y  las  encomiendas^  en  cuyo  período  la  situa- 
ción fué  ya  menos  áspera;  ñnalmente,  seies  declaró  perfectamente 
libres,  aboliéndose  las  antiguas  formas,  suprimiéndose  en  lo  abso- 
luto el  servicio  personal.  Acerca  del  primer  período,  nada  hay  que 
decir;  pero  se  me  permitirá  que  para  dar  una  idea  completa  de  los 
otros  dos  citados,  á  que  estuvo  sometido  el  indígena,  ceda  la  pala- 
bra á  un  escritor  competente,  que  se  esmera  en  agotar  las  enseñan- 
zas sobre  el  particular.  «Desde  los  primeros  pasos  de  la  coloni- 
zación española  en  la  isla  matriz,  Santo  Domingo,  vemos  que  se 
lamenta  la  repugnancia  del  indio  al  trabajo,  la  resistencia  que  opo- 
ne á  salir  de  sus  bosques  para  vivir  en  poblado,  la  debilidad  de 
su  constitución  física,  su  tendencia  á  la  holganza  y  su  invencible 
propensión  á  la  vagancia.  Obligados  los  colonizadores  por  la  dura 
ley  de  la  necesidad,  teniendo  que  vivir  ellos  y  que  crear  productos 
con  que  procurarse  los  artículos  de  la  metrópoli,  que  les  eran  in- 
dispensables y  á  los  que  estaban  habituados,  los  mismos  colonos 
españoles  comenzaron  á  exigir  el  trabajo  más  ó  menos  forzado  de 
la  raza  indígena;  metódicamente  y  respetando  en  lo  posible  los 
sentimientos  de  humanidad,  allí  donde  eran  bien  gobernados;  coa 
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TfolenoiA  y  opremón,  cuando  ae  reyelaban  oontra  las  aatoridades 
ú  obraban  por  coenta  propia.  Desde  los  primeros  tiempos  también 
▼emos  al  Estado  en  España,  á  los  reyes,  consejos  y  hombres  cien- 
tífloos  y  constituidos  en  antoridad,  acndir  solícitos  y  con  elevada 
mente  á  proteger  á  la  raza  india,  dictando  leyes  sabias  qne  sin  im- 
pedir su  empleo  como  agente  productor,  sin  privar  de  sos  brazos  á 
|0S  colonos,  amparaban  la  existencia  y  la  libertad  misma  de  la  pri- 
mera, y  la  defendían  contra  la  avaricia,  las  necesidades  y  la  dureiui 
de  la  dominadora.» 

c  La  esclavitud  del  indio  fué  rechazada  desde  el  primer  momento 
por  los  Soberanos  de  España,  quienes  vieron  con  dolor  que  el 
gran  navegante  Cristóbal  Colón,  no  bailando  en  la  Isla  de  Santo 
Domingo  con  qué  entretener  las  esperanzas  de  los  que  creían  ha- 
ber descubierto  el  EIdorado,  enviaba  desde  su  segundo  viaje  cierto 
número  de  indios  que  en  la  Península  pudieran  ser  empleados,  co- 
mo lo  eran  en  Sevilla  los  negros  introducidos  por  los  portugueseS| 
y  como  lo  habían  sido  los  prisioneros  de  guerra  mahometanos.  £1 
mismo  Felipe  II,  en  los  mayores  apuros  de  la  Hacienda  española 
en  su  reinado,  cuando  de  todo  se  hacía  moneda,  se  opuso  de  viva 
voz  en  su  Consejo  á  la  venta  de  los  repartimientos  de  Indios,  á  la 
que  la  mayoría  se  indinaba,  y,  con  efecto,  nunca  dichos  reparti- 
mientos fueron  vendidos.  La  política  del  Gobierno  español  no  pu- 
do, sin  embargo,  ser  tan  liberal  en  esta  materia,  que  prohibiese  el 
trabajo  más  ó  menos  forzoso  del  indio  en  la  agricultura  y  sobre  to- 
do en  las  minas  tan  productivas  para  el  tesoro,  y  así  vemos  qne 
amparando  al  indígena  hasta  donde  le  era  posible,  se  facilitó  el  au- 
xilio de  sus  brazos  al  conquistador  y  al  colono,  mediaute  un  sistema 
cuyas  bases  principales  se  enumerarán  brevemente.» 

«El  servicio  personal  del  indio  fué  rigorosamente  prohibido  por 
la  ley,  excepto  en  el  caso  de  utilidad  pública.  Fué  autorizado  por 
consiguiente  para  el  trabajo  en  las  obras  públicas,  en  los  caminos 
y  también  para  las  minas,  aun  cuando  pertenecieran  á  particulares, 
pues  constituían  las  últimas  un  interés  vital  para  la  Metrópoli.  No 
necesitaron  los  españoles  innovar  en  la  materia :  la  constitución  az- 
teca, como  la  peruana,  como  el  adat  del  pueblo  malayo  en  Java, 
hacían  obligatorio  dicho  servicio  personal  en  la  forma  más  dura 
( si  se  exceptúa  el  trabajo  de  las  minas )  que  la  que  los  europeos  le 
dieron » «La  falta  absoluta  de  animales  de  carga  en  los  prime- 
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ro8  tiempos  de  la  colonización;  pues,  como  hemos  dicho,  los  ameri- 
canos carecían  de  aquel  poderoso  aaxiliar  de  la  agricultura  y  del 
comercio,  condujo  también  á  ordenar  el  servicio  obligatorio  de 
los  indios  llamados  tamenea  en  México  y  tambos  en  el  Perú;  pero 
reglamentándolo  siempre  para  evitar  abusos,  y  prohibiéndolo  no 
I>ocas  veces  cuando  los  animales  domésticos  abundaron.  £1  repar- 
timiento de  indígenas  para  la  arriesgada  pesca  de  las  perlas,  fué 
prohibido.» 

«  La  oposición  entre  las  leyes  de  Indias^  alguna  vez  protectoras 
del  indígena  hasta  la  utopia,  y  los  hechos,  en  ninguna  materia  fué 
mayor  que  en  la  relativa  al  trabajo  del  último  y  á  la  propiedad. 
Tras  de  las  reducciones  que  obligaban  al  indio  á  abandonar  la  vida 
errante,  á  fijarse  en  un  punto  y  á  pagar  tributo  al  üey,  vinieron 
los  Bepartimientos^  en  los  que  las  familias  y  aun  los  pueblos  eran 
repartidos  á  conquistadores  y  colonos  con  propiedad  en  el  trabajo, 
I>ero  no  en  las  personas  de  aquellas;  y  vinieron  las  Encomiendas 
6  asignación  al  conquistador  ó  colono  de  un  distrito,  dentro  del 
cual  los  indios  quedaban  obligados  á  suministrar,  no  ya  servicios 
como  en  la  primera  forma  de  siimisión,  sino  tributo  al  propieta- 
rio, y  éste,  por  su  parte,  á  protegerles  y  ampararles.  JS^o  tardó 
mucho  tiempo  en  advertirse  que  los  encomenderos,  más  bien  que  á 
este  último  objeto,  atendían  á  su  provecho  personal,  explotando  á 
los  indios  ó  haciéndoles  pagar  más  de  lo  justo,  y  en  1518  y  en  1523, 
la  corona  mandó  que  se  quitasen  las  Encomiendan;  pero  el  estado 
económico  de  las  colonias  era  tal,  y  tan  imperiosa  la  necesidad  de 
los  españoles  de  subsistir  y  de  producir  riqueza  en  cierta  propor- 
ción, que  venció  á  la  ley  y  no  se  pudo  conseguir  lo  que  ésta  pre- 
tendía.» 

«La  condición  de  la  población  urbana  indígena  fué  en  toda  la 
América  española  más  desahogada  y  libre  que  la  rural.  En  mu- 
chas partes,  como  en  México,  Quito  y  Bogotá,  formaba  la  masa 
de  la  población  trabajadora.  Carlos  III  anuló  las  encomiendas  y 
prohibió  los  repartimientos,  de  manera  que  cuando  en  1800  visitó 
Humboldt  la  Kueva  España,  los  indios  de  los  distritos  rurales  no 
estaban  tampoco  sometidos  al  trabajo  forzoso.» 

ir  En  lo  que  concierne  al  aspecto  económico,  no  cabe  duda  en  que 
el  sistema  español  fué  poco  á  propósito  para  promover  y  estimular 
la  energía  del  trabajo  indígena,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  la 
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prosperidad  agrícola  de  México  se  desarrolló  en  los  últimos  treinta 
años  de  la  dominación  española,  época  en  que  ya  el  trabajo  era 
libre,  y  el  de  que  en  las  grandes  ciudades,  donde  sólo  por  excep- 
ción fué  forzoso,  los  indios  cultivaron  diversas  industrias  y  sobre- 
salieron en  todas,  si  no  por  la  invención^  sí  por  la  habilidad  en  la 
imitación  y  la  paciencia.» 

Bosquejado  así,  á  grandes  rasgos,  el  cuadro  de  tres  centurias,  el 
método  exige  que  se  haga  mérito  de  las  disposiciones  legislativas 
principales  dictadas  en  ese  periodo  de  tiempo,  y  por  cuyo  medio 
se  completa  el  conocimiento  acerca  de  la  fisonomía  de  aquella  épo- 
ca de  grande  trascendencia  en  los  destinos  de  nuestra  patria. 

Natural  fué  que  la  nación  espa&ola  comenzase  por  exhibir  á  la 
faz  del  mundo  sus  títulos  al  dominio  del  suelo  americano,  inspiran- 
do á  la  vez  confianza  &  los  descubridores.  Así  lo  verificó,  de  hecho, 
en  la  primera  de  las  leyes  que  se  registran  en  el  Código  de  las  de 
Indias;  allí  se  lee  que  por  la  primera  vez,  en  14  de  Septiembre 
de  1519,  el  Emperador  Carlos  Y  declaró  lo  siguiente:  «Por  dona- 
ción de  la  Santa  Sede  Apostólica  y  otros  justos  y  legítimos  títulos, 
somos  Señores  de  las  ludias  Occidentales,  Islas  y  tierra  firme  del 
mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir,  y  están  incorporadas  en 
nuestra  Eeal  Corona  de  Castilla.»  El  Soberano  hace  aquí  referen- 
cia, sin  duda,  á  la  Bula  del  Papa  Alejandro  VI,  mediante  la  cual 
se  trazó  una  línea  que  tocando  los  dos  polos,  atravesase  á  cien  l^uas 
al  Oeste  de  las  Azore8,  bajo  el  concepto  de  que  todas  las  tierras  si- 
tuadas al  Oriente  de  esa  líoea,  pertenecerían  al  Portugal,  así  como 
las  descubiertas  y  que  se  descubriesen  en  lo  sucesivo  al  Occiden- 
te, corresponderían  á  Espafí».  Algunos  opioan  que  el  Pontífice 
iuterviuo  en  ese  acto  como  mediador  ó  arbitro  en  las  diferencias 
suscitadas  entre  aquellas  potencias ;  y  otros  aseguran  que  los  Be- 
yes católicos  ocurrieron  á  él,  como  verdadero  dispensador  de  rei- 
nos, pues  que  según  las  ideas  dominantes  de  la  época,  el  represen- 
tante del  Señor  de  lo  criado  no  carecía  de  facultades  para  disponer 
aun  de  lo  meramente  temporal.  Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  nada 
significa  en  la  cuestión  de  hecho  que  se  ofrece.  Así  también,  en  la 
frase  genérica  que  se  usa  en  la  ley,  en  orden  á  otros  justos  y  legí- 
timos títulos,  no  podemos  menos  que  reconocer  como  tales,  sino  el 
de  conquista,  que  fué  tan  generalmente  admitido  en  el  siglo  XVI. 
Pues  bien,  por  esas  consideraciones  ó  cualesquiera  otras,  la  Coro- 
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na  de  España  no  se  limitó  únicamente  á  ejercer  el  dominio  eminen- 
te ó  sea  la  soberanía  en  las  tierras  descnbiertas,  pues  que  además  se 
apoderó  á  título  de  duefio  de  todo  el  territorio;  y  éste  se  repartió  en 
seguida,  bien  entre  los  conquistadores,  bien  entre  otros  particula- 
res y  corporaciones  favorecidos  por  la  Corte,  ó  bien  se  consignaron 
á  las  agrupaciones  de  indígenas,  á  las  que  se  dio  la  organización 
de  comunidades.  Mas  quedaron  muchísimos  terrenos  sin  distri- 
buirse, y  á  estos  les  corresponde  la  denominación  de  baldios. 

En  efecto,  desde  el  18  de  Junio  de  1513  se  dieron  reglas  para  la 
distribución  de  la  propiedad.  Entonces  se  dijo  que  se  podían  re- 
partir y  se  repartiesen  casas,  solares,  tierras,  caballerías  y  peo- 
nías á  cuantos  fueran  á  poblar  tierras  nuevas,  en  los  puntos  que  el 
gobernador  de  la  nueva  población  sefíalase,  haciéndose  distinción 
de  categorías  y  merecimientos;  bajo  el  concepto  de  que  si  en  las 
posesiones  hicieren  su  morada  y  labor,  y  residieren  en  los  pueblos 
cuatro  afíos,  tendrían  facultad  de  enagenarlas  libremente  como  co- 
sa suya  propia.  Además,  se  dispuso  que  conforme  á  la  calidad  del 
concesionario  se  le  encomendaran  los  indígenas  en  el  repartimien- 
to que  se  hiciere  para  que  gozaran  de  sus  aprovechamientos  (Ley 
de  18  Junio  de  1513).  A  los  que  aceptaron  asiento  de  caballerías 
y  peonías,  se  les  obligó  á  tener  edificados  los  solares,  poblada  la  ca- 
sa, hechas  y  repartidas  las  hojas  de  labor,  puesto  de  planta  y  po- 
blado de  ganados,  dentro  de  plazo  limitado,  so  pena  de  perder  el 
repartimiento  y  de  incurrir,  además,  en  una  multa  para  el  fisco. 
(Ley  de  20  de  Noviembre  de  1536.) 

Después  de  lo  que  acaba  de  exponerse,  parece  bien  que  se  dedi- 
quen algunas  líneas  á  tratar  de  los  descubrimientos  de  tierras,  de 
las  fundaciones  de  los  pueblos,  de  las  reducciones  de  los  indios  y 
de  las  composiciones. 

D.  Felipe  II  al  establecer  las  condiciones  generales  *ée  los  des- 
cubrimientos, confirma  cuál  fué  el  pensamiento  sostenedor  de  la 
colonización  española.  «  Porque  el  fin  principal,  dice,  que  nos  mue- 
ve á  hacer  nuevos  descubrimientos,  es  la  predicación  y  dilatación 
de  la  Santa  Fe  Católica  y  que  los  indios  sean  ensefiados  y  vivan  en 
paz  y  policía,  ordenamos  que  antes  de  conceder  nuevos  descubri- 
mientos y  poblaciones,  se  dé  orden  de  que  lo  descubierto,  pacífico 
y  obediente  á  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Católica,  se  pueble,  asien- 
te y  perpetúe  para  paz  y  concordia  de  ambas  repúblicas. »  (  Ley  1% 
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tft.  1**,  lib.  4?  de  la  Beo.  de  Ind.)  Por  consigaiente,  nmda  tiene  de 
extraño  el  que  loe  deeeabrímientos  se  confiasen  á  personas  aproba- 
das en  cristiandad,  de  baena  conciencia,  celosas  de  la  honra  de  Dios 
y  del  servicio  del  Bey,  amadoras  de  la  paz  y  deseosas  de  la  con- 
yersión  de  los  indios;  de  forma,  qne  hubiese  entera  satisfocción  de 
que  no  les  harían  perjuicio  en  sus  personas  y  bienes.  (Ley  2!  del 
mismo  tít.  y  lib.)  Acaso  por  desconfianza  en  cuanto  á  las  opinio- 
nes religiosas  ó  por  de6cx>nfianza  en  la  lealtad,  se  prohibió  que  des- 
cubrieran los  extranjeros,  esto  es,  todos  aquellos  que  no  gozaran 
de  nacionalidad  española  (  J^ey  3*  del  mismo  tít.  y  lib. )  Por  supues- 
to, que  aun  reuniendo  las  condiciones  antedichas,  nadie  podía  lan- 
zarse á  los  descubrimientos,  si  no  era  mediante  permiso  especial  del 
Soberano  (Ley  4^  del  mismo  tít  y  lib.)  Curioso  es  ver  el  empeño 
con  que  se  prescribió  que  en  todas  las  capitulaciones  se  excusara 
la  palabra  «conquista,»  sustituyéndola  con  estas  otras:  «pacifica- 
ción »  y  «población,»  dizque  para  que  los  descubridores,  so  color  de 
lo  capitulado,  no  pudieran  hacer  fuerza  ni  agravio  á  los  indios. 
(Ley  6?  del  mismo  tít.  y  lib.)  Y  como  final  de  las  instrucciones  res- 
pectivas, se  encomendó  á  los  descubridores  que  por  mediación  de 
los  intérpretes  procuraran  entender  las  costumbres  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  sus  calida'^es  y  forma  de  vivir  y  de  los  comarcanos, 
informándose  de  la  religión  que  tienen,  y  qaé  ídolos  adoran,  cod 
qué  sacrificios  y  manera  de  culto;  si  había  entre  ellos  alguna  doc- 
trina ó  género  de  letras;  cómo  se  regían  y  gobernaban,  si  tenían  re- 
yes y  si  estos  eran  electivos  ó  por  derecho  de  sangre,  ó  guardaban 
forma  de  república;  qué  rentas  ó  tributos  daban  ó  pagaban,  ó  de 
qué  manera  y  á  qué  personas;  cuáles  eran  aquellas  cosas  que  más 
apreciaban,  cuáles  las  que  había  en  la  ti<'rra  y  cuáles  las  que  traían 
de  otras  partes;  si  había  metales,  y  de  qué  calidad,  especería,  dro- 
gas ó  cosas  aromáticas;  si  había  piedras  preciosas  de  las  estimadas 
en  España;  las  calidades  de  animales  que  se  conocían,  asi  domés- 
ticos como  salvajes;  y  cuáles  las  plantas,  árboles  cultos  é  incultos 
y  sus  aprovechamientos.  (Ley  9*  del  mismo  tít.  y  lib.) 

Desde  1546,  congregados  los  individuos  del  Consejo  de  Indias, 
los  prelados  de  Kueva  España  y  otras  varias  personas  religiosas, 
resolvieron  que  los  indios  fuesen  reducidos  á  pueblos  y  no  vivie- 
sen divididos  y  separados  por  las  sierras  y  montes,  privándose  de 
todo  beneficio  espiritual  y  temporal,  sin  socorro  de  los  Ministros 
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catMioofi,  y  además  del  que  obligan  las  neoeeidadefl  hamanas,  que 
deben  dar  anos  hombree  á  otros.  (Ley  1%  tit.  3?,  lib.  6?  Bec.  delnd.) 
Pero  iqné  condiciones  han  de  realizarse  para  fandar  las  poblacio- 
nesl  En  primer  lagar,  la  elección  de  sitio  que  sea  saludable,  reco- 
nociendo si  se  conservan  en  él  hombres  de  mucha  edad,  y  mozos  de 
buena  complexión,  disposición  y  color;  si  los  animales  y  ganados 
son  sanos  y  de  competente  tamaño;  si  los  frutos  y  mantenimientos 
son  buenos  y  abundantes  y  de  tierras  á  propósito  para  sembrar;  si  se 
erian  cosas  ponzoñosas  y  nocivas;  si  el  cielo  es  de  buena  y  feliz  cons- 
telación, claro  y  benigno,  el  aire  puro  y  suave,  sin  impedimentos  ni 
alteraciones;  el  temple  sin  exceso  de  calor  ó  frío;  si  hay  partes  para 
eriar  ganados;  montes  y  arboledas  para  leña,  materiales  de  casas  y 
edificios,  muchas  y  buenas  aguas  para  beber  y  regar;  y  si  existen 
cerca  agrupaciones  de  indígenas  á  quienes  predicar  el  Evangelio. 
(Ley  1%  tít.  6?,  lib.  4?  Eec.  de  Ind.)  En  segundo  lugar,  que  de  toda 
preferencia  se  funden  poblaciones  cerca  de  los  minerales  en  explo- 
tación, porque  el  beneficio  y  conservación  de  estos  es  de  tanta  im- 
portancia, que  por  ningún  caso  se  debe  disminuir  y  conviene  que 
siempre  vaya  en  aumento.  (Ley  10,  tít.  3?,  lib.  6?  de  la  Eec.  delnd.) 
En  tercer  lugar,  ya  fundadas  las  poblaciones,  quedó  expresamente 
prohibido  que  en  las  ocupadas  por  indígenas  vivieran  españoles, 
mestizos,  mulatos  y  negros,  aunque  hubieran  comprado  tierras 
en  la  comprensión  de  tales  pueblos.  (Leyes  21  y  22,  tít.  y  lib.  cit. 
Bec.  de  Ind.) 

Bespecto  de  lo  que  aún  hoy  llamamos  composiciones  de  tierras, 
en  17  de  Mayo  de  1631,  se  acordó  que  en  las  tierras  hasta  entonces 
compuestas  nada  se  innovara,  dejando  á  los  dueños  en  su  pacífica 
posesión;  y  que  tratándose  de  aquellos  individuos  que  hubieran 
cometido  usurpaciones,  adquiriendo  más  de  lo  que  correspondiera 
conforme  á  las  medidas  legales,  se  les  admitiera  en  cuanto  al  exce- 
so á  moderada  composición  y  se  les  despacharan  nuevos  títulos; 
bajo  el  concepto  de  que  las  demás  heredades  que  estuvieren  por  com- 
ponerse, habrían  de  subastarse  al  mejor  postor,  dándoselas  á  censo 
redimible.  También  se  mandó  que  á  los  que  tuvieren  cédulas  de 
confirmación,  se  les  conservase  y  amparase  en  la  posesión  dentro 
de  los  límites  en  ella  contenidos.  (Ley  15,  tít.  12,  lib.  4?  de  la  Bec. 
de  Ind.)  A  la  vez  se  prohibió  fuesen  admitidos  á  composición  los 
eBi>afioles  por  lo  que  mira  á  tierras  adquiridas  de  los  indios  con- 
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tra  resolaciones  del  Soberano  ó  con  lítalo  vicioeo,  paes  en  ooal- 
qaiera  de  estos  casos,  antes  se  habría  de  seguir  un  jaioio  de  nulidad 
del  contrato,  que  revalidar  el  acto.  (Ley  17  del  mismo  tít.  y  lib.) 
Para  solicitar  la  composición,  se  requería  la  posesión  de  diez  aftos, 
debiendo  ser  preferidas  las  comunidades  de  indígenas  á  las  perso- 
nas particulares.  (Ley  19,  tít.  y  lib.  cit)  Por  último,  en  16  de  Oc- 
tubre de  1754,  se  expidieron  instrucciones  y  reglas  sumamente  de- 
talladas para  el  otorgamiento  de  mercedes  y  arreglo  de  composi- 
ciones, instrucciones  y  reglas  que  no  merecen  consignarse  en  esta 
oportunidad  por  carecer  de  objeto. 

Sí  lo  tiene  y  mucho,  el  llamar  la  atención  hacia  los  primeros  ful- 
gores de  las  libertades  patrias.  Los  sanos  principios  políticos  procla- 
mados por  la  revolución  francesa,  encontraron  eco  en  las  Cortes  es- 
pañolas, en  donde  á  cada  paso  observamos  el  empefio  de  restaurar 
los  fueros  de  la  humanidad.  No  se  olvidaron  aquellos  legisladores 
de  los  sometidos  de  ultramar,  y  ya  que  no  les  era  lícito  cambiar 
radicalmente  su  condición,  al  menos  intentaron  descargarlos  del 
peso  que  soportaban.  Así  fué  que  en  los  comienzos  de  este  siglo  se 
dictaron  tres  disposiciones  importantes.  Por  la  primera,  su  fecha 
9  de  Noviembre  de  1812,  se  abolieron  las  mitas  ó  mandamientos  6 
repartimientos  de  indios,  y  todo  servicio  personal  que  bajo  aquellos 
ú  otros  nombres  prestaran  á  los  particulares:  eximióse  asimismo  á 
los  propios  indígenas  de  todo  servicio  personal  á  favor  de  cualquie- 
ra corporación  ó  funcionarios  públicos  ó  curas  párrocos,  á  quienes 
cubrirían  sus  obvenciones  parroquiales  como  las  demás  clases;  y  se 
previno,  por  último,  que  las  cargas  públicas,  como  reedificación  de 
casas  municipales,  composturas  de  caminos,  puentes  y  demás  se- 
mejantes, se  distribuyeran  entre  todos  los  vecinos  de  los  pueblos 
de  cualquier  clase  que  fuesen.  Por  virtud  de  la  segunda  disposi- 
ción, su  fecha  4  de  Enero  de  1813,  se  ordenó  que  se  rediyeran  á 
propiedad  particular  los  terrenos  baldíos  ó  realengos  y  de  propios 
y  arbitros  con  arbolado  y  sin  él,  excepto  los  egidos  necesarios  á  los 
pueblos:  se  dieron  las  reglas  convenientes  para  llevar  á  cabo  esta 
desamortización;  y  se  previno  muy  expresamente  que  en  ningún 
tiempo  ni  por  título  alguno  se  pasarían  los  terrenos  á  las  manos 
muertas,  ni  serían  objeto  de  vinculaciones.  Y  por  la  tercera,  su  fe- 
cha 13  de  Septiembre  de  1813,  se  emancipó  á  los  indígenas  de  los 
misioneros  religiosos,  consignándolos  en  lo  espiritual  al  clero  se- 
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cnlar;  y  en  cnanto  á  los  bienes,  es  expresa  la  determinación,  según 
la  cnal,  aquellos  nlisioneros  cesaban  inmediatamente  en  el  gobier- 
no y  administración  de  las  haciendas  de  los  indios,  quedando  al 
cuidado  y  elección  de  estos  con  intervención  de  la  autoridad  polí- 
tica, nombrar  entre  ellos  los  administradores  de  su  satisfacción,  sin 
I>eijuicio  de  que  dichos  bienes  se  redujeran  á  propiedad  particular, 
conforme  á  la  ley  de  4  de  Enero  del  propio  afío. 
Así  terminó  la  época  de  la  dominación  española. 

SEGUNDA  ¿POCA. 

Desde  la  consumación  de  la  Independencia  hasta  el  advenimiento 

de  la  República. 

1821 -1824. 

Este  período  fué  corto  y  de  verdadera  transición.  Si  hubiéramos 
de  ser  dóciles  á  la  indicación  rigorosa  de  los  hechos,  habríamos  de 
darlo  por  terminado  en  20  de  Marzo  de  1823,  porque  en  esta  fecha 
precisa  abdicó  la  corona  el  Emperador  Agustín  de  Itnrbide ;  mas 
como  quiera  que  la  proclamación  de  la  Eepública  no  se  hizo  de  una 
manera  oficial,  por  explicarnos  así,  sino  mediante  el  Acta  Consti- 
tutiva, hé  aquí  el  motivo  de  que  este  período  se  extienda  híusta  el 
31  de  Enero  de  1824. 

En  la  realidad  durante  esa  época,  nada  provechoso  emanó  del 
poder  supremo  en  la  materi&en  que  nos  ocupamos.  Admim,  sí,  có- 
mo estando  centralizada  lasoberaníade  la  Nación,  el  Ayuntamiento 
del  Beal  de  San  Antonio  de  la  Baja  California,  en  28  de  Septiem- 
bre de  1822,  ratificó  y  dio  por  válidas  las  concesiones  de  sitios  y  las 
posesiones  que  se  hubiesen  dado  hasta  aquella  fecha,  cual  si  hu- 
biesen dimanado  de  autoridad  superior  legítima,  aun  cuando  á  los 
instrumentos  que  las  amparaban  faltase  algún  requisito  legal:  au- 
torizó á  los  ciudadanos  para  que  ocurrieran  al  Cuerpo  Municipal 
en  solicitud  de  concesiones  de  nuevas  tierras  ó  para  que  se  otorgara 
la  x>osesión  de  las  ya  adquiridas:  y  declaró  nulas  cualesquiera  po- 
sesiones y  escrituras  que  se  dieren  por  otra  autoridad  que  no  fuese 
el  mismo  Ayuntamiento. 

Verdad  es  que  en  4  de  Enero  de  1823  apareció  la  primera  ley 
de  colonización  exi>edida  en  México  independiente,  la  cual  fué  obra 
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de  la  Janta  nacional  Institnyente  del  Imperio  Mexicano;  pero  tam- 
bién es  cierto  qae  semejante  disposición  no  alcánsó  á  plantearse^ 
porque  á  los  noventa  y  siete  días,  ó  sea  en  11  de  Abril  del  propio 
año,  se  decretó  sn  suspensión.  Es  de  notarse  que  en  la  orden  últi- 
ma de  que  acaba  de  hablarse,  ya  se  indica  al  Gk>bierno  que  si  no 
encuentra  inconveniente,  acceda  á  la  solicitud  de  Esteban  AustÍB 
sobre  que  se  le  confirme  la  concesión  de  establecer  300  familias  en 
Texas,  concesión  de  funestos  resultados,  oomo  se  verá  adelante. 
Pasemos  á  otra  época. 

TEBCEBA  ¿POCA. 

Desde 
el  establecimiento  de  la  República  hasta  que  se  implantó  la  Dietadmnu 

I8a4-i8e»3- 

Sexxjión  V—Bigimen  Federativo. 
1824-1835. 

Aquí  es  en  donde  comienzan  á  desplegarse  las  energías  de  la  na- 
ción. Instituido  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  en  contra- 
posición al  sistema  del  poder  absoluto  que  hasta  entonces  rigiera» 
natural  faé  el  ahinco  de  innovarlo  y  establecerlo  todo,  según  las 
ideas  dominantes.  Sin  embargo,  como  se  había  recibido  en  heren- 
cia una  administración  con  sus  clases  privilegiadas,  con  sus  vincu- 
laciones, con  su  intolerancia  religiosa,  con  su  deuda  extranjera  y 
con  otras  diversas  complicaciones  que  no  es  del  caso  exponer,  no 
era  posible  llegar  en  breve  tiempo  á  la  meta  de  un  pueblo  vecino. 
Mucho  se  consiguió  con  establecer  los  cimientos  del  edificio  que 
habían  de  coronar  los  l^sladores  de  1857  y  1859.  Mas  en  materia 
de  colonización,  todo  fué  original,  supuesto  que  la  antigua  madre 
patria  no  fundó  escuela,  ni  nos  legó  modelos,  según  se  ha  yisto  en 
otra  parte,  y  antes  bien  nos  dejó  la  tarea  de  destruir  cuanto  eUaá 
este  respecto  hubiera  establecido. 

A  fin  de  fijar  las  ideas  en  esta  materia,  adelantaremos  ciertas  no- 
ciones indispensables.  Las  doctrinas  reconocen  dos  clases  de  oo- 
lonias:  á  unas  se  las  da  el  nombre  de  exteriareg  y  á  otras  llamamos 
iníericreB.  Esta  simple  enunciación  revela  que  tienen  lugar  las  pci- 
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meras  siempre  que  se  va  á  fundar  una  sociedad  nueva,  en  la  exten- 
sión de  la  palabra,  procedente  de  otra  antigua  y  fuera  de  sus  límites 
territoriales;  mientras  que  en  el  caso  de  las  segundas,  las  colonias 
interiores,  más  bien  se  trata  de  un  ensanche  de  población.  Estas 
últimas  pueden  tener  fines  generales  ó  especiales,  ora  sean  producto 
de  la  iniciativa  del  Estado,  ora  de  la  de  algún  individuo,  ya  con  ob- 
jeto de  poblar  vastas  extensiones  de  terrenos,  ó  ya  que,  como  mira 
principal  ó  coexistente  con  el  primero,  tengan  la  de  atender  á  la 
defensa  de  las  fronteras,  ó  á  la  corrección  ó  mejora  de  una  enferme- 
dad moral  ó  física.  De  aquí  nace  lá  variedad  de  colonias  civiles, 
militares  y  penales  ó  penitenciarías  agrícolas,  siendo  ratas  las  de 
dementes  como  la  de  Sheel  en  Bélgica. 

Asi,  pues,  cuando  se  habla  de  colonias  exteriores,  se  da  idea  de 
un  pueblo  nuevo  que  obedece  á  otro  antiguo  al  que  se  apellida 
«metrópoli;»  y  cuando  se  trata  de  colonias  interiores,  se  imagina 
cualquiera  una  agrupación  dentro  de  un  pueblo  existente,  obede- 
ciendo á  un  centro  al  que  se  le  da  el  nombre  de  « Capital,  j»  Bajo 
este  concepto,  durante  la  dominación  española,  nuestro  pueblo  pre- 
sentó el  ejemplo  de  colonia  exterior;  mas  consumada  la  indepen- 
dencia, y  principalmente  desde  la  tercera  época  de  la  legislación 
patria,  todas  las  aspiraciones  y  todos  los  esfuerzos  de  los  gobier- 
nos han  tendido  á  fundar  colonias  interiores,  ya  civiles,  ya  milita- 
res,'  ya  penales. 

La  descripción  y  examen  de  las  colonias  interiores,  corresponde 
más  bien  al  Derecho  Administrativo,  y  sus  reglas  deben  figurar  en 
los  códigos  que  se  expidan  relativamente  á  esa  rama  de  la  juris- 
prudencia. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  las  disposiciones  legislativas  de  que 
se  dará  cuenta  en  seguida,  convendrá  no  perder  de  vista  la  base 
constitucional  de  que  hayan  partido.  La  carta  fundamental  de  1824, 
entre  las  facultades  propias  de  los  Poderes  de  la  Unión,  hizo  pun- 
to omiso  lo  relativo  á  colonización  y  terrenos  baldíos ;  y  de  ese  si- 
lencio tomaron  pretexto  los  Jetados  para  legislar  sobre  ambas  ma- 
terias, siendo  opinión  generalmente  aceptada  la  de  que  bienes  como 
aquellos,  les  pertenecían  legítimamente  dentro  de  la  circunscrip- 
ción respectiva. 

Bajo  este  concepto,  el  Poder  del  centro  en  18  de  Agosto  de  1824 
ofreció  y  prescribió  aquello  que  cabía  en  la  órbita  de  sus  fitculta- 
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des.  Asi  faé,  qne  en  nombre  de  la  nación  garantizó  á  los  extran- 
jeros que  vinieran  á  establecerse  en  el  territorio  nacional,  nna  com- 
pleta seguridad  en  sus  personas  y  en  sus  propiedades,  con  tal  que 
se  sujetaran  á  las  leyes  del  pafs:  ofreció  que  x>odrían  adquirir  te- 
rrenos de  la  nación  que,  no  siendo  de  propiedad  particular,  ni  per- 
tenecientes á  corporación  ó  pueblo,  pudiesen  ser  colonizados:  excep- 
tuó de  la  colonizaciÓD  los  predios  comprendidos  entre  las  veinte 
leguas  limítrofes  con  cualquiera  nación  extranjera,  así  como  aque- 
llos que  se  hallen  dentro  de  diez  legaas  litorales,  salvo  permiso  del 
Qobierno  supremo:  anunció  qne  antes  de  1840  el  Congreso  general 
no  impediría  la  entrada  á  los  extranjeros  á  colonizar,  excepto  que 
circunstancias  imperiosas  obligaran  á  ello  con  respecto  á  indivi- 
duos de  nacionalidad  determinada :  prohibió,  asimismo,  que  antes 
de  cuatro  afíos,  á  contar  desde  la  expedición  de  la  ley,  se  impusie- 
se derecho  alguno  por  la  entrada  de  las  personas  de  los  extranjeros 
que  por  primera  vez  pisaran  este  suelo:  prohibió,  por  último,  que 
una  sola  persona  adquiriese  en  dominio  más  de  una  legua  cuadra- 
da de  cinco  mil  varas  de  tierra  de  regadío,  cuatro  de  superficie  de 
temporal  y  seis  de  superficie  de  abrevadero,  así  como  el  que  los 
nuevos  pobladores  traspasasen  sus  propiedades  á  manos  muertas : 
garantizó  los  contratos  que  los  empresarios  celebraran  con  las  fami- 
lias que  trajeran  á  sus  expensas,  siempre  que  no  fuesen  contrarios 
á  las  leyes :  y,  finalmente,  ordenó  que  ninguno  que  adquiriera  tie- 
rras conforme  á  esa  ley,  las  conservaría  en  propiedad,  estando  ave- 
cindado fuera  del  territorio  de  la  Repdblica.  Estas  fueron  las  pri- 
meras bases  qne  se  asentaron  para  la  colonización  bajo  el  imperio 
de  la  república ;  y  ésta  la  pauta  que  se  circuló  á  los  Estados. 

Entre  estas  entidades  federativas,  Jalisco  fué  la  primera  que  se 
aprestó  á  corresponder  á  las  miras  de  la  ley  antes  citada.  Con  fe- 
cha 25  de  Enero  de  1825,  expidió  un  decreto  cuyos  pormenores 
principales  se  darán  á  conocer  brevemente.  Proclama  que  el  Es- 
tado protege  los  derechos  imprescriptibles  de  libertad,  igualdad, 
propiedad  y  seguridad  de  todo  extranjero  que  pise  el  territorio,  ya 
como  transeúnte,  ya  con  objeto  de  radicarse  en  él :  ofrece  á  los  ex- 
tranjeros el  goce  de  los  derechos  de  jalisciense,  la  protección  que 
dispensa  á  sus  hijos,  y  los  terrenos  de  que  puede  disponer  para  que 
los  cultiven  ellos  y  sus  herederos:  cualquier  colono  estará  exento 
del  pago  de  impuestos  generales  del  Estado,  iK>r  término  de  cinco 
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aftos,  contados  desde  qae  haya  tomado  posesión  del  terreno :  por 
ignal  tiempo  quedará  exceptuado  de  pagar  diezmos  á  la  Iglesia  í 
concluidos  CBtos  plazos,  durante  otros  cinco  años,  solamente  paga-^ 
ría  la  mitad  de  impuestos  y  de  diezmos :  expedido  el  título  de  po^ 
sesión,  se  reputarán  los  agraciados  como  verdaderos  dueños  del 
terreno  para  disponer  libremente  de  él  en  cuanto  á  su  cultivo:  que- 
darían los  individuos  en  libertad  de  salir  del  Estado,  enajenando 
sos  propiedades :  aquellos  que  pasados  dos  afios  después  de  la  to- 
ma de  posesión  no  cultivaren  la  heredad,  perderían  su  derecho  á 
ella,  recobrándola  el  Estado :  así  también  lo  perderían  los  que  sa- 
lieren de  la  Bepública  á  avecindarse  en  otra  potencia,  exceptuan- 
do el  caso  de  que  ya  hubieren  transcurrido  cinco  años  durante  los 
cuales  se  haya  mantenido  en  cultivo  el  terreno. 

Tamaulipas  confeccionó  una  ley  en  15  de  Diciembre  de  1826,  la 
cual  fué  derogada  por  la  que  expidió  en  17  de  Noviembre  de  1833. 
Por  esta  circunstancia,  y  sobre  todo  por  no  haber  producido  efec- 
to alguno  la  primera,  me  creo  dispensado  de  mencionar  sus  detalles* 
Mas  en  cuanto  á  la  segunda,  la  verdad  es  que  tiene  mayor  mérito  la 
parte  expositiva  del  dictamen  de  la  comisión,  que  presentó  el  pro- 
yecto,  que  la  ley  misma.  Positivamente,  en  aquel  documento  so 
encuentran  conceptos  elevados  que  creo  justo  repetirlos.  Decíase 
&i  una  parte :  «r  Un  gobierno  liberal  respeta  y  acoje  á  todos  los  hom- 
bres, y  no  los  distingue  sino  por  sus  virtudes,  sus  talentos  y  sus 
servicios.  Es  justo  que  las  honras,  las  dignidades  y  los  empleos  se 
obtengan  por  los  ciudadanos  del  país,  x>ero  es  también  conforme  al 
derecho  de  la  naturaleza  y  al  instituto  de  las  sociedades  humanas, 
que  en  cualquiera  halle  acogida  y  protección  el  hombre  de  bien...» 
«El  amor  patrio  y  el  espíritu  nacional  se  hermanan  bien  con  los 
pensamientos  filantrópicos,  porque  ninguno  de  ellos  hace  al  ciuda- 
dano ensimismarse  y  querer  vivir  aisladamente ;  pero  por  un  efec- 
to de  la  exaltación,  algunos  están  prevenidos  contra  los  extranje- 
ros, creyendo,  equivocadamente,  que  hacen  un  servicio  á  la  patria. 
Este  error  funesto  ha  embarazado  los  adelantos  que  podríamos 
haber  hecho,  y  nos  habrán  ridiculizado  por  él  las  naciones  cultas. 
El  que  verdaderamente  ama  su  país,  le  procura  ventigas  por  to- 
dos los  medios  que  no  sean  contrarios  al  bien  nacional,  y  la  admi- 
sión de  extranjeros  no  puede  contarse  por  un  mal  que  se  ox>ongaá 
los  intereses  públicos »  En  otra  parte  se  decía :  «Los  hombres 
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vestidos  de  amor  propio  aman  bus  opiniones  cuanto  y  quizás  más 
que  los  hijos  que  eugeudran,  y  forzosamente  se  recienten  toda  vez 
que  DO  se  les  deje  para  pensar  en  aquella  libertad  que  les  dio  la  na- 
turaleza. Como  son  distintas  las  configuraciones  de  los  rostros,  son 
también  diversos  los  conceptos  que  de  las  cosas  forman  los  hombres, 
y  sólo  el  convencimiento  que  se  fonda  en  la  razón  puede  hacerles 
variar  de  las  ideas  que  una  vez  llegaron  á  concebir.  El  espíritu  del 
hombre  está  fuera  de  los  tiros  de  los  otros,  no  lo  puede  obligar  la 
violencia,  y  con  una  independencia  absoluta  piensa,  compara,  dis- 
cute y  juzga.  El  hombre  es  libre  para  pensar,  y  no  hay  autoridad 
ni  sobrehumana  que  lo  fuerce  á  tener  ideas  que  no  concibe  ni  opi- 
niones que  no  forme.  T  i  por  qué  se  ha  de  obligar  al  hombre  á  que 
siga  una  opinión  contraria  á  lo  que  su  conciencia  le  aconseja  ó  su 
discurso  le  inspiraf  Ningún  hombre,  ninguna  autoridad  puede 
obligar  al  individuo  á  que  piense  de  una  manera  determinada,  pues 
sobre  ser  un  acto  tiránico  y  despótico,  fuera  un  absurdo  inasequi- 
ble. Debe  dejarse  á  las  hombres  que  piensen  con  entera  libertad, 
y  la  convicción  es  el  único  medio  de  hacerlos  que  varíen.» 

Estas  son  las  principales  prescripciones  de  la  ley  que  fué  precedi- 
da de  aquel  dictamen:  «  El  Estado  admite  en  su  seno  á  los  extranje* 
ros  de  todas  las  naciones,  á  excepción  de  los  subditos  de  la  que  estu- 
viere en  guerra  con  México:  ninguno  será  molestado  ni  reconvenido 
por  sus  opiniones  políticas  y  religiosas,  con  tal  que  no  turbe  el  or- 
den público.»  ff  Los  extranjeros  y  los  naturales  de  los  demás  Esta- 
dos, podrán  formalizar  empresas  de  colonización,  ser  colonos  de  las 
nuevas  poblaciones  ó  avecindarse  en  las  ya  existentes,  disfrutan- 
do en  cualquier  caso  gratuitamente  los  terrenos  que  se  les  adjudi- 
quen.» «Las  propiedades  de  los  terrenos  que  se  les  asignen,  y  las 
que  adquieran  por  compra  ú  otro  modo  legal,  quedan  garantizadas 
por  la  ley.»  «Los  colonos  quedan  exentos  por  cinco  años  de  pagar 
las  contribuciones,  excepto  las  municipales.»  «Todo  mexicano  ó 
extranjero  que  quiera  avecindarse  en  alguno  de  los  pueblos  del  Es- 
tado, se  presentará  verbalmente  al  Alcalde  respectivo  manifestan- 
do su  intención,  y  sin  más  requisito  que  éste  y  el  de  jurar  cumplir 
las  leyes  del  país,  se  tendrá  por  vecino  y  se  inscribirá  su  nombre 
en  un  libro  intitulado  Registro,  anotando  su  edad,  estado,  patria, 
religión  y  oficio.»  «Son  terrenos  denunciables  para  colonizar:  to- 
dos los  baldíos  del  Estado;  los  pertenecientes  á  comunidadeB  religio- 
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sftfi  Ó  temporalidades,  y  los  de  las  haciendas  nombradas  del  Santo 
y  Ex -condado  de  Sierra  Gorda.»  «Se  exceptúan  (de  este  último 
ordenamiento)  los  terrenos  qne  los  poseedores  ocupen  por  sí  mis- 
mos con  sus  bienes,  sin  entenderse  los  que  tengan  en  arrendamiento, 
pues  en  tal  caso  sólo  serán  preferidos  al  denuncio  los  arrendata- 
rios.» (Se  indica  en  el  art.  16  que  si  la  denuncia  versare  sobre  bie- 
nes de  dominio  privado,  tales  como  los  de  comunidades,  habrá  lu- 
gar á  la  indemnización  consiguiente.)  «  Hasta  pasados  diez  afios  de 
estar  en  posesión,  no  pueden  enajenarse  los  terrenos  que  se  conce- 
den por  la  ley  y  nunca  pasarán  á  manos  muertas.» 

Yeracruz,  por  medio  de  su  decreto  expedido  en  28  de  Agosto  de 
1827,  autorizó  á  su  respectivo  Gk>bierno  para  ceder  terrenos  bal- 
díos del  Estado  á  los  empresarios  naturales  ó  extranjeros  que  los 
pretendiesen  con  objeto  de  colonizarlos,  pretiriendo  al  que  contra- 
tare la  introducción  del  mayor  número  de  familias,  y  en  igualdad 
de  circunstancias,  los  naturales  á  los  extranjeros.  Se  dieron,  como 
es  de  suponerse,  todas  las  reglas  necesarias  para  llevar  á  efecto 
aquella  autorización;  y  entre  las  novedades  que  se  miran  en  la  ley, 
se  encuentra  la  siguiente:  «Esta  ley  garantiza  por  veinte  años  los 
contratos  que  los  empresarios  hagan  con  los  colonos,  relativamente 
á  la  cantidad,  calidad  y  términos  de  la  remuoeración  de  los  gastos 
adelantados  por  los  mismos  empresarios  á  beneficio  del  estableci- 
miento de  los  colonos.  En  consecuencia,  todo  convenio  entre  estos 
y  aquellos,  tendrá  fuerza  obligatoria  para  unos  y  otros  dentro  del 
período  de  los  veinte  años,  y  los  tribunales  decidirán,  con  presen- 
cia de  dichos  convenios  y  con  arreglo  á  las  leyes  del  Estado,  cual- 
quiera demanda  que  se  les  presente.» 

Michoacán  otorgó  al  Ejecutivo  del  Estado  en  28  de  Julio  de  1828, 
una  autorización  análoga  á  la  que  acaba  de  verse  que  obtuvo  el  Go- 
bierno de  Yeracruz.  Es  tanta  la  semejanza  que  se  nota,  en  la  pri- 
mera parte  sobre  todo,  entre  los  decretos  de  ambos  Estados,  que 
aun  muchos  artículos  del  primero  están  tomados  casi  literalmente 
del  segundo.  Excuso  entrar  en  los  detalles  del  que  expidió  Michoa- 
cán, porque  si  bien  es  cierto  que  no  fué  derogado  expresamente, 
también  es  verdad  que  nunca  llegó  á  plantearse. 

Hasta  el  21  de  Noviembre  de  1828  fué  cuando  el  Gobierno  Gene- 
ral dio  á  la  estampa  su  reglamento  para  la  colonización  de  los  Te- 
rritorios. Aunque  ligeramente,  se  dará  una  idea  de  sus  componen- 
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t€B  más  notables.  Se  aatorizó  á  loe  Jefes  Polítíooe  para  conceder 
terrenos  baldíos  á  los  nacionales  ó  extranjeros  qne  los  solicitaren 
para  caltivarlos  ó  habitarlos,  observ&ndose  los  siguientes  reqoisi* 
toe:  priinero,  que  se  presentara  instancia  por  escrito,  expresando  el 
interesado  sn  nombre,  patria,  profesión,  el  número,  naturaleza,  re- 
ligión y  demás  circunstancias  de  las  fitmilias  ó  personas  con  quie- 
nes quisiera  colonizar:  segundo,  que  se  inquiriera  previamente  si  se 
reunían  las  condiciones  de  la  ley,  ya  en  la  persona  del  pretendiente, 
ya  en  cuanto  al  terreno,  ora  para  que  se  acceda  sencillamente,  ora 
para  que  se  le  prefiera,  previa  audiencia  de  la  autoridad  munioí- 
I>al:  y  tercero,  que  había  de  obtenerse  la  aprobación  de  la  Diputa- 
ción territorial,  y  en  su  defecto  darse  cuenta  al  Oobierno  para  su 
resolución,  entendido  que,  en  todo  caso,  no  se  tendría  cualquier 
concesión  por  valedera  definitivamente,  sin  la  aprobación  del  mis- 
mo Gobierno.  Se  acordó  que  no  se  admitiera  capitulación  alguna 
para  nueva  población,  si  no  es  qne  el  capitulante  se  obligara  á 
aprontar  como  pobladores  doce  familias  cuando  menos.  Se  dispuso 
que  la  autoridad  política  sefialara  el  plazo  en  el  cual  se  había  de  te- 
ner cultivado  ó  poblado  el  terreno,  en  la  inteligencia  de  que,  si  cum- 
plido el  plazo  nada  se  hiciere,  caducaría  la  concesión.  Por  último^ 
se  marcaron  las  medidas  de  tierra  para  cada  concesión,  siendo  el 
mínimum  por  una  mano,  doscientas  varas  en  cuadro,  si  el  terreno 
fdera  de  regadío;  ochocientas  si  fuera  de  temporal;  y  mil  doscien- 
tas si  fuera  de  abrevadero. 

Algo  más  se  estableció  por  el  €k>bierno  general  en  6  de  Abril  de 
1830.  En  el  art.  3®  se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  nombre  uno 
ó  más  comisionados  que  visiten  las  colonias  de  los  Estados  fronte- 
rizos; que  contraten  con  sus  legislaturas  la  compra  á  favor  de  la 
federación  de  los  terrenos  que  crean  oportunos  y  suficientes  para 
establecer  colonias;  que  arreglen  con  las  ya  establecidas,  lo  conve- 
niente para  la  seguridad  de  la  República;  que  vigilen  la  entrada 
de  nuevos  colonos,  así  como  del  exacto  cumplimiento  de  las  con- 
tratas, y  que  examinen  hasta  qué  punto  se  han  cumplido  las  ya  oe* 
lebradas.  En  los  arts.  5?  y  6?,  consta  autorizado  igualmente  el  Eje- 
cutivo para  transladar  del  Presidio  de  Veracruz  y  de  otros  pantoa, 
á  las  colonias  qne  establezca,  á  los  criminales  penados  que  creyere 
ser  útiles,  expensando  el  viaje  de  las  familias  que  quieran  aoompa- 
fiarlos.  Estos  presidiarios  se  ocuparían  en  la  construcción  de  fortí.- 


DB  QxoaiupíÁ  Y  Estadística.  626 

fieadoneBy  pobladoDes  y  oaminos  qae  proyectare  el  eomisionado; 
bi^o  el  oonoepto  de  qne,  si  extinguida  la  pena  el  individao  quisiere 
continuar  como  colono,  recibiría  tierras  é  instrumentos  de  labran- 
xa  y  se  le  ministrarían  elementos  por  un  afio.  Se  prometió  en  el 
art.  9?  que  se  auxiliaría  con  recursos  pecuniarios  por  cuenta  del 
erario,  para  el  viaje,  á  las  fitmilias  de  nacionales  que  intentaran 
colonizar,  dándolas  además  la  subsistencia- por  un  afio,  tierras  y 
útiles  de  labranza,  pero  sujetándose  á  las  leyes  de  la  Federación  y 
de  los  Estados.  Finalmente,  se  impuso  al  Gobierno  la  obligación 
de  reglamentar  el  plan  de  las  nuevas  colonias  y  de  presentar  á  las 
Cámaras,  en  el  plazo  de  un  afio,  las  cuentas  de  ingresos  y  egresos 
según  la  ley,  manifestando  los  aumentos  y  estado  de  las  nuevas 
IK>blaciones  fronterizas. 

En  el  afio  siguiente,  ó  sea  en  30  de  Julio  de  1831,  el  Ejecutivo  de 
ia  Unión  libró  circular  á  los  tribunales  del  orden  común  en  los  Es- 
tados, excitándolos  á  que  destinaran  á  los  penados  á  sufrir  su  con- 
dena en  Texas,  más  bien  que  en  Yeracruz  ú  otros  presidios  insa- 
lubres, pues  que  había  necesidad  de  población  y  manos  laboriosas 
en  aquella  frontera. 

Otro  decreto  de  la  Unión,  el  de  26  de  Noviembre  de  1833,  facultó 
al  Ejecutivo  para  tomar  las  providencias  que  condujesen  á  asegu- 
rar la  colonización  y  á  hacer  efectiva  la  secularización  de  las  Mi- 
siones en  la  Alta  y  Baja  California. 

En  4  de  Febrero  del  siguiente  afio,  1834,  se  promulgó  una  diversa 
ley  sobre  colonización  en  Coahuila  y  Texas,  con  cuyo  motivo  el 
lijecutivo,  quien  la  expidió  por  cierto  en  uso  de  la  autorización 
•que  le  concediera  la  ley  de  6  de  Abril  de  1830,  manifestaba  á  la 
dación  «que  los  territorios  situados  á  la  inmediación  de  la  línea 
divisoria  de  nuestra  Bepública,  cruzados  todos  por  los  ríos  nave- 
gables colocados  á  las  inmediaciones  del  Océano  Atlántico,  abier- 
tos al  comercio,  vírgenes  en  el  orden  de  la  producción  y  feraces  á 
lo  sumo,  estaban  brindando  á  los  robustos  brazos  de  los  mexicanos 
j  á  la  industria  de  todo  género,  que  en  ninguna  parte  tiene  ni  cuen- 
ta con  las  facilidades  que  proporciona  su  localidad,  ji  Más  adelante 
de  la  parte  expositiva  del  decreto,  se  agregaba :  «  La  Bepública  se 
halla  plagada  de  fiftmilias  que,  de  un  modo  ó  de  otro,  por  este  ó  por 
aquel  motivo,  han  perdido  su  fortuna  y  su  reposo:  á  todos,  pues, 
se  convoca  á  mejorar  su  suerte  en  las  ocupaciones  pacíficas  de  la 
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agrioaltara:  ellas  cicatrizarán  sos  heridas,  levantarán  sn  fortuna, 
les  harán  echar  en  olvido  sns  errores  ó  extravíos,  y  convertirán  en 
cindadanoe  útiles  maltitud  de  personas  á  quienes  las  exigencias 
de  las  circunstancias  aleja  de  las  poblaciones  actuales,  y  la  impe- 
riosa necesidad  de  vivir,  incapaz  de  satisfacerse  por  medios  lícitos, 
las  constituye  en  la  clase  de  las  criminales,  n  Consecuente  ante  estos 
propósitos,  el  legislador  invitaba  á  colonizar  en  los  terrenos  pues- 
tos á  disposición  del  Gobierno  del  Centro  en  el  Estado  de  Coahuila 
y  Texas,  á  toda  persona  libre  que  careciera  de  compromisos  loca- 
les en  otros  puntos  de  la  Bepública  (art.  1?),  cuya  invitación  se 
hacía  muy  especialmente  á  los  oficiales  y  soldados  que  hubieran 
quedado  sin  empleo  por  haber  tomado  parte  en  la  revolución  de 
aquella  época,  á  los  que  se  hallaren  con  resguardos  del  mismo  Go- 
bierno, á  los  expulsos  de  los  Estados  y  aun  á  los  que  todavía  perma- 
necían con  las  armas  en  la  mano  (art.  2?).  En  los  restantes  artículos 
de  aquella  ley,  se  concedía  á  los  colonos  diversas  franquicias,  que  no 
es  necesario  se  expresen.  Entre  las  referencias  de  esta  sección,  con- 
viene hacer  mérito  de  una  determinación  importante.  El  decreto 
de  10  de  Abril  de  1834  declaró  secularizadas  en  toda  la  República 
las  Misiones  á  la  sazón  existentes,  convirtiéndolas  en  curatos,  cu- 
yos límites  habían  de  demarcar  los  respectivos  gobernadores  de  los 
Estados.  Verdad  es  que  los  efectos  de  semejante  resolución,  que- 
daron en  suspenso  de  un  modo  implícito,  por  lo  resuelto  en  la  ley 
de  7  de  Noviembre  de  1835;  mas  de  cualquier  manera,  este  punto 
despierta  la  atención  hacia  una  materia  digna  de  un  prolijo  examen. 

Ta  se  adivinará  que  me  refiero  á  las  Misiones  tan  conocidas  en 
la  historia  y  tan  diversamente  calificadas.  Sé  bien  que  las  propor- 
ciones de  esta  exposición  no  consienten  expansiones  de  ningún  gé- 
nero, y  de  aquí  parto  para  ser  breve  en  la  materia,  mostrando  ape- 
nas los  rasgos  característicos  de  las  Misiones  y  su  influencia  res- 
pecto de  los  individuos,  así  como  en  la  sociedad. 

Débese  al  Sr.  Las  Casas  el  germen  de  esta  institución.  El  conci- 
bió un  plan  de  colonización  para  la  Isla  de  Santa  Marta ;  pero  al 
fin  se  frustraron  sus  miras.  Acogieron  el  pensamiento  los  Jesuítas 
para  el  Paraguay,  y  hé  aquí  las  Misiones  convertidas  en  un  pode- 
roso auxiliar  de  la  Corona  de  España,  en  sus  relaciones  con  los  in- 
dios. Labradores,  artesanos  y  sacerdotes:  éste  debía  ser  el  personal 
de  aquellas  agrupaciones ;  nada  de  soldados,  nada  de  españoles, 
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salvo  el  permiso  del  jefe  de  esa  gran  familia.  El  Estado  expen- 
saba, eB  cierto,  los  gastos  de  su  organización;  mas  una  vez  orga- 
nizadas» ellas  se  bastaban  á  sí  propias.  Hnbo  asomos  de  ellas  en 
1579,  mas  en  su  mayor  parte  se  fundaron  en  el  siglo  XVII:  las 
nuestras,  las  de  Sonora  y  las  de  las  Californias,  nacieron  por  los 
años  1772  y  1784. 

Y  ¿cómo  os  imagináis  que  haya  sido  la  fisonomía  de  una  agrupa- 
ción constituida  bajo  esa  forma  f  Vais  á  oirlo.  Un  entendido  escri* 
tor  describe  así  las  Misiones :  «rCada  una  de  estas  contenía  de  dos 
á  tres  mil  indios,  reunidos  al  rededor  de  una  aldea  ó  villa  con  su 
iglesia  (La  más  hermosa  Misión  de  California,  San  Gabriel  Ar- 
cángel, en  1834  se  componía  de  cerca  de  3,000  indígenas  y  poseía 
como  105,000  cabezas  de  ganado  mayor,  20,000  caballos,  más  de 
40,000  cabezas  de  ganado  menor).  En  la  gran  casa  inmediata  á  ella 
(á  la  iglesia)  y  en  la  cual  se  hallaban  también  los  almacenes,  resi- 
dían los  Padres,  uno  con  el  título  de  Cura  y  otro  con  el  de  asistente, 
corriendo  á  cargo  del  primero  la  dirección  superior  y  la  espiritual; 
y  á  la  del  segundo  la  de  los  asuntos  temporales.  Los  indios  elegían 
su  Ayuntamiento  conforme  á  la  costumbre  española;  pero  la  elec- 
ción quedaba  sometida  á  la  aprobación  del  cura,  y  su  autoridad 
era  puramente  nominal.  No  se  admitía  diferencia  ni  distinción  en 
el  traje,  alimentación  ni  albergue  de  los  indios,  ni  les  eran  permi- 
tidos lujo  ni  comodidades,  si  bien  los  caciques  gozaban  de  algunas 
prerrogativas.  El  único  edificio  grande,  bello  y  suntuoso  del  pue- 
blo era  la  iglesia,  y  en  su  ornato,  así  como  en  el  culto  solemne  y 
pomposo,  era  en  lo  que  se  consumía  el  excedente  de  la  riqueza  co- 
munal. Las  tierras  de  la  reducción  se  dividían  en  tres  clases :  e 
campo  de  la  camunidad,  cultivado  para  atender  al  sustento  de  la  mis- 
ma, y  conseguir  con  el  cambio  del  excedente  los  productos  manu- 
fisusturados,  tales  como  hierro,  pólvora,  armas,  etc.,  que  la  colonia 
necesitaba;  el  campo  de  Dios,  cultivado  como  el  anterior,  en  común^ 
para  atender  con  sus  productos  cambiados  siempre  por  los  Padres^ 
al  culto  divino,  y  á  objetos  de  religión  y  caridad;  y  lo  que  se  lla- 
maba tupanibal  ó  sea  campoj  con  cuyos  productos  se  atendía  al  sus- 
tento de  viudas  y  huérfanos.  No  se  ha  puesto  en  claro  hasta  dónde 
cada  indio  podía  adquirir  propiedad  en  el  suelo  ó  en  sus  frutos, 
fuera  de  un  pequeño  huerto  que  se  les  permitía  cultivar,  inmediato 
á  la  casa;  se  cree  que  una  porción  distinta  del  campo  de  comunidad 
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fle  adjudicaba  por  el  coi«  á  oída  iodiyidaoy  lAD  loego  oomo  U€|gi^ 
la  edad  de  trabajar,  coya  pordón  eraása  maerteasigiiadaáoiro....t 
«Al  comenzar  el  día,  el  aaistoite  encargado  de  lo  temporal  aelialaba 
á  cada  indio  el  terreno  que  había  de  coltivar  y  el  modo  de  hacerlo; 
y  coando  el  trabajo  había  de  durar  algunos  días,  ó  yeríficarse  á 
larga  distancia,  uno  de  los  padres  precedía  á  loe  indios,  aoompa- 
fiando  una  imagen  que  era  conducida  en  procesión  hasta  el  lugar 
del  trabajo,  y  vuelta  en  la  misma  forma  á  la  iglesia  cuando  aquel 
terminaba.  Vigilaban  también  los  padres  los  almacenes  y  mata- 
deros, y  presidían  á  la  distribución  á  cada  familia  délos  víveres  y 
de  la  carne.  De  manera  que  no  es  posible  conjeturar,  no  obstante 
lo  que  algunos  escritores  dicen  del  terreno  que  al  indio  se  le  adju- 
dicaba en  usufructo,  en  qué  manera  la  idea  de  propiedad  indivi- 
dual ni  la  del  cambio  podían  serles  familiares.»  Cada  una  de  estas 
Misiones  encontraba  su  punto  de  apoyo  militar  en  los  presidios, 
que  eran  unos  pequeños  fuertes  con  setenta  hombres  perfectamente 
armados  y  montados  y  con  cerca  de  ocho  cafiones. 

Bajo  el  aspecto  moral  las  Misiones  presentan  un  cuadro  nada  sa- 
tisfactorio á  los  ojos  del  hombre  civilizado.  La  instrucción  de  los 
indios  se  limitaba  á  lo  preciso  para  la  asistencia  al  culto  y  á  la  par- 
te religiosa ;  á  leer,  escribir,  contar  lo  suficiente  para  llevar  la  con- 
tabilidad de  los  almacenes,  y  á  la  música  para  acompafiar  en  las 
solemnidades  de  la  iglesia  Ck>ntraían  matrimonio  apenas  salían  de 
la  pubertad,  y  el  resto  de  su  vida  se  consumía  entre  el  trabstjo,  los 
ejercicios  militares,  los  frecuentes  y  solemnes  actos  del  culto,  y  las 
grandes  festividades  religiosas.  El  mayor  estímulo  que  se  les  ofre- 
cía para  el  trabajo,  era  el  adorno  del  templo,  el  cual  positivamen- 
te excedía  en  belleza,  pompa  y  riqueza  á  los  demás  de  la  provincia. 

Conocida  ya  la  organización  de  las  Misiones,  decid  si  merecería 
el  aplauso  de  los  hombres  pensadores.  En  primer  término,  á  vir* 
tud  de  esa  situación  de  aislamiento,  de  incomunicación  y  como  de 
secuestro,  en  que  se  mantenía  á  los  indígenas,  se  contrariaban  abier- 
tamente las  miras  de  la  naturaleza  que  nos  impulsa  á  la  sociabi- 
lidad. El  cultivo  de  la  inteligencia,  la  reforma  de  las  costumbres, 
el  incentivo  para  las  nobles  aspiraciones,  el  desarrollo  de  la  bene* 
ficenoia,  el  amor  ¿  los  semejantes,  en  suma,  todos  los  adelantos  in- 
telectuales y  morales,  dependen  en  mucha  parte  del  contacto  en 
que  se  colocan  los  individuos  de  la  especie  humana  con  sus  igna- 
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les.  Pero  se  recordará  qae  precisamente  se  huía  por  los  directores 
de  esas  comunidades  de  todo  comercio,  pues  ningún  eoropeo  en- 
traba á  aquellas  regiones,  sino  con  permiso  del  superior  de  las  mis- 
mas :  era  raro  que  se  concediese  á  los  mercaderes  6  á  los  viajeros 
que  permanecieran  dentro  de  las  Misiones  más  de  una  noche.  Bl 
misionero  era  el  intermediario  en  todo  y  i>ara  todo,  entre  el  indio 
y  el  mundo  civilizado.  Ck>n  razón  ha  dicho  Southey  que  el  objeto 
de  los  Jesuítas  no  era  poner  al  indio  en  el  camino  de  la  civilización, 
sino  el  de  hacerle  sumiso.  Y  4 qué  pudo  justificar  semejante  siste- 
ma) Ninguna  otra  cosa,  sino  el  concepto  de  que  el  indio  era  inca- 
¡MUS  de  gobernarse  á  sí  propio  y  de  ejercer  iniciativa  sino  en  su  de- 
trimento; idea  pesimista,  como  agrega  uo  escritor,  aun  tratándose 
de  pueblos  sin  civilizar :  de  otra  parte,  el  motivo  del  aislamiento 
dependió,  en  concepto  de  los  institutores,  del  temor  que  abrigaron 
de  que  los  naturales  de  este  antiguo  suelo  se  corrompieran  con  el 
trato  de  los  blancos;  terrible  cargo  lanzado  á  la  colonia  desprendi- 
da de  la  metrópoli. 

En  segundo  lugar,  se  conservó  oculta  para  el  indio  toda  idea  de 
propiedad,  que  es  tan  necesaria  para  encender  en  el  ánimo  el  estí- 
mulo al  trabajo,  que  alienta  al  ahorro,  que  introduce  tantas  dife- 
rencias sociales  y  que  hace  duradera  y  más  cómoda  la  existencia 
misma.  Verdad  es  que  el  propio  gobierno  espafiol  excitó  alguna 
^ez  á  los  Padres  Jesuítas  á  que  acostumbrasen  á  sus  subordinados 
Á  la  propiedad  individual,  y  por  esto  se  les  repartieron  algunos  te- 
rrenos; mas  al  cabo,  como  aquellos  se  encargaban  del  comercio  de 
los  frutos,  no  se  palparon  las  ventajas  de  la  propiedad. 

En  tercer  lugar,  el  sistema  que  examinamos  pecaba  contra  los 
principios  que  rigen  en  la  materia.  Se  preguntan  los  estadistas : 
icuál  debe  ser  la  suerte  de  las  razas  autóctonas  cuando  lleguen  á 
IK>nerse  en  contacto  con  la  caucásica  superior  t  T  para  dar  res- 
puesta á  esta  pregunta  han  inventado  tres  soluciones :  1*  la  extin- 
ción de  las  razas  aborígenes;  2*  su  civilización  total  ó  parcial,  man- 
teniéndola en  grupos  aislados,  lejos  del  contacto  de  los  europeos; 
3?  su  amalgama  con  los  colonos.  Nadie  aceptará  de  seguro  el  pri- 
mer medio,  por  ser  á  todas  luces  bárbaro,  inhumano  y  contrario  en 
8Í  mismo  á  loe  intereses  de  la  colonización :  en  cuanto  al  segundo, 
tampoco  es  aceptable,  porque  repugna  á  la  sociabilidad  y  amorti- 
za en  el  hombre  la  idea  de  propiedad :  en  consecuencia,  queda  en 
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pie  el  tercer  medio,  el  de  amalgama^  y  consigaieutemente  el  únl- 
00  racioDal,  contra  el  cual  peca  el  establecimiento  de  lae  MisioneB. 
Este  último  sistema  es  el  qoe  ha  empleado  Holanda  en  Java,  y  con 
muy  buen  éxito,  como  quiera  que  la  primera  ha  sabido  asimilarse 
por  completo  los  malayos  de  )a  isla,  de  tal  manera  que  la  unión 
entre  ambas  razas,  hostiles  durante  siglos,  se  encuentra  hoy  con- 
sumada. 

¡  Ck)6a  rara!  el  sistema  á  que  obedecían  las  Misiones,  no  fué  otro,  en 
su  esencia,  que  el  que  han  profesado  los  modernos  comunistas:  hé 
aquí  su  fórmula:  que  el  trabajo  de  cada  individuo  pertenece  á  la 
comunidad;  que  el  derecho  de  propiedad  no  se  extiende  más  que  & 
la  parte  alícuota  del  producto;  que  el  trabajo  ha  de  ser  cooperativa 
de  todos;  y  que  el  cambio  se  ha  de  limit  ar  y  regir  por  leyes  fijas.  T, 
sin  embargo,  jcnántas  palabras  de  execración  pululan  en  los  libros 
contra  el  comunismo,  y  cómo  las  Misiones,  por  el  contrario,  han 
encontrado  y  encuentran  entusiastas  defeusnres! 

No  extrafíemofl,  pues,  que  los  legisladores  mexicanos  al  hallai^se 
en  presencia  de  una  situación  netamente  nacional,  se  hayan  apre- 
surado á  abolir  las  tan  debatidas  Misiones. 

Durante  el  periodo  legislativo  que  estamos  analizando,  ocurrie- 
ron otros  dos  hechos  más,  que  no  deben  quedar  en  olvido:  uno  fué 
la  expulsión  de  los  españoles  residentes  en  el  país,  acaecida  en  los 
primeros  meses  del  año  1829;  y  otro,  la  abstención  de  la  autoridad 
civil,  en  orden  á  prestar  su  coacción  para  las  prestaciones  de  diez- 
mos á  la  Iglesia,  según  puede  verse  en  la  ley  del  27  de  Octubre 
de  1833. 

El  primer  hecho  pudo  ser  hijo  de  hvs  circuustaucias  políticas: 
habría  acaso  razones  poderosas  que  lo  determinaroD;  tal  vez  fué 
exigencia  de  la  opinión  pública;  tal  vez  se  pidió  la  medida  con  las 
armas  en  la  mano;  man  económicamente  considerado,  y  principal- 
mente en  sus  relaciones  con  la  colonización,  no  debió  haberse  eje- 
cutado en  modo  alguno.  Sencillamente  observaremos  que  su  reali- 
zación llevó  á  otras  regiones  un  gran  número  de  brazos,  muchos 
capitales,  mucho  contingente  de  producción,  y  que  la  deficiencia 
consiguiente  empobreció  é  hizo  decaer  á  nuestro  país.  A  expen- 
sas nuestras  se  aumentó  el  comercio  y  la  riqueza  de  varios  puertos 
de  Francia. 

El  segundo  hecho,  por  el  contrario,  importó  un  adelanto  en  la 
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oiencia  ecoDÓmica,  supuesto  que  el  poder  civil  negó  su  sanción  á 
un  impuesto  onerosísimo,  antieconómico  y  ruinoso  bajo  todos  con- 
ceptos, como  lo  es  el  tributo  llamado  «diezmo,»  que  hoy  se  paga  á 
la  autoridad  eclesiástica,  obedeciendo  tan  sólo  á  un  deber  de  con- 
ciencia. 

Sección  2' — Régimen  Central, 

1835-1846. 

A  virtud  de  la  evolución  política  efectuada  en  el  país  á  princi- 
pios de  1835,  se  promulgó  al  año  siguiente  una  nueva  Constitución 
de  la  Bepública,  por  cuyo  medio  se  suprimió  la  forma  federativa. 
Así  es  que  desapareció  la  soberanía  particular  de  los  antiguos  Es- 
tados, y  ellos  quedaron  ligados  enteramente  á  los  poderes  del  cen- 
tro. Pero  en  la  nueva  Carta,  entre  las  varias  facultades  del  Poder 
Legislativo  no  se  menciona  alguna  relativa  á  la  colonización,  si 
bien  es  cierto  que  no  se  necesitaba,  pues  por  la  naturaleza  de  las 
cosas,  le  incumbía  arreglar  la  administración  pública  en  todos  y 
cada  uno  de  sus  ramos.  (Fracción  I  del  art.  44  de  la  3*  Ley  Cons- 
titucional.) Apenas  en  la  última  parte  del  art.  13  se  expresa  que 
«las  adquisiciones  de  colonizadores  se  sujetarán  á  las  reglas  espe- 
ciales de  colonización.» 

Hasta  1837,  la  nueva  administración  vino  á  acordarse  de  este  ra- 
mo, determinando  en  la  ley  de  4  de  Abril  que  se  hiciera  efectiva 
la  colonización  de  los  terrenos  que  eran  y  debían  ser  de  propiedad 
de  la  República,  por  medio  de  ventas,  enfiteusis  ó  hipotecas,  apli- 
cando su  importe  á  la  amortización  de  la  deuda  nacional  contraída 
6  que  se  contrajere,  reservándose  lo  bastante  para  el  cumplimiento 
de  lo  prometido  á  los  militares  que  cooperaron  á  la  Independencia, 
y  para  los  premios  y  concesiones  que  decretara  el  Congreso  á  favor 
de  las  tribus  ó  naciones  indígenas  y.  de  los  cooperadores  al  resta- 
blecimiento de  Texas.  Esta  disposición  fné  reformada  por  el  de- 
creto de  1"  de  Junio  de  1839,  en  los  siguientes  términos:  «Art.  5* 
La  reserva  de  que  habla  el  decreto  de  4  de  Abril  de  1837  para  pre- 
mios ofrecidos  al  ejército  independiente,  se  hará  por  el  Gobierno 
en  las  tierras  que  basten  para  este  objeto,  de  Yucatán  y  Califor- 
nias. Las  otras  dos  reservas  de  que  habla  el  propio  decreto  para 
concesiones  á  favor  de  tribus  ó  naciones  bárbaras,  y  para  los  co- 
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operadores  de  la  reetaaradón  de  Texas,  se  harán  por  el  Qobiemo, 
prefiriendo  para  la  primera  de  estas  reaervas  los  terrenos  más  de 
frontera;  y  para  la  segunda,  los  que  se  hallan  sobre  las  oostes  del 
Golfo  mexicano,  en  distancia  de  menos  de  veinticinco  leguas  déla 
orilla  del  mar.»  En  el  artículo  siguiente  se  previno  al  EJjecativo 
cuidara  b^o  su  más  estrecha  responsabilidad  de  que  se  distriba- 
yesen  los  terrenos  de  manera  que  las  colonias  no  se  agolparan  «i 
un  solo  punto,  sino  que  se  establecieran  á  distancia  unas  de  otras, 
con  la  mayor  inmediación  posible  á  las  poblaciones. 

No  obstante  que  en  1841,  por  las  bases  de  organización  política 
acordadas  en  Tacubaya,  se  desconoció  á  los  poderes  que  habían  ve- 
nido funcionando  desde  1836,  á  pesar  de  todo,  las  instituciones  no 
cambiaron  radicalmente,  supuesto  que  continuó  rigiendo  la  forma 
de  gobierno  republicano,  representativo  popular.  Bl  país  prosi- 
guió entregado  en  brazos  del  centralismo. 

Vino  á  figurar  en  la  escena  política  una  reunión  de  notables  ala 
que  se  bautizó  con  el  nombre  de  «Junta  Nacional  Legislativa»  (De- 
creto de  23  de  Diciembre  de  1842),  cuya  junta  estuvo  cumpliendo 
su  cometido  hasta  después  de  mucho  tiempo;  esto  es,  hasta  13  de 
Junio  de  1843,  en  que  expidió  una  nueva  Constitución.  En  ella, 
en  realidad,  nada  notable  se  encuentra  sobre  la  materia,  pues  que 
no  se  hace  más  sino  decir  que  sobre  eni^enaciones  de  terrenos  se 
observarán  las  leyes  vigentes  y  lo  que  determinen  las  de  coloni- 
zación. 

Sbooión  3T — Bettauraeián  del  régimen  federaUvo. 

1846-1853. 

Fatigados  los  pueblos  con  la  centralización  del  poder,  más  6  me- 
nos ominoso,  dieron  la  vuelta  hacia  el  régimen  federativo,  saondira- 
do  el  yugo  del  militarismo,  en  22  de  Agosto  de  1846.  En  esta  fecha 
se  restableció  la  Ck>nstitnción  de  1824  y  se  convocó  al  pais  para 
la  institución  de  un  Congreso  encargado  de  1^'ar  definitivamente  la 
suerte  de  las  leyes  fundamentales.  Dos  empresas  sumamente  gia- 
ves  tocaron  á  los  hombres  públicos  de  esa  época:  una  fué  la  defensa 
de  la  nacionalidad  en  una  Justa  guerra:  otra  la  de  salvar  á  la  pa- 
tria de  la  anarquía,  dotándola  de  leyes  estables  y  de  un  gobi«rao 
Alerte  y  respetable.  El  Congreso  entró  á  fnndonar  en  tiempo  opor- 
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tono,  adoptó  lüa  leyes  fiíiidamentalee  de  gloriosos  recuerdos  y  que 
oontaban  oon  todo  el  prestigio  de  su  Intimidad;  mas  las  adoptó 
oon  dertas  reformas  indicadas  por  las  ciroaostanoias.  Entre  esas 
iBodifioadones,  la  qae  hace  á  nuestro  objeto  es  la  que  incluye  el 
avt.  11  del  Acta  de  reformas  promulgada  en  18  de  Mayo  de  1847, 
y  que  sencillamente  dice:  «Es  facultad  exclusiva  del  Congreso  ge- 
neral dar  bases  para  la  colonización.)»  Se  llenó,  pues,  el  hueco  ob- 
seryado  en  la  antigua  Carta  de  la  República,  y  de  entonces  en  ade- 
lante, ningún  Estado  pudo  legislar  en  la  materia. 

Bl  16  de  Septiembre  de  1837  se  ajustó  un  convenio,  célebre  por 
más  de  un  título,  entre  el  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en 
Londres  y  los  tenedores  de  bonos  mexicanos,  en  cuyo  convenio 
qaedó  estipulado,  entre  otras  cosas,  que  el  Gobierno  de  la  Bepú- 
blica,  cuando  fuese  requerido,  concederia  al  portador  de  un  bono 
el  pleno  derecho  de  propiedad  y  posesión  en  el  número  de  acres 
de  tierra  que  hubieran  de  corresponder  al  importe  del  bono  y  del 
interés  que  se  hubiere  cansado,  á  razón  de  cuatro  acres  por  cada 
libra  esterlina;  que  los  bonos  eran  transmisibles  sin  necesidad  de 
endoso;  ))ero  que  una  vez  satisfecho  su  valor  en  ticrrenos,  estos  no 
se  podían  transmitir  en  propiedad,  sipo  mediante  escritura  de  venta 
en  la  forma  legal,  y  que  antes  de  la  entrega  del  terreno  para  la  amor- 
tización de  los  bonos,  estos  habían  de  presentarse  á  la  Secretaria  de 
los  (Gobiernos  locales  á  fin  de  que  tomándose  razón  de  ellos,  se  diese 
la  preferencia  en  la  elección  de  las  tierras;  y  así  también  que  se  ex- 
pidiese á  los  interesados  una  certificación,  para  que  ella  mediante 
se  otorgara  la  posesión  de  aquellas.  Tal  convenio  obtuvo  su  apro- 
badón  por  la  ley  que  hemos  citado  ya  en  otra  parte,  su  fecha  1?  de 
Junio  de  1839,  en  la  cual,  además  de  las  prevenciones  5?  y  6!  arriba 
mencionadas,  se  ordenó  que  el  Gobierno  cuidase  de  que  la  coloni: 
zación  se  arreglara  á  las  leyes  vigentes  ó  á  las  que  en  lo  sucesivo  se 
expidieren;  y  también  procurara  que  no  se  asignaran  terrenos  en 
la  frontera  á  subditos  de  naciones  limítrofes,  en  caso  de  que  algu- 
nos bonos  fueran  á  poder  de  tales  individuos,  y  estos  exigieren  su 
amortización  en  tierras.  En  el  ralamente  de  esta  ley,  fechado  en 
29  de  Julio  del  propio  afio  (1839),  para  la  mejor  obseryancia  de  lo 
estipulado  en  el  convenio  y  de  lo  prescrito  en  la  ley  aprobatoria, 
8e  instituyó  una  «Junta  Directiva  de  Colonización»  compuesta  de 
tMB  personas  entendidas  en  la  materia,  y  la  cuál  tendría  que  in- 
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tervenir  en  la  deBÍgnacióa  de  los  torrenoe,  sn  mensara,  reglas  para 
hacer  efectiva  la  colouización  y  demás  operacioaes  oonsiguienteB. 
Paes  bien,  aquella  Jauta  do  llegó  á  establecerse  doraute  macho 
tiemifo,  y  de  aquí  proviao  que  la  ley  de  27  de  Noviembre  de  1846 
se  afanara  en  darla  vida,  iisignándola  fondos  para  llenar  los  objetos 
de  sa  institución.  Pero  no  bastaba  la  simple  expedición  de  la  ley 
de  su  creación;  así  que,  sin  salir  del  terreno  especolativo^se  formuló 
con  fecha  4  de  Diciembre  del  propio  año  un  extenso  Reglamento, 
cuyas  partes  principales  referiré  brevemente.  Se  da  principio  con 
la  organización  económica  de  dicha  Junta:  en  seguida,  supuesto 
que  se  la  encargaba,  (*.on  particular  empeño,  el  levantamiento  de  los 
planos  de  los  terrenos  propios  para  la  colouización,  asi  como  que  se 
recojieran  caantos  datos  importase  conocer  para  la  mejor  dirección 
de  los  negocios  relativos,  natural  fué  precisar  las  reglas  necesarias 
para  la  mensura,  descripción  y  calificación  de  los  terrenos  baldíos, 
no  menos  que  para  el  levantamiento  de  los  planos  respectivos: 
á  continuación  se  consignan  las  instrucciones  bastantes  para  las 
ventas  en  remate  público  de  los  propios  terrenos;  lijándose  entre 
estas  la  siguiente:  «Por  regla  general,  en  todo  contrato  de  venta 
se  obligará  el  comprador  á  pobjar  el  terreno  que  adquiera,  con  dos 
familias  por  lo  menos,  de  á  cinco  individuos  cada  una,  por  milla 
cuadrada,  en  el  término  de  dos  anos  contados  desde  la  fecha  del 
remate  ó  compra.»  Vienen  después  las  condiciones  que  deben  acom- 
pañar á  los  contratos  celebrados  con  particulares  ó  compañías,  y 
son  las  siguientes:  1%  que  ninguno  de  los  colonos  que  se  introduz- 
can, sea  subdito  originario  ó  procedente  de  nación  cuyo  territorio 
sea  limítrofe  á  los  terrenos  que  se  hayan  de  conceder,  ni  de  potencia 
con  la  cual  esté  en  guerra  la  República;  2%  que  en  las  colonias  no 
sea  permitida  la  esclavitud;  3%  que  hayan  de  presentarse  los  planos 
de  las  medidas  que  tengan  los  terrenos;  4*,  que  el  precio  de  estos 
se  reconozca  á  censo,  ó  bien  se  cubra  en  créditos  en  vía  de  pago 
y  que  causare  réditos,  exhibiéndose  la  cuarta  part«  en  efectivo; 
5%  que  haya  de  introducirse  en  tiempo  determinado  el  número  de 
familias  que  se  convenga  con  la  Dirección;  6%  que  las  concesiones 
se  tengan  por  caducas  y  por  perdidas  las  exhibiciones,  faltándose  á 
cualquiera  de  las  condiciones  antedichas.  8e  encuentran  detrás  de 
todo  esto  las  prevenciones  sobre  la  formación  de  las  naevas  pobla- 
ciones, agraciando,  además,  á  sus  moradores  con  aquellos  privUe- 
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gios  de  qae  86  habla  eu  los  decretos  de  25  de  Octubre  de  1842  y 
5  de  Noviembre  de  1846:  autoriza  la  fuudaciÓQ  de  Misiones  en  las 
colonias  más  próximas  alas  tribus  salvajes,  y  encarga  se  propon- 
gan los  medios  de  sostener  y  aumentar  las  que  ya  existían :  por 
último,  se  permite  el  nombramiento  de  agentes  de  colonización 
dentro  y  fuera  de  la  República. 

Casi  inmediatamente  después  de  promulgada  la  ley  reglamen- 
taria que  se  acaba  de  exponer,  se  instaló  la  Junta  Directiva  de 
Colonización^  mas  por  virtud  de  las  circunstancias  de  guerra  in- 
ternacional en  que  el  país  se  vio  envuelto,  no  mostró  ella  señales 
de  vida,  sino  basta  dos  años  más  tarde,  ó  sea  en  Julio  de  1848,  en 
que  dirigió  al  Ministerio  de  Relaciones  un  notable  proyecto  de  ley 
sobre  colonización,  el  cual  se  mira  precedido  de  una  exposición 
también  verdaderamente  notable.  De  lamentarse  es  que  nada  se 
hubiera  realizado  por  lo  pronto,  respecto  de  las  buenas  indicacio- 
nes que  contenía  aquel  proyecto. 

Permítaseme  hablar  ahora  de  las  Colonias  militares.  En  el  Re- 
glamento de  que  se  acaba  de  hacer  mérito,  su  fecha  también  citada, 
4  de  Diciembre  de  1846,  del  artículo  45  al  49,  se  ocupó  el  legislador 
de  arreglar  lo  relativo  á  esta  particularidad.  Mandó  fundar  esta 
especie  de  colonias,  compuestas  de  mexicanos  ó  de  extranjeros,  ó  de 
unos  y  otros,  en  las  costas  y  fronteras,  donde  designare  el  Gobier- 
no, especialmente  para  impedir  las  irrupciones  de  los  bárbaros,  y 
en  ellas  se  conceilerían  gratuitamente  los  terrenos  á  los  colonos. 
Debían  formar  tales  colonias,  los  militares  retirados  ó  inválidos  de 
la  República  que  lo  solicit^iren ;  aquellos  que  obtuviesen  su  licen- 
cia y  desearen  la  amortización  de  sus  alcances  en  terrenos  y  habili- 
taciones para  cultivarlos,  y  los  paisanos  mexicanos  ó  extranjeros  á 
quienes  se  otorgare  esa  gracia.  Disfrutarían  de  las  franquicias  co- 
munes á  todas  las  otras,  siendo  gobernadas  como  las  civiles;  pero 
los  individuos  que  pudieran  portar  armas,  formarían  compañías  y 
cuerpos,  siendo  de  cuenta  del  Gobierno  el  armamento,  municiones 
y  lo  demás  necesario  para  el  servicio.  Ninguna  colonia  compuesta 
de  sólo  extranjeros  podía  fundarse,  sino  al  lado  de  otras  de  mexi- 
canos ó  de  extranjeros  de  diverso  origen.  Y  debía  dotarse  á  cada 
colonia  de  una  parroquia,  de  una  escuela  y  de  un  médico.     . 

Gomo  en  otras  muchas  ocasiones,  la  resolución  á  que  me  contrai- 
go quedó  reducida  á  la  categoría  de  ley  escrita.  Ni  tuvieron  otra 
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suerte  las  leyes  que,  sobre  la  misma  materia,  se  dictaroD  en  19  de- 
JqIío  de  1848,  en  26  de  Octubre  de  1849  y  en  25  de  Julio  de  1851. 
Por  tales  disposiciones  se  mandó  establecer  respectivamente  co* 
lonias  militares  en  la  frontera,  en  Sierra  Gorda  y  en  Tehnantepec* 

Las  primeras  tenían  de  establecerse  á  lo  largo  de  la  nueva  linea 
divisoria  que  separa  á  México  de  los  Estados  Unidos,  con  el  do- 
ble objeto  de  conservar  la  integridad  del  territorio  y  defender  á 
los  pueblos  contra  las  irrupciones  de  los  bárbaros.  Esa  línea  ha- 
bía de  dividirse  en  tres  partes:  1%  de  Oriente,  comprendiendo  á 
Tamaulipas  y  Goabuila;  2*,  de  Chihuahua,  con  el  Estado  de  su 
nombre;  y  3%  de  Occidente,  con  teniendo  á  Sonora  y  la  B%ja  Cali- 
fornia. Las  segundas  habían  de  ser  tres,  correspondiendo  cada 
una  á  los  Estados  de  México,  Querétaro  y  San  Luis  Potosí.  Las 
últimas  fueron  calculadas  en  número  de  cuatro,  que  no  llegaron  & 
plantearse. 

Las  de  la  frontera  se  instalaron  de  la  manera  siguiente:  la  de 
Monterrey  se  puso  en  ce  Paso  de  Piedra ; » la  del  «  Pan, »  en  Coahui- 
la,  se  colocó  provisionalmente  en  Lampazos;  la  de  «Bío  Grande,» 
en  Misión  Nueva;  la  de  «Guerrero, a  en  Piedras  Negras,  al  frente 
del  fuerte  Duncan  de  los  Estados  Unidos,  cerca  del  Paso  del  Águi- 
la; la  de  «Pueblo  Viejo,»  en  el  Moral;  y  la  de  «San  Vicente,)»  en 
Agua  Verde.  En  cuanto  á  las  de  Chihuahua,  cuyo  tramo  abraza 
una  extensión  de  ciento  sesenta  leguas,  se  instalaron:  la  primera, 
en  V  San  Carlo8,ji  como  punto  de  observación  y  el  más  avanzado  de 
aquella  línea;  la  segunda,  en  «Presidio  del  Norte,»  en  la  confluen- 
cia de  los  río8  «Grande»  y  «Conchos;»  la  tercera,  que  se  llamó  de 
ff  Pilares, »  en  «Vado  de  Piedra ; » la  cuarta,  en  el  «  Paso, »  á  catorce 
leguas  de  la  Villa  de  su  nombre;  y  la  quinta,  en  « Janos,»  en  el 
presidio  de  su  nombre.  Las  de  Occidente  se  instalaron :  una^  en 
«Babispe,»  presidio  de  este  nombre,  Misión  antigua  de  Jesuítas,  y 
hoy  pueblo;  otra,  «Fronteras,»  en  el  antiguo  presidio  de  su  nombre, 
provisionalmente;  otra,  «Santa  Cruz,»  también  provisionalmente, 
en  el  antiguo  presidio  de  su  nombre;  otra,  «  Tucson,»  en  el  presidio 
de  su  nombre;  otra,  «Altar,»  la  que  primero  se  mantuvo  en  el  pre- 
sidio de  «Santa  Cruz,»  después  se  transladó  á  «Ojo  de  Agua  de 
Cumpas,»  y  finalmente  se  colocó  en  el  presidio  de  su  nombre;  y  la 
última,  la  de  Bñja  California,  colocada  provisionalmente  en  cSaa- 
to  Tomás.» 
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Las  correspondientes  á  Sierra  Gorda  se  situaron  de  esta  mane- 
ra: la  del  Estado  de  México,  nombrada  a  Santa  Eosa  Uraga, »  enla 
Ganada;  la  de  Qaerétaro,  nombrada  «Arista,»  en  la  «Mesa  de  la 
Víbora;»  y  la  de  San  Luis  Potosí,  en  «San  Giro  de  Albercas.» 

Para  el  Istmo  de  Tehuantepec,  se  idearon  cuatro  colonias  que, 
como  se  ha  dicbo,  no  llegaron  á  plantearse.  Tampoco  se  estable- 
cieron las  de  Camargo  y  Guerrero,  porx][ue  el  tráfico  mercantil  las 
hizo  innecesarias. 

Todas  estas  colonias  quedaron  abolidas  por  la  ley  de  25  de  Abril 
de  1853.  Posteriormente,  se  trató  de  reorganizarlas,  según  lo  de- 
terminó la  ley  de  27  de  Abril  de  1S68,  sin  que  esto  haya  tenido  ve- 
rificativo. 

Algunos  dan  mucha  importancia  á  las  colonias  de  la  especie  en 
que  nos  ocupamos,  cuando  bien  examinada  su  naturaleza  no  me- 
recen gran  lugar  entre  las  combinaciones  de  los  gobiernos.  El  pri- 
mero de  los  caracteres  y  el  primero  de  los  beneficios  de  las  verda- 
deras colonias,  consiste  en  que  aportan  un  contingente  de  población 
al  país  que  las  recibe;  el  segundo  estriba  en  que  por  su  medio  se 
asientan  hombres  que  llevan  conocimientos  en  agricultura  y  en 
otras  artes  útiles,  muy  superiores  á  los  que  poseen  los  pueblos  en- 
tre quienes  fijan  su  nueva  residencia;  el  tercero  es  que  introducen 
el  hábito  de  la  subordinación,  ó  bien  alguna  noción  del  gobier- 
no establecido  en  el  país  de  procedencia,  ó  del  sistema  político 
que  le  sirve  de  base;  y  el  cuarto  se  encuentra  en  los  elementos  que 
trae  consigo  el  colono  para  producir  más  y  mejor,  y  para  aumen- 
tar los  salarios.  ¿Cuál  de  todos  estos  caracteres  podemos  sefialar  á 
las  colonias  militares,  y,  en  general,  á  todas  aquellas  que  no  im- 
portan una  inmigración  de  individuos  de  diversa  nacionalidad  de 
la  nuestra  f  Ninguno  ciertamente.  Ya  se  comprenderá,  según  esto^ 
que  para  las  naciones  nada  vale,  ó  acaso  muy  poco,  el  que  tales  ó 
coáles  porciones  de  sus  miembros,  más  ó  menos  numerosas,  más  ó 
menos  respetables  por  sus  componentes,  se  transladen  de  un  punto 
á  otro  dentro  del  territorio;  porque  la  densidad  de  la  población  es 
la  misma;  el  valor  de  la  propiedad  el  mismo;  el  estado  del  arte 
agrioola  el  mismo;  y  en  suma,  todo  continúa  en  el  mismo  estado» 
T  para  valemos  de  la  imagen  de  un  escritor,  diremos,  que  en  es- 
tos  casos,  más  bien  se  trata  de  la  supresión  de  barreras  que  impiden 
al  agua  buscar  su  nivel,  que  de  hacer  que  broten  nuevos  mañan- 
es 
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tíales  de  la  tierra.  En  otroe  términos,  mediante  la  inatitadón  de 
ooloDÍas  militares,  lo  mismo  que  respecto  de  otras  de  igual  género, 
el  gobierno  más  bien  se  entretiene  en  mover  las  piezas  puestas  bajo 
su  dirección,  como  lo  hacen  loe  particulares,  para  precaver  un  ata- 
que de  aquellos  que  se  conocen  en  un  divertimiento  de  la  alta  so- 
ciedad. 

Decía  el  señor  Ministro  de  Relaciones  en  1846,  en  la  circular  coa 
que  remitió  á  los  Gobernadores  la  ley  de  la  misma  fecha:  «  La  ñm- 
dación  de  colonias  militares  era  otra  necesidad  urgente,  porque 
DO  sólo  serán  la  base  de  poblaciones  en  las  costas  y  fronteras,  sino 
porque  habrán  de  formar  la  barrera  que  debe  detener  las  incursio- 
nes de  los  bárbaros,  que  talan  y  devastan  el  país.  En  esas  eoloniss 
pueden  encontrar  los  inválidos  inutilizados  eu  el  servicio,  el  des- 
canso honroso  y  cómodo  que  para  ellos  y  sus  familias  deben  hallar 
en  el  goce  de  su  propiedad,  y  la  obtendrán  también  otras  familias 
proletarias  y  sumidas  en  la  miseria;  y  aumentando  sucesivamente 
el  número  de  estas,  la  paz  y  el  orden  tendrán  garantías,  y  la  moral 
hará  considerables  progresos.  Las  colonias  militares  servirán  de 
punto  de  apoyo  para  reponer  las  poblaciones  que  se  han  disuelto 
por  el  terror  de  los  bárbaros,  y  se  apresurará  á  abrigarse  en  ellas 
multitud  de  familias  que  hoy  vagan  en  el  interior  sin  medios  de 
subsistencia;  y  esas  colonias  fuertes  porque  sus  moradores  tendrán 
que  defender  su  propiedad,  no  ofrecerán  á  la  vista  el  aspecto  de  la 
milicia  costosa,  sino  el  de  ciudadanos  dedicados  á  aumentar  la  ri- 
queza nacional,  y  cerca  de  esas  poblaciones  se  levantarán  otras,  y 
se  fundarán  misiones.  La  civilización  irá  así  lenta,  pero  segura- 
mente, penetrando  á  las  tribus  salvajes.» 

La  palabra  del  inolvidable  Sr.  D.  José  María  Lafiragaa  era  en- 
tonces, como  lo  fuera  hoy,  de  tal  modo  autorizada,  que  acaso  sea 
mucha  temeridad  en  mí  contradecirla.  Pero  el  transcurso  de  los 
tiempos  nos  hace  considerar  las  cosas  bajo  diversos  aspectos.  To 
entiendo  que  para  alcanzar  los  dos  grandes  objetos,  y  muy  impor- 
tantes, que  aquel  estadista  tenía  en  mira,  de  preferencia:  conservar 
la  integridad  del  territorio  y  precaverle  de  las  irrupcionea  de  los 
bárbaros,  no  fuera  necesario  entonces,  como  no  lo  sería  hoy,  ape- 
lar al  establecimiento  de  colonias,  pues  que  bastaba  movilizar  la 
fuerza  y  constituir  guarniciones  6  d^sta^otiMiiáos  en  los  lugares  más 
adecuados.  Pero  ¡formar  colonias  en  la  ezaotitad  de  la  palabra! 
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Y  40011  qoiéneB  se  iba  á  establecer  la  institución,  con  qné  elementos 
individuales!  Con  los  inválidos;  precisamente  con  aquellos  hom- 
bres libados  á  la  edad  provecta,  ó  que  aun  siendo  jóvenes,  lo  de- 
teriorado de  su  organismo,  como  quiera  que  se  les  supone  inváli- 
dos, les  impediría  consagrarse  á  los  trabajos  rudos  del  campo  ó  á 
las  asperezas  del  taller.  Por  otra  parte,  y  contrayéndome  en  ge- 
neral á  los  defensores  de  las  colonias  militares,  no  sé  cómo  conciliar 
-estas  dos  ideas:  la  de  radicación  definitiva,  absoluta,  que  exige  la 
colonización,  y  la  de  movilidad  que  reclaman  las  exigencias  del  ser- 
vicio militar,  y  que  es  tan  conveniente  al  soldado  para  que  no  críe 
raíces  en  localidad  determinada.  Además,  4  no  había  temor  de  que 
el  colono,  atendiendo  á  las  operaciones  de  su  giro,  desatendiese  á 
sus  obligaciones  desoldado?  ¿O  viceversat  Y  en  cualquiera  de 
•«sos  extremos  se  causaría  un  perjuicio  á  la  sociedad. 

Verdad  es  que  en  un  punto  dado  del  país  aumentaría  luego  la 
producción  nacional,  sin  tener  que  recurrir  á  brazos  extraños;  pero, 
]á  qué  costa!  aumentando  la  producción  en  un  extremo  del  terri- 
torio, y  suprimiéndola  en  el  extremo  opuesto;  empleando  en  Chi- 
huahua los  brazos  que  se  arrancaban  á  Michoaeáu.  Así  también, 
&ctible  sería  establecer  por  toda  la  extensión  del  territorio,  peque- 
iios  núcleos  agrícolas  é  industriales;  mas  con  perjuicio  de  otras  en- 
tidades federativas  á  cuya  agricultura  ó  á  cuyas  artes  manufactu- 
reras se  hubiese  quitado  algún  brazo  útil  y  experto.  Y  después  de 
todo  esto,  dificil  sería  probar  que  en  el  empleo  de  las  colonias  mi- 
litares se  ocupaba  á  los  excedentes  de  población,  porque  dificulto 
mucho  que,  ora  se  considere  el  total  de  habitantes  de  la  República 
en  comparación  con  la  extensión  absoluta  de  su  territorio;  ora  com- 
paremos el  número  de  habitantes  de  cada  entidad  federativa  con 
la  extensión  de  su  respectivo  suelo;  dificulto  mucho,  repito,  que 
tengamos  ya,  ni  que  hayamos  tenido  nunca,  la  proporción  que  de- 
terminan los  economistas  para  llegar  al  <c estado  de  colonización,» 
ó  sea  la  proporción  de  cincuenta  habitantes  por  kilómetro  cnadra- 
áOf  ftiera  de  la  cual  no  se  puede  decir  que  un  país  tiene,  no  ya  la 
densidad  de  población  de  un  Estado  europeo,  sino  la  que  se  requiere 
para  que  se  le  considere  exento  de  la  necesidad  de  remediar  la  falta 
por  medio  de  la  inmigración  extranjera. 

Beanndando  la  narración  de  los  esfuerzos  del  Qobierno  en  la  vía 
4e  la  ocAonizaoión,  haré  manifiesto  que  en  1862  su  líigestad  el  Bey 
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de  los  Belgas  concibió  la  idea  de  promover  la  emignración  de  estos, 
por  el  excedente  de  población  qoe  tenia  en  cada  afio;  y  por  lo  mis- 
mo significó  al  Gobierno  de  esta  Bepública  sa  buena  volontad  de 
conciliar  los  intereses  de  ambas  naciones,  indicando  aan  los  com- 
promisos que  él  podía  contraer  á  este  respecto  y  aquellos  que  de- 
bería contraer,  por  sn  parte,  nuestro  representante.  Aprovechan- 
do tan  brillante  oi)ortunidad  la  Administración  de  aquella  época, 
y  consultada  que  fué  la  Junta  Directiva  de  Colonización,  se  circuló 
á  los  Estados  un  proyecto  por  el  cual  se  excitaba  á  los  propieta- 
rios á  solicitar  emigrantes  extranjeros  belgas,  que  viniesen  á  cola- 
borar con  ellos  en  la  empresa  de  fomentar  sus  intereses  y  loe  déla 
patria  en  general.  En  el  proyecto  á  que  se  alude  campean  ideas 
muy  aceptables  en  materia  de  ventas,  arrendamientos  y  aparcería, 
muy  principalmente  en  cnanto  á  esto  último;  mas  con  esx)ecialidad 
merecen  la  atención  las  reglas  que  se  dictan  para  dar  á  conocer  al 
mundo  entero  la  riqueza  territorial  de  la  Bepública.  Mucho  es  lo 
que  en  la  actualidad  hay  que  apropiarse  todavía  de  aquel  arsenal, 
y  en  su  lugar  oportuno  indicaré  cuáles  son  las  armas  que  hayan  de 
escogerse. 

OÜABTA  ÚBOOJL 

X..A.    X3IOT  J^XDTTX^wAl. 
1863-1857. 

Este  período  de  nuestra  historia  política  tuvo  principio  en  rea- 
lidad desde  que  el  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia,  D.  Juan  B. 
Ceballos,  disolvió  la  representación  nacional  en  Enero  de  1853;  si 
bien  es  cierto  que  hasta  el  16  de  Diciembre  del  propio  affo  se  des- 
cubrió á  la  taz  del  mundo  entero  la  dictadura  del  General  D.  An- 
tonio López  de  Santa  Ana.  De  la  misma  suerte,  aunque  en  Octubre 
de  1866  se  constituyó  un  Gobierno  que  ofrecía  administrar  oonibr- 
me  á  los  principios  de  justicia,  y  aunque  fué  un  hecho  que  en  Hayo 
de  1866  se  promulgó  el  Estatuto  Orgánico  para  limitar  las  fiuml- 
tades  extraordinarias  de  que  estaba  investido  el  Poder  IJjecutivo; 
sin  embargo,  fué  una  realidad  la  centralización  del  poder  públioo, 
y  ftié  también  un  hecho  que  éste,  representado  por  el  General  D. 
Ignado  Gomonfort,  gozaba  de  las  más  amplias  fiBMSultades  posiUes. 
Mas  á  efecto  de  hacer  justicia  á  los  hombres,  dando  á  cada  uno  lo 
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•qne  le  oorresponde,  es  bueno  distinguir  al  paso  tres  diversas  situa- 
ciones: la  primera,  que  llamaremos  de  aeefalía;  en  la  que  mantuvo 
el  gobierno  de  hecho  é  interinamente,  el  General  D.  Manuel  María 
Lombardini;  la  segunda  en  que  se  ejerció  la  verdadera  y  propia 
dictadura,  bajo  la  dirección  del  General  Santa  Ana;  y  la  tercera 
que  corresponde  al  Grobierno  emanado  del  Plan  de  Ayutla,  desde 
el  4  de  Octubre  del  citado  año  de  1855,  hasta  el  5  de  Febrero  de 
1857,  en  cuya  fecha  memorable  hubo  de  sancionarse  el  Código  po- 
lítico vigente. 

1? — La  Aeefalía. 

Durante  el  brevísimo  período  de  este  Gobierno,  se  registran 
dos  hechos:  sea  uno  haberse  abonado  á  los  herederos  de  D.  Agustín 
de  Iturbide,  y  en  terrenos  baldíos  de  la  Baja  California,  Sonora  y 
Sinaloa,  á  elección  de  los  interesados,  y  propios  para  la  coloniza- 
eión,  la  suma  de  doscientos  mil  pesos,  á  cuenta  del  millón  de  pesos 
que  la  nación  hubo  decretado  á  favor  del  mismo  Sr.  Jturbide,  en 
premio  de  haber  cooperado  á  la  independencia:  el  segundo  fué  ha- 
ber arreglado  con  los  Estados  Unidos  la  cuestión  pendiente  sobre 
la  concesión  Garay ,  relativa  á  terrenos  del  Istmo  de  Tehuantepec,  y 
á  virtud  de  cuyo  arreglo  recibió  la  administración  Lombardini  seis- 
cientos mil  pesos  en  efectivo  de  parte  del  americano  Sloo. 

2? — Oobiemo  del  QeT^eral  Santa  A»a. 

En  16  de  Febrero  de  1854  se  expidió  una  ley  que,  derogando 
•expresamente  todas  las  anteriores  sobre  colonización  y  terrenos 
baldíos,  creó  agentes  en  Europa,  á  fin  de  que  promovieran  allá  la 
emi^ación  hacia  nuestro  i)aÍ8,  de  personas  que  profesaran  la  re* 
ligión  católica,  apostólica,  romana,  que  fueran  de  buenas  costum- 
bres y  que  tuvieran  alguna  profesión  útil  para  dedicarse  desde 
luego  á  la  agricultura,  la  industria,  las  artes  ó  el  comercio.  Por 
supuesto,  el  Gobierno  prometió  hacer  por  cuenta  del  Erario  el 
transporte  de  las  familias  pobres,  la  alimentación  de  las  mismas 
durante  cierto  tiempo,  y  dio  las  reglas  convenientes  para  el  repar- 
to de  los  terrenos,  para  su  apropiación  y  disfrute,  así  como  para  la 
organización,  régimen  y  administración  de  las  colonias.  Ko  hay 
conocimiento  de  los  resultados  positivos  de  esas  resoluciones. 
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3? — <}obiemo  del  Omerál  0<nm>^fart. 

En  eata  época  se  acogió  con  entasiasmo  el  pensamiento  de  trans- 
ladar  á  Sonora  las  familias  hispano-americanas  qae  existían  en 
la  Alta  Oalifornia,  y  que  por  diferencia  de  idioma,  costumbres  j 
religión,  no  se  habían  amalgamado  con  la  raza  anglo- sajona.  Con 
este  motivo  se  consultó  al  Gobierno  del  Oentro  si  prestaba  su  coo- 
peración, contestándose  entonces  que  se  había  visto  con  agrado  la 
disposición  del  Gobernador  de  aquel  Estado,  en  el  sentido  de  que  se 
formaran  juntas  en  las  cabeceras  de  Partido,  con  objeto  de  promo- 
ver suscriciones  para  el  auxilio  y  establecimiento  de  los  emigrantes 
aludidos:  que  debería  reputarse  á  D.  Jesús  Islas  como  agente  es- 
pecial nombrado  para  ofrecer  á  los  emigrantes,  en  nombre  de  la 
Nación,  terrenos  en  donde  pudieran  establecerse  en  la  proporción 
y  condiciones  que  marca  la  ley  de  16  de  Febrero  de  1864:  que  d 
Gobernador  de  dicho  Estado  ( Sonora),  de  acuerdo  con  el  agente, 
fijara  los  lugares  más  á  propósito  de  la  frontera  en  que  habían  de 
radicarse  las  colonias,  pudiendo  tomarse  los  terrenos  baldíos  que 
fueran  necesarios,  y  que  en  caso  de  no  haberlos  en  cantidad  sufi- 
ciente, se  entrara  en  convenios  con  los  particulares:  por  último, 
que  se  manifestara  á  los  que  desearan  avecindarse  en  Sonora,  que 
además  de  las  concesiones  asignadas  por  el  art.  14  de  la  repetida 
ley  de  16  de  Febrero  de  1864,  quedaban  exentos  por  tres  años 
aquellos  que  se  dedicaran  á  la  extracción  de  metales,  del  pago  del 
derecho  del  quinto  que  correspondía  á  los  frutos,  así  como,  y  por 
el  mismo  tiempo,  de  toda  contribución  relativa  á  las  fincas  que 
construyeran  y  á  los  establecimientos  industriales  que  fundaran. 

Al  Gobierno  del  Estado  de  Nuevo  León  se  le  autorizó  para  ceder 
las  veintinueve  leguas  cuadradas  que  donó  D.  Gregorio  Mier  y  Te- 
rán,  en  jurisdicción  de  Lampazos,  para  establecer  allí  una  colonia 
mixta,  destinándose  cinco  leguas  exclusivamente  para  el  asiento 
de  la  población ;  y  del  resto  de  veinticuatro  leguas  de  agostadero, 
se  habían  de  hacer  ochocientas  porciones  iguales,  para  aplicarse 
quinientas  á  los  alemanes,  doscientas  cincuenta  á  los  mexicanos 
y  cincuenta  al  fondo  de  propios.  Se  enumeran  otros  detalles  en  la 
ley  respectiva,  su  fecha  23  de  Febrero  de  1856,  detalles  que  no  es 
del  caso  mencionar. 

También  se  mandaron  fundar  cuatro  colonias  á  los  lados  del  ca- 
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mino  entre  Jalapa  y  Yeracrnz,  en  los  pantos  en  que  por  la  feracidad 
de  los  terrenos,  bondad  del  clima  y  demás  circunstancias,  se  consi- 
derara conveniente  radicarías.  Los  terrenos  necesarios  al  objeto, 
había  que  ocuparlos  por  causa  de  utilidad  pública  indemnizando 
á  los  propietarios  en  los  términos  de  la  ley.  Para  cada  colonia  se 
destinaba  onee  mil  acres  de  superficie,  de  los  cuales  mil  servirían 
para  fundo  de  la  población,  y  los  diez  mil  restantes  para  el  cultivo: 
estos  últimos  se  dividirían  en  fracciones  iguales  de  á  cien  acres 
cada  una,  ó  se  enajenarían  por  el  precio  de  avalúo  á  los  que  los 
solicitaren,  mexicanos  ó  extrai\jeros,  á  censo  redimible  con  pensión 
de  réditos  al  cinco  por  ciento  anual,  que  comenzaría  á  tener  efecto- 
tres  años  después  de  la  adquisición.  Se  otorgan  en  seguida  ó  en 
artículos  posteriores  del  decreto,  las  prerrogativas  que  son  de  es- 
tilo  en  tales  casos.  Tal  es  en  sustancia  la  ley  de  10  de  Mayo  de  1856. 
Ed  31  de  Julio  del  propio  a&o  se  mandó  fundar  una  colonia  mo- 
delo en  el  Estado  de  Yeracruz,  bajo  bases  muy  semejantes  á  las 
que  expresa  el  decreto  que  se  acaba  de  extractar.  Y  con  este  mo- 
numento legislativo  marcamos  los  confines  de  la  cuarta  época. 

QUINTA  ÉPOCA. 

Desde  que  se  promulgó  la  Constituelón  de  1857  hasta  nuestros  días. 

1857*1895. 

Se  inauguró  este  período  constitucional  mediante  la  autorización 
que  contiene  el  decreto  de  2  de  Julio  de  1857,  para  formar  una  co- 
lonia con  el  nombre  de  «Eureka»  en  la  orilla  izquierda  del  estero 
de  la  Llave,  Distrito  de  Tampico  del  Estado  de  Yeracruz.  Para 
este  efecto,  se  aceptaron  las  condiciones  propuestas  por  Mr.  Louis 
N.  Foudré,  quien  se  comprometió  á  llevar  allí  cien  familias,  obli* 
gándose  los  dueños  de  la  hacienda  de  la  Cofradía  á  dar  los  terrenos 
á  los  colonos  y  á  ministrarles  otros  auxilios.  Gomo  en  la  6*^  de  las 
condiciones  aceptadas  por  el  Sr.  Foudré,  constaba  estipulado  que 
la  venta  de  terrenos,  si  habla  lugar  á  ella,  llevaría  anexa  la  obliga- 
ción por  parte  de  los  compradores  de  residir  en  el  país  y  en  el  lugar 
de  la  colonia  durante  los  tres  primeros  años;  sígnese  de  aquí  la  fa- 
cultad de  declarar  caduco  el  derecho,  ó  mejor  dicho,  que  ninguno 
habían  adquirido  tales  compradores,  ni  podían  hacer  reclamo  al- 
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gano  á  los  donantes  ni  al  Gobierno,  mientras  no  cumplieran  la 
condición  referida.  Por  supuesto,  que  una  vez  establecidos  los  co- 
lonos, estos  se  reputaban  mexicanos  en  el  pleno  goce  de  todos  los 
derechos  y  prerrogativas  propios  del  ciudadano  mexicano,  á  cuyo 
efecto  al  tomar  posesión  de  los  terrenos,  habían  de  renunciar  su 
nacionalidad  ante  la  primera  autoridad  política  local.  Quedaban 
exentos  de  cualesquiera  contribuciones  respecto  de  terrenos,  ga- 
nados, semillas  y  artículos  de  consumo,  excepción  hecha  de  los  im- 
puestos municipales,  y  también  podían  importar  libremente  útiles 
é  instrumentos  de  labranza,  asi  como  los  demás  objetos  destinados 
á  sus  habitaciones. 

En  el  orden  cronológico  hasta  aquí  observado,  cabía  hacer  una 
mención  detallada  del  decreto  de  13  de  Marzo  de  1861;  mas  como 
quiera  que  se  suspendieron  sus  efectos  por  el  de  8  de  Mayo  de  1863, 
me  creo  relevado  del  deber  de  dar  cuenta  exacta  de  aquella  dispo- 
sición  legislativa.  Duró  en  vigor  cerca  de  dos  años;  mas  entiendo 
que  ningunos  resultados  prodigo,  ó  bien,  si  algunos  tuvo,  fueron 
ain  duda  desfavorables,  en  el  supuesto  de  que  se  la  hizo  á  un  lado. 
En  efecto,  aquel  decreto  fué,  cuando  menos,  poco  meditado ;  porque 
á  BU  sola  lectura,  salta  á  la  vista  que  bastaba  la  simple  aserción 
de  cualquier  extraujero,  en  orden  á  que  hubiera  comprado  un  te- 
rreno para  trabemos  agrícolas,  ó  para  establecer  una  ñnca  r&8ticl^ 
bastaba,  digo,  esa  sencilla  aserción,  para  que  el  propio  extranjero 
quedara  exceptuado  de  toda  clase  de  contribuciones  por  espacio 
de  cinco  años.  Mas  si  se  pretendía  establecer  una  colonia  en  los 
terrenos  adquiridos,  entonces  la  exención  de  contribuciones  se  ex- 
tendía á  diez  años.  Había  en  el  decreto  un  punto  grave,  y  era  el  de 
considerar  los  terrenos  labrados  y  las  colonias  ya  establecidas,  am- 
parados durante  dos  años  por  los  privilegios  de  extranjería,  según 
la  nación  á  que  perteneciesen  los  interesados ;  y  esto  para  asegurar 
el  cumplimiento  délo  ofrecido  en  la  ley,  así  como  para  dar  una  espe- 
cie de  fianza  de  que  se  otorgaría  en  cualquier  caso  el  goce  de  las 
garantías  consignadas  en  la  Constitución  de  la  Bepública.  De  esta 
suerte,  el  Oobierno  nacional  se  puso  en  espectáculo  ante  el  mundo 
civilizado,  dudando  él  mismo  de  poder  cumplir  sus  compromisos  y 
de  hacer  observar  las  leyes,  y  dando,  en  consecuencia,  autorización 
á  los  gobiernos  extratvjeros  para  que  por  la  vía  diplomática  y  aun 
algo  más.  Intervinieran  en  nuestros  asuntos. 
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Gomo  por  yirtad  de  las  declaraciones  hechas  en  el  decreto  de  14 
de  Marzo  de  1861,  quedaron  insubsistentes  varias  concesiones  de 
terrenos  baldíos,  pudo  ordenarse  en  el  art.  7?  que  se  diese  á  los 
habitantes  pobres  de  la  Baja  California  ó  de  otros  puntos  que  qui- 
sieran avecindarse  en  ella,  hasta  dos  caballerías  de  tierras  baldías 
«n  el  paraje  que  eligieran  para  cultivarlas  y  poblarlas.  Y  se  dispuso 
igualmente  que  se  separaran  en  dos  lugares  diversos,  pero  inme- 
diatos á  la  frontera,  veinte  sitios  de  ganado  mayor  para  cada  uno, 
<^n  objeto  de  formar  dos  colonias  que  hubieran  de  componerse 
precisamente  de  mexicanos,  que  se  hubiesen  quedado  en  el  terri- 
torio cedido  á  los  Estados  Unidos,  y  que  desearan  volver  á  la  Be- 
pública. 

En  i>os  de  este  decreto  se  presenta  el  de  26  de  Agosto  de  1862. 
Destíñanse  á  Yucatán  y  á  la  Baja  California,  á  cuantos  criminales 
hubieren  sido  condenados  ejecutoriamente  á  sufrir  cualquiera  de 
las  penas  de  reclusión,  presidio,  obras  públicas  ó  trabajos  forzados 
por  más*de  un  año.  Al  llegar  los  reos  al  lugar  de  su  destino  con  sus 
familias,  recobraban  su  libertad  sin  más  restricciones  que  las  de 
no  separarse  de  aquellos  puntos  del  territorio,  ni  aun  variar  de  do  - 
micilio  dentro  de  ellos,  si  no  era  con  permiso  de  la  autoridad  polí- 
tica respectiva,  y  presentándose  á  ésta  una  vez  por  semana,  du- 
rante los  seis  primeros  meses,  y  una  en  cada  mes  para  lo  sucesivo.  Se 
expensaban  por  cuenta  del  Erario  los  gastos  de  viaje  de  las  fami- 
lias. Ya  puestos  en  el  lugar  de  la  colonia,  recibían  los  consignados 
instrumentos  de  labranza,  semillas,  y  por  espacio  de  seis  meses  vein- 
ticinoo  centavos  por  cabeza  para  la  alimentación.  En  caso  de  fuga 
ó  de  quebrantamiento  de  arraigo,  sufrirían  la  pena  de  prisión;  y 
por  el  contrario,  si  observaban  buena  conducta,  y  se  dedicaban 
asiduamente  al  trabajo,  merecían  ser  agraciados  con  terrenos  bal- 
díos. 

El  contenido  de  semejante  disposición,  me  conduce  á  tratar  de 
las  colonias  presidíales. 

Verdaderamente  el  asunto  es  abrumador,  porque  en  él  caminan 
paralelamente  dos  aspectos,  que  llevan  á  consideraciones  muy  di- 
versas: el  aspecto  económico  y  el  aspecto  moral.  Todo  lo  que  se  ha 
dicho  ó  escrito  sobre  la  deportación  de  criminales,  es  aplicable  al 
eterna  de  colonias  presidíales. 

Si  ha  de  transladarse  á  los  penados  de  un  punto  á  otro  del  terñ- 
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torio,  pero  guardando  en  todas  partes  nna  rigorosa  prisión,  enton- 
ces no  se  instituye  nna  verdadera  colonia,  sino  qae  se  cambia  de 
cárcel  y  de  logar  de  reclnsión.  Para  que  exista  la  colonia,  se  nece- 
sita dejar  al  penado  en  más  6  menos  libertad  de  acción  á  fin  de  qne 
se  dedique  á  ciertos  trabajos.  Digo  esto,  para  que  no  canse  extra- 
fieza  el  decreto  poco  há  mencionado,  por  cuya  virtud  el  Sr.  Presi- 
dente Jaárez  concedía  la  soltura  del  reo,  una  vez  que  éste  hubiese 
pisado  el  suelo  de  Yucatán  ó  de  la  Baja  California.  La  ment-e  del 
ilustre  gobernante  no  faé  constituir  presidios  ó  cárceles  en  aquellos 
puntos,  sino  formar  allí  colonias  con  cierta  clase  de  individuos. 
Previas  estas  explicaciones,  me  extenderé  á  consignar  aquí  algu- 
nas apreciaciones  acerca  de  la  utilidad  que  en  otras  partes  del  globo 
se  ha  obtenido  de  la  especie  de  colonias  á  que  se  alude. 

£1  contingente  penal  es  de  uso  muy  antiguOi  pues  que  ha  d^a- 
do  ya  sus  vestigios  en  la  legislación  romana,  desvaneciéndose  des- 
de entonces  los  escrúpulos  de  aquellos  que  quieren  encontrar  siem- 
pre en  los  pueblos  un  abolengo  inmaculado.  La  que  se  llamó  Sefiora 
del  mundo  tuvo  en  sa  seno  para  marcar  su  origen,  una  turba  de 
malhechores.  En  los  tiempos  modernos,  Portugal  practicó  la  de- 
portación desde  el  primer  viaje  de  Vasco  de  G^ama  en  busca  de  ru- 
ta directa  á  la  India :  España  desde  el  tercer  vitye  de  Oolón  al  Nue- 
vo Mundo  recién  descubierto :  Inglaterra  la  incluyó  en  sus  leyes, 
en  el  reinado  de  Isabel;  y  de  hecho,  Gromwell  hizo  deportar  mi- 
llares de  realistas  escoceses  é  irlandeses  prisioneros,  á  las  Indias 
Occidentales.  Francia  la  aplicó  á  Cayena  y  á  la  Nueva  Caledonia, 
aunque  separándose  de  las  reglas  que  le  son  propias  y  sin  atender 
á  los  dictados  ajenos. 

Ahora  bien,  las  colonias  presidíales  no  pueden  fundar  iM>r  sí  so- 
las una  colonia.  Su  papel  no  es  otro,  en  opinión  de  un  escritor,  que 
el  de  simples  auxiliares  más  ó  menos  eficaces  respecto  de  socieda- 
des recientes;  y  sirven  de  auxiliares,  decimos,  en  cuanto  á  que 
atraen  al  emigrante  libre  por  medio  de  la  seguridad  que  le  ofrece 
la  abundante  oferta  de  brazos  á  bajo  precio,  asi  como  por  la  con- 
fianza de  que  las  obras  públicas,  tales  como  caminos,  muelles,  edl* 
fidos,  navegación  de  ríos,  etc.,  serán  ejecutadas  sin  demora. 

En  tesis  general  no  puede  repelerse  esta  institución  como  perni- 
ciosa é  inútil ;  ni  por  el  extremo  contrario  aceptarse  en  todoB  ca- 
sos, en  cualesquiera  circunstancias  y  respecto  de  todas  las  naoio- 
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nes.  Qae  ha  sido  de  grande  utilidad  alguna  vez,  lo  predica  en  alta 
yoz  Australia  6  Nueva  Qales  del  Sur.  Por  causas  que  no  es  preci- 
so enumerar,  el  gobierno  británico  se  vio  obligado  á  suspender  la 
deportación  durante  mucho  tiempo,  resultando  de  aquí  el  que  se 
aglomerasen  los  criminales  en  las  prisiones,  con  perjuicio  del  Era- 
rio y  del  interés  público.  Se  idearon  varias  combinaciones  en  el 
régimen  carcelario  que  tampoco  produjeron  resultado.  Así  es  que, 
después  de  maduras  deliberaciones  y  de  pesquisas  minuciosas  pa- 
ra encontrar  un  punto  á  propósito,  se  fijó  la  vista  en  Australia,  á  la 
que  por  la  vegetación  sorprendente  que  ofrecía,  dieron  el  nombre 
de  Botany  Bay,  Este  lugar  fué  perfectamente  escogido  para  enta- 
blar y  favorecer  relaciones  mercantiles  con  la  América,  la  China 
y  la  India.  Desde  luego,  como  la  deportación  fué  en  grande  esca* 
la,  aquella  nueva  colonia  recibió  brazos  en  suma  abundancia;  su 
prosperidad  fué  rapidísima  y  el  gobierno  se  reembolsó  ampliamen- 
te de  los  cuantiosos  anticipos  que  tenía  erogados. 

Considerado  este  sistema  bajo  un  aspecto  general  y  económico, 
tiene  la  desventaja  de  que  no  siendo  enteramente  libre  el  trabajo, 
su  producto  se  resiente  de  lentitud  é  imperfección.  Además,  como 
prepondera  el  sexo  masculino  sobre  el  femenino,  como  no  hay  en- 
tre aquel  y  éste  la  proporción  debida,  no  aumenta  el  número  de 
pobladores  por  propagación,  requiriéndose  con  más  exigencia  la 
renovación  incesante,  porque  la  mortalidad  es  mayor  en  los  pena- 
dos que  en  los  hombres  libres.  En  lo  particular  se  han  pulsado 
otros  inconvenientes,  cuando  se  ha  apelado,  y  esto  se  ha  hecho 
con  frecuencia,  al  sistema  denominado  de  asignación,  que  con* 
siste  en  dotar  á  los  hombres  libres  de  cierto  número  de  penados, 
para  que  les  sirvan  en  las  faenas  domésticas  ó  del  campo,  pudien- 
do  aquellos  utilizar  el  trabajo  de  estos  gratuitamente,  6  mediante 
una  ligera  retribución,  «r  Aquellos  penados  que  mostraban  cierta 
habilidad  en  el  servicio,  dice  Mr.  Arthur,  no  eran  aptos  para  la 
cutignacián,  porque  aunque  el  hombre  puede  ser  obligado  en  el  ser* 
vicio  de  un  particular,  á  prestar  cierta  cantidad  de  trabajo  forzo- 
so, está  demostrado  que  la  aplicación  de  su  habilidad  solamente 
puede  obtenerse  por  medio  de  lenidad  y  tolerancia. »  En  consecuen- 
cia, es  ineludible  esta  alternativa:  6  el  trabajo  procede  de  hombrea 
aptos  é  inteligentes,  6  de  aquellos  que  no  lo  sean:  en  el  primer  ca- 
so, hay  que  rodearles  de  complacencias  y  halagos,  mas  entonces 
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resalta  completamente  frustrada  la  pena ;  en  el  se^ndo  caso,  re- 
sulta el  trabajo  peor  que  en  cualquiera  otra  circunstancia,  pues  que 
aparte  de  provenir  de  hombres  ineptos,  es  un  trabajo  forzado. 

Enemigo  capital  del  sistema  que  examinamos,  ó  sea  de  la  coloni- 
zación presidial,  se  ha  levantado  con  entusiasmo  el  sistema  peni- 
tenciario. Hicieron  los  partidarios  del  último  tanto  esfuerzo,  que 
no  les  valió  á  los  defensores  de  la  deportación  haber  limitado  la  ca- 
lidad de  asignados  á  aquellos  que  hubieran  observado  buena  con- 
ducta, como  un  premio  al  buen  proceder;  ni  les  valió  mantener  el 
resto  de  penados  en  establecimientos  que  llenaran  las  condiciones 
apetecidas  por  los  nuevos  reformistas.  El  triunfo  de  estos  fué  com- 
pleto; al  fin  el  gobierno  inglés  se  vio  en  la  necesidad  de  declarar 
por  boca  de  Lord  John  Bussell,  en  14  de  Febrero  de  1853,  que  la 
deportación  sería  definitivamente  abandonada. 

Y  es  que,  como  decíamos  hace  poco,  la  deportación  reviste  un  ca- 
rácter moral  que  suele  conducir  á  diversos  fines  de  los  del  carácter 
económico.  Los  partidarios  del  régimen  penitenciario  buscan  pri- 
mero y  principalmente  la  reforma  del  hombre  por  medio  de  la  pe- 
na, y  esto  casi  nunca  es  asequible  con  la  deportación.  Bepugna,  por 
otra  parte,  d^ar  frustrados  la  sentencia  de  los  tribunales,  el  vigor 
de  la  vindicta  pública,  la  mig  estad  de  las  leyes,  dando  soltura  á  loa 
reos  apenas  pisen  el  suelo  de  una  isla  para  devolverles  su  antigua 
condición,  si  bien  algo  rebajada.  Y  pesa  en  el  ánimo  la  considera- 
ción del  perjuicio  que  puede  resultar  ala  moral  pública,  vertiendoen 
una  sociedad  honesta,  moralizada  y  laboriosa,  una  corriente  impu- 
ra formada  de  aguas  cenagosas,  compuesta  de  las  escorias  socialeB. 

Por  lo  que  á  nuestro  país  atafie,  no  puede  decirse,  propiamente 
hablando,  que  se  haya  organizado  el  empleo  de  los  penados  de  una 
manera  permanente,  pues  que  una  ú  otra  disposición  aislada  no 
arguye  el  entronizamiento  de  un  sistema.  Y  cuenta  que  hubiera 
aido  un  gran  error  el  nuestro,  apelar  á  semejante  institución,  care- 
ciendo de  una  parte  de  territorio  que  llene  las  condiciones  propias 
de  aislamiento  respecto  de  las  demás  partes  componentes  de  la  Fe- 
deración, y  que  á  la  vez  prestara  las  seguridades  debidas,  á  efecto 
de  que  no  se  internaran  los  criminales. 

En  la  actualidad,  es  menos  posible  todavía  ocurrir  á  la  deporta- 
<}ión,  con  sus  consecuencias  naturales  y  forzosas,  entre  ellas  la  del 
trabitfo  forzado,  ya  en  obras  públicas,  ya  á  favor  de  particulares, 
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XK)rqne  la  legislación  penal  adoptada  casi  unánimemente  por  las 
entidades  federativas,  ha  prohibido  que,  ni  judicial  ni  gubernati- 
vamente, se  destine  á  alguno  á  desempeñar  trabajos  públicos  fuera 
de  las  prisiones. 

Volviendo  á  tratar  de  la  colonización  en  el  orden  común,  desde 
luego  ocurre  la  notable  ley  de  31  de  Ma^'o  de  1875,  por  cuya  vir- 
tud se  autorizó  el  Ejecntivo  federal  para  que,  entre  tanto  se  expi- 
diera la  que  había  de  arreglar  definitivamente  este  ramo,  hiciese 
efectiva  la  colonización  por  su  acción  directa  y  por  medio  de  con- 
tratas con  empresas  particulajes  bajo  las  bases  qae  allí  mismo  se 
especifican.  Tal  disposición,  á  pesar  de  su  importancia,  fué  dero- 
gada por  la  de  15  de  Diciembre  de  1883;  y  esta  circunstancia  me 
excusa  de  hacer  mérito  de  sus  pormenores. 

En  25  de  Agosto  de  1877  dirigió  el  Ministerio  de  Fomento  á  los 
Crobernadores  de  los  Estados  un  extenso  cuestionario,  á  fin  de  ad- 
quirir datos  muy  completos  acerca  de  la  extensión  territorial;  de 
la  propiedad  rafz  particular;  de  la  existencia  y  valor  de  terrenos 
baldíos;  del  movimiento  agrícola,  industrial  y  comercial;  de  la  ex- 
portación de  productos;  y  de  otras  varias  circuntancias  que  mucho 
importa  se  conozcan  en  el  extranjero,  para  estimular  la  inmigra- 
ción de  trabajadores  inteligentes;  y  que  mucho  importa  asimismo 
conozca  el  Gobierno  para  dictar  medidas  acertadas. 

Es  de  suponer  que  los  (Gobiernos  locales  hayan  correspondido  á 
las  excitativas  del  centro,  y  que  exista,  por  lo  mismo,  en  el  archi- 
vo de  la  Secretaria  de  Estado  correspondiente  un  buen  acopio  de 
datos. 

De  la  misma  manera  que  la  ley  de  Mayo  de  1875  se  ocupó  de  fijar 
bases  para  los  contratos,  así  también  la  de  15  de  Diciembre  de  1883 
tuvo  dos  objetos  principales:  primero,  reglamentar  la  colonización 
con  individuos  particulares;  y  segundo,  procurar  el  deslinde,  men- 
sura, fraccionamiento  y  avalúo  de  los  terrenos  baldíos,  ora  por  la 
acción  directa  gubernativa,  ora  por  medio  de  compañías.  De  un 
modo  menos  principal  se  impenden  reglas  para  los  contratos  de  oo- 
Ionización.  Es  igualmente  notable  esa  producción  legislativa,  la 
cual  faé  reglamentada  por  el  Ejecutivo  en  15  de  Julio  de  1889,  cuyo 
reglamento  habla  extensamente  acerca  de  la  importación  de  obje* 
tos  que  verifiquen  los  colonos. 

Pongo  aquí  término  á  la  reseila  de  la  l^islación  ooncemlente  al 
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ramo  en  qae  nos  ocupamos.  Espero  que  oontiooareiB  &7oreeiéa* 
dome  con  vuestra  benevolencia,  durante  la  exposición  de  la 


SEGUNDA  PARTE. 

■8TADO  DK  LA  UBOISLACION  CONTXMPO&ANKA, 
O  8SA  FACILIDADES  QUE  ELLA  PHOPOKCIONA  AL  DE8ABROLLO 

DE  LA  COLONIZACIÓN. 

Para  honra  del  país  es  fuerza  reconocer  que  cuantas  administra- 
ciones se  han  sucedido  en  la  escena  pública,  sin  distinción  de  colo- 
res políticos,  y  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  tendencias,  todas 
ellas  han  consagrado  una  preferente  atención  á  la  obra  que,  con  so- 
brado motivo,  el  canciller  Bacon  calificaba  en  el  siglo  XVII  de  «remi- 
nente  entre  las  obras  heroicas  de  la  antigüedad.»  Así  vemos  que 
apenas  transcurridos  seis  meses  y  días,  después  que  se  ciñó  la  corona 
el  malogrado  Iturbide,  éste  autorizaba  ya  la  primera  ley  de  coloni- 
zación que  salía  de  un  parlamento  nacional:  tras  ésta  la  república 
federativa  promulgó  doce  disposiciones  principales:  el  régimen  cen- 
tral, tres:  otra  vez  bajo  el  sistema  federativo,  nueve:  la  dictadura 
expidió  cinco;  y  ocho  han  visto  la  luz  pública  desde  el  advenimien- 
to de  la  Constitución  de  1857  hasta  la  actualidad.  Se  han  ensayado 
todos  los  sistemas,  así  el  de  colonias  civiles,  como  el  de  las  milita- 
res  y  el  de  las  presidíales.  Las  tendencias  uniformes  de  toda  la  le- 
gislación en  esas  diversas  épocas,  han  tenido  de  característico  es- 
timular la  inmigración  europea,  especialmente  por  los  medios  que 
han  estado  al  alcance  de  los  gobiernos.  En  efecto,  se  han  puesto  en 
Juego  los  medios  siguientes:  constituir  á  los  colonos  en  propieta- 
rios de  terrenos,  ora  sean  estos  baldíos,  ora  pertenezcan  á  particu- 
lares, apelándose  en  este  segundo  extremo  á  la  expropiación  regu- 
larizada; proporcionarles  otros  elementos,  además  de  la  tierra,  co- 
mo semillas,  b^jo  cierta  remuneración  que  no  había  necesidad 
de  exhibir  á  lo  pronto;  eximirlos  del  servicio  militar ;  exonerar- 
los del  pago  de  contribuciones,  en  lo  general ;  franquearles  gra- 
tuitamente la  importación  de  instrumentos  y  útiles  de  labranza  y 
aun  de  loa  efectos  necesarios  para  el  uso  peisonal;  y,  finalmente^ 
agraciarlos  con  la  naturalización  de  mexicanos,  gozando  de  todos 
los  derechos  y  prerrogativas  de  h\jo8  de  este  suelo.  Así  tambíéii^ 
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generalmente  hablando^  se  ha  tomado  la  precaneión  de  impedir  la 
colonización  en  pantos  limítrofes  con  el  territorio  de  otra  potencia, 
dentro  de  cierta  zona,  precaneión  qne  obedecía  al  deseo  de  conser- 
var la  integridad  de  nuestro  territorio,  ó  al  menos  de  ponerlo  á  cu- 
bierto de  algunas  invasiones.  Acaso  me  sea  lícito  poner  la  mano 
sobre  una  nota  discordante  en  el  conjunto  de  leyes  de  esta  clase,  y 
esa  nota  se  contrae  al  articulo  1"*  de  la  ley  de  4  de  Enero  de  1823, 
en  donde  se  limita  la  protección  á  la  libertad,  á  la  propiedad  y  á 
los  derechos  civiles  de  los  extranjeros,  solamente  respecto  de  los  que 
profesaran  la  religión  católica,  apostólica,  romana.  Ese  exclusivis- 
mo aparece  también  en  la  ley  de  16  de  Febrero  de  1854  (art.  2?);  mas 
semejantes  exigencias  fueron  hijas  de  las  circunstancias  de  aquellas 
épocas,  en  las  cuales  prevaleció  el  influjo  de  una  clase  privilegiada. 

Previas  estas  manifestaciones  en  cuanto  al  aspecto  general  de  la 
legislación  patria,  tiempo  es  ya  de  entrar  al  fondo  de  la  materia. 

Ante  todo  conviene  prescindir,  por  completo,  de  plantear  colo- 
nias militares  y  presidíales,  siempre  que  haya  el  ánimo  de  sujetarse 
á  los  principios  económicos  y  al  espíritu  de  nuestras  instituciones. 
Bastante  se  ha  dicho  á  este  propósito  en  otro  lugar  de  la  presente 
exposición,  mas  ello  no  obsta  para  qne  recordemos  cuáles  son  las 
inspiraciones  de  la  ciencia  económica  y  del  derecho  constitucional, 
siquiera  sea  brevemente. 

La  producción  y  el  trabajo  guardan  entre  sí  una  íntima  relación, 
como  quiera  que  éste  constituye  uno  de  los  elementos  de  aquella. 
De  esta  suerte,  siempre  que  el  segundo  sea  más  activo  ó  más  per- 
fecto, la  primera  recibirá  á  su  vez  más  impulso  ó  adquirirá  mejor 
calidad  para  su  consumo.  Y  es  fuera  de  duda  que  la  eneigía  en  el 
trabajo,  así  como  el  mayor  esmero  al  dispensarlo,  dependen  en  mu- 
cha parte  del  estímulo,  del  estado  del  ánimo  del  operario,  de  la 
lalta  de  presión  para  ejercitarlo  y  de  la  espectativa  del  lucro  que 
80  tenga.  Pero  i  qué  estimulo  puede  encontrarse  en  medio  de  un 
trabi^o  forzado  f  i  Qué  tranquilidad  de  ánimo  habrá  de  gozar  el 
qne  se  halla  cohibido  con  la  disciplina  militar,  ó  bien  sujeto  á  una 
pena  corporal!  4 Cómo  no  infundir  desaliento  la  circunstancia  de 
•  verse  contrariado,  el  que  se  mira  cautivo  en  medio  de  hombree  li- 
bres! Por  consiguiente,  en  lo  general  hablando,  las  filenas  de  indi- 
vidaoB  colocados  en  tales  condiciones,  tiene  que  adolecer  de  lenti- 
tad  6  de  imperfección,  eon  detrimento  de  la  prodnccfón. 
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Por  otra  parte,  si  nnestras  leyes  fandamentaleB  consagran  la  li- 
bertad del  trabajo  con  tal  esmero,  qne  no  autorizan,  en  ningún  iXUOf 
sea  algnno  obligado  á  prestar  trabajos  i>ersonales  sin  la  jnsta  retri- 
bución y  sin  su  pleno  consentimiento,  es  indudable  que  aunque  al- 
guien se  halle  bajo  la  acción  de  la  justicia,  ésta  podrá  y  deberá  apli- 
car en  expiación  de  un  delito  la  pena  que  se  quiera,  menos  la  de 
que  se  presten  servicios  personales,  y  á  favor  de  individuos  parti- 
culares, como  sucede  en  donde  existen  colonias  presidíales.  Y  esta 
consideración  obra,  si  bien  con  menos  fuerza,  tratándose  del  sol- 
dado. Este,  por  su  calidad  de  mexicano,  desempeña  un  encargo  en 
el  orden  militar,  pero  cuidado  con  desnaturalizar  esa  misión,  por- 
que si  degenera  en  un  ápice,  se  viola  una  garantía. 

Sea  lo  que  fuere  de  las  cuestiones  enunciadas,  buenas  ó  malas, 
legítimas  ó  anticonstitucionales,  las  colonias  militares  y  penales, 
el  hecho  es  que  antes  de  ahora  el  Gobierno  del  país  las  hizo  objeto 
de  su  iniciativa.  El  otro  hecho  es,  que  tratándose  de  las  colonias 
ordinarias,  que  llamaremos  civiles,  se  ha  empleado  en  todos  tiem- 
pos la  acción  directa  del  poder  público.  Y  bien,  i  cuál  resultado 
satisfactorio  se  ha  obtenido  de  esa  iniciativa  y  de  esa  acción  t  Nin- 
guno ciertamente:  no  lo  afirmo  yo;  lo  afirman  documentos  oficiales 
y  lo  repiten  testimonios  autorizados.  El  Sefíor  Ministro  de  Belaoio- 
nes,  en  circular  comunicada  á  los  Gobernadores  de  los  Estados,  con 
fecha  4  de  Diciembre  de  1846,  decía  lo  siguiente:  « Se  han  dado  le- 
yes unas  después  de  otras,  relativas  á  este  objeto,  y  se  han  ajustado 
contratos  de  fundaciones  de  colonias,  pero  sin  efecto,  ni  resultadoa 
La  única  que  se  ha  establecido  y  prosperado,  es  la  que  se  reveló  en 
Texas,  porque  el  pensamiento  de  su  establecimiento  no  fué  de  ana 
empresa  económica  ó  mercantil,  sino  de  usurpación  de  nuestro  t^ 
rritorío,  aprovechando  el  candor  juvenil  con  que  la  Bepública 
abría  sin  recelo  sus  brazos  á  todas  las  nadones  extranjeras  en  los 
primeros  días  de  su  existencia  independiente.»  La  Dirección  de 
Colonización  é  Industria,  al  dirigir  al  Gobierno  del  Centro  su  pro- 
yecto de  Colonización  en  5  de  Julio  de  1848,  se  expresaba  de  este 
modo  en  la  parte  expositiva :  «Muchas  concesiones  de  terrenos  y 
contratos  de  colonización  se  han  hecho ;  y  i  cuántos  pueblos  nue- 
Tos  están  formados  t  4  Cuántos  terrenos  de  los  concedidos  están  la- 
brados ó  aprovechados  después  de  largos  afiosf  »  Por  último^  el  Br. 
Ingeniero  D.  Alfonso  Díaz  Bugama,  encargado  en  jefe  de  una  de 
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80  CHió  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  j  Estadística. 

El  2^  de  Enero  de  1635  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  disposi- 
ción especial  del  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Mini»» 
terio  de  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1 835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  seagre^  al  Ministerio  de  la  Guerra 
con  ol  nombre  de  *' Comisión  de  Estadística  Militar,''  quodando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mental  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Kfitadístiea,  y  en  28  de  Abril  de  18.^1  fu^  promulgada  la 
ley  d«;l  Oongreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  porn»anen- 
tem«>nte  bajo  la  dpnoniinación  de  ^* Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fía y  Estadística,'*  y  le  asignó  $  5,000  anuales  para  sus  gastos.  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $2,105. 


El  Boletín  <Ie  la  SoeÍMlsd  Mexicsna  de  Oeo^n^ffs  y  EstadÍRttcs  ««  el  ¿r- 
irann  de  la  mi^mA  rorpomoión,  y  mi  co1(>oción  completa  forma  ya  veintidóe  vo- 
ldm**neR.  ron  nnm<>rmiii«  iliifitmcíone»  y  cartas. 

La  c<»1pccI^ii  abraPA  niatro  épncnfi:*ln  1*  comprende  onoe  tamna  completos 
y  d.ia  númpma  dol  tomo  XII:  la  2*  matroja  tercera  stis  tomos  y  la  4*  dos 
tomoa  fHinoliiídna  y  <^  t»'rc*»ro  on  pnMIcaclón. 

Lna  votüm«*neff  corn>aní>mU«»iilí»a  á  la  lercrra  época  con«tan:  f\  primero  de 
12  n6mi*ro9.  p|  aepiniln  d(>  7,  el  torcMM-o  de  2,  el  cuarto  de  9.  el  quinto  de  1 1  j 
el  sexto  df^  0.  La  pulillcaclón  ae  diridirA  en  en  idernoa  completo»  de  nno  ¿  más 
número*,  toniendo  cada  uno  d«>  ei^tna  04  páginas  en  4*  nienor.  y  m>  acompaña- 
rán, cuando  aea  npcosarlo.  cartas  |reo|rráflca5.l¡toffrafladaa  con  esmero  ea  esta 
ciudad,  ó  irrabadoa  que  ae  mandarán  hacer  al  extranjero. 

romo  esjta  publicación  ae  hace  por  la  Stxiiedad  de  Geof^rafía  con  el  objeto 
de  impuUar  y  propajrar  Ina  conocí mi^n toa  aobre  Ih«  materia»  que  piie<len  ser- 
vir á  la  prosperiilad  de  México,  ae  venderá  aumamentc  barata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publlcscionea  nacionales  y  extranjeras. 

Dé  los  artículos  publicados  en  este  Boletín,  son  respousables 
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CUARTA  ÉPOCA. 


TOMO  lil. 


NUM.10. 


La  Dirección  para  toda  correspondencia  ei: 
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UEXtCO,— Calle  de  San  Andrés  número  11, 


r* 


BTJMARIOc  — Concursos  Gientí fíeos :  Discurso  pronuncia- 
do por  el  8r.  Lie.  D.  Macedonio  Gome/.  (Concliusiím.) — Dis- 
curso pronunciado  por  h1  Sr.  Ingeniero  D.  José  M.  Romero,  eii 
nombre  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 


MÉXICO 

IMPRENTA  DEL  SAGRADO  CORAZÓN  DE  JESÚS 

Calle  de  Meleros,  aatigua  Plaza  del  Volador. 
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JUNTA  DIRECTIVA 

PARA    1896: 

PKBSIDINTB, 

El  Señor  Ministro  de  Fomento. 

VICB-PKESIDKNTB, 

Lie.  D.  Félix  Romero. 

tKCRKTAltlO  ^BKPATUO, 

ingeniero  D.  José  M.  Romero. 

PRIMBK  SBCKBTARIO, 

Sr.  D.  Ángel  M.  Domínguez. 

SKUUNI>0   SKCKBTAKIO. 

Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 

rKIMBK   PKOSKCKBTAKIO, 

Lie.  Agustín  Arroyo  de  Anda. 

BBeUMDO  FROBECKtfTAKIO. 

A.  A.  Chimalpopoca. 
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las  flecoiones  del  Miaisterio  de  Fomeoto,  en  nna  obra  que  pablioó 
recientemente  intitalándola  «Pronlmanode  las  leyes,  reglamentos, 
cfrcalares,  ete.,»  nos  describe  los  trabajos  de  gabinete  respecto  de 
la  colonización,  en  los  sigiaientes  términos :  «Ha  habido  una  épo- 
ca en  el  pafs  en  la  qae  se  ha  dicho  en  todos  los  tonos  y  por  todas 
las  clases  sociales,  qne  Méxioo  no  será  grande  mientras  no  tenga 
I>oblaci6n ;  qae  fiíltan  brazos,  capitales  y  emigrantes  iudnstriosoa 
qne  vivifiquen  oon  sas  esfiiersos  nuestras  fáentes  de  riqueza,  y  ea 
que  se  ha  levantado  un  verdadero  clamor  contra  nuestros  gobier- 
nos, x>orqae  no  han  hedió  grandes  sacrificios  por  atraernos  oorrleii'< 
tes  de  población  tan  poderosas  y  tan  oontinnadas  como  las  que  hao 
convertido  en  Nación  OoBmop<dita  á  nnsstros  vecinos  del  Norte^ 
Bn  gran  mayoría  de  mexicanos  qae  asimilaii  la  sociedad  á  nnafa* 
mllia  y  qae  conceden  al  Oobierno  el  pa^pel  de  jefe  6  padre  de  ella» 
han  escrito  artlcoios,  folletos  ó  pronunciado  éloonentes  disoanes 
inculpando  á  nuestros  gobiernos  por  sa  falta  de  iniciativa,  y  luui 
pretendido  no  sólo  que  Méxioo  se  oolontee,  sino  que  tambíéa^se 
han  mostni^  exigentes  por  cuestíoaes  estétioaay  rediazaadib  coa. 
repugnancia  las  razas  negra  y  amarilla,  y  digniodose  apenas  aoor* 
dar  su  prefei^ncia  á  la  eaaeásioa.>-«-€  Al  encargaiBo  del  MinístSh 
rio  de  Fomento  un  hombre  ávido  de  renovar  todo  el  pais;  que  ve* 
nía  significando  la  reacción  palpitante  en  todos  los  ánimos  eonti» 
los  gobiernos  que 'por  nn  exceso  de  prudencia  habían  pretendida 
refrenar  el  progreso  de  la  BepAbUca,  y  que  traía  de  los  oombatss 
la  costumbre  y  la  necesidad  de  la  lucha,  natural  y  lógico  fué  que 
se  planteara  entre  el  programa  de  la  Secretaría  de  Fomento  el  ar- 
duo x>roblema  de  la  colonización.  Aq«el  Ministro  concedió  todasa 
atención,  toda  su  característica  energía  para  darle  feliz  solnción ; 
pero  desde  sus  primeros  pasos  encontró  los  tropiesos  que  fueron 
después  tan  numerosos,  que  pusieron  al  fin  término  á  su  noble  pe- 
ro irreñexible  esfuerzo.  Se  buscaron  terrenos  adecuados  para  los 
colonos  europeos,  entre  los  baldíos  disponibles,  y  se  halló  que  no 
los  había  que  satis&deran  las  condiciones  climatológicas,  ó  á  los 
elementos  de  vida  y  de  trabajo,  ó  á  las  de  comunicación  fiíciL  Pri- 
mer desengafio,  pues  se  había  repetido  hasta  el  cansancio  que  la 
nación  poseía  vastísimas  sui>erficies  de  terrenos  vírgenes  niñeados 
en  tales  circunstancias,  que  solamente  esperaban  la  mano  del  hom- 
bre.» — «Como  los  colonos  habían  sido  ya  contratados  y  era  forzo^ 
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flo  buscarles  lagares  para  sos  establedmientoSi  sin  que  estaviesen 
QD  solo  día  en  nuestras  costas  mortíferas,  el  Ministerio  tuvo  que 
adquirir  terrenos  de  propiedad  particular,  erogando  gastos  mudio 
más  considerables:  los  jefes  de  la  Secretaría  visitaron  personalmen- 
te esos  terrenos,  encontrando  entonces  un  nuevo  escollo  consisten- 
te en  que  los  hacendados  subían  sus  precios,  reduciendo  la  oferta, 
en  presencia  de  tan  excepcional  demanda.  Todavía  alentaban  bas- 
tante los  ideales  divulgados  en  la  masa  social,  y  eran  axiomas  los 
principios  en  todas  las  bocas  enunciados,  acerca  de  que  la  coloni- 
zación se  establecería  naturalmente,  después  de  creadas  las  prime- 
ras C(donias;  asi  es  que  se  vMoió  este  segundo  escollo  y  se  adqui- 
rieron los  terrenos  requeridos.» — Pero  nuevos  inconvenientes  se 
presentaron :  los  terrenos  debían  ser  fraccionados,  limpios  de  ve* 
getación  y  preparados  para  el  cultivo;  los  títulos  de  propiedad  ne- 
oesitaban  ser  perfectos;  los  colonos  requerían  subvendoneSi  instru- 
mentos de  labranza»  CMnlidad  en  los  transportes,  etc.,  y  el  Minis- 
terio se  constituyó  paternalmente  á  su  cuidado,  venciendo  oon 
verdadera  abnegación  tantos  y  tan  graves  tropiesos.  A  la  sombra 
de  tan  colosal  trabi^o,  se  cometieron  abasos  por  algunas  de  las  nu- 
meücaas  manos  secundarias  de  que  el  Ministerio  tuyo  que  servir- 
se, y  estas  y  la  bltm  de  concordancia  entre  los  resultados  espera- 
dos y  los  conseguidos,  mataron  uno  de  los  más  nobles  anhaloe  de 
^uel  espíritu  emprendedor. » — «  Alguna  ves  la  severa  é  imparoial 
historia  hará  el  proceso  de  nuestra  colonización,  y  tendrá  que  re- 
conocer que  si  hubo  error  al  plantear  el  problema  ( como  lo  ha  ha- 
bido igual  en  todas  las  naciones  análogas  á  la  nuestra),  son  dignos 
de  admiración  los  trabi^os  que  la  Secretaria  de  Fomento  empren- 
dió en  aquella  época.» — «M  éxito  no  correspondió  á  la  ftiersa  gas- 
tada, pero  tampoco  se  llegó  al  desastre,  como  se  afirma  y  como  lo 
hemos  creído  en  otro  tiempo  en  que  no  tuvimos  á  la  mano  todos 
los  antecedentes  de  tan  dificil  asunto,  jiuei  suMaten  y  prosperan  mát 
de  veinte  ooUmioB  naddaB  de  agud  impuleo.» 

Siendo  esto  así,  la  experiencia  aconseja  que  se  abandone  el  sis- 
tema de  colonización  oficial,  el  que,  además  de  ser  muy  costoso  y 
de  marchar  con  lentitud,  parece  no  estar  llamado  tampoco,  por  los 
mismos  motivos,  á  producir  grandes  resultados  en  un  espacio  de 
tiempo  relativamente  corto,  que  es  á  lo  que  debe  tenderse,  para 
dar  al  problema  solución  satis&ctoria.  Tales  son  los  conceptos  que 
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vierte  el  seftor  Miniafcro  de  Fomento  en  la  eiienlar  de  1*  de  Mayo 
de  1888. 

Pero  en  ese  mismo  dooamento  Be  afleyera  qne  el  IJjeoativo  pío- 
yeeto  cambiar  de  nimbo :  hé  aquí  sos  palabras :  «  Habiendo  pres- 
cindido del  sistema  ofloial,  el  EJjeeatiyo  adoptó  otro  qne  juzgó  más 
efioaz  para  eonsQg^r  qne  se  fi^rmaran  nnevos  centros  de  actividad 
y  de  i>oblaoión.  Bl  nneyo  medio  consiste  en  antorisar  á  empresas 
privadas  para  qne  en  terrenos  de  sn  propiedad  ó  de  los  qne  adquie- 
ran de  particulares  ó  de  la  nación^  funden  colonias,  cediendo  di- 
chas compafiíasy  bien  gritnitamente,  ó  bien  á  precio  módico,  y  pa- 
gadero en  amplios  plaaos,  los  lotes  de  terreno  necesarios  á  cada 
uno  de  los  colonos  qne  establezcan.»  El  seftor  Ministro  pondera 
las  ventigas  del  nnevo  medioi  agregando :  «Siguiendo  este  sistema, 
resalta  que  el  Qobi^no  no  eroga  gasto  alguno  de  subvención  ó  do 
prima  por  los  inmigrantes;  que  su  acción  lenta  y  difidl  queda  sus- 
tituida venti^osamento  por  la  iniciativa  y  el  interés  de  las  empre- 
Ms,  á  las  cualea  se  conceden  únicamento  las  franquicias  que  sfifiala 
la  ley  relativa,  y  que  los  c(donos,  además  del  alidento  de  conver« 
tíise  en  pequefios  propietarios,  gozan  de  todas  las  facilidades  y 
yeiitif)as  que  la  propia  ley  les  concede,  encontrándose  desde  su  lle- 
gada al  país  con  terrenos  preparados  i»ara  su  establecimiento  de- 
finitiva» 

Batamos  ya,  segán  lo  dicho  anteriormente,  en  presencia  de  la 
iniciativa  individual,  sean  cuales  ftteren  sus  manifestaciones.  Esto 
nos  conduce  naturalmente  á  hablar  de  la  inmigración. 

Todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  colonización  re- 
Tísten  siempre  un  carácter  sumamente  delicado;  son  arduas  sobre 
toda  ponderación  y  se  presentan  con  un  gran  cortejo  de  ramiflca- 
ctones.  jOómo  no  temer  que  en  las  aplicaciones  á  un  país  determi- 
nado y  en  drounstandas  igualmente  concretas,  d^e  de  cometerse 
un  error  de  graves  trascendencias  f  Verdad  que  en  las  ciencias 
político -experimentales  se  cuenta  con  los  hechos  que  han  ateso- 
rado los  pueblos  y  los  siglos;  mas  también  es  cierto  que  firecuen- 
temente  sucede  qne  una  teoría  cuya  aplicación  ha  producido  buen 
«fecto,  en  tiempo  y  circunstancias  determinados,  en  cierto  región 
del  globo,  no  da  los  mismos  resultados  en  otra  parte;  y  acaso  ni 
aun  tratándose  de  aquella  propia  región,  en  tiempos  y  circunston- 
oias  diversos. 
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La  eolonkaoióu,  ya  sea  nna  cieneia  propiaaMato  tal^  ó  bien  ae. 
la  considere  como  arte,  fl^ra  entre  los  conocimientos  experim^ip 
tales  qoe  derivan  sns  prineipioa  ó  reglas  de  aquello  que  han  ptao- 
tieado  oon  éxito  las  naciones  antiguas  y  modernas,  para  ftmdar, 
regir  y  hacer  prosperar  las  colonias.  Biyo  este  ocmo^^,  el  prfaner 
medio  que  habremos  de  adoptar  en  este  pnvto  seré  el  de  tomar  por 
modelo  á  nn  pueblo  vecino,  onjras  inslitaciones  son  may  semejantes' 
á  las  nuestras  y  cnya  prosperidad  es  prodigiosa  y  bien  consolidada» 

La  inmigración  pnede  ser  humana  ó  de  capitales :  la  primera  tras 
de  acompañante  casi  siempre  á  la  segnnda^  en  mayor  é  menor  es» 
cala;  pero  á  pesar  de  esto,  se  gobiernan  por  leyes  distíntas,  ana- 
qtte  esas  leyes  en  cnanto  á  la  emigración  del  capital,  más  bien 
aüdctan  al  país  de  qne  éste  procede.  Bn  naestro  país  necesitamos 
de  bracos  y  de  capitales;  por  manera  que  aspiramos  á  la introdno* 
ci6i^  de  hombres  y  dinero,  y  debemos  poner  los  medios  para  la  ad« 
qnisieiótt  de  unos  y  otro.  Mas  cnenla  qne  logrando  estableoer  y 
anmeatar  la  población,  se  alcansará  á  ensanrtmr  los  consomos;  se 
alyrirA  la  pnerta  á  nnevas  indastrias;  se  establecerá  la  conflansa 
y  con  todo  etlo  Tendrán  los  capitales.  Además,  la  mayor  parte  de 
los  medios  que  Bitveu  para  atraer  la  población,  desempefian  á-ia. 
yes  la  misión  de  provocar  el  empleo  del  capital  extran(|ero#  Por 
consigaiente,  nos  limitaremos  á  tratar  de  la  inmigración  humana» 

Esta  es  individual  ó  colectiva,  y  la  últiraa  es,  ó  bien  provocada 
jmt  los  gobiernos,  ó  bien  del  todo  espontánea.  Bn  otra  parte  se  ha 
fiíndado  la  consideración  de  qne  por  lo  qne  á  nnestro  país  se  re- 
flsfe,  del^e  cesar,  como  ha  cesado  ya,  la  acción  directa  del  x>oder 
pAbHoo  en  esta  materia.  Queda,  pnes,  en  pie  la  inmignación  indi- 
vidnal  y  la  colectiva  esi^ontánea;  y  en  cnanto  á  la  Altima,  viene 
como  consecnencia  de  ana  antorisación  á  nn  particniar  ó  á  nna 
compaftía.  A  una  y  otra  de  las  qne  son  objeto  de  nnestro  anáUsisy 
comprenden  las  observadones  qne  desarrollaré  en  seguida,  no  si» 
hacer  mérito  de  algunas  que  son  peculiares  de  las  iumigraeiones 
colectivas. 

Sección  1' — Trabajos  pr^aratorios. 

El  primero  entre  estos  consiste  en  dar  á  conocer  los  CMacteres 
de  nuestro  país. 
Cuéntase  que  el  navegante  Oook,  seducido  por  el  hermoso 
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.l^eoto  de  la  BaMa  botámca  fBotany  hay)y  ponderó  maoho  la  fertíli- 
^dad  de  sa  suelo;  y  sin  embargo,  cuando  el  gobierno  inglés  envió  el 
primer  conroy  de  deportados,  se  descubrió  que  aquel  suelo  era  im« 
propio  para  la  agricultura,  y  se  hizo  necesario  internar  el  grupo  á 
•Puerto*  Jaekson,  donde  hoy  se  levanta  Sidney.  No  se  puede,  poee, 
4ionñar  mueho  ea  los  informes  partionlares;  así  es  que  el  €k)biemo 
•M  halla  MI  la  impreseindiUe  neeemdad  de  tomar  la  iniciativa  para 
«xhibnr  al  país  bfyo  todos  sus  aspeetos.  No  inspira  interés  alguno 
aquello  qme  es  desconocido.  Y  de  aqoi  se  infiere  que,  primero  y 
prineipahnente,  conviene  arreglar  la  fonnaeíón  del  catastro  de  la 
-propiedad  raís  de  la  Bepúblioa;  no  ciertamente  bi^o  las  reglas  q«e 
snrveii  en  el  orden  fiscal,  sino  bajo  aquellas  bases  que  denoten  la  es- 
tensién  de  una  finca  rústica,  la  calidad  de  sus  tierras,  el  aparoveofa^ 
mietito  de  swi  aguas,  el  cultivo  á  que  se  destina,  y  aquel  de  que«ea 
•susceptible,  los  centros  de  poUaeión  que  le  estén  inmediatos  para 
^  consumo  de  los  frutos,  su  posición  respecto  de  las  vías  férreas,  el 
•precio  medio  de  la  unidad  de  medida  de  tierra  y  todas  aquellas  iiá' 
-cnnstancias  que  redama  el  interés  de  la  colonia  ó  el  del  empleo  del 
-capital  extraujero.  Bi  tocase  en  los  limites  de  la  posibilidad,  llegu- 
iSamee  hasta  la  exigencia  de  que  se  formaran  planos  ó  mapas  de  las 
'fincas,  para  reducirse  6  términos  de  que  figurasen  en  áttume%  por 
Bstados,  dividiéndose  estos  en  Distritos.  Otro  tanto,  con  las  par- 
ticularidades del  caso,  sería  de  desearse  respecto  de  la  minería. 

La  medición,  deslinde  y  enajenación  de  loe  terrenos  destinados 
á  la  colonización,  constituyen  otros  tantos  actos  preparatorios  de 
-ésta,  y  de  ellos  voy  á  ocuparme  extensamente. 

'Ekk  este  país,  desde  muy  antiguo,  se  han  consignado  especialmente 
á  la  coloniawción  los  terrenos  baldíos,  cuya  ocupación,  transmisión 
ly  avalúo  deben  reglamentarse  por  los  Poderes  de  la  Unión,  según 
lo  prescribe  la  fracción  26  del  art.  72  de  la  Oonstitución  de  la  Be- 
púMiea.  Así  como  también  es  de  la  exclusiva  competencia  del  pe- 
der federal  dictar  las  leyes  convenientes  para  la  colonización  mis- 
ma (fracción  21  del  artículo  citado). 

Bl  mejor  método  exige  que  se  dé  una  idea  completa  del  sistema 
«empleado  á  este  respecto  en  los  Bstados  Unidos,  y  que  en  seguida 
Ae  exponga  el  adoptado  en  nuestras  leyes,  á  fin  de  que  se  ox>ere  una 
comparación  racional  y  justa,  de  donde  brote  la  luz  que  ilumine 
das  profundidades  de  la  materia. 
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«  La  mayor  perdón  de  las  tierras  vacantes  de  loa  Bstadoa  Unidea, 
dice  Mr.  Merivale,  eonatitnyeel  dominio  de  la  Nación,  y  eatAn  eatea 
colocadas  bajo  la  inspeodón  del  Gobierno  Sapiemo.  Batas  tíenaa 
son  medidas  esmeradamente  conforme  á  nn  sistema  general,  deq[Miés 
delocoal  son  sacadas  á  la  venta  por  proclama  del  Presidente,  y  se- 
gún la  ley  deben  ser  enajenadas  en  pública  subasta  al  predo  mínimo 
de  nndollar  y  un  cuarto  por  aersi  en  moneda  contante.  Sinoenenea- 
tran  comprador  i  esto  predo  ó  á  otro  superior,  quedan  sujetas  á  la 
ocupadón  prívadaalgún  tiempo  después,  mediante  pagohecfao  al  ve- 
liflcarla,  porque  nunca  se  concede  crédito.»— Bu  cada  tomui^pse  re- 
serva una  sección  para  sostenimiento  de  las  escuelas  del  mismo,  y  to* 
dos  los  manantiales  salinos,  y  las  minas,  son  reservados  para  ventaes- 
pedal,  ámenosque  no  intervengaorden  del  Preddentoen  contrario.» 
ff  Lasmedidonesse  ftindan  en  una  serie  de  meridianos  verdaderos 
que  corren  al  ITorte,  principalmente  desde  las  bocas  de  algún  rio 
notable.  Batos  meridianos  son  cortados  en  ángulos  rectos  por  líneas 
que  corren  de  Oriento  á  Ocddente,  llamadas  bases.  Bu  las  medi* 
dones  de  los  Batados  Ocddentales,  se  cuentan  dnco  meridianos 
prindpales:  cada  uno  de  ellos  tiene  su  base,  que  lo  es  á  su  ves  de 
una  serie  de  trianguladones,  cuyas  líneas  se  corresponden  de  ma- 
nera que  d  país  en  conjunto  queda  dividido  en  cuadros  de  una  mi- 
lla de  lado  y  en  taumékip  de  sds  millas,  cuyas  subdividones  son  dis- 
tribuidas con  preddón  matomática en  líneas  paraldas.» — «Bl  totoa- 
At>,  por  condguiente,  consisto  en  36  millas  cuadradas.  Una  miUa 
cuadrada  se  llama  una  9eoei6n^  y  contiene  640  acres.  La  seodón  se 
subdiyide  en  medias  secdones  de  á  320  acres  cada  una,  en  onattos 
de  seodón  de  á  160  acres,  y  octavas  partes  desecdón  dea  80 acres. 
Batas  últimas,  bajo  dertas  condiciones,  se  venden  en  subdividonea 
iguales  de  á  40  acres  cada  una,  que  constituyen  la  menor  pordón 
de  tierras  públicas  que  el  gobierno  generalmente  puede  sacar  i  la 
venta.  Onalquiera  persona,  ya  sea  nadonal  ó  extranjera,  puede^ 
merced  i  esto  sistoma,  comprar  40  acres  de  las  más  ricas  tierras  y 
recibir  un  título  indisputable  por  M  dollars,  6  sea  un  término 
medio  de  un  doUar  y  un  cuarto  el  acre.  Las  tierras  vendidas  por 
el  Gtobierno  están  exentas  de  impuestos  por  espacio  de  dnco  afios.» 
—«Las  partes  de  los  taurnth^y  secdones,  cuartos  de  seodón»  eto, 
que  exceden  de  las  líneas  ó  meridianos,  son  llamadas  esBceaoé  ó/d- 
ta$.  De  estas  secciones,  las  que  contienen  menos  de  160  aeres  no  bm 
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snbdivididas ;  las  qae  contienen  160  acres  y  más,  son  divididas  de 
la  manera  más  conveniente.  Una  serie  de  iownéhips  contiguos  se 
llama  nnajfi¿a.  Merced  á  este  admirable  sistema,  todos  los  townships 
y  subdivisiones  revisten  una  forma  regular  matemática,  que  evita 
pleitos  á  que  suele  dar  origen  la  incertidumbre  de  los  limites. 
Ved  aquí  el  cuadro  de  mediciones  usadas  en  los  Estados  Unidos: 


Township  (Distrito,  unidad  máxima 
territorial) 

Dividido  en  36  secciones,  cada  una  de 

Dividido  en  cuartas  partes,  cada  una 
de 

Dividido  en  8^  de  sección,  de 

ídem  en  16!  de  sección,  de 


MILLAS 


Lado 


6 


8up«rílel« 


36 
1 


ACTM 

(4eárMi48n) 


23.040 
640 

160 
80 
40 


H«ctkrM« 


9.323 
269 

65 
82 
16 


El  plano  de  un  tovmsh^  cuesta  26  céntimos. 

Fíjese  ahora  la  atención  en  las  disposiciones  mexicanas.  La  ley 
especial  de  colonización,  fechada  en  15  de  Diciembre  de  1883,  en 
su  art.  1*  dice:  «Con  el  fin  de  obtener  los  terrenos  necesarios  para 
el  establecimiento  de  colonos,  el  ^ecutivo  mandará  deslindar,  me- 
dir, fraccionar  y  avaluar  los  terrenos  baldíos  de  propiedad  nacional 
que  hubiere  en  la  Bepública,  nombrando  al  efecto  las  comisiones 
de  ingenieros  que  considere  necesarias  y  determinando  el  sistemü 
de  operaciones  que  hubiere  de  seguirse.»  En  el  art.  2?  se  lee  lo  si» 
guíente:  «Las  fracciones  no  excederán  en  ningún  caso  á  dos  mil 
quinientas  hectáreas,  siendo  ésta  la  mayor  extensión  que  podrá 
a^yudioarse  á  un  solo  individuo  mayor  de  edad  y  con  capacidad  le* 
gal  para  contratar,  j»  Gomo  se  vci  el  legislador  se  abslavo  de  entrar 
en  detalles  sobre  mensura  y  avalúo  de  terrenos,  dejando  á  la  dis- 
creción del  Ejecutivo  determinar  el  sistema  de  operaciones  que  ha* 
bia  de  seguirse  en  caso  dado.  Hasta  ahora  no  se  ha  r^lamentado 
esa  ley,  sino  en  lo  relativo  á  su  art.  7?  Pero  el  señor  Ministro  de 
Fomento,  en  el  informe  que  rinde  á  la  Cámara  de  Diputados  del 
Congreso  de  la  Unión  con  fecha  11  de  Octubre  de  1885,  expuso  lo 
que  copio:  «Debo  manifestar  que  en  todos  estos  deslindes  (se  refe- 
ria á  los  que  son  consiguientes  de  la  ley  citada  de  15  de  Diciembre 
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de  1883X  tienen  qne  aegaine  los  trimiteB  que  para  diohas  opeía- 
eiones  marca  la  ley  de  22  de  Julio  de  1863.  Sin  embargo,  esta  últi- 
ma diepoeición  ee  hoy  letra  muerta,  porque  la  hundió  en  el  no  eer 
la  terminante  expresión  del  articulo  final  de  la  ley  de  26  de  Mar- 
zo del  afio  próximo  pasado.  Subsiste,  pues,  la  dificultad  de  saber 
á  qué  reglas  se  someten  las  operaciones  que  practiquen  los  Inge- 
xüeros  para  los  efectos  que  tuvieron  en  mira  los  legisladores  de 
1883.  Conocido,  como  lo  es,  el  celo  que  anima  á  la  actual  adminis- 
tiación,  en  orden  al  progreso  del  país,  debemos  esperar  que  muy  en 
breve  se  llenará  el  vacio  que  se  nota,  y  que  se  llenará  en  el  sentido 
que  reclama  la  conveniencia  pública,  siguiendo  las  huellas  de  la 
legislación  norte -americana. 

Ya  lo  habéis  visto,  allá  el  europeo  no  necesita  escudriñar  la  exis- 
tencia de  los  terrenos  en  la  vasta  extensión  del  territ(Hio,  meada- 
dos  entre  los  bienes  prediales  de  los  particulares,  pues  que  de  ello 
se  encarga  el  Gobierno,  llamando  solamente  á  los  individuos  á  que 
luchen  en  la  sabasta:  allá  no  se  grava  á  estos  con  otros  gastos, 
fhera  de  los  que  demanda  la  adquisición  del  titulo,  siendo  elloa  los 
«nás  moderados  posibles:  allá  no  se  pone  á  los  interesados  en  oca- 
sión de  sostener  un  juido,  disputándoles  alguno  la  propiedad  é  de- 
rechos preferentes:  allá,  por  último,  se  admiten  tales  subdivisiones 
de  la  unidad  máxima  territorial,  que  se  colocan  las  heredades  al 
alcance  de  todas  las  fortunas.  En  virtud  de  este  método,  sucede 
frecuentemente  en  aqnel  país,  que  los  compradores  de  fracciones 
más  ó  menos  extensas,  las  aderezan  convenientemente,  y  así  d  ex- 
*  tranjero  encuentra  « las  tierras  roturadas,  los  ganados  en  los  esta- 
blos, los  forrajes  en  la  granja,  las  semillas  en  d  granero,  los  ins- 
trumentos aratorios  bajo  los  cobertizos  y  el  mobiliario  en  la  casa^ 
*Ijos  fundadores  de  tales  haciendas  hacen  de  ello  una  explotación, 
de  qne  se  aprovecha  el  recién  llegado,  economizando  las  dos  ter- 
ceras partes  del  camino  que  en  otro  caso  hubiera  recorrido. 

Supuesto  qne  d  Estado  se  constituye  en  la  necesidad  de  des- 
prenderse de  los  bienes  que  le  pertenecen,  ¿cuál  será  la  forma  más 
provechosa  en  que  lo  verifique!  Tres  son  los  sistemas,  dice  un  es- 
critor, que  pueden  adoptarse:  la  cesión  gratuita,  el  arrendamiento 
y  la  venta. 

«  En  principio  nada  más  natural  y  nada  más  fraternal  que  d  pti- 
mero  de  ellos.»  Ifo  obstante,  no  supone  capital  en  el  colono,  ni  por 
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eonsigaiente  garantían,  y  con  frecaencia  se  ha  visto  distribuir  vas- 
tos terrenos  á  menesterosos  y  proletarios,  de  cnyas  manos  pasa- 
ron inmediatamente  á  otras  capaces  de  cultivarlos.  Todavía  más 
frecuente  y  general  ha  sido  el  abuso  de  las  concesiones  á  compa- 
fiías  que  no  trataban  de  colonizar,  sino  de  especular  con  el  alza 
del  valor  de  los  terrenos,  que  entre  tanto  x>ermanecfan  incultos;  4S 
á  favoritos  y  poderosos  que  los  solicitaban  con  igual  objeto,  y  que 
cnando  más  enviaban  á  la  colonia  á  sus  administradores,  y  plan- 
teaban un  sistema  de  exfdotación  ineficaz  por  falta  del  capital,  que 
para  su  cultivo  hubiera  sido  necesario.» 

Bl  método  de  arrendamiento  es  más  adecuado  á  los  pueblos  pas- 
tores, en  donde  la  renta  tiene  que  ser  módica,  y  el  interés  que  al- 
guien pudiera  concebir  por  elevarse  á  la  categoría  de  propietario, 
carece  de  fuertes  ineentlvos.  De  ordinario  sucede  que  se  miran 
en  pugna  las  tendenoiM  del  arrendatario  y  del  arrendador:  aquel 
lirata  de  economizar  en  el  predo  del  arrendamiento;  éste  quiere 
<»acar  un  rédito  fuerte  á  su  capital :  aquel  procura  explotar  la  cosa 
hasta  agotar  algunas  veces  los  elementos  naturales  de  la  tierra; 
éste  se  empefia  en  que  se  conserve  la  finca  en  estado  de  servir  á 
su  objeto,  si  no  es  que  se  mejore.  Tan  encontrados  intereses  no  po- 
drían coadyuvar  á  los  fines  de  la  colonización. 

So  salva,  pues,  de  todos  los  inconvenientes  el  sistema  de  venta 
y  al  contado;  mas  cuenta  que  no  ha  de  ser  alto  el  precio  de  las 
tierras.  « Es  el  único  que  da  seguridad  al  colono  respecto  de  su 
finca,  que  permite  la  libre  disposición  de  la  misma  por  cesión,  ven- 
ta, permuta  ó  bajo  cualquiera  otra  forma;  que  exime  de  dependen- 
cia de  la  autoridad  y  de  benevolencia  acaso  interesada  y  frecuen- 
temente retribuida  de  los  funcionarios  públicos ;  y  que  supone  la 
existeneia  de  un  capital,  y  la  más.  preciosa,  de  que  el  colono  ad- 
quiere la  tierra  para  habitaria  y  cultivarla.» 

Muy  varia  ha  sido  la  práctica  seguida  en  el  país  sobre  este  pun- 
to. En  favor  del  sistema  de  concesiones  gratuitas,  se  pronunciaron: 
la  ley  general  de  4  de  Enero  de  1823;  la  de  25  de  Enero  de  1825, 
expedida  por  la  Legislatura  de  Jalisco;  las  de  15  de  Diciembre  de 
1826  y  de  17  de  Noviembre  de  1883  que  publicó  el  Oongreso  de  Ta- 
maulipas;  la  de  28  de  Agosto  de  1827  que  dictó  el  Congreso  de  Ve- 
racruz;  y  la  de  28  de  Julio  de  1828  decretada  por  la  Legislatura  de 
Miohoacán.  Bn  firvor  del  sistema  de  ventas,  se  hallan  la  Legisla- 
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tura  de  Chiapaa  en  su  decreto  de  1?  de  Septiembre  de  1826;  la  ley 
general  de  4  de  Abril  de  1837;  la  que  faé  también  general  de  4  de 
Diciembre  de  1846,  pues  ésta  ordenó  la  subasta  y  agregó  que  el  pre^ 
cío  se  pagara  en  esta  forma:  veinte  por  ciento  en  numerario^  divi- 
dido en  cuatro  partes,  de  las  cuales  una  se  pagarla  ai  efectuarse  la 
venta  y  las  tres  restantes,  una  al  cabo  de  cada  cuatrimestre;  y  el 
ochenta  por  ciento  en  créditos  contra  el  Brario,  dentro  de  dos  afine. 
La  ley  de  31  de  Mayo  de  1875  se  limitó  á  establecer  la  base  de  que 
los  terrenos  habrían  de  enajenarse  á  precios  módicos,  á  lai|;o8  pla- 
zos y  mediante  abonos  anuales.  Si  atendemos  á  la  ley  especial  so- 
bre colonisadón  que  rige  actualmente,  y  es  la  de  15  de  Diciembre 
de  1883,  nos  persuadiremos  de  que  excepto  lo  relativo  6  mensura^ 
deslinde  y  manera  de  hacer  el  denuncio  y  proseguirlo  hasta  obte- 
ner la  adjudicación  de  los  terrenos,  lo  cual  se  gobierna  por  la  ley 
de  baldíos,  en  todo  lo  demás  hay  que  someterse  á  las  prescripcio- 
nes de  la  primera,  y  en  ésta  se  lleva  un  sistema  mixto;  esto  eñ, 
tanto  se  aprueba  el  de  ventas  como  el  de  concesiones  gratuitas.  Su 
art.  3?  lo  confirma  asi:  «Los  terrenos  deslindados,  medidos,  firao- 
donados  y  avaluados,  serán  cedidos  á  los  inmigrantes  extranjeros 
y  á  los  habitantes  de  la  República  que  desearen  establecerse  en 
ellos  como  colonos,  con  las  condiciones  siguientes:  I.  Bu  venta,  al 
precio  del  avalúo  hecho  por  los  ingenieros  y  aprobado  por  la  Se- 
cretarla de  Fomento,  en  abonos  pagaderos  por  diez  afios,  comen- 
zando desde  el  segundo  afio  de  establecido  el  colono:  IL  Bn  venta, 
haciéndose  la  exhibición  del  precio  al  contltdo  ó  en  plazos  meno- 
res que  los  de  la  fracción  anterior:  ni.  A  titulo  gratuito^  cuando 
lo  solicitare  el  colono;  pero  en  este  caso  la  extensión  no  podrá  ex- 
ceder á  cien  hectáreas,  ni  obtendrá  el  titulo  de  propiedad,  sino 
cuando  justifique  que  lo  ha  conservado  en  sp  poder  y  lo  ha  coltí- 
vado  en  el  todo  ó  en  una  extensión  que  no  btye  de  la  décima  parte^ 
durante  cinco  afios  consecutivos.» 

Sección  2*'-- Medios  auxüiarea. 

En  ramo  tan  importante  como  el  que  sirve  de  estudio,  no  cabe 
ser  original;  porque  el  hecho  que  lo  motiva,  el  esparcimiento  del 
género  humano  sobre  la  superficie  del  globo,  es  tan  antiguo,  como 
lo  es  el  mundo;  lo  han  practicado  todas  las  naciones,  y  lo  han  me- 
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ditado  los  hombres  estudiosos  de  todos  los  tiempos.  Toca,  paes, 
á  los  que,  como  yo,  se  inician  en  estos  conocimientos  y  de  manera 
accidental,  extractar,  por  explicarme  así,  las  doctrinas  y  poner- 
las en  relación  con  las  prácticas  observadas  en  nuestro  pais.  Asi 
es  como  yo  concibo  el  servicio  qne  me  ha  cabido  en  suerte  prestar 
en  esta  oportunidad.  Previa  esta  explicación,  voy  á  hacerme  eco 
de  loe  consejos  que  dio  el  sabio  Mr.  Jules  Dnval  en  el  informe  ren- 
dido ante  el  Ck>ngreso  Internacional  de  Beneficencia  de  Bruselas, 
en  17  de  Septiembre  de  1856. 

A  juzgar  por  la  opinión  de  este  ilustre  escritor,  la  colonización 
es  casi  siempre  el  resultado  de  las  energías  combinadas,  puestas  en 
actividad  por  parte  del  gobierno,  de  las  naciones  y  de  los  indivi- 
duos. Tienen  papel,  y  muy  principal,  los  tres  elementos  indicados, 
como  ya  se  habrá  observado  en  el  curso  de  esta  exposición.  Bn 
cuanto  á  la  acción  del  gobierno,  mucho  se  ha  definido  ya;  mas  aún 
resta  decir  unas  cuantas  palabras:  y  entre  lo  que  ocurre  á  este  res- 
pecto, aventuraremos  una  idea  que  merece  ser  bien  reflexionada. 

ir  La  misión  de  los  gobiernos,  en  opinión  de  aquel  escritor,  se  ha- 
lla netamente  trazada:  consiste  en  ilustrar,  vigilar,  prot^^r,  algu- 
nas veces  en  alentar,  rara  vez  ó  nunca  en  trabajar  por  sí  mismos.» 

lOómo  habrá  de  efectuarse  lo  primero  t  Paréceme  que  en  otra 
parte  se  ha  indicado  la  necesidad  de  formar  planos  y  referencias 
de  las  entidades  federativas,  á  efecto  de  que,  dándose  á  la  estampa, 
se  repartan  por  donde  quiera  y  principalmente  en  el  extranjero. 
Mas  aun  hay  otro  medio  de  cumplir  este  compromiso,  y  es  el  de 
crear  una  publicación,  por  ejemplo,  un  «Boletín  de  colonización» 
destinado  exclusivamente  á  estudios  y  trabajos  del  ramo.  Pudiera 
confiarse  esta  t-area  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, dotándola  de  una  sección  que  recogiera  cuantos  materiales 
se  proporcionaran  dentro  y  fuera  de  la  Bepública.  Igualmente, 
ttcil  fuera  encomendar  á  los  Cónsules  de  parte  de  México,  que  to- 
maran á  su  cargo  difundir  todos  los  conocimientos  necesarios  y 
^ar  nuestra  situación  política,  hacendarla,  moral  y  material,  pa- 
ra despertar  por  este  medio  el  interés  de  la  inmigración. 

La  vigilancia  se  refiere  naturalmente  á  las  emigraciones  colecti- 
vas provocadas  por  el  gobierno  ó  simplemente  contratadas:  se  de- 
berá ejercer  por  los  cónsules,  quienes  cuidarán  de  que  se  cumplan 
las  condiciones  reglamentarias  de  los  contratos,  del  buen  personal 
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de  )a  emigración,  de  loe  tmneportee  por  tierra  j  por  ag^ia,  y,  final- 
mente, sin  ejeroer  ana  tntela  sobrado  minndoea,  de  modo  que  na- 
da deje  á  )a  personalidad,  de  moderar  las  exigencias  de  la  espeea- 
lación  por  parte  del  contratista. 

iOómo  se  dispensará  la  proteoción  que  se  encomienda  á  los  Ck>- 
biemosf  De  la  manera  qne  se  ha  expresado  repetidas  veces  en  esta 
exposición:  por  la  cesión  gratuita  de  terrenos,  iM>r  la  ministración 
de  instrumentos  y  semillas,  por  la  exención  del  servido  militar, 
por  la  exoneración  de  contribuciones,  por  algunos  anticipes  para 
la  alimentación  y  por  otras  mil  combinaciones  que  las  oirennslan- 
das,  mejor  qne  los  principios,  aconsejen.  Téngase  entendido,  dn 
embargo,  cnanto  arriba  se  ha  manifestado  acerca  dd  dstema  de 
concesiones  gratuitas  de  las  tierras.  Todos  estos  medios  y  cusoitOB 
sean  análogos,  á  la  ves  que  tiendan  á  impartir  protecdóvif  sirven 
de  estimulo,  alientan,  y  con  ellos  se  llena  d  cuarto  deber  de  los  go- 
biernos. Al  mismo  tiempo  no  será  superfino  amonestar  á  los  oóii- 
«ales  que  su  papel  con  relación  á  los  que  se  dirijan  á  nuestro  pais, 
es  el  de  consejeros,  patronos,  mentores  y  auxiliadores deaqQélloSy 
drviendo  de  medio  ent»^  los  mismos  y  las  autoridades  dd  país  ée 
procedenda,  y  entre  ellos  y  los  contratistas. 

Hablemos  en  seguida  de  las  asociaciones  y  compafiías.  Las  pri- 
meras, son  aquellas  qne  se  constituyen  sin  ánimo  de  lucrar,  en  nom- 
bre de  la  beneficencia  religiosa,  filantrópica  ó  política,  y  se  erigen 
•espontáneamente  ó  provocadas  por  el  gobierno:  de  una  y  otra  ma- 
nera son  útiles,  cuando  el  celo  de  sus  miembros  responde  al  espí- 
ritu de  la  asociación.  Bn  IngliEiterra  existen  muchos  cuerpos  de  esta 
espede,  que  han  producido  opimos  frutos.  Bntre  nosotros,  se  pro- 
puso constituirlos  el  Estado  de  Jalisco,  bajo  el  nombre  de  «Juntas 
patrióticas  de  colonizadón  »  en  su  ley  de  25  de  Bnero  de  1825  (ait. 
SI).  Verdad  es  que  allí  se  trazaba  un  círculo  muy  estrecho  á  sus 
atribudones,  como  quiera  qne  se  les  sefialaba  como  éiUco  ohfétúj  ar- 
bitrar medios  para  ayudar  á  los  nuevos  colonos,  mientras  no  pudie- 
sen subsistir  de  sus  trabajos,  contribuyendo  del  modo  que  mfjer 
les  pareciere  y  con  las  cantidades  y  cosas  que  se  hubieren  de  des- 
tinar para  este  fin ;  pero  al  cabo  se  dio  entonc««  el  primer  paso  en 
este  camino  y  se  mostró  el  ahinco  de  apurar  los  medios  de  impul- 
sar este  ramo. 

Las  compafiías  son  también  asodadones  ó  sociedades  autorisa- 
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das  por  la  \ey  de  un  modo  geaeral  ó  espeimA ;  mae  se  diferendafli 
de  las  segandas,  en  qae  respecto  de  aquellas,  6  sea  las  oompafitas, 
asoma,  en-  primer  término,  la  espeealaeión,  asociada  á  yeees  á  nn 
honrado  patriotismo,  es  cierto,  ])ero  que  de  ordinario  no  la  anima- 
otro  espirita  que  la  ganancia.  « No  obstante  esto  carácter  egoiste 
y  personal,  dice  Mr.  Dayal,  no  debe  recaer  sobre  ellas  mayor  des- 
crédito que  sobre  cnalqaiera  industria  honradamente  ejercida  con 
xm  fin  lucrativo.  Son  legitimas,  puesto  que  responden  á  ano  de  los 
grandes  principios  de  la  industria  moderna,  á  la  división  del  tn^ 
b^jo.  Todavía  mejor  qae  los  gobiernos  y  qae  los  indlvidoos  aisla- 
dos, nn»  compafiía  cayo  objeta  sea  la  espeoolaeióo,  sabrá  eseejer 
el-  iMds  y  terrenos  más  propios  para  colonizar,  así  oomo  obtener  d» 
les  gobiernos  nacionales  A  eslvanjeros  la»  mejores  condiciones;  se» 
rámiiy  apta  para  esccjer  los  elementos  átHesdela  émigraeión^  re^ 
dunando  los  inservibles^  para  organiearlos  en  convoyes  y  trans- 
portarlos con  baratora  per  tierra  y  por  man  Merced  á  su  trab^fo^ 
el  emigrante,  apenas  desembavcadoy  irá  derecho  á  su  casa,  4  sos 
campes^  sin  pérdida  de  tiempo  ni  de  dinero  eni  laa  ciudades  ni  en 
les  caminosk  Sin  duda  esta  compafiía  se  hará  pagar  sos  servieins^' . 
con  nn  beneficio  sobre  la  venta  de  las  tierras,  ó  mediante  ciertos 
derechos ;  mae  seria  preciso  qo%  sos  pretensiones  ítaesea  harto  aba» 
sivasy  si  el  emigrante  no  encontraba  ventaja  en  esta-organisadén, 
oon  prefeieneía  á  loe  riesgosas  indi  viduales  «ventaras.»  Hé  aqaf 
delineado  nn  oaadro  perfecto  de  las  venti^  qae  reportan  laa  com« 
pafifas  orienisadoras.  Mas  para  qae  se  palpe  en  el  terreno  práiDti« 
co-la  ntílidad  de  en  instttneiÓB,  con  los  menores  inconvenientes 
que  darse  pvede,  se  há  menester  qaeel  legidador  sea  may  acnele* 
so  al  asentar  las  bases  de  so  organización ;  de  tal  modo  qae  la  emi- 
gración sea  la  más  conveniente  al  país ;  qae  se  eviten  los  abasos* 
qae  directainente  recaigan  sobre  los  ochónos  ,*  que  el  Inoro  no  sea* 
inmoderado;  y  que  se  ofrezcan  las- competentes  garantías  acerca  de 
los  contratos  odMyrados,  así  con  les  que  emigran,  cuanto  con  rt  go* 
Uenio. 

La  primera  condición  qae  ha  de  imponerse  á  las  compaftías^  tío- 
ne  que  referirse  al  personal  de  la  colonia.  Este  se  ha  de  compo- 
ner de  gente  válida,  robusta^  moral  y  dotada,  en  cuanto  fuere  po^ 
sible,  del  capital  suficiente  para  acometer  la  explotación  de  las 
riqneaas  natuiales  del  país  adonde  pasa  á  establecerse.  Si  se  hu- 
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biera  de  dar  oído  á  las  siveationes  del  país  de  procedenoia,  el  per* 
sonal)  en  muchos  casos,  sería  malo;  porqae  allí  de  donde  se  sale, 
se  trata  de  desasirse  de  la  gente  yiciosa,  criminal  ó  menesterosa. 
Deben  exdairse  los  enfermos  consuetadinarios,  los  ancianos  y  los 
mendigos.  Hay  que  escqjer  los  colonos,  por  otra  parte,  no  entre 
los  obreros  ó  población  flotante  exclusiyamente,  sino  entre  los  pe- 
quefios  labradores  y  entre  artesanos  á  propósito  para  las  construc- 
ciones, para  ministrar  la  alimentación  y  para  llenar  otras  necesi- 
dades análogas.  Especialmente  en  nuestro  país  en  que  ya  no  se 
necesita  crearlo  todo,  conviene  atraemos  población  que  planteara 
nuevas  industrias  ó  que  perfeccionara  el  sistema  de  cultivo  en  la 
agricultura.  Comunmente  los  autores  hacen  de  esto  dos  recomen- 
daeiones  muy  atendibles:  es  la  primera,  que  se  guarde  la  debida 
proporción  entre  los  dos  sexos  masculino  y  femenino;  es  la  segun- 
da, que  se  procure  que  los  colonos  se  transporten  con  sus  respec- 
tivas funilias.  En  cuanto  á  la  proporción  entre  los  dos  sexos,  se 
concibe  que  la  rasón  estriba  en  la  necesidad  de  que  se  ocmaerve 
el  equilibrio,  pues  que  si  predomina  el  sexo  ftaerte,  se  pe^udica  la 
prcq[M^gación  de  la  especie;  y  si,  por  el  contrario,  abunda  el  débil, 
la  colonixación  no  seria  productiva  en  el  sentido  económico.  Bes- 
peoto  del  acompaf&amiento  de  la  familia,  la  naáa  es  mte  obvia  y 
de  mayor  peso.  Aislándose  al  colono  de  sus  deudos,  no  se  arraiga 
en  61  el  deseo  de  adoptar  la  nueva  nacionalidad;  no  se  impartan  de 
su  mente  las  aspiraciones  y  tendencias  de  volver  á  la  antigua  pa- 
tria; la  colonización  no  es  definitiva.  Por  el  contrario,  mantenien- 
do á  su  lado  los  seres  más  queridos,  poco  obra  en  su  espíritu  el 
recuerdo  del  suelo  que  le  vio  nacer;  radica  su  carifto  en  aquel  me- 
dio que  ministra  la  subsistencia  de  sus  hijos,  y  que  labra  su  por- 
venir; y  educa  á  estos  en  condiciones  de  que  sean  útiles  á  la  nue- 
va sociedad  y  no  para  amoldarlos  á  la  manera  de  ser  de  la  antigua, 
que  reconocía  como  propia.  Un  escritor  condensa  estas  v^nt^jas 
en  los  siguientes  términos:  «La  fiunilia  es  un  elemento  inapreda- 
ble  para  la  colonización ;  ella  la  hace  permanente,  compensa  y  á 
veces  borra  el  sentimiento  de  la  ausencia  de  la  patria;  presta  nue- 
vo vigor  al  colono;  le  proporciona  preciosos  y  constantes  auxilia- 
res; templa  la  rudeza  de  su  carácter  y  le  hace  menos  hostil  á  los 
pobladores  indígena&ji 
Oon  estos  antecedentes  se  pasará  una  revista  á  la  legislación  pa- 
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tria  ooutemporánea.  Primeramente,  los  colonos  apenas  necesitan, 
«i  son  extranjeros,  proveerse  del  certificado  del  agente  ó  consol 
respectivo  que  acredite  aqnella  calidad,  exhibiendo,  en  todo  caso, 
constancia  fehaciente  de  las  autoridades  correspondientes,  para 
Jnstificar  que  son  de  buenas  costumbres,  y  la  ocupación  que  tenían 
antes  de  hacer  su  solicitud  para  ser  admitidos  como  colonos.  ( Arts. 
df  y  6^  de  la  ley  de  15  de  Diciembre  de  1883.)  También  en  esa  mis- 
ma ley  se  habla  de  las  Compañías;  y  sobre  este  particular  se  pres- 
mbe:  que  estas  fijen  el  tiempo  preciso  dentro  del  cual  han  de  in- 
trodudr  un  número  determinado  de  colonos;  que  han  de  garantizar 
é  satisfocción  del  Bjecutivo  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
qm  contraigan  en  sus  contratos:  y  que  estos,  basándose  en  las 
prescripciones  de  la  ley  especial  referida,  relativa  á  los  empefios 
recíprocos  entre  el  empresario  y  los  col(mos,  se  han  de  someter  ¿ 
la  aprobación  de  la  Secretaria  de  Fomento.  Bsto  es  lo  principal 
que  se  mira  detallado  en  nuestras  leyes,  quedando  mucho  por  esl 
tableoer  en  la  1^  reglamentaria  que  hubiere  de  expedirse. 

8e  ha  reservado  este  lugar  para  aventurar  una  especie  que,  He* 
vada  á  la  práctica,  producirá  tal  vez  algunos  resultados  felices. 
<^ero  referirme  á  la  convocación  de  un  «Googreso  de  nacionali- 
jsadón,»  el  cual  diese  resoluciones  ó  bases  generales,  sobre  los  si- 
guientes capítulos: 

Primero.  Bs  un  hecho  que  en  el  territorio  de  la  Bepública  exis- 
ten heredadas  de  una  extensión  considerable,  sujetas  al  dominio  de 
una  individualidad,  quien  por  Mta  de  elementos,  6  de  aptitud  ó 
de  cualquiera  otra  circunstancia,  no  pone  en  estado  de  producir 
alguna  i)orción  más  ó  menos  extensa  de  las  mismas  heredades;  en 
^estas  circunstancias  4  convendría  á  loe  intereses  de  la  agricultura  y 
A  la  prosperidad  del  país,  acometer  el  fraccionamiento  de  la  pro- 
piedad en  términos  racionales,  oonciliando  loe  derechos  del  propie- 
tario con  los  generales  de  la  comunidad?  i  Cuáles  son  los  medios 
que  pudieran  adoptarse  f 

Muy  digna  de  mención  se  ha  hecho  la  célebre  declaración  que 
<x>ntiene  el  art.  11  de  la  ley  promulgada  en  4  de  Enero  de  1822. 
Apenas  salido  el  país  de  la  tutoría  bajo  la  cual  se  le  mantuvo  por 
espacio  de  tres  siglos,  y  gobernados  por  un  sistema  poco  afecto  á 
las  libertades  patrias,  se  consignó,  sin  embargo,  el  siguiente  apo- 
tegma: «Debiendo  ser  d  principal  ót¡feto  de  las  leyes  en  todo  Gobierno 
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likre^  apivarímarée  en  lo  poaiUe  á  qme  la»  propiedad^  e$lim  iguaHmade 

repartida» se  procurará  que  aquellas  tierras  que  se  hallen  aeur 

maladas  en  grandes  porciones  en  una  sola  persona  ó  eorparaei6n,  y 
que  no  pueda  cultivarlas,  sean  r^artidas,  entre  otras»  indenniaaa- 
do  á  los  propietarios  su  justo  precio  ajuicio  de  peritos.»  (Art.  11 
cit.)  No  podía  escaparse  á  la  penetración  del  actual  Gobierno  la 
presencia  de  una  ingente  necesidad;  y  con  objeto  de  remediarla 
hizo  una  excitativa  por  conducto  de  los  Gk>bernadoreade  los  Bsta* 
dos,  « á  loe  propietarios  de  grandes  extensiones  de  terrenos,  para 
qne  meditando  acerca  de  la  con  venieacia  de  la  operación,  procedan 

á  fraccionarlos »  (Circular  diel  Ministerio  de  Fomento  de  V-  de 

Mayo  de  1893.)  Mas  jusgo  que  sería  más  eica&  ocapacse  de  este 
pwito  ea  una  ley  obligatoria  para  toda  la  Bepúblioa^  y  oentarse 
con  una  asamblea  docta  y  constituida  por  el  aasotimiento  de  ks 
principales  propietarios» 

Segundo.  Oomo  cuestión  conexa  con  la  anterior,  se  sometía  al 
Congreso  de  Oolonizaoióii  la  siguiente:  iProeede  la  expnopiaeiÓB 
de  los  terrenos  para  emplearlos  en  la  colonisaoiánt  Bu  otros  tér- 
minos: íBs  causa  de  iHlidad  pública  el  dar  ensanche  á  la  agrienl- 
tura  y  el  aumentar  la  población  trab^adora  por  medio  de  la  ool»- 
nización,  para  lo  cual  se  necesita  ocupar  la  propiedad  individual 
en  circunstancias  determinadas!  Algunas  de  nuefitras  leyes  patrias 
han  dado  por  resuelto  el  problema  afirmativamente,  decretando  la 
ezpcopiadón;  pero  esto  no  basta,  sino  que  es  predso  ^ar  de  un 
modo  concreto  la  aplicación  del  principio,  dentro  de  las  baaes  de 
la  Constitución  de  la  Bepúbllca«  Bs  cierto  que  figura  en  los  Códi- 
gos una  ley  de  expropiación,  de  30  de  Mayo  de  1882;  mas  taaibióa 
es  verdad  que,  por  una  parte,  la  colonisación  no  está  incluida  en- 
tre las  obras  de  utilidad  pública  á  que  se  refiere  su  art  2**,  y,  por 
otra  parte,  la  ley  misma  y  aquella  á  que  hace  relación,  son  en  su- 
mo grado  deficientes. 

Tercero.  Salta  á  la  vista  su  importancia,  con  sólo  que  se  enun^ 
cié,  el  capitulo  relativo  á  la  tasa  de  jornales,  reglamentándoee  la 
manera  y  tiempo  de  pagarlos;  asi  como  llama  la  atención  el  estado 
y  condición  en  que  se  encuentran  los  jornaleros  respecto  del  pro- 
pietario, en  algunos  Bstados  de  la  Federación.  Materia  es  ésta  su- 
mamente delicada  y  de  mucha  trascendencia,  en  la  que  se  encuen- 
tran á  cada  paso  intereses  en  pugna,  y  en  la  que  hay  que  ir  cónsul- 
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ttocki,  «s(  A  la  economía  polítiea,  oomó  al  Derecho  OonstitueiobaA. 
Sin  embargo,  la  caestión  de  qné  hablamos  ejerce,  más  que  ningnmi 
otra,  ana  inflaencia  may  directa  en  la  colonización,  y  hay  qiie 
lA^Hitada  de  nna  vez,  somet  iéndola  al  criterio  de  hombres  pensa^ 
dores. 

Oaarto.  E^n  la  sección  primera  de  esta  exposición,  contrayéndo- 
me  á  los  trabajos  preparatorios,  indicaba  ya  la  necesidad  de  qn6 
so  formara  nn  catastro  de  la  propiedad  raíz  para  los  fines  de  la  co- 
lonización. Es  mny  conveniente,  en  el  caso  de  realizarse  la  convo- 
cación de  nn  Congreso  especial  del  ramo,  confiar  á  tan  ilustrado 
oaerpo  la  organización  permanente  de  esa  institución  en  todos  sos 
detalles. 

Qainto  y  último.  Algnna  vez  se  ha  imaginado  el  caso  de  que 
los  grandes  propietarios  llamasen  en  sn  auxilio  trabajadores  ex- 
tranjeros, á  fin  de  asociarlos  á  su  giro  como  aparceros  rurales.  En 
tal  evento,  se  dirá,  cuéntase  con  un  Código  de  leyes  civiles  en  don- 
de se  reglamenta  el  contrato  á  que  se  alude;  y  sin  embargo,  tales 
ordenanzas,  que  solamente  han  tenido  á  la  vista  las  relaciones  ci- 
viles entre  individuos  de  una  misma  sociedad,  son  insuficientes  á 
Uenar  los  objetos  de  la  colonización.  No  es  ésta  la  oportunidad  do 
marcar  las  exigencias  de  un  contrato  de  esti(  especie,  cuando  se  le 
quiere  acomodar  á  la  institución  en  que  nos  ocupamos;  ni  es  tam- 
poco á  propósito  distraer  la  atención  hacia  la  deficiencia  de  las  le- 
yes comunes,  vistas  al  través  del  prisma  de  que  en  la  actualidad 
nos  servimos;  pero  sí  es  del  todo  indispensable  que  haga  alto  la. 
reflexión  de  nuestros  estadistas  sobre  este  punto  importante,  oyen- 
do antes,  si  lo  creyeren  conveniente,  el  dictamen  de  personas  in- 
teresadas en  el  progreso  de  la  agricultura. 

Sbooión  3? — Elementot  de  la  legüliícián  actual 

|Oaáles  son  las  causas  que  originan  y  sostienen  la  corriente  pro- 
digiosa  de  inmigración  en  los  Estados  Unidos t  Un  entendido  pu- 
blioista  explica  el  fenómeno  delasigniente  manera:  «Dos  hechos 
prineipales  oondensados  en  la  frase  casi  proverbial  Property  and 
Idbertgj  explican  la  gran  atracción  que  para  los  emigrantes  euro- 
peos ejercen  los  Estados  Unidos.»  T ])oco  adelante,  agrega:  «Los 
dos  grandes  resortes  motores  de  la  actividad  humana:  libertad  p 
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propiedad  juntamente  con  la  $eguridadf  md  la  cual  no  serian  ef  08* 
ees,  y  qae  en  los  Estados  Unidos,  al  nenes  en  aquellos  territorios 
libres  de  las  incarsiones  de  los  indios,  se  baila  garantida  por  el 
respeto  á  la  ley  y  á  la  autoridad,  y  por  la  estabilidad  del  régimen 
político  en  medio  de  la  gran  variedad  qae  i>ermite;  estas  condi- 
ciones, repetio^os,  explican  la  atracción  poderosa  qae  los  Bstados 
Unidos  ejercen  sobre  la  inmigración  europea. » 

Precisamente  en  México  se  garantizan  aqaellos  derechos  en  to- 
das sus  manifestaciones. 

Los  legisladores.de  1857,  ^reconociendo  que  los  derechos  del  hom- 
bre son  la  base  y  el  objeto  de  las  instituciones  sociales,  colocaron 
estos  bajo  la  egida  de  las  leyes  generales  y  locales  del  país,  é  im- 
pusieron á  todas  las  autoridades  el  deber  estricto  de  respetar  y 
sostener  las  garantías  de  que  gozan  nacionales  y  extranjeros.  ( Art 
1? —  Constitución.) 

Entre  las  libertades  la  más  preciosa  es,  sin  duda,  aquella  cuya 
consecución  fué  constantemente  el  anhelo  de  nuestros  mayores» 
Me  refiero  á  la  libertad  religiosa. 

Ya  en  6  de  Julio  de  1848  la  Junta  Directiva  de  Oolonización,  en 
un  documento  oficial  que  conoce  todo  el  país,  decía  al  Ministerio 
de  Relaciones:  «La  religión  de  las  colonias  ha  de  ser  la  de  los  oc- 
iónos, si  se  quiere  que  vengan  á  nuestro  país  los  que  la  tienen,  en 
vez  de  incrédulos  ó  indiferentes;  y  es  bien  cierto  que  los  que  ha- 
brán de  venir  en  mayor  número,  no  serán  católicos,  supuesto  que 
la  emigración  se  verifica  principalmente  de  países  protestantes.  La 
•cuestión  de  tolerancia,  es  de  los  intolerantes  de  escuela,  no  de  los 
hombres  de  Estado;  es  de  los  tiempos  que  han  quedado  atrás,  no 
del  siglo  que  une  á  los  hombres  de  diversas  creencias,  marchando 
unidos  y  sin  los  odios  que  engendra  un  tribunal  sanguinario,  ca- 
yos ecos  recogen  todavía  los  que  aun  lloran  sobre  su  sepulcro  so- 
fiando  en  su  resurrección.  La  tolerancia  es  ya  un  dogma  práctico 
del  mundo  civilizado,  y  México  no  puede  ser  intolerante,  si  quiere 
ser  poblado  sin  demora.»  No  obstante  que  estas  ideas  se  esparcie- 
ron á  todos  vientos,  su  germen  permaneció  oculto  mucho  tiempo 
en  la  conciencia  pública.  En  1859  se  zanjaron  los  cimientos  de  la 
Beforma,  y  hasta  los  afios  de  1873  y  1874  fué  posible  coronar  el 
edificio.  Primeramente  se  declaró  la  independencia  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  y  despaés  se  decretó  resueltamente  que  el  ESstado 
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giunntin  en  la  Bepúblioa  él  ejercicio  de  todoe  los  cultos.  (Art  S? 
de  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1874.) 

Como  consecnencia  de  los  principios  reformistas  proclamados  en 
Veracroz,  se  instituyó  el  matrimonio  civil  en  sustitución  del  canó- 
nico ó  eclesiástico,  el  cual  servía  de  obstáculo  á  la  franca  inmigra- 
ción de  personas  que  no  podían  contraer  en  el  país  un  vínculo  le- 
gsij  porque  no  les  era  lícito  someterse  á  los  cánones  de  la  Iglesia. 

Tras  estO|  viene  la  libre  manifestación  del  pensamiento,  garan- 
tida por  los  arts.  6*  y  7?  constitucionales;  viene  el  derecho  da 
reunión,  reconocido  por  el  art.  9?;  viene  el  derecho  de  peticióui 
afianzado  por  el  art.  8?;  viene  consagrada  la  libertad  de  ensefiansa 
por  el  art.  3?;  y  lo  que  es  más  conducente  á  nuestro  objeto,  se  au- 
toriza la  más  amplia  libertad  de  industria.  «  Todo  hombre  es  libre^ 
dice  el  art.  é?,  para  abrazar  la  profesión,  industria  ó  trabajo  que 
más  le  acomode,  siendo  útil  y  honesto,  y  para  aprovecharse  de  sus 
productos.  Ni  uno  ni  otro  se  le  {KMlrá  impedir  sino  por  sentencia 
Judicial,  cuando  ataque  los  derechos  de  tercero,  ó  por  resolución 
gubernativa,  dictada  en  los  términos  que  marque  la  ley,  cuando 
ofenda  los  de  la  sociedad.» 

Bl  derecho  de  propiedad  se  encuentra  al  abrigo  de  varias  dispo- 
siciones expresas,  también  constitucionales,  una  de  ellas  es  la  que 
prohibe  se  moleste  al  individuo  en  sus  posesiones,  sino  en  virtud 
de  mandamiento  escrito  de  autoridad  competente  que  funde  y  mo- 
tive la  causa  legal  del  procedimiento  (art  16):  otra,  la  que  direc- 
tamente declara  la  inviolabilidad  de  la  propiedad,  ordenando  que 
ésta  no  sea  ocupada  sin  su  consentimiento,  sino  por  causa  de  utili- 
dad pública  y  previa  indemnización  (art  27):  y  otra,  si  bien  de  mo- 
do indirecto,  la  que  prohibe  que  en  tiempo  de  paz,  la  autoridad, 
los  funcionarios  ó  empleados  en  el  orden  militar,  exijan  alojamien- 
to, bagaje,  ni  servicio  real  ó  personal,  sin  el  consentimiento  del  pro- 
pietario: aun  en  caso  de  guerra  sólo  podrán  hacerlo  en  los  términos 
que  establezca  la  ley  (art  26). 

La  seguridad  personal  y  la  inviolabilidad  del  domicilio,  se  en- 
cuentran asimismo  bajo  el  amparo  de  la  Oarta  fundamental.  Así,  el 
art  16  prohibe  la  molestia  en  la  persona  y  domicilio,  si  no  es  por 
orden  escrita  de  autoridad  competente  que  funde,  según  queda  di- 
cho, la  causa  l^gal  del  procedimiento:  el  art.  17  prohibe  aún  la 
mera  detención  por  deudas  de  un  carácter  puramente  dvil:  el  19 
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manda  que  esta  detención,  onando  prooeda,  en  nin¿ún  caso  ha  de  ex- 
ceder del  término  de  tres  días,  sin  qne  se  jostifiqne  con  nn  auto  mol^ 
yado  de  prisión  y  los  demás  requisitos  que  establece  la  ley:  el  Í8  or- 
dena qae  la  providencia  relativa  á  la  formal  prisión  recaiga  sois- 
mente  cnando  el  delito  qne  se  impata  al  individao  merezca  penii 
corporal;  y  qne  en  caalqaier  estado  del  proceso  en  qne  apareces 
qne,  aun  probado  el  hecho  criminoso,  éste  no  será  castigado  con 
tal  pena  corporal,  se  ponga  al  acusado  en  libertad  bajo  canción:  el 
21  establece  la  competencia  para  la  aplicación  de  las  penas  en  ík- 
vor  únicamente  de  la  autoridad  jadicial,  pues  la  i>olítica  6  admi- 
nistrativa sólo  es  capaz  de  infligir  penas  correccionales,  como  la  de 
multa,  y  hasta  quinientos  pesos,  ó  la  de  prisión  y  hasta  un  mes,  apli- 
cadas una  ú  otra  en  los  casos  y  modo  que  expresamente  determine 
la  ley:  los  arts.  22  y  23  hablan  de  la  abolición  de  penas  infamantes 
y  trascendentales,  restringiendo  á  ciertios  casos  la  de  muerte;  y  los 
arts.  20  y  24  consignan  algunas  garantías  en  el  juicio  criminal,  en 
cuanto  á  los  procedimientos,  en  favor  del  acusado. 

Además,  se  cuenta  en  el  país  con  la  inviolabilidad  estricta  déla 
correspondencia  que  bajo  cubierta  circule  por  las  estafetas,  bajo 
la  salvaguardia  del  gobierno  (art.  25).  8e  reconoce  y  garantiza  el 
derecho  de  todo  habitante  para  entrar  y  salir  de  la  República,  via- 
jar por  su  territorio  y  mudar  de  residencia  sin  necesidad  de  carta 
de  seguridad,  pasaporte,  salvo-conducto  ú  otro  requisito  semejan- 
te (art.  11).  T  analmente,  se  han  adoptado  cuantos  medios  la  ci- 
vilización ha  creído  conducentes  para  la  práctica  de  la  igualdad  so- 
cial,  ora  relativamente  á  las  personas  mismas,  ya  en  la  escala  de 
las  transacciones  (arts.  2?,  12  y  28). 

Y  á  fln  de  asegurar  el  cumplimiento  de  todas  sus  promesas,  para 
hacer  prácticas  las  garantías  ofrecidas,  la  Constitución  destíena 
las  leyes  privativas,  los  tribunales  especiales,  las  disposiciones  re- 
troactivas, los  tratados  con  potencias  extranjeras  para  la  extradi- 
ción de  reos  políticos,  y  aquellos  en  virtud  de  los  cuales  se  alteren 
los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano.  Quiere  la  misma  ley  fan- 
damental  que  todos  en  este  país  seamos  juzgados  por  nuestros  jae- 
ces naturales  y  por  leyes  exactamente  aplicables  al  hecho  qne  moti- 
ve el  procedimiento.  Por  último,  para  el  evento  de  que  cualquiera 

autoridad,  sea  del  orden  y  categoría  que  fuere,  cometa  algún  acto 

«{  -  .  .« 

que  comprometa  las  garantías  individuales,  se  inventó  el  recurso  de 
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ocurrir  á  lo6  tribanales  federales  á  fin  de  qiie  estos  protejan  á  los  aso- 
ciados  contra  los  actos  de  qae  se  qaejen  (arts.  13, 14, 15, 101  y  102 
de  la  referida  Constitación  de  la  República). 

iCaál  otro  medio  ocurriría  aconsejarnos  al  publicista  á  quien  me 
referí  hace  poco,  y  cuyo  medio  encontrásemos  planteado  en  nues- 
tra legislación  de  un  modo  ventajosof  Sin  duda  es  el  de  la  natura- 
lización de  los  extranjeros,  porque  en  pro  del  progreso  de  la  colo-^ 
nización  en  el  Ganada  y  en  los  Estados  Unidos,  nos  cita  el  ejemplo 
úe  la  facilidad  con  que  se  naturalizan  en  el  primero  de  esos  países 
los  subditos  británicos,  y  en  el  segundo  cualesquiera  extranjeros, 
qne  pisen  su  suelo.  Pues  bien,  también  nosotros  hemos  brindado  á 
los  extrafios  con  esas  fiu^ilidades,  como  lo  comprende  quien  compare 
la  legislación  mexicana  con  la  de  Norte  América.  Allá  se  necesita 
anunciar  el  propósito  de  hacerse  ciudadano  de  los  Estados  Unidos 
4¡ún  das  años  de  anticipación:  aquí  se  há  menester  de  ese  anuncio  de 
hacerse  ciudadano  mexicano  con  seis  meses  de  anticipación  (art.  12 
•de  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1886).  Allá  se  necesita  jurar  ó  afirmar 
^ne  defenderá  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos:  aquí  se  re- 
quiere la  protesta  de  adhesión,  obediencia  y  sumisión  á  las  leyes 
y  autoridades  de  la  Bepública  (art.  16,  parte  final).  Allá  se  nece- 
sita probar  durante  cinco  años  de  residencia  en  la  Unión  ó  de  un 
afio  en  el  Estado  ó  territorio  del  tribunal  que  recibe  el  juramento, 
buena  conducta  moral  y  política:  aquí  se  han  menester  dos  años  de 
residencia  y  probar,  sí,  que  durante  ese  tiempo  se  ha  observado 
buena  conducta  (art.  13  de  la  misma  ley).  Sustancial  mente  ha- 
blando, obran  en  uno  y  otro  país,  en  el  nuestro  y  en  los  Estados 
Unidos,  las  mismas  condiciones  para  la  naturalización  de  los  ex- 
tranjeros, si  bien  conforme  á  las  leyes  de  México  son  mucho  me- 
nores los  plazos  para  conseguir  el  objeto. 

Paréceme  que,  atento  lo  expuesto,  no  pueden  ser  ya  más  bonan- 
cibles los  elementos  que  suministra  la  legislación  actual,  para  el 
4esarrollo  de  la  colonización.  Si  á  estos  buenos  auspicios  agrega- 
mos la  facilidad  de  las  comunicaciones  entre  los  principales  cen- 
tros de  población,  por  medio  de  los  ferrocarriles;  la  estabilidad 
de  las  instituciones  políticas  que  se  afianzan  más  cada  día,  el  respeto 
é  la  autoridad  constituida,  principio  generalmente  reconocido  y 
por  fortuna  observado;  y  para  decirlo  todo,  el  establecimiento  de 
la  paz,  muy  bien  podemos  lisonjearnos  de  que  nos  encontramos  en 
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mi  medio  magnífioo,  y  ood  horizontes  dilatados  para  adivinar  un 
dichoso  porvenir  para  la  patria. 

CONCLUSIÓN. 

Seré  altamente  reoompensado  en  cnanto  á  los  esfuerzos  qne  he 
emprendido  al  formar  este  estudio,  si  encuentra  benévola  acogida 
entre  los  hombres  de  buena  voluntad  para  fomentar  y  ayudar  al 
engrandecimiento  de  este  país,  haciendo  abstracción  de  la  forma 
del  lenguiye  y  de  la  personalidad  qne  se  exhibe. 

Me  congratulo  sobre  manera  de  la  feliz  idea  que  ha  llevado  á 
efecto  la  Honorable  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencial 
despertando  las  energías  de  las  sociedades  cientificas  de  la  capital 
para  que  presten  su  concurso  al  proyecto  de  iniciar  cualquier  pen- 
samiento civilizador,  humanitario  ó  de  interés  general.  ¡Ojalál  que 
por  mi  parte  se  hayan  realizado,  siquiera  en  pequeffa  escala,  se- 
mejantes designios.  Seria  para  mi,  repito,  la  mayor  recompensa 
él  considerar  que  he  contribuido  en  algo  á  levantar  la  obra  más 
«minante  entre  las  heroicas  de  la  antigüedad. 

HBDIGQSa 
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DX80ÜB80  proniuolado  por  el  8r.  Uo.  D.  Isidro  Bojas,  ott 
nombro  do  la  Booiedad  Hoxioana  do  Ooosrrafla  y  Sstadis- 
tloa. 


SeÑob  Pbesidentb,  Señores  Aoadéhicx»,  Señores: 

Al  aceptar  la  altísima  honra  qne  me  dispensó  la  Sociedad  Mo- 
zicana  de  Geografía  y  Estadística,  designándome  para  qne,  en  oca* 
sión  tan  solemne,  hiciese  uso  de  la  palabra,  no  creí,  ni  por  un  mo- 
mento, poder  desempeñar  dignamente  encargo  tan  delicado,  y  que, 
á  más  de  aptitudes  é  ilustración  de  que  carezco,  requiere  espacio 
de  tiempo  varias  veces  mayor  que  el  que  se  me  ha  concedido.  He 
aceptado  esta  tarea,  sin  duda  alguna  superior  á  mis  fuerzas,  por* 
que  al  ingresar  en  el  seno  de  aquella  docta  Corporación,  me  impuse 
el  imprescindible  deber  de  acatar  sus  mandatos,  por  más  que  mi 
insuficiencia  no  me  permita  desempefiarlos  cumplidamente. 

Sirva  esto  de  excusa  para  disimular  la  osadía  de  quien  viene  á 
ocupar,  ante  tan  respetable  auditorio,  un  sitio  que  sólo  corresponde 
al  talento  y  al  mérito. 

T  tanto  más  tengo  de  implorar  vuestra  benevolencia,  cuanto  que 
necesariamente  debo  desmerecer  en  el  cotejo  que  se  haga  entre  él 
estéril  producto  de  mis  escasos  conocimientos  y  los  abundantes  te- 
soros de  ciencia  que,  como  precioso  contingente,  traen  á  este  con- 
curso algunas  de  nuestras  eminencias  científicas. 

Acabáis  de  escuchar  el  notabilísimo  discurso  que  mi  sabio  co- 
lega el  Sr.  Bomero  ha  pronunciado  sobre  la  interesante  materia 
de  la  colonización.  Él  ha  tenido  que  hacer  el  examen  de  ese  fenó- 
meno en  su  aspecto  sociológico,  y  lo  ha  considerado  en  su  historia 
y  en  sus  relaciones  con  la  estadística.  Prosiguiendo  el  estadio  do 
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la  misma  materia,,  tócame  ahora  ezamioar  la  oolonisación  en  BOt 
relaciones  con  el  derecho  en  general,  considerando  en  abstracto, 
en  la  esfera  de  la  teoría,  á  qaé  principios  debe  sujetarse  nna  bnena 
colonización,  para  que,  sin  herir  derechos  de  ninguna  especie,  pue- 
da ser  estimada  como  estrictamente  conforme  á  las  inspiraciones  de 
la  justicia.  No  debo  considerar  aquellos  principios  y  reglas  de  on 
modo  concreto,  pues  á  mi  ilustrado  consocio  el  Sr.  Lie.  D.  Mace- 
donio  Gómez  es  al  que  se  ha  encomendado  el  tratar  ese  asunto 
desde  el  punto  de  vista  de  la  legislación  patria,  es  decir,  en  cuanto 
los  principios  teóricos  revisten  ya  una  forma  externa,  esa  forma 
real  y  positiva  que  llamamos  ley,  «  primer  concepto  social,  elemento 
que  domina,  fuerza  que  mueve  al  hombre  á  ajustarse  en  su  activi- 
dad al  derecho  y  á  la  conveniencia  de  todos.» 

No  cabe  duda  sobre  que  la  materia  en  que  debo  ocuparme  ea  de- 
masiado vasta  para  ser  tratada  en  una  disertación.  Grandes  volú- 
Bienes  sería  necesario  escribir,  á  fin  de  exponer,  con  la  claridad  y 
extensión  apetecibles,  la  teoría  jurídica  de  la  colonización;  y  dotes 
brillantes,  que  no  mis  estériles  actitudes,  serían  de  desearse  para 
tal  objeto.  Mas  ya  que  no  es  posible  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  paso  é 
•manifestar  en  brevísima  síntesis,  más  bien  que  mis  opiniones  par- 
ticulares, carentes  de  autoridad,  lo  que  la  ciencia  ha  establecido 
sobre  tan  delicado  asunto,  y  lo  que  exigen  los  principios  eternos 
4e  la  justicia  natural,  ya  con  respecto  á  los  derechos  y  deberes  de 
los  emigrantes,  ya  por  lo  que  mira  á  las  relaciones  que  deben  man- 
tenerse entre  la  metrópoli  y  sus  colonias,  ya,  por  último,  en  lo  que 
atafie  al  papel  que  estis  deben  desempefiar  en  la  gran  sociedad  de 
las  naciones,  según  las  diferentes  faces  de  su  vida  social. 

Se  comprende,  por  lo  tanto,  que  el  derecho  privado,  el  derecho 
público  y  el  derecho  internacional,  han  de  contribuir  á  darnos,  ca- 
4a  uno  en  su  esfera,  la  solución  i  los  importantes  problemas  en  ca- 
yo estudio  voy  á  ocuparme. 

Pero  no  creo  fuera  del  caso  una  observación:  que  aunque  mi  pro* 
pósito  es  tratar  de  materia  en  su  aspecto  jurídico,  no  podré  pres- 
oindir  de  tomar  á  veces  de  la  Economía  política  algunas  luces,  al- 
gún contingente  para  dilucidar  el  asunto,  y  me  prometo  que  esto 
ao  merecerá  la  censura  de  mi  respetable  auditorio,  si  se  toman 
«o  cnenta  las  relaciones  estrechas,  el  íntimo  enlace  que  existe  en- 
4re  las  ciencias  que  se  refieren  á  un  mismo  orden  de  ideas,  como 
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Ii8  ciencias  sociales,  qae  tienen  nna  base  oomAo:  la  libertad  huma- 
na^ la  moral  y  la  jastieia;  an  objeto  común:  el  hombre  colectivo, 
6  el  caerpo  ú  organismo  social;  y  nn  fin  común:  la  prosecución  del 
bien,  ó  sea  la  felicidad,  el  bienestar  de  los  asociados  y  el  perfec- 
<$lanamiento  incesante  de  la  humanidad.  No  necesito,  por  tanto, 
demostrar  que,  si  la  Economía  política  y  el  Derecho  se  encuen* 
tran  íntimamente  unidos,  como  lo  están  siempre  los  verdaderos 
intereses  de  los  pueblos  con  la  observancia  de  los  preceptos  de  la 
Justicia  eterna,  al  desenvolver  la  teoría  jurídica  de  la  colonización, 
DO  será  posible  eliminar  aquellas  verdades  que  forman  el  vasto  cam- 
po de  la  ciencia  que  han  ilustrado  tan  esclarecidos  ingenios  como 
Tugot,  Say,  Adam  Smith  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Con  esta  salvedad  debo  ya  entrar  en  materia,  y  principiaré  por 
el  examen  de  un  hecho  social  de  la  más  alta  importancia,  dado  el 
asunto  que  me  ocupa.  Me  reñero  á  la  emigración,  fenómeno  im- 
portantísimo, qne  desde  la  más  remota  antigüedad  ha  llamado  la 
atención  de  los  hombres  pensadores,  y  que  todavía  hoy  preocupa 
sobremanera  á  los  más  distinguidos  economistas. 

«La  emigración,  dice  Leroi-Beaulieu,  es  el  hecho  generador  de 
la  colonización;  de  todos  los  fenómenos  sociales,  la  emigración  es 
ano  de  los  más  conformes  con  el  orden  de  la  naturaleza  y  de  los 
más  permanentes  en  todas  las  épocas  de  la  historia.»  «Es  tan  na- 
tural á  los  hombres,  dice  Burke,  citado  por  el  mismo  autor,  afluir 
bacia  los  países  ricos  y  propios  para  la  industria,  cuando  por  una 
cansa  cualquiera  es  ahí  escasa  la  población,  como  es  natural  al  aire 
comprimido  precipitarse  eu  las  capas  de  aire  rarificado.» 

Y  efectivamente,  en  todo  tiempo  vemos  verificarse,  en  mayor  ó 
menor  escala,  las  emigraciones;. sean  estas  temporales  ó  perpetuas, 
individuales  ó  colectivas,  voluntarias  ó  forzadas,  el  hecho  innega- 
ble es:  que  el  género  humano,  al  propagarse  por  los  diferentes  pun- 
tos del  globo,  lo  ha  hecho  obedeciendo  á  esta  ley:  cuando  la  col- 
mena humana  se  desborda,  ó  cuando  la  discordia  se  introduce,  salen 
enjambres  de  individuos  á  situarse  en  los  inmensos  territorios,  que, 
yermos  y  despoblados,  sólo  esperan  la  mano  del  hombre  para  con- 
vertirse en  fértiles  cam  pifias. 

Diferentes  causas  han  dado  origen  á  la  emigración:  á  veces  rea- 

líxaae  ésta  en  virtud  de  que  el  territorio  que  una  nación  ocupa  He; 
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ga  á  aer  insuficiente  para  alimentar  i  sqb  habitantes,  6  bien  por  al- 
gnnoñ  trastornos  geológicos,  ó  porqne  el  suelo  ha  agotado  sus  re- 
cursos, 6  porqne  el  exceso  de  la  población  exige  mayor  número  de 
productos,  y  por  lo  mismo  un  campo  más  dilatado  donde  desarro- 
llar su  industria  y  su  actividad.  Otras  veces  los  vicios  de  la  Ad- 
ministración, la  falta  absoluta  de  garantías,  .la  carencia  de  libertad 
IK)lítica  y  civil,  las  persecuciones  políticas  y  religiosas,  han  sido  el 
móvil  para  que  el  hombre,  individualmente  ó  en  grandes  grupos, 
abandone,  nunca  sin  dolor,  el  país  donde  vio  la  primera  luz. 

Así  impelidos  por  el  acrecentamiento  de  población  y  por  la  falte 
de  subsistencias,  los  Galos,  los  Germanos  y  loe  Escandinavos  hi- 
cieron inmensas  irrupciones  para  conquistar  terrenos  por  la  fner- 
sa  de  las  armas;  y  así  también  el  furor  de  la  persecución  hizo  aban- 
donaran sus  hogares  y  fueran  en  busca  de  lejanos  países  los  Israe- 
litas, los  Teutones,  los  Cimbros  y  los  Normandos. 

Mas  no  entra  en  mi  propósito  hacer  el  proceso  histórico  de  la 
emigración,  ni  siquiera  demostrar,  como  lo  hacen  los  economistas, 
la  necesidad  ó  utilidad  de  aquella,  sus  ventajas,  sus  inconvenien- 
tes, sus  condiciones,  etc.  En  ese  aspecto  ha  sido  ya  considerada  la 
materia  por  el  orador  que  me  precedió  en  el  uso  de  la  palabra. 
Tócame  sólo  reconocer  la  existencia  de  ese  hecho  importantísimo 
de  que  vengo  hablando,  la  emigración,  y  sentar  como  base,  sobre 
la  cual  han  de  descansar  mis  ulteriores  razonamientos,  estas  ver- 
dades sociológicas,  en  las  cuales  están  de  acuerdo  los  más  distin- 
guidos estadistas.  La  emigración  es  necesaria  á  la  humanidad  y  á 
la  civilización;  cuanto  más  un  país  progresa,  tanto  más  necesita 
de  inteligencias  y  de  brazos;  la  utilidad  es  indiscutible  para  el  país 
que  recibe  la  inmigración,  siempre  que  los  inmigrantes  sean  hom- 
bres probos,  activos  é  inteligentes;  la  patria  de  aquellos  reportará 
6  no  grandes  ventfy  as,  según  las  condiciones  del  país  á  que  se  inmi- 
gra, las  relaciones  de  éste  con  el  país  natal  de  los  emigrados,  y  las 
circunstancias  mismas  de  la  emigración;  pndiendo  sólo  decirse,  en 
tesis  general,  que  si  el  país  colonizado  posee  un  suelo  feraz  y  cli- 
ma benigno  para  los  inmigrantes,  si  el  idioma  y  las  costumbres  de 
estos  son  idénticos  ó  al  menos  parecidos  á  los  de  la  patria  que  aban- 
donan, si  fácilmente  pueden  entrar  en  relaciones  estrechas  con  los 
naturales  del  país,  la  emigración  no  podrá  menos  que  producir  fe- 
lices resultados,  pues  por  este  medio  se  estrechan  más  los  vínculos 
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y  relacioneB  internacionaleB;  se  abre  ancho  eauoe  á  la  actividad  ha- 
mana;  se  desarrolla  el  comercio,  y  la  industria  encuentra  poderoso 
aliciente  en  el  aumento  de  consumidores.  Ejemplo  palpable  presen- 
ta la  Inglaterra,  que  envía  á  sus  emigrantes  á  los  Estados  Unidos, 
y  puédense  citar  igualmente  los  emigrantes  espafioles,  que  en  su 
mayor  parte  se  dirigen  á  aquellos  países  de  la  América  latina  en 
que,  no  sólo  la  identidad  de  razas,  sino  la  del  idioma,  de  la  religión 
y  de  las  costumbres,  les  abre  vastísimo  campo  para  desarrollar  su 
inteligencia  y  poner  en  acción  sus  aptitudes,  con  espectativa,  siem- 
pre creciente,  de  mejorar  día  á  día  su  posición  social. 

Esto  supuesto,  consideraré  ya  la  materia  en  su  aspecto  jurídico. 
La  primera  cuestión  que  se  presenta  es  ésta:  4 tiene  el  hombre  el 
derecho  de  emigrarf  En  el  estado  actual  de  la  civilización,  y  á  la 
altura  á  que  han  llegado  todas  las  ciencias  políticas  y  sociales,  po- 
dría considerarse  ocioso  el  proponer  semejante  cuestión.  ¿No  ve- 
mos, en  efecto,  día  con  día,  verificarse  esas  inmensas  expatriacio- 
nes de  hombres,  que  de  todos  los  pueblos  civilizados  se  dirigen  á 
diferentes  partes  del  globo,  pero  sobre  todo  al  Nuevo  Mundo  y  la 
Australia,  llevando  el  poderoso  contingente  de  su  talento,  de  su 
ciencia,  de  su  industria,  de  sus  capitales,  de  sus  relaciones,  en  una 
palabra,  sus  brazos,  su  cultura  y  su  civilización f  4N0  vemos  es- 
crito en  los  Códigos  de  las  naciones  civilizadas,  como  derecho  na- 
tural é  indiscutible,  el  que  tiene  el  hombre  para  entrar  y  salir  de 
un  país,  para  viajar  por  donde  y  cuando  le  place,  aprovechando 
los  grandes  elementos  que  le*,  proporciona  la  portentosa  facilidad 
de  las  comunicacionesY  Ciertamente  que  hoy  se  considera  como  un 
axioma  en  la  ciencia  jurídica,  que  todo  hombre  es  libre  para  aban- 
donar el  país  en  que  ha  nacido,  é  ir  á  establecerse  adonde  pueda, 
con  mejores  elementos,  desarrollar  sus  facultades  fisicas,  intelec- 
tuales y  morales;  pero  si  bien  el  principio  en  sí  pasa  ya  i>or  ver- 
dad incontrovertible,  y  lo  vemos  consignado  en  las  leyes  de  los  pal- 
fies  cultos,  y  aun  incrustado  en  sus  constituciones  políticas,  debo 
ocuparme  en  él,  ya  porque  entra  en  el  plan  filosófico  de  mi  tesia 
investigar  la  generación  histórica  de  ese  derecho,  su  evolución  en 
el  terreno  práctico;  ya  porque  hay  .verdades  que  nunca  son  suficien- 
temente estudiadas  y  que  deben  ser  asiduamente  repetidas;  ya  por- 
que, examinadas  las  bases  sobre  que  el  principio  descansa,  es  más 
fácil  determinar,  en  un  caso  dado,  sus  alcances,  así  como  las  excep- 


680  SooiSD^  Mkxioáha 

dones  y  limitaciones  qne  forzoeamente  debe  tener  en  el  orden  ju- 
rídico. 

El  sabio  jarisconsolto  de  ]a  Universidad  de  Gand,  el  eminente 
M.  Lanrent,  será  qaien  gníe  mi  plama  al  exponer,  siquiera  sea  con 
sama  brevedad,  las  diversas  etapas  que  ha  debido  recorrer  el  de- 
recho que  en  estos  momentos  es  objeto  de  mi  análisis,  desde  su  más 
absoluta  negación  hasta  su  más  completa  victoria,  al  ser  reconoci- 
do y  sancionado,  como  lo  ha  sido  ya,  por  el  moderno  derecho  inter- 
nacional. 

«El  desenvolvimiento  histórico  del  derecho,  dice  aquel  autor 
ilustre,  es  un  estudio  lleno  de  interés,  cuando  se  hace  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  ley  qne  preside  los  destinos  de  la  humanidad:  es 
un  testimonio  en  favor  del  progreso,  y  por  consiguiente  una  nue- 
va energía  para  la  ciencia  que  tiene  por  objeto  constituir  la  unidad 
del  género  humano  en  el  dominio  de  los  intereses  individuales. • 

En  este  orden  de  ideas  hay  que  hacer  constar,  ante  todo,  que  los 
hombres  comenzaron  por  ser  adheridos  á  la  tierra  como  objetos 
inmuebles,  por  su  destino.  Tal  era  la  condición  de  los  esclavos:  el 
defior  tenía  sobre  ellos  el  derecho  de  vida  y  muerte,  el  de  perseguir- 
los y  reivindicarlos  donde  los  encontraba.  No  hay  para  qué  recor- 
dar la  horrible  legislación  de  las  colonias  de  esclavos,  en  las  cuales 
se  adiestraba  á  los  perros  para  la  caza  de  negros,  como  si  se  tratara 
de  bestias  feroces.  La  raza  germánica  inauguró  la  evolución  que 
libertó  á  los  esclavos,  trasformándolos  en  personas  capaces  de  dere- 
cho; el  lazo  que  los  unía  á  la  tierra  fué  roto,  y  la  libertad  Vino  á 
ser  la  condición  general  del  género  humano.  Los  gérmenes  de  esa 
libertad  se  encuentran  en  el  feudalismo»  cuyos  beneficios  es  pre- 
ciso reconocer,  por  más  que  hayan  de  maldecirse  sus  abusos. 

Nada  más  erróneo  qne  suponer  qne  en  la  Edad  Media  las  clases 
sociales  estaban  separadas  por  insalvable  barrera,  pues  es  bien  sa- 
bido que  el  señor  feudal  era  tan  poco  soberano  en  sus  dominios, 
qne  se  ha  considerado  el  feudo,  y  con  razón,  como  una  especie  de 
servidumbre:  •Fetidum  est  apecies  aervütUis.  »  El  vasallo  debe  ser- 
vicios á  su  soberano,  como  el  siervo  á  su  seíSor;  aquel,  como  éste^ 
son  hombres  de  otro.  La  analogía  es  tan  gittnde,  que  el  más  sabio 
de  los  germanistas  declara  qne  es  imposible  decir  cuál  de  los  dos, 
-el  vasallo  ó  el  siervo,  es  el  tipo.  El  vasallo  es  siervo  de  un  orden 
más  elevado;  el  siervo  es  un  vasallo  de  orden  inferior;  pero  los  va- 
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salios  no  se  ooDsideraban  adheríaos  ai  suelo;  estaban,  es  cierto,  obli- 
gados á  rendir  pleito  homenaje  al  dnefio  de  aqnel;  mas  el  lazo  que 
ereaba  ese  vasallaje  entre  el  feudatario  y  el  dnefio  del  terreno,  era 
sólo  el  de  nn  contrato;  el  vasallo  permanecía  libre  y  podía  aban- 
donar á  su  sefior  y  adherirse  á  otro,  6  ser  feudatario  á  la  vez  de 
diversos  soberanos,  aun  enemigos. 

Befiérese  del  conde  de  Flandes,  que  era  vasallo  del  rey  de  Fran- 
cia y  del  emperador  de  Alemania;  tal  cual  vez,  lo  fué  también  del 
rey  de  Inglaterra.  Esto  dio  lagar  á  que  se  formase  cierta  aristo- 
oracia  compuesta  de  los  sefiores  feudales,  hombres  libres  por  exce- 
lencia, que  eran  ciudadanos  en  todas  partes  y  extranjeros  en  nin- 
ll^na.  En  este  cosmopolitismo  es  en  donde  puede  verse  el  germen 
de  la  libertad  general,  que  en  los  tiempos  modernos  ha  reempla- 
zado á  la  libertad  privilegiada  de  los  varones;  el  hombre  es  hom* 
bre  en  todas  partes,  y  debe  gozar  en  donde  quiera  de  los  derechos 
que  son  inherentes  á  su  naturaleza;  si  no  puede  ser  ciudadano  de 
todo  el  mundo,  á  lo  menos  debe  reconocérsele  la  facultad  de  hacer- 
se miembro  de  otra  nación  renunciando  á  su  patria  nativa. 

¡Pero  cuánto  tiempo  y  cuántas  luchas  han  sido  necesarias  para 
alcanzar  la  conquista  de  ese  derechol  Vinieron  por  fin  los  reyes  á 
monopolizar  la  autoridad  de  los  sefiores,  y  fueron  más  allá  todavía, 
pues  se  consideraron  duefios  del  suelo  que  componía  su  reino,  y 
aun  de  las  personas  que  lo  poseían.  La  autoridad  absoluta  y  despó- 
tica de  los  monarcas  hizo  retrogradar  en  su  evolución  el  derecho 
que  estoy  examinando,  y  me  bastará  citar  el  célebre  edicto  que 
JiUis  Xiy  promulgó  en  Agosto  de  1669,  para  dar  una  idea  de  la 
teoría  real  de  esa  época,  en  mala  hora  sancionada  por  ese  monarca 
en  nombre  de  la  ley  natural. 

.  «Los  lazos  del  nacimiento,  dice  su  memorable  edicto,  que  ligan 
á  los  vasallos  naturales  con  su  soberano  y  con  su  patria,  son  los 
más  estrechos  é  indisolubles  de  la  sociedad  civil.  La  obligación  de 
los  servicios  que  cada  uno  les  debe,  está  profundamente  grabada 
en  el  corazón  de  las  naciones,  aun  las  menos  cultas,  y  está  univer- 
^1  mente  reconocida  como  el  primero  y  más  indispensable  de  los 
deberes  del  hombre.» 

Se  ve,  dice  M.  Laurent,  que  Luis  XIY  no  invocó  su  derecho  di- 
vino  y  absoluto,  sino  que  apeló  á  la  ley  de  la  naturaleza,  á  esa  ley 
que  está  reconocida  por  todas  las  naciones,  aun  las  más  bárbaras. 
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Paes  bien:  en  nombre  de  esa  ley,  duélese  el  monarca  de  que  Boa 
subditos  hao  trabajado  en  países  extraño9j  en  todos  los  fjereicioa  de 
qne  el  hombre  es  capaz;  de  que  han  contraído  matrimonio  sin  in- 
tención de  volver;  de  que  han  adquirido  bienes  y  servido  útümenU 
en  el  extranjero;  todo  esto,  dice,  es  una  violación  de  los  deberes  que 
por  el  nacimiento  han  contraido,  hacia  el  rey  y  hacia  su  patria. 
A  renglón  seguido,  Luis  XIV  establece  la  obligación  de  sus  sub- 
ditos en  estos  términos:  «Prohibimos  á  todos  nuestros  vasallos,  de 
cualquier  categoría  y  condición  que  sean,  salir  de  nuestro  reino 
para  ir  á  establecerse,  sin  nuestro  permiso,  en  país  extrafio,  por  ma- 
trimonio, adquisición  de  inmuebles  y  trasporte  de  sus  fiímilias  y 
bienes,  bajo  la  pena  de  confiscación  de  sus  personas  y  propiedadeSi 
y  de  que  sean  estimados  y  reputados  extranjeros,  sin  que  puedan 
ser  restablecidos  ni  rehabilitados,  etc.» 

Hé  aquí  los  absurdos  á  que  condujo  la  teoría  de  la  soberanía  te- 
rritorial. El  ejercicio  de  los  derechos  más  legítimos  era  infidendaí 
deslealtad,  delito  de  alta  traición  contra  el  Estado:  emigrar,  adqui- 
rir propiedades  en  país  extrafio,  casarse  con  extranjero;  en  una  pa- 
labra, desarrollar  las  CeKiultades  allende  la  patria,  todo  se  conside- 
ró como  delito  de  lesa  soberanía,  siendo  más  notable,  que  en  todas 
partes  estaban  aceptados  esos  principios;  los  legistas,  los  autores 
de  derecho  natural,  el  mismo  Orocio  los  ensefiaron. 

Pero  vino  el  gran  raudal  de  ideas  y  de  principios,  que  se  desbor- 
dó en  la  época  moderna,  y  los  derechos  del  individuo  fueron  defi- 
nitivamente proclamados.  La  Constitución  de  1791  garantizó  como 
derecho  natural  y  civil  la  facultad  que  todo  hombre  tiene  de  per- 
manecer en  su  patria,  salir  de  ella,  fijar  su  residencia  donde  mejor 
le  acomode.  La  ley  de  1?  de  Agosto  del  mismo  año  había  ordena- 
do á  todos  los  franceses  ausentes  del  reino,  volver  á  Francia  en  el 
término  de  un  mes.  La  Asamblea  constituyente  declaraba  que  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación  francesa  la  imponían 
el  deber  de  llamar  á  su  seno  á  todos  los  hijos  de  la  patria  y  de  no 
permitir  á  los  ciudadanos  presentes  salir  del  reino  sino  por  causas 
reconocidas  como  necesarias.  Esta  ley,  que  estaba  en  abierta  pug- 
na con  la  libertad  proclamada  por  la  Ck>nstitución,  fué  abrogada 
por  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1 791,  la  cual  declaró  que  no  se  exi- 
giría ya  ningún  permiso  ó  pasaporte,  sino  que  todo  ciudadano  po- 
dría viajar  libremente  y  salir  del  territorio  á  voluntad. 
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Bata  libertad  no  fué,  sin  embargo,  respetada  por  la  Asamblea  Le- 
gislativa y  la  GonyenciÓD  nacional.  Los  legisladores  de  la  Bevola- 
ción  sabían  qae  abandonaban  los  principios  de  1789;  pero  á  sa 
entender,  la  salad  pública  lo  jostificaba  to<lo.  Era  nn  hecho  fuera 
de  dada  qae  los  jefes  de  la  aristocracia  no  abandonaban  la  patria 
sólo  por  hair  del  faror  del  paeblo,  sino  que  iban  de  corte  en  cor- 
te, bascando  aliados,  para  volver  á  mano  armada  á  restablecer  la 
monarquía,  y  con  ella  la  aristocracia,  con  todos  sus  privilegios  y 
preeminencias.  Era,  pues,  necesario  contener  esa  avalancha,  y  hé 
aqaí  por  qué  aquellos  legisladores  tuvieron  que  emplear,  como  ar- 
ma de  guerra  contra  sus  enemigos,  la  doctrina  monárquica,  abso- 
luta é  ilimitada,  de  la  soberanía  territorial.  En  esa  doctrina  ee 
basaron  los  famosos  decretos  de  Napoleón,  de  1809  y  1811,  refirién- 
dose á  los  cuales  dice  Demolombe:  « fueron  debidos  á  un  régimen, 
á  ana  época  y  á  circunstancias  del  todo  diferentes  á  nuestros  tiem- 
pos, nuestras  costumbres  y  nuestras  instituciones  actuales.»  (Coun 
de  Oodeeivüy  t.  I,  p.  198,  nám.  187.) 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  emigración,  considerándola  co- 
mo un  hecho  histórico  y  trazando  á  grandes  rasgos  el  desenvolvi- 
miento ó  evolución  histórica  del  derecho.  Practicada  la  emigración 
desde  la  más  remota  antigüedad,  fué  reconocida  como  legítima  aun 
en  aquellos  pueblos  que  se  consideraban  ligados  con  vínculos  más 
estrechos  con  la  patria,  como  los  griegos  y  los  romanos.  Cicerón 
mismo  establece  este  principio,  en  los  términos  más  absolutos:  «Na- 
die, dice,  puede  ser  obligado  á  permanecer  en  la  ciudad;  éste  es 
el  más  sólido  fundamento  de  nuestra  libertad. »  (Gic.  Pro.  Balb., 
cap.  XIII.) 

En  los  diversos  períodos  de  la  historia,  el  ejercicio,  la  extensión  y 
aan  el  reconocimiento  de  ese  derecho,  han  debido  recibir  la  influen- 
cia de  las  diferentes  civilizaciones  y  de  las  instituciones  políticas. 

£^taba  reservada  á  los  tiempos  presentes  la  consagración  del 
principio,  tal  como  lo  exigen  el  progreso  de  las  ciencias  y  la  civi- 
lización. Las  naciones  modernas,  inspiradas  en  otras  ideas  acerca 
de  los  fueros  de  la  libertad  humana,  han  sancionado  expresamente 
el  libre  ejercicio  de  aquel  derecho,  que  permanecía  aún  velado  por 
la  doctrina  tradicionalista.  Se  ha  comprendido  que,  si  el  hombre 
tiene  una  misión  suprema  que  cumplir,  cual  es  el  desarrollo  de  sus 
facultades;  si  el  cuerpo  social,  de  que  forma  parte,  no  es  en  ese  con- 
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bepto  8ÍQo  medio  de  realizar  aqael  fin;  8i  las  atspiraeiotieB  máa  1e- 
gfMmas  del  individuo  deben  cifrarse  en  satisfacer  his  condici«HiM 
qae,  como  la  razón  general  del  derecho,  tienen  sn  origen  en  la  ná^- 
tnraleza  humana,  no  admite  duda  que,  desde  el  momento  qne  <ll 
medio  social  no  e^  á  propósito  para  llenar  esas  condiciones  y  ob- 
tener aquel  desenvolvimiento,  cesan  los  lazos  que  nnfan  al  hom- 
bre con  la  8ocie<1ad;  los  vínculos  que  le  adherían  al  Estado  quedan 
rotos,  y  el  individuo  libre  para  ir  á  formar  part^  de  otro  organis- 
mo social  donde  encuentre  mejores  element<i8  de  conservación  y 
progreso. 

La  raza  anglo-sajona  practicaba  hasta  hace  poco  tiempo,  bajo 
el  pomposo  nombre  de  VaUegeanee^  las  teorías  tradicionalistas  en 
esta  materia.  Vaüegeance  inglesa,  qne  no  desapareció  sino  hasta 
1870,  era  el  lazo  feudal  que  unía  al  vasallo  con  su  soberano,  donde 
quiera  que  aquel  se  encontrase. 

En  fuerza  de  ese  vínculo,  el  que  por  nacimiento  era  subdito  de 
Inglaterra,  permanecía  subdito  por  más  que  renunciara  á  sn  nacio- 
nalidad y  se  naturalizase  en  otro  país.  UaUegeanee  se  fundaba  en 
la  protección  que  el  gobierno  de  Inglaterra  impartía  á  sns  ciuda- 
danos, donde  quiera  que  se  encontrasen;  y  decíase,  que  siendo 
perpetua  la  protección,  VoUegminoe  debía  ser  perpetna.  Bztrafias 
consecuencias  producía  esa  teoría  en  el  orden  civil  y  político.  Hé 
aquí  cómo  se  expresa,  á  este  respecto,  el  canciller  de  Inglaterra, 
Mr.  Oockburn:  «  Un  hombre  nació  de  padres  franceses  en  territorio 
Inglés,  es  francés  según  la  ley  francesa;  pero  conforme  á  la  ley  in- 
glesa es  subdito  inglés,  y  debe  áUegeanee  al  soberano  de  este  reina 
Supongamos  el  caso  de  qne  un  nifio  nazca  de  padres  franeesea  en 
Inglaterra,  durante  una  residencia  temporal.  Los  padres  vnélT» 
i  Francia,  el  nifio  los  acompafia;  es  adscrito  al  servicio  militar,  se- 
gún la  ley  firancesa,  viene  á  ser  soldado;  una  guerra  estalla  entre 
Francia  é  Inglaterra,  y  estará  sujeto  á  ser  condenado  y  ejecutado 
como  traidor,  porque  es  vasallo  inglés  y  fiJta  á  los  deberes  que  tie* 
ne  con  su  soberano:  es  reo  de  alta  traición.  Si  por  el  contrario,  sns 
padres  permanecen  en  Inglaterra,  el  nifio  será  inscrito  como  inglés 
en  la  armada  ó  en  la  marina,  y  por  lo  tanto,  se  expondrá  á  ser  con- 
denado á  muerte  en  Francia,  en  donde  se  le  juzgará  como  subdito 
francés  qne  hace  armas  contra  su  patria.»  (Coc^im  NaíionaWyy 
pág.  68.) 
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Refiérese  que  «luraute  la  guerra  de  1812  entre  Ioh  Estados  Uni- 
dos y  la  Inglaterra,  ást^  amenazó  de  niaerte,  como  culpables  de 
alta  traición,  á  los  soldados  americanos  de  origen  inglés,  que  fue- 
sen aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano.  A  su  vez  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  amenazó,  por  vía  de  represalias,  con  que  por 
cada  anglo-americano  que  ejecutase  la  Inglat/erra,  se  daría  muerte 
á  doble  número  de  soldados  ó  marineros  ingleses.  Por  último,  la 
Inglaterra  declaró  que  doble  número  de  oficiales  americanos  serían 
ejecutados  por  cada  prisionero  inglés»  que  fuese  pasado  por  las  ar- 
mas. ¡  A.  tales  extremos  conduce  la  aplicación  de  un  príocipio  falso! 

Pero  no  podía  mantener^ie  en  pleno  siglo  XIX  esa  teoría,  que  ba- 
rrena las  ba^es  fundamentales  de  la  justicia,  y  que  si  bien  pudo 
explicarse  cuando  al  interés  del  Estado  se  sacrificaba  todo,  aun 
los  derechos  más  sagrados  del  individuo,  hoy  no  se  comprende  oon 
los  progresos  que  ha  alcanzado  la  ciencia  del  derecho  internacional. 

Sobre  todo,  lo  que  ha  apresurado  la  proscripción  del  vasallaje 
perpetuo,  fué  el  propio  interés  de  la  nación  norte-americana;  ella 
no  podía  pasar  porque  una  mitad  de  su  población  permaneciese 
subdita  de  Inglaterra,  ni  podía  sancionar,  siquiera  fuese  con  su  si- 
lencio, una  teoría  que  hace  nugatorio  el  derecho  de  emigración,  al 
cual  los  Entadog  Unidos  deben  su  existencia  política. 

Necesario  era,  pu&s,  (]ue  á  la  COMMON  LAW  de  los  ingleses,  se 
opusiesen  por  los  representantes  del  pueblo  americano  los  princi- 
pios que  proclama  la  razón,  como  los  más  á  propósito  para  conser- 
var incólumes,  tanto  los  sagrados  derechos  del  individuo,  como  los 
no  menos  invulnerables  del  Estado.  A  esto  se  debió  que  el  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  proclamara  el  24  de  Julio  de  1868  la 
siguiente  doctrina,  que  rompió  abiertamente  con  la  teoría  tradi- 
cional ista  del  perpetuo  vasallaje: 

«El  derecho  de  emigración,  dijo  el  Congreso  americano,  es  un 
derecho  primitivo  que  pertenece  al  hombre  como  tal;  es  necesario 
á  toda  persona  para  gozar  la  libertad  y  la  vida;  es  condición  de 
nuestro  bienestar.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  reconoci- 
do siempre  este  derecho,  permitiendo  la  emigración  de  los  ciuda- 
danos de  todos  los  países  extraños,  y  acordándoles  el  derecho  de 
ciudadanía.  Sin  embargo,  se  pretende  que  estos  emigrantes,  que 
han  llegado  á  ser  ciudadanos  americanos,  permanezcan  snjetos  á 

su  antigua  patria^  obligados  al  vasallaje  ellos  y  sus  descendientes. 
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ttnportH  á  \i\  paz  pública  que  la  pretensión  de  ese  jierpftuo  vasa- 
llaje sea  pronta  y  (lefinitivanMMite  rechazada;  en  consecuencia,  se 
declara,  que  toda  o[»iniÓM  ó  decisión  contraria  al  derecho  de  expa- 
triación, es  incompatible  con  los  principios  fundamentales  de  est« 
Gobierno.  » 

«EJste  fué,  dice  M.  Laurcnt,  el  repudio  del  derecho  común  inglés 
en  nombre  del  devecho  internacional,  fundado  en  la  razón  y  hi  jus- 
ticia. En  1870  el  Parlamento  inglés  expitiió  un  bilí,  reconociendo 
á  los  ciudadanos  ingleses  el  derecho  de  hacei-se  natui-alizar  en  país 
extraño,  con  tul  que  residiesen  allí,  (pie  gozasen  de  la  plenitud  de 
6DS  derechos  y  obrasen  libremente».  Dej^de  el  momento  de  su  natu- 
ralización, dejarán  de  ser  súbdit<os  ingleses,  y  serán  considerados 
como  extranjeros  en  Inglaterra.  El  mismo  bilí  conñrmó  los  trata- 
dos por  los  cuales  el  gobierno  británico  permitió  á  los  extranjeros, 
naturaliz&dos  eu  Inglaterra,  renunciar  á  hu  nacionalidad  de  adop- 
ción y  volver  á  adquirir  nacionalidad  de  origen.  Por  último,  sobre 
estas  bases  fué  concluido  un  tratado  entre  la  Inglaterra  y  los  Esta- 
dos Unidos,  en  13  de  Mayo  de  1870.  De  esta  manera  el  derecho  po- 
sitivo vino  á  sancionar  con  su  autoridad  los  indiscutibles  principios 
que  consagrad  derecho  de  gentes  necesario  ó  interno.  La  antigua 
teoría  realista,  á  cuya  sombra  tantos  abusos  se  cometieran,  quedó 
definitivamente  proscrita,  y  la  exaltación  de  los  derechos  del  indi- 
viduo vino  á  abrir  una  nueva  era  al  derecho  internacional. 

Consiguientemente,  podemos  decir  que  no  sólo  en  la  esfera  de  la 
teoría,  sino  en  la  de  la  práctica  misma,  y  por  convenciones  expre- 
sas de  las  naciones  civilizadas,  el  hombre,  lejos  de  considerarse  ad- 
herido al  suelo,  lejos  de  ser  víctima,  como  lo  fué  tanto  tiempo,  de 
la  llamada  soberanía  territorial,  hoy  es  considerado  como  ciudada- 
no de  la  tierra,  ha  recobrado  el  imperio  de  su  libertad  y  tiene  dere- 
cho indiscutible,  deducido  de  su  misma  naturaleza,  para  radicarse 
en  el  país  que  juzgue  más  propio  á  su  desarrollo  físico,  intelectual 
y  moral. 

Reconocido  ya  como  indiscutible  el  derecho  de  emigración,  vea- 
mos ahora  cómo  puede  realizarse  en  la  yia  práctica  y  cuál  es  la 
conducta  que,  en  orden  al  ejercicio  de  aquel  derecho,  deben  obser- 
var en  su  política  interna  las  naciones  ó  Estados  soberanos. 

Bi  el  hombre  tiene  la  facultad  de  emigmr,  no  cjs  ese  derecho  de 
tal  manera  absoluto  que  deje  de  estar  snjeto  á  limitaciones.   El 
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hombre  paede  emigrar  de  sn  país;  pero  es  requisito  indispensable 
que  al  hacerlo  no  hiera  los  derechos  de  sa  patria;  qae  lo  verifique 
en  tales  condiciones,  que  ésta  no  resulte  perjudicada.  Si  la  emigi*a' 
ción  se  ejecuta  en  momentos  críticos  para  la  patria  del  emigrante; 
si  éste  sólo  apela  á  ese  recurso  para  defraudar  las  obligaciones  que 
oomo  ciudadano  se  le  imponen;  si  viendo  á  su  pais  envuelto  en  los 
eonflictos  de  la  guerra,  le  abandona  en  lugar  de  acudir  en  su  auxi- 
lio y  prestar  sn  contingente,  grande  ó  pequeño,  para  la  defensa  de 
aquel,  es  evidente  que  viola  los  derechos  más  sagrados;  debe  repu- 
társele, como  dice  Yattel,  infame,  desertor,  á  quien  el  Estado  tiene 
derecho  de  castigar  severamente. 

Además  de  esos  casos  excepcionales  en  que  no  es  permitida  la 
'expatriación,  tampoco  debe  serlo,  por  regla  general,  cuando  no  se 
•observan  las  condiciones  que  el  Gobierno  de  cada  país  tiene  dere- 
cho de  imponer  á  los  emigrantes,  no  sólo  á  fin  de  reglamentar  y 
asegurar  en  cierto  modo  la  fidelidad  de  sus  subditos,  sino  también 
para  obtener  la  indemnización  correspondiente,  por  las  ventajas  y 
beneficios  que  el  emigrante  ha  recibido  durante  su  permanencia  en 
el  país  natal.  Puede  citarse  como  ejemplo  de  esas  restricciones  ó 
condiciones,  la  prohibición  que  algunos  Gobiernos  han  impuesto  á  ' 
los  ciudadanos  de  ausentarse  en  tanto  que  no  hayan  prestado  el  ser- 
vicio militar  que  las  leyes  del  país  les  exigen,  y  la  obligación  de 
pagar  el  derecho  de  saca  llamado  también  censúa  emigraiionis. 

Por  lo  demás,  según  doctrina  de  los  más  respetables  tratadistas, 
es  de  todo  punto  necesario  que  la  emigración  permanezca  fuera  de 
la  acción  del  Gobierno.  Háse  oreido  alguna  vez,  que  teniendo  la 
emigración  influencia  decisiva  sobre  el  movimiento  de  la  población, 
puede  obrar  como  regulador,  y  que,  autorizándola,  favoreciéndola 
ó  prohibiéndola,  según  los  casos,  se  puede  mantener  entre  la  pobla- 
ción y  el  capital  la  proporción  que  se  considera  como  más  favora- 
ble al  progreso  de  la  sociedad. 

Pero  este  concepto  es  exagerado,  porque  la  emigración  no  tiene, 
en  general,  una  acción  tan  profunda  y  radical.  Mac^Cullock  ob- 
serva que  todos  los  grandes  imperios  han  sido  fundados  por  la  emi- 
gración voluntaria,  sin  que  haya  resultado  una  diminución  sen- 
sible de  población  ó  aumento  notable  de  los  salarios  en  los  países 
de  donde  aquella  proviene.  Por  sí  misma  la  emigración  es  impo- 
tente contra  el  exceso  de  población  y  contra  el  pauperismo;  pero 
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en  sitoaciones  anormales,  caando  se  trata,  por  f  jemplo,  de  llevar  á 
eabo  ana  reorganización  política,  social  6  económica,  puede  traer 
grandes  ventajas,  sirviendo  pare  remover  los  obstáculos,  expeditar 
las  vías  y  paliar,  en  cierto  modo,  los  trastornos  que  comunmente 
cansan  semejantes  innovaciones. 

Así  considerada  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  influencia  de 
la  emigración,  es  menor  de  lo  que  generalmente  se  cree.  Por  lo 
tanto,  querer  organizaría  en  grande  escala;  pretender  establecerla 
de  un  modo  regular;  acordarle  una  subvención  periódica;  buscar 
en  ella  uno  de  los  resortes  más  poderosos  y  permanentes  del  orden 
social,  es  quimérico  é  imaginario,  es  sacrificar  á  balagüefias,  pero 
irrealizables  esperanzas,  los  recursos  del  Estado. 

El  Estado,  dice  Leroi-Beaulieu,  en  circunstancias  excepciona- 
les, podrá  intervenir  en  la  emigración,  sólo  de  una  manera  transi- 
toria. Lo  que  importa  es  que  le  deje  toda  libertad,  y  que  no  ponga 
obstáculos  á  su  natural  desenvolvimiento.  Las  trabas  son  inúti- 
les  El  único  medio  de  impedir  una  emigración  muy  namerossi 

es  operar  en  el  interior  del  pafs  las  reformas  sociales  indispensa- 
bles, snprimir  las  injusticias,  hacer  desaparecer  los  abusos,  procu- 
rar que  los  impuestos  sean  menos  pesados,  menos  duro  el  servicio 
militar:  ese  es  el  único  medio  de  mantener  en  su  patria  toda  dase 
de  personas  y  aptitudes.  La  abstención  en  esta  materia:  tal  es  el 
deber  y  el  interés  de  la  metrópoli.  Sólo  por  vía  de  excepcióui  en 
circunstancias  amplísimas,  puedejustifíoarse  una  intervención  bá- 
bil  y  prudente  de  parte  del  Estado  y  de  los  Municipios.  La  acción 
del  Estado  debe  hacerse  palpable,  vigilando  á  los  agentes  que  cier- 
tos países  envían  para  provocar  la  emigración  por  medio  de  halagos, 
vanas  promesas,  etc.  Debe  advertir  á  sus  subditos  cuándo  se  trate 
de  seducirlos  con  embustes,  y  debe  impedir  la  propaganda  que  des- 
canse en  promesas  falaces;  pero  sin  coartar  la  libertad  de  acción 
de  los  emigrantes,  porque  la  voluntad  particular  encapa  á  toda  tu- 
tela administrativa^  y  sólo  al  individuo  toca  juzgar  de  lo  que  convie- 
ne á  sus  intereses.  Esa  vigilancia  del  Estado  puede  y  debe  diri- 
girse á  los  medios  de  emigración;  por  ejemplo,  á  los  navios  que 
sirven  á  los  emigrantes,  las  condiciones  del  pasaje,  etc.  Esto  no 
deberá  estimarse  como  un  olvido  del  principio  de  abstención. 

Después  de  haberme  ocupado  en  el  estudio  de  los  derechos  y  de- 
beres recíprocos  entre  los  emigrantes  y  su  país  natal,  tiempo 
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ya  de  ezamÍDar  los  derechos  y  deberes  del  pafs  qae  recibe  la  emi- 
graeiÓD. 

Por  demás  es  decir  que  hoy,  en  los  países  civilizados,  l^'os  de 
poner  trabas  á  ésta,  se  la  considera  como  poderoso  elemento  de  bien- 
estar y  progreso.  Si  en  otra  época  el  extranjero  fué  mirado  como 
enemigo  por  los  pueblos  cultos,  entre  ellos  el  romano;  si  hubo  un 
Aristóteles  que  defendiera  como  legítima  la  esclavitud  impuesta 
por  los  griegos  á  los  pueblos  vencidos,  y  si  el  extranjero  fué  rechaza- 
do entre  los  lacedemonios,  por  las  leyes  sabias  de  Licurgo,  hoy  que 
los  pueblos  se  hallan  más  estrechamente  ligados,  que  día  á  día  se 
acercan  al  imperio  de  la  fraternidad  universal;  que  la  comunidad 
de  ideas,  de  sentimientos,  de  costumbres,  y  especialment«^  los  lazos 
de  la  civilización  y  de  la  ciencia,  tienden  á  vincular  los  pueblos, 
haciendo  de  ellos  un  gran  todo,  único,  homogéneo:  el  todo  HUMA- 
NIDAD, identificado  en  unos  misníos  ideales  y  aspiraciones,  no 
es  extrafio  que  el  concepto  que  se  tiene  del  extranjero  sea  muy 
diverso  del  que  tuvieron  los  pueblos  antiguos.  El  «  adversus  hostemy 
aeterna  auctmilasy »  no  podríamos,  sin  hacernos  reos  de  lesa  civili- 
zación, aplicarlo  hoy  al  extranjero,  á  quien,  lejos  de  ver  como  ene- 
migo, consideramos  como  factor,  y  factor  muy  importante  en¿í 
gran  problema  de  nuestro  bienestar;  al  extranjero,  á  quien,  lejos 
de  repeler,  llamamos;  lejos  de  oponerle  insalvable  muralla,  le  abri- 
mos nuestras  puertas;  y  lejos  de  negarle  todo  derecho  y  toda  pro- 
tección, le  brindamos  con  la  más  amplia  libertad  política  y  civil,  le 
otorgamos  toda  clase  de  garantías,  le  hacemos  miembro  de  nuestra 
sociedad,  y  ponemos  su  persona,  familia  y  propiedades  bajo  el  am- 
paro de  la  ley. 

Sobre  estas  bases  veamos  cuáles  son,  en  el  orden  jurídico,  las 
obligaciones  del  país  que  recibe  la  inmigración.  Desde  luego  re- 
sulta evidente  que,  el  deber  de  recibirla,  es  correlativo  del  derecho 
de  emigrar,  que  creo  haber  sólidamente  demostrado.  Decir  que  el 
Estado,  en  fuerza  de  su  soberanía,  tiene  derecho  absoluto  de  negar 
la  entrada  al  inmigrante;  que  es  arbitro  para  aceptarlo  ó  no;  que 
sólo  su  voluntad  ó  su  capricho  deben  guiarle  en  este  respecto,  y 
que,  si  admite  al  extranjero,  es  sólo  á  TITULO  DE  CORTESÍA^ 
fuera  rebelarse  contra  el  dictado  de  la  razón  y  de  la  ley  natural. 

Pero  al  negar  á  los  Estados  soberanos  el  derecho  absohUo  de  re- 
chazar al  emigrante,  muy  lejos  estoy  de  establecer  que  haya  en 
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aquellos  el  deber  ineondidonál  de  recibirlo.  No  depende,  por  cier- 
to, de  en  única  y  soberana  voluntad  la  admisión  del  emigrante  que 
llama  á  las  puertas  del  país;  hay  preceptos  superiores  á  que  todo* 
Oobierno  debe  sujetarse,  y  que  son:  el  respeto  al  derecho  ajeno  y 
el  deber  de  la  propia  conservación.  Ambos  se  adunan  en  este  caso;: 
pues  que  mientras,  por  una  parte,  existen  el  derecho  de  cambiar  de 
nacionalidad  y  el  deber  de  aprovechar,  en  bien  del  propio  país,  la» 
ventajas  inmensas  que  proporciona  la  emigración;  puede  haber  co« 
lislón  de  derechos,  y  suceder  que,  por  circnstantanoias  especiales, 
la  llegada  del  extranjero  sea  un  daño  para  los  intereses  de  la  patria. 
Hé  aquí  por  qué,  repito,  no  es  el  dictamen  arbitrario  de  un  Oobier- 
no á  quien  corresponde  rechazar  ó  admitir  al  extranjero.  Su  con- 
ducta en  esta  parte  debe  ser  normada  por  el  Derecho.  Basta,  pues, 
que  en  el  terreno  de  la  hipótesis  el  inmigrante  pueda  ser  perjudi- 
cial al  pafs,  para  sentar  como  regla  que  no  existe  un  deber  ilimí* 
tado,  absoluto,  incondicional,  de  admitirlo. 

No  hay  para  qué  decir,  que  en  sin  número  de  casos,  como  en  el 
de  epidemia,  guerra  internacional  é  intestina,  etc.,  puede  ser,  más 
que  útil,  perjudicial  la  emigración.  Así  también,  si  ésta  se  verifica,^ 
no  individualmente,  ni  en  pequeños  grupos,  sino  en  grandes  ma- 
sas, de  manera  que  revista  más  bien  el  carácter  de  una  invasióa 
violenta,  nadie  puede  dudar  de  que  el  SERVA  T£  IPSÜM,  qae- 
obliga  tanto  á  los'individuos  como  á  los  Estados,  exige  que  estoa 
adopten  las  medidas  necesarias  para  impedir  el  atropello,  y  aun 
puedan  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  para  conservar  su  auto- 
nomía. 

En  cuanto  á  cierto  derecho  consuetudinario,  que  alguna  vez  ha 
existido,  especialmente  en  Suiza  y  los  países  circunvecinos,  de  ita 
permitir  á  un  Estado  la  admisión  de  subditos  de  otro,  debe  ser  ca-^ 
lineado  de  intolerable  abuso,  que  sólo  pudo  explicarse  en  otras  épo^ 
oas,  cuando  el  derecho  individual  desaparecía  ante  el  poder  omttt^ 
modo  del  soberano.  El  derecho  no  sanciona  semejante  conducta;  y 
antes  bien,  se  vio  con  aplauso  al  rey  de  Prusia,  Federico  Guiller- 
mo, impartir  su  protección  á  los  emigrados  de  Saltsburgo. 

Habiendo  estudiado  la  inmigración,  ó  sea  las  colonias,  con  rea- 
pecto  á  los  individuos  que  la  forman,  debo  emprender  el  estudio, 
de  las  mismas,  consideradas  como  cuerpos  sociales,  á  fin  de  inves% 
tigar  qué  género  de  relaciones  debe  unir]$)s  ^n  la  metrópoli 
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Si  la  colonizaciÓD,  como  he  dicho,  es  elemento  esencialmente  ci-' 
vilizador  y  favorable  á  los  intereses  generales  de  la  humanidad,  es"^ 
también  nn  fenómeno  físiológico-social  de  los  más  complejos  y  tras- 
cendentales en  la  vida  de  las  naciones.  Dar  el  ser  á  una  nueva  so 
ciedad,  depositar  en  ella  los  gérmenes  que  decidirán  más  tarde  de^ 
sus  destinos,  ponerla  en  condiciones  de  adquirir  la  mayor  frintensi-' 

■ 

dad  de  vida,  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,»  es  de  suyo  obra  graiH' 
diosa  que  no  debe  abandonarse  al  azar,  y  que  antes  bien  exige  to^ 
do  el  esmero  y  atención  posible. 

Lia  antigüedad  clásica,  más  que  la  cultura  moderna,  nos  presen- 
ta bellísimos  ejemplos  de  una  buena  colonización.  Los  fenicios  y 
los  cartagineses,  pueblos  esencialmente  comerciales,  practicáronla 
colonización  bajo  la  forma  comercial,  y  nos  la  muestran  como  el 
mejor  vehículo  para  el  comercio;  los  griegos  la  practicaron  bajo  la 
forma  de  la  necesidad}*  de  la  imprevisión,  y  nos  ensefian  que  la  li- 
bertad de  las  colonias  es  la  condición  primera  de  su  engrandeci- 
miento y  prosperidad;  por  último,  los  romanos  practicaron  la  co- 
lonización bajo  la  forma  militar  y  política;  y  hí  bien  su  nistema  de 
gobierno  no  les  permitió  desligar  la»  colonias  de  la  tutela  del  Esta- 
do, les  concedieron  tantos  privilegios  y  prerrogativas,  que  muchas 
ciudades  solicitaron  y  obtuvieron  ser  aceptadas  en  el  número  de 
aquellas. 

Procuraré  reasumir,  en  pocas  palabras,  la  teoría  moderna  de  la 
colonizición,  por  lo  que  respecta  á  su  régimen  administrativo  y  á 
su  régimen  comercial. 

Por  lo  que  al  primero  toca,  lo  que  ante  todo  debe  llamar  la  aten- 
ción del  Estado  que  se  propone  colonizar,  es  la  elección  de  un  país 
á  propósito  para  la  colonización.  Podría  creerse  que  un  territorio 
ya  cultivado  sería  mejor  para  este  objeto;  sin  embargo,  no  sucede 
así,  y  antes  bien,  la  experiencia  demuestra  que  el  desarrollo  de  la 
actividad  es  mayor,  allí  donde  el  hombre  encuentra  serias  dificul- 
tades que  vencer.  El  ser  humano  ha  nacido  para  la  lucha;  y  asf 
como  la  inacción  enerva  sus  facultades,  estas  se  vigorizan,  desarro- 
llan y  fortifican  con  ^\  trabajo.  Más  que  la  calidad  del  suelo,  in- 
fluyen en  la  prosperidad  de  una  colonia  la  índole  de  sus  habitan- 
tes, su  carácter,  su  espíritu  de  empresa,  su  sobriedad,  su  economía, 
sus  virtudes  morales,  etc.;  pero  esto  no  significa  que  deje  de  con- 
siderarse como  condición  importantísima  para  el  progreso  de  una 
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colonia,  an  territorio  extenso,  fértil,  apropiado  al  cnltivo,  salobre 
y  en  condiciones  tales,  qae  los  inmigrantes  no  deploren  haber  sa- 
lido de  sa  país  natal.  Eh  también  condición  importantísima,  que 
el  territorio  sea  accesible  al  comercio,  no  sólo  de  la  madre  patria, 
sino  de  las  demás  naciones.  La  experiencia  acredita  que  las  coloni- 
zaciones mediterráneas  no  son  las  qne  han  proclocido  los  resulta- 
dos más  brillantes. 

17o  meno3  necesario  es  que  la  le^slación  provea  á  un  repartí- 
miento  de  las  tierras  ordenado  y  regular,  asi  como  al  aseguramiento 

•  

y  protección  de  las  propiedades.  £1  legislador  nunca  debe  olvidar 
^ue  el  mayor  estímulo  para  los  colonos  es  el  llegar  á  ser  propieta- 
rios: destruido  ese  aliciente,  toda  la  actividad,  los  prodigios  todos 
del  trabajo  y  de  la  inteligencia,  habrán  desaparecido.  Por  lo  demás, 
debe  tenerse  en  cuenta  que  para  el  establecimiento  de  la  propiedad 
entre  los  indígenas,  es  condición  precisa  darles  nn  estado  civil  re- 
gular. Mientras  no  existe  la  personalidad  bien  definida,  todo  de- 
recho es  ilusorio,  por  no  decir  imposible.  El  hombre  libre  no  se 
diferencia  del  esclavo  sino  por  ese  estado,  por  esa  personalidad. 

Puede,  por  lo  tanto,  concluirse:  que  los  deberes  de  la  metrópoli, 
en  cuanto  á  la  propiedad  territorial,  son:  dar  leyes  sabias  y  enér- 
gicas que  garanticen  la  propiedad,  su  transmisión  y  la  libertad  con- 
tractual; leyes  que  definan  perfectamente  el  estado  civil  de  loa  na- 
turales del  país  y  leyes  á  propósito  para  el  mejor  repartimiento 
de  las  tierras,  sin  olvidarse  en  este  punto  que  el  sistema  de  con- 
cesiones, sean  condicionales  ó  incondicionales,  con  determinadas 
compafiías  ó  á  los  individuos,  así  como  la  concesión  gratuita  de  te- 
rrenos, ó  el  reconocimiento  del  derecho  de  propiedad  al  primer  oco- 
pante,  no  produce  los  mejores  resultados,  ya  porque  los  concesiona- 
rios, lejos  de  proponerse  llevar  á  cabo  la  colonización,  no  tienen 
otra  mira  que  especular  con  los  terrenos  adquiridos,  ya  porque  la 
cap  ic  ió  n  gratuita  de  terrenos,  si  bien  aumenta  el  número  de  culti- 
vadores, disniinuyeel  trabajo  fabril,  y  haciendo  que  cada  quien  ocu- 
pe proporciones  exageradas  de  tierra,  crea  invencibles  obstáculos 
alas  vías  de  comunicación,  entorpeced  comercio,  dificúltalas  tran- 
sacciones y  hace  que  las  ciudades,  privadas  de  todos  los  elementos 
de  la  civilización,  languidezcan  y  retrograden. 

La  venta  de  terrenos,  más  bien  parsimoniosa  que  liberal^  sin  ha- 
cer de  ella  un  objeto  de  explotación,  y  norntándola  prudentemente 
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al  acrecentamiento  de  la  población  y  de  los  capitales,  he  aqní  lo  que, 
en  tesis  general,  es  más  conveniente. 

Por  lo  qne  respecta  á  la  Administración  en  general,  debe  tener- 
se como  verdad  indiscutible  en  esta  materia:  qne  la  rapidez  del  des- 
envolvimiento de  una  colunia  está  en  razón  directa  de  la  libertad 
administrativa  de  qne  goza. 

Compárese  acertadamente  la  vida  de  una  colonia  á  la  vida  indi- 
vidual. El  hombre,  en  su  primera  edad,  necesita  que  se  le  prodi- 
guen los  cuidados  más  minuciosos;  que  se  le  lleve  de  la  mano;  que 
se  ejerza  sobre  él,  no  la  tiranía  del  sefior,  sino  la  solicitud  del  pa- 
dre; que  cuando  ha  salido  de  la  infancia,  cuando  por  sus  aspiracio- 
nes y  sus  tendencias  necesita  vida  más  amplia,  mayor  libertad  de 
acción,  campo  más  extenso  donde  desenvolver  sus  facultades,  no  se 
pongan  trabas  á  esa  natural  inclinación,  no  se  pretenda  atar  con 
cadenas  de  hierro  esos  generosos  impulsos,  que  son  signo  seguro  de 
las  energías  que  más  tarde  se  han  de  desplegar  en  el  individuo.  De 
la  misma  manera,  tratándose  de  una  colonia,  no  debe  olvidarse  que 
ésta,  al  ser  fundada,  no  es  sino  una  sociedad  naciente,  que  va  á  vi- 
vir, crecer  y  desarrollarse  bajo  el  cuidado  maternal  de  la  metró- 
poli. No  viene  á  ser  esclava  de  ésta,  sino  su  hija  predilecta,  digna, 
por  lo  tanto,  de  todas  las  atenciones,  de  los  cuidados  todos  que  de- 
be la  fuerza  á  la  debilidad. 

Ahora  bien,  si  entrando  en  un  terreno  más  práctico,  se  quiere 
sefialar  los  límites  de  la  tutela  qne  debe  ejercer  una  metrópoli,  pue- 
den concretarse  así. 

La  Administración  debe  conceder  á  las  colonias  la  más  amplia  li- 
bertad. Todo  lo  que  se  refiera  exclusivamente  al  gobierno  del  indi- 
viduo, debe  dejarse  al  individuo  mismo.  La  Administración  no 
puede  ingerirse  en  esto  sin  hacerse  tiránica  é  insoportable.  Apli- 
cando el  mismo  principio  en  una  esfera  de  acción  más  elevada,  asen- 
taré que  lo  que  los  Municipios  pueden  hacer  por  sí,  deben  hacerlo 
sin  qne  la  Administración  central  pueda  legítimamente  inmiscuirse 
en  lo  que  atañe  á  los  exclusivos  intereses  de  aquellos.  La  más  am- 
plia libertad  procomunal,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  absoluta  exclu- 
sión de  la  metrópoli  ó  del  Estado  en  lo  que  sólo  concierne  á  los  in- 
tereses municipales. 

iOnál  debe  ser,  pues,  el  papel  que  toca  desempeñar  al  (Gobierno 
de  la  Metrópolit  ¿Debe  permanecer  inactivof  ¿Debe  dejar  á  las 
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oolonias  que  se  dirijan  á  sa  aibitrio,  de  tal  snerte  qae  toda  inter^ 
veDciÓD  de  aquel  qaede  excluida!  De  Dingún  modo.  No  exagerada 
intervenciÓD,  no  significa  eliminación  absoluta,  negligencia  de  par- 
te de  la  metrópoli.  Oran  parte  tiene  que  desempefiar  en  este  pan- 
to la  Administración  general;  lo  que  importa  es  que  se  mantenga 
dentro  de  sus  justos  límites. 

E<9tos  axiomas  condensan  la  materia. 

La  Administración  no  debe  ocuparse  en  nada  que  puedan  hacer 
por  sí  los  colonos  ó  los  municipios;  la  base  más  sólida  de  toda  co- 
lonización descansa  en  laH  libertades  municipales  y  provinciales 
que  la  constituyen:  el  paprl  de  la  Administración  debe  restringirse 
á  los  grandes  servicios  de  interés  colectivo. 

Séame  permitido  decir  dos  palabras  acerca  de  las  leyes  que  de- 
ben regir  el  comercio  de  las  colonias. 

Nada  sin  duda  es  tan  importante  para  el  progreso  de  estas,  como 
un  buen  régimen  comercial.  Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  las  na- 
ciones europeas,  para  obtener  la  mayor  ventaja  posible  de  sus  co- 
lonias,  debían  obligarlas  aun  comercio  exclusivo  con  la  metrópoli. 
Este  principio  tan  erróneo  sirvió  de  base  al  antiguo  sistema  colo- 
nial, cuyas  consecuencias  todavía  se  deploran.  Las  restricciones 
impuestas  por  ese  sistema  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  Mo- 
nopolio de  la  navegación  reservado  al  pabellón  nacional;  reserva 
especial  para  los  prod netos  manufacturados  en  la  metrópoli;  apro- 
vechamiento de  la  metrópoli  de  granos  y  primeras  materias;  im- 
puesto á  las  colonias;  interdicción  á  las  colonias  de  dedicainse  á  las 
industrias  y  hasta  cultivos  que  tuvieran  similares  en  las  metrópo- 
lis; impuestos  sobre  los  productos  á  la  salida  de  los  pnertios  colonia- 
les y  á  la  entrada  de  los  metropolitanos. 

A  dos  motivos  obedeció  esa  perniciosa  exclnsiva.  Por  una  par- 
te, el  deseo  de  aumentar  los  ingresos  de  la  metrópoli,  con  las  ex- 
cesivas contribuciones  impuestas  á  los  colonos,  como  derechos  de 
exportación  ó  de  importación,  es  decir,  por  todo  lo  que  se  recibe 
de  ellos  ó  se  les  envía;  y  por  otra  parte,  concentra  en  la  metrópoli, 
mediante  el  monopolio,  todo  el  comercio  de  las  colonias. 

La  experiencia,  sin  embargo,  ha  demostrado  cuan  perjudicial  ea 
para  unas  y  otras  semejante  reglan)#ntación  que,  arruinando  el 
comercio  de  las  colonias,  viene  &  ^^trUJr  también  el  de  la  m^dre 
patria. 
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Hoy  nn  régimeD  de  libertad  debe  snstitaír  las  autiguas  restrio- 
dones.  Be  ba  comprendido  qne  la  jnsticia  exige,  y  loa  intereses  mis- 
mos de  la  metrópoli  reclaman,  qne  se  conceda  á  los  colonos  libertad 
tan  íntegra  como  á  los  demás  subditos  del  Estado.  Este  debe  limi- 
tarsf)  á  ministrar  á  la  industria  y  al  comercio  las  condiciones  de 
sn  existencia  y  desarrollo,  mediant/C  la  independencia  de  sn  cons 
titaoión  y  organización,  siendo  de  notarse  que  debe  estar  esencial^ 
mente  invívita  en  esa  independencia  la  libertad  del  comercio,  de 
la  industria  y  de  los  contratos. 

Lo  avanzado  de  la  hora  me  impide  considerar  las  colonias  en 
sus  relaciones  con  los  demás  Estados  soberanos,  como  me  lo  había 
propuesto. 

Diré  únicamente,  qne  punto  interesantísimo  es,  en  la  historia  de 
una  colonia,  su  paso  del  régimen  restrictivo  al  régimen  de  liber- 
tad; y  más  aún  cuando  llega  á  constituirse  en  nación  soberana  é 
independiente.  Desde  ese  momento,  ni  el  imperium,  ni  el  protecto- 
rado de  parte  de  la  metrópoli,  tienen  razón  de  ser.  Para  ésta  y  par» 
el  mundo  ba  entrado  ya  en  pleno  goce  de  sus  derechos  como  ES' 
tado  libre;  es  persona  8ui  juris,  y  en  esa  calidad  viene  á  formar 
parte  de  la  gran  sociedad  de  las  naciones. 

Señores: 

Un  precepto  de  nuestras  Bases  rae  obliga  á  suspender  mi  discur- 
so cuando,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  síntesis,  y  á  pesar  también 
del  sacrificio  de  análisis  qne  desdo  los  comienzos  he  hecho,  aún 
no  entro  en  la  plenitud  de  la  materia.  Abandono  esta  tribuna  con 
el  mayor  desaliento,  porque  el  tiempo  que  se  me  ha  concedido  ape 
Tías  es  bastante  para  acercarme  á  las  riberas  del  asunto,  sin  que  la 
mayor  economía  de  aquel  sea  suficiente  para  llegar  á  las  inmensas 
lontananzas  de  estudio  tan  hondo  y  tan  vasto.  Cabe  en  la  índole 
de  las  ciencias  puramente  experimentales,  compendiar  la  exposí- 
ción  de  una  tesis,  de  una  observación  clínica,  de  un  conjunto  de- 
fenómenos,  hasta  encerrarlos  en  angustiado  espacio  de  tiempo;  pero- 
en  tratándose  de  ciencias  eminentemente  filosóficas,  como  lo  es  lai 
jurisprudencia,  no  se  concibe  la  forma  de  comprimir  los  razona- 
mientos y  condensar  la  crítica  más  allá  de  ciertos  límites,  más  allá 
de  la  misma  aridez  del  estilo  y  de  la  flexibilidad  oratoria. 
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Al  sujetarme  á  ese  precepto,  dejo  tranoa,  lastímosamente  moti- 
lada la  exposición  de  mi  tesis.  Protesto  que  no  basido  ni  por  aho- 
rro de  estadio,  ni  por  ««casez  de  diligencia;  sino  porque  es  huma- 
namente imposible  condensar,  en  las  estrechas  lindes  de  una  hora, 
materia  de  términos  tan  prolongados. 

Pero  séame  permitido  aprovechar  mi  último  minuto  en  la  ex- 
presión de  los  votos  más  cariñosos  y  elevados  del  alma. 

México  ha  abierto  las  puertas  de  sus  dilatados  verjeles  al  traba- 
jador extranjero.  Sentado  ¿  la  sombra  del  árbol  de  la  paz,  conquis- 
tada, ¡asi  pl^ue  al  cielo!  para  siempre,  llama  á  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad  para  aprovecharse,  sin  medida,  de  sus  inago- 
tables tesoros.  Bríndales  con  la  riqueza  de  sus  entrafias,  con  la  fer- 
tilidad de  sus  campos,  con  la  dalzura  de  sus  variados  climas;  ofré- 
celes la  amable  docilidad  de  sus  hijos,  la  libertad  proclamada  por 
sus  leyes,  la  alma  nobleza  de  sus  instituciones,  las  seguridades  ga- 
rantidas por  uno  de  los  gobiernos  más  serios  de  la  América,  con 
el  progreso  cada  dia  más  fundamental  y  brillante  de  esta  nuestra 
era  de  oro. 

¡Que  el  extranjero  sepa  comprender  ese  llamamiento  y  dirigirá 
este  anchuroso  cauce  sus  preciosas  corrientes  de  inmigración! 

El  anarquismo,  señores,  el  *  desgarrador  pauperismo  del  Yiqjo 
Mundo,  no  tendrán  una  razón  filosófica  de  ser,  una  justificación) 
ni  social  ni  menos  histórica,  mientras  resuene  en  los  ámbitos  de  la 
Buropa  este  llamamiento  franco  y  generoso,  esta  inmensa  voz  de 
la  América  Latina,  y  particularmente  de  México,  que  dice  al  agri- 
cultor de  Polonia  é  Irlanda,  al  trabajador  de  Inglaterra,  Alemania^ 
Fi-ancia  é  Italia:  «r  ¡Venid,  apresuraos!  el  Nuevo  Mundo  os  ofreoe 
hogar  y  riqueza,  libertad,  amor  y  respeto.  ¡Venid,  apresuraos!  hay 
aquí  campiñas  inmensas  que  sólo  esperan  una  gota  de  sudor  de 
vuestra  frente  para  devolvérosla  en  tesoros.  Os  esperan  aquí  es- 
carpadas montañas  que  guardan  para  todos  los  pobres  de  la  tierra, 
como  un  arcón  del  Padre  de  la  especie  humana,  la  gran  herencia 
para  vosotros  y  vuestros  hijos.  ¡  Venid,  apresuraos!  aquí  está  el  pan 
que  os  falta,  la  libertad  porque  suspiráis,  la  ventura  cuya  ausen- 
cia os  enloquece. 

«En  vez  de  verter  allá  la  sangre  de  los  opulentos  ó  de  los  hombres 
ilustres,  como  Oarnot,  venid  á  derramar  aquí  una  gota  de  vuestra 
frente.  En  vez  de  subir  allá  al  patíbulo,  venid  á  bsyar  á  nuestras 
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minas;  en  vez  de  deBÜzaros  en  el  antro  de  las  conspiraciones  terro- 
ríficas, venid  á  internaros  en  los  verjeles  de  nuestros  valles,  don- 
de la  exuberancia  de  la  vida  terrestre  encantará  vuestra  existen- 
cia; donde  vuestro  hogar  se  levantará,  risuefio  y  feliz,  á  la  sombra 
de  magníficas  selvas;  donde  en  nombre  de  la  dignidad  y  del  desti- 
no, os  llaman  la  humanidad  y  la  ciencia,  vuestra  propia  ventura  y 
la  de  vuestros  hijos. 

«Negasteis  vuestra  sangre  en  regar  vanamente  la  planta  horrible 
del  terror;  venid  á  gastar  vuestras  fuerzas  en  cubrir  nuestras  zo- 
nas ardientes  de  hermosos  cafetales;  no  gastéis  la  prodigiosa  ener- 
gía de  vuestro  genio  en  febriles  y  locas  venganzas;  empleadla  en 
traer  industrias  con  que  arrancar  á  esta  gran  tierra  los  tesoros  que 
apetecéis. 

«No  sois  desheredados.  ¡No,  mil  veces  mentira!  Aquí  está  vaes- 
tra  herencia,  aquí  vuestro  patrimonio.  Os  lo  da  la  ley,  os  lo  reco- 
noce el  género  humano. 

«Venid,  apresuraos  á  recibirlo. « 

Beñobes: 

Que  el  desheredado  europeo  escuche  esa  voz  redentora.  Que  la 
emigración,  á  favor  de  la  paz  que  disfrutamos,  se  dirija  á  este  sue- 
lo, preparado  para  ella  por  el  orden,  la  naturaleza  y  la  ley;  y  que 
la  patria,  engrandecida  por  ese  concurso  del  trabajo  y  la  riqueza, 
sepa  dictar  leyes  sabias  que  coloquen  su  jurisprudencia  en  lugar 
eminente,  cual  corresponde  á  una  raza  hija  de  los  sabios  legislado- 
res del  Anáhuao  y  de  los  ilustres  autores  de  las  inmortales  leyes 
de  Indias. 
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DISCURSO 


rSOV  VlICIADO 


POB    El.    8B.   IHOEVIEBO    D.   JOSÉ    M.   BOHEBO 

EN  NOMBII  01  U  SOOIIOAO  Mf  XIOANA  OE  OEOOBAFIa  Y  itTAOftTIOA 


Señor  Presidente, 

Señores  Académicos, 

Señores: 

convocato-       La  importante  Convocatoria  que  la  Academia  Mexicana  de  Ja- 

demia  Me^-  risprudeucia  y  Legislación  envió  á  las  Corporaciones  científicas  re- 

eaoa  de  ju-  sideutes  en  esta  Capital,  con  el  noble  propósito  de  establecer  Gon- 

r^pru  en-  ^^.^^^  anuales  que  muestren  las  relaciones  que  existen  entre  las 

diversas  ciencias  y  el  Derecho,  fué  acogida  por  todas  con  aplauso 

general,  y  el  fin  elevado  á  que  se  dirige  comienza  á  realizarse  bajo 

propicias  circunstancias. 

Esa  Convocatoria  trae  á  los  Delegados  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística  á  exponer,  ant-e  la  ilustrada  concurren- 
cia que  en  este  recinto  se  congrega,  uno  de  los  temas  ctentífícos 
más  interesantes  y  de  mayor  trascendencia  para  el  progreso  ma- 
terial é  intelectual  de  los  pueblos  modernos. 

Tema  cien-       En  efccto,  Sefiores,  el  desarrollo  del  tema  propuesto,  «la  Colo- 
ñwiiwi^m-  i^ízación  bajo  su  aspecto  sociológico,  su  geografía  y  estadística,  y 
xioana  de  BUS  relaciones  con  el  Derecho  en  general  y  con  la  Legislación  pa- 
BBtodtetica'^  tria,»  euvuelve  complexas  y  profundas  cuestiones  de  Sociología, 
las  cuales  han  ocupado  la  atención  de  distinguidos  estadistas,  filó- 
sofos y  sabios,  durante  el  período  evolutivo  de  la  humanidad;  y 
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comprende  á  la  vez  ardaos  problemas  económicos  cuya  solución 
depende  de  las  ideas  dominantes,  de  los  intereses  y  de  las  cii  cuus- 
taucias  especiales  de  cada  nación  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  El 
«stndio  de  tan  extenso  tema  abarca  dilatada  serie  de  hechos  socia- 
les, cuyo  examen  y  clasificación  muestran  los  procedimientos  cien- 
tíficos con  que  la  experiencia  dotó  á  las  naciones  colonizadoras  que 
tian  ensanchado  el  dominio  de  la  civilización,  realizando  la  difícil 
empresa  de  establer^er  numerosas  colonias  por  medio  de  la  ocupa- 
ción, población  y  cultivo  de  las  más  remotas  regiones  del  globo. 
De  ese  estudio  se  derivan  también  las  leyes  que  han  ])residído  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  de  ]ascoh)nias;  leyes  que  propor- 
cionaron los  medios  adecuados  para  provocar  y  dirigir  hacia  su  te- 
rritorio una  corriente  de  inmigración  provechosa  con  la  cual  po- 
blaron y  cultivaron  su  suelo, crearon  prósperas  industrias, impulsa- 
ron el  comercio,  y  adquirieron  la  fuerza  y  los  elementos  necesarios 
para  conquistar  su  independencia  y  un  lugar  distinguido  en  el  ca- 
tálogo de  las  naciones  poderosas. 

*    * 

El  Delegado  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  se  propo-     Materias 
ne  desarrollar  parte  del  tema  científico  que  la  Sociedad  Mexicana  ?"!.*!  ^fL 

'  ^  curso  eom- 

de  Geografía  y  Estadística  eligió  para  este  Concurso;  es  decir,  ex-  prende. 
pondrá  los  varios  aspectos  que  la  Colonización,  considerada  como 
fenómeno  social -económico,  presenta  ante  la  ciencia  y  ante  la  his- 
toria; describirá  la  Geografía  y  Estadística  coloniales  para  inducir 
de  los  hechos  y  de  las  cifras  las  leyes  económicas  que  han  regido 
la  fundación  de  grandes  colonias  y  determinado  la  prosperidad  de 
los  pueblos  modernos;  seüalará,  en  fin,  la  constante  influencia  que 
en  la  práctica  de  la  colonización  ejercen  el  clima  y  la  topografía  de 
cada  zona,  la  raza,  el  idioma  y  las  costumbres  de  cada  agrupación 
humana;  ó  sean  el  medio  físico  de  cada  región  y  el  medio  social 
de  cada  pueblo. 

Las  leyes  generales  y  las  observaciones  que  de  tal  estudio  se  des- 
prendan tal  vez  sugerirán  á  nuestros  legisladores  ideas  claras  y 
medios  eficaces  para  atraer  á  nuestro  suelo  una  inmigración  útil, 
paca  establecer  colonos  laboriosos  é  inteligentes,  y  determinar  la 
inversión  del  capital  extranjero  en  el  desarrollo  de  nnestros  ele- 
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meutos  uatarale8  de  riqueza;  ja  qae  el  aaeguramieiito  «le  la  paz^ 
la  coDBtrucción  de  extensas  liueas  de  ferrocarril  y  otras  circuns- 
taucias  favorables  sostieneo  la  era  de  trabfljo  y  prosperidad  qae 
comeuzó  hace  más  de  tres  lastros,  y  cayo  definitivo  establecimiento 
se  obtendrá  con  la  población  y  caltivo  de  todas  las  fértiles  regio- 
nes qae  uaestro  territorio  contiene. 


I 

iMióB  ooDst-  ^^  historia  enseña,  y  la  experiencia  confirma,  que  en  sa  conjunto 
d«nda  como  teórico  la  Colonización  obedece  á  principios  generales,  deducidos 
de  la  constante  observación  de  los  hechos;  así  es,  qae  bajo  su  as- 
pecto científico,  la  Colonización  investiga,  determina  y  ennmera  las 
leyes  generales  que  deben  presidir  la  fundacióo,  desarrollo  y  régi- 
men económico- político  de  una  colonia  ó  nueva  comunidad.  En  la 
práctica,  la  Colouízación  consiste  en  el  conjunto  de  procedimientos 
propios  á  la  ocupación,  preparación,  población  y  cultivo  de  regio- 
nes vírgenes,  ó  escasamente  pobladas,  para  establecer  en  ellas  co- 
lonos ó  inmigrantes  á  quienes  se  proporcione  la  libre  disposición 
de  las  fuerzas  naturales,  áfin  de  que,  dominadas  por  el  trabajo  y 
la  ciencia  y  fecundizadas  por  el  capital,  se  conviertan  en  fuerzas 
productoras  de  la  riqueza,  base  de  la  prosperidad  de  las  nuevas 
sociedades. 

Como  á  la  práctica  de  la  colonización  se  deben  las  verdades  ge- 
nerales y  los  procedimientos  científicos  que  rigen  el  establecimien- 
to y  progreso  de  una  colonia,  autores  respetables  que  han  escrito 
sobre  Calonizacióo,  como  Heeren,  Merivale,  Daval,  Wakefield, 
Mansfíeld,  Torrens  y  recientemente  el  distinguido  economista  fran- 
cés, Lerroy-Beaulieu,  la  consideran  como  una  ciencia  á  la  cual  se 
debe  la  creación,  riqueza  y  engrandecimiento  de  los  pneblua  mo- 
dernos. 

Acaso  bajo  el  rigor  científico  las  verdades  generales  descnbier- 
tas  por  la  práctica  de  la  colonización,  y  los  procedimientos  qae  ella 
señala  para  la  fundación,  desarrollo  y  prosperidad  de  una  sociedad 
nueva,  no  presenten  la  relación  y  las  dependencias  necesarias  á 
constituir  un  conjunto  de  leyes  tan  ordenado  y  completo  que  pueda 
asumir  el  verdadero  carácter  de  ciencia;  pero  sí  es  evidente  que 
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la  ColoDizacióii  ooapa  qd  lugar  importante  en  la  gerarqnia  de  los 
conocimientoB  hunianoe;  que  en  el  grupo  de  las  ciencias  forma  por 
sí  sola  un  estudio  complexo,  de  grande  interés  y  trascendencia  y 
que  comprende  un  vasto  campo  intelectual  en  el  que  para  su  ade- 
lantamiento contribuye  la  mayor  parte  de  las  ciencias  sociales. 

*** 

El  fenómeno  social  -económico  de  la  Colonización  se  deriva  de  la  origen  de 
ley  natural  que  impulsa  á  las  sociedades  humanas  á  propagarse  y  ^i^q, 
multiplicarse  pura  cumplir  la  elevada  misión  que  la  filosofla  mo- 
derna señala  á  la  humanidad,  y  es  el  dominio  y  gobierno  de  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  y  la  explotación  de  las  riquezas  del  globo, 
con  el  fin  de  satisfacer  las  necesidades  del  hombre  y  realizar  en  la 
tierra  la  evolución  de  nuestra  especie. 

Bajo  este  aspecto,  la  Colonización  constituye  una  de  las  faces  más 
brillantes  de  la  historia  del  mundo;  porque  ella  es  el  símbolo  de  la 
expansión  de  la  jGeimilia  humana,  de  la  ocupación  del  globo  por 
la  exploración,  población  y  cultivo  de  las  regiones  habitables  y  el 
aprovechamiento  de  las  riquezas  de  todas  las  zonas  de  nuestro  pla- 
neta. 

Es  verdad  que,  segán  la  Historia,  la  guerra  y  la  destrucción  de 
algunas  nacionalidades  suelen  preceder  á  la  Colonización;  pero  de- 
be reconocerse  que  su  objeto  es  la  lid  contra  la  natni*aleza  salvaje 
y  la  formación  de  nuevas  comunidades,  provincias  y  Estados,  y  que 
sus  instrumentos  propios  y  fecundos  son  la  navegación,  el  comer- 
cio, la  agricultura  y  la  industria. 

*** 

Varios  son  los  factores  que  concurren  á  determinar  el  éxito  de     ciencias 
una  colonia:  por  esto,  el  estudio  de  la  Colonización  se  enlaza  en  ^"®  ^  ^^^ 

zan  con  la 

estrecha  dependencia  con  las  ciencias  nsicas  y  sociales.  En  efecto,  coloniza- 
la  Geografía  da  luz  sobre  el  clima,  la  situación,  extensión  y  confi-  ®'^''' 
guraeión  topográfica  de  las  regiones  ó  países  por  colonizar;  la  Geo- 
logía y  Mineralogía  ensefian  la  estructura  y  composición  del  suelo, 
la  clase  y  cantidad  de  metales  que  servirán  á  la  industria;  la  Botá- 
nica y  Zoología  muestran  la  riqueza  auxiliar  que  suministran  los 
reinos  vegetal  y  animal.  Los  datos  que  estas  ciencias  proporcionan 
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oonstituyeD  la  deBcripoión  de  las  circunstancias  físicas,  ó  medio  am- 
biente de  la  colonia,  y  sirven  de  base  para  estimar  el  velamen  y 
variedad  de  la  prodncción  y  la  inflaencia  qne  ésta  ejercerá  sobre  el 
trabajo,  bienestar  y  progreso  de  los  colonos ;  sapnesto  que  todas 
las  circanstancias  del  medio  físico  son  cansas  de  atracción  ó  repul- 
sión para  los  inmigrantes. 

La  Etnografía  sefiala  los  caracteres  de  las  razas  á  que  pertenecen 
los  grupos  de  colonos,  y  las  condiciones  de  las  que  dominan  en  los 
aborígenes  que  reciben  la  inmigración;  las  afinidades  ú  oposiciones 
que  de  su  contacto  provendrán  para  facilitar  ó  estorbar  la  asimi- 
lación; las  consecuencias  fisiológicas  y  psíquicas  de  sus  cruzamien- 
tos; en  general,  la  necesaria  modificación  biológica  que  en  las  ra- 
zas indígenas  determina  la  amalgama  con  pueblos  que  poseen  ma- 
yor energía  y  civilización. 

La  Política  muestra  los  altos  fines  á  que  se  consagra  la  fundación 
de  las  colonias,  aconseja  la  elección  del  sistema  político  y  adminis- 
trativo que  conviene  adoptar  para  su  rápido  desarrollo,  preside  la 
legislación  civil  y  penal  que  garantiza  á  las  personas  é  intereses  de 
los  colonos,  y  sefiala  las  relaciones  que  deben  establecerse  entre  la 
metrópoli  y  las  poblaciones  coloniales  á  fin  de  que  su  comercio  é 
industria  tengan  constante  protección  y  seguridad. 

La  Economía  Política  es  la  ciencia  que  mayor  contingente  pres- 
ta al  estadio  de  la  Colonización;  ella  investiga  y  formula  las  leyes 
que  rigen  el  movimiento  de  la  población;  analiza  las  causas  y  efec- 
tos de  la  inmigración;  estudia  las  varias  funciones  de  los  factores 
ó  elementos  económicos  que  concurren  á  la  producción;  ensefialas 
leyes  y  proporciones  bajo  las  cuales  estos  elementos  deben  combi- 
narse, según  la  naturaleza  del  suelo,  la  clase  de  productos  y  el  ca- 
rácter de  las  colonias;  preside,  en  fin,  el  establecimiento  y  desarro- 
llo de  las  empresas  agrícolas,  las  cuales  constituyen  los  primeros 
centros  de  ocupación  y  población  de  un  país  nuevo. 

Por  último,  el  estadio  de  la  Colonización  pide  luces  á  la  Filosofía 
de  la  Historia  para  discurrir  acerca  del  destino  final  de  las  colonias; 
para  explicar  su  tendencia  á  la  autonomía,  cuando  lachan  porqae 
se  reconozca  la  existencia  de  intereses  poderosos  y  se  facilite  la 
transición  al  libre  régimen  político  y  económico;  para  saber,  en  fin, 
si  es  ana  ley  de  unificación  ó  una  ley  de  diversidad  la  qne  rige  la 
expansión  y  el  progreso  del  mundo  civilizado. 
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II 

La  emigniciÓD  humaDa,  agente  principal  y  elemento  poderoso  La  emigra- 
do la  Colonización,  obedece  á  la  ley  natural  qae  impalsa  al  hombre  ^^^ 
¿  ocupar  las  regiones  vírgenes  de  la  tierra,  y  simboliza  el  movimien- 
to de  expansión  de  las  razas  civilizadoras  que  llevan  sus  conocimien- 
tos, su  energía  y  capital  á  países  incultos  y  despoblados  para  ex- 
plotar las  riquezas  de  su  suelo,  ensanchar  el  dominio  de  artes  y 
ciencias  y  formar  nuevos  Estados.  Así  crece  y  se  multiplica  una 
población  sana  y  vigorosa,  porque  en  determinadas  circunstancias 
las  razas  colonizadoras  perfeccionan  por  la  amalgama  la  fuerza  fí* 
sica  é  intelectual  de  los  aborígenes;  así  es  como  nacen  á  la  vida  so- 
cial pueblos  jóvenes  que  renuevan  el  vigor  de  las  antiguas  naciones 
y  sostienen  el  constante  progreso  de  la  humanidad. 

La  emigración,  ya  se  dirija  á  tomar  posesión  de  un  suelo  virgen, 
ó  contribuya  á  la  prosperidad  de  países  ricos,  ocupados  por  pue- 
blos de  inferior  civilización,  es  un  hecho  social -económico  que  se 
deriva  del  instinto  humano  y  que  bajo  carácter  colectivo  ó  indivi- 
dual aparece  en  todas  las  épocas  de  la  Historia. 

*** 

Bn  efecto,  desde  los  tiempos  más  remotos  las  naciones  ofrecen  ^  emigra- 
ejemplos  de  grandes  emigraciones  colectivas;  ya  impulsadas  por  la 
idea  de^  conquista,  como  las  razas  mongólicas  que  invadieron  la  Eu- 
ropa y  las  del  Norte  que  destruyeron  el  Imperio  Bomano;  ya  mo- 
vidas por  natural  expansión,  ó  por  el  hambre,  las  disensiones  ci- 
viles y  las  luchas  religiosas  y  políticas;  causas  que  en  conjunto  ó 
separadamente  dieron  origen  á  la  fundación  de  la  mayor  parte  de 
las  colonias  griegas,  fenicias  y  romanas,  y  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos han  determinado  el  establecimiento  de  colonias  europeas 
en  todas  partes  del  globo. 

Las  grandes  emigraciones  que  precedieron  á  la  Edad  Media  pre- 
sentaron el  mismo  carácter  que  algunas  de  la  antigüedad,  porque 
los  pueblos  de  raza  germana  que  ocuparon  á  Boma  invadieron  un 
país  de  población  más  densa  y  de  civilización  superior  á  las  que  te- 
nían las  razas  conquistadoras. 
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Las  Grasadas,  emigraoioDes  colectivas  qae  emanaron  de  la  fe  re- 
ligiosa, ta vieron  ya  an  carácter  más  elevado,  porqae  ensancharon 
la  esfera  de  los  conocimientos  humanos. 

Bn^o  el  aspecto  histórico,  la  emigración  moderna  sólo  difiere  de  la 
antigna  en  la  magnitud  de  sus  proporciones  y  en  la  eficacia  de  sos 
medios,  como  elemento  de  colonización;  porqae  la  misma  cansa,  de- 
rivada de  la  expansión  natural,  que  guió  á  Jasón  en  la  conquista 
del  vellocino  de  oro,  á  Ulises  en  su  Odisea,  á  Eneas  en  el  Lacio, 
á  los  fenicios,  griegos,  cartagineses  y  romanos  en  la  fundación  de 
las  ricas  colonias  del  Mediterráneo,  impulsó  también  en  la  edad  mo- 
derna á  Colón  para  descubrir  un  Nuevo  Mundo  y  á  Vasco  de  Gama 
para  trazar  la  ruta  directa  hacia  la  India. 


Diferencia  j^  diferencia  esencial  entre  la  emigración  antigua  y  la  moderna 
gracióD  antt-  oonsiste  en  que  la  primera  tuvo  por  lo  común  misión  destructorai 
gua  y  la  mo-  porque  se  compuso  de  todos  los  elementos  de  población  de  una  na- 
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cionalidad,  ó  de  los  de  varios  pueblo?,  y  con  frecuencia  produjo  la 
esclavitud  de  las  naciones  subyugadas;  ventaja  económica  é  infe- 
rioridad moral  que  explican  el  rápido  crecimiento  de  las  colonias 
antiguas.  Mientras  que  la  emigración  moderna  se  convierte  en  agen» 
te  de  la  colonización,  en  factor  indispensable  de  la  población,  ri- 
queza y  engrandecimiento  de  nuevas  sociedades. 


La  emigra-  Xa  emigración  moderna  comienza  con  los  descubrimientos  de  los 
Q^  ™  ''  portugueses  en  las  costas  orientales  y  occidentales  del  Asia  y  Áfri- 
ca, y  especialmente  con  el  descubrimiento  de  América  por  Orístó- 
bal  Colón.  Desde  entonces  la  raza  blanca  ha  ensanchado  su  esfera 
de  acción  y  penetrado  por  todas  partes  del  globo.  Espafia,  Portu- 
gal, Holanda,  Inglaterra,  Francia  y  otros  Estados  europeos  con- 
quistan y  ocupan  el  Nuevo  Mundo,  el  Continente  Australiano,  las 
fértiles  regiones  de  la  India  Asiática  y  del  Turkestán  y  las  zonas 
ardientes  del  África. 

Bn  nuestros  dias,  la  navegación  por  vapor  y  el  estableeímieiito 
de  extensas  vías  férreas  en  todos  los  continentes  dilatan  la  faena 
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«xpansiya  de  la  emigraoióny  y  la  despojan  de  todo  lo  qae  tenía  de 
peligrosa  y  sensible  para  el  eolono. 


Daval  resume  los  caracteres  de  la  emigración  en  las  siguientes  oancteres 
frases:  «En  el  orden  económico  la  emigración  es  una  exportación  ^íó^^*"*^^ 
de  trabajo,  capital  é  inteligencia  qae  desenvuelve  nuevas  fuerzas  de 
producción  y  consumo,  tanto  en  el  lugar  á  que  se  traslada  como  en 
el  de  que  procede. — En  el  orden  político  es  la  difusión  de  los  sen- 
timientos, costumbres,  ideas  é  instituciones  de  la  metrópoli  para 
aumentar  su  prestigio  y  poderío. — Bajo  el  concepto  etnográfico  es 
la  regeneración  de  los  pueblos  y  la  renovación  de  su  sangre  empo- 
brecida, mediante  la  fuerza  que  les  infunde  la  naturaleza  virgen. 
— Bajo  el  concepto  social  es  la  explotación  del  globo,  ya  desem- 
barazado de  los  obstáculos  físicos  que  los  reinos  animal  y  vegetal 
oponen  á  la  producción  de  la  riqueza  y  á  la  evolución  de  la  huma- 
nidad.» 

Por  esto,  la  Colonización,  á  la  cual  la  emigración  sirve  de  princi- 
pal agente,  aparece  en  nuestros  días  con  los  caracteres  de  una  mag- 
na obra  de  progreso;  y  su  estudio  científico  la  presenta  como  uno 
de  loe  fenómenos  más  complexos  y  delicados  de  la  fisiología  social, 
como  factor  económico  de  mayor  trascendencia  en  el  desarrollo  de 
las  nuevas  sociedades,  y  como  una  de  las  funciones  más  elevadas 
de  los  pueblos  que  han  llegado  á  un  alto  grado  de  civilización. 


Los  caracteres  de  las  colonias  que  se  establecen  para  cultivar  un     La  poblar 
fiuelo  virgen,  ó  aumentar  la  población  de  una  sociedad  nueva,  ema-  ?*^^  ^^™^ 

^     '  *^  '  factor  de  las 

nan  de  la  clase  de  industria  que  los  grupos  de  inmigrantes  ejerzan  coioniaa. 
al  tomar  posesión  de  los  terrenos  y  mezclarse  con  las  razas  indi- 
anas. 

Ck>mo  la  población  es  el  fisictor  principal  del  crecimiento  de  una 
nueva  comunidad,  y  por  ella  se  verifican  los  hechos  económicos  que 
afectan  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza,  su  progreso  ó 
•estancamiento  dependen  de  la  relación  entre  el  número  de  indivi- 
<Luos  y  los  medios  de  subsistencia.  Oonforme  á  esta  ley,  las  colonias 
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agrícolas  fácilmente  adquieren  desarrollo  y  bienestar;  porque  si 
bien  la  cantidad  de  frntos  está  snjeta  al  grado  de  fertilidad  de  la 
región  qne  las  colonias  ocnpan,  á  la  calidad  del  clima  y  á  la  eficacia 
de  los  métodos  de  cultivo,  los  inmigrantes  rápidamente  alcanzan 
notable  prosperidad,  en  virtud  de  qne  consigo  llevan  conocimien- 
tos de  agricultura  y  de  otras  artes*  el  hábito  de  cooperar  espontá- 
neamente al  bien  común,  tendencia  á  la  disciplina,  nociones  de  un 
gobierno  firme  y  de  recta  administración  de  justicia;  todo  lo  cual 
sostiene  su  libre  acción,  esfuerzo  é  inteligencia  para  obtener  el  ma- 
yor producto  de  su  trabajo.  Además,  la  fácil  adquisición  de  la  tie- 
rra, la  exención  de  impuestos  y  otras  franquicias  que  se  otorgan  á 
los  colonos  facilitan  la  producción  de  una  cantidad  de  frutos  qne  ase- 
gura su  bienestar. 

Adam  Smitb  observó:  «que  la  abundancia  de  buenas  tierras,  en 
los  países  por  colonizar,  constituye  el  estimulo  más  poderoso  para  la 
emigración  y  el  principal  carácter  económico  de  las  colonias  bien 
establecidas.»  De  aquí  es  cómo  los  centros  agrícolas  dan  principio 
á  la  ocupación  y  explotación  de  las  regiones  vírgenes,  y  forman  la 
base  del  establecimiento  y  desarrollo  de  un  nuevo  Estado;  mien- 
tras surgen  las  diversas  necesidades  del  hombre  social,  las  cuales 
determinan  la  inmigración  de  colonos  que  posean  conocimientos 
superiores  para  fundar  colonias  industriales,  donde  la  división  del 
trabajo  se  ensancha  y  las  artes  y  ciencias  prosperan;  verificándose 
nn  cambio  de  productos  que  remunera  la  noble  misión  de  las  co- 
lonias meramente  agrícolas,  que  es  proveer  á  la  subsistencia  de  las 
diversas  clases  sociales  á  medida  que  la  nueva  comunidad  adquiere 
mayor  cultura  y  civilización. 


III 

Leyetde  u       La  emigración  humana,  ya  sea  colectiva  ó  individual,  se  rige  por 
«migradón.    jgg  leyes  de  la  geografía,  etnografía  y  política  de  la  Colonización. 


Biinediofi-       A  la  geografía  de  la  Golonización  pertenece  el  estudio  de  la  irre- 
''^'  sistible  atracción  ó  repulsión  del  medio  físico;  esto  es,  de  la  es- 
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trecha  afinidad  qae  existe  entre  el  clima  y  la  configuración  del  suelo 
y  los  caracteres  de  la  raza  que  le  ocupa.  Bnrke,  el  elocuente  ora- 
dor inglés,  señaló  una  ley  social  al  consignar  que:  «así  como  el  aire 
comprimido  se  precipita  hacia  las  capas  de  aire  rarificado  para  con- 
servar su  equilibrio,  así  las  masas  de  una  nación  densamente  pobla- 
da afluyen  á  países  productivos  y  de  escasa  población.»  A  la  vez, 
por  una  ley  natural  las  razas  humanas,  como  los  fluidos  de  la  na- 
turaleza, siguen  determinadas  corrientes  y  caminan  siempre  en  el 
sentido  de  la  menor  resistencia  para  establecerse  en  regiones  favo- 
rables á  su  progreso. 

Por  esto,  el  clima  influye  de  un  modo  permanente  en  el  éxito  de 
la  colonización;  en  efecto,  el  inmigrante  evita  los  cambios  bruscos 
de  temperatura  que  pondrían  en  peligro  su  salud  y  vida,  ó  por  lo 
menos  enervarían  el  vigor  físico  é  intelectual  que  necesita  en  la 
ardua  empresa  que  acomete. 

• 

La  historia  de  laOolouización  muestra  que  en  todas  partes  del  glo-  ^**  ^**"^** 
bo,  con  especialidad  en  América,  las  zonas  frías  y  las  templadas  al  piadas. 
norte  y  sur  del  Ecuador  son  las  regiones  que  la  naturaleza  destina 
'para  que  las  razas  colonizadoras  por  excelencia,  es  decir,  la  anglo- 
sajona, la  germana  y  sus  afínes  crezcan  y  ensanchen  las  conquistas 
del  progreso  por  nuevos  y  amplios  centros  de  producción,  indus- 
tria y  comercio.  A  estas  regiones  han  emigrado  las  razas  del  Norte 
y  Mediodía  de  Europa  para  desarrollarse  en  suelo  virgen  y  clima 
benigno,  para  formar  nuevas  comunidades  donde  conservan  su 
energía  de  acción,  aumentan  sus  fuerzas  productoras  y  aprovechan 
el  capital  y  adelantamiento  científico  del  mundo  civilizado. 

• 

En  general,  el  clima  ardiente  de  la  zona  tórrida  veda  á  la  expan  La zooa  tó* 
alón  de  las  razas  colonizadoras  de  Europa  un  campo  más  rico  que 
el  de  las  zonas  frías  y  t<en) piadas  Pero  las  Cordilleras,  núcleo  cen- 
tral de  las  numerosas  montañas  que  desde  los  Andes  del  Sur  hasta 
las  Rocallosas  del  Norte  ocupa  el  Continente  americano,  moditi- 
can  el  clima  ecuatorial  por  sus  dilatadas  ramificaciones,  su  altitud 
sobre  el  nivel  del  mar  y  la  variada  temperatura  de  sus  cimas  y 
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vertientes;  por  esto,  la  oolonización  do  encoentra  en  la  zoDa  tórri- 
da amerioana  obstácaloe  insaperablee  á  so  desarrollo.  Las  grandes 
mesetas  de  México,  las  inmensas  pampas  de  la  Argentina  y  de  otras 
naciones  snd-amerioanas  comprenden  nameroeos  valles  de  clima 
benigno,  capaces  de  adquirir  inagotable  fertilidad  por  medio  del 
trabajo  y  del  capital.  Igaales  circunstancias  concurren  en  las  al- 
tas mesetas  del  Asia  Central,  donde  el  Imperio  Moscovita  ha  ini- 
ciado una  vasta  colonización  indígena,  la  cual  con  su  auxilio  po- 
drá poner  coto  á  las  conquistas  del  Imperio  Británico,  dueño  de 
las  dilatadas  regiones  que  fertilizan  el  Ganges,  el  Indo  y  otros  gran- 
des ríos  que  nacen  del  Himalaya. 


La  raza  an-  La  raza  auglo -Sajona,  que  hizo  de  Inglaterra  la  primera  poten- 
gio-sajona.  ^¿^  colonial  de  Earopa,  que  merece  la  gratitud  del  mundo  por  los 
prodigios  que  ha  realizado  en  la  población  y  cultivo  de  inmensas  re- 
giones, y  por  el  admirable  ensanche  mercantil  y  político  que  ha  pro* 
porcionado  á  los  pueblos  cultos,  ocupa  gran  parte  de  las  zonas  frías 
y  templadas  del  globo  y  concurre  con  las  otras  razas  europeas  á  la 
rolonización  de  los  países  que  se  extienden  sobre  la  zona  ecuatorial. 
Corresponde  á  loglaterr»  el  honor  de  haber  dado  forma  científica 
al  arte  de  la  colonización,  despojándole  del  carácter  empírico  que 
presentó  durante  largo  tiempo;  con  este  fio  perfeccionó  los  sistemas 
y  procedimientos  anteriormente  practicadoH,  modificándolos  con- 
iorme  lo  exigían  las  leyes  de  la  geografía,  etnografía  y  política  de 
la  colonización.  Por  otra  parte,  el  establecimiento  de  rápidas  vías 
de  comunicación  por  mar  y  tierra  dio  incremento  y  continuidad  á 
la  corriente  de  emigración  europea;  y  la  experiencia  aconsejó  la 
ejecución  de  las  obras  públicas  que  preparan  convenientemente  los 
terrenos  destinados  á  los  inmigrantes,  y  la  institución  del  régimen 
liberal  que  facilita  el  desarrollo  de  las  colonias. 


IV 

Base  de  cía-  El  medio  ffsico,  es  decir,  el  clima  y  la  naturaleza  del  suelo, 
tos^ioniae  ^**^'®**  ^*  principal  diferencia  que  existe  entre  las  colonias  y 
7  tectores  de  marca  con  precisión  los  caracteres  esenciales  que  distinguen  á  ca- 
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•da  dase.  Bd  efecto,  la  prodacción  agrícola  es  el  resultado  de  tres  la  produe- 
fEM)tores:  tierra,  trabajo  y  capital;  no  paede  obtenerse  sin  su  con-  ^^  ^  «s^eo- 
•cnrrencia  simultánea,  pero  deben  combinarse  en  proporciones  va- 
aegún  la  clase  de  frutos  que  el  terreno  es  capaz  de  producir. 


Las  colonias  que  se  fundan  en  climas  fríos  ó  templados  requieren  colonias 
como  factor  principal  la  tierra;  en  ellas  el  cultivo  del  suelo  produ-  ^S"^®®*"- 
ee  al  principio  los  frutos  necesarios  para  su  consumo  y  las  mate- 
rias primas  destinadas  á  nacientes  industrias;  para  el  aumento  de 
la  producción  agrícola  es  necesario  que  el  factor  tierra  concurra 
en  mayor  proporción  que  el  capital  y  en  razón  directa  del  trabajo, 
esto  es,  del  número  de  colonos  que  se  establezcan.  Cada  inmigrante 
puede  obtener  una  fracción  de  tierra  que  provea  á  su  alimentación 
y  le  permita  el  ahorro,  y  también  otra  fracción  que  podrá  cultivar 
desde  luego  con  pequeño  capital  empleando  jornaleros  pobres,  quie- 
nes, por  la  abundancia  de  las  tierras  y  el  salario  elevado  que  reci- 
ben, pronto  se  convierten  en  propietarios  y  á  su  vez  remuneran  con 
liberalidad  á  otros  trabajadores;  así  es  como  se  obtiene  la  prospe- 
ridad de  las  colonias.  La  exportación  de  los  productos  se  determina 
cuando  las  colonias  alcanzan  su  completo  desarrollo.  La  coloniza- 
ción de  los  Estados  Unidos,  del  Canadá,  de  Australia  y  de  la  Ar- 
gentina demuestra  que  la  tierra  ba  sido  el  factor  determinante 
para  que  la  inmigración  europea  ocupe  y  cultive  inmensas  regio- 
nes vírgenes,  y  colecte  la  enorme  producción  agrícola  que  en  la 
actualidad  exporta  á  los  principales  mercados  del  mundo. 

Estas  son  las  colonias  que  Lerroy-Beaulieu  denomina  de  pobla- 
eián^  y  que  Heeren,  Merivale,  Wakefíeld,  Torrens  y  otros  econo- 
mistas ingleses  llaman  coLonioM  agrícolas.  En  ellas  los  inmigrantes 
fácilmente  se  convierten  en  propietarios,  y  cuando  las  colonias  al- 
canzan extraordinario  desarrollo  y  prosperidad  se  emancipan  y 
forman  nuevas  naciones  independientes,  ó  contribuyen  al  engran- 
decimiento de  los  países  libres  que  las  fundan  y  protegen. 


En  la  zona  tórrida  americana  y  asiática  la  exuberancia  del  suelo,     coiooias  do 
la  peqnefia  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  un  clima  cálido  y  hume-  p'^rtación  ^ 
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plantado-  do  y  Otras  oironnstanciaa  del  medio  ffsioo  sefialau  las  r^ones 
&vorable8  á  la  producoión  de  los  frutos  tropicales  qae  se  destiuaD 
á  la  exportación. 

En  aquella  zona  la  extraordinaria  capacidad  productora  de  la 
tierra  origina  que  esto  factor  concurra  en  menor  proporción  que  el 
capital  y  el  trabajo,  y  estos  son  los  dos  factores  principales  de  la 
producción  agrícola  tropical;  porque  los  ricos  frutos  que  la  forman 
exigen  alto  costo,  variadas  y  especiales  operaciones  en  el  cultivo. 
Las  colonias  que  se  establecen  en  la  zona  tórrida  han  menester  tra- 
bajadores provistos  de  ciertos  conocimientos  térmicos  y  de  gran 
robustez  para  soportar  un  clima  enervante  y  terribles  enfermedades; 
exigen  también  cuantiosos  capitales  que  se  invierten  en  maquina- 
ria, edificios,  acueductos  y  otras  construcciones.  Estas  colonias  for- 
man centros  de  trabajo  agrícola  especial,  y  su  progreso  demanda 
para  el  cultivo  de  corta  extensión  de  tierra  continuo  aumento  de 
inmigrantes  y  de  capital. 

Los  autores  antes  citados  dan  á  estas  colonias  el  nombre  de  plan- 
taciones, ó  colonias  de  explotación.  Aunque  en  ellas  los  colonos  son 
también  duefios  de  la  tierra,  no  están  adheridos  á  sus  propiedades 
como  los  de  las  colonias  agrícolas;  su  población,  de  lento  desarrollo 
y  menor  densidad,  encuentra  mayores  obstáculos  para  emanciparse 
y  formar  una  nación  ó  Estado  independiente.  La  esclavitud  ha  si- 
do peculiar  á  estas  colonias. 

# 

otras  ola-  Los  ceutros  de  trabajo  ó  comercio,  á  los  cuales  se  aplica  el  título 
«de  coló-  ^^  colonias  mineras,  industriales  y  comerciales,  no  presentan  los 
caracteres  económicos  y  políticos  que  distinguen  á  las  colonias  agrí- 
colas; son  centros  de  producción  ó  empresas  destinadas  al  ejercido 
y  aprovechamiento  de  una  industria  especial,  y  por  lo  común  no 
se  rigen  por  las  leyes  peculiares  de  la  Colonización,  sino  por  los  Es- 
tatutos de  las  Ck)mpaflías  que  las  organizan  con  sus  propios  recursos, 
ó  mediante  las  franquicias  que  obtienen  del  gobierno  de  la  metró- 
poli ó  de  los  Estados  en  cnyo  territorio  se  establecen. 

Coumiasin-       Otra  gran  división  de  las  colonias  se  presenta  cuando  se  oonsi- 
«^otm/  ^^    ^^^  ^^  inmigración  que  Estados  poderosos  promueven  para  ocupar 
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rejones  inealtas  ó  eBcasamente  pobladas,  ó  bien  la  inmigración  qae 
se  establece  en  los  países  libres  de  América  y  de  otros  Continentes, 
ya  sea  espontánea  ó  sabvencionada  por  sus  gobiernos.  Se  denomi- 
nan colonias  exteriores  las  que  han  fundado  las  potencias  de  Eu- 
ropa en  varias  partes  del  globo,  é  interiores  las  que  se  forman  bajo 
la  protección  de  Estados  libres. 

Las  leyes  genei^ales  y  los  procedimientos  prácticos  peculiares  á 
la  Colonización  rigen  también  el  establecimiento  y  desarrollo  de 
estas  dos  clases  de  colonias:  en  ambas  la  naturaleza  del  medio 
físico,  del  medio  social  y  de  la  legislación  apresura  ó  retarda  su 
prosperidad.  La  diferencia  esencial  que  las  distingue  depende  de 
su  final  destino;  en  las  exteriores  predominan  los  caracteres  de  la 
raza  colonizadora  y  tienen  por  objeto  aumentar  el  poder  de  la  me- 
trópoli; las  interiores  constituyen  centros  de  población  que  impul- 
san el  desarrollo  de  las  riquezas  naturales  de  los  pueblos  jóvenes. 


V 

Una  vez  que  se  han  señalado  los  ftictores  económicos  que  concu-     caractere* 
rren  al  establecimiento  y  desarrollo  de  las  colonias,  hay  que  exa-  sociaieaypo- 
minar  las  condiciones  sociales  y  políticas  que  contribuyen  á  su  coIodím. 
prosperidad.  Para  determinar  estas  debe  considerarse  en  primer 
término  el  principio  ó  la  ley  más  importante  que  la  etnografía  y  la 
política  de  la  Colonización  presentan,  y  consiste  en  la  influencia 
capital  y  permanente  que  sobre  la  fundación  y  destino  de  una  co- 
lonia ejerce  su  origen,  ó  sea  el  punto  de  partida  en  su  historia  y 
primitivas  condiciones.  Ta  Merivale  consignó:  «que  el  progreso 
social  y  político  de  las  colonias  dependen  de  las  circunstancias  en 
que  cada  una  se  halla  colocada  y  del  carácter  de  la  población  á  que 
debe  su  origen.» 

Los  centros  coloniales  más  florecientes  que  ha  fundado  la  emi-     ooionUyid» 
gración  individual  de  la  raza  anglo-sajona,  ya  sea  espontánea,  ó  ^ris^i^Angio* 
determinada  por  el  hambre,  las  crisis  comerciales  y  contiendas  po- 
líticas,  ó  por  disposiciones  del  Gobierno  Británico  para  ocupar  y 
poblar  extensas  regiones  del  globo,  tuvieron  desde  su  origen  pro- 
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pidas  oondioiones  para  sa  fnndación  y  progreso,  tanto  por  las 
ciroanstancias  del  Diedio  físico,  como  por  los  caracteres  qae  dis- 
tingaen  á  la  raza  anglo-sajooa  como  raza  oolouissadora;  canuste- 
res  emanados  de  las  costombres  sociales  y  de  las  institacioiies  li- 
bres que  rigen  la  Metrópoli.  Sobre  este  punto  Lord  Mansfíeld  dijo: 
«Every  englishman  carries  with  him  english  liberties  into  any  in- 
ocoupied  coantry  in  which  he  may  settle; — cada  inglés  lleva  con- 
BÍgo  las  libertades  británicas  á  caalqnier  país  vacante  del  mundo 
donde  pneda  establecerse; »  el  notable  historiador  americano,  Ban- 
croft,  asienta:  «qae  los  peregrinos  qae  fandaron  la  Nueva-Ingla- 
terra eran  ingleses  protestantes,  desterrados  por  su  religión,  pro- 
bados en  la  desgracia,  instruidos  por  la  experiencia,  iguales  en 
rango  y  en  derecho  y  unidos  por  obediencia  á  la  ley  emanada  de  la 
voluntad  pública; »  el  economista  americano,  Mayo-Smith,  en  obra 
reciente  dice:  «entre  las  circunstancias  que  han  contribuido  espe- 
cialmente á  nuestro  desarrollo  social  y  político  deben  contarse,  en 
primer  lugar,  la  moralidad  social  de  nuestros  padres  los  colonos 
puritanos  de  Nueva- Inglaterra,  quienes  poseían  en  alto  grado  un 
espíritu  de  igualdad,  ajeno  á  toda  clase  de  privilegios;  en  segundo 
lugar,  las  libres  instituciones  políticas  y  la  habilidad  de  cada  in- 
.  dividuo  en  gobernarse  por  sí  mismo  en  los  negocios  comunes  de  la 
vida;  eminentes  condiciones  sociales  y  políticas  que  hemos  hereda- 
do de  Inglaterra.» 

En  efecto,  aunque  esta  nación  sigue  diversos  sistemas  en  la  ad- 
ministración económica  y  régimen  político  de  sus  colonias,  debe 
reconocerse  que  el  carácter  pecul  iar  que  distingue  á  la  política  colo- 
nial inglesa  consiste  en  dotar  á  las  colonias  con  gobierno  responsable 
y  libre,  por  medio  de  Cartas  constitutivas  que  erigen  Parlamentos 
con  la  prerrogativa  de  decretar  los  impuestos;  estas  Cartas  contie- 
nen, por  lo  común,  la  importante  cláusula  de  que  no  será  sostenido 
un  Ministerio  contra  cuyos  actos  recaiga  censura  ó  votación  desfií- 
vorable  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  popular. 

Bstadofl      La  ocupación  gradual  de  un  país  nuevo  por  medio  de  lucha  te- 

Norto^'  ^^'  naz  contra  una  naturaleza  salvi^e  y  contra  las  razas  aborígenes;  d 

cultivo  y  población  de  inmensas  regiones;  el  establecimiento  de  nu- 
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merofios  centros  de  caltura  eu  los  que  dominó  la  más  amplia  liber- 
tad civil,  política  y  reli^osa;  el  rápido  progreso  económico  y  social 
de  las  grandes  colonias  qne  más  tarde  debían  formar  la  Unión  Ame- 
ricana: tal  fné  la  empresa  que  llevó  á  caboen  el  Norte  de  nnestru  Con- 
tinente la  inmigración  individual  de  la  raza  anglo-sajona,  favo- 
recida por  las  condiciones  del  medio  físico  y  por  las  del  medio 
social  primitivo.  En  efecto,  esta  inmigración  se  compaso  de  grn- 
X>os  homogéneos  en  nacionalidad,  idioma,  costumbres  é  institacio- 
nes;  grnpos  desprendidos  de  an  pueblo  libre  y  que  conservaron  en 
sn  nueva  patria  los  caracteres  sociales  y  políticos  de  la  nación  de 
sa  origen.  Hé  aquí  el  punto  de  partida  de  la  colonización  de  las 
trece  provincias  inglesas  que  en  1776  se  emanciparon  de  la  Gran- 
Bretaña;  provincias  que,  perfeccionando  por  el  progreso  moderno 
los  medios  que  sirvieron  ásu  primitivo  desarrollo,  han  alcanzado 
después  admirable  prosperidad  y  engrandecimiento. 

El  punto  de  partida,  ú  origen  de  la  rica  colonia  inglesa  del  Oa-  cañada. 
nada,  tuvo  condiciones  económicas,  sociales  y  políticas  semejantes 
á  las  que  presidieron  la  fundación  de  las  colonias  de  los  Estados 
Unidos. 

Bu  progreso  fué  eficazmente  auxiliado  por  las  rápidas  vías  de  co- 
municación y  los  descubrimientos  de  artes  y  ciencias;  elementos 
que  ¿Btcilitaron  la  inmigración,  el  cultivo  del  suelo  y  el  incremen- 
to del  comercio.  Posteriormente,  la  reforma  de  las  leyes  sobre  ad- 
quisición de  tierras,  la  ejecución  de  uu  vasto  plan  de  trabajos  pú- 
blicos que  preparó  el  terreno  destinado  á  inmigrantes  útiles  y  con 
pequeño  capital,  y  la  ampliación  del  régimen  político  y  comercial 
han  sido  los  medios  que  la  experiencia  aconsejó  á  Inglaterra  para 
aumentar  la  riqueza  y  prosperidad  de  la  colonia  más  importante 
qne  posee  en  América;  colonia  qne  conserva  la  homogeneidad  de 
raza,  idioma,  costumbres  é  instituciones  que  en  la  metrópoli  do- 
mina. 

£1  punto  de  partida  de  la  colonización  de  Australia  difiere  bajo  Australia, 
el  aspecto  económico  y  social  del  que  tuvieron  las  colonias  inglesas 
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eD  el  Norte  de  América.  Pero  una  vez  iniciado  sa  desarrollo  por 
el  Daevo  sistema  qae  se  paso  en  práctica,  el  Gobierno  inglés  £&cü- 
mente  dio  á  sas  inmensas  posesiones  del  Continente  Australiano  los 
caracteres  económicos,  sociales  y  políticos  que  predominaron  en 
sos  colonias  americanas. 

La  población  de  Australia  comenzó  en  1787  con  800  criminales 
sentenciados  á  trabajos  agrícolas;  se  adoptó  el  sistema  de  colonias 
penitenciarias,  porque  la  esterilidad  del  suelo  no  atrajo  al  princi- 
pio la  libre  inmigración.  La  primitiva  organización  del  trabajo 
consistió  en  destinar  una  parte  de  los  deportados  á  la  construcción 
de  caminos,  puertos  y  otros  trabajos  públicos,  preparatorios  de  la 
colonización,  y  la  otra  parte,  compuesta  de  labradores  útiles,  se 
consignó  al  servicio  de  colonos  libres  ó  de  compafiías  colonizado- 
ras. Bata  organización  produjo  excelentes  resultados  y  en  breve 
tiempo  se  obtuvo  el  desarrollo  de  las  colonias. 

Después,  el  descubrimiento  de  minas  de  oro  en  1851  aumentó 
considerablemente  el  número  de  inmigrantes,  y  la  colonización  sub- 
vencionada dio  paso  á  la  corriente  de  inmigración  libre,  atraída 
por  la  abundancia  de  tierras  de  cómoda  y  fácil  adquisición,  y  por 
el  empeño  que  el  Gobierno  inglés  tuvo  en  facilitar  la  producción 
agrícola,  poniendo  al  servicio  de  colonos  libres  la  mayor  parte  de 
los  reos  sentenciados  con  el  objeto  de  que  la  deportación  respondie- 
se á  un  fin  económico,  que  fué  dismiauir  el  costo  de  producción. 
Notables  son  las  palabras  que  sobre  este  punto  pronunció  Lord 
Bussell  en  el  Parlamento:  «la  manutención  anual  de  un  reo  impor- 
ta en  Inglaterra  $120.50;  la  de  un  deportado  á  Australia  y  que 
trabaja  en  las  obras  públicas  960.00,  y  la  del  que  sirve  á  un  colo- 
no libre  $20.00.» 

El  sistema  de  colonización,  que  con  mayor  eficacia  contribuyó  á 
la  prosperidad  de  las  colonias  australianas,  fué  el  que  expuso  y 
aplicó  una  escuela  económica  que  ejerció  grande  influencia  en  la 
política  colonial  inglesa;  su  fundador,  Wakefield,  la  denominó  A- 
cuela  de  coUmizacián  aigtemática;  este  sistema,  adoptado  por  el  (Go- 
bierno y  puesto  en  práctica  en  Australia,  transformó  aquel  Conti- 
nente en  el  período  de  1830  á  1851.  Wakefield  juzgó  que  la  colo- 
nización de  Australia  no  tendría  éxito  repartiendo  pródigamente 
la  tierra  á  muchedumbre  menesterosa,  que  por  falta  de  inteligeneia 
y  capital  la  mantendría  inculta,  y  que  era  necesaria  la  adopción 


DE  Oboobáfía  y  Estadística.  615 

de  medidas,  qae  evitando  la  di8i>ersión  inmediata  de  los  colonos 
libres  y  reteniéndolos  por  cierto  tiempo  como  labradores  asalaria- 
dos, determinarían  la  concentración  de  brazos  y  capitales  que  exige 
la  producción  de  artículos  y  frutos  de  exportación,  único  medio  de 
asegurar  la  prosperidad  de  las  colonias. 

La  colonización  sistemática,  ó  de  Wakefield,  fué  formulada  en 
las  seis  reglas  siguientes: 

1!  La  prosperidad  de  una  nueva  colonia  depende  principalmente 
de  la  abundancia  de  trabajo  útil  á  disposición  de  los  capitalistas 
y  proporcional  á  la  superficie  del  territorio  donde  la  colonia  ha  de 
establecerse. 

2*  Al  introducir  nuevos  trabajadores  ó  inmigrantes  á  la  colonia, 
se  deben  adoptar  medidas  para  que  permanezcan  bajo  la  condición 
de  asalariados  por  dos  ó  tres  años  al  menos. 

3?  Para  evitar  que  el  trabajador  asalariado  se  convierta  desde 
luego  en  labrador  independiente,  conviene  vender  las  tierras  á  un 
precio  suficientemente  elevado. — (at  a  sufficienüy  highprice). 

4*  La  totalidad  del  producto  de  venta  de  tierras  debe  destinarse, 
como  fondo  de  inmigración,  para  transportar  trabajadores  libres; 
sólo  por  este  medio  se  mantiene  el  equilibrio  necesario  entre  la  ex- 
tensión de  tierra  cultivada,  el  número  de  trabajadores  disponibles 
y  la  suma  de  capitales;  esto  es,  entre  los  tres  factores  de  la  produc- 
ción: tierra,  capital  y  trabajo. 

5^  El  precio  de  la  tierra  debe  ser  uniforme  y  fijo,  sin  distinción 
de  la  calidad,  variando  solamente  con  relación  á  la  superficie.  Que- 
da proscrita  la  venta  en  subasta  pública. 

6*  Este  sistema  tiende  á  concentrar  la  población  de  una  colonia 
naciente,  y  evita  la  dispersión  que  en  los  orígenes  de  la  misma  suele 
producirs*e. 

Acerca  de  los  caracteres  sociales  y  políticos  de  la  población  aus- 
traliana, basta  repetir  el  siguiente  aserto  de  los  economistas  Flaix 
y  Fronde: 

c  El  carácter  peculiar  que  distingue  á  la  colonización,  es  que  se 
ha  llevado  á  cabo,  con  éxito  extraordinario,  por  sólo  el  elemento 
anglo -sajón  puro;  el  viaiero  que  visita  aquellas  colonias  cree  ha- 
llarse enmedio  de  la  sociedad  británica  :'idioma,  costumbres,  leyes 
y¡hasta  las  diversiones  públicas  más  insignificantes  son  inglesas. 
Además  de  este  hecho  importante,  debe  sefialarse  otro:  la  coloni- 
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saciÓD  de  Aaatralia,  qne  oomensó  en  1820,  es  la  obra  ezclnsiva  de 
los  banqueros  de  Inglaterra;  estos  la  han  impulsado  con  iniEiensoa 
recursos  desde  sus  priineroe  pasos  é  invertido  cuantiosas  sumas  en 

m 

SU  progreso.» 

Se  considera  á  Australia  como  el  modelo  de  colonización  ingiesa 
moderna,  porque  trasformó  inmenso  y  lejano  Oontiuente,  desuelo 
árido,  y  qne  por  su  formación  geológica  parecía  repeler  el  esta- 
blecimiento de  la  raza  humana,  en  grupo  de  floi*ecientes  colonias» 
donde  existen  ciudades  espléndidas  y  una  población  rica,  calta^ 
regida  por  instituciones  libres;  colonias  de  raza,  idioma  y  coetam- 
bres  iguales  á  las  de  la  Metrópoli. 


VI 


ColoniM  la- 
tlno-ameri- 


El  origen  ó  punto  de  partida  de  las  inmensas  colonias  que  Esf»- 
fia  y  Portugal  fundaron  en  el  Continente  Americano  tuvo  condi- 
ciones económicas,  sociales  y  políticas  diversas  ó  antagónicas  á  laa 
qne  concurrieron  al  establecimiento  de  las  colonias  inglesas  en  el 
Norte. 

Una  vez  descubierta  América  por  Cristóbal  Colón,  la  Corona  de 
Castilla  se  propuso  ocupar  las  dilatadas  regiones  del  Continente 
con  dos  objetos  principales:  la  posesión  absoluta  de  nuevas  provin- 
cias, donde  se  extendería  el  poder  monárquico,  y  la  empresa  de 
reducir  al  catolicismo  á  los  numerosos  pueblos  indígenas  qne  ha- 
bitaban el  Nuevo  Mundo.  Para  la  consecución  de  estos  fines  ae 
empleó  la  conquista  con  todos  sus  horrores  y  desastrosas  conae- 
cuencias;  y  en  la  organización  de  las  colonias  se  introdujeron  los 
elementos  sociales  y  políticos  que  dominaban  en  la  Metrópoli. 
Constituyeron  el  primer  elemento  los  grupos  de  aventureros,  re- 
clutados  entre  la  nobleza  y  el  ejército,  el  cual  se  hallaba  entonces 
sin  ocupación  ni  recursos,  por  la  terminación  de  la  guerra  contra 
loe  árabes  y  moros;  de  aquí  el  gran  número  de  nobles  que  las  colo- 
nias hispano -americanas  contenían.  Formó  el  segundo  elemento 
el  clero  que  debía  convertir  á  los  paganos  á  la  fe  cristiana;  de  aquí 
la  fundación  de  conventos  y  de  numerosas  órdenes  monásticas,  el 
origen  de  los  diezmos  y  bienes  de  la  Iglesia,  el  odio  á  los  herpes, 
las  trabas  á  la  instrucción  pública  y  á  la  Prensa  y  el  establecimiento- 
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s<í  creó  í»n  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  Gobi<ír- 
líb,  con  el  nonibre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  y  Estadística. 

El  26  de  Enero  de  1835  s^  reinstaló  dicho  instituto  por  disposi- 
ción ^'Special  del  Gobierno,  comunicada  al  pivsideiite,  por  »!  Minia- 
tt^rio  de  Inflaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1"  de 
Febrero  de  1835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  seagr<*gó  al  Ministerio  de  la  GmH-ra 
con  el  nombre  de  "Conjisión  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  tralmjos  hasta 
que,  por  decreto  especial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  ofícial- 
ment«;  declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  18.'>0,  tomó  el  noml)re  de  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fué  prcuiu4gada  la 
ley  drl  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  estaV)lecida  pero'anttn- 
temente  bajo  la  denominación  de  **  Sociedad  Mexicana  d«  Geogra- 
fía y  Estadística/'  y  le  asignó  $  5,000  anualt  s  para  sus  gas  toa  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $2,105. 


Kl  Boletín  <1«  la  Socíí'íIíuI  Mf^xiraharlo  Geografía  y  Kstiulifitiea  e*»  el  ór- 
gano ríe  la  misma  CorporHción,  v  8U  colef.ción  completa  furmaya  veintidós  vo- 
lúmenes, con  numero8a.s  iliititcHcione»  y  cartas. 

La  colección  abrasa  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomoR  completos 
y  duB  números  del  tomo  XII:  la  2*  cuatro,  la  tercera  seis  tomos  y  la  4*  dos 
tomos  concluidos  y  el  tercero  en  publicación. 

Lof»  volúmenes  corrospoiid lentes  á  la  tercera  época  constan:  el  primero  de 
12  números,  el  segundo  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  de  11  y 
el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cu  idernos  completos  de  nao  ó  m&i 
números,  teniendo  cada  uno  de  esto»  64  páginas  en  4"  menor,  y  se  acotnpaüa- 
rán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográíicas.  litografiadas  con  esmero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extranjero. 

Como  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  Objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  que  puedeb  ser- 
vir á  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  sumamente  barata,  y  M  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artfcnlofl  publicados  en  este  Boletín^  son  responsables 

excluNivaiiieiiie  sus  autores. 


PRECIOS  DE  SUSCIUCION. 

For  un  año $  C 


No  «e  udtniten  Buacricione»  por  menos  ticm¡to^  ni  Be  vetiden  Húntero»  mh 
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de  la  laquisición.  Faé  el  tercer  elemento  el  régimeD  monárquico 
con  sa  esplritn  receloso,  suspicaz,  enemigo  de  la  iniciativa  privada 
é  inclinado  al  sistema  de  tutela  administrativa.  A  fin  de  sostener 
estos  tres  elementos  se  instituyeron  mayorazgos  para  la  nobleza, 
anticuados  privilegios  temporales  para  el  clero  y  facult-ades  omní- 
modas para  los  delegados  de  la  Corona. 

Escasa  fué  la  inmigración  española  á  las  colonias;  Benzoni  dice 
que  en  1550  había  15,0Q0  españoles  en  todo  el  Nuevo  Mundo;  y 
autor  respetable  asienta  que  á  principios  del  presente  siglo,  al  es- 
tallar la  insurrección,  se  contaban  300,000  españoles,  diseminados 
en  todas  las  provincias  ibero -americanas. 

En  las  diversas  faoes  que  la  colonización  española  presentó,  los 
indios  pagaron  por  tres  estados  social^  diferentes:  como  verdaderos 
esclavos  cuya  suerte  dependía  de  los  conquistadores;  como  siervos 
adictos  á  la  gleba  y  sometidos  á  servidumbre;  por  último,  como 
hombres  libres,  pero  que  no  gozaban  de  los  derechos  civiles  en  toda 
su  plenitud.  Cuando  la  Corona  distribuyó  las  tierras  arables  de 
América  entre  nobles,  militares  y  funcionarios,  los  indios  siguieron 
la  suerte  del  feudo  ó  encomiefida  en  que  estaban  radicados,  si  bien 
el  enoamendero  tenía  el  deber  de  protegerlos  y  de  no  sujetarlos  á 
rudo  trabajo;  después  se  ordenó  la  repartición  de  tierras  á  los  in- 
dios, pero  bajo  tales  restricciones  al  derecho  de  propiedad,  que  real- 
mente permanecieron  bajo  tutela. 

La  raza  blanca,  compuesta  de  europeos  y  criollos,  ocupó  las  altas 
mesetas  y  vertientes  de  las  Cordilleras,  donde  reina  benigno  clima; 
allí  se  instituyeron  numerosos  mayorazgos  á  fftvor  de  nobles  y  de- 
legados de  la  Corona,  quienes  obtuvieron  por  la  liberalidad  real 
fortunas  inmensas,  constituidas  en  ricos  y  dilatados  dominios  terri- 
toriales.  En  las  fértiles  regiones  de  las  costas  y  en  las  zonas  calientes^ 
los  europeos,  sus  deudos  y  descendientes  se  enriquecían  con  el  co- 
mercio de  frutos  de  exportación;  el  rudo  trabajo  que  las  plantaciones 
exigían  fué  desempeñado  por  indios  y  negros,  mezclados  á  otras 
razas  procedentes  de  distintas  provincias. 

Una  vez  congregada  la  masa  de  la  población  en  las  mesetas  y  va- 
lles de  las  Cordilleras,  allí  se  concentró  también  la  enorme  riqueza 
que  el  cultivo  del  suelo  y  la  explotación  de  ricas  minas  produjeron 
dorante  tres  siglos;  allí  se  levantaron  las  grandes  ciudades  y  nume- 
rosas villas  que  fueron  los  centros  sociales  donde  se  educó  y  mul- 
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tiplicó  la  raza  criolla,  la  cual  más  tarde  dirigió  y  ttObluvo  prolougada 
y  sangrienta  lacha  por  la  emancipación. 

España  se  esforzó  en  privar  á  sus  colonias  de  toda  comunicación 
con  las  naciones  extranjeras;  vedó  á  la  población  criolla  el  ejercicio 
de  los  cargos  públicos,  y  aplicó  con  extremado  rigor  un  sistema  de 
aislamiento  del  mundo  civilizado  para  impedir  la  difusión  de  las 
ideas  de  progreso  ecx)nómico,  social  y  político  que  acompafia  siem- 
pre al  comercio  internacional. 

Las  restricciones  al  comercio  exterior  y  al  desarrollo  de  la  agri- 
cultura é  industria  originaron  notorio  atraso  económico  en  las  co- 
lonias españolas.  Diff  ci  1  era  para  la  Metrópoli  mantener  en  perenne 
estancamiento  á  sus  inmensas  posesiones  de  América;  porque  el  na- 
tural desarrollo  de  la  riqueza  y  el  considerable  aumento  de  la  po- 
blación oriol  1h,  que  poseía  conocimientos  superiores  á  las  otras  razas, 
hacían  indispensable  el  comercio  con  las  naciones  extranjeras  para 
engrandecí  miento  de  la  madre  patria.  La  decadencia  del  comercio 
español,  el  establecimiento  de  factorías  inglesas  en  varios  puntos 
del  Continente  y  la  necesidad  de  combatirá  los  piratas,  que  apre- 
saban las  naves  iberas  al  conducir  á  la  Península  los  tesoros  de  Amé- 
rica, determinaron  el  aumento  de  la  marina  española  y  el  ensanche 
del  comercio  internacional;  fué  así  como  desde  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII  comenzó  el  progreso  económico  de  las  colonias 
hispano -americanas. 

Diversidad  De  la  fácIl  Comparación  entre  las  condiciones  económicas,  socia- 

^*  d^^i^^^^  ^^  ^  políticas  que  en  su  origen  ó  punto  de  partida  tuvieron  las  oo- 

zM  europeaa  lonias  inglesas  y  las  que  España  y  Portugal  fundaron  en  América, 

qneeoioniza-  aparece  desde  luego  la  diversidad  de  caracteres  de  las  razas  con- 

ron  1»  Amé-  ^ 

riea.  quistadoras  en  su  expansión  por  el  Nuevo  Mundo.  Aunque  los 

Estados  europeos  durante  siglos  explotaron  sus  colonias  en  la  for* 
ma  y  por  los  medios  que  sus  circunstancias  económicas  y  políticas 
exigían,  debe  reconocerse  que  los  pueblos  latinos,  como  España, 
mostraron  aptitud  de  asimilación  con  los  indígenas  y  conservaron 
las  razas  primitivas,  si  bien  en  estado  de  ignorancia  y  abyección. 
La  amalgama  de  la  raza  ibera  con  los  pueblos  sometidos  produjo 
la  población  criolla,  la  cual  por  su  número,  riqueza  y  oonocimiea- 
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toe  rige  los  destinos  de  las  nnevas  naciones  latino -americanas;  y 
las  razas  indígenas  existen  aún  como  poderoso  elemento  de  pobla- 
ción y  cnltivo  del  snelo.  Hoy  todavía,  el  indio  independiente  y  el 
•negro  libre  constituyen  el  principal  agente  de  trabajo  agrícola  é 
industrial,  así  en  el  clima  abrasador  y  enervante  de  las  costas  del 
Atlántico  y  del  Pacífico,  como  en  las  altas  mesetas  centrales  de  las 
Cordilleras.  Mientras  que  la  raza  anglo -sajona,  de  carácter  más  ex- 
clusivo, extinguió  las  razas  aborígenes  para  tomar  plena  posesión 
de  inmensos  territorios  cuyo  medio  físico  fné  favorable  á  su  rápi- 
do desenvolvimiento. 

•  « 

Así  fué,  que  cuando  las  colonias  Americanas,  por  causas  y  cir-  Diversidad 
ouuBtancias  peculiares  á  cada  una,  se  vieron  en  la  necesidad  de  Je^uT^^kh 
proclamar  su  independencia;  unas  contaron  con  poderosos  elemen-  nías  Ameri- 
tes para  tan  noble  empresa,  otras  tuvieron  que  vencer  obstáculos  í*****' ***  ^^ 

epooa  uo  SQ 

formidables,  puestos  de  antemano  contra  tal  propósito  por  la  raza  independen- 
conqnistadora.  En  las  colonias  inglesas  de  Norte -América,  los  ^*^' 
fundadores  de  las  nuevas  sociedades  llevaron  consigo  é  implanta- 
ron en  aquella  tierra  avanzadas  ideas  de  libertad,  de  emancipación 
intelectual  y  de  progreso  material;  la  lucha  por  la  independencia 
fué  sostenida  por  un  pueblo  ilustrado  y  homogéneo,  á  quien  alentó 
la  práctica  de  una  vida  social  y  política  libre,  según  los  principios 
democráticos  contenidos  en  las  Cartas  constitutivas  que  los  monar- 
cas británicos  le  otorgaron;  algunas  colonias  hubo  que  por  largo 
tiempo  vivieron  como  provincias  independientes,  sujetas  solamen- 
te en  las  cuestiones  internacionales  á  la  decisión  del  Parlamento 
inglés. 

En  las  inmensas  posesiones  de  España  las  razas  aborígenes  so- 
brevivieron á  la  conquista;  pero  el  régimen  monárquico,  receloso 
de  toda  idea  de  libertad  y  progreso,  opuso  insuperables  obstáculos 
al  bienestar  económico  y  desenvolvimiento  intelectual  de  la  raza 
indígena,  y  solament-e  por  imperiosas  circunstancias  concedió  á  los 
descendientes  de  europeos,  es  decir,  á  la  numerosa  población  crio- 
lla, escasos  conocimientos  en  artes  y  ciencias. 


620  SOOISDAD  MBXIOÁNA 


VII 


Situación      Despaés  que  las  oolonias  hispano -aniericanaa  oonquistaron  su 
ntJ'i'aunlt  independencia,  tavieron  qne  sostener  prolongadas  guerras  civiles 
americanas  para  constítnirse  bajo  los  principios  democráticos  qae  los  Estados 
tTZtJn.  U°id<»  adoptaron  como  base  de  su  gobierno. 
dencia.  Las  BepúbHcas  de  origen  latino  en  América  nacieron  á  la  vida 

pública  en  época  en  que  )a  emigración  europea  se  dirigía  al  Nuevo 
Mundo;  pero  el  lamentable  estado  social  qne  guardaban  la  desvió 
de  sns  puertos  y  buscó  asilo  en  las  colonias  inglesas  del  Norte, 
atraída  por  el  medio  físico  y  el  medio  social;  es  decir,  por  dima 
semejante  al  de  las  regiones  de  donde  procedía,  y  por  la  afini- 
dad de  raza,  idioma  y  costumbres.  Bl  largo  período  de  contienda 
civil  que  precedió  al  establecimiento  del  gobierno  democrático,  y 
el  que  fué  necesario  para  iluHtrar  á  las  clases  socialefs  medir  y  des- 
lindar los  terrenos  públicos,  construir  ferrocarriles  y  ejecutar  otros 
trabajos  preparatorios,  retardaron  en  los  pueblos  latino- america- 
nos la  practicado  la  colonización;  no  fué  menor  parte  el  largo  trayec- 
to de  mar  que  las  razas  emigrantes  tenían  que  recorrer  para  llegará 
los  puertos  de  América.  Desde  que  la  aplicación  del  vapor  redujo 
el  tiempo  y  costo  del  viaje  marítimo,  los  pueblos  latinos  de  la 
Europa  meridional  han  dado  considerable  contingente  de  inmi- 
gración á  las  Repúblicas  hispano -americanas;  inmigración  deter- 
minada, entre  otras  causas,  por  la  afinidad  de  raza  y  la  atracción 
de  clima  sem^ante. 

Los  pueblos  jóvenes  de  América  comprenden  que  por  el  cultivo 
y  población  de  sus  vastos  territorios  alcanzarán  el  engrandeci- 
miento á  que  aspiran;  por  esto  excitan  la  inmigración  europea 
aprovechando  ios  preceptos  de  la  experiencia,  y  escogitan  los  me- 
dios de  establecer  la  colonización  agrícola,  que  ha  sido  base  de  1|^ 
prosperidad  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  de  las  grandes  co- 
lonias Británicas. 


Oauaas  ac-  Eü  la  edad  presente  variaH  son  las  canKas  g<*nerales  que  llevan 

tnalM  de  la  9-1 

•mlgraoióD  la  emigración  individual  de  Europa  hacia  Auiéricaó  Australia: 

cUAmérica!  la  deusH  (Mihlacióii  de  las  naciones  cultMJ^-  ei  pauperismo  que  en 
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ellas  origÍDan  las  crisis  industriales,  el  salario  deficiente  y  la  baja 
de  precios;  el  enorme  contingente  para  los  grandes  ejércitos  qne 
la  paz  armada  requiere;  la  tendencia  de  los  pueblos  septentriona- 
les á  buscar  un  clima  benigno,  tierras  fértiles  y  abundantes  en  me- 
tales preciosos;  la  propensión  de  los  pueblos  cultosáocupar  regiones 
vírgenes  y  escasamente  pobladas;  la  aspiración  que  el  progreso 
moderno  ha  despertado  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  europea 
al  bienestar,  al  goce  de  derechos  políticos  y  á  las  ventajas  econó- 
micas qne  la  propiedad  rural  ofrece.  Gomo  en  las  nuevas  naciones 
de  América  la  ley  facilita  la  adquisición  de  la  tierra,  como  ahí  la 
inteligencia  y  el  capital  encuentran  vasto  campo  de  acción  y  laa 
itistituciones  democráticas  garantizan  las  libertades  políticas,  la 
corriente  de  emigración  europea  toma  el  rumbo  de  las  costas  ame- 
ric!inas,  y  se  establece  donde  el  clima,  la  naturaleza  del  suelo,  el 
idioma  y  las  costumbres  son  semejantes  á  los  de  las  regiones  que 
abandona;  obedeciendo  así  á  los  preceptos  de  la  geografía,  etno- 
l^raffa  y  política  de  la  colonización. 

■ 

Para  que  la  inmigración  europea,  considerada  como  agente  de     Trabajos 
colonización  agrícola,  se  convierta  en  elemento  eficaz  y  factor  de*  ^0*  deuoo^ 
terminante  del  cultivo  y  población  de  regiones  vírgenes,  se  requie-  lonizaeión 
re  que  en  estas  se  hayan  hecho  los  trabajos  preparatorios  que  dis-  *«^<^^*- 
tiuguidos  economistas  sefialan  al  definitivo  establecimiento  de  los 
inmigrantes  y  al  progreso  de  las  colonias. 

Rápidas  vías  de  comunicación  qne  impulsen  el  comercio  interior 
y  exterior;  el  deslinde,  mensura  y  fraccionamiento  de  los  terrenos 
destinados  á  los  colonos;  legislación  sencilla  y  liberal  que  facilite 
la  adquisición  de  la  tierra  y  asegure  la  propiedad  rural;  régimen 
político  que  proteja  los  derechos  de  la  naciente  población;  estos  son 
los  trabajos  previos  que  autores  respetables  juzgan  necesarios  al 
establecimiento  y  desarrollo  de  la  colonización  agrícola.  Para  el 
éxito  de  esta  empresa  social  no  basta  elegir  el  clima  y  naturaleza 
del  suelo  que  á  los  inmigrantes  convienen,  y  tener  en  cuenta  el  idio- 
ma, carácter  y  costumbres  de  la  raza  aborigen  que  pueden  deter- 
minar su  amalgama  con  los  colonos;  es  necesario  considerar  tam- 
bién que  el  cultivo  y  población  de  tierras  vírgenes  no  se  obtienen 
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llevaudo  grupos  de  iomigraDtefi  eu  medio  de  una  naturaleza  brota 
para  que  la  domineD  y  exploten;  por  lo  cual,  es  indispensable  que- 
el  terreno  esté  preparado  y  en  circunstancias  que  íaciliten  á  loa 
nuevos  pobladores  el  trabajo  que  van  á  emprender.  En  suma,  los- 
pueblos  jóvenes  que  excitan  la  inmigración  extranjera  deben  dar 
á  los  colonos  la  libre  disposición  de  las  fuerzas  naturales,  pero  bajo- 
condiciones  que  puedan  desde  luego  aprovecharlas. 


VIII 

stitemas  En  la  práctica  de  la  colonización  las  nuevas  naciones  de  Anié- 
^^^^  rica  han  adoptado  diversos  sistemas  y  procedimientos,  tanto  para 
promover  la  inmigración  europea,  como  en  el  establecimiento  de 
colonias  agrícolas.  La  naturaleza  de  estos  sistemas  y  sus  medios- 
de  aplicación  dependen  del  clima  y  coudiciones  del  suelo,  del  ca- 
rácter de  las  razas  inmigrantes,  de  las  circunstancias  económicas 
y  sociales  de  cada  pueblo  y  de  los  recursos  que  se  destinen  al  fo- 
mento de  la  inmigración,  al  establecimiento  de  colonias  y  al  des- 
arrollo de  la  producción. 

En  naciones  de  extenso  territorio  y  escana  población,  y  que  se 
hallan  en  estado  de  ootonteaotóit,  según  le  definen  los  economistas, 
existe  en  abundancia  uno  de  los  elementos  de  la  producción,  que 
es  la  tierra,  y  la  inmigración,  que  lleva  consigo  ti^abigo  y  capital, 
integra  el  número  de  los  factores  que  determinan  la  producción 
agrícola;  la  cual  origina  después  la  riqueza  bajo  todas  sus  formas. 

• 

Ooioniza-  Un  Estado  practica  el  sistema  de  colonización  oficial  subvencio- 
ñnm^idft'y  '^^  cuando  promueve  la  inmigración  por  medio  de  agentes  es- 
•ttbTeneio-  peciales,  transporta  á  los  inmigrantes  al  lugar  de  su  destino  y  los 
establece  por  cesión  de  un  lote  de  tierra,  medido  y  deslindado,  y 
cuya  propiedad  otorga  á  título  gratuito  ó  por  corto  precio  y  larga 
plazo  de  pago;  cuando  proporciona,  además,  instrumentos  de  hi- 
branza  y  otros  recursos,  y  concede  fi-anquicias  y  exenciones  que 
cooperan  al  definitivo  establecimiento  de  los  colonos. 
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T7na  modificación  del  anterior  sistema,  originada  del  auxilio  es 
pontáneo  de  los  propietarios  rurales,  surge  cuando  la  inmigración 
ocupa  y  cultiva  gran  parte  de  los  terrenos  públicos,  y  cuando  el 
desarrollo  de  las  colonias  y  el  aumento  de  la  población  determinan 
alza  del  valor  venal  de  la  tierra;  entonces,  los  propietarios,  guiados 
por  su  propio  interés,  fraccionan  sus  terrenos  y  bajo  favorables  con- 
diciones enajenan  lotes  medid')s  y  destinados  á  los  colonos,  á  quie- 
nes dirigen  y  auxilian  en  su  establecimiento  y  en  el  cultivo  de 
nuevos  frutos.  El  Estado  sostiene  la  acción  de  los  terratenientes 
por  exenciones  y  premios,  y  les  proporciona  diestros  é  inteligentes 
pobladores.  La  ejecución  de  este  sistema,  denominado  mixto,  de- 
muestra adelantamiento  en  la  práctica  de  la  colonización  agrícola. 


Slstem» 
mbcto. 


Finalmente,  cuando  la  intervención  de  loe  propietarios  rurales 
prevalece  y  perfecciona  sus  medios  de  acción,  al  grado  de  que  por 
sí  sola  es  capaz  de  atraer  á  los  inmigrantes,  establecer  las  colonias 
y  asegurar  su  prosperidad,  el  sistema  se  denomina  coUmizacián  es- 
pontánea, y  su  éxito  acusa  un  notable  progreso  en  los  pueblos  jóve- 
nes que  la  practican. 


Coloniza* 
eión  espon» 
tánea. 


Estos  tres  sistemas  no  se  excluyen;  se  ejecutan  á  la  vez  ó  se  com- 
binan, según  la  naturaleza  de  los  terrenos  y  el  medio  social  de  las 
naciones  que  se  hallan  en  estado  de  colonización. 

Por  lo  general,  en  las  Repúblicas  latino-americanas  no  fué  la 
colonización  espontánea  la  que  dio  el  primer  impulso  al  cultivo  y 
población  de  sus  vastos  territorios;  fué  necesaria  al  principio  la 
acción  oficial  para  atraer  la  inmigración  y  fundar  las  primitivas 
colonias,  las  cuales  sirvieron  de  modelo  y  estímulo  para  que  los  pro- 
pietarios se  decidiesen  á  cooperar  al  establecimiento  de  colonos  in- 
teligentes y  con  capital,  fraccionando  sus  extensos  dominios;  así  se 
mejoró  el  cultivo,  se  aumentó  el  valor  venal  de  las  tierras  y  se  ob- 
tuvo variada  producción  agrícola. 
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no-amerlca- 
ñas. 


Los  prime-  Díffcil  ha  8Ído  al  príDoipio  la  situación  de  los  primeros  inmigran- 
tM  á  laTi^  ^'^  europeos  en  las  naciones  latino-americanas;  porque  la  diversi- 
etoom  lati-  dad  de  razas  que  forman  la  población  y  la  variedad  de  idiomas  y 
costumbres  producen  un  medio  social  heterogéneo,  que  se  opone 
á  la  amalgama  con  los  nuevos  elementos  etnográficos  que  la  inmi- 
gración lleva  consigo.  Cuando  se  fundaron  las  primitivaB  colonias 
•en  la  Argentina  y  en  otros  países  latino-americanos,  los  primeros 
inmigrantes  europeos,  á  su  arribo  á  los  puertos  ó  al  entrar  en  las 
•ciudades  del  interior,  se  convertían  en  objetos  de  curiosidad  para 
la  muchedumbre  indígena;  y  al  encontrarse  en  un  medio  social  nue- 
vo, con  idioma  y  costumbres  desconocidas,  sintieron  el  peligro  de 
su  nueva  posición,  se  avivó  el  amor  ásu  tierra  natal,  se  enervaron 
las  resoluciones  tomadas  al  partir  y  les  faltó  energía  para  hacer  los 
primeros  esfuerzos.  Aunque  los  agentes  de  colonización  expongan 
con  verdad  las  favorables  circunstancia  del  clima,  la  facilidad  de 
establecimiento  y  los  recursos  que  ofrece  el  país  que  se  trata  de  oo- 
lonizar,  los  emigrantes  exageran  en  su  imaginación  las  noticias  y 
descripciones  que  reciben,  las  engalanan  con  leyendas  inverosími- 
les que  fortifican  sus  ilusioncR,  y  olvidan  que  en  las  sociedades  nue- 
vas el  colono  tiene  que  confiar  en  sus  propios  esfuerzos,  porque 
tiene  necesidad  de  producir  todo  por  sí  mismo. 

La  historia  de  la  colonización  demuestra  que  la  empresa  humana 
más  difícil  es  la  de  dirigir  y  establecer  la  inmigración  de  hombrea 
en  un  país  cuyo  medio  social  es  diverso,  aunque  el  medio  físico  sea 
el  más  salubre  y  favorecido  por  la  naturaleza. 

Respecto  al  campesino  europeo  puede  afirmarse,  que  para  trans- 
portarle de  su  tierra  natal  y  establecerle  en  medio  social  nuevo, 
deben  tomarse  tantas  precauciones  como  para  trasplantar  un  árbol; 
cuanto  más  robusto  sea  éste  y  más  haya  ensanchado  sus  raíces,  me- 
nor esperanza  habrá  de  que  fructifique.  Adam  Smith  en  su  obra 
inmortal  y  Cobden  en  el  Parlamento  proclamaron:  «que  de  todos 
los  seres  oreados,  el  más  difícil  de  mover  del  lugar  de  su  nacimiento 
es  el  hombre.»  De  aquí  se  derivan  loe  obstáculos  que  al  principio 
estorbaron  la  colonización  agrícola  en  las  nuevas  naciones  de  origen 
latino  en  América. 
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Para  auxiliar  á  los  ÍDinigrantes  en  los  primeros  días,  facilitar  sa 
establecimiento  y  mant<ener  vivo  el  aliciente  qne  los  decidió  á  par- 
tir, los  gobiernos  de  los  países  latino -americanos  adoptaron  como 
medio  eficaz  la  colonización  oficial  promovida  y  subvencionada. 

Agentes  especiales  reclutaron  á  los  emigrantes;  el  Estado  em- 
prendió el  deslinde,  mensura  y  fraccionamiento  de  los  terrenos  pú- 
blicos, transportó  á  los  colonos,  les  dio  víveres,  tierras  é  instrumen- 
tos de  labranza  y  les  otorgó  franquicias  de  todo  género.  Después, 
Ck>mpafiía8  colonizadoras,  subvencionadas  por  el  Estado,  reclutaron 
nuevos  colonos,  los  transportaron  desde  su  país  hasta  las  tierras 
deslindadas,  los  instalaron  en  terrenos  escogidos,  pusieron  el  arado 
«n  sus  manos,  construyeron  sus  habitaciones  y  los  alimentaron  hasta 
la  rec4>lep('ióii  de  la  cosecha;  y  no  se  exigió  el  reembolso  de  estos 
préstamo»<,  ni  el  abono  anual  del  precio  de  la  tierra  hasta  qne  los 
inmigrantes  habían  adquirido  ahorro  y  bienestar. 

Algunos  estadistas,  impresionados  del  éxito  admirable  que  en  otros siste- 
los  Estados  Unidos  tuvo  el  sistema  especial  de  colonización  agrí-  "J^**  tón^^'** 
colaque  ahí  se  puso  en  práctica,  aconsejan  se  adopte  el  sÍHh*raade 
colonización  oficial,  modificándole  en  sentido  de  poner  al  inmi- 
grante en  situación  que  le  obligue  á  desarrollar  todas  sus  faculta- 
des y  energía  para  establecerse  y  prosperar;  consiste  en  vender  al 
colono  la  tierra  que  necesita  abajo  precio,  pagadero  en  largo  plazo, 
y  en  fiar  el  éxito  á  su  propia  actividad.  Bajo  estas  circunstancias 
el  colono,  al  emprender  el  cultivo  de  la  tierra,  tiene  que  contar 
con  recursos  pecuniarios  que  le  permitan  instalarse,  preparar  el 
terreno,  sembrar  y  alimentarse  hasta  qne  la  cosecha  le  proporcione 
nuevos  elementos ;  estos  crecerán  cada  afío  y  en  breve  tiempo  po- 
drá aumentar  el  cultivo  y  pagar  el  precio  de  la  tierra. 

En  este  sistema  el  colono  se  halla  en  plena  libertad  de  acción,  y 
su  bienestar  depende  del  esfuerzo  é  inteligencia  individual  que 
desplegue. 

En  los  Estados  Unidos  del  Norte  las  circunstancias  del  medio 
ñsioo  y  del  medio  social  y  las  condiciones  de  origen,  ó  punto  de 
partida,  favorecieron  la  práctica  de  este  sistema.  En  efecto,  los 
primeros  inmigrantes  de  las  colonias  inglesas  llevaron  consigo  los 
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medios  prácticoH  y  recursos  ioteleotaales  qae  la  civilizaeióu  pro- 
porciona; iostruidos  eu  la  vida  social,  ligados  por  ii^aal  tradiciÓD, 
historia,  idiooia.  literatura,  religión  y  costumbres,  y  animados  por 
idénticos  ideales  y  aspiíucione»,  formaron  un  pueblo  compacto  y 
homogéneo. 

Además,  la  Estadística  de  la  colonización  demuestra  que  eu  el 
período  de  1820  á  1890,  del  número  total  de  inmigranten,  15.427,657, 
cerca  del  47  por  100,  ó  sean  7.282,112  ll^^ron  de  la  Gran  Bretafi% 
Irlanda  y  Canadá;  es  decir,  que  el  pueblo  americano,  homogénea 
y  compacto,  fácilmente  se  asimiló  el  elemento  de  iumigi-ación,  ea 
gran  parte  compuesto  de  individuos  con  idioma,  costumbres  é  ins- 
tituciones iguales  á  las  del  medio  social  que  le  ha  recibido. 

Diversas  fueron  al  principio  las  circunstancias  sociales  de  los 
pueblos  latino-americanos;  por  lo*común  su  población  se  compone 
del  elemento  criollo  y  de  los  numerosos  grupos  de  descendientes 
de  las  razas  aborígenes.  Estos  grupos  por  su  historia,  tradición, 
idioma  y  costumbres  no  se  han  amalgamado  por  completo  con  el 
elemento  criollo,  por  lo  cual  lasBepúbicas  latino-americanasensn 
período  de  colonización  no  han  formado  un  cuerpo  social  compac- 
to y  homogéneo,  sino  que  ofrecían  un  medio  social  de  diñcil  adap- 
tación para  las  razas  inmigrantes. 

En  la  actualidad,  los  pueblos  latino -americanos  presentan  muc- 
res condiciones  sociales  y  económicas  para  el  establecimiento  de  la 
inmigración  europea.  Estas  condiciones  se  derivan  del  adelanta- 
miento material  é  intelectual  que  han  alcanzado  por  el  régimen  de 
los  principios  democráticos,  la  construcción  de  ferrocarriles  y  otros 
trabiyos  públicos  y  por  su  feliz  iniciación  en  las  artes  y  ciencias. 
Ya  Herbert  Spencer  aseveró:  «que  del  progreso  de  los  pueblos 
surgen  nuevos  factores  que  modifican  el  medio  social,  y  entre  estos 
sefiala  la  influencia  del  medio  superorgánico;  es  decir,  la  influen- 
cia de  las  vecinas  naciones  civilizadas  y  de  la  acumulación  y  uso 
del  material  de  progreso  en  todas  sus  formas:  maquinarias,  obras 
y  edificios  públicos,  vías  de  comunicación,  desarrollo  de  las  cien- 
cias y  artes,  libre  emisión  de  todas  las  opiniones  que  perfeccionan 
loa  sistemas  de  legislación,  las  instituciones  políticas  y  religiosas, 
los  sentimientos  y  costumbres  sociales.» 

Daireanx  y  otros  autores  que  han  escrito  sobre  colonización  sud- 
americana aconsejan  el  sistema  de  extensión  progresiva,  de  mutuo 
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eBtimulo  3'  proteoción;  consiste  en  establecer  ceutros  agrícolas  eu^ 
terrenos  fértilen,  de  clima  benigno,  que  se  hallen  cerca  de  los  mer> 
ca<los  de  cunsamo^  ó  de  vías  de  comanicación  que  faciliten  la  ex- 
portación de  frutos;  estos  terrenos  deben  estar  deslindados,  medido» 
y  fraccionados  para  que  cada  inmigrante  elija  1»  naturaleza  y  snper- 
ficie  de  tierra  qne  necesite,  vendiéndose  los  lotes  á  bajo  piecio,  pa 
gadero  en  largo  plazo.  Las  colonias  se  compondrán  de  labradores 
entendidos,  qne  posean  capital  bastante  para  satisfacer  los  gastos 
de  preparación  del  terreno,  de  instalación  y  manutención  basta  ]» 
venta  de  la  primera  cosecha.  El  éxito  de  las  primeras  colonias  de- 
terminará la  creación  de  otras  más  extensas  en  la  misma  región,  y 
se  formarán  agrupaciones  agrícolas  que  podrán  sostenerse  mutua 
mente.  La  prosperidad  de  estas  agrupaciones  atraerá  numeroso» 
inmigrantes,  quienes  no  encontrarán  en  su  establecimiento  las  difi 
cultades  que  los  primeros  colonos  vencieron;  estos  servirón  de  ex- 
ploradores y  maestros  experimentados  y  prepararán  el  porvenir  dé- 
los nuevos  pobladores.  Daireaux  opina  que  este  sistema,  fundado- 
en  el  régimen  fecundo  y  sencillo  de  asociación,  debe  preferirse  en 
todo  caso  al  de  colonización  oiicial  promovida  y  subvencionada. 

Este  sistema,  como  principio  de  colonización  de  un  país  nuevo, 
sólo  tendría  éxito  por  la  acción  eficaz  y  permanente  del  €k)biern<>«^ 
I>orque  la  experiencia  ha  comprobado  loe  obstáculos  que  el  colono 
europeo  encuentra  para  desarrollar  su  energía  y  actividad  en  el  me- 
dio social  heterogéneo  que  por  lo  común  ofrecen  los  pueblos  lati 
no-americanos.  En  la  República  Argentina  y  en  el  Brasil  este 
sistema  ha  producido  buenos  resultados,  merced  á  la  intervención 
de  los  propietarios  de  tierras,  protegida  por  la  acción  o^cial. 

En  esta  virtud,  el  mismo  Daireaux  y  varios  autores  respetable» 
recomiendan  que  cuando  las  circnnstancias  sociales  y  económicas 
sean  favorables,  los  gobiernos  deben  promover  con  empefio  la  coló 
nización  espontánea»  ya  sea  para  establecer  individualmente  á  cada 
úolono  ó  formar  centros  agrícolas.  Es  evidente  que  la  intervención 
de  los  propietarios  rurales  y  su  auxilio  oportuno,  combinados  con 
la  acción  gubernativa,  aseguran  el  éxito  de  la  colonización  espon- 
tánea. Los  terratenientes  constituyen  el  principal  y  más  poderoso 
elemento  de  colonización  agrícola,  cuando  guiados  por  sus  propios 
intereses  y  convencidos  4ie  que  sus  terrenos  duplicarán  de  valor  al 
enajenarlos  á  diestros  agricultores,  se  deciden  á  facilitar  al  inmi- 
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grante  la  adquisición  de  un  lote  de  tierra,  ayadáudole  con  benevo- 
lencia en  el  cultivo  y  en  su  definitivo  estableci miente,  ó  contribu- 
yendo á  formar  agrupaciones  agrícolas,  las  cuales  por  inteligente 
trabajo  aumentan  la  producción  y  determinan  la  prosperidad  de  los 
centros  coloniales. 

(Comoluiré.J 
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EL  ALCOHOLISMO 


EN  LA  REPÚBLICA  MEXICANA. 


IXISCURSO  pranunciado  eu  U  aesióu  solemne  qae  celebraron  las  Sociedades  Científi* 
cas  y  Literarias  de  la  Nación  el  día  5  de  Junio  de  1896,  en  el  Salón  de  la  Cámara 
de  Diputados,  por  el  Sr.  D.  Trinidad  Sánohez  Santos,  socio  de  número  de  la 
SociefUul  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  organizadora  de  dicha  sesión. 

Señor  Pkksidente, 
Señores  Académicos, 
Señores: 

No  faé  para  la  siempre  ilustre  familia  del  Lacio  el  día  máa 
bello  de  su  histx)ria,  aquel  en  que  miró  postrados  ante  los 
pabellones  de  César  todos  los  pueblos  y  los  reyes,  desde 
las  riberas  del  Eufrates  hasta  más  allá  del  Danubio;  glorias  que 
al  fiu  deslavazaron  con  sn  silencioso  rodar  las  eternas  aguas  de 
los  siglos,  sino  el  día  de  Génesis,  cuando  vio  reunida  eu  su  seno  la 
primera  Academia  Pitagórica,  que  venía  a  fundar  la  sabiduría  hu- 
mana, á  destruir  la  causalidad  mitológif,a  de  los  jouios,  á  producir 
en  el  espacio  infinito  de  la  filosofía,  el  cataclismo  en  que  perecieron, 
chocando  contra  la  razón,  los  sistemas  de  Thales  y  de  Heráclito, 
de  Anazimenes  y  de  Eupedocles;  algo  así,  como  el  choque  formi- 
dable de  dos  sistemas  planetarios  en  la  inmensidad  de  los  cielos; 
y  venia  á  trazar  la  eclíptica  del  espíritu  humano,  alumbrando  los 
albores  de  la  ciencia  con  la  demostración  del  cuadrado  de  la  hipo- 
tenusa, la  teoría  de  los  ipsoperímetros,  la  relación  de  las  masas  y 
de  las  distancias,  el  verdadero  sistema  del  mundo,  reproducido  á 
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mediados  del  siglo  XV  por  el  Cardenal  Gnsa  y  llamado  posterior- 
mente sistema  de  Oopérnico.  No  fué  para  la  Grecia,  la  más  ftil- 
gente  y  nacarada  de  sas  auroras,  aquella  en  que  miró  regresar  al 
«ón  de  los  himnos  de  Orfeo  las  huestes  de  Alejandro,  cargadas  con 
los  tesoros  de  Oreso,  con  las  perlas  del  trono  de  Iram,  con  los  in- 
numerables laureles  cortados  desde  las  riberas  del  Ponto  hasta 
las  márgenes  del  Ifasso;  sino  aquella  que  alumbró  en  el  templo  de 
Delfos  la  primera  asamblea  de  los  Amflctiones,  que  erigió  el  san- 
tuario de  la  jurisprudencia  inmutable,  creando  el  derecho  público 
de  los  pueblos  la  primera  federación  legal  y  trazando  los  primeros 
eaminos  del  Derecho  de  Oentes;  como  no  ha  sido  para  la  Francia 
la  más  luminosa  de  sus  glorias,  aquella  opulenta  y  soberbia  que 
laureó  las  sienes  de  Carlos  el  Grande,  después  de  sus  estruendo- 
sas conquistas,  mezcladas  en  el  rumor  de  los  siglos  lejanos  con  el 
murmullo  tibio  y  pavoroso  de  las  corrientes  de  sangre;  sino  la  glo- 
ria apacible  é  inmortal  que  enfloró  su  trono  ai  fuudar  la  Academia 
Palatina,  y  la  gloria  nftida,  vestida  de  blanco,  ornada  con  las  re- 
ligiosas bendiciones  de  la  historia,  aquella  que  coronó  la  firente  del 
santo  monarca  Luis,  cuando  inauguró  el  primer  Senado  de  sabios 
venidos  de  todas  las  clases  sociales,  para  dar  formas  jurídicas  á 
la  justicia,  para  sustituir  el  tribunal  de  la  nobleza  con  el  tribunal 
de  la  sabiduría,  para  sujetar  al  fallo  de  los  eruditos  plebeyos  á  los 
mismos  Señores  feudales,  minando  así  con  la  zapa  de  la  virtud  y 
del  saber  el  prestigio  de  los  Barones,  la  edad  de  la  fuerza  y  del  se- 
Sorío.  De  igual  modo,  señorea,  los  anales  del  progreso  humano  se- 
ñalan para  Baviera  aquel  día  en  que,  á  mediados  del  siglo  XVII, 
vio  reunidos  en  venerable  asamblea  á  los  excrutadores  de  la  nata- 
raleza  ;  y  para  las  razas  sajonas,  que  han  venido  desde  Guttemberg 
hasta  Boedtgen,  el  día  en  que,  cabe  el  solio  de  Federico  I,  se  insti- 
tuyó su  primera  Academia  de  Ciencias;  y  para  el  coloso  de  las  Ru- 
sias, aquel  en  que  Catalina  I  llamó  á  los  sabios  de  sus  dilatados 
imperios,  y  á  la  sombra  del  Estado  organizó  con  ellos  la  primera 
sociedad  cieutífíca  de  San  Petersbnrgo. 

4  Cómo,  entonces,  no  llamar  memorable  y  glorioso  para  nuestra 
patria  este  día,  en  que  por  primera  vez  miramos  reunidos  en  una 
sola  asamblea  á  los  representantes  del  saber  humano  en  toda  la 
extensión  del  Anáhnac,  este  día  en  que  hemos  fundado  una  or- 
den militante  de  la  ciencia  para  la  eterna  cruzarla  de  la  luz,  coa 
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soldados  venidos  de  todos  los  ámbitos  de  esta  hermosa  región  ame- 
ricanaf  4 Cómo  no  celebrar  con  el  júbilo  de  los  himnos  esta  nneva 
etapa  recorrida,  esta  cima  nuevamente  conquistada  y  desde  la  cual 
se  divisa  más  allá  de  las  praderas,  de  las  llanuras  y  de  los  colla- 
dos, en  el  perfil  inmenso  del  horizonte,  una  luz  blanquecina  y  na- 
ciente ¡quizá  el  alma  nacional  que  se  dirige  á  las  alturas,  acaso 
\fí  estela  de  la  gloria  que  vuelve  la  proa  á  las  riberas  de  nuestros 
brillantes  destinos! .. ..? 

¡Bien  venidos  seáis,  nobles  voluntarios  de  ese  ejército  invenci- 
ble! ¡Bien  venidos  los  que  acudisteis  al  llamamiento  del  clarín  en 
esta  gran  batalla  de  la  paz  y  os  habéis  presentado  en  el  campo  que 
tiene  por  bandera  un  hermoso  girón  de  aurora;  por  baterías,  el 
microscopio  y  el  teodolito;  por  enemigo  la  tiniebla  y  por  caudillo 
el  sol  eterno  de  la  verdad ! 

Al  recibiros  en  estas  filas,  que  de  hoy  más  formarán  un  solo 
cuerpo,  las  Rociedades  metropolitanas  os  salinhin  con  fraternal 
efusión,  y  con  el  respeto  que  tributa  la  patria  á  los  sucesores  de 
tantos  sabios  insignes  que  han  salido  de  los  Estados  de  la  Repú- 
blica, para  formar  sus  más  esplendorosas  constelaciones,  sus  glo- 
rias  más  altas  y  veneradas,  sus  glorias  que  se  llaman :  Orozco  y 
Berra,  Lafragua,  Beristain,  Arango  y  Escanden,  Jiménez,  Galde 
ron,  Velázqnez,  Díaz  Covarrnbias,  Jnaua  Inés  de  la  Cruz  y  cien 
y  cien  raAs. 

Toca  el  honor  de  empresa  tan  fecunda  á  la  M.  I.  Academia  de 
Jurisprudencia,  y  á  la  docta  corporación  organizadora  de  esta  no- 
bilísima solemnidad;  la  hermana  mayor  de  todas  las  Academias 
Mexicanas,  la  que  durante  medio  siglo  conservó  el  aliento  de  la 
vida  intelectual  en  nuestro  suelo,  la  que  ha  visto  en  sus  arcaicos 
sitiales  á  todos  los  grandes  hombres  de  que  se  envanece  la  patria; 
la  que  les  dio  abrigo  en  sus  silenciosas  moradas,  cuando  el  fragor 
del  combate  y  el  alarido  de  las  pasiones  ahuyentaron  de  la  vida 
social  y  de  la  influencia  pública  á  las  caudales  águilas  de  la  sabi- 
duría  mexicana;  la  que  durante  aquellos  días  de  luto  y  crueles 
desgarramientos  fué  el  único  punto  de  contacto  entre  todo  el  mun- 
do sabio  y  nuestro  país;  la  que  atizó  sin  descanso  la  fulgente  lám- 
para del  saber  en  esta  tierra,  cuando  todo  se  envolvía  entre  las 
negruras  de  los  odios,  el  humo  de  las  batallas  y  las  tinieblas  del 
cataclismo;  la  que  pudiera  por  lo  tanto  decir  á  las  letras  y  á  las 
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cieDoias  de  México,  lo  que  Minerva  á  las  nueve  Musas  del  monte- 
sagrado  :  (f  Mientras  vosotras  dormíais  yo  velaba  y  seguía  el  curso 
de  los  dioses  por  las  estrellas.» 

Y  tanto  más  memorable  será  este  concurso,  y  tanto  más  augusto 
y  .simpático  á  los  ojos  de  la  nación,  cuanto  que  él  comienza  sos 
grandiosas  labores  con  la  exploración  del  asunto  social  más  grave 
y  profundo  en  esta  Bepáblica,  el  couíiictp  público  que  reqniere  con 
mayor  urgencia  proutas  y  definitivas  resoluciones,  el  que  pide  á  gri- 
tos la  intervención  del  Estado,  la  moralidad  de  las  leyes,  el  esfuerzo 
de  los  buenos,  la  solicitud  de  los  patriotas,  las  luces  de  los  eruditos. 
Porque  ha  hecho  enorme  y  nauseabundo  cubil  entre  nosotros,  un 
monstruo  de  innumerables  tentáculos,  como  el  pulpo  que  miró  Víc- 
tor Hugo,  desarrollados  inmensamente,  avalanzados  á  todas  las 
clases,  enredados  en  casi  todos  los  cerebros,  enraizados,  pudiera 
decir,  en  casi  todos  los  hogares,  alimentados  insaciablemente  de 
todas  las  miserias,  las  degradaciones,  los  infortunios.  El  es  el  em- 
brutecedor  de  las  masas,  el  que  enloda  el  harapo  del  indigente,  el 
ladrón  de  las  más  lucidas  inteligencias,  el  verdugo  de  la  familia, 
el  asesino  de  la  generación,  el  rugido  de  dolor  y  demencia  que  sale 
de  la  boca  de  este  siglo  para  destemplar  los  cantares  de  sus  ma- 
ravillosos progresos.  El  amenaza  apagar  nuestros  ensueños  de 
prosperidades,  roe  y  devora  las  grandes  esperanzas  de  la  paz,  mina> 
el  porvenir  de  nuestra  industria  y  de  nuestras  ciencias,  agosta  la  si- 
miente de  nuestra  opulencia  económica,  y  ante  las  graves  emergen- 
cias del  mañana,  escritas  fatalmente  en  la  primera  hoja  de  nuestro 
destino,  ofrece  generaciones  raquíticas,  miserables,  lanzadas  á  mer- 
ced de  cualquier  vecino  codicioso.  Es  el  alcoholismo,  señores,  la  6m- 
oa  obra  del  hombre  que  ha  osado  intentar  un  génesis  anUtétioo  del 
de  Dios,  porque  si  Dios  d^o  «sea  la  luz,»  el  alcohol  ha  dicho:  «sea 
el  caos.» 

No  es  México,  bien  lo  sabéis,  el  único  país  de  que  se  ha  apode- 
rado ese  monstruo;  su  dominación  es  universal;  su  imperio,  el  ab- 
soluto de  esta  época;  sus  estragos,  los  que  preocupan  más  á  los 
estadistas  y  sociólogos  de  toda  la  Tierra,  Pero  todos  los  países  lu- 
chan con  generoso,  potente  y  abnegado  esfuerzo  por  aplastar  su 
cabeza;  de  todas  partes  se  levanta  el  clamor  de  los  sabios  y  de  los 
legisladores,  de  los  pedagogos  y  de  los  hombres  honrados,  y  el  Es- 
tado y  la  ley,  el  capital  y  la  ciencia  han  emprendido  nutrida,  te- 
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oaz,  formidable  cmzada  cootra  ese  raonstrao.  Snecia,  luglaterra, 
FraDcia,  sefialadameote  los  Botados  Unidos  del  Norte,  bao  dictado 
las  providencias  más  severas,  implantado  muchas  medidas  pro- 
filácticas, acordado  cuanto  la  experiencia  aconseja  y  las  circuns- 
tancias permiten.  4  Qué  hemos  hecho  nosotros,  señores,  nosotros 
heridos  por  esa  epidemia  del  alma,  cual  ningún  otro  país,  como  en 
breve  lo  veréis  mediante  la  demostración  de  los  números  t  Sólo 
México  se  ha  cruzado  de  brazos  ante  el  enemigo  más  cruel  y  avaro 
de  sn  grandeza  y  de  su  vida.  Nuestras  leyes  más  bien  favorecen 
el  daño,  nuestra  profilaxis  es  nula,  nuestra  penalidad  ilusoria. 
Sólo  México  se  ha  aislado  de  la  cruzada,  sólo  él  aparece  inerme  y 
resignado,  con  la  frente  abatida,  viendo  devorar  su  generación^ 
arrancar  de  cuajo  el  alma  de  su  raza,  contemplando  mudo  su  por> 
venir  hecho  girones,  hecho  moléculas,  entre  los  tentáculos  del  ce- 
táceo. Ciertamente  que  no  han  faltado  clamores  lanzados  á  veoea 
entre  los  arranques  de  vigorosa  elocuencia  por  parte  de  los  hom> 
bres  de  estudio  y  patriotismo;  pero  sus  voces  no  han  llegado  á  loa 
ofdos  del  legislador,  ó  por  lo  menos  no  han  penetrado  en  su  espí- 
ritu, se  han  perdido  en  los  ámbitos  de  las  academias  ó  extinguido 
en  el  silencio  que  regularmente  sucede  á  los  gritos  de  la  prensa.  De 
aquí,  señores,  el  statu  quo  eminentemente  morboso  que  guarda  Mé- 
xico respecto  del  más  dañoso  de  sus  enemigos  interiores;  de  aquí 
este  letargo  de  la  ley  semejante  al  del  boa,  durante  el  cual  devóranle 
millones  de  insectos.  De  aquí  esa  letal  atonía,  única  en  el  mundo, 
á  cuyo  favor  el  enemigo  ha  hecho  estragos  de  que  en  breve  tendréis 
suscintas  noticias.  Mas  ha  llegado  el  momento  improrrogable  de 
salirle  al  frente  con  la  suprema  energía  del  instinto  de  conserva- 
ción, y  á  eso  hemos  venido.  No  se  dirá  que  la  paz,  nuestro  tesoro  ac- 
tual, tesoro  de  Creso  para  esta  tierra,  ha  sido  estéril  en  el  senti- 
do de  las  iniciativas  y  progresos  de  las  ciencias ;  no  se  dirá  que  sólo 
ellas  carecen  de  alvéolo  en  ese  melifluo  panal  en  que  todas  las  pros- 
peridades mexicanas  han  hallado  los  suyos;  no  se  dirá  que  sólo  ellas 
86  guardan  su  grano,  negándose  á  depositarlo  en  los  surcos  de  lo  por- 
venir; no,  señores,  y  buena  y  brillante  prueba  de  ello  es  la  presente 
solemnidad.  Teniendo  cometidas  este  Concurso  las  iniciativas  pa- 
ra el  perfeccionamiento  de  nuestras  leyes,  mediante  las  luces  de  la 
ciencia,  viene  hoy  á  cumplir  sus  propósitos,  á  trabajar  por  el  ma- 
llana,  á  decirle  al  Estado  que  ha  llegado  el  instante  de  hacer  suyo 
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un  asunto  de  vida  y  d«  patria,  á  decirle  á  kk  ley  que  aua  sierpe  da 
iiinamerables  aDillos  está  enredada  eu  la  base  de  su  trouo;  á  d^ 
oiros  á  vos,  sefior  Presidente,  que  esta  patria  confiada  en  lo  abso- 
luto á  la  destreza  y  energía  de  vuestras  manos,  está  herida  de  un 
mal  terrible,  que  esta  sociedad,  cuyas  prosperidades  os  pertene- 
cen, en  la  misma  mediqueda  seríais  responsable  de  sus  extravíoa 
públicos  y  susceptibles  de  corrección,  está  minada  por  un  cáncer 
que  lo  esterilizará  todo  en  lo  porvenir,  inclusive  vuestros  esfuerzos 
de  hombres  de  Estado  y  los  frutos  de  la  paz,  vuestra  obra  predi- 
lecta; á  deciros,  en  una  palabra,  lo  que  los  deudos  de  Lázaro  en- 
viaron á  decir  á  Jesús  en  momentos  de  suprema  amargura:  «  Se- 
flor,  el  que  amas  está  enfermo.» 

Deploro,  sefiores,  que  estudio  de  tamafioe  alientos  haya  sido  eon- 
fiado  á  )a  pequefiez  de  mis  fuerzas.  Con  todo,  puedo  ufanarme  de 
haber  aplicado  cuanta  labor,  asiduidad  y  desvelo  eran  necesarios, 
para  abarcar  en  tiempo  relativamente  limitado,  materia  de  suyo 
complexa,  erizada  de  dificultades  en  todos  sus  diferentes  aspectos^ 
No  ha  sido  la  menor,  ni  la  que  menos  me  autoriza  para  obtener 
vuestra  indulgencia,  la  casi  imposibilidad  de  cons^^ir  datos  com- 
pletos y  precisos,  tasto  cnanto  lo  requiere  la  naturaleza  de  las  cues- 
tiones estadísticas.  He  tropezado  con  la  resistencia  de  varías  auto- 
vi^ades  políticas  á  contestar  preguntas  de  vital  importanaia  para 
el  asunto,  viéndome  obligado  á  seguir  caminos  extraoficiales  y  por 
lo  tanto  sumamente  tortuosos.  En  algunos  casos,  como  en  el  refe- 
rente al  Estado  de  Morolos  y  otros,  no  logré  obtener  de^  Efocntivo 
de  ellos  un  solo  dato,  sinouya  ayuda  la  empresa  éíwé  al  cubo  el  n4* 
mero  de  sus  escollos.  Falta  en  muchas  entidades  federativas  la  sea- 
ci6n  de  Estadística,  esa  teneduría  de  libros  de  las  ciencias,  con  espe- 
cialidad de  las  sociales,  y  dealii  que  poco  é  nada  hayan  podido  hacer 
en  bien  de  este  trabajo.  En  la  gran  mayoría  de  los  Distritos  no  aa 
lleva  notado  las  eaiisas  dedefunciones,  ni  hay  hospitales,  niaaüee,  ai 
se  computaa  las  edades,  estado  y  ocupación  de  los  reos.  Excusaré 
pormenorizar  otras  muchas  diftcultadeS)  como  la  forma  empírica, 
embrollada,  ininteligible  á  veces,  en  que  se  reciben  los  datos.  Asi, 
la  producción  de  caldos  alcohólicos  viene  expuesta  por  jicaras,  va- 
sijas de  diferentes  nombres,  enteramento  locales  y  de  capacidad 
variada  y  convencional,  lo  cual  ha  necesitado  escrupulosa  y  prolija 
identiflcaoiÓB  en  cada  Distrito  de  tedas  esaa  capacidades  para  venia 
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A  reducirlas  á  la  medida  legal  y  dentifloa.  T  al  tocar  eate  panto  es 
delier  mfo  dar  públicamente  las  gracias  á  loe  Oobtcmos  de  los  Esta^ 
dosqneállempo  mencionaré,  y  muy  particnlarmcnteAloBdeGuana- 
joato,  Jalisco,  Hidalgo,  2iacateca8,  Golimay  México,  notoriamente 
empeñados  en  prestar  »yada  á  esta  tesis  y  que  han  soportado  con 
baena  voluntad  las  solicitndes  de  namerosas  rectificaciones  hechas 
para  el  mejor  éxito  de  este  trabajo.  A  pesar  de  haberse  acordado 
que  no  hnbfera  sino  nn  solo  discurso  en  la  presente  sesión,  á  fin  de 
no  limitar  á  sn  antor  el  tiempo  necesario  para  el  desarrollo  del 
asunto,  en  tratándose  de  nno  tan  extenso  como  éste,  sería  imposi- 
ble reducirlo  á  los  límites  prudentes  de  una  oración  ó  conferencia. 
Tanto  por  esto,  cnanto  porque  ha  faltado  el  tiempo  preciso  para  la 
consecución  y  rectificación  de  todos  los  datos,  he  dispuesto  dos  es- 
tudios,  uno  que  es  el  que  tengo  á  honra  presentaros  hoy  y  que 
viene  en  forma  sintética,  y  otro  pormenorizado  é  íntegro  que  se 
depositará  en  la  Secretaría  promovedora  de  estos  concursos.  En 
tal  virtud  presentaré  aquí  únicamente  los  datos  de  cnya  autenti- 
cidad y  rectificación  estoy  plenamente  segnro. 

Deseando  fatigaros  lo  menos  posible,  no  daré  lectura  á  los  su- 
mandos sino  á  los  totales,  y  en  general  suprimiré  cuanto  no  sea  es* 
trictamente  necesario  para  la  inteligencia  del  concepto.  Os  ruego^ 
per  lo  tanto,  que  no  acuséis  ni  de  deficiente  mi  discurso,  ni  de 
abusar  de  vuestra  bondadosa  atención.  Lo  he  dividido  en  tres  par* 
tes:  la  primera  se  ocupa  en  definir  el  alcoholismo  y  precisar  tas 
doctrinas  que  á  él  se  refieren;  la  segunda  expone  la  estadística  Mí 
alcoholismo  en  el  país,  así  como  de  sus  consecuencias  patológicAs 
y  sociales  en  el  Distrito  Federal  y  algunos  Estados;  y  la  tercera 
tiene  por  objeto  la  profilaxis  contra  el  dafio  objeto  de  esta  sesión. 
Gomo  consecuencia  de  todas  ellas,  he  afiadido  una  cuarta  parte  que 
comprende  la  materia  legal.  De  esta  manera  quedarán  considera- 
das las  cuatro  fUces  del  asunto:  la  patológica  y  social,  la  estadística, 
lú  profiláctica  y  la  legal. 

II 

Entendemos  por  alcoholismo  el  estado  patológico  que  resulta  de 
la  ingestión  de  sustancias  estupefacientes,  tales  como  las  bebidas 
espirituosas,  la  morfina,  la  cocaína,  la  mariguana,  etc.,  etc.  Gom* 
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préndete  |K>r  lo  tauto  eii  la  denominación  general  de  aloohoHsnio,  no* 
BÓIo  el  estado  de  ebriedad  como  vulgarmente  se  oree,  sino  también 
la  intoxicación  lenta  que  resalta  del  uso  del  alcohol  en  coalqaiera 
dosis  peligrosa  para  la  salad.  Magnan,  el  insigne  investigador  del 
envenenamiento  alcohólico,  ha  escrito  esta  gran  frase  qae  eqaivalo 
á  an  descabrimiento:  «  El  verdadero  alcohólico  es  el  qae  no  se  em- 
briaga.» 

El  alcohol  es  sostancia  qae  no  se  elimina  del  organismo;  antes 
bien,  se  almacena  en  él.  En  tal  virtad,  por  moderadas  que  sean 
las  dosis  habitaales,  van  depositando  íntegramente  sas  principios 
intoxicantes»  hasta  determinar  los  desórdenes  morbosos  qae  en  se- 
gnida  expondremos.  BaMta  lo  dicho,  asegnrado  ya  definitiva  y  só- 
lidamente por  la  ciencia,  para  comprender  el  apotegma  de  Magnan, 
y  formarse  cabal  idea  de  la  verdadera  noción  científica  del  alcoho- 
lismo, conforme  á  la  caal,  no  sólo  es  alcohólico  el  ebrio,  ni  es  qaixá 
el  más  fanesto  para  sa  generación,  sino  toda  persona  qae  tiene  el 
hábito  de  ingerir  más  ó  menos  cantidad  de  sustancia  embriagante, 
aanqne  no  llegue  ni  al  primer  período  de  la  ebriedad.  Salta  á  la 
vista  qne  pertenecen  á  esta  categoría  de  alcohólicos  inconscientes, 
toda  esa  multitud  de  individuos  que  acostumbran  tomar  varias  co- 
pas de  alcoholes  distribuidas  en  el  día,  particularmente  antes  de 
los  alimentos,  en  los  entreactos  de  las  representaciones  teatrales^ 
en  los  intermedios  de  las  fiestas,  etc.,  etc. 

Esas  libaciones,  determinan  un  estado  patológico  más  ó  menos 
sensible,  más  ó  menos  conocido  del  propio  sujeto^  sobre  todo  en  lo 
referente  á  alteraciones  del  hígado,  desórdenes  de  la  circulación^ 
desviaciones  de  las  funciones  digestivas,  pérdida  de  la  memoria  y 
decaimiento  de  la  actividad  intelectual;  pero  donde  se  manifiesta 
enérgicamente,  es  en  la  generación,  notable  por  su  raquitismo  y 
por  los  caracteres  qne  oportunamente  expondremos. 

Llevada  esa  costumbre,  jamás  impune,  á  proporciones  más  ele- 
vadas, aparecen  en  el  individuo  terribles  desórdenes  nerviosos,  por 
lo  regalar  incurables,  que  expongo  detalladamente  en  el  trábelo  I» 
exteMO  de  que  he  hablado,  y  de  los  que  sólo  mencionaré  aquí  los 
más  importantes. 
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CONSECUENCIAS  DEL  ALCOHOLISMO 

EN  EL  INDIVIDUO. 

A  ñn  de  prooeder  con  método  en  esta  parte  de  nnestra  investi- 
gación, preciso  es  subdividirla  en  tres,  qne  annqne  íntimamente 
ligadas,  conviene  observar  por  separado,  á  saber:  ]*  Gonsecnen- 
«ias  del  alcoholismo  en  el  individuo;  2**,  en  la  generación;  3^,  en  la 
sociedad. 

Aoompafiadme,  sefiores,  al  examen  del  monstmo  lo  más  cerca 
posible.  Ya  qne  tiene  apretada  entre  sns  enormes  tentáculos,  cnal 
presa  exánime,  á  casi  toda  la  generación  presente,  faerza  es  alen- 
tar el  valor  de  verle  cara  á  cara. 

Bntre  los  efectos  de  la  primera  categoría,  aparece  desde  luego 
esa  horrible  negación  de  la  vida  mecánica  que  Tonlousse  y  otros 
especialistas  designan  con  el  nombre  de  pseudo-parálisis  general 
alcohólica.  Ella  es  como  el  nuncio  del  agotamiento  que  vendrá  en 
)a  cuarta  generación,  como  el  exordio  del  libelo  de  repudio  que  la 
naturaleza  dará  más  tarde  á  la  generación  del  alcohólico.  A  veces, 
dice  Toulousse,  el  alcoholismo  simula  la  parálisis  general.  El  en- 
fermo adolece  de  torpeza  eu  la  palabra,  temblor  de  manos  y  de 
lengua,  debilitamiento  físico  pronunciado  é  ideas  absurdas  de  gran 
deza.  En  ocasiones  declárase  definitivamente  la  parálisis  generaL 
Este  asunto  de  la  etiología  alcohólica  de  la  demencia  paralítica  ha 
sido  muy  controvertido  en  los  últimos  afios  Se  sabe  qne  el  alcoho- 
lismo era  considerado  al  principio  de  este  siglo  por  Bayle  y  Gal- 
meil  como  uno  de  los  principales  factores  de  la  parálisis  general. 
BsqniveP  aseguraba  también  que  la  parálisis  general  complicada 
de  locura,  era  más  frecuente  entre  los  individuos  entregados  á  los 
•excesos  venéreos  y  los  alcohólicos.  Mareé'  más  tarde,  indicó  ter- 
minantemente este  origen,  y  enHefió  que  el  diagnóstico  en  esos  ca* 
sos  no  es  siempre  Cácil,  porque  el  alcoholismo  crónico  presenta 
•ciertos  síntomas  que  pueden  disiparse  á  influjo  de  la  abstinencia, 
tales  como  la  debilidad  intelectual,  temblores  de  labios  y  manos  y 
liorpeza  de  la  palabra. '  Hasta  esa  época  los  discípulos  y  sucesores 

• 

1  Baqoivel    Des  maladies  ment.  1838  II  272. 

9  Maroé.  Traite  praotiqne  des  mal.  ment.  1862  475. 

3  Tooloasse.  Ise*  oaniiefl  de  la  folie.  1896  p.  181.] 
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de  Bsqnively  diflríeron  de  sa  maestro  en  considerar  como  conside- 
raron la  parálisis  general  cual  nna  entidad  mórbida  perfectamente 
definida.  Sin  embargo,  en  1853  Falret  describió  varias  especies  de 
parálisis.  Baasson  en  sa  «Herencia  Normal  y  Patológica»  ha  de- 
mostrado qoe  la  lesión,  cualquiera  qae  sea,  física  ó  fancioDal,  la 
modificación  de  las  propiedades  características  del  alcoholismo^  e» 
transmisible  por  la  vía  hereditaria,  y  que  se  manifiesta  sobre  toda 
en  los  signos  cerebrales.  Esos  signos,  dice,  presentan  nna  infinidad 
de  variedades  desde  la  más  peqnefia  excentricidad  de  carácter  hasta 
la  parálisis  general.  Asf  pnes,  en  Snisa,  annque  por  virtud  de  la 
ley  disminuyeran  los  alcohólicos,  t^n  ,an  tiempo  dado,  no  dismiou- 
yeron  los  herederos  de  los  anteriores  á  la  ley;  y  pues  la  parálisis  se 
transmite  por  herencia,  la  estadística  de  los  paralíticos  no  podía  dis- 
minuir en  la  época  en  que  se  hizo  el  cómputo.  Otras  objeciones  de 
menorimportanciahansido  presentadas  por  Marie,^  Voisin,'  Chris- 
tian*  y  Pierret;*  mas  todos  convienen  en  la  gran  influencia  del  alco- 
holismo sobre  esa  afección.  Lo  reconocen  unos  como  causa  original, 
lo  aceptan  otros  cual  ocasional,  pero  ninguno  hay  que  desconozca 
las  relaciones  entre  la  parálisis  y  el  alcoholismo. 

De  esta  manera  la  naturaleza  acepta  el  ultrajante  reto  del  alco- 
hólico. El  le  arroja  al  rostro  la  razón  como  nn  absceso  nacido  á  la 
yida  animal,  avienta  el  alma  como  un  estorbo  de  sus  apetitos;  le 
devuelve  insultantemente  la  palabra,  la  fuerza  de  sus  músculosi 
la  energía  desús  manos,  como  obstáculos  que  le  impiden  arrojaras 
cual  masa  bruta  en  el  abismo  de  la  estupidez.  La  naturaleza,  se- 
flores,  en  reivindicación  de  su  dignidad  altísima  no  acepta  las  de- 
voluciones provisionales,  sinoque  las convierteen  perpetuas.  Bn^s 
de  celo  y  de  yergñenza  ante  la  ingratitud  del  hombre,  se  apodera  del 
ebrio  con  las  garras  salidas,  destroza  las  flbras  de  su  lengua,  la  hin- 
cha y  enreda  en  fllamentos  de  plomo,  detiene  el  dinamo  de  la  vida 
que  comunicaba  poder  á  sus  nervios,  lo  convierte  en  esflnge  sucia  f 
repugnante  y  sumerge  su  espíritu  bi^o  el  alud  de  la  nieve  eterna^ 
lo  arroja  como  al  oso  blanco  á  la  caverna  de  los  hielos  perdurableSL^ 

En  efecto,  seflores,  constituye  la  locura  el  más  frecuente  y  terri- 

1  OoDgreit  annnel.  G.  R.  1892-124. 

%  L«Qon-Olln  sor  les  mal.  ment.  1883. 

8  Christian.  Recherch.  tur  la  etlol  de  la  par.  gan.  obes  Tboinme. 

4  Pierrat.  LyoD  Médioal.  O.  R.  1892-178. 
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ble  eastifro  con  qae  la  nataralesa  ejeroe  8a  ineladible  veoganta. 
Peroy,  Magnan,  Joffroy,  Ckirnier  y  Kippel,  dos  han  deBorito  686 
Dsevo  caos  hecbo  por  el  hombre,  y  á  iotento  de  no  fotigaros,  oon 
densaré  la  doctrina  eientffioa  en  el  más  redncido  espacio  posible. 
Todo  el  mundo  oonooe  el  fenómeno  de  la  ebriedad  en  sus  tres  pe- 
riodos: excitación  inicial,  ebriedad  oon  lengaaje  incoherente,  ataxia 
y  debilidad  mnscnlar,  y  finalmente  período  comatoso.  Eo  algnnoa 
aasos  esta  ebriedad,  en  ves  de  disiparse  en  una  noche,  se  prolonga 
aoompafiadade  excitación  maniaca,  frecuentemente  con  fenómenos 
eonyulsivos  (  Percy  ),  alucinaciones  é  ideas  delirantes.  Entonces  la 
ebriedad  se  convierte  en  delirio.  Para  llegar  á  éste,  las  más  de  las 
ocasiones,  el  individuo  emponzoftado  por  el  alcohol  presenta  tur- 
baciones digestivas,  temblores  y  otras  lesiones  somáticas.  En  ese 
caso,  un  día,  con  motivo  de  algún  nuevo  exceso  ó  de  la  supresión 
de  la  dosis  habitual,  de  un  enfriamiento,  de  una  fiebre,  de  un  trau- 
matismo, de  una  emoción,  sobreviene  el  ddirium  iremens^  que  es  un 
delirio  sobreagudo,  alucinátorio,  con  inconciencia,  gestos  desor- 
denados, palabras  incoherentes  y  á  veces  fiebre  de  funesto  pronós- 
tico. Otras  veces  aparece  el  delirio  alcohólico  sub-agudo.  Las  alu- 
cinaciones de  la  vista,  del  oído,  son  constantes  y  las  de  otros  sentidos 
no  raras.  Las  primeras  se  afectan  de  una  grande  movilidad.  Los 
peitM)najes  de  esa  comedia  epiléptica,  son  por  lo  regular  animales. 
La  naturaleza  acaba  por  rodear  al  alcohólico  de  una  cohorte  bus- 
cada por  él,  y  concederle  generosamente  la  compafiía  de  aquellos 
cuya  bestialidad  quiso  asimilarse.  Los  brutos  están  ahí,  mas  no 
amigablemente  como  los  que  rodeaban  al  industrioso  Crusoe  en  su 
desierto  imperio,  sino  irritados,  feroces,  ebrios  también,  paseán- 
dose de  un  lado  á  otro  de  la  estancia,  con  rapidez  de  lince,  agran- 
dándose y  empequefteciéndose  como  fantasmas.  A  veces,  insectos 
que  corren  sobre  la  piel  por  todo  el  cuerpo,  en  cordones  intermi- 
Dables,  en  direcciones  encontradas,  presurosos,  brotando  del  estó- 
mago como  de  hormiguero  profundo,  circulando  sin  pararse  jamás 
coal  infinitas  moléculas  de  azogue;  á  veces,  tigres  que  se  ftgazapan 
en  los  rincones,  y  con  ojos  vidriosos,  encandilados  como  ascuas, 
como  cuencas  de  lumbre  vacías,  observan  sin  parpadear  nunca,  los 
movimientos  de  su  víctima;  á  veces  finalmente  la  tenaz  persecu- 
ción de  asesinos  ó  el  decaimiento  en  una  estúpida  tristeza,  que  es 
eomo  la  imagen  de  la  muerte. 
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La  dipsomanía  no  es,  como  frecneutemente  se  jazga,  ana  forma 
del  alcoholismo,  ni  siquiera  consecaencia  inmediata  de  él  en  el  in- 
dlvidao.  Es  ana  predisposición  mórbida  á  beber,  que  Magnan  ob- 
serva entre  los  degenerados.  El  apetito  sobreviene  por  crisis,  es 
más  ó  menos  irresistible,  y  ordinariamente  no  produce  ebriedad. 
Todos  los  alcoholes  son  capaces  de  provocar  ataques  epilépticos  en 
el  dipsomaniaco;  mas  el  ajenjo  tiene  propiedades  convulsivas  muy 
notables,  y  las  tienen  igualmente  esas  otras  bebidas  que  marcan 
en  México  la  hora  verde,  que  se  consumen  en  todas  las  cantinas 
«con  el  nombre  de  aperitivos  y  se  toman  con  gusto,  con  afán,  como 
tan  suicidio  delicioso:  el  bitter  y  el  vermouth,  venenos  convulsivos 
por  el  ácido  salicílico  y  el  salicilato  metílico  que  contienen,  asi 
•^somo  los  licores  de  diversas  almendras,  por  la  bensanitríla  y  la 
4kldehida  salioílica.  Por  este  medio,  y  entre  los  obsequios  de  la  amis- 
tad, se  ha  establecido  la  costumbre  de  enviar  como  precursor  del 
alimento  una  buena  dosis  de  ponzoña  que  invada  rápidamente  la 
economía,  preparándola  lo  peor  posible  para  la  asimilación  y  la  nu- 
trición. No  olvidaré,  sefiores,  por  ser  de  interés  particular  en  estos 
instantes,  el  Whinkey,  el  gian  veneno  americano,  fatalmente  intro* 
ducido  ya  en  nuestros  expendios.  Las  observaciones  y  experimen- 
tos del  eminente  maestro  Laboras  y  los  de  Magnan,  demuestran 
que  los  alcoholes  destilados  de  granos  (como  el  Whiskey),  contie- 
nen la  aldehida  salicílica,  la  aldehida  piromúcica,  y  poseen  por  lo 
mismo  en  muy  alto  grado  las  propiedades  convulsivas.  Esos  auto- 
res han  descubierto  que  las  consecuencias  de  tal  alcohol  son  ignsr 
les  á  las  del  terrible  ajenjo,  y  encontrado  en  aquel  él  cuerpo  ddéé- 
Uto,  como  dice  Toulousse,  el  agente  epiléptico. 

Mas  independientemente  del  delirio  sobre-agudo  y  sub-agudo^ 
el  alcoholismo  crónico  progresivamente  conduce,  mediante  la  de- 
cadencia intelectual,  á  la  demencia  absoluta,  á  ese  sótano  de  la  ti- 
niebla  sin  término,  á  cuya  entrada  la  ciencia  ha  escrito  la  pavorosa 
frase  de  AIghieri:  «lasciate  ogni  speranza,  voi  chi  intrate. » 

Los  estragos  del  alcoholismo  en  este  punto  han  sido  notablemente 
dc'sastrosoH.  Desde  1860  su  progresión  se  ha  hecho  colosal,  pues 
que  aparece  cuadruplicada,  fin  aquella  fecha  la  proporción  de  lo- 
curas alcohólicas  era  de  8  á  9  por  100  en  Francia;  en  1890  esa  pro- 
porción se  ha  elevado  al  35,51  por  100.  M.  Garnier  ha  revelado 
que  en  París,  y  durante  el  período  de  1874  á  1876,  el  medio  anual 
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de  los  delirantes  alcohólicos  faé  de  367,33,  y  en  el  trienio  de  1886 
á  1888,  el  promedio  subió  á  729,64.  De  8,139  casos  de  enajenación 
mental,  había  2,189  de  locos  alcohólicos,  los  más  nnmerosos  de 
todos.  Una  estadística  novísima  debida  á  M.  Legrain,  demuestra 
que  la  proporción  alcohólica  de  las  demencias  comprobadas  en  el 
hospital  de  Santa  Ana,  ascendió  de  1887  á  1890,  al  24  y  28  por  100 
en  los  hombres,  y  del  3  al  8  por  100  en  las  mujeres;  y  de  1890  en 
adelante  al  35.51  por  100  en  los  primeros,  y  11,61  por  100  en  los 
segundos. 

Ya  veremos,  señores,  cómo  las  proporciones  de  locuras  alcohó- 
licas en  México,  son  muy  superiores  á  esas  que  tan  horrorizados 
tienen  á  los  médicos  de  Europa. 

Pero  además  de  esos  pavorosos  estragos  psíquicos,  se  producen 
en  los  alcohólicos  las  enfermedades  que  marcan  las  más  grandes 
cifras  de  mortalidad,  como  las  enteritis,  las  gastritis,  enterocolitis, 
hepatitis,  cirrosis,  tuberculosis  alcohólicas  y  otras  muchas  que  en- 
vían diariamente  enorme  tributo  al  sepulcro. 


iii 

Pasemos  ahora  á  considerar  la  segunda  categoría  de  las  oonse- 
eneiieias  del  alcoholismo,  esto  es,  la  de  aquellas  que  se  refieren  á  la 
generación.  Hasta  hoy  hemos  examinado  al  alcoholismo  como  un 
hecho,  si  bien  punible  ante  la  conciencia,  extrafio  á  los  alcances  de 
la  ley  positiva.  La  primera,  emanando  de  un  precepto  superior  al 
hombre,  extiende  su  jurisdicción  hasta  los  actos  exclusivamente 
individuales;  la  segunda,  creada  por  el  hombre  mismo,  tiene  su  ori- 
gen en  el  respeto  al  derecho  de  tercero.  La  teoría  moderna  de  la 
ley,  teoría  á  cuya  I  uz  penetraremos  en  el  análisis  legal  deeste  asunto, 
es,  bien  lo  sabéis,  la  siguiente:  «  El  lumbre  es  libre  para  hacer  todo 
aqu¡dJío  que  no  perjudique  á  otro.»  T  como  en  la  parte  resolutiva  6 
sintética  del  presente  estudio,  hemos  de  proponer  la  pena  al  uso 
dañino  del  alcohol,  por  razón  de  seguro  perjuicio  á  tercero,  im- 
porta para  asegurar  nuestros  ulteriores  consiguientes,  examinar  es- 
tas cuestiones:  El  alcoholismo  iproduce  consecuencias  seguras  y 
perjudiciales  á  la  generación  f  4  La  ebriedad  es  un  acto  externo  per- 
ceptible por  la  autoridad  y  que  causa  directa  é  inevitiiblemente 
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peijaicio  fisioo  y  moral  á  tercero,  5  en  otros  términoe:  lexiet^  el 
heredismo  alcohólico  cieatíflcamente  comprobado! 

Debemos  ante  todo  establecer  distinción  entre  dos  clases  de  íé*^ 
nómenos  qne  los  espeeialistas  suelen  confandir  y  qae  Samson  ^  se- 
para claramente:  los  fenómenos  de  heredismo  y  los  congénitos.  Los 
primeros  consisten  en  la  transmisión  que  hace  el  alcohólico  de  latt 
lesiones  contraidas  á  sus  descendientes,  en  tanto  qne  los  secados 
pueden  ser  determinados  por  deformaciones  é  ineptitudes  cansadas 
por  la  intoxicación  de  los  organismos. 

Hé  aqut  un  hecho  clínico  que  me  excusará  de  prolija  exposiefÓD 
de  doctriua  á  este  respecto.  Bo  1892  los  Doctores  Maguan  y  Ga- 
lippe  presentaron  ante  la  sociedad  de  biología  de  Parfs  un  indi* 
vid^uo  cuya  observación  llevaba  el  título  siguiente:  t  Acumulación 
de  estigmas  físicos  en  un  débil;  braqnicefalia,  plagiocefalia,  acrece- 
&lia,  asimetría  frtcial,  atresies  bucal.»  El  individuo  que  presenta- 
mos M.  Oalippe  y  yo,  decía  el  informe,  pertenece  al  grupo  de  loa 
herederos  degenerados.  Bü  un  débil  que  acumula  en  proporciones 
excepcionales  los  estigmas  físicos  más  bien  comprobados.  En  él, 
las  desviacioues  nutritivas  gravitan  sobre  las  cuatro  extn^^midades, 
el  cráneo,  el  rostro,  y  particularmente  sobre  el  aparato  dentario, 
qne  es  el  asiento  de  las  grandes  modificaciones.  Trátase  de  un  jo- 
ven de  35  afios,  cuya  línea  materna  toda  registra  alcohólicos,  así 
como  accidentes  nerviosos  y  cerebrales.  Desde  los  dos  á  los  dies 
aftos,  padeció  frecuentes  cefalalgias  muy  dolorosas,  acompafiadaa 
de  accesos  paroxfsticos,  con  gritos  y  vómitos.  Esos  fenómenos  eraa 
la  traducción  exterior  de  un  trabajo  plegmásico  de  la  base  del  era- 
neo,  que  produjo  simostosis  prematuras,  las  que  redujeron  el  di<p> 
metro  antero-posterior,  abovedamientos  compensadores  en  el  bre|p- 
ma  y  en  la  región  fronto-parietal  derecha;  al  mismo  tiempo  que  las 
cavidades  orbitarias  han  tenido  qne  alargar  los  globos  de  los  <>)08.  ^ 
Ese  caso  es  el  tipo  de  los  efectos  del  alcoholismo  en  la  generación* 

Todos  estos  fenómenos  pueden  considerarse  hereditarios  ríi;iiro> 
samentef  Bamson  afirma  que  no.  Juzga  á  los  más  congénitos;  pera 
de  todas  maneras  es  iucuestionable  que  el  alcoholismo  ha  hecho  pik 
peí  importante  en  todos  esos  estigmas.  Acaso  Faquet'  ha  estable- 
cido la  verdadera  doctrina  cieo tífica  en  ese  punto.  «En  el  aleohe- 

1  L'Hérédité  Normal  et  Patologique. 

2  De  la  hereDOim  an  el  Alcoholismo. 


DB  GBOaBAVU  Y  BffTAlrfSTIOA.  64^ 


U8»o,  dioe,  como  en  todas  las  afeceiones  que  sa  transmiteo  de 
eendieotea  á  desceadieotes,  hay  bereneia  de  Bimilitnd  y  hereoda 
por  metamórlu8i&  E«  decir,  que  ooando  ha  sido  afectado  diatinljo 
6i^ano,  varían  las  manifestaciODes  y  por  lo  taoto  los  síntomas.  Sis- 
el  caso  de  la  metamorfosis;  así  como  al  ser  ano  mismo  el  árgana 
afectado,  y  por  lo  tanto  iguales  las  manifestaciones  y  el  cuadro  sin- 
tomático, la  transmisión  se  hizo  por  similitud.  Mas  de  todos  mo- 
dos resulta,  pues,  que  los  hijos  de  los  alcohólicos  nacen  con  estigmas 
cansados  originariamente  por  la  intoxicación  de  sus  padres.  Ese 
hecho  está  considerado  ya  indiscutible  por  la  ciencia.  4  Guales  son 
las  lesiones  que  se  transmiten  f  Hablaré  de  las  principales,  aquellas 
cnya  enumeración  sea  precisa  para  el  objeto  propuesto. 

Desde  luego  aparece  un  género  que  Lasegue  y  Feré^  han  sido  loa 
primeros  en  estudiar,  y  acaso  descnbieron:  loa  alooholigablea. 

Estos  no  son  lo  mismo  que  los  dipsomaniacos.  El  alcoholizable 
es  UQ  tercer  tipo  alcohólico»  cuyo  síntoma  principal  consiste  en  eso* 
que  el  vulgo  llama  «llevar  mal  la  bebida.»  El  alcoholizable  es  dé- 
bil de  carácter,  más  activo  que  pasivo. 

«  La  mayor  parte,  dice  Feré,  son  gentes  débiles,  fáciles  de  domi- 
nar. Sucede  que  los  amigos  invitan  al  alcoholizable  á  beber.  Por 
vea  pri  mera  rehusa,  porfía  débilmente,  al  fin  cede.  De  copa  en  copa 
resbala  por  la  pendiente^  hasta  que  una  circunstancia  cualquiera 
da  término  á  la  reunión.  Al  día  siguiente  continúa  con  dosis  mo- 
deradas. Las  noches  son  fatigosas,  el  apetito  disminuye,  sobre  todo- 
en  las  maftanas,  sobreviene  el  asco,  la  náusea  y  la  necesidad  instin- 
tiva de  combatir  por  medio  de  bebidas  más  y  más  fuertes,  la  ere- 
siente  repugnancia  del  estómago.  Por  último,  medíante  una  pro- 
gresión más  ó  menos  rápida,  y  después  de  prolegómenos  más  6 
menos  durables,  en  los  cuales  no  figura  la  ebriedad,  viene  el  graa 
desorden  que  produce  el  ataqne.»  Tal  es  el  proceso  patológica  del 
aleoholizabla  Él  aparece  en  la  primera  categoría  de  los  desdicha- 
dos herederos  del  alcoholismo.  B:!  un  ser  inmensamente  lastimoso^ 
no  lo  pasemos  inadvertido,  sólo  porque  no  lo  miramos  víctima,  de 
las  contorsiones  del  epiléptico. 

Para  el  filósofo  que  ahonda  los  grandes  infortunios  del  hombre 
encerrado  en  el  secreto  de  su  vida  íntima,  es  é^te  uno  de  los  más 

1  Kotet  sobre  lo«  alooholiiablM. 
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dignos  de  con  miseración  y  defensa.  Trae  á  la  vida  el  más  traaoen- 
' dental  acaso  de  los  infortunios  morales:  la  debilidad  de  carácter. 
Bntra,  pnes,  al  estadio  de  las  mil  acerbas  y  recias  lachas  que  com- 
prende el  programa  de  la  existencia  hnmana,  sin  loriga  y  sin  bra- 
cos. Es  el  mutilado  del  alma.  Desarmado  de  la  voluntad,  mejor 
dicho  de  la  energía  volitiva,  será  el  esclavo  aniversal,  arrastrado 
«iempre  á  la  servidnmbre  de  todos  los  caprichos,  las  tiranías,  los 
-abasos  y  las  craeldades.  Verá  siempre  delante  de  sí  sus  derechos  y 
«as  aptitades,  sin  atreverse  á  tocarlos  en  presencia  de  nadie.  Desde 
la  ribera  en  que  está  rodeado  de  injusticias,  privaciones  y  miserias, 
verá  en  la  ribera  opaesl  a  sembradas  machas  felicidades  á  que  po- 
día llegar  pasando  por  el  puente  de  la  voluntad.  Pero  está  roto,  y 
'Safre  tormento  no  imaginado  por  Tántalo.  Será  el  juguete  de  sos 
subordinados,  la  víctima  de  sos  superiores,  el  manequí  de  sos  ami- 
gos, acaso  la  burla  de  su  hogar,  la  perpetua  bancarrota  en  sua  ne- 
gocios, la  presa  segara  de  todos  los  abusos,  las  iniquidades  y  los 
vicios.  Salió  maniatado  del  vientre  materno.  El  autor  de  su  vida 
al  engendrarlo,  lo  puso  fuera  de  la  ley.  Lo  condenó  á  la  rasa  de  los 
parias.  Lo  maldijo  con  esta  horrible  sentencia:  «cuando  caigas,  no 
podrás  levantarte;  cuando  estés  de  pie,  no  podrás  sostenerte;  cuan- 
do  el  trabajo  te  brinde  con  una  conquista,  no  podrás  alzar  tas  bra- 
zos; cuando  la  ley  te  ponga  en  la  mano  un  derecho,  una  jasticia, 
ana  reivindicación,  no  tendrás  fuerza  para  cerrar  tus  dedos,  seqae- 
<larán  abiertos  como  los  de  las  estatuas,  y  caalquier  transen  nte  podrá 
arrebatarte  lo  que  tienen;  cuando  te  infame  la  calumnia  no  sabrás 
cortarle  las  alas  de  relámpago;  cuando  te  hiera  la  deshonra,  apenas 
osarás  inclinarte;  cuando  te  aseche  el  vicio,  te  dejarás  caer  en  sos 
4)razos;  serás  el  idiota  de  la  voluntad,  el  proyectil  vivo  con  qne 
jugarán  al  blanco  todos  los  espadachines  sociales. « 

Siendo,  pues,  la  nulidad  y  positiva  abyección  del  carácter  el  le- 
gado casi  indeficiente  del  alcohólico,  contrista  el  cuadro  que  se  pre* 
sentaá  losojosen  el  porvenir,  si  ladifasión  del  alcoholismo  prosigae, 
y  la  ley  no  acude  presurosamente  á  contener  sus  invasiones.  Una 
raza  de  débiles  que  tendrá  por  fabulosas  las  historias  de  nuestroa 
grandes  hombres,  que  no  creerá  en  nuestros  héroes,  ya  de  la  patii% 
ya  del  trabajo,  ya  de  la  ciencia,  sino  como  figaras  mitológicas,  in- 
ventadas por  novelistas;  raza  que  no  sabrá  defender  sus  grandes 
.  intereses,  ni  oponer  la  constancia  y  energía  del  trabajo  y  del  estudio 
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á  la  invasiÓD  del  extranjero;  raza  miBerable  qne  sólo  servirá  para, 
rellenar  loe  presidios,  los  asilos  y  las  bodegas  de  esclavos. 

Otra  segunda  categoría  de  herederos  alcohólicos,  clasificada  ya 
por  los  maestros,  es  la  de  los  débiles  de  la  inteligencia,  que  los  tra- 
tadistas designan  con  el  nombre  de  falsos  precoces.  Cnanto  se  ha 
▼nigarisado  el  alcoholismo,  se  ha  mnltiplicado  por  consignienteese- 
fenómeno,  que  es  como  un  engafto,  nn  gran  chasco,  qnizá  una  re- 
tractación de  la  naturaleza.  Todos  vosotros  lo  habréis  observada- 
con  frecuencia:  me  refiero  á  esos  nifios  que  en  loe  primeros  afios  de 
su  desarrollo  dan  sefiales  de  una  inteligencia  asombrosa,  y  lleganda- 
á  la  pubertad,  quedan  convertidos  en  los  seres  más  vulgares.  So- 
precocidad  espanta  realmente.  Es  un  tipo  exclusivo  de  nuestro  si- 
glo. Desde  comenzar  la  lactancia,  maravillan  sus  progresos  en  en- 
tender y  expresar.  Oada  día  sus  padres  se  muestran  más  satisfechos.. 
Aquel  nifio  va  á  ser  el  orgullo  de  la  familia,  acaso  de  su  patria.  Laa 
gracias  primero,  las  ocurrencias  después,  las  interrogaciones,  las- 
respuestas,  las  intuiciones,  algunos  arranques  de  genio,  momen- 
tos de  seriedad  increíble,  una  alma  de  adulto  pensando  dentro  del 
cráneo  de  un  bebé,  todo,  todo  anuncia  que  hay  ahí  un  pequefio 
Pasteur  que  ensaya  el  vuelo  para  remontarse  muy  pronto  al  zafir- 
de  la  gloria.  Los  padres  y  amigos  conciben  esperanzas  gigantescas. 
Pero  aquel  nifio  llega  á  cierta  edad,  que  nunca  se  extiende  á  máa^ 
allá  de  los  15  afios,  y  sufre  psíquicamente  inesperada  transforma- 
eión.  Aquellas  aptitudes  maravillosas  fueron  un  pomo  de  éter  que^ 
se  quedó  destapado.  El  genio  se  evaporó.  El  profesor  no  encuentn^ 
ni  rastros  del  prodigio.  Falta  sobre  todo  la  memoria,  facultad  casi 
nula  en  el  heredero  alcohólico.  Excentricidades  de  carácter,  me- 
lancolía habitual,  pereza,  vulgaridad  suma,  inclinación  á  lo  vil,  lo^ 
aobterráneo,  lo  menguado,  es  cuanto  queda  de  aquella  suntuosa 
promesa  de  la  infaucia.  En  general,  la  debilidad  intelectual  y  mo- 
ral son  los  primeros  ineludibles  caracteres  de  la  herencia  alcohólica. 
Así  lo  han  demostrado  autoridades  tan  eminentes  como  Samson^ 
Qaatreíages,^  Esquí vel,  Seguin,  Morel,  Lucas,  Dehaut,  Demeaux  y 
Vousguier. 

Vienen  á  continuación  los  estigmas  físicos;  pero  ant«s  de  ocupar- 
me en  ellos,  no  pasaré  inadvertidos  algunas  de  las  muchas  lesiones^ 

1  üaidad  do  la  especie  bamsns. 
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«erebrale»  que  causan  eu  multitud  de  casos  la  desdicha  peraoaml 
^e  este  linaje  de  herederos.  Y  ya  que  no  es  posible  enumerarte 
liodas,  mencionaré  algunos:  Uiñsujieiehtistagy  los  que  Magnan  apelli- 
da antimvUeeeiofmtaB, 

Son  los  primeros,  ciertos  individuos  que  no  obstante  traer  la  he- 
rencia alcohólica,  logran  más  ó  menos  desarrollo  de  la  inteligencia 
j  del  carácter;  en  cambio  adolecen  de  una  perturbación  cerebral, 
cegularmente  inadvertida  para  la  mayoría  de  los  profanos.  Tal  per- 
iarbación  consiste  en  una  gran  suficiencia  de  sf  mismo.  El  snfieien- 
lista  confia  exageradamente  en  sus  recursos  personales;  se  cree  ea- 
pus  de  grandes  empresas,  hombre  superior,  ya  por  el  carácter,  la 
inteligencia  ó  la  instrucción.  Entiende  que  es  el  blanco  de  la  envi- 
dia de  muchos;  no  soporta  la  elevación  ó  triunfos  de  otros;  asegura 
•que  todos  le  atacan  en  el  misterio;  la  enemistad,  el  antagonismo  son 
tiecesarios  á  su  vida  moral.  Presume  de  audaz  y  de  valiente,  y  se 
^atribuye  frecuentes  victorias.  Es  díscolo  y  tenaz  por  programa, 
murmurador,  desenfrenado  y  provocativo.  Se  da  aires  de  gran  per* 
aona.  Con  tales  circunstancias  el  vacío  social  lo  rodea,  mientras  una 
atmósíferade  antipatía,  de  resentimientos  y  agravios  pesa  sobre  él. 
La  sociedad  mira  ahí  un  culpable  á quien  perseguir,  cuando  en  rea- 
lidad no  hay  sino  un  extraviado  á  quien  curar  ó  perdonar.  Mas 
<xmio  la  ignorancia  ha  sido  el  gran  verdugo  desde  el  Oalvario  hasta 
el  altar  azteca,  la  animadversión  y  la  repugnancia  haeen  de  aquel 
infeliz  un  expatriado  moralmente  de  la  sociedad,  un  ser  odioso  y 
abominable,  á  quien  ella  castiga  con  la  expulsión  y  el  desprecia 

Bl  antivivisecciouísta  descrito  por  Dejerine,  es  un  heredero  al- 
•cohólico,  cuya  perturbación  cerebral  se  revelaen  un  exsgerado  amot 
A  loe  animales. 

«Las  preocupaciones  de  los  antiviviseccionistaB,  dice  ese  aiiM^ 
respetables  en  principio,  conviértense  en  absolutamente  nocivas  y 
«e  acompañan  de  turbaciones  nerviosas  que  caraeteHzan  perfecta- 
oiente  el  sufrimiento  flsico  y  moral  de  esos  enfermos.  Inquietes} 
atormentados  constantemente  por  la  suerte  de  los  pobres  Auimalea, 
estos  ocupan  toda  su  existencia.  De  ahí  las  mil  extravagancias €6 
^ue  sólo  él  no  tiene  conciencia.  Dominado  día  y  noche  por  la  idea 
de  hacer  felices  á  los  animales,  abandona  frecuentemento  sos  ocu- 
fMiciones  habituales,  y  pasa  el  tiempo  quitando  de  la  vía  pública 
las  piedras  que  puedan  lastimar  á  los  caballos,  defeadiéodOloB  de 
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BB  ooohero  bratal,  etc.,  etc.  Loe  fjemploe  sod  nameroeoe  y  bu  ca- 
rácter sindrómioo  do  tiene  duda.» 

Pero  todos  estos  desequilibrios  del  ffiDcionamiento  psíquico,  qae 
ÍDcapacitan  al  hombre  en  más  6  menos  grado  para  los  asuntos  gra- 
Tcs  de  la  existencia,  todas  estas  formas  de  la  debilidad  intelectual, 
á  las  que  agregaré  la  monomanía  espirita,  la  del  suicidio,  la  hipo- 
eeadrla,  se  eclipsan,  seftores,  junto  á  las  grandes  y  pavorosas  agru- 
paciones de  los  estigmas  de  etiología  alcohólica.  Buena  parte  de  mi 
ilustrado  auditorio  los  conoce,  y  baste  ello  para  excusarme  de  enu- 
Bierarlos  aquí,  pues  que  si  tal  empresa  acometiera,  necesitaría  las 
páginas  de  un  grueso  volumen.  Me  limitaré  á  mencionarlas,  lo 
cual  será  suficiente  para  apoyar  el  concepto  que  sobre  la  culpabi- 
lidad paternal,  y  por  lo  tanto  la  penalidad  correspondiente,  emi- 
tiremos al  fin  de  este  trabajo.  La  esterilidad,  la  epilepsia,  la  his- 
teria, la  neurastenia,  la  demencia,  especialmente  la  imbecilidad, 
constituyen  las  principales  agrupaciones^  Y  si  bien  no  trataré  de 
acumular  pormenores  clínicos,  importa  Hobremanera  definirlas  coa 
precisión  para  conocer  suficientemente  la  herencia  terrible  que  el 
aloobálico  lega  á  su  desdichada  descendencia,  con  autorisación  de 
la  )ey,  ó  por  lo  meaos  en  paz  con  ella;  injusticia  odiosa  que  la  cul- 
iMva  de  nuestra  época  no  debe  tolerar  por  más  tiempo. 

La  locura,  señores,  constituye  una  de  esas  herencias.  Todos  loa 
fldieBÍstas  admiten  un  grupo  de  locuras  heredilarías.^  La  existencia 
de  ese  grupo  de  locuras,  dice  Dejeriae,  no  se  remonta  á  época  lejana^ 
y  puedie  decirse  que  es  Morel  quien  primero  se  esforzó  en  recoger  y 
dasifiear  los  estigmas  que  la  herencia  desarrolla  en  cierta  especio  de 
OBi^enados.  Tres  opiuíoDcs  hay  sobre  la  materia.  Para  unos  au- 
tores la  herencia  do  es  más  que  una  cansa  predis^nente;  s^gún 
óteos,  imprime  ub  carácter  particular  á  las  diversas  formas;  otros 
flaalmente,  y  es  la  gran  mayoría,  asegnrau  que  existe  una  psicosis 
particular  llamada  hereditaria.  Este  término,  agrega  el  eminente 
maestro  citado,  es  impropio,  porque  la  herencia  domina  toda  la 
loeuns  P^i*  ^^  4^^  ^°  influencia  se  haga  sentir  de  diversas,  mane* 
ras  en  cada  forma  mental.  En  el  grupo  especial  llamado  heredítar 
río,  lainflnenciadelheredismopreponderaabsolutamente.  Lossig- 
oos  especiales  de  esos  estigmas  hereditarios  han  sido  sefialadcs  por 

1  Hamton,  ob.  oii.  802. 
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MoreP  y  por  Legraod  Saulle.*  Loh  anos  son  físicos  y  los  otaros  psí- 
quicos. Los  primeros  pueden  afectar  á  todos  los  constituyentes  del 
organismo;  pero  lo  más  frecuente  es  que  ataquen  el  sistema  ner- 
vioso. Tales  son  las  deformaciones  cranianas  y  faciales,  las  asime 
trias,  las  incurvaciones  de  la  columna  vertebral,  la  abundancia  de 
dedos,  asi  como  los  dedos  gemelos;  las  deformaciones  de  la  boca,  el 
labio  leporino,  la  implantación  irr^ular  de  los  dientes,  la  promi- 
nencia del  maxilar  inferior  y  otros  signos  físicos  de  mayor  impor- 
tancia, tales  como  la  coloración  violácea  de  la  piel,  debida  á  turba- 
dones  vaso  motoras,  la  sensación  de  frío  al  contacto,  el  olor  especial 
que  exbala,  turbaciones  trópicas  diversas,  tendencia  al  desarrollo 
exagerado  del  tejido  grasoso;  la  mixedema,  anomalías  diversas  del 
sistema  cabelludo;  las  barbas  en  la  cara  de  la  mujer,  el  doble  has 
de  cabellos,  los  que  denuncian  una  anomalía  del  desenvolvimisDlo 
de  la  extremidad  cefálica  del  canal  vertebral;  signos  comprobados 
por  Oull,  Ord,  Ballet,  Hammond,  Savage,  Thaon,  Bourneville^ 
Bideh  Saillard,  Inghi,  Blaise  y  Feré.  Los  órganos  de  los  sentidos 
presentan  signos  especiales.  Por  lo  que  hace  á  la  vista,  aparecen 
las  blefaritis  crónicas,  el  ^trabismo,  según  Morel,  Feré  y  Limpri- 
tis;  la  CQguera  congénita,  la  ambliopia,  el  daltomismo,  el  coloboma 
del  iris  según  Ireland;  las  alteraciones  de  la  forma  del  ojo  según 
Maguan,  tales  como  la  pigmentación  irregular  de  la  coioide,  el  al- 
binismo, la  retina  pigmentaria,  las  deformaciones  de  la  papila,  la 
emergencia  irregular  de  la  arteria  central  de  la  retina.  Bl  oído 
ofrece,  entre  estos  herederos,  numerosos  signos  de  estigma.  Figura 
en  primer  lugar  la  más  grande  de  todas  las  desdichas,  inclusa  la 
ceguera^  que  pueden  afectar  al  ser  humano:  el  sordo-mutismo; 
porque  es  la  única  que  lo  divorcia  completamente  de  la  sociedad; 
la  que  incapacita  el  entendimiento  para  las  ideas  morales  y  abs- 
tractas; la  que  hace  incapas  del  arte  y  del  amor,  de  los  consuelos  de 
la  ternura  y  de  la  fe,  la  que,  en  una  palabra,  destierra  al  infeliz  here- 
dero á  otro  mundo  inhabitado  por  la  inteligencia,  donde  el  alma 
permanecerá  en  una  especie  de  catalepsia,  remedo  de  la  muerte^ 
envuelta  en  la  fría  y  férrea  mortaja  de  una  maldición  sin  rescate 
posible.  Afiádense  otros  signos  de  vicios  en  los  degenerados,  mas 
para  referirme  concretamente  al  heredero  alcohólico,  presentaré  el 

1  Etade»  Gliniqaes. 
S  L«  folie  hérédiuire. 
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.  fligniente  oaadro  trazado  por  MoebioB.^  Habla  de  una  desoenden- 
oia  de  alcohólico,  y  dice:  «El  abuelo,  bebedor,  murió,  á  loe  50  afios 
de  déUrium  tremens.  La  madre  bien  partanty  casó  cod  an  hombre 
faerte  también.  Tuvo  seis  hijoB,caatro  varones  y  dos  majeree.  Una 
de  ellas  murió  á  los  cinco  afios  de  absceso  cerebral.  La  otra  hija  era 
melancólica,  con  tendencia  al  suicidio.  Esta  tuvo  tres  hijos;  una 
mujer  que  murió  de  eclampsia  puerperal,  un  nifio  tuberculoso  y 
una  nifia  que  murió  al  afio,  de  convulsiones.  El  primer  hijo  fué  me- 
lancólico suicida.  Oasado  con  una  mujer  fuerte,  tuvo  varios  hijos 
al  parecer  bien  formados.  El  segundo  hijo,  melancólico,  se  suici- 
dó. Había  tenido  ocho  hijos,  de  los  cuales  dos  murieron  de  con- 
vulsiones, al  afio  de  nacidos,  dos  hijas  neurálgicas  y  una  que  pade- 
cía ataques  epileptiformes.  El  tercer  hijo,  neurálgico,  se  casó  con 
una  mujer  nerviosa.  Tuvieron  cuatro  hijos:  una  nifia  que  murió 
de  un  afio,  á  causa  de  convulsiones;  otra  que  tenía  seis  dedos  en 
cada  mano  con  ligera  hidrocefalia;  un  nifio  á  quien  le  faltaba  el 
héliz  de  una  oreja,  y  finalmente  otra  mujer,  que  parecía  bien  for- 
mada, la  que  murió  á  los  ventiseis  afios  de  carie  en  la  columna  ver- 
tebral. 

Lancemos  ya  rápida  mirada  á  los  estigmas  psíquicos  de  los  he- 
rederos. 

Hé  aquí  los  principales: 

1*  La  debilidad  de  inteligencia,  acompafiada  frecuentemente  de 
nn  gpran  desarrollo  de  los  apetitos;  clase  muy  numerosa  y  siempre 
en  aumento,  mientras  mayor  es  el  consumo  de  los  alcoholes. 

T  La  imbecilidad,  que  es  la  degeneración  en  que  aparece  un  poco 
de  inteligencia.  El  imbécil  es,  dice  Dejerine,  educable  y  utilizable, 
aunque  en  muy  corta  escala. 

3?  El  idiotismo,  que  consiste  en  la  ausencia  completa  de  toda  fií- 
cuitad  intelectual  y  moral  y  la  sola  presencia  de  la  vida  orgánica, 
de  la  vida  reñeja.  Y  al  derredor  de  esos  terribles  estigmas,  gira 
una  multitud  de  degeneraciones,  desequilibrios  y  demencias  here- 
ditarias, tales  como  la  degeneración  superior ^  de  Maguan;  la  mano- 
mania  raeanante  6  afectivoy  de  Esquivel;  la  monomanía  instintiva  ó 
impulsivaj  de  Morel;  la  moral  insanaj  de  Pritchard;  el  delirio  de  ac- 
tas 6  locura  de  aoeiónj  de  Boismont;  la  mania  de  carácter j  de  Pinel;  la 
Kpenuinia  razonadOj  de  Billod;  la  locura  lúdda,  de  Trelat;  \9kpseudo^ 

1  Ueber  nerrOse  Familien. 
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monamaniaj  de  Delasiaare;  la  locura  hei^eáüaria  imtí/ntioay  de  Morél; 
la  estesiomaniay  de  Berihier^  la  locura  razonada  6  moraly  de  Falret;  la 
locura  imtintiva^  de  Fo ville;  la  locura  comcientSj  de  Baillarger  y  la  to- 
cara  afectiva  de  Mandsley. 

El  verdadero  fenómeno  intimo  de  la  histeria,  ee  aún  desconocido. 
Sin  embargo,  en  naestros  días  la  ciencia  ha  descubierto  el  error  de 
los  antiguos,  quienes  consideraban  esa  neurosis  como  un  apetito 
morboso  y  venéreo  de  la  mujer,  capaz  de  producir,  en  casos  de  abe- 
tención,  desórdenes  numerosos  y  más  ó  menos  lamentables.  Hoy 
sabe  la  ciencia  que  la  histeria  ee  algo  muy  distinto,  de  caraoterea 
mucho  más  profundos  y  patológicos,  á  extremos  de  que  Samson  pide 
un  neologismo  con  que  sustituir  aquel  nombre  de  todo  punto  in- 
adecuado. Pero  aunque  no  se  conoce  el  fenómeno  íntimo,  una  oosa 
sí  se  tiene  por  dogmática,  y  es  que  la  herencia  interviene  absoluta* 
mente  en  la  histeria.  Es  éste  un  estado  patológico,  eminentemente 
hereditario. 

Dejerine  dice:  «Si  hay  alguna  neurosis  en  la  cual  la  herencia  no 
deje  sombra  de  duda,  en  la  cual  ella  domine  toda  la  etiología,  es 
seguramente  la  histeria. »  Lo  mismo  ensefian  los  reputados  maestros 
Willis,^  Pomme,  Hoffmanny*  Gadwell,^  Schoenherder,  Laudonzy,^ 
Gaussail^  y  Cintrac.®  Qeorget  se  expresa  en  estos  términos:  «Las 
circunstancias  que  predisponen  para  la  histeria,  son:  la  influencia 
hereditaria,  la  constitución  nerviosa,  el  sexo  femenino  y  la  edad  de 
doce  á  veinticinco  ó  treinta  años.  La  mayor  parte  de  los  enfermos, 
cuenta  entre  sus  próximos  ascendientes,  epilépticos,  histéricos,  de- 
mentes, sordos,  ciegos  é  hipocondriacos.  La  mayor  parte  lian  mos- 
trado desde  edad  tierna,  disposiciones  á  las  afecciones  convulsivas, 
carácter  melancólico,  irritable,  impaciente,  susceptible,  opresión 
de  garganta  y  sofocaciones.»' 

Dice  el  relacionado  tratadista  Dejerine:  «Los  padres  transmiten 
la  histeria  directamente  á  sus  hijos,  ó  bien  se  combina  ó  alterna  con 
una  de  estas  afecciones:  epilepsia,  ensgenación  mental  (de  la  qne  la 

1  Opera  Médica  et  physioa. 

2  Opera  omDia.—  De  malo  hysberioo. 

3  De  hjsteria. 

4  Traite  couplet  de  lliyBteria. 

6  De  rinflaenoe  de  l'heredité  sur  la  prodaotion  de  la  •vrexitabilité. 

6  De  l'inflaence  de  l'heredité  sar  la  prodaotion  de  la  sarezitabilité. 

7  Dice,  de  Méd. 
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histeria  es  ana  transformación),  enfermedades  en  las  qae  á  su  yes 
puede  transformarse.» 

Bastan  esas  doctrinas  para  criterio  de  la  qae  señala  el  alcoholis- 
mo como  punto  inicial  de  una  generación  histérica,  porque  pa- 
ciendo producir  la  epilepsia,  la  enajenación  mental,  y  iK>r  efecto 
ile  los  desórdenes  hepáticos  y  gastro -intestinales,  la  neurastenia, 
es  evidente  que  en  gran  número  de  casos  es  el  alcohólico  en  una  ge- 
neración, el  padre  ó  el  abuelo  del  histérico,  mayormente  si  se  tiene 
en  cuenta  la  presencia  del  agente  convulsivo,  en  muchas  de  las  be- 
bidas populares  en  México,  y  de  cuyo  consumo  os  daré  cuenta  próxi-. 
mámente. 

Veis,  pues,  señores,  una  nueva  víctima  del  alcohólico,  víctimn 
perteneciente  por  lo  regular  al  sexo  débil,  mucho  menos  dispuesto 
é  las  grandes  luchas  por  la  vida  en  que  perece  víctima  del  hambre 
ó  del  desprecio,  del  vicio  ó  del  castigo.  La  histérica  es  un  ser  mi- 
serable, condenada  á  la  perpetua  esclavitud  del  dolor  moral,  de  ese 
dolor  producido  por  el  eterno  vacío  del  espíritu,  el  disgusto  pro- 
fundo de  la  vida,  la  ineptitud  para  las  dichas  del  hogar,  la  flama 
de  los  celos  quemando  siempre  el  corazón,  el  capricho  irresistible 
haciendo  violenta  la  vida,  y  finalmente  numerosos  sufrimientos  del 
orden  físico,  que  á  veces  revisten  las  manifestaciones  más  crueles 
y  rebeldes. 

Harto  conocida  de  todos  vosotros  la  epilepsia,  como  el  más  terri* 
ble  de  los  estigmas  y  de  las  neurosis.  Inútil  sería  describirla;  mas 
como  no  faltaron  dlBcnsiones  acerca  de  su  carácter  hereditario,  debo 
llamar  vuestra  ilustrada  atención  sobre  el  hecho  de  que  posterior- 
mente á  las  luminosas  experiencias  de  Brown  Sequard,  nadie  pone 
ya  en  duda  que  esa  neurosis  horrible  es  eminentemente  hereditaria, 
y  que  el  alcoholismo  produce  en  la  generación  las  deformaciones  y 
lesiones  que  la  causan. 

Para  terminar  este  breve  inventario  de  la  herencia  que  lega  el 
alcohólico  á  sus  miserables  descendientes,  no  dejaré  de  mencionar 
la  Ocrea,  la  Parálisis  Agitante  y  el  Mal  de  Basedowi,  pertenecientes 
á  la  familia  neuro- patológica,  causadas  por  debilitamientos  del  sis- 
tema nervioso  y  por  la  ingestión  de  agentes  convulsivos  en  el  or- 
ganismo de  los  ascendientes.  Al  hablar  de  la  Corea,  no  me  refiero 
á  la  vulgar  llamada  de  Sydenham,  sino  á  la  que  los  autores  ame^ 
ricanos  apellidan  Ck>rea  hereditaria. 
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Esta  afeocióo,  dioe  el  Doctor  Hantington,  de  LoDg  Island,  ae 
presenta  entre  los  30  y  40  afios  de  la  persona,  raramente  despaás 
de  los  50;  ataca  por  ignal  &  los  dos  sexos.  No  salta  jamás  una  ge- 
neración para  reaparecer  en  la  siguiente,  de  tal  manera  qae  si  na 
miembro  de  la  descendencia  escapa,  sns  hijos  y  descendientes  se- 
goirán  inmunes.  Pero  esta  afección  es  ^talmente  progresiva,  no  re- 
trocede jamás  y  se  acompafia  de  turbaciones  psíquicas  unidas  á  teih 
tativas  de  suicidio. 

Bn  cuanto  al  mal  de  Basedowi  ó  escrófula  exoftálmica,  todos  los 
«autores  convienen  en  su  etiología  y  en  su  condición  indiscutible- 
mente  hereditaria,  combinada  con  la  epilepsia  y  la  histeria,  efectos 
á  veces,  como  hemos  visto,  del  alcoholismo.  La  historia  de  una  fi^ 
milia  investigada  por  Oesterreicher,  es  una  prueba  evidente  de  esa 
herencia  similar.  Una  madre  histérica  tuvo  diez  hijos,  seis  moje- 
res  y  cuatro  varones.  De  estos  diez  hijos,  histéricos  la  mayor  parte, 
ocho  presentaron  los  síntomas  de  la  enfermedad  de  Basedowi.  Una 
de  las  hijas  atacada  de  ella,  fué  la  abacia  de  cuatro  ñiflas,  de  las 
cuales  tres  padecieron  la  misma  enfermedad,  y  la  cuarta  resaltó 
histérica.  Por  último,  uno  de  los  hijos  que  fué  sano,  engendró  un 
nifio  epiléptico. 

Becorrido  así  tan  velozmente,  como  lo  exigía  mi  deber  de  no  &• 
tigaros,  el  proceso  de  los  perjuicios  causados  por  el  alcohólico  á  su 
infortunada  generación,  esto  es  á  la  fiftmilia,  permitidme  que  pan 
completar  esta  importantísima  parte  de  mi  discurso,  trace  á  gran- 
'des  rasgos  los  dafios  causados  por  el  alcoholismo  á  la  sociedad  y  á 
la  patria.^ 

Aparece  en  primer  término  y  como  un  resultado  de  los  males  que 
dejamos  descritos,  la  degeneración  de  la  raza  y  diminución  del  cen- 
so nacional  en  razón  directa  del  aumento  del  alcoholismo. 

1  Para  un  estadio  ponnenorizado  del  alcoholismo  desde  el  punto  de  riela  patold- 
gico,  consúltense  loe  slgnientes  tratadistas  que  ha  tenido  presentes  el  antor,  adeMás 
de  loe  ya  citados,  y  en  loe  cuales  apoya  las  anteriores  doctrinas  sobre  loé  efectaa 
móryidoB  del  alcohol  en  el  indlTiduo  y  en  la  generación: 

Tito  Berti.  "Alcoolismo."--  Ziino.  *'La  Pisiopatologia  del  de1itto."^Z;c»«s.  ••De 
ralcoollsme  et  ses  dlverses  manifestations.** — Ztrhoglio,  ^Kaleoolismo.'* — FwtUrw. 
**L*alcool:  flsiologie,  pathologle,  medicine  légale."— /'•ato.  ** L'ubbriaehesia  ésna 
.  forme.*'— ifoffín.  "L'alcoolisme.**-- fra/f*l?6iii^.  '«Trattato  Clinioo-pratlcodelto 
malattie  mental!  (tradusione  Tonnini-Amadei.)"— Fe/aiiil.  '«De  ralcooHoML*— 
B^rgtTiU  "De  Tabas  des  boissons  alcooliqnes.*'— fifippí  Sw$r%  e  MontaUL  **}itA'' 
olna  légale.**  ^i?fMrr«tf«^OMmofil.  •*L*hérédÍte.'*— Jían«€^«sa.  «'Quadridela 
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« 

Aquí,  sefiores,  ¿  pesar  de  mi  ninguna  autoridad  &cultatiya  en 
la  materia,  debo  combatir  el  dictamen  del  sabio  maestro  Samson, 
quien  asegura  que  el  alcohol  no  causa  la  degeneración  de  la  raea» 
sino  la  de  la  familia  6  descendencia.  Paréceme  imposible  que  in* 
yestigador  tan  conspicuo  haya  caido  en  sofisma  tan  grosero,  por 
mucho  que  aparezca  como  una  sutil  distinción  entre  dos  fenóme- 
nos. Porque  i  qué  otra  cosa  es  la  raza  que  el  conjunto  de  familias 
del  mismo  origen  f  Y  si  el  alcohol  hace  degenerar  esas  partes,  i  no 
es  evidente  que  la  degeneración  gravita  sobre  el  todo  á  medida  que 
invade  mayor  número  de  aquellas  f  La  difusión  de  la  herencia  pa- 
tológica se  opera  por  modo  tan  bifurcado,  que  un  solo  alcohólico 
puede  producir  cincuenta  degenerados  en  sus  cuatro  generaciones, 
y  si  cada  uno  de  ellos  es  considerado  como  nuevo  tronco,  la  multi- 
plicación se  hace  colosal.  Representaos  ahora  el  enorme  conjunto 
de  individuos  iniciales,  el  de  los  herederos  alcohólicos  á  su  vez,  la 
incalculable  invaaión  del  vicio,  y  pensad  si  tantas  y  tantas  degene- 
raciones, fuentes  de  otras  muchas,  complicadas  con  otras  tantas,  no 
constituyen  volumen  suficiente  para  considerarlas  en  conjunto  co- 
mo degeneración  de  la  raza. 

Según  Darwin,  las  familias  de  los  alcohólicos  se  extinguen  en  la 
cuarta  generación,  después  de  haber  bajado  por  toda  la  escala  de 
la  degradación  física  é  intelectual. 

La  familia  al  fin  desaparece,  sea  por  mala  configuración  de  loa 
órganos  genitales,  como  sucede  en  los  imbéciles  é  idiotas,  á  conse- 
cuencia del  alcoholismo,  sea  por  ausencia  de  deseos  venéreos,  6 
finalmente  i)or  esterilidad. 

Hé  aquí,  según  Morel,  la  marcha  más  común  que  siguen  las  trans- 
formaciones sucesivas  en  las  familias  de  los  ebrios. 

En  la  primera  generación,  ebriedad,  accesos  maniáticos,  excesos 
alcohólicos,  embrutecimiento. 

En  la  segunda,  ebriedad,  accesos  maniáticos,  parálisis  general. 

tur»  nmKññ.^Gendron.  **AlooolÍ8me  hérédiUira.," — GaUavardin.  **AlcoolÍ8m6  et 
erimlnalIM.'*—  GuiUemitL  «•Sall'alcooliBmo  et  IMsterismo."—  OuilUmin.  ««De  l'in* 
ünefioe  de  ralooolieme  sur  la  prodootloii  de  ridiote.*'^ Lam5ro«o«  *'L'aomo  delln* 
qnenie/* — SehiatareUa.  ««Aloooliemoereditorío.**— i2oMt.  **Lezioni  di  Medicina  le* 
gale  dettate  dal  prof.  Lombroeo,"  y  loe  dictámenes  de  loe  dlrectoree  de  46  asilos  pú- 
blicos, en  Francia,  incl nidos  en  el  informe  presentado  al  Senado  francés,  sobre  el 
alcoholismo  en  aqaella  nación,  por  la  comisión  qne  presidió  H .  Claude  (des  Voa- . 
I),  miembro  de  dicho  Cuerpo  LegislatiYo, 
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En  la  tercera,  tendencias  hipocondriacas,  lipenuuifa,  ideas  de  sui- 
cidio, tendencias  homicidas. 

En  la  cnarta,  inteligencia  poco  desarrollada,  estapidez,  idiotis- 
mo, y  en  definitiva,  extinción  de  la  raza. 

Permitidme,  sefiores,  en  gracia  de  la  importancia  de  este  pnnto^ 
qne  os  presente  algauos  cálenlos  sobre  el  perjuicio  que  causa  á  la 
sociedad  y  á  la  patria  esa  escala  de  d^eneraciones  investigada  por 
Iforel. 

TJn  alcohólico  á  quien  se  suponga  el  término  medio  de  sucesión, 
esto  es,  cinco  hijos,  y  sin  dar  á  ninguno  de  ellos  fitmilia  más  nu- 
merosa, al  cabo  de  sus  cuatro  generaciones  habrá  producido,  con- 
forme á  esa  doctrina  aceptada  por  los  tratadistas,  ochocientos  ochen- 
ta degenerados.  Suponiendo  el  veinticinco  por  ciento  entre  muertos 
en  la  in&ncia  ó  sin  sucesión,  tenemos  seiscientos  cuarenta  dege- 
nerados por  cada  alcohólico  inicial,  que  x>esan  sobre  la  sociedad 
como  una  carga  á  la  vez  material  y  moral.  Material,  porque  ellos 
producen  eñ  buena  parte  el  desequilibrio  económico,  pues  que  sien- 
do consumidores  no  son  productores,  y  si  lo  son,  es  en  escala  muy 
poco  apreciable.  Individuos  por  lo  regular  incapaces  para  el  trft- 
b%jo,  entregados  á  los  vicios,  de  ellos  están  llenos  los  hospitales,  asi- 
los, casas  de  beneficencia,  tanto  oficiales  como  particulares,  y  las 
plazas  y  calles  en  que  pululan  los  mendigos,  rateros  y  ese  sin  núme- 
ro  de  indigentes  que  simulan  trabajo  é  industria;  simulan,  digo, 
porque  me  refiero  á  esos  individuos  sucios,  desgarrados,  haraposos, 
famélicos,  que  pasan  el  día  sentados  á  la  orilla  del  arroyo  ante  una 
vendimia  que  tiene  diez  y  seis  centavos  de  capital,  cuyas  ganancias 
se  pueden  calcular,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  familia  del 
supuesto  comerciante;  ó  dando  vuelta  por  la  noche  al  manubrio  de 
un  organillo,  ó  azando  espigas  verdes  de  maíz  en  una  reja  de  alam- 
bre, etc.,  etc.  Toda  esa  vasta  población  sin  industria  seria,  sin  tra- 
bajo, que  en  definitiva  vive  del  robo,  de  limosna  ó  de  milagro,  es 
una  carga  onerosísima  para  la  población  realmente  productora,  y 
es  igualmente  carga  moral,  porque  ella  produce  la  criminalidad  que 
llena  las  cárceles,  aumenta  la  natalidad  espúrea  como  oportuoar 
mente  lo  veremos,  determina  esa  vida  desastrada  que  se  lleva  en 
las  casas  de  vecindad,  sobre  todo,  en  que  cada  mujer  es  un  mártiri 
cadlk  hogar  un  antro  de  las  más  desgarradoras  miserias,  cada  ma- 
rido un  capataz  y  cada  nifio  un  harapo,  una  pequefia  bestia,  un  can- 
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didato  seguro  para  el  jurado,  la  peniteuciarfa  ó  el  Valle  Nacional. 
Puesto  que  cada  alcohólico  significa  en  sa  generación  setecientos 
brasos  inútiles,  setecientos  cerebros  deseqailibi-ados,  setecientos  es- 
tómagos que  han  de  recibir  alimento,  se  comprenderá,  dada  la  in- 
vasión pavorosa  del  alcoholismo,  el  estrago  sufrido  por  la  industria 
y  el  trabajo  en  general,  y  se  calculará  el  perjaicio  que  reporta,  y 
el  que  especialmente  rex>ortará  la  sociedad,  supuesto  el  desarrollo 
incesante  del  alcoholismo. 

Toulonse  ha  hecho  un  interesantísimo  estudio  de  las  relaciones 
entre  el  consumo  del  alcohol  y  las  conmociones  políticas.  En  esta- 
dística es  empírico  presuponer  el  criterio  de  las  coincidencias,  por 
manera  que  las  investigaciones  de  ese  maestro  eminente  á  este  res- 
pecto, arrojan  una  enseñanza  científica  y  dan  derecho  para  consi- 
derar el  alcoholismo  como  an  dafio  social,  desde  el  punto  de  vista 
del  orden  público.  Según  ese  autor,  la  proporción  de  alcohólicos 
recibidos  en  Sainte-  A.nne  en  Mayo  de  1871,  era  de  cuarenta  y  ocho 
por  ciento  de  la  cifra  total  de  enajenados,  mientras  que  durante  el 
mismo  mes  de  1870,  no  fué  más  que  de  26,29  por  ciento,  y  en  1872 
la  proporción  fué  de  24,09  por  ciento  entre  los  hombres,  y  4,57  en 
las  mujeres.  Es  muy  notable  el  fenómeno  observado  durante  los 
negros  días  de  la  Oomuna.  En  aquella  época  de  erapción  en  que  se 
iniciaron  los  grandes  trastornos  europeos  que  el  mundo  ha  presen- 
ciado, y  los  mayores  aún  que  oculta  el  porvenir,  la  proporción  de 
alcohólicos  fué  enorme,  y  entre  ellos,  el  caso  de  enajenación  mu- 
cho más  frecuente  fué  el  ddirium  tremena.^ 

Pero  estos  trastornos  de  la  tranquilidad  pública,  aunque  se  veri- 
fican con  más  estruendo,  son  menos  trascendentales  para  la  vida  so- 
cial que  otros  que  trasminan  silenciosa  é  incurablemente  las  entra- 
fias  del  organismo  público.  Tal  es  la  miseria  doméstica  que  hace 
nnla,  mentida,  la  instrucción  obligatoria.  Sin  pan  no  hay  escuela 
jKMible.  Guando  el  artesano  despilfarra  en  la  noche  del  sábado,  el 
domingo  y  principalmente  el  lunes,  cuanto  ha  ganado  en  la  sema- 
na,  y  los  hijos  medio  envueltos  en  un  harapo  sucio  pululan  en  los 
patios  de  vecindad  y  mendigan  el  centavo  á  los  transeúntes;  cuando 
están  muertos  de  hambre,  embrutecidos  por  ella»  envilecidos  por 
la  mendicidad  in&ntil,  es  ilusorio  pensar  en  la  instrucción  de  esos 
desdichados,  es  cruel,  inhumano,  exigirles  que  asistan  á  la  escuela, 

1  Tonlonie.  Les  oanaes  de  la  folie. — 176. 
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á  torturar  Ba  aDémico  cerebro  con  las  lacabraciones  de  enciclope- 
dia complicada,  qne  apenas  pudieran  mal  soportar  organisnos  bien 
alimentados.  Bs  desconocer  por  completo  las  leyes  todas  de  la  asi- 
milación intelectual,  suponer  que  un  nifio  degenerado  ya  por  loa 
vicios  de  sus  padres,  herido  en  la  nobilísima  fieusnltad  de  la  memo- 
ria, tuberculoso  ó  dispéptico  á  causa  de  la  ausencia  de  toda  higiene 
en  su  habitación,  con  vida  y  costumbres  de  bestia,  envilecido  y  fií^ 
tígado  por  un  mal  trato  constante  y  cruel,  hambriento  y  casi  en- 
venenado por  loe  exiguos  y  pésimos  alimentos  que  toma,  pueda 
aprovecharse  de  la  escuela,  divisar  los  encantos  del  saber,  experi- 
mentar el  estímulo  que  es  la  primera  y  más  noble  forma  de  la  con- 
vicción, asimilarse  las  doctrinas,  paladear  el  placer  4e  la  verdad^ 
internarse  en  el  laberinto  de  las  nociones  científicas,  retener  inde- 
leblemente las  cátedras;  es  imposible  que  ese  nifio  vea  en  la  eacaeUi 
•otra  cosa  que  un  antro  de  esclavitud,  de  &stidio  ó  de  tortura.  Pri- 
mero es  ser  y  luego  el  modo  de  ser.  Bl  hijo  del  artesano  alcohólico- 
no  es  un  nifio  fisiológico,  no  puede  ser  un  nifio  escolar.  Por  tanto, 
mientras  el  alcoholismo  disponga  del  ancho,  ilimitado  terreno  en 
qne  hoy  dilata  su  dominación,  las  escuelas  serán  un  fuerte  grava- 
men para  el  Estado,  pero  sus  frutos  raquíticos  é  inapreciables  eon 
relación  al  brillante  y  magnífico  programa  que  esa  gran  institución 
promete  á  las  sociedades.  íntimo  contacto  con  esa  miseria  in&n- 
til,  tiene,  sefiores,  la  natalidad  espúrea,  cuya  cifra  en  México  os 
presentaré  después,  y  ligada  no  menos  íntimamente  con  el  alcoho- 
lismo. Sin  duda  que  esa  relación  está  determinada  sobre  todo  por 
el  vicio  en  la  mujer.  Bsta,  ya  sea  para  satisfiícer  el  deseo  de  al- 
cohol, ya  á  causa  de  la  degradación  y  ociosidad  en  que  cae,  ya  por 
las  excitaciones  del  primer  período,  ó  la  insensatez  del  tercero,  ya 
en  fin  debido  á  las  relaciones  de  todos  los  vicios  entre  sí  (abisum^ 
abissum  invocat),  es  objeto  de  los  actos  ilícitos  y  produce  la  natali- 
dad espúrea. 

El  nifio  espúreo,  sobre  todo  el  del  pueblo,  es  formalmente  huér- 
&no.  No  conoce  á  sus  padres.  Crece  viviendo  una  vida  animal. 
Lo  vemos  dormir  en  las  banquetas  sin  más  abrigo  que  un  girón 
de  sombrero  tejido  de  palma,  asediar  á  los  que  entran  y  salen  de 
los  teatr(M9,  vocear  periódicos,  crecer  sin  hogar,  sin  afectos  y  co- 
mo sin  alma,  ser  duefios  de  sí  mismos  desde  que  andan  por  sos 
pies,  no  importarle  á  nadie,  ni  i*eoonocer  más  superior  qne  el  gen- 
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darme  y  engrosar  á  su  tiempo  y  por  manera  caadalosa  el  rto  de 
fitngo  qne  corre  de  las  comisarías  á  las  cárceles. 

Tampoco  ese  nifio  irá  á  la  esencia,  y  de  hecho  no  va,  como  lo  pre- 
senciamos todos  los  habitantes  de  las  grandes  ciudades.  No  va,  por- 
que si  fuera,  se  quedaría  sin  comer,  se  moriría  de  hambre.  Ck>nde- 
nado  á  orfandad  innata,  por  explicarme  así,  él  debe  procurar  su 
sustento.  La  escuela  lo  mataría;  el  célebre  estadista  inglés  lo  ha 
dicho:  mars  miseriod  moler. 

■ 

Sefiores:  el  temor  creciente  de  fatigaros  me  obliga  á  poner  tér- 
mino á  esta  parte  de  mi  discurso,  omitiendo  otros  daños  socialeSi 
de  no  menor  momento  sin  duda,  qne  nacen  en  la  fiíente  deletérea 
del  alcoholismo.  Pero  entiendo  haber  expuesto  lo  bastante  i>ara 
concluir:  que  él  produce  dafios  positivos,  trascendentales  y  olasi- 
flcados  en  el  individuo,  en  la  generación  y  en  la  sociedad.  Tal  es 
el  alcoholismo! 

Ocupémonos  ahora  de  su  existencia  entre  nosotros;  volvamos  la 
mirada  á  México,  y  estudiemos  en  él  la  vida,  crecimiento  y  estra- 
gos del  monstruo. 

Bb  probablemente  la  Bepública  Mexicana  el  país  de  la  tierra  que 
cuenta  con  mayor  número  de  bebidas  regionales.  De  ello  os  dará 
elocuente  prueba  la  siguiente  nomenclatura,  con  su  geografía  y  des- 
cripción.  Se  elaboran  actualmente  en  toda  la  extensión  del  terri- 
torio nacional: 

Bl  Charape  (Acámbaro),  preparado  con  pulque,  panocha  blan- 
ca, clavo,  canela  y  anís;  su  fermentación  dura  12  horas.  Bl  CMode 
( Acapulco),  compuesto  de  chile  ancho,  pasóte,  ajo,  sal  y  pulque, 
llega  á  alcanzar  el  mismo  grado  alcohólico  que  el  aguardiente.  Tuba 
(Acapulco,  Ghalco,  Ghautla,  Colima,  Ouadalajara,  Oaxaca,  Pachn- 
4ÍA,  Tehnacán,  Texcoco  y  otros  muchos  lugares  de  tierra  caliente), 
destilación  de  la  palma  de  coco,  hecha  en  una  sangría  practicada 
en  el  tronco  y  fuertemente  embriagante.  Tepache  común  (en  todos 
los  distritos  en  qne  se  fabrica  el  pulque),  formado  de  los  asientos 
de  ese  líquido,  mezclados  con  agua,  panela,  pimienta  y  hoja  de 
maíz;  su  fermentación  es  muy  rápida.  Tepache  de  Jobo  ( Atlixco, 
Bolafios,  Chautla,  Ghilapa,  Ouadalcázar,  Ouanajuato,  Huachinan- 
go,  Oaxaca,  Gnautla,  Tepoxcolula,  Teotitlán  del  camino,  Tuxtla, 
Jalapa,  Zacatecas  y  Zacatlán),  bebida  hecha  con  la  fruta  llamada 
4r  Jobo,*  pjioiicillo  y  la  raíz  del  árbol  xixique.  Ojo  de  6aZ2o  (  Atlix- 
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00,  Gnantla,  Gaeraavaí»,  Goyoao&n,  MeztitláD,  Oaxaca,  Padiaca, 
Tacaba,  TelmacáD,  Texoooo,  Tiazcala  y  Tolaca),  fermento  com- 
puesto de  agua,  miel  prieta,  palqae,  pimienta,  anís  y  chile  ancho, 
el  conjanto  8e  hierve  y  fermenta  en  20  horas.  Sangre  de  Corneo  (to- 
doe  loe  distritoe  en  qae  se  produce  el  pulque),  mezcla  de  eete  líqui- 
do y  de  jugo  de  tunas  pequeñas  y  rojas.  Tefymo  (Bolafios,  Chihua- 
hua, Gaadalajara,  Oaxaca,  Tacuba,  Tezcoco  y  Zacatecas),  bebida 
hecha  de  toda  clase  de  zumo  de  tuna  y  cascara  de  timbre,  poniendo 
el  conjunto  en  infusión  subterránea.  Bingarrote  (Oadereita,  Ghan- 
tla,  Gaadaliyara,  Goadalcázar,  Gaanajaato,  San  Juan  de  los  Lla- 
nos, León,  Ban  Luis  Potosí,  Meztitlán,  San  Mignel  el  Grande,  Oa- 
xaca, Pachaca,  Qaerétaro,  Salamanca,  Texcoco,  Zacatecas  y  Zaoa- 
tlán),  producto  fuertemente  alcohólico,  hecho  de  cabezas  de  maguey 
asadas  en  barbacoa,  machacadas  y  fermentadas  .en  una  vasija  de 
pulque;  de  eee  líquido  ya  fermentado  se  extrae  por  alambique  un 
aguardiente.  Vino  de  mezquite  (Gelaya,  Oaxaca,  Pachnca,  Qu^^- 
taro  y  Zacatecas),  aguardiente  extraído  por  alambique  de  lamee- 
da  que  resulta  de  la  fruta  ó  vaina  del  mezquite  molida  y  agua. 
Tino  de  caña  (Bolafios,  Chautla,  Texcoco  y  Toluoa),  infusión  de 
cafia  de  maíz  molida,  que  despnés  de  fermentar  se  endulza  con  pa- 
nocha.  Vino  resacado  (  Gelaya  ),  aguardiente  de  altísimo  grado  alco- 
hólico, destilado  dos  veces  en  alambique  y  hecho  de  troncos  de  ma- 
guey, asados  al  horno  por  espacio  de  quince  días,  y  luego  macha- 
cados y  puestos  en  infusión  de  pulque  durante  dos.  CMchay  bebida 
&di>ricada  en  multitud  de  lagares,  que  se  compone  de  agua  de  ceba- 
da, pifia,  masa  de  maíz  prieto,  dejada  acedar  por  espacio  de  cuatro 
días,  después  de  lo  cual  se  le  agrega  dulce,  clavo  y  canela;  su  fer- 
mentación dura  96  horas.  Oopaiotle  (Ghalco  y  Texcoco),  fermento 
hecho  de  semilla  del  árbol  llamado  Perú,  caando  está  roja,  y  pul- 
que dulce  ó  tlachiqne.  ManteqiMa  (Ghalco,  Oaxaca,  Tacaba^  Tex- 
coco, Tlaxcala,  Xochimilcoélxmiquilpan),  mezcla  de  azúcar,  pul- 
que y  aguardiente  de  cafia.  ZamfrtiniMa  (Ghalcho,  Ghautla,  Oaxaca, 
Tacuba,  Tehuacán  y  Texcoco  ),  bebida  que  se  fabrica  de  cebada 
tostada  y  puesta  á  fermentar  en  agua  con  miel  de  panocha.  Vino 
ib  M^MMfe  (Ghautla,  Mextitlán,  Oaxaca,  Pachuca,  Pátzcnaro,  Sa- 
lamanca, Texcoco,  Morelia  é  Ixmiquil])an),  aguardiente  dos  veces 
destilado  y  hecho  de  salvado  en  infasión  de  agua  con  miel  prieta» 
J4^uaf  diente  de  frutae  (Ghihuahua),  hecho  de  durazno,  pera  y  man- 
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sana  en  agaa.  Vino  blanoo  y  tinto  de  uva  ( Ck>ahaila,  Agnascalientes). 
Benfvij  la  primera  y  determinada  cantidad  que  se  destila  del  Bin- 
garrote. CuUzonco  (  Onadalajara,  Tacaba,  Texeooo  é  Ixmiquilpan  ). 
Esta  bebida,  faertemente  alcohólica  y  dafioea,  es  más  conocida  con 
el  nombre  de  eoDeomwnióny  por  haberla  prohibido  bajo  esa  pena  el 
Sr«  Elizacoechea,  Obispo  de  Yalladolid,  hoy  Morelia.  OoUméhé 
(San  Luis  Potosí  y  otros  pantos  del  interior),  bebida  de  alto  gra- 
do alcohólico,  hecha  con  el  zamo  de  la  tana.  Qtieaudián  ( Oaada* 
lape),  vino  hecho  á  manera  del  Oopalotle,  con  la  diferencia  de  qae 
la  infosión  dará  tres  veces  más  de  tiempo.  CJiaranagua  ( Gaanajaa- 
tó),  prodacto  fabricado  con  pnlqae  agrio,  miel  y  chile  colorado, 
al  calor  de  faego  manso.  Vino  de  tuna  (Gnanajaato  y  San  Lais  Po- 
tosí), alcohol  hecho  con  zamo  de  tana  cárdena,  paesto  en  barriles 
con  madre  de  arrope  de  la  misma  frnta  y  destilado  en  alambiqae. 
Mitíélá  (Haajaapan),  licor  compaesto  de  mezcal  resacado,  anís  y 
miel  de  azúcar.  Aguardiente  de  uva  süvestre  (Haachinango).  Iliai* 
tfe  (Huayacicotla),  fermento  qae  se  fabrica  coa  caldo  de  caña  paes- 
to en  vasijas  de  barro,  agregándole  diversas  yerbas  may  irritantes. 
Aguardiente  criotto  (San  Lais  de  la  Paz),  alcohol  qae  se  hace  de 
ava,  agaa  y  miel,  destilado  el  oonjanto  por  alambiqae.  Sendecho 
(Maravatío).  Para  hacer  este  prodacto  se  echa  el  maíz  amarillo  á 
nacer  en  la  agaa,  se  seca  despaés  y  se  machaca,  y  vaelto  á  remojar 
por  ana  noche,  al  signiente  día  se  remnele  y  pone  á  cocer  darante 
todo  él;  al  anochecer  se  cáela,  se  hierve  y  se  le  agrega  ¡mnocha  ra- 
yada. Tepache  de  cirudaa pasadas  (  Maravatío  ),  infnsión  de  ciraelaa 
secas  en  agoa,  hasta  reblandecerse  completamente.  Timbmehe  (Ma- 
ravatío), bebida  hecha  con  la  frnta  de  ese  nombre,  machacada  y 
pnesta  á  fermentar  en  agaa.  Ponche  de  cidra  (Mezicaltzingo),  fer- 
mentó  hecho  con  esa  frnta.  Ohuanueo  (Oazaca),  prodacto  qae  se 
elabora  con  frates  agridalces,  particalarmente  cirnelas  molidas  y 
puestas  á  fermentar  en  miel  agaada.  Cbyot^  (Oaxaca  y  Tezcoco), 
se  compone  de  palqae  inferior,  miel  prieta  y  palo  de  timbre;  con- 
junto samamente  dafioso.  RevoUifo  (Oaxaca),  molida  la  tana  con- 
todo  y  cascara  y  ana  raíz  á  qae  llaman  del  palqae,  aanqne  no  es. 
de  magaey,  se  echa  á  qae  fermente  y  despaés  agrégase  mezcal.  Tc' 
fuéno  (Oaxaca),  hecho  de  maíz  prieto,  tostado  y  molido,  agaa  y  pi- 
loncillo. Vino  de  pátmas  süveetres  (Oazaca),  bebida  hecha  de  dáti- 
les de  palma  silvestre,  asados  en  barbacoa,  molidos  y  pnestos  ea 
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infasiÓD  de  agaa.  Peyúte  (Santander ),  se  hace  de  nna  frota,  cape- 
óle de  yinagrilla,  y  hojas  de  tabaco.  Podor-Bonea  (Tacaba),  mezcla 
de  palqae  blanco,  zarzamora,  capulín,  pimienta  y  panocha.  Qm0- 
braniah\ia909  (Tacaba),  Qompaeato  de  zumo  de  caña  de  maíz,  frota 
madora  de  Perú  y  maíz  tostado.  Oo^  ( Tampico ),  fermentación 
del  zomo  qoe  se  extrae  de  la  palma  llamada  coyol,  ^nque  (Tam- 
pico), alcohol  hecho  de  aguamiel  de  magoey  silvestre,  pasada  por 
alambiqae.  Owxraapa  (Tehoacán),  zamo  de  cafia  de  maíz  poesto 
en  infasión  con  palo  de  timbre  y  panocha.  Teoolie  (Tehoacán  ),  fer- 
mento hecho  con  gosanos  de  magoey  tostados  y  redocidos  á  polvo, 
el  coal  se  mezcla  con  polqoe.  Noehoóís  (Teotítlán  del  camino),  fer- 
mentación del  zomo  de  tona,  agoa  y  polqoe  rispido.  Odoehi  (Teo- 
titlán  ),  el  zamo  de  la  cafia  de  maíz  fermentado,  sin  más  mezcla  qoe 
el  agoa.  Timbirieke  (Izmiqoilpan),  fermento  de  la  fruta  de  ese 
nombre.  lUmli  (Zacatlán),  licor  compoesto  de  agoa,  arroz,  gar- 
banzo tostado,  canela  molida,  cebada  y  cascara  de  cidra,  todo  lo 
coal  dora  en  infusión  qaince  días,  de  la  coal  se  destila  despoés  un 
alcohol  por  alambiqoe.  Mencionaré  dltimamente,  por  ser  los  pro- 
doctos  de  mayor  importancia,  el  polqoe  de  magoey  manso  qoe  se 
prodoce  en  gran  parte  de  la  Mesa  Oentral,  especialmente  en  loe  Bs- 
tados  de  México,  Hidalgo,  Tlaxcala  y  Poebla,  en  cantidad  verda- 
deramente abrumadora;  el  pulque  llamado  Üachiquej  extraído  de 
maguey  común,  que  se  cultiva  ya  en  casi  todo  el  país;  el  alcohol 
llamado  TequXUiy  que  se  fabrica  en  el  Interior,  particularmente  en 
el  BSstado  de  Jalisco;  la  gran  variedad  de  mezcales,  que  toman  in- 
numerables nombres,  según  el  lugar  en  que  se  producen,  y  el  aguar- 
diente de  cafia  de  azúcar,  elaborado  principalmente  en  los  Estados 
de  Puebla,  Morelos,  Guerrero,  Michoacán,  Oaxaca,  Yeracruz,  Tlax- 
cala, Hidalgo  y  Ghiapas;  debiendo  agregar  que  las  variedades  de 
pulque  compuesto,  el  más  nocivo  á  la  salud,  por  ser  el  más  conges- 
tivo, son  tantas  casi  como  las  frutas  tropicales  que  produce  nues- 
tra fértil  tierra  caliente,  y  más  todavía,  puesto  que  se  compone  tam- 
bién con  huevo,  cebada,  canela,  tuna  y  otras  machas  sustancias. 
Bn  cnanto  á  la  cerveza  os  presentaré  una  estadística  por  separado, 
aprovechando  los  datos  que  acaba  de  obtener  mi  laborioso  é  ilus- 
trado colega  el  Sr.  Ingeniero  Miguel  Arriaga. 

Por  lo  expoesto  habréis  observado  qoe  los  logares  qoe  producen 
mayor  variedad  de  bebidas  regionales  son  Oaxaca,  Ghaotla,  Taco- 
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ba  y  Texoooo,  y  el  qne  produce  menos  variedad  ee  Apam,  centro 
de  la  industria  agrícola  palqaera. 

Todas  estas  bebidas  se  elaboran,  y  algunas  en  cantidades  enor- 
mes, sin  la  vigilancia  de  la  ley,  ni  snjeción  á  ningún  método  apro- 
bado por  ella,  ni  intervención  de  las  antoridades  sanitarias.  Bn  to- 
dos los  países  civilizados  la  fabricación  de  bebidas  espirituosas  es 
materia  de  reglamentación  especial,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  del  Fisco,  como  del  de  los  consumidores.  Hablen- 
"do  en  nuestra  legislación  un  vacío  total  á  ese  respecto,  mencionaré 
la  legislación  francesa  como  una  de  las  mejores  y  más  bien  medita- 
das, para  que  el  Concurso  se  convenza  de  que  la  preparación  de  be- 
bidas no  debe  quedar,  como  se  halla  entre  nosotros,  fuera  de  la  juris- 
dicción de  la  ley,  y  de  qne  en  la  práctica  se  percibe  la  gran  necesidad 
de  que  aquella  intervenga  en  esa  industria. 

La  explotación  de  una  fábrica  cualquiera,  sin  dedarcboión  ó  aviso 
que  comprenda  las  materias  primas,  cantidad  elaborable  y  riqueza 
alcohólica,  y  sin  licencia  para  la  explotación,  fué  castigada  en  Fran- 
cia por  la  ley  de  28  de  Abril  de  1816  (arts.  138, 139  y  141)  con  clau- 
sura y  confiscación  de  las  bebidas. 

Bl  uso  de  aparatos  para  la  destilación  de  aguardientes  á  otras 
bebidas  espirituosas  fabricadas  sin  previa  declaración,  la  misma  pe- 
na impuesta  por  la  ley  citada  (arts.  117  y  140)  y  por  la  ley  de  2  de 
Agosto  de  1872  (art.  1?) 

Bl  cambio  en  la  capacidad  de  las  calderas,  cubas,  vasos,  etc.,  etc., 
sin  declaración  veinticuatro  horas  antes,  multa  de  500  á  5,000  fran- 
COR.  La  misma  ley  de  28  de  Abril  de  1816  (arts.  118  y  140),  y  ley  de  28 
deFebrerode  1872  (art.  1*).  Bmpleo  de  nuevos  utensilios  para  la  des- 
tilación, sin  previa  licencia,  iguales  penas  (arts.  118  y  140  de  la  ley  de 
1816,  y  art.  7  déla  de  Agosto  de  1872).  Uso  del  fuego  antes  de  labora 
indicada  en  la  declaración,  las  mismas  penas  impuestas  por  las  mis- 
mas leyes.  Las  de  28  de  Febrero  de  1872.  y  2  de  Agosto  del  mismo 
afio,  imponen  las  penas  de  clausura,  confiscación  de  efectos  y  mul- 
ta de  500  á  5,000  fraocos,  á  las  infracciones  siguientes:  prolonga- 
ción del  uso  del  fuego,  más  allá  de  la  hora  fijada  en  la  declaración; 
cargar  las  cubas  de  maoeraciones  á  otra  hora  que  la  indicada  en  la 
licencia;  ocultamiento  de  aguardiente  por  un  destilador  ó  prepara- 
dor en  crudo;  supresión  ó  alteración  de  los  números  y  marcas  pues- 
tas en  los  envases;  destilación  sin  declaración  hecha  previamente; 
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pioloDgaoión  de  las  horas  de  trabajo;  deetilaeión  de  mayor  cantidad 
de  materias  qae  las  declaradas;  &bricaci6n  de  cerveza  de  calidad 
diferente  á  la  declarada,  y  otra  maltitad  de  hechos  previstos  y  que 
constan  en  el  informe  rendido  al  Senado  francés  por  la  comisión 
que  presidió  M.  Glande  (des  Yosgnes). 

Beasnmiendo  la  legislación  francesa,  con  respecto  á  la  prodno- 
ción  y  oonsnmo  de  alcohol  en  Francia,  diremos:  qne  el  decreto  de 
16  de  Octnbre  de  1881  es  el  último  que  se  ha  dado  y  el  vigente 
en  la  materia.  Bb  aplicable  á  los  destiladores  de  toda  clase  de  be- 
bidas no  reglamentadas  por  la  ley  de  14  de  Diciembre  de  1876. 

Bn  México  toda  esa  importante  legislación  está  por  hacerse. 

*** 

Hé  aquí  ahora  la  estadística  de  importación  de  bebidas  embria* 
gantes: 

Bn  el  afio  económico  de  1888  á  1889,  se  importaron  al  país  litroa 
9.749,648. 

Bn  el  afio  de  1892-1893,  la  importación  fué  como  sigue: 

Litros. 

Agnardiente 1.494,835 

Bitter 54,768 

Licores 131,421 

Cerveza 2.330,082 

Vinos 9.787,506 

Bspumosos 14,664 

Total 13.813, 276 


LltrM. 

Aguardiente 922,207 

Bitter 33,431 

Licores 68,514 

Cerveza 1.269,985 

Vinos 9.110,912 

Bspumosos 47,042 

TaUa 11.442,091 
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1894-1895. 

Litro*. 

Agaardiente 1.228^081 

Bitter 56,181 

Licores 85,023 

Cervessa 1.179,051 

Vinos 9.460,210 

faspnmosoB 66,803 

TMl 12.064,299 

Valor  de  los  líquidos  importados  en  cada  uno  de  esos  aílos: 

1888-1889 - .$  11.000,000  00 

1892-1893 18.297,323  26 

1893-1894 16.803,365  87J 

1894-1896 16.368,645  87} 

Total $  61,469.336  00 

Como  se  ve,  de  1888-1889  á  1892-1893,  aamentó  la  importación 
4.063,628  litros;  es  decir,  más  de  ona  tercera  parte  de  sa  yolumen 
total. 

Prodacoión  en  el  país  durante  el  afio  de  1879,  que  se  toma  como 
afio  de  comparación: 

Aguardiente  de  uva» 

Litros. 

Aguascalientes 11,583 

Coahuila 292,534 

Chihuahua 145, 396 

V^racruz 18,306 

Total 467,818 

Abarátente  de  oafta. 

Litros. 

Baja  California 13,366 

Campeche 295,974 

Coahuila 111,132 

Chiapas 378,432 

Guerrero 435,618 

A  la  vuelta 1 .  234, 621 
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DelavaelU 1.234,631 

Hidiügo 219,186 

JaliMSo 997,930 

México 96,066 

MidkOMán 878,121 

Moreloa 2.137,690 

NaevoLeón 890,420 

OaxMsa 656,266 

Puebla 834,206 

Qoerétoro 184,lia 

Sinaloa 394.146 

Sonora 218,214 

TabaBOO 426,465 

l^unaalipas 350,487 

Veracraz 7.674,067 

Yooatán 685,306 

TMal 16.676,083 


Valor  del  aguardiente  de  nva $     144,453- 

»       >  »  >  oafia 2.062,160 

Utcoa. 

Oerve«a 4.000,000 

con  valor  de  $  768,703. 

Hemeal  eoirlent*. 

UtCM. 

Oolima 266,186^ 

Qaan^oato 264,466 

Qaerrero 866,'444 

Hidalgo 343,278 

Jalisoo 617,186 

Midioaoán 1.004,167 

Oaxaca 383,778 

Paebla 100,110 

Qaerétaro 719,762 

Sinaloa 609,812 

Total  4.676,178 

con  valor  de  •670,646. 


j 
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Vino  á%  66dd. 

Lltrot. 

Botre  lo8  Eistados  de  Campeche 40,500 

Colima 20,400 

Michoacán 40,487 

yTocatáD 36,700 

Total  143,087 

OOD  valor  de  934,341. 

Pulque  Uaohique. 

IdtroB. 

Distrito  Federal 303,900 

Hidalgo 63.285,362 

México 26.473,226 

Puebla 1.329,400 

Tlaxcala 1.797,225 

Taua 83.189,112 

eon  valor  de  $823,232. 

Pulque  oonieate. 

Utrm, 

Distrito  Federal •• 641,000 

Hidalgo 8.688,662 

Jalisco - 1.453,126 

México 8.642,760 

Michoacán 2.404,482 

IWoI 11.626,019 

con  vtíor  de  9889,801. 

▼Ino  btaaoo  de  uva. 

Utroa. 

Agnascalieutes 79,812 

Ooahuila 1.229,026 

€hihnahua 695,727 

Total 2.004,664 

con  valor  de  •1.154,196. 
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Vino  rojo  do  uwm^ 

Utroi. 

Agoaacalieotea 10é,075 

Coahaila 1.779,625 

Obihoahaa 1.953,050 

Total 3.836,650 

ooD  valor  de  •  1.508,475. 

Uooroo  dlvonofl. 

LiinM. 

Agnascalieutes 25,225 

Cam  peche 23, 625 

Cbiapas 53,850 

Chihaahaa 1.032,162 

Hidalgo 695,950 

México 1D3,150 

Oaxaca 202,667 

TaUd 2.186,629 

con  valor  de  $941,021. 

•  Pulqvoflao. 

litroi. 

Distrito  Federal 854,875 

Hidalgo 53.395,275 

México 25.422,687 

Poebla 9.956,750 

Tlaxcala * 19. 297,725 

T(Ml 108.927,312 

Total  de  bebidas  embriagantes  producidas  por  el  país  en  1879| 
237.481,447  litros. 

A,hora  bien,  en  la  anidad  de  tiempo  á  que  me  he  referido,  y  qoo 
termina  en  el  afio  de  1895,  ha  habido  la  siguiente  producción  en 
los  Estados  que  se  citan: 


SE  OxoasAFÍÁ  T  EstadImioa. 


«88 


BOOIXDAS  MSXIOAHA 


SS  8  SiS§  8S   §S  $SSsS   S8 


I 


•«i 


^  ^  QO  *Q  O 

00  eo  99 1^  O 


e^9 
eoo 


I 


t 


90  ^ 


G9  ^  00  o  o 


91 


4S 


sss* 


^00 


e^ 


i 


«  a  S 


Sí 


l-B¿  :ii2  :  :  :  ¿  :    0    'S  :  «:2 
•si  :•»§        :Í     i'ái  :§So  : 


•T3 


0 


.•s 


m£  a  <8  i  « 

5  «  W*^  S  9 


s 


o 

•«■i 

a  «  «  s 


«      t3 

^  a  •  * 


11 


9 


I 


ii 


OB  QSOaUAFÍA  T  EBTASlSTlOl. 


S3§  SSSSSSSS 


t-  eo  M  —  o  M 


ss°íass 


m  mxm.1 


«70 


Sociedad  Mkxioauá 


m 


iS9S3SSS$iS 


sis 


•  '#«      M^t^vk^t^tVk^a^ 


^^  r^  ^  Oi  rH  co 


S 


I 


O^  o  o  t*  r«  i6  o»  ei 


2 

Es 

^^  •mí 


¿I 

0-og  g  a  g  B 

S  S  M  M  M  M  M 


^il 


^1  t 

^aaaaiaaaes.5 

e  M 


4 


DB  tíBOaSAFtA.   Y   BSTADfSnOA.. 


«72 


BOOIKDÁD  MSZXOAHA 


SiiSiSSSSiSi 


^ 


•O  9  >0  ^  «^^  *H  IQ  QC  -«  vH 


ss 


j 


i|2p2 


•■      ^     •»     «k 

ce  i>>^*H 


eo 


■    • 


5 : 

o    • 

0    ■ 

«  a 

9 


s 

I 


ai 


i 


Ll 


I 


<,2SS  8  B  9  4Sm  S  S'S'S'O'O  S 


aaaasa 

áK  «  «  «  «  «  « 
48  rp  :p  rp  "P  ro  •«. 


*i  «  •  P 


^il 


¿ 


s 


Ui 


fl 


4>  a 


s 


d 

tS'5  1*5*    '5  8  =  8  i'^^a  H  2.S  S  S-S 


s 


HHOQ     aSEH^^OQQ     O  H4 ;)  4  H  O  O  I-a  i-s 


■ 


. 


DB  Gboobafía  t  Bbtabístioa. 


673 


9SSSSSSSSSSS8SSSS8 


oooe 

satg 

o  L«  X  o 


'.3 

00 

O» 


SOOISDAD  HBXICASA 


II 


i 

I  I 


DB  Q-BOOBÁFlA  T    BSTADÍSTIOA. 


ssssssssssssss 


llSi 


.'Sl'l  3  s  ° 


■8 
I 
I 


i! 


>|Mltpi;sl|i-ii 


íli 


1-3 


Ü  i 


676 


SOOISDAD  MBXIOAIIA 


PULQUE 

IMstrttM 

UtMS 

▼ater 

Agua$caUeñte$. 

Bínoón    de   Ro- 

ídos   

88,000 

$           3JMI0.00 

OoahuilA 

Distrito  del  Cen- 

^^                          / 

tro  

16.416,000 

1  J«9,920.00 

Dmrango 

Partido  de  la  Oa 

nital 

1.050,000 

156,000.00 

Nombre  de  Dios. 

130«000 

7,800.00 

Ouanajuato . . . 

Oaaohjaato 

4.320,000 

21,600.00 

Victoria 

050,100 

2,640.00 

Apaseo 

514,800 

19,800.00 

Piedra  Oorda  . . 

48,180 

2,400.00 

Pnrfsima  de) 

. 

Rincóu  

408,000 

17,000.00 

Bomita 

2,500 

100.00 

Tarimoro 

168,000 

7,000.00 

Santa  Cruz 

83,160 

3,465.00 

Yariria 

12,000 

1,000.00 

Ghainacuero. . . . 

180,618 

7,5^.92 

Jerécuaro 

705,981 

42,358.86 

León 

1.440,000 

86,400.00 

Onerrero 

AUlania 

i35,900 

5,160.00 

Mótelos 

52,000 

3,120.00 

Hidalgo 

Pachaca 

311.737,080 

5.934,841.76 

Hoichapan 

4.227,275 

113,811.25 

Zimapán 

3,168.;'54,058 

126.757,108.32 

Actopan 

1.850,0(N> 

74,000.00 

Ixmiquilpan. '. . . 

1.854,000 

53,880.00 

Jacula  ...... 

324,000 
1.251,250 

12,960.00 
36,960.00 

Mctztitlán 

ApaiD    

2,237.400,000 

24.860,00(».00 

Tula 

19.5(10,000 

780,000.00 

Atotonilco 

1.481,220 

55,970.00 

Tiilancingo 

108.252,000 

1.202,800.00 

Zacualtipán  .... 

56,200 

2,248.00 

JalUeo 

Golotlán 

180,0<K) 

7,200.00 

Zapotlán 

1.373,760 

81,800.00 

Mascota 

40,170 

1,628.80 

Teocalticbe 

65,000 

2,600.00 

LflírOS 

1.170,000 

45,000.00 

üocula 

Al  frente.. 

32,500 

1,300.00 

5,887.283,982 

$162.284,056.91 

DB  GBOOBAFIA  T   BSTADfSTIOA. 


«77 


BitodM                    DMHtos 

Lftt9m 

▼al«r 

Del  freute.. 

5,887.283,08-' 

1 162.284,056.91 

I 

Ameca 

350 

21.00 

1 

8ayn1a 

874,165 

38,091.10 

Méxioo 

Jilotepec 

19.8(>9,205 

609,514.00 

Saltepeo   

4<»,45m 

1,318.00 

Otumba 

403.2'J9,880 

4.480,332.00 

i 

Tenanchigo    . . . 

2.861,560 

109,179.52 

i 

Tlalnepantla . . . 

190.312,200 

3.171,870.00 

Ghaloo 

9.068,700 

181,374.00 

Lerma 

2.928,500 

10<»,865.00 

Ixtlaliuaca 

11.338,388 

453,535.32 

Texcoco  

57.209,400 

715,117.50 

GaantítláD 

n. 220,950 

388,417.50 

Temascal  tepeo. 

292,0(i0 

12,750.00 

Zampaugo   

145.725,000 

1.983,968.00 

Tolnca 

6.132,000 

245,280.00 

Oúwaoa 

Ooixtlahaaca.. 

192,0(10 

7,080.00 

Yantepec 

26,000 

1,040.00 

NochÍ8tláD 

621,200 

14,400.00  ; 

Ejiítla 

20,208 

673.60 

Ocampo 

734,500 

29,380.00 

Teposcolula 

2.766,000 

115,250.00 

Tlacolula 

24,000 

1,000.00 

Miahnatlán 

124,000 

4,960.00   i 

Hoajuapan 

18,330 

705.00   ; 

OcotláD 

3.000,000 

61,500.00 

Sílacayoápam  .. 

5,>50 

640.00 

Puaia 

Alatriste 

4.869,150 

93,637.50 

Atlixco 

65,00(» 

26,000.00 

Cbolula 

22.2669OO6 

667,980.00 

Obalchícomula. 

19.330,675 

252J85.00 

Huejotzingo.. .. 

26.880,800 

806,424.00 

San  Juan  de  los 

Llanos    

1.200,000 

48,000.00 

Tecamacbalco . . 

2.880,000 

16,000.00 

Tebnacán  

559,000 

23,048.00 

Tlatlauqai 

78(»,0(»0 

23,400.00 

Tecali 

7.519,850 

225,595.50 

Tepeaca  

1.753,700 

33,725.00 

Tepeli 

292,500 

6,750.00 

Tétela 

9.000,000 

270,000.00 

Zacatlán 

315,920 

9,477.60 

Puebla 

Ala  yaelta.. 

237,600 

9,504.00 

6,855.862,775 

1 

1 170.811,825.80 
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pesos.  Por  manera  qae  la  proporción  es  de  $4  por  habitante;  \n 
nuestra  es  de  $  5.23.^ 

Francia  produce  750.000,000  de  litros  de  bebidas  por  cada  9  mi- 
llones 500,000  liabitantes.  México  produce  801.053,164  litros  por 
0.925,977;  pero  es  preciso  advertir  que  de  los  750.000,000  produci- 
dos por  Francia,  deben  restarse  30.000,000  de  litros  destinados  á 
la  exportación  (1885),  en  tanto  que  del  alcohol  y  pulque  fabricados 
en  México  no  se  exporta  un  solo  litro.  En  la  misma  República 
francesa  el  consumo  de  alcohol  es  de  4.10  litros  por  cabeza;  en  Mé- 
xico es  de  5.31  litros  por  habitante. 

La  criminalidad  alcohólica  en  Francia  es  de  1  por  cada  336  ha- 
bitantes. En  México  el  solo  guarismo  de  ebrios  consignados  por 
escándalo  grave,  esto  es,  sin  tomar  en  cuenta  la  gran  suma  de  crí- 
menes cometidos  bajo  la  influencia  de  la  embriaguez,  que  son  casi 
todos,  especialmente  los  de  lesiones  y  homicidios,  tenemos  en  qd 
afio  (1892 )  el  9.38  por  100;  esto  es,  27  veces  más  que  en  Francia. 

Finalmente,  y  para  que  os  hagáis  cargo  del  colosal  aumento  del 
mal  debido  á  la  tolerancia  de  las  leyes,  como  oportunamente  lo  de- 
mostraremos, y  á  la  falta  absoluta  de  medios  profilácticos,  hé  aqnf 
las  cifras  comparadas  de  la  producción  en  1879  y  1895,  en  la  inte- 
ligencia de  que  la  primera  se  refiere  á  toda  la  Nación  y  en  la  se^ 
gnnda  faltan  los  Estados  ya  mencionados: 

1879prodq}o 237.481,447 

1805        »        801.963,164 

Veamos  ahora  la  estadística  de  las  consecuencias  de  ese  mal  es- 
pantoso, y  os  convencereis  de  que  no  debe  considerarse  sino  como 
pueril  aspaviento  nuestros  temores  á  la  invasión  del  cólera  ó  del 
tifo,  pues  que  amparamos  bajo  tibio  y  confortable  invernáculo  una- 
epidemia  mucho  más  perniciosa  y  mortífera,  tanto  para  la  vida  ma- 
terial como  para  la  moral  y  social. 

Ninguna  de  las  bebidas  acostumbradas  en  el  pafs  merece  aten- 
ción preferente  al  pulque,  el  gran  envenenador  de  nuestras  clases 

1  Para  tomar  la  proporoite  mexicana  ae  han  detoontado  de  loe  lt.STÍ,B61  ha^ 
hitantes  qae  tiene  el  paie,  los  2.652,884  qoe  oorreapenden  á  los  Betadoe  de  San 
Lnia  Potosi,  Michoaoán,  Chihuahua,  Nuevo  León,  Binaloa,  Chiapat  j  Territorio 
de  la  BHJa  California,  qoe  no  están  considerados  en  eete  estudio,  por  no  haber 
iñroporoionado  los  datos  respectivos. 
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La  Sociedad 


de  Oeografia  y  Estadisüca 


se  creó  en  18  de  Abril  de  1833,  por  disposición  del  Supremo  Gobier- 
no, con  el  nombre  de  Instituto  Nacional  de  Geografía  y  Estadística. 

£1  26  de  Enero  de  1835  se  reinstaló  dicho  Instituto  por  diapoai- 
ción  especial  del  Gobierno,  comunicada  al  presidente,  por  el  Minis- 
terio de  Relaciones,  haciéndose  la  primera  cita  á  los  socios  el  1?  de 
Febrero  de  1 835. 

El  30  de  Setiembre  de  1839  se  agregó  al  Ministerio  de  la  Guerra 
con  el  nombre  de  "Comisión  de  Estadística  Militar,"  quedando  pre- 
sidida por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  continuando  sus  trabajos  hasta 
que,  por  decreto  esf)ecial  de  28  de  Noviembre  de  1846,  fué  oficial- 
mente declarada. 

En  7  de  Noviembre  de  1850,  tomó  el  nombre  de  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  y  en  28  de  Abril  de  1851  fu^  promulgada  la 
ley  del  Congreso  de  la  Unión  que  la  consideró  establecida  permanen- 
temente bajo  la  denominación  de  ** Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fía y  Estadística/'  y  le  asignó  $5,000  anuales  para  sus  gastos.  Esta 
cantidad  ha  sido  reducida  á  $  2^105. 


Kl  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  et  el  ór- 
gano de  la  misma  CorporAción,  y  su  colección  completa  forma  ya  veintidós  vo- 
lúmenes, con  numerosas  iluetraciones  y  cartas. 

La  colección  abrasa  cuatro  épocas:  la  1*  comprende  once  tomos  completos 
y  dos  números  del  tomo  XII;  la  2'  cuatro,  ia  tercera  seis  tomos  y  la  4'  dos 
tomos  concluidos  y  el  tercero  en  publicación. 

Los  volúmenes  correspondientes  á  la  tercera  época  constan':  el  primero  de 
12  números,  el  segundo  de  7,  el  tercero  de  2,  el  cuarto  de  9,  el  quinto  de  11  j 
el  sexto  de  9.  La  publicación  se  dividirá  en  cuidernos  completos  de  ano  ó  más 
números,  teniendo  cada  uno  de  estos  64  páp:inA8  en  4**  menor,  y  se  acompafia- 
rán,  cuando  sea  necesario,  cartas  geográficas,  litografiadas  con  esmero  en  esta 
ciudad,  ó  grabados  que  se  mandarán  hacer  al  extranjero. 

Como  esta  publicación  se  hace  por  la  Sociedad  de  Geografía  con  el  objeto 
de  impulsar  y  propagar  los  conocimientos  sobre  las  materias  que  pueden  ser- 
vir á  la  prosperidad  de  México,  se  venderá  snmamente  barata,  y  se  dará  en 
cambio  por  otras  publicaciones  nacionales  y  extranjeras. 

De  los  artícnlos  publicados  en  este  Boletín^  son  responsables 

exclusivamente  sos  autores. 


PRECIOS  DE  SUSCKICIOK 

Por  un  año $  6  00 

No  se  admiten  tusericione»  por  meno»  tiempo,  ni  9e  venden  núnter^e  «wvffMU 
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DE  LA  REPÚBLICA  MEXICANA 


CUARTA  ÉPOCA. 


TOMO  III. 


NUM.12. 


La  DlrecciÓD  para  toda  correspondencia  es: 

SOCIEDAD  MEIICANA  DE  &EO&BAFIA  Y  ESTADÍSTICA 

MÉXICO.-- Cuite  de  Stin  Andrés  númfr^  1/. 


8UUASI0:  «-Concursos  CientíKcos:  El  Alcoholismo  en  la  Repú- 
blica Mexicana,  por  el  Sr.  O.  Trinidad  Sánchez  Santos,  socio  de  número. 
(conclnijf.) — Infonnc  al  señor  Secretario  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica, respecto  de  la  autenticida<l  <Ie  dos  Estandartes  de  la  época  de  la 
Independencia  de  M<^xico;  uno  de  los  cuales  se  guarda  en  el  Museo  Na- 
cional de  Artillería  y  el  otro  en  el  Museo  Nacional,  por  el  Dt*.  D.  .Jesús 
Sánchez. 

Lánihmh:  Los  tres  citadas  en  el  Informe  sobre  los  Estandartes  de  la 
Independencia. 


MÉXICO 

IMPRENTA  DEL   SAGRADO   CORAZÓN   DE  JESÚS 

Calle  (lú  Melero?,  antl^^ua  Plaza  del  Volailor. 

1897 


1 
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JUNTA  DIRECTIVA 

PARA  1897! 

PKEerDmiTF., 

El  Señor  Ministro  de  Fomento. 


VIOB -PKBUrOKNTK, 

Lie.  D.Félix  Romero. 


SBCHETAttiO  PKKPCTUO, 

Ingeniero  D.  José  M.  Romero. 

PKIMKK  SECKBTARIU, 

Sr.  D.  Ángel  M.  Domínguez. 

tfKOUNOO  8BCKBTARIO, 

Sr.  D.  Trinidad  Sánchez  Santos. 

PKIMKR  FHOSKCKBTAHIO, 

Lie.  Agustín  Arroyo  de  Anda. 

SEGUNDO  PR08BCKBTAKI0. 

Ingeniero  A.  A.  Chimalpopoca. 
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popnlaresy  y  cayos  efectos  forman  parle  principalísima  del  grupo 
de  nuestra  patología  nacional.  Apenas  descubierto  el  pulque  en 
la  antigüedad,  su  uso  fu6  permitido  á  todos;  pero  bien  pronto  se 
hicieron  notar  sus  perniciosos  efectos,  y  las  leyes  aztecas,  más  sa- 
bias que  las  de  la  civilización  europea  en  éste  como  en  otros  pun- 
tos, prohibieron  absolutamente  esa  bebida,  que  sólo  podían  apu- 
rar los  ancianos  y  el  pueblo  en  determinadas  fiestas  religiosas.  Tan 
estricta  fué  la  prohibición,  y  tan  celosos  de  la  observancia  de  las 
leyes  los  magistrados  de  aquella  era,  que  el  Emperador  Netzahual- 
cóyotl dio  muerte  con  sus  propias  manos  á  una  mujer  de  Ghalco, 
que  sorprendió  vendiendo  pulque,  cuando  aquel  ilustre  monarca 
pasaba  de  incógnito,  huyendo  de  la  persecución  del  usurpador  de 
su  trono.  Los  cronistas  misioneros,  en  especial  Sahagún,  nos  han 
dejado  curiosas  noticias  acerca  de  los  banquetes  de  los  indios.  Por 
ellas  sabemos  que  en  las  grandes  comidas  se  servían  dos  mesas 
separadas:  una  en  que  estaba  prohibido  el  servicio  del  pulque,  y 
era  á  la  que  asistían  los  jóvenes,  y  otra  para  los  ancianos,  en  que 
esa  bebida  se  permitía.  Gontra  los  ebrios  se  decretaron  penas  in* 
famantes  y  crueles,  entre  estas  la  de  muerte;  y  esa  severidad,  en 
punto  tan  importante  de  higiene,  fué  quizá  el  secreto  del  vigor  y 
fecundidad  de  esa  raza  famosa.  Pero  la  nueva  civilización  trajo 
consigo  la  relajación  de  costumbres  en  este  respecto.  Los  misio- 
neros clamaban  con  la  angustia  del  Apóstol  contra  el  disimulo  de 
las  nuevas  autoridades,  á  cuyo  amparo  se  desarrollaba  espantosa 
prostitución  de  las  severas  prácticas  de  los  indios.  El  uso  del  pul- 
que, uso  que  en  las  clases  populares  es  siempre  el  abuso,  produjo* 
tan  escandalosos  resaltados,  que  el  poder  vireinal  llegó  á  preocu- 
parse hondamente  del  asunto,  máxime  cuando  algunos  trastornos 
públicos,  como  el  acaecido  en  1792  con  motivo  de  la  escasez  de 
maíz,  fueron  debidos  á  la  embriaguez  con  el  pulque.  La  visible  de- 
generación de  la  raza  indígena,  por  otra  parte,  su  notorio  decai- 
miento en  propagación,  belleza  y  vigor,  obligaron  al  Virey  Oonde 
de  Oálvez  á  solicitar  de  los  tres  más  sabios  cuerpos  que  entonces 
existían  en  la  Nueva  Bspafia:  la  Universidad,  el  Protomedicato  y 
la  Compañía  de  Jesús,  dictamen  acerca  del  pulque,  desde  el  punto 
de  vista  patológico.  La  Universidad  y  el  Protomedicato  opinaron 
XN>rque  sólo  el  pulque  adulterado  con  cal  debía  prohibirse;  mas 
la  Gompafiia  de  Jesús  aconsejó  la  prohibición  absoluta  de  esa  be- 
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bida,  por  más  para  qae  se  ofireciera  al  consumo.  Así  se  hizo  en 
efecto;  pero  las  instancias  de  los  especuladores  se  multiplicaron  á 
tal  grado,  que  ya  en  1781  se  permitió  la  apertura  de  algunos  expen- 
dios en  esta  ciudad.  En  cambio,  á  lo  menos,  se  decretaron  severos 
castigos,  consistentes  en  confiscación,  trabajos  forzados  y  penas 
del  orden  espiritual,  á  los  que  adalteraran  el  vino  de  agave,  y  se 
prescribió  la  pena  de  azotes  en  público  para  los  que,  abusando  del 
pulque,  llegaran  á  embriagarse. 

No  es  nueva  entre  nosotros,  antes  viene  de  los  primeros  a&os 
de  la  colonia,  la  manía  de  atribuir  al  pulque  virtudes  terapéuticas, 
tónicas  y  nutritivas.  Oregorio  López,  en  un  tratado  que  se  titula 
«Tesoro  de  Medicina,»  compendia  esas  maravillas,  y  grandes  po- 
lémicas levantó  entre  los  sabios  de  Madrid  el  famoso  llamado  des- 
cubrimiento de  Nicolás  de  Yiana,  empírico  de  Pátzcaaro,  quien 
pretendía  haber  hallado  el  especifico  contra  las  enfermedades  ve- 
néreas en  ana  fórmala  compuesta  de  raíz  de  maguey,  palqne  y 
raíz  de  begonia.  Pero  esa  y  otras  mil  fantasmagorías  de  la  acción 
benéfica  del  pulque,  han  venido  por  tierra  cuando  la  química  y  el 
microscopio  han  sustituido  á  la  imaginación,  como  maestros  de  las 
ciencias  médicas.  Por  medio  de  esos  poderosos  elementos  de  aná- 
lisis sabemos  que  el  aguamiel,  liquido  cuya  densidad  varía  de 
1002.9  á  1042,  contiene  en  100  partes  9.553  de  azúcar,  0.540  de  go- 
ma y  albúmina  solubles,  0.726  de  sales  y  89.181  de  agua  libre  y 
combinada  con  materias  resinosas,  grasas,  albuminoides  y  feculen- 
tas ( almidón,  dextrina,  glicosa ).  Bntre  aquellas  sales  figura  la  so- 
sa, la  cal,  magnesia  y  alumina,  y  en  gran  cantidad  la  potasa.  Há- 
llanse  también,  y  finalmente,  varios  géneros,  como  el  cloro  y  los 
ácidos  carbónico,  sulfúrico,  fosfórico  y  silícico.  Hecha  la  fermen- 
tación del  aguamiel,  el  pulque,  según  los  análisis  practicados  por 
los  eminentes  químicos  Dr.  D.  Leopoldo  Bío  de  la  Loza,  D.  Juan 
María  Bodríguez  y  otros  posteriores,  tiene  densidad  variable  en- 
tre 0.9943  y  1020,  y  contiene  alcohol  amílico  y  los  éteres  metil,  etíl, 
bntil  y  profil-acéptico,  sustancias  profundamente  tóxicas,  como 
hemos  visto  ya  al  citar  las  doctrinas  de  los  grandes  especialistas 
modernos.  Gontieue,  además,  en  relación  á  100,  á  0^  de  tempera- 
tura y  0°^760  de  presión,  179o-  o-81  de  ácido  carbónico^  8 <^  0.35  de 
ázoe  y  2o-  0.20  de  oxígeno;  hidrógeno  sulfurado,  en  proporciones 
variadas;  materias  feculentas,  83  gramos;  23  de  azúcar  no  fermen- 
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tada  por  cada  litro;  12  gramos  67  de  materias  albaminoides,  go- 
ma y  resina,  y  2  gramos  20  de  sales^  espeoialmente  la  potasa,  tam- 
bién en  un  litro. 

El  aboso^del  pulque  determina  en  dichas  clases  populares  una 
afección  propia  de  la  patología  mexicana.  El  trabiyo  más  serio  y 
ooncienzudo  que  conozco  sobre  la  materia,  es  el  que  llevó  á  término, 
•como  base  de  su  gran  reputación  científica,  el  Sr.  Dr.  D.  José  Bamos, 
después  de  observaciones  clínicas  y  microscópicas  supenores  á  todo 
elogio;  trabajo  que  se  intitula :  «  La  degeneración  grasosa  del  hí- 
gado, que  se  observa  en  México,  en  sus  relaciones  con  el  abuso  del 
pulque. »  No  trato,  sefiores,  de  daros  idea  aquí  del  cuadro  aterra- 
dor que  presenta  ese  estudio,  cuya  riqueza  científica  impide,  por 
su  misma  densidad,  todo  esfuerzo  de  síntesis.  Los  estragos  del  pul- 
que en  el  organismo  pertenecen  á  ese  género  de  dafios  monstruosos 
que  es  de  todo  punto  necesario  verlos  para  creer  en  ellos.  Me  ce- 
ñiré, por  lo  tanto,  á  describir  brevemente  el  proceso  patológico  del 
abuso  del  pulque. 

La  degeneración  grasosa  del  hígado  no  es  la  cirrosis  descrita  por 
los  autores  europeos,  sino  una  afección  epática,  peculiar,  podemos 
decir,  de  los  bebedores  de  pulque.  «El  hígado  degenerado,  dice  el 
Sr.  Bamos  al  hablar  de  la  degeneración  grasosa,  causada  por  esa 
bebida,  ofrece  ciertas  particularidades  distintivas ;  á  primera  vista 
llama  la  atención  su  color  amarillento,  que  se  ha  comparado  al  de 
diversos  objetos :  un  hígado  d^enerado  que  mostré  hace  algunos 
meses  al  Sr.  Dr.  Oarmona,  ofrecía  una  coloración  comparada  por 
dicho  señor,  á  la  de  la  yesca :  otras  personas  han  creído  encontrar 
analogía  entre  el  color  de  las  diversas  piezas  que  les  he  enseñado» 
y  el  de  otros  objetos,  como  el  cuero,  la  cera  de  Campeche,  etc.  El 
volumen,  así  como  el  peso  de  la  viscera,  son  muy  variables,  lo 
que  depende  de  que  en  muchos  casos  no  sólo  hay  degeneración,  sino 
también  sobrecarga  grasosa ;  y  como  el  exceso  de  grasa  puede  reab- 
sorberse en  seguida,  la  glándula  disminuye  entonces  de  peso  y  de 
volumen ;  el  hígado  puede,  no  obstante,  desorganizarse  á  un  alto 
grado  y  ocasionar  por  su  alteración  la  muerte  del  enfermo,  sin  dis- 
minuir de  volumen.  Suele  ser  más  pesado  que  el  hígado  normal, 
y  llegar  á  2,000,  2,500  ó  3,000  gramos,  como  lo  he  visto  en  un  hí- 
gado verdaderamente  colosal ;  otras  ocasiones,  por  lo  contrario 
(  cuando  el  exceso  de  grasa  se  ha  reabsorbido  ),  el  peso  de  la  glán- 
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dala  está  disminnido,  podiendo  llegar  hasta  700  gramos,  qaeesl» 
oifra  menor  que  hasta  ahora  haya  encontrado.  Llama  en  segnlda 
la  atención  la  consistencia  que  presenta  el  hígado  asi  alterado ;  se 
pone  muy  blando,  no  ofrece  ninguna  resistencia  al  Corte,  se  des- 
garra con  la  mayor  nubilidad,  á  tal  panto,  qne  es  dificil  retirarla 
integro  de  la  cavidad  abdominal,  pues  las  maniobras  necesarias 
para  esto  bastan  para  que  el  órgano  se  rompa  en  yarios  pantos. 
Guando  se  le  coloca  sobre  un  plano  resistente,  se  reconoce  qne  la 
diminución  tan  considerable  que  ha  sufrido  en  su  consistencia  no 
le  permite  conservar  su  propia  forma,  sino  qne  ee  aplasta  más  6 
menos,  extendiéndose  sobre  la  mesa  y  ganando  en  superficie  lo  qae 
pierde  en  espesor. 

«Guando  se  corta  el  órgano,  no  se  siente  resistencia  algana,  an- 
tes bien  el  escalpelo  penetra  con  facilidad,  se  desliza,  y  no  hace 
oir  ningún  crugido;  basta  apoyar  el  dedo  con  alguna  fuerza  sobre 
el  hfgado,  para  que  su  parenquíma,  cediendo  fácilmente  á  la  pre- 
sión ejercida,  se  desgarre,  dejando  un  hundimiento  irregular  y  an- 
fractuoso, en  el  que  se  nota  el  mismo  color  que  por  fuera,  y  una 
superficie  erizada  de  pequeñas  granulaciones  suspendidas  á  los 
vasos;  estas  granulaciones  son  amarillentas,  tan  grasosas  y  blan- 
das que  basta  la  más  ligera  presión  para  aplastarlas,  reduciéndo- 
las á  papilla;  así  es  muy  difícil  aislar  una  de  ellas  para  estudiarla 
por  separado.  Este  reblandecimiento  de  la  glándula  hace  concebir 
perfectamente  que  en  su  parenquima  no  hay  obstáculo  ninguno 
á  la  circulación  de  la  sangre  en  la  vena  porta,  pues  en  lugar  de 
existir  un  tejido  duro  y  retráctil  que  produzca  la  impermeabilidad 
de  las  ramificaciones  de  dicho  vaso,  hay  una  diminución  de  oon- 
sisteucia  que  de  ningún  modo  puede  obrar  en  este  sentido.  Sa- 
cando un  día  el  hígado  degenerado  de  un  cadáver,  del  interior  del 
abdomen,  mi  amigo  el  Sr.  J.  Yillagrán,  qae  me  ayudaba  en  la  au- 
topsia, tomó  casualmente  entre  los  dedos  el  tronco  de  la  vena  por- 
ta; al  tirar  del  hígado,  éste  se  desgarró,  y  como  la  tracción  sigaiá 
haciéndose  solamente  sobre  aquella  vena,  notamos  que  la  sustan- 
cia hepática  había  disminuido  tanto  de  cohesión,  que  en  lugar  de 
romperse  la  vena,  fué  el  tejido  glandular  el  que  se  desgarró,  ha- 
ciéndose por  tracción  una  disección  extensa  de  aquel  vaso  que^ 
abandonando  la  sustancia  del  hígado,  se  desprendía,  con  machas 
ramificaciones,  algunas  demasiado  finas,  y  teniendo  todavía  en 
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«ospensión  algaoos  lobalillos  hepátiooB,  que  fiíeron  arrastrados  al 
desprenderse  el  vaso;  tal  parecía  que  la  vena  porta  había  sido  in- 
tencional  y  caidadosamente  disecada,  lo  qae  en  un  hígado  normal 
hubiera  sido  sin  duda  mny  laborioso;  estas  ramificaciones  no  es- 
taban, pues,  comprimidas  ni  estrechadas  por  ningún  tejido  resis* 
tente;  había  en  ellas  nna  completa  permeabilidad. 

ff  A  esta  falta  de  resistencia  se  añade  un  aspecto  grasoso  carac- 
terístico, de  manera  que  la  mano  se  engrasa  cuando  se  tocan  estos 
hígados;  lo  mismo  sucede  con  los  instrumentos  que  se  emplean  para 
cortarlos,  y  el  papel  se  mancha  como  con  aceite.  Macerando  dichos 
hígados  en  la  solución  de  Müller,  para  hacer  preparaciones  micros- 
cópicas, el  líquido  tomaba  al  cabo  de  algunos  dias  el  mismo  olor 
que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao,  y  se  ve  escurrir  la  grasa  b^jo 
la  forma  de  gotitas  abundantes,  cuando  se  hace  un  corte  del  ór- 
gano de  esta  manera  macerado.  Difícil  ó  casi  imposible  es  endu- 
recer estas  piezas  para  hacer  con  el  micrótomo  un  corte  muy  del- 
gado; pues  como  el  elemento  dominante  es  la  grasa,  se  concibe  que 
la  pieza  en  su  totalidad  no  puede  tomar,  sino  difícilmente,  una 
consistencia  mediana.  Este  reblandecimiento  hace  que  el  hígado 
aplastándose  en  la  cavidad  abdominal,  se  retire  hacia  atrás  (en  la 
posición  supina),  y  que  la  masa  intestinal  venga  á  interponerse 
entre  él  y  la  pared  del  vientre.  Tratando  de  la  sintomatología,  di- 
ré la  importancia  que  esto  presenta.  ¿Por  la  breve  descripción 
microscópica  que  acabo  de  hacer,  se  encuentra  alguna  analogía 
entre  el  hígado  degenerado  y  el  cirróticof  Yo  por  mi  parte  no  en- 
cuentro semejanza  de  ninguna  especie  entre  un  hígado  amarillo, 
grasoso,  reblandecido,  desgarrable,  que  se  aplasta  por  su  propio 
peso,  y  otro  duro,  resistente,  que  cruge  cuando  se  divide,  y  que 
puede  fácilmente  conservar  su  forma;  estudiando  comparativa- 
mente ambas  alteraciones,  como  lo  he  hecho  varias  veces,  se  en* 
cuentra  una  diferencia  radical,  pues  los  caracteres  de  una  y  otra 
son  diametralmente  opuestos;  á  varias  personas  les  he  enseñado 
juntas  las  dos  variedades  de  hígado,  y  han  convenido  conmigo  en 
que  no  puede  establecerse  comparación  entre  ambas,  siendo  com» 
pletamente  ociosa  cualquiera  discusión  sobre  este  punto.*  Hasta 
aquí  el  Sr.  Dr.  Bamos. 

Pero  no  es  la  degeneración  grasosa  del  hígado  la  única  enfer- 
medad mortal  causada  por  el  pulque,  antes  bien  las  afecciones  que 
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produce  constitajen  el  principal  grnpo  en  la  mortalidad  del  IMs- 
trito  Federal.  Tanto  el  Sr.  Rstmos  como  los  otros  autores  que  Imu» 
escrito  sobre  el  asnnto,  y  finalmente,  la  extensa  nota  que  para  cri- 
terio del  estadio  que  os  presento  me  envió  el  sefior  Director  áá 
Hospital  de  San  Andrés,  afirman  que  el  alcoholismo  en  el  Distri- 
to,*eQ  que  tan  importante  papel  ha  hecho  el  pulque,  es  causa  de 
las  enfermedades  en  las  vf  as  digestivas,  el  aparato  respiratorio,  el 
sistema  nervioso,  á  cuyas  clasificaciones  pertenece,  como  lo  vereia 
oportunamente,  la  gran  mayoría  de  casos  en  nuestra  horrorosa  mor- 
talidad. T  si  el  pulque  en  su  estado  de  pureza,  sin  mezcolansa  al- 
guna ni  ulterior  fermentación  es  tan  nocivo,  si  es  en  realidad  el 
gran  homicida  de  nuestro  pueblo,  imagfnese  cuánto  más  no  lo  seíA 
en  esas  nauseabundas  combinaciones  de  las  bebidas  alcohólicaa 
regionales,  en  que  al  pulque  se  mezcla  chile,  panela,  maíz  ooddoy 
y  las  más  irritantes  é  indigestas  especies. 

HHbiendo  hablado  ya  del  pulque  en  particular,  os  mostraré  la 
estadística  de  las  consecuencias  del  alcoholisnio,  así  en  el  Distrito* 
Federal  como  en  otros  lugares  del  país. 

La  epilepsia  de  etiología  alcohólica  representa  en  México  cifras 
estadísticas  superiores  á  las  de  cualquiera  otni  parte  del  mundo. 

Bl  Dr.  D.  Marcos  Mazarí,  en  su  estudio  «  Algunas  causas  de  la. 
Bpilepsía  en  México,»  presenta  una  observación  de  75  casos  de  esa 
neurosis.  De  ellos,  44  casos  resultaron  de  origen  alcohólico,  ó  sea 
el  58}  por  100.  El  país  de  Europa  en  que  más  altn  cifra  estadística 
se  halló  con  respecto  á  la  etiología  alcohólica  di^  la  epilepsia,  es 
Francia.  Según  la  proporción  encontrada  por  Voisin,  esa  cifra  es 
12}  por  100.  Por  manera  que  México  tiene  46  por  100  más  que  aque- 
lla nación  donde  se  bebe  el  ajenjo  y  los  alcoholes  de  abeinta.  Os 
suplico,  señores,  tengáis  presente  esa  horrenda  proporción,  esto  es 
el  58  por  100  á  favor  del  alcoholismo  en  el  origen  de  la  epilepsia  en 
México,  cuando  escuchéis  las  iniciativas  que  presentaré  sobre  la 
profilaxis  legal  de  la  embriaguez  entre  nosotros. 

En  el  Hospital  de  San  Andrés  y  en  el  espacio  comprendido  de 
1894  á  1896,  el  promedio  de  enfermos  á  cansa  del  alcohol  ha  sida 
de  1,200.  De  estos  han  fallecido  más  del  50  por  100.  Los  casos  d» 
enteritis  fueron  más  numerosos  en  la  mujer:  las  enfermedades  do- 
minantes, la  epatitis  y  la  cirrosis  crónica.  La  proporción  de  defun- 
ciones según  el  sexo,  ha  sido  de  184  en  los  hombres  y  192  en  las  mu- 
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JereR.  Clasificación  por  edad :  la  mayor  cifra  se  refiere  á  iodividaos 
de  35  á  45  afios.  Bebida  preferida  por  loe  enfermos,  el  palqae.  Ola- 
sificaciÓD  por  ocupaciones :  conductores,  zapateros,  operarios  y  la- 
bradores (hombres).  Domésticas  en  su  mayor  parte,  las  mujeres. 

En  los  casos  de  absceso  del  hígado,  los  enfermos  han  tenido  la  eos  • 
tumbre  de  tomar  algo  de  agaardiente  en  ayunas  6  bien  pulque  y 
chile,  especialmente,  y  conforme  á  antigua  observación  hecha  por 
el  eminente  maestro  Dr.  D.  Miguel  JiméneZi  el  llamado  aguaca- 
mole. 

En  1894^  el  alcohol  produjo  las  siguientes  afecciones  en  enfermos 
que  entraron  al  hospital  mencionado,  advirtiéndose  que  no  se  emi* 
meran  aquellas  en  que  por  haberse  presentado  á  última  hora  la  ta- 
berculosis  pulmonar,  se  expresa  esta  última  afección  como  cansa 
de  la  muerte. 

zVlcoholismo  en  general 40  23 

Enterocolitis 23  64 

Hepatitis  y  Girrocis  atrófica 54  30 

Enteritis  alcohólica  y  Cirrosis 39  37 

Hepatitis  parenqni matosa 2  00 

Cirrocis  hipertrófica 11  16 

Hepatitis  intercelular 3  22 

Atrofia  epática 4  00 

Diarrea  alcohólica 8  00 

184  192 

Los  siguientes  cuadros  presentan  la  estadística  de  las  enferme- 
dades  de  etiología  alcohólica  en  los  Estados,  durante  el  decenio  que 
examinamos. 
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■NFSBIÍBDADES 


brea 


Mujeres 


Total 


Mnrie- 
ron. 


Abscesos  hepáticos 

Coutasiones  en  general 

Deliríam  tremens 

Diarrea  alcohólica 

Esclerosis  hepática 

ídem  de  la  médula 

ídem  arterial 

Oastritis  alcohólica 

Heridas  en  general 

Hemorragia  cerebral 

ídem  medalar 

Lesión  orgánica  del  corazón. 
Megalomanía  alcohólica 


25 

500 

55 

125 

15 

6 

3 

96 

1,214 

14 

1 

8 

8 


Sumas 


2,092 


67 

2Ó 

79 

5 

2 

•  * 

5 
150 


6 
2 


339 


25 

567 

78 

204 

20 

8 

3 

101 

1,364 

14 

1 

14 

10 


2,431 


10 
557 

78 
194 

IV 
8 

•  • 

101 

1,299 

5 

•  • 

13 
10 


15 
10 

«  • 

10 
1 


65 
9 
1 
I 


2,316 


115 


Gasadoa 
Viudos  . 
Solteros 


Hombres. 

1,030 
118 

941: 


Mujeres. 

137 

«>3 

139 


De  12  á  20  años 
De  20  á  40      » 
De40á60      » 


405 

1,633 

293 


CáL  M[  F^  EO  HC  E 


En  Uecelchakán  33  defunciones  por  alcoholismo,  siendo  26 
casados  y  7  solteros. 


OOLiIM:.A.  (Oapital) 


En  la  Capital,  según  datos  del  Registro  Givil,  por  no  haber 
en  el  hospital  ningunos,  fallecieron  12  hombres,  siendo  4  de 
20  á  40  años,  2  de  40  á  60  y  6  de  varias  edades. 
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I 
§ 

H 


I 


s 


San  Jnan  Bautista 

Haimangaillo 

Paraíso 


Total 


148 

1 

20 


169 


4 
1 


152 

2 

20 


137 


15 

2 

2il 


86 

1 

20 


41 
1 


174 


137 


37 


107 


42 


25 
2 


27 


m 


I 


s 


a 
8 

o 

i 


h 


& 


Distrito  del  Norte 
ídem  del  Centro. . 

ídem  del  Sur 

ídem  üuarto 


Total 


210 

119 

91 

52 

472 


72 

180 

56 

17 


325 


282 

299 

147 

69 

797 


282 

299 

147 

69 


507 
821 
242 
134 


105 

130 

83 

32 


797 


1,704 


350 


177 

169 

64 

37 


447 


Teri^itofio   <le   Tepio 


PARTIDOS 


I 


I  w 


Santiago  Ixcnintla. 

Acaponeta 

San  Blas 

Totales  .... 


2 

38 
1 


41 
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2 

38 

1 

41 
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Oomo  86  ve,  son  notables  por  sa  pureza  los  núms.  3, 4, 5, 10  y  12. 
líos  alcoholes  mejores  se  han  enoontrado  en  los  núms.  6,  7  7  8.  No- 
hay  arsénico  en  ninguno.  Las  cenizas  se  encuentran  en  los  que' 
ofrecen  extracto;  en  estas  cenizas  hay  potasa,  cal,  magnesia,  alu*. 
mina  y  fierro. 

Debemos  al  Dr.  D.  Mariano  Bivadeneyra  los  más  preciosos  es- 
tadios sobre  estadística  de  la  locura  en  los  hospitalea  dd  Distrito 
Federal,  y  ellos  me  han  servido  de  guía  para  los  datos  que  paso 
A  exponer.  El  mencionado  facultativo  estudió  los  libros  de  regia* 
tro  de  los  hospitales  de  San  Hipólito  y  el  Divino  Salvador,  que 
comprenden  un  siglo,  desde  1786  á  1886,  en  cuyo  espacio  de  tiempo 
iagresaroD  áesas  casas  de  beneficencia  5,439  enfermos.  No  ha  sido 
posible  averiguar  las  causas  de  locura,  sino  en  las  examinadas  allí 
en  el  trascurso  de  20  afios ;  esto  es,  de  1866  á  1886,  época  en  que. 
comenzó  eo  México  el  interés  por  ese  linaje  de  estudios  y  el  mé- 
todo científico  de  verificarlo. 

Bn  esos  cuatro  lustros  ingresaron  al  hospital  de  San  Hipólito 
1^708  enfermos,  cuya  clasificación,  por  lo  que  hace  á  las  causas  de 
locura,  es  la  siguiente: 

Manía  aguda 100 

Manía  intermitente 17 

Manía  remitente 10 

Manía  crónica 39 

Epilepsia 208 

Lipemanía 113 

Delirio  de  grandeza 12 

Delirio  religioso 21 

Delirio  de  persecución 18 

Locura  paralítica 84 

Locura  parcial 18 

Locnra  circular 6 

Demencia 23 

Manía  alcohólica 143 

Alcoholismo  agudo 31 

Alcoholismo  crónico   633 

Por  manera  que  entre  las  diversas  clasificaciones  de  locura  al- 
cohólica, fueron  807. 
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Bu  esta  cifra  no  está  incluida  la  epilepsia  que,  como  acaba  de 
▼erae,  cuenta  en  sus  causas  el  60  por  100  á  fovor  de  la  etiología 
alcohólica  en  el  Distrito  Federal.  Debemos,  por  lo  tanto,  agregar 
la  suma  de  104  al  guarismo  anterior,  que  es  la  cifra  que  le  corres- 
ponde según  la  tesis  del  Dr.  Masavi.  Verdad  es  que  en  la  locura 
paralítica  existe  una  proporción  semejante  en  favor  del  alcoholis- 
mo, segán  habéis  visto  por  las  doctrinas  y  clínicas  de  los  autores 
europeos;  mas  no  habiendo  sido  estudiada  entre  nosotros  la  etio- 
logía de  tal  locura,  no  me  atreveré  á  hacer  cálculo  ni  aproximado, 
y  sólo  llamaré  la  atención  acerca  de  que  suprimiendo  el  guarismo 
que  Cfirresponde  al  alcohol  en  la  locura  paralítica,  queda  incom- 
pleta la  verdadera  proporción  de  la  etiología  alcohólica  en  esa  es- 
tadística. A  pesar  de  esto  resultan,  de  los  1,708  enfermos,  la  enor- 
me suma  de  911,  cuya  afección  tiene  por  causa  el  alcohol;  es  decir, 
el  53.33  por  100,  que  no  alcanza  país  alguno. 

Comparemos  esta  proporción  con  las  obtenidas  en  Francia. 

Bn  el  periodo  de  25  afios,  de  1861  á  1885,  hubo  en  los  asilos  que 
se  citan  el  siguiente  movimiento  de  enfermos,  enajenados: 


8te.  Oatherine,  prés  Mulins . .  1,182 

8aint-LiJBÍer 418 

Bodez 884 

La  Trinité,  aotix 2,028 

Boarges 880 

La  Ghartreuse,  á  Dijon 1,703 

St- Athanase,  á  Quimper. . .  2,286 

BraqueviUe,  prés  Toulouse. .  1,619 

Aueh 556 

Cadillac 2,800 

Saint-Méen 2,024 

St-Bobert 1,746 

Blois 869 

Saint- Alban 320 

SaánOemes. 1,842 

Chalons->sur*Marne 1,627 

La  BQche^-Qauden 1,038 

Fains 1,033 


nm  aloohdlieot 

PropcroKfc 
por  loo 

72 

6.09 

39 

9.33 

125 

14.14 

173 

8J» 

196 

23.61 

353 

21.02 

576 

26.19 

120 

7.41 

32 

6.76 

391 

13.96 

300 

14.82 

344 

19.71 

69 

7.94 

62 

16.25 

432 

23.4^ 

356 

23^1 

263 

24^7 

240 

23.33 
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OB  AlCOhóliOM 

11        II 

porlOO 

166 

20.26 

142 

14.15 

189 

10.88 

319 

20.46 

216 

16.37 

1,964 

43.68 

613 

26.12 

196 

26.10 

283 

13.63 

281 

20.90 

■iiaJ«Badoa 

La  Gharité 819 

Alenfon 1,003 

Saint-Lac 1,736 

LeMaD8 1,559 

Basseas 1,318 

Qaatre-Marea 4,537 

Mont  de  verqnes 2,440 

La  Boche-sar  Ton 778 

Naogeat 2,075 

Aaxerre 1,384 

Se  ve,  paes,  que  en  estos  28  asilos  en  ningano  se  alcanza  la  pr^ 
porción  de  53.33  por  100  de  aloohólioos  que  corresponde  á  México» 
Tomando  el  promedio  alcohólico  de  los  dementes  asilados  en  aque- 
lla naeióUi  resulta:  en  25  asilos  para  ambos  sexos,  17  por  100,  qae 
corresponde  al  sexo  masonlino. 

Bn  3  asilos  para  sólo  hombres,  30.35  por  100. 

Veamos  los  demás  asilos  existentes  en  Francia.  Bonneval,  en 
un  período  de  20  afios,  ha  tenido  entre  sus  asilados  dementes  él 
27.19  por  100  de  alcohólicos. 

Brenty el  14.98  por  lOO 

Bt-Dizier »  21.86 

Maréville >  24.18 

Prémontré  (15  aflos) »  36.80 

Evrenx »  28.64 

Ville-Bvrard >  30.44 

Dole        »        (lOafios) »  37.75 

Armentiérs »    9.12 

Saint Anne( París) »  16.23 

Vanduse. m  30.15 

St-Pierre(5afio8) »  18.75 

Lafond »  19.21 

Bron »  18.68 

Bsta  pormenorizada  estadística,  cayos  datos  están  tomados  del 
Tohiminoso  informe  qae  presentó  al  Senado  francés  la  comisión 
sombrada  para  investigar  el  alcoholismo  en  Francia,  y  presidida 
por  M.  Glande  (des  Yosgaes),  demaestra  con  evidencia  qae  lakK 
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cara  de  etiología  alcohólica  en  México  alcanza  ana  cifra  de  pro 
porción  dos  y  tres  veces  más  alta  qae  en  la  gran  mayoría  de  los 
asilos  franceses,  y  todavía  de  10  por  100  más  qae  en  el  asilo  de 
Qnatre  Marees,  que  es  aqael  en  qae  más  se  elevó  la  locara  alco- 
hólica. 

En  Inglaterra  se  ha  comprobado  el  21.4  por  100  de  locaras  al- 
cohólicas, entre  los  hombres  indigentes,  y  el  14.1  por  100  entre  los 
no  indigentes. 

Bo  Anstria-Hangríahabo  en  los  años  qae  se  citan  el  sigaiente 
movimiento  de  alcohólicos  en  la  ciadad  de  Viena. 


AÑOS.  ^" 

1871 103 

1872 100 

1873 83 

1874 124 

1876 148 

1876 189 

18Í7 185 

1878 190 

1879 177 

1880 183 

1881 197 

1882 228 

TOTiXBS.  967 


Mnje- 


Tlmto  por  eltnto  de  ftloohAlooa 

ea  los  Mlladoa. 


14 
9 
8 
17 
13 
14 
20 
26 
12 
17 
15 
21 


25.6  por  100 

17.4 

14.8 

22.3 

23.7 

27.5 

30.9 

29.8 

25.8 

26.4 

27.7 

28.0 


2A  por  100 

1.5 

1.5 

3.2 

2.3 

3.3 

3.7 

4.7 

2.2 

3.2 

2.7 

3.0 


185  Medio.  25.3  por  100  Medio.  2.7  por  100 


OOMPÁBACIÓN: 


Bn  México,  hombres . 
Bn  Viena,         » 
Bn  México,  miyeres*. 
Bn  Viena,        » 


...  53.33  por  100 
...  25.03    »      » 
...  38.00    >      Ji 
...     2.07    >      Ji 


De  los  enfermos  recibidos  en  los  manicomios,  eran  alcohólicos 
(1876-1880): 

Hombre».  MuJotm. 

Bn  Kfirthen 21.7  por  100.    3.6  por  100. 

Bn  Steiermark 20.1    »      »      5.6    »      » 
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Oesterreiohy  ü.  d.  Kans 20.0  por  100 

Bohlesien 17.9 

Galwia 15.9 

Krain 15.3 

Tiro! 9.7 

Mabren 10.1 

Trieste 7.9 


2.2  por  100 

1.9 

4.5 

2.2 

2.3 

1.0 

0.6 


BV8IA. 

SegAn  el  estadio  hecho  por  el  Dr.  Tilkoweky,  ea  el  manioomio 
de  Pietroborgo  los  aloohólioos  están  en  proporción  de  16  por  100, 
4  la  Tez  qne  el  Dr.  Both  asegura  qne  las  demenoias  alcohólicas  en 
los  manicomios  de  Varsavia  alcanzan  el  18  por  100.  La  proporción 
de  México  dnplica  j  triplica  las  más  elevadas  de  Bosia. 

• 
Suiza. 

Bn  los  principales  manicomios,  esto  es,  en 

Hombr««.  MoJotm. 

8t-Pirminsberg  (1871-1882)..  23.1  por  100.    3.0  por  100. 

Waldan 14.9    »      »      1.1    »      » 

Basilea  (1871-1880) 44.0    >i      »      5.7    »      » 

BÉLGICA. 

Según  Zerboglfo,  la  proporción  de  alcohólicos  en  los  manico- 
mios de  todo  el  Beino  es  de  6.5  por  100  en  los  hombres  y  1.7  por 
100  en  las  mi^jeres. 

Hoi«ANDA. 

Proporción  de  alcohólicos  en  los  hospitales: 

1880 32.26  por  100. 

1881 37.26    B      • 

1882 31.25    »      » 

DlNAHÁBOA. 

Hombres,  19  por  100;  mnjereS|  4  por  100. 


DS  OSOOBAFÍA  Y  BSTADfSTIOA.  7W 

SUEOIA  (1876-1880). 
Proporción  absolata  de  alcohólicos  en  los  hospitales:  6JM  por  100. 

BsTADOs  Unidos. 

Conforme  á  la  estadística  del  Dr.  Kirkbride,  la  proporción  de 
alcohólicos  en  los  manicomios  norteamericanos  fné,  hasta  1871, 
de  223  por  100  en  los  hombres  y  2.3  por  100  en  las  mujeres.  Se- 
fin  el  Dr.  Parrish,  posteriormente  la  proporción  nnida  de  los  4m 
sexos  es  de  20  por  100.  Y  os  llamo  la  atenoiÓD  sobre  que  son  los 
Estados  Unidos  ano  de  los  pafses  en  que  es  más  notable  el  aboso 
del  alcohol. 

Hé  aquí,  por  áltimo,  la  nota  de  las  causas  predisponentes  y  deter- 
minantes de  la  locura  de  la  mujer  en  México,  según  las  observaeio- 
oes  del  Dr.  Bivadeneyra. 

Oausas  predisponentes : 

Locura. 91 

Epilepsia. 45 

I!clami>sia 4 

Afecciones  cerebrales 5 

Sustos  durante  el  embarazo 18 

Histeria 2i 

Alcohol 116 

«ó  sea  el  38  por  100  á  favor  del  alcohol. 
Cansas  determinantes  en  273  enfermas: 

Pobreza 2 

Indigestión 2 

Insolación 2 

Cóleras 2 

Desórdenes  fisiológicos 2 

Amor  y  celos 28 

Sustos 80 

Pesares 67 

Histeria i 6 

Sevicia 5 

Bnfriamientos 5         ' 

89 
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Afecciones  cerebrales 10 

Parto 4 

Oansas  diversas 4 

Alcohol 108 

Gomo  aparece  de  lo  anterior,  el  alcohol  figura  en  ese  caadro  con 
él  89.56  por  100.  B«ta  proporción  es  macho  mayor  respecto  de  Im 
earopea,  que  la  proporción  de  los  hombres. 

Si  tenemos  en  cnenta  la  oca  pación  y  edad  de  la  mayor  proporcióo 
tanto  de  las  como  de  los  dementes,  resalta  qae  esa  ocapación  corres- 
ponde á  la  de  la  clase  social  qae,  según  los  datos  clínicos,  bebe  más. 

Bo  los  asientos  de  las  ooapaciones  aparecen  estas  cifras : 

Oómicos,  cerilleros,  veleros  y  plomeros.  .  - .  100.00 

Cargadores  y  aguadores 76,02 

Maquinistas 75.50 

Curtidores 70.00 

Arrieros  y  carreteros 68.75 

Tahoneros,  empedradores,  ladrilleros  y  sali- 
neros    66.66 

Panaderos 64.00 

Los  demás  asientos  corresponden  á  cifras  inferiores. 

Cocineras 78.17.50 

Quehaceres  domésticos 74.18.50 

Molenderas 63.15.75 

Costureras 44. 11.00 

Lavanderas 25.06. 25 

Torcedoras 17.04.25 

Bastan  los  datos  anteriores  para  ver  en  toda  su  deformidad^el 
horroroso  estrago  del  alcoholismo  en  los  trastornos  cerebrales,  y 
persuadirse  de  que  él  por  sí  solo  representa,  así  en  las  cansas  pre- 
disponentes como  en  las  determinantes  de  la  locura  en  México,  ma- 
yor dcDsidad  que  todas  las  demás  causas  juntas,  y  que  excede  en 
gran  proporción  á  la  observada  en  Europa. 

Beto  por  lo  que  hace  á  los  datos  que  obtuvo  el  Dr.  Bivadenq^; 
hé  aquí  los  recogidos  directamente  por  mí,  y  que  constituyen  la 
estadística  actual. 


•  • 
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De  1884  á  1894  ingresaron  al  Hospital  de  San  Hipólito  2,266  en- 
fermos, de  los  cnales  faeron  alcohólicos  993;  esto  es,el  43.82  por  100. 
A  primera  vista  parecerá  qne  la  proporción,  annqne  siempre  supe- 
rior  á  la  de  los  otros  países,  ha  disminuido;  pero  debo  advertir  que 
en  ese  43.82  por  100  no  están  incluidos  los  epilépticos  que  nacieron 
oon  ese  estigma  á  causa  de  alcoholismo  en  los  padres,  sino  pura- 
mente los  que  cayeron  en  la  demencia  á  causa  del  uso  personal  del 
alcohol.  A  pesar  de  esto,  conviene  repietirlo,  la  cifra  de  nuestra 
proporción  alcohólica  en  la  locura  es  mucho  más  elevada  que  la 
de  cualquiera  nación  del  globo. 

Bn  cuanto  á  las  mujeres  dementes,  su  proporción  resulta  la  mis- 
ma, pues  en  el  decenio  que  nos  ocupa  han  ingresado  al  Hospital 
del  Divino  Salvador  115  alcohólicas,  de  las  cuales  han  curado  34, 
aliviado  11,  permanecen  en  el  mismo  estado  4  y  han  fallecido  56. 

Para  terminar  esta  parte  os  presentaré  el  cuadro  de  la  crimina- 
lidad alcohólica  en  lus  Estados  que  se  citan,  así  como^el  de  la  natali- 
dad espúrea. 

(Los  estadistas  europeos,  al  examinar  la  estadística  del  alcoholis- 
mo, acostumbran  fijar  la  de  la  natalidad  espúrea,  por  la  relación 
'  que  existe  entre  ambos  en  el  cuadro  general  de  la  miseria.  A  fin 
de  que  no  resultara  deficiente  este  estudio,  hice  igual  investigación, 
y  conforme  á  ella  formé  el  cuadro  que  aparece  en  la  columna  ter- 
cera.) 

Hijo*  fiegftlmot 
S8TAD08.  Criminalidad.  6 

natalidad  espúrea. 

Aguascalientes 429  1,328 

Ooahuila 78,348  4,464 

Colima 1,977  3,684 

Distrito  Federal 210,092                

Durango 3,256  3,267 

Hidalgo 35,712  25,650 

Jalisco 88,807  16^0 

Oaanajnato 218,110  40,217 

Qnerrero 4,148  7,325 

México 46,549  18,603 

Oaxaea 6,4^  92,404 

Puebla 11,268  60,451 

Sonora 370  381 
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Hijos  iligftlaioft 
■8TAD08.  Orimi&alidad.  6 

natalidad  Mpúiva. 

Tabasoo 4,217  21,762 

Tepic 1,419 

Yeracraz 3,3»3  18,254 

Yucatán 46,322  18,565 

Zaoatecag 44,457  17,410 

708,794  318,158 

Finalmente,  en  el  Distrito  Federal  gran  parte  de  la  mortalidad 
•e  debe  á  enfermedades  de  los  órganos  atacados  por  el  aloohol. 
ITo  ha  sido  posible  obtener  con  exactitud  el  número  de  casos  en  qae 
el  fallecimiento  es  causado  por  las  bebidas  embriagantes,  porque  el 
secreto  profesional  es  constante  obst&culo  para  ello.  El  médico  es- 
presa en  su  certificado  el  accidente  agudo,  la  crisis  que  terminó 
con  la  muerte,  sin  manifestar  el  origen  de  la  afección;  pero  tenioi* 
do  en  cnenta  las  que  el  alcohol  produce,  nos  formaremos  idea  de 
la  mortalidad  causada  por  él,  con  los  siguientes  datos: 

Han  fallecido  en  el  Distrito  Federal,  de  1890  á  1895,  á  cansa  de 
enteritis,  eúterocolítis,  gastritis,  gastroenteritis,  cirrosis,  hepatitis 
en  sus  diversas  formas,  atrofia  hepática,  diarrea  alcohólica  y  alco- 
holismo en  general,  10,248  personas,  y  hace  al  caso  advertir  que 
esa  mortalidad  fué  de  449  en  1890  y  de  4,219  en  1894;  por  manera 
que  en  solo  cuatro  afios  se  elevó  dies  veces  esa  cifra  horrorosa. 

IV 

Hemos  llegado,  se&ores,  al  punto  más  trascendental  y  delicado 
del  presente  estudio,  como  de  totlo  aquel  que  se  dirige  á  la  extir- 
pación de  una  calamidad  pública:  la  profilaxis.  Inútil  sería  todo 
lo  investigado  sobre  alcoholismo,  si  no  tuviera  por  objeto  el  reme- 
dio del  mal,  la  implantación  de  medidas  profiláctieas  que  lo  dea- 
tíerren  de  la  sociedad,  antes  que  ésta,  á  impulsos  de  una  intoxioi^ 
ción  universal,  ruede  al  sepulcro. 

Os  declaro  que  ésta  ee  la  parte  que  más  empefiosameute  he  in- 
vestigado, y  en  que  oen  mayor  escrúpulo  he  puesto  eoanta  ateneióa 
y  actividad  en  el  trabiQO  pudiera  exigírseme.  Oreo  haber  estudiado 
todo  lo  verdaderanMnte  serio,  científico  y  práctico  que  los 
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tntm  han  escrito  sobre  la  materia.  Imposible  sería  mostrarla  aqai 
extenísameDte;  procederé,  como  siempre,  por  síntesis;  mas  si  al. 
gano  de  mis  oyentes  deseare  deparar  ó  robustecer  4as  doctrinas, 
iirieiativas  y  tesis  qae  voy  á  exponer,  paede  consaltar  á  los  emi- 
nentes tratadistas  Toa  loase,  «Les  canses  de  la  folie;»  Legrain, 
«Dégénéresceuce  sociale  et  alcoholismo,»  en  qae  se  hallan  además 
las  doctrinas  de  M.  Magnan  en  el  asante;  Ladame,  «Discarso  en 
el  Congreso  de  Alienistas  y  nenrologistas,  sesión  de  Olermont-Fe- 
rrand,  en  1894;»  Joffroy,  «Alcohol  y  alcoholismo.  Gaceta  de  los 
Hospitales,  1895; »  Lancereaoz, «  Trabajos  de  la  Academia  de  Me*  < 
dioioa ; »  Lannelogae,  « Discurso  pronnnciado  en  la  Cámara  de 
Diputados  de  Francia,  en  Jnlio  de  1895;»  Laborde,  Bergeron, 
Magnan  y  otros, «  Disensiones  en  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís, Jodio  y  Jnlio  de  18'J5.» 

Tales  son  los  principales  criterios  qae  he  tenido  delante,  y  apo- 
yado en  ellos,  los  más  antoriasados  qae  hasta  hoy  paede  presentar 
el  mando  científico,  os  propondré  an  cuerpo  de  doctrina  en  qae 
nada  habrá,  ni  eztraflo  á  la  experiencia,  ni  superior  á  lo  factible. 

Oonsecuente  con  este  propósito,  puesto  que  buscamos  lo  reali- 
sable  en  una  práctica  que  nada  tenga  de  heroica,  aunqne  sí  algo 
de  esfúefifio,  no  opinaré  como  Toulouse,  que  pide  la  supresión  com- 
pleta del  alcohol.  Bien  se  advierte  con  ese  gran  autor,  que  ese  se- 
ría el  verdadero  y  eficaz  remedio  para  el  terrible  cáncer  que  obser- 
vamos; sin  duda  que,  como  él  lo  afirma  y  está  demostrado  por  los 
fisiologistas,  el  alcohol  no  es  necesario  ni  para  la  alimentación  ni 
para  la  terapéutica,  y  que,  por  el  contrario,  les  es  peligroso;  sin 
duda  igualmente  que  ese  medio  en  sí  mismo  nada  tiene  de  utópi- 
co; es  perfectamente  realizable,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  ha- 
berse implantado  con  cabal  éxito  en  algunos  Bstados  de  la  Oonfe- 
deracíón  norteamericana,  respetando  sólo  las  escasas  necesidades 
de  la  industria  y  de  la  fiírmacia  con  relación  á  ese  producto.  Oierto 
es  todo  ello,  señores,  y  sin  embargo,  no  me  atrevería  á  proponer 
ese  recurso,  porque  ni  á  vosotros  ni  á  mí  se  nos  oculta  la  violenta 
snblevación  del  déspota  económico  en  contra  de  esa  empresa  de 
salad  pública,  y  más  que  de  salud,  de  vida  y  de  patria.  Le  vería- 
mos airado  desenvainar  su  sable  de  oro  en  defensa  de  la  muerte 
que  llena  sus  arcenes;  lanzaría  proclamas  de  técnica  insolencia» 
aturdiendo  los  oídos  con  palabras  de  crisis,  de  ataqne  á  la  libertad 
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y  4  la  iadnstria,  de  muehedambres  ain  trabajo,  mina  de  eapilalei| 
peijaioioe  al  Erario,  absardo  fluanoieroi  etc.,  etc.;  y  aanqae  á  todo 
no  podía  contestar  la  ley  con  el  grande  y  eterno  precepto  que  in- 
hibe matar,  y  con  el  grande  y  sablime  qne  impone  la  vida  de  la 
rasa  y  de  la  patria,  no  creo  qne  son  loe  momentos  propicios  pata 
ello.  Bs  preciso  una  crusada  preventiva  por  medio  de  la  prensa, 
la  escuela,  la  tribuna  y  la  cátedra,  que  conquiste  en  los  espíritus 
el  horror  á  ese  mal  y  la  convicción  de  que  es  urgente  un  remedio 
heroico,  sean  cuales  ftieren  los  intereses  materiales  que  derrunÜM, 
las- prostituciones  que  atropello  y  las  avaricias  que  aplaste. 

Pero  entre  tanto  debemos  pensar  en  algo  más  realizable.  Los 
medios  de  ataque  al  alcoholismo  se  dividen  en  tres  clases;  esto  eS| 
los  que  se  refieren  al  alcohol,  los  que  se  refieren  al  alcohólico  y  ios 
que  se  refieren  al  vendedor. 

Por  lo  que  se  relaciona  con  el  alcohol,  debemos  considerar  sus 
dos  distintas  clases :  la  de  los  alcoholes  de  vino  y  la  de  los  UamadoNS 
industriales,  que  son  fabricados  de  granos,  firutas  y  otros  produo* 
tos.  No  todo  alcohol  es  igualmente  peligroso.  Las  vastas  experi- 
mentaciones de  Laborde  y  Maguan  demuestran  que  el  alcohol  etí> 
lico,  si  las  dosis  no  son  exageradas,  es  casi  inofensivo.  Los  alcoho> 
les  de  granos  son  profundamente  tóxicos,  especialmente  porque  no 
están  rectificados.  Así,  pues,  el  primero  y  más  importante  medio 
para  combatir  el  alcoholismo,  ó  mejor  dicho,  la  intoxicación  alco- 
hólica, consiste  en  preceptuar  y  hacer  cumplir  que  todos  los  alcoho- 
les del  comercio  sean  reducidos  al  tipo  del  alcohol  fisiológico  ó  etí- 
lico. Para  lograr  esto,  la  ley  debe  ordenar  que  todos  los  alcoholes 
puestos  á  la  venta  hayan  sido  perfecta,  químicamente  rectificados. 
Preciso  es  fundar  suficientemente  esa  importantísima  iniciativa. 
Los  experimentos  de  los  sabios  que  acabo  de  nombrar,  han  demos- 
trado que  los  alcoholes  industriales,  con  particularidad  el  de  beta- 
bel, causan  síntomas  de  ebriedad  mucho  más  graves  que  el  alcohol 
de  vino.  Bectificados  esos  alcoholes  industriales,  han  producido 
en  animales  exactamente  los  mismos  efectos  que  el  vínico  puro,  lo 
que  demuestra  que  un  alcohol  de  mal  origen  puede  ser,  por  me- 
dio de  la  rectificación,  traído  al  tipo  del  alcohol  etílico.  A  la  vea 
los  residuos  de  esas  destilaciones  industriales  han  sido  ensayados. 
Desde  luego  se  ha  visto  qne  contienen  agentes  tóxicos  en  alto  gra- 
do. Así,  pues,  en  virtud  de  tantas  y  tan  conelnyentes  experienciaa 
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y  demostmcioneSy  oe  ha  venido  á  1»  oonviodón  de  qoe  ee  predao 
•exigir  la  rectificación  química  de  todos  los  alcoholes  paestos  á  la 
venta,  i  Quién  deba  hacer  esta  rectificación  t  Hé  aquí  lo  qae  ae- 
tnalmente  se  disonte.  Mr.  Gnillemet  acaba  de  proponer  á  la  Oá- 
mará  francesa  que  sea  el  Bstado  quien  se  encargue  de  esa  impor- 
tante é  indispensable  operación.  Otros  muchos  proyectos  han  sido 
'  presentados  con  diversas  iniciativas  referentes  al  rectificador.  Da- 
das nuestras  circunstancias  en  México,  creo,  sefiores,  que  la  ley  debe 
«xigir  al  fabricante  la  rectificación.  Bi  Bstado  no  puede  convertirse 
en  industrial.  Pero  sí  puede  tener  y  tiene  ya  de  hecho  entre  nos- 
otros autoridades  sanitarias  á  quienes  encomendar  la  inspección 
de  bebidas.  Bu  los  lugares  en  que  hay  ó  hubiere  Gonsejo  de  Salu- 
bridad, toca  á  éste  ejercer  la  vigilancia  y  cerciorarse  de  si  loe  ai- 
ochóles  puestos  á  la  venta  están  rectificados;  en  los  lugares  popu- 
losos en  que  no  hubiere  Oonaejo,  toca  á  los  Ayuntamientos  ese 
cuidado,  ejercido  por  medio  de  una  oficina  de  reconocimiento  quí- 
mico. Bu  los  pueblos  en  que  tal  gasto  no  pueda  hacerse  por  el  Mu- 
nicipio, el  comerciante  deberá  presentar  la  prueba  de  que  sus  alco- 
holes están  conforme  á  la  ley,  y  las  autoridades  tendrán  el  derecho 
de  mandar  reconocer  á  la  oficina  municipal  ó  sanitaria  más  próxi- 
ma los  artículos  que  elija  para  ser  reconocidos.  Bn  suma,  sea 
«cual  fuere  el  medio  que  se  elija,  lo  indiscutible  es  esto:  que  la  au- 
toridad debe  prohibir  la  venta  de  todo  alcohol  que  no  sea  el  etílico, 
•ejercer  eficaz  vigilancia  para  el  cumplimiento  del  precepto,  y  cas- 
tigar con  la  suficiente  severidad  las  infracciones  que  encuentre. 

Bn  vista  de  lo  anterior,  excusado  parece  consagrar  especial  ca- 
pítulo á  la  consideración  de  bebidas  falsificadas.  Bllas  constituyen 
an  positivo  enorme  envenenamiento  y  una  vastísima  especulación, 
«que  hasta  hoy  se  ha  visto  entre  nosotros  con  inexplicable  indife- 
rencia. Bl  análisis  preinserto  de  las  bebidas  de  general  consu- 
mo en  la  Capital  demuestra  la  monstruosa  intoxicación  que  se 
practica,  por  decirlo  así,  á  ciencia  y  paciencia  de  la  ley.  Puede  ase- 
gurarse que  en  el  90  por  100  de  los  expendios  se  venden  esos  cal- 
dos verdaderamente  mefiticos,  y  asombra,  señores,  que  mientras  se 
persigue  al  expendedor  que  mezcla  agua  á  la  leche,  ó  al  que  re- 
vuelve garbanzo  molido  al  café»  se  deje  tranquilo  al  ignorante  y 
qrutal  químico  que  prepara  esas  detestables  mezcolanzas,  cometien- 
do á  la  vez  un  fraude,  un  robo  y  un  envenenamiento.  Bl  catalán  y 
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él  «ognac  aon  eon  espeemlidad  las  bebidaa  aniyeraalmento  fiüsifti»- 
das.  Para  darles  el  sabor,  el  aspecto  y  la  faerza  de  las  bebidas  que 
simolaiiy  Tálense  los  especuladores  de  los  medios  más  dafiosos  á  la 
salady  mezclando  al  aguardiente  de  calla  sin  rectificar,  aceite  da 
ricino  atacado  por  el  ácido  nftricOy  tintaras  diversas,  alambre  y 
otras  sostancias  no  menos  peligrosas.  Por  manera  qae  con  tal  in- 
toxicación del  alcohol  iqné  extrafto  paede  ser  el  estado  de  degene- 
radón  en  qae  se  hallan  las  clases,  sobre  todo  las  trabajadoras,  caya 
ineptitnd  y  debilidad  se  hacen  más  notables  cada  díaf  íNo  es  evi- 
dente qae  ana  ves  conocido  en  toda  sa  plenitnd  el  mal,  la  inacción 
de  la  ley  y  del  Botado  serian  la  complicidad  oficial  en  ese  misera- 
ble delito  f 

Otras  bebidas,  ann  sin  ser  fsldficBdas,  deben  ser  prohibidas  en 
todo  el  territorio  nacional.  De  estas  la  principal  es  el  ^ei^jo,  d 
baitre  blanco  qae  devora  el  cerebro,  el  qae  lleva  á  hospedarse  en 
el  espirita  el  fiftntasma  de  los  crímenes  sombríos,  comenzando  por 
el  más  horrendo  y  abominable  de  todos:  él  giUddiof  el  qae  inyecta 
en  los  nervios  el  agente  epiléptico  y  el  viras  estupefiusiente}  el  trai- 
dor qae,  b^jo  el  velo  irisado  del  ópalo,  ocalta  las  inmensas  degra- 
dadones,  el  deno  del  alma,  los  arrebatos  del  predto,  la  imbecili- 
dad y  la  parálisis,  el  doior  eiemo  de  Alfredo  de  Mosset.  Y  deben 
prohibirse  además  todas  esas  destilaciones  y  jarabes  qae  se  dan  oon 
pretexto  de  aperitivos,  como  el  bitter,  ó  de  refrescos  como  la  gro- 
sdla,  compuestos  en  su  totalidad  oon  esencias  é  ingredientes  alta- 
mente perniciosos.  Bn  resumen:  por  lo  que  se  refiere  al  alcohol,  la 
ley,  deficiente  en  la  actualidad,  debe  perseguir  oon  mucha  mayor 
eficada  los  caldos  &ldficados,  prohibir  espedalmeute  la  venta  dd 
%jei\io,  establecer  ofidnas  inspectoras  de  alcoholes,  declarar  que  só- 
lo es  licita  la  venta  de  alcohol  rectificado  químicamente,  y  castigar 
oon  pena  corporal  la  infracdón  de  ese  precepto;  corporal  digo,  ya 
porque  el  envenenamiento  debe  castigarse  ad,  ya  porque  la  expe- 
riencia y  la  razón  demuestran  que  la  pena  puramente  pecuniaria, 
en  materia  de  especulaciones  impuras,  no  produce  escarmiento. 

Bxiste  un  error  extraordinariamente  difundido  entre  los  coltiva- 
d(»es  de  las  ciencias  sedales,  que  consiste  en  afirmar  que  el  con- 
sumo del  alcohol  disminuye  por  virtud  del  aumento  en  los  impaes- 
tos  al  producto.  Bste  error  nace  de  la  falta  de  observación  personal 
de  dertos  hechos,  y  de  que  al  discurrir  sobre  el  consumo  del  aleo- 
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hol,  86  prescinde  de  la  nataraleza  de  ese  consamo.  Deber  mío  es 
oombatir  esa  falsedad  de  gran  trascendencia  en  el  tratamiento  del 
mal  público  qne  analizamos. 

El  mayor  impnesto  disminuye  la  dosis  qne  por  determinado  pre-' 
cío  da  el  expendedor;  pero  no  disminaye  la  dosis  qne  el  alcohólica 
necesita  ingerir  para  satisfacer  su  apetito.  Se  ha  olvidado  que  el^ 
alcohol  se  consume  no  por  necesidad  de  la  nutrición,  sino  de  la  pa- 
sien,  del  organismo  enviciado.  Así,  pues,  el  alcohólico  beberá  has*^ 
ta  qne  el  vicio  se  satisfaga,  si  n  reparar  en  el  precio.  Samson  ha  he- 
cho observaciones  muy  precisas  sobre  ese  particular.  «En  los  ex- 
I>endios,  dice,  se  pneden  clasificar  los  consumidores  según  el  número 
de  copas  que  tomen  diariamente,  y  es  evidente  que  en  cada  nno  ese 
número  irá  creciendo  sin  cesar.  El  alcohol  ingerido  produce  una 
excitación  pasajera,  á  la  que  el  sistema  nervioso  se  habitúa  muy 
pronto.  E^a  excitación  seaminora  si  la  dosis  no  se  aumenta.  Guan- 
do por  el  hecho  del  alza  en  el  impuesto  sube  el  precio  del  alcohol, 
el  vendedor  S3  cuida  mucho  de  aumentar  en  igual  proporción  el 
precio  de  las  copas.  Hay  un  medio  más  práctico  deque  usa  inva- 
riablemente. Disminuye  la  cantidad  de  líquido  reduciendo  la  ca- 
pacidad interior  de  la  copa,  sin  disminuir  su  volumen  exterior  6 
aparente;  sino  únicamente  por  el  levantamiento  del  fondo,  ó  el  ma- 
yor grueso  de  las  paredes.  Entonces  el  consumidor  de  una  copa, 
no  hallando  su  dosis  habitual,  tampoco  experimenta  su  excitación 
acostumbrada,  y  es  fatalmente  arrastrado  á  beber  dos  para  lograr 
ésta.  De  aquí  depende,  agrega  el  mismo  antor,  que  el  consumo  de 
bebidas  aumenta  al  aumentar  el  impuesto.» 

Efectivamente,  la  experiencia  demuéstralo  asf,  por  manera  que 
en  los  países  en  qne  el  Gobierno  ha  creído  oponer  como  una  mura- 
lla la  elevación  de  la  tarifa  al  avance  del  alcoholismo,  el  resultado 
ha  sido  inverso,  la  invasión  más  completa.  En  Normandfa,  por 
ejemplo,  y  con  especialidad  en  el  Departamento  del  Sena  inferior,. 
el  consumo  de  bebidas  alcohólicas  ha  subido  enormemente,  al  nivel 
mismo  de  la  ya  insuperable  elevación  del  impuesto  al  alcohol  en 
fias  distritos.  Tan  alto  nivel,  que  varios  estadistas,  entre  ellos  Cher- 
▼in,  atribuyen  á  ese  colosal  aumento  del  consumo  la  sensible  di- 
minación  de  la  natalidad  normanda.  En  Bretafia  ha  sucedido  otro- 
tanto,  y  el  mismo  fenómeno  aparentemente  paradógico  se  oLserva 
en  todos  los  Estados  en  qne  tal  medida  ha  sido  implantada.  Con 
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ella  se  haD  logrado  áoicamente  dos  dafios  más:  el  aomento  de  la  mi- 
seria  en  las  familias  y  el  de  la  jEftlsificacióo  y  por  lo  tanto  mayor 
toxicidad  en  las  bebidas.  El  alcohólico  ha  de  apurar  su  dosis;  si  ésta 
vale  más,  gastará  en  ella  más,  cuanto  tenga,  cnanto  le  rinda  al  obre- 
ro su  trabajo.  El  día  que  en  México  valiera  cincuenta  centavos  un 
cuartillo  de  pulque,  el  obrero  gastaría  toda  su  raya  de  la  semana 
en  media  hora  de  taberna.  El  vicio  es  el  déspota  más  exigente;  exige 
el  holocausto  íntegro.  Es  el  ídolo  en  el  altar,  según  la  frase  de  San 
Jerónimo.  Si  el  obrero,  para  rendirle  su  tributo,  necesita  dejar  sin 
una  migaja  de  pan  á  sus  hijos,  los  dejará  sin  ella;  no  vacilará  ni 
un  solo  momento.  En  cnanto  á  la  corrupción  de  la  industria,  es  el 
criterio  del  dictamen  de  Toulouse  contra  el  aumento  de  la  tarifi», 
porque  ella  provoca  no  sólo  á  la  fitlsificación  de  ciertos  caldos,  sino 
á  la  destilación  de  otros  sacados  de  plantas  mucho  más  nocivas  y  de 
precio  menor  que  las  empleadas  anteriormente.  En  una  palabra: 
la  lógica  y  los  hechos,  las  más  poderosas  fuerzas  demostrativas, 
prueban  que  la  elevación  del  impuesto  no  es  un  medio  de  hacer 
disminuir  el  consumo  de  los  alcoholes. 

Examinemos  ahora  los  medios  que  se  refieren  al  alcohólico. 
Estos  se  dividen  á  su  vez  en  preventivos,  curativos  y  penales. 
Figuran  entre  los  primeros  la  protección  á  espectáculos  que,  atra- 
yendo el  mayor  contingente  posible  de  concurrencia  popular,  la 
aleje  de  las  tabernas.  No  seré  yo,  señores,  quien  pretenda  hacer 
la  alabanza  de  los  espectáculos  taurinos  como  entretenimiento  coi- 
to y  civilizador;  no  apelaré  á  los  grandes  recursos  de  ingenio  del 
insigne  Balmes  para  defender  los  toros  contra  el  sarcasmo  de  los 
extranjeros;  no  intento,  pues,  justificarlos  en  el  sentido  artíatícc^ 
pero  me  parece  indiscutible  que,  siendo  un  hecho  en  la  idiosinera- 
cia  de  nuestro  pueblo  la  pasión  por  los  toros,  que  siendo  un  hecho 
la  aceptación  universal  de  ese  espectáculo,  y  siendo  un  hocho  que 
el  espectáculo,  por  razón  de  tiempo,  de  espacio  y  de  economía,  es  el 
rival  de  la  taberna,  es  indiscutible,  digo,  que  debe  favorecerse  tal 
diversión,  sin  dejar  de  activar  los  elementos  qne  cambien  poco  4 
poco  el  gusto  del  pueblo.  Mil  veces  preferible  sería  que  optara  por 
el  sublime  arte  dramático,  el  más  excelente  de  todos;  pero  el  he- 
cho es  que  no  lo  acepta,  que  el  grado  de  nuestra  educación  popu- 
lar no  le  permite  remontarse  á  comprender  las  excelsitudes  del  art^ 
y  como  buscamos  puramente  el  medio  de  alejar  las  masas  de  Im 
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taberna,  es  preciso  procurarle  el  espectáculo  que  comprende,  an- 
hela y  paga.  Es  un  hecho  demostrado  por  la  estadística,  que  en 
los  días  en  que  hubo  trabfiyos  taurinos  en  todas  las  plazas  de  Mé* 
xioo,  á  la  vez  disminuyeron  en  gran  proporción  las  consignaciones 
de  ebrios  escandalosos.  En  el  proceso  de  la  ebriedad  se  ha  demos- 
trado: que  en  un  principio  el  hombre  bebe  para  proporcionar  con- 
tento á  su  espíritu.  El  corazón  pide  á  la  vida  su  parte  de  placer, 
necesario  á  la  higiene  de  la  existencia  aun  entre  los  brutos.  Cuando 
ese  placer  no  viene  por  el  camino  de  las  emociones  morales,  tiene 
que  venir  por  el  de  las  sensaciones  físicas.  La  imaginación  requiere, 
para  descansar  del  trabajo,  impresiones  de  otro  orden,  puesto  que 
no  puede,  como  los  másenlos,  descansar  yaciendo.  Guando  cesa  de 
recibir  impresiones,  sobreviene  el  fastidio. 

De  aquí,  señores,  la  necesidad  de  procurar  las  emociones,  si  se 
quieren  evitar  las  sensaciones;  de  aquí  la  necesidad  del  espectácu- 
lo, para  combatir  el  alcohol;  al  menos  en  la  época  en  que  no  es  una 
necesidad  del  organismo,  sino  un  medio  de  placer,  entretanto  que 
la  gran  empresa  educativa  planteada  ya  en  el  país,  logra  transfor- 
mar el  sentido  público  y  dulcificar  las  costumbres. 

Otro  de  los  medios  preventivos  y  hasta  curativos  del  gravísimo 
mal  que  nos  ocupa,  es  la  influencia  religiosa.  Yo  no  debo  omitir  el 
mencionarlo  aquí,  arredrado  por  el  temor  de  que  me  hagan  sospe- 
choso de  parcialidad  mis  opiniones  personales  bastante  conocidas. 
Al  tocar  este  punto  no  hablo  como  un  creyente,  ni  predico  mi  fe, 
ni  intento  propagar  el  dogma  que  hondamente  profeso.  Hablo  en 
nombre  de  la  experimentación  mejor  comprobada,  y  expongo  la 
doctrina  de  estadistas  libre -pensadores.  No  puedo  ser  sospecho- 
so de  pasión  sectaria,  cuando  al  clausurarse  las  sesiones  del  pri- 
mero y  brillantísimo  período  de  nuestro  Concurso  Científico,  oísteis 
al  elocuente  orador  positivista  Sr.  Sierra,  invocar  el  auxilio  del  cle- 
ro mexicano  para  combatir  el  alcoholismo,  y  aplaudititeiacon  frenesí 
aquel  arranque  de  ingenuidad  oratoria  y  de  sinceridad  científica. 

Para  justificar  mi  actitud  en  esta  materia,  no  analizaré  la  iufluen- 
cia  del  dogma  sobre  las  costumbres,  me  ceñiré  á  los  hechos  que  des- 
cubren al  experimentador  una  ley  cualquiera. 

Al  estudiar  los  fenómenos  de  la  criminalidad  en  Europa,  he  halla- 
do numerosos  casos  de  diminución  de  ella  por  la  diminución  del 
alcoholismo,  debida  á  influencias  del  orden  religioso.  Toulouse,  que 
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evHbre-pensadordelaeecaelaspenoeriana,  relatael  hechoslgnientes 
En  Irlanda,  el  pafs  mártir  por  excelencia,  se  desarrolló  el  alcoho- 
lismo antes  de  la  mitad  del  siglo  presente  en  proporciones  espanto- 
sas, debido  sin  dada  á  la  desesperación  del  pueblo,  que  bascaba  en  la 
estupefiícción  an  lenitivo  á  sos  imponderables  desdichas.  En  1838^ 
nn  célebre  apóstol  irlandés,  conocido  con  el  nombre  de  Padre  Ma* 
thew,  emprendió  ana  cruzada  especialmente  por  medio  de  la  pre- 
dicación, contra  el  abaso  del  vino,  y  asegura  el  aafor  citado  qae 
en  sólo  cinco  afios  hizo  bajar  considerablemente  la  cifra  del  alcoho- 
lismo, y  por  lo  tanto  de  la  criminalidad.  Hé  aquí  loe  guarismos  qae 
lo  atestiguan. 

En  1838  (antes  de  la  predicación)  el  número  de  delitos  fué  de 
64,000.  En  1842,  despnés  de  la  predicación,  el  número  de  delitos 
faéde  47,000,  ó  sean  17,000  menos. 

Bd  1838  las  ejecuciones  de  pena  capital  por  delitos  graves,  fae- 
ron  59;  en  1842  no  hubo  más  que  una  sola.  El  consumo  de  las  be- 
bidas alcohólicasdestiladas,  bajó  el  5  por  100,  sin  tenerse  en  cuenta 
la  diminución  de  otros  caldos.  E:)to  logró  en  el  pafs  más  bebedor 
de  la  tierra,  y  en  solo  cinco  afios,  la  influencia  de  un  solo  predica- 
dor, de  un  solo  ai)óstol!  El  solo  redimió  en  un  lustro  á  17,000  per- 
sonas de  la  embriaguez,  de  la  cárcel  y  de  la  horca. 

Procuré,  señores,  con  especial  empefio,  presentaros  las  cifras  es- 
tadísticas comparadas  entre  la  criminalidad  de  nuestros  pueblos 
antes  y  después  de  que  en  ellos  se  practican  muy  de  tarde  en  tar- 
de los  ejercicios  religiosos  conocidos  con  el  nombre  de  Misiones. 
Esa  estadística  que  consta  en  el  trabajo  in  exlensOj  os  persuadirá 
de  la  gran  influencia  de  la  convicción  religiosa  en  la  diminución 
del  alcoholismo.  Mas  si  ni  en  nombre  de  la  experimentación  que 
acreditan  las  más  circunspectas  y  respetables  autoridades  científi- 
cas me  es  permitido  pedir  algo  de  protección  á  la  influencia  reli- 
giosa, séame  lícito  al  menos  renovarla  solicitud  del  Sr.  Sierra  en 
aquel  hermoso  discurso;  séame  lícito  pedir  con  él  que  por  lo  menos 
no  se  hostilice  la  fe  religiosa  de  los  alumnos  en  las  escuelas,  que  no 
se  les  presente  la  religión  con  el  sambenito  del  ridículo,  ni  se  aho- 
gue en  las  aulas  el  germen  moralizador  sembrado  en  el  hogar. 

Y  no  es  por  cierto  el  Sr.  Sierra  el  único  libre-pensador  que,  des- 
pués de  opinar  por  el  laicismo,  vuelve  generosamente  los  ojos  ha- 
cia la  instrucción  religiosa  escolar  practicada  en  lo  pasado;  no 
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la  Única  honradez  de  filósofo  que  ante  las  profandas  tinieblas  agru- 
padas por  el  ateísmo  de  la  niffez,  basca  en  la  caenoa  inmensa  del 
infinito,  el  ojo  de  Dios,  el  ojo  de  Padre,  que  Benan  no  veía;  o'jtoB 
renombrados  ezpropagadores  de  tal  laicismo,  le  acompafian  en 
«sa  nneva  elección  de  itinerario.  Jalio  Simón  decía  no  há  macho 
«n  El  Fígaro:  tSi  se  qaiere  rehacer  el  alma  de  la  Francia,  es  pre- 
ciso no  olvidar  ni  ana  sola  de  las  faerzas  educadoras.  Después  de 
fai  familia,  que  es  por  excelencia  la  fuente  de  todos  los  grandes  sen- 
timientos, están  las  dos  fuerzas  á  las  que  Oonsin  primero  y  Thieip 
.más  tarde,  apellidaron  las  dos  hermanas  inmortales:  la  religión  y 
ia  filosofía.  La  naturaleza  misma  ha  hecho  al  hombre  para  disour 
tir,  al  niño  para  creer. »  Bl  mismo  sabio,  en  un  discurso  de  gran  éxito 
leido  en  la  Academia  de  Giencias  Morales  y  Políticas  acerca  del 
•célebre  criminalista  Garlos  Lucas,  ha  dicho; 

«  Una  buena  edacación  descansa  siempre  sobre  la  moral,  y  ésta  so- 
bre Dios.  Garlos  Lucas  no  afirmó  por  modo  abzsoluto  que  la  educa- 
ción había  de  ser  forzosamente  cristiana;  pero  sí  tuvo  el  valor  y  la 
honradez  snficiente  para  decir  á  los  que  con  él  gobernaban  la  sOr 
ciedad  y  á  los  que  la  gobernarán  más  tarde:  «No  olvidéis  que  la  prin- 
<upal  fuente  del  crimen  es  el  ateistíao.» 

Tiberghin,  el  famoso  racionalista,  ha  escrito  este  su  último  dicta- 
men sobre  la  materia:  «Aquellos  de  entre  los  libre-pensadores  que 
se  figuran  que  deben  hacer  abstracción  de  Dios  en  la  educación  del 
nifio,  no  tienen  sino  idea  confusa  de  Dios,  de  la  ciencia  y  de  la  edu- 
<iación.  Olvidan  que  no  hay  ciencia  sin  principios,  educación  sin 
elevación,  ni  elevación  sin  Dios.^ 

Btolz,  sabio  alemán,  y  con  él  otros  muchos,  han  regresado  desús 
-teorías  de  ayer  á  las  prácticas  de  hnce  nn  siglo  en  la  escuela. 

Sefiores:  la  escuela  que  repudia  á  Dios  y  con  Él  la  moral,  lejos  de 
«er  un  progreso,  será  un  peligro  para  el  Estado.  Napoleón  decía 
con  sn  proverbial  concisión:  «i Quién  gobierna  una  República  de 
43abiosf »  En  tanto  que  Guizot,  con  su  no  menos  proverbial  sabida- 
ría,  exclamaba:  «El  pueblo  más  gobernable  no  es  el  más  abyecto, 
sino  el  que  cuenta  mayor  número  de  hombres  virtuosos.» 

Gontinaando  en  la  exposición  de  los  medios  preventivos,  seiia- 
laré  otro  de  importancia  extrema. ;  Obsérvase  en  nuestro  pueblo 

1  Lof  Mandamientos  d«  la  Hermandad. 
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una  costumbre  monstmosa:  la  de  dar  á  loe  nifioe  lactantes  aÚD,  de 
las  bebidas  qae  toma  la  madre.  Bata,  después  que  ha  tomado  él 
pulque  6  el  aguardiente,  convida  al  pequefio  hijo  que  lleva  en  sus 
brazos.  Tan  general  es  esta  bárbara  costumbre,  que  en  un  breve 
espacio  de  tiempo  que  consagré  á  la  observación  personal  de  una 
taberna,  pude  persuadirme  de  que  ni  una  sola  de  las  mujeres  que 
llevaban  nifios  en  sus  brazos  6  de  la  mano,  dejaron  de  darles,  á  ve- 
ces con  instancia  que  llegó  á  la  violencia,  distintas  dosis  de  beM- 
das.  Excuso,  por  respeto  á  vuestra  ilustración,  analizar  los  estragos 
que  ese  hecho,  insultante  para  la  naturaleza  y  la  sociedad,  cnanto 
degradante  de  la  autoridad  materna,  producirá  en  el  organismo  y 
costumbres  posteriores  de  esos  nifios  desdichados;  pero  sí  llamaré  la 
atención  sobre  que  nuestro  Oódigo  está  vacío  de  todo  castigo  para  ese 
crimen  horripilante.  Urge  dictar  leyes  severas  que  críen  la  acción 
IK>pular  contra  ese  delito;  que  pongan  en  manos  de  la  policía  la 
autoridad  para  perseguirlo  y  consignarlo,  y  que  den  por  inmediato 
resultado  la  represión  de  ese  infanticidio  lento  y  repugnante,  y  aho- 
ra, con  escándalo  de  nuestra  civilización,  impune,  público  y  cari 
autorizado. 

Es  necesario  igualmente  prohibir  la  reunión  de  gente  en  las  ta- 
bernas y  cantinas,  donde  los  parroquianos  se  estimulan  mutuamen- 
te á  multiplicar  las  libaciones,  donde  se  producen  las  rifias  y  sue- 
len concertarse  los  robos  y  otros  delitos. 

Preceptuar  que  todas  las  pulquerías  se  cierren  á  las  tres  de  la 
tarde  y  todas  las  cantinas  á  las  ocho  de  la  noche,  prohibiéndose  ri- 
gurosamente la  venta  de  alcoholes  después  de  esa  hora  en  las  fon- 
das, cafés  y  tiendas  en  que  á  la  vez  se  expenden  bebidas. 

Prohibir  la  venta  al  menudeo  de  alcohol  en  las  tiendas,  y  redu- 
cir considerablemente  el  número  de  cantinas  y  pulquerías,  porque 
la  experiencia  ha  demostrado,  y  así  lo  hacen  notar  los  más  observa- 
dores maestros,  que  es  la  ocasión  más  y  más  repetida,  la  fiícilidad 
mayor  y  mayor,  el  más  grande  aliciente,  estímulo  y  ayuda  que  tie- 
ne el  vicio.  Es  el  conjunto  de  cantinas  quien  forma  al  ebrio,  para 
que  después  sea  éste  su  tributario  feudal. 

Importa  sobremanera  combatí  r  el  tSan  Lunes;j»  esa  vagancia  obli* 
gatoria,  especie  de  institución  báquica,  criada  por  ese  desordea 
gástrico  á  que  los  ebrios  mexicanos  llaman  orudeZy  y  credda  al  abri- 
go de  la  debilidad  de  los  patrones  y  el  abuso  de  nuestras  libérrimas 
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leyes;  ÍD8titncióii  que  es  el  núcleo  del  alcoholismo  en  México,  y 
qne  tiene  por  total  reglamento  el  despilfarro  en  nn  día  de  todo  el 
producto  del  mezqnino  y  macilento  trabajo  de  la  semana. 

Para  combatir  el  San  Lnnes  se  requiere  la  acción  combinada  del 
Bstado  y  de  loe  patrones.  El  primero  debe  reformar  la  ley  sobre 
Tagancia,  distinguiendo  dos  clases:  la  accidental  y  la  habitual  6  con- 
suetudinaria. La  accidental  es  la  que  se  refiere  á  uno  6  dos  días; 
la  habitual  la  que  se  refiere  á  mayor  tiempo,  y  ambas  deben  ser  cas- 
tigadas proporcional  mente.  Los  patrones  deben  acudir  en  ayuda 
del  Estado  y  en  provecho  de  sus  propios  intereses,  negando  6  re- 
tirando el  trabajo  al  obrero  que  haga  San  Lunes,  creando  premios 
para  los  más  cumplidos,  así  como  cajas  de  ahorros;  prohibiendo 
absolutamente  el  trabajo  los  domingos,  á  fin  de  que  el  obrero  ten- 
ga el  descanso  que  la  naturaleza  exige,  aun  de  los  cuerpos  inanima- 
dos, y  pueda  disfrutar  de  diversiones  que  son  el  reposo  del  cuerpo  y 
la  higiene  del  espíritu. 

La  eficacia  de  este  procedimiento  está  comprobada  por  la  expe- 
riencia debida  á  uno  de  nuestros  beneméritos  industriales,  el  Sr. 
D.  Francisco  Díaz  de  León,  quien  lo  implantó  en  sus  antiguas  ofi- 
cinas tipográficas  con  éxito  brillante. 

En  una  de  las  sesiones  de  nuestro  Ooncurso  Científico,  el  Sr.  Dr. 
Olvera,  en  oración  llena  de  sabiduría  y  de  modestia,  demostró  con 
la  sublime  ecuación  de  la  moral  y  la  ciencia,  que  la  epilepsia  debe 
ser  declarada  por  la  ley  impedimento  del  matrimonio.  En  la  pri- 
mera parte  de  mi  discurso  he  demostrado  á  mi  vez,  con  las  más  al- 
tas autoridades  científicas  y  mediante  observaciones  de  éxito  indis- 
cutible, que  el  alcoholismo  es  una  de  las  causas,  y  estadísticamente 
la  más  poderosa  y  frecuente,  de  la  epilepsia  y  otras  neurosis,  así 
como  de  la  degeneración  y  demás  efectos  perniciosos  en  la  fiftmilia, 
entre  ellos  la  dipsomanía  y  la  alcoholizabilidad  de  los  descendien- 
tes.. En  tal  virtud,  despréndese  de  esas  premisas  otra  gran  necesi- 
dad de  nuestra  legislación  para  llenar  otro  gran  vacío  de  la  actual; 
esto  es,  la  ley  que  declare  impedimento  del  matrimonio  el  vicio 
del  alcohol,  en  cualquier  grado  y  condiciones  que  sea,  así  como  el 
de  la  morfina,  cocaína,  etc.,  etc.  Y  esa  ley  de  intransigencia  abso- 
luto, debe  conceder  ala  autoridad  el  derecho  de  promover  de  oficio 
ese  impedimento,  así  como  el  que  proceda  por  denuncia  de  los  pa- 
dres, parientes  ó  cualquier  ciudadano. 
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Al  pedir  esa  reforma,  me  fando,  eefiores,  no  sólo  en  raciocinios 
y  príocipioe  de  eterna  verdad,  de  eterna  eficacia,  Bino  en  las  doo- 
trinas  de  la  filoeofía,  qne  por  sn  método  llamaríamos  noyísima.  Los 
poaitiy  ístas  y  racionalistas,  y  tras  de  ellos  todas  las  ramazones  de  las 
diversas  escnelas,  están  nnánimes  en  esta  doctrina:  «libertad,  es  la 
facaltad  de  hacer  todo  aquello  qne  no  peijudiqne  á  otro.»  La  filo- 
sofía cristiana  no  está  conforme  con  esta  definición,  qne  consideni 
incompleta.  Según  esa  filosofía,  libertad  es  la  fiícnltad  de  elegir 
entre  el  bien  y  el  bien;  pero  yo  no  vengo  á  argumentar  oon  la  filo- 
sofía ortodoxa,  sino  con  la  que  rige  oficialmente.  Por  tanto,  acepto 
para  el  caso  la  primera.  Ahora  bien;  el  hombre  qne  pretende  f<v- 
mar  una  familia  6  qne  está  formándola,  no  tiene  el  derecho  de  b^ 
ber,  porque  ese  acto  perjudica  á  un  tercero,  á  su  hijo,  y  perjudica 
directa  é  irremisiblemente,  con  dafio  próximo,  efectivo,  profondo 
é  irremediable,  á  sus  descendientes  hasta  la  cuarta  generación.  El 
hijo  idebe  considerarse  como  un  tercero!  Es  evidente.  El  padre^ 
que  no  tiene  el  derecho  de  perjudicar  á  un  tercero  extrafio,  ilo  ten- 
drá de  peijndicar  á  un  tercero  consanguíoeof  Menos  aún,  sefiores; 
porque  el  deber  del  hombre  en  todo  y  por  todo  es  más  extricto  res- 
pecto de  los  propios  que  de  los  ajenos. 

La  ley  protege  al  hombre  desde  el  vientre  de  la  madre.  Aun  an- 
tes de  que  el  embrión  se  anime  está  ya  bajo  la  protección  de  la 
ley.  Por  eso  ella  castiga  el  aborto  provocado,  verbigracia.  Pues  si 
el  aborto  constituye  un  delito,  i  por  qué,  sefiores,  se  ha  de  permitir 
al  alcohólico  que  cause  al  hijo  muchos  más  dolores  y  un  mal  mil 
veces  más  hondo  que  la  pérdida  de  la  vida,  la  pérdida  de  la  rasónf 

i  Por  qué  la  ley  que  protege  al  feto  contra  la  vergUeuza  materna, 
contra  el  terror  de  la  hija  á  quien  la  ioexperiencia,  la  pasión  noble 
del  amor,  el  hambre  ó  quizá  la  violencia,  empujaron  al  abismo,  y 
al  sentir  que  una  vida  palpita  en  sus  entrañas,  siente  que  con  ella 
se  levanta  un  cadalzo;  y  el  miedo  pánico  ante  sus  padres  la  hace 
temblar  y  enloquecer;  y  el  sonrojo  ante  la  sociedad  la  hace  sudar 
sangre;  y  la  pérdida  de  un  empleo  la  amenaza  con  los  horrores  de 
la  miseria;  por  qué,  digo,  la  ley  que  protege  al  feto  contra  esa  de- 
mente de  la  angustia,  que  de  dfa  siente  sobre  su  rostro  como  dar- 
dos encendidos  todas  las  miradas,  y  siente  de  noche  su  almohada 
oomo  de  llamas  vivas,  y  en  todos  los  rostros  adivina  una  sospecha, 
y  en  todas  las  sonrisas  una  burla,  y  en  todas  las  preguntas  una  in- 
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•qaisiciÓD;  por  qué,  repito,  eea  ley  no  protege  á  ese  mismo  fotaro 
hombre,  á  ese  ser  de  mañana,  contra  el  vicio  procaz,  embrutecedor^ 
injustificable  del  ebriot  iCómo  podrá  llamarse  calta  una  ley  qqe 
entrega  al  tícío  la  llave  del  tálamo  y  lo  autoriza  para  ir  á  engen- 
drar desdichas,  dolores,  suicidios  y  demenciasf  Ya  el  impedimen- 
to de  la  ebriedad  está  indicado  siglos  antes  por  la  filosofía  de  la 
prostitución.  Si  me  habláis  de  necesidades  fisiol^igioas,  os  contes- 
taré que  ellas  y  no  una  odiosa  complacencia  qon  el  mal  constitu- 
yeron el  criterio  en  que  se  basara  la  autorización  de  la  prostitución 
en  nuestra  era.  Ko  fueron  ciertamente  soberanos  gentiles,  sino  dos 
principes  eminentemente  cristianos  quienes  primeramente  la  au- 
torizaron en  Europa.  Fué  el  primero  Garlo  Magno,  eminente  pro- 
pagador del  dogma  y  la  moral  cristianos  en  sus  dilatados  imperios; 
y  fué  el  segundo  un  monarca  elevado  al  honor  de  los  altares,  San 
Luis,  rey  de  Francia,  i  Por  qué,  sefiores,  la  aparente  paradoja  qae 
resulta  entre  esa  santidad  y  esa  autorización  á  la  casa  públicat 
Porque  en  el  conflicto  que  se  determina  entre  la  moral  del  matrimo- 
nio, esto  es,  sus  impedimentos  y  las  pasiones  y  necesidades  fisioló- 
gicas, es  preciso  tolerar  una  solución  práctica  para  evitar  mayores 
males,  tolerar  que  se  siga  la  línea  de  menor  resistencia  que  en  el 
caso,  como  en  toda  la  naturaleza,  es  una  ley  indeclinable. 

Ck>nsiderada  tal  solución,  nada  impide  y  toda  la  moral  impone, 
que  el  uso  del  alcohol  sea  declarado  impedimento  para  el  matrimo- 
nio, que  la  ley  dé  un  paso  más  defendiendo  á  la  generación  del 
asesinato  moral  y  social  y  del  lesionamiento  físico,  perpetrado  hasta 
hoy  impunemente  por  los  ebrios  en  sus  desventurados  hijos. 

Pasemos  ya  á  los  medios  curativos. 

Estos  se  reducen  á  uno:  el  establecimiento  de  casas  para  dipso- 
maniacos. 

En  Europa  y  los  Estados  Unidos  del  Norte  se  ha  ensayado  este 
género  de  institutos  con  éxito  suficiente  para  justificar  la  interven- 
eión  del  Estado  en  su  fundación  y  sostenimiento.  La  naturaleza  del 
mal  que  se  trata  de  corregir,  y  sobre  todo,  la  experiencia,  demues- 
tran que  el  ebrio  jamás  se  cura  al  lado  de  su  familia.  Esta  comienza 
.  por  ser  el  juez  y  acaba  por  ser  la  esclava  del  ebrio.  Lo  castiga  al 
principio,  lo  tolera  después,  lo  complace  al  fin.  Las  mayores  ener- 
gías de  la  esposa  ó  del  padre,  férreas,  indomables  al  parecer,  acaban 
por  embotáis  y  fatigarse  ante  la  más  grande  energía  que  existe  ea^la 
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tierra:  la  del  vicio.  Castigos,  reprensiones^  disgastos,  súplicas,  ter- 
nuras, promesat»,  lágrimas,  afrentas,  degradaciones,  miserias,  ver- 
güenza, pública,  desastres  cometidos  durante  la  ebriedad,  dolores 
fisicos,  todo  se  estrella  contra  esa  demencia  de  la  voluntad;  el  vicio 
sigue  trinn&lmente  su  marcha  en  medio  de  todos  los  infortunios,  bo- 
chornos, sufrimientos,  estragos  y  convicciones,  arrastrando  á  la  &• 
milia  hasta  la  cima  de  un  calvario,  donde  agotadas  sus  fuerzas,  no 
procura  ya  sino  que  los  males  sean  menores,  el  escándalo  menos  ea- 
truendoso,  las  consecuencias  menos  punibles,  y  para  ello  es  preciso 
dar  gusto  al  alcohólico,  permitiéndole  el  vicio  en  el  hogar  y  cifiéndo- 
se  á  una  especie  de  complicidad,  que  es  realmente  una  esclavitud. 
De  aquí,  sefiores,  la  necesidad  imperiosa,  anterior  á  todo  procedi- 
miento, de  secuestrar  al  alcohólico,  arrancarlo  del  lado  de  la  familia, 
encerrarlo  en  una  casa  de  temperancia,  donde  los  recursos  de  la 
higiene,  del  método  y  de  la  terapéutica  puedan  ser  eficaces,  y  donde 
la  reclusión  constituya  el  primero  y  principal  de  los  medios  curati- 
vos, puesto  que  implica  la  ausencia  de  ocasiones  y  la  seguridad  de 
abstención  en  el  individuo.  Por  eso  Toulouse,  al  hablar  de  estos 
establecimientos  en  Suiza,  dice  que  él  personaje  más  importante  en 
ellos  es  el  portero. 

Fuera  de  mi  propósito  y  de  mi  asunto  sería  presentar  aqnf  un 
reglamento,  ni  siquiera  una  sinopsis  de  estas  casas,  benéficas  en  la 
actualidad  cual  ninguna  otra,  y  de  las  que  han  salido  regenerados 
multitud  de  precitos  sociales,  condenados  á  la  tiniebla  eterna  del 
vicio.  Toca  á  personas  facultativas  estudiar  la  organización  más 
conveniente  de  tales  establecimientos  en  México.  A  mí  me  basta 
sefialar  el  medio,  mostrarlo  como  el  único  de  resultados  indiseoti- 
bles,  y  llamar  la  atención  sobre  que  en  México  no  existe  una  sola 
de  esas  casas,  reclamadas  urgentemente  por  el  bien  público  y  la 
tranquilidad  de  las  familias,  y  establecidas  ya  en  casi  todo  el  mun- 
do civilizado. 

Bi  pues  el  Ooncurso  Gientífioo  se  dirige  al  perfeccionamiento  de 
nuestra  legislación,  para  lo  cual  pide  sus  luces  á  las  diversas  socie- 
dades científicas,  y  si  existe  en  el  Código  Sanitario  ese  vado,  suplico^ 
en  nombre  de  las  delegaciones  que  dictaron  las  bases  á  que  debe- 
Énos  la  reunión  de  esta  ilustre  Asamblea,  suplico  á  la  Academia  de 
Medicina  que  forme  y  presente  un  proyecto  de  casas  para  dipsoma- 
niacos, en  el  concepto  de  que,  como  de  sobra  ha  de  saberlo,  no  to- 
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do8  los  recibidos  en  dichas  casas  son  asilados;  la  mayor  parte,  veni- 
dos de  la  c]ase  inedia  y  elevada,  son  pensionistas^  y  por  lo  tanto  e) 
sostenimiento  de  tales  institutos  no  reporta  demasiada  carga  par» 
el  Botado. 

Los  medios  del  orden  penal  constituyen,  señores,  el  objeto  prin- 
cipalísimo de  la  iniciativa  que  contiene  el  presente  estadio.  Kaes- 
tra  legislación  se  halla  en  an  panto  de  vista  lejano,  may  lejano  de 
la  filoeofia  qae  reclama  la  ciencia  en  este  asunto. 

Bl  Código  Penal  no  considera  la  embriaguez  como  un  delito  en 
sí  mismo,  y  sólo  atiende  á  una  de  sus  consecuencias  en  el  orden  pú- 
blico, es  decir,  que  sólo  castiga  uno  de  sus  efectos  como  infracción 
de  policía.  Bu  vez  de  juzgarla  como  un  crimen,  fuente  de  los  estra* 
gos  que  he  descrito;  en  vez  de  juzgarla  como  el  más  hondo  y  volun- 
tario de  los  dafios  privados  y  públicos  que  afectan  al  cuerpo  social 
de  nuestros  días,  se  coloca  en  terreno  verdaderamente  mezquino  y, 

10  diré  con  franqueza,  hasta  de  complicidad  en  el  vicio.  Bl  art  923 
del  Código  Penal  dice:  «  La  embriaguez  habitual  que  cause  grave 
ésoAndalOj  se  castigará  con  arresto  de  2  á  6  meses  y  multa  de  10  á  lOO 
pesos.» 

cArt.  934.  Si  el  delincuente  hubiere  cometido  en  alguna  otra 
ocasión  algún  delito  grave  hallándose  ebrio,  sufrirá  la  pena  de  5  á 

11  meses  de  arresto  y  multa  de  15  á  150  pesos.» 

Hé  ahí  toda  nuestra  legislación  respecto  á  alcoholismo.  Se  ve, 
pues,  que  la  ley  no  castiga  la  ebriedad  en  sí  misma,  sino  el  escándalo, 
el  cual,  para  ser  castigado,  hadeser^rat^,  lo  mismoque  el  delito  co- 
metido durante  la  embriaguez,  para  que  amerite  las  penas  del  art 
934.  Si  el  escándalo  no  es  precisamente  grave^  clasificación  que  deja 
el  Código  al  gendarme  ó  al  comisario,  la  ebriedad  y  el  escándalo  que- 
dan impunes.  Pero  no  es  el  orden  público,  y  sólo  en  caso  de  ataque 
grave,  lo  que  la  ley  está  llamada  á  defender  en  este  punto;  es  algo 
mucho  más  grande,  mucho  más  humano,  mucho  más  trascendental : 
€8  la  generación,  es  la  familia,  el  cerebro  de  mafiana,  la  sociedad,  la 
patria.  Son  losderechosde  millares  de  seres  perjudicados  irremedia* 
blemente  por  el  vicioso,  desde  el  vientre  de  la  madre,  desde  el  esta- 
do embrionario,  desde  las  primeras  de  esas  infinitas  asimilaciones 
y  transformaciones  que  se  suceden  para  producir  el  organismo. 

Pero  hay  más:  el  art.  34  dice  en  su  fracción  3*  al  enumerar 
las  causas  que  excluyen  la  responsabilidad  criminal :  «  La  embria- 
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gaez  completa,  qac  priva  enteramente  de  la  razónos!  no  es  habi- 
tual;» y  el  art  41  declara  cironnstancía  atenuante  de  2^  clase  la 
embriaguez  incompleta,  si  es  accidental,  dice,  é  involantaria. 

El  primero  de  esos  artículos  es  anticientífico  y  antifllosóflco. 
Porque  exige  la  embriaguez  completa;  es  decir,  la  del  último  pe> 
ríodo,  que  es  el  comatoso,  y  en  ese  estado  ningún  hombre  paede 
^cometer  delito  alguno.  En  el  segundo  período  ni  la  embriagues 
«s  completa  ni  el  ebrio  ha  perdido  enteramente  el  conocimiento. 
Por  manera  que  hay  una  paradoja  en  los  términos  de  ese  arttcn- 
lo.  Suponiendo,  sin  embargo,  que  el  Código  Penal  haya  querido 
referirse  al  momento  en  que  cesa  la  acción  del  libre  albedrío,  re- 
pito, señores,  que  es  una  ley  antífilosóAca  y  que  el  estado  actual 
de  la  ciencia  repele  por  completo. 

El  hombre,  al  embriagarse,  acepta  de  antemano  la  responsabili- 
dad de  los  actos  que  pueda  cometer  bajo  el  influjo  de  la  excitación 
alcohólica.  No  ignora  que  esos  actos  pueden  ser  desde  la  inco- 
rrección hasta  el  homicidio.  La  embriaguez  puede  ser  voluntaria 
sin  ser  habitual,  y  el  Código  no  exige  más  sino  que  la  ebriedad 
4el  que  perpetró  el  hecho  prohibido,  no  sea  consuetudinaria.  Pues 
desde  el  momento  en  que  la  embriaguez  es  voluntaria,  la  respon- 
sabilidad que  previa  y  tácitamente  acepta  el  ebrio,  debe  hacerse 
efectiva.  Nadie  hay  que  ignore  los  actos  á  que  puede  dar  lugar  la 
embriaguez.  Nadie  hay  que  piense  en  el  exceso  del  alcohol  oomo 
medio  de  practicar  las  más  acendradas  y  evangélicas  virtudes. 
Todo  el  que  se  excede  en  beber  sabe  que  se  embriaga,  y  una  ves 
«brio  puede  cometer  multitud  de  violaciones  á  la  ley ;  si  pues  acep- 
ta y  procura  excederse,  procura  embriagarse  y  se  hace  reo  de  esas 
violaciones.  Luego  la  ebriedad  voluntaria  no  debe,  aunque  no  sea 
habitual,  considerarse  como  exculpante  del  delito.  Pero  4 en  qué 
casos  podrá  calificarse  de  involuntaria  la  embriaguez!  Únicamen- 
te en  estos:  cuando  es  la  primera  vez  que  el  individuo  S9  excede 
en  beber,  porque  bien  pudiera  alegarse  la  falta  de  conocimiento 
de  la  propia  energía  cerebral ;  ó  cuando  se  ha  ejercido  sobre  él, 
para  que  beba,  invencible  violencia,  moral  ó  ñsica;  ó  cuando,  ig- 
norándolo, apura  una  bebida  compuesta  para  producir  la  ebriedad 
con  una  pequefla  dosis. 

Por  manera,  sefiores,  que  la  ebriedad  realmente  involuntaria  es 
rarísima,  y  no  obstante,  ella  oonstituye  la  clave  con  que  en  los  jo- 
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rados  se  abre  la  paerta  de  las  príRiones  á  todo  linaje  de  orímina- 
les;  ella  es  el  expedieute  estereotipado  de  los  defensores  para 
devolver  libres  á  los  reos;  á  ella  se  debe  el  mayor  número  de  impu- 
Didailes,  que  han  hecho  subir  el  gaarismo  de  nuestra  criminalidad . 
á  cifras  horripilantes,  á  cifras  qne  no  alcanzó  jamás  durante  el  es- 
tado llamado  salvaje  de  nuestros  progenitores  indígenas.  Preciso 
es,  por  otra  parte,  qne  la  ley  defina  con  precisión  qué  se  entiende 
por  embriaguez  habitual,  porque  el  hábito  es  susceptible  de  in- 
termitencias más  ó  menos  prolongadas,  en  tanto  que  el  jurado 
popular  estima  habitual  solamente  la  embriaguez  consuetudinaria. 

Científicamente  es  habitual  la  embriaguez  que  produce  deleite  y 
satisface  un  apetito  do  la  pasión  ó  del  organismo;  es  decir,  la  em- 
briaguez voluntaria,  sea  cual  fuere  el  ndmero  de  veces  qne  se  repi- 
ta en  determinada  unidad  de  tiempo. 

He  dicho  qne  nuestra  ley  de  la  materia  es  antifilosófica,  porque 
desconoce  la  naturaleza  penal  de  la  ebriedad.  Principio  inconcuso 
de  toda  filosofía  analítica,  como  lo  llamaron  los  Aristotélicos,  es  el 
de  que  el  efecto  no  puede  tener  naturaleza  distinta  que  la  cansa. 
La  razón  y  la  experimentación  han  confirmado  hasta  erigir  ese  prin- 
cipio en  dogma  filosófico,  que  la  naturaleza  de  la  causa  y  la  del  efec- 
to son  idénticas,  son  una  misma  cosa.  La  generación  y  la  causali- 
dad de  los  heterogéneos  son  imposibles  en  todos  los  órdenes  de  la 
naturaleza.  Luego  cuando  la  ley  reconoce  la  delincuencia  del  efec- 
to, que  es  el  crimen,  y  desconoce  la  delincuencia  de  la  causa,  que 
es  la  ebriedad,  incurre  en  contrasentido  flagrante.  Todos  los  esta- 
distas, todos  los  peritos  en  ciencias  morales  y  sociales  del  mundo, 
declaran  que  el  aumento  de  criminalidad  está  en  razón  directa  del 
progreso  del  alcoholismo;  por  manera  que  el  crimen,  en  determina- 
da sección  de  la  estadística,  es  un  electo  directo  de  la  embriaguez. 
Luego  uno  y  otro  tienen  la  misma  naturaleza  legal,  y  por  lo  tanto,  si 
la  ley  declara  la  delincuencia  del  uno,  debe  reconocer  la  del  otro. 

Por  esto,  sefiores,  la  embriaguez  ha  sido  perseguida  por  la  ley 
desde  antigüedad  muy  remota;  y  quiero  recordároslo,  por  cuanto 
es  eficaz  el  apoyo  de  la  historia  para  el  prestigio  de  una  doctrina. 
BSs  cierto  que  el  alcoholismo  ha  tenido  épocas  de  impunidad  al  am- 
paro de  la  relajación  de  costumbres,  de  la  mitología  y  de  los  vicios 
de  los  poderosos.  Alejandro  el  Grande,  que  manchó  el  pabellón  de 
sas  gloriosas  conquistas  con  el  vino  de  su  mesa,  fué  nocivo  para  la 
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moralidad  de  sa  paeblo;  y  la  mitologf  a,  qae  dedicó  an  dios  á  la  ebrie- 
dad, la  coDStitayó  eo  culto  é  inspiración  de  ditirambos  á  Baco.  £S90 
no  obstante,  los  legisladores  griegos  se  preocaparon  intensamente 
por  ese  dafio. 

Plutarco  y  Drasns,  hijo  de  Tiberio,  Aristóteles,  Hipócrates  y  Ga- 
leno, es  decir,  la  ciencia,  la  filosofía  y  la  ley,  determinaron  una  ac- 
ción combinada  para  perseguir  la  embriaguez.  Dracon  impaso  pe- 
na de  muerte  al  ebrio.  Licurgo  mandó  arrancar  las  vides,  y  ordenó 
que  todo  hombre  hallado  en  estado  de  embriaguez,  fuera  mostrado 
á  los  nifios  para  que  adquirieran  horror  á  ese  vicio.  Pittacns,  ano 
délos  siete  sabios,  ordenóque  los  delitos  cometidos  durante  laebñe- 
dad  tuvieran  doble  castigo.  Se  instituyó  en  Atenasun  tribnnal  pa- 
ra reprimir  los  excesos  en  los  banquetes.  El  aroonte  eponino  tenía 
la  facultad  de  castigar  á  los  ebrios,  y  se  hacía  reo  de  muerte  si  al- 
guna vez  llegaba  á  embriagarse.  Zalenco,  rey  y  legislador  de  los  lo- 
crios,  impuso  pena  capital  á  los  que  tomaran  vino.  Entre  los  roma- 
nos la  ebriedad  era  causa  agravante  del  delito;  el  uso  del  vino  estaba 
prohibido  á  las  mujeres  nobles  y  á  los  varones  de  la  aristocracia 
menores  de  35  afios.  A  los  soldados  no  se  les  permitía  sino  agua  con 
vinagre,  y  no  hubo  necesidad  de  dictar  leyes  prolijas  y  severas,  por- 
que el  pueblo  romano,  como  lo  acredita  su  gran  poder  físico  é  inte- 
lectual, no  fué  dado  á  la  embriaguez.  Los  germanos,  de  quienes  di- 
ce Tácito:  €adi>€rsiM  aüim  non  eadem  tenipetnntiOj»  prefirieron  los 
medios  preventivos.  En  I5I7  Segismundo  fundó  la  sociedad  de  tem- 
perancia ffSan  Cristóbal,»  y  Mauricio,  duque  de  Hesse,  fundó  otra 
en  1600.  Maboma  prohibió  el  vino  á  los  árabes,  descubridores  del 
arte  de  destilar.  Garlos  IX  mandó  cegar  las  vifias  en  Francia;  Fran* 
cisco  I  expidió  en  1536  una  ley  en  la  cual  penaba  con  azotes  el  pri- 
mer caso  de  ebriedad,  con  flagelación  pública  la  reincidencia  y  con 
mutilación  délas  orejas  y  destierro  la  tercera;  LuisXIY  apeló  igual- 
mente á  rigurosos  castigos.  En  23  de  Enero  de  1783  la  Asamblea  Na- 
cional de  Fi*ancia  expidió  un  decreto  en  que  se  impuso  pena  á  to- 
da embriaguez  voluntaria,  mayor  aún  á  la  reincidencia,  así  como 
á  los  expendedores  que  vendieran  alcohol  al  individuo  ebrio  ya  óá 
los  menores  de  edad.  Actualmente  el  país  que  más  se  distingue  por 
la  severidad  desús  leyes  contra  la  embriaguez  esSuecia,  que  debe 
á  ellas  la  represión  posible  del  nefando  vicio  en  sus  clases. 

Se  ve,  pues,  que  las  naciones  más  sabiaS|  las  que  han  sido  cana 
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de  oiyilízaoión,  tanto  en  la  edad  pasada  como  en  la  presente,  han 
yisto  en  la  embriaguez  un  delito,  han  reconocido  sn  naturaleza  cri- 
minosa y  han  hecho  esfuerzos  legales  por  perseguirla. 

Ha  llegado,  pues,  el  periodo  marcado  por  la  necesidad,  la  Justi* 
-ciay  la  civilización,  de  obtener  una  gran  victoria  para  la  moral,  el 
derecho  de  los  hijos,  la  sociedad,  el  progreso  y  la  patria:  la  victo- 
ría  de  declarar  delito  toda  ebriedad  voluntaria,  sea  habitual  ó  no, 
puesto  que  de  una  y  otra  manera  constituye  un  acto  criminoso. 

Terminaré^  señores,  exponiendo  los  medios  profilácticos  de  ca- 
rácter penal  que  hacen  referencia  al  expendedor.  Ellos  son  tan  cla- 
ros, y  tanto  me  apena  por  otra  parte  haberos  fatigado,  que  excusará 
-el  análisis  de  los  motivos,  limitándome  á  la  exposición  de  iniciati- 
vas. Estas  consisten  en  proponer  que  se  castigue  por  la  ley  al  ex- 
pendedor que  permita  reuniones  en  el  lugar  de  su  expendio  sin  dar 
:avÍ8o  á  la  policía. 

El  art.  804  del  Código  Penal  dice:  «El  que  habitualmente  pro- 
cure ó  facilite  la  corrupción  de  menores  de  diez  afios  ó  los  excite  á 
ella  para  satisfacer  las  pasiones  torpes  de  otro,  será  castigado  con 
pena  de  6  meses  de  arresto  á  18  de  prisión,  si  el  menor  pasare  de 
11  afios,  y  si  no  llegare  áesa  edad  se  duplicará  la  pena.»  Gomo  se 
ve  ese  artículo  sólo  considera  los  actos  de  estupro  ó  pederastía,  pe- 
ro no  incluye  en  la  corrupción  de  menores  el  acto  infame,  muy  fre- 
-cuente  ya,  de  vender  alcohol  á  los  menores  de  15  afios.  Es  por  lo 
mismo  necesario  remediar  esa  deficiencia  por  todo  extremo  trascen- 
dental, reformando  el  art.  804  en  el  sentido  de  declarar  delito  la 
venta  de  licor  á  menores,  así  como  también  es  necesario  castigar 
con  severidad  al  expendedor  que  vende  alcohol  al  individuo  que  ya 
da  sefiales  de  embriaguez,  á  los  que  expenden  bebidas  adulteradas  y 
fermentos  nocivos  declarados  tales  por  las  autoridades  sanitarias, 
y  finalmente  prohibir  la  venta  de  morfina,  cocaína  y  demás  sustan- 
cias estupefacientes  si  no  es  mediante  receta  de  médico,  firmada  en 
la  fecha^  y  prohibir  también  en  lo  absoluto  y  bajo  penas  realmente 
enérgicas,  la  venta  y  uso  de  la  mariguana. 

Toca  á  vos,  señor  Presidente,  cuyo  nombre  pasará  á  la  historia 

con  los  merecimientos  y  responsabilidades  de  quien  durante  un 

cuarto  de  siglo  ha  tenido  en  sus  manos  los  destinos  de  su  patria;  á 

vos,  el  único  mexicano  que  en  toda  la  historia  nacional,  inclusos  los 

'  emperadores  aztecas,  ha  gobernado  por  tanto  tiempo  tan  grande 
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extensión  en  plenitud  de  iuflaencia  y  de  paz;  toca  á  vos  iniciar  algo 
que  combata  nn  mal  tan  desbordado  y  funesto.  La  obii»  material, 
sintéticamente  está  concluida;  la  intelectual  se  halla  en  germina* 
oión,  la  moral  está  completamente  por  hacer. 

La  paz,  como  todo  clima  benigno,  favorece  á  la  simiente  tanto 
como  al  parásito  que  la  devora.  La  simiente  de  la  paz  es  el  progre- 
so, y  la  sabiduría  de  quien  la  administra  consiste  en  hacer  qué  lar 
simiente  se  desarrolle  y  que  el  parásito  muera.  No  ignoráis  que  es- 
ta América  latina  está  llamada  á  escalar  las  más  altas  cumbres  del 
progreso,  pero  á  condición  de  conservar  las  virtudes  de  su  raza,  en 
las  cuales  descuellan  la  virilidad  del  carácter,  la  tenacidad  en  el  tra* 
bajo,  la  asimilación  de  las  grandes  ideas,  la  dignidad,  el  amor  á  la 
familia  y  á  la  patria,  cualidades  todas  que  el  alcohol  aniquila. 

¡Haced  algo  por  las  costumbres!  La  verdadera  hambre  y  la  ver- 
dadera sed  de  este  país  es  la  sed  y  hambre  de  moralidad;  pero  no 
de  moralidad  representada  por  algáo  escarmiento  personal,  no  pu- 
ramente moralidad  administrativa,  sino  una  moral  nacional,  públi- 
ca, desprendida  de  la  ley  y  compenetrada  de  las  costumbres. 

Sin  libertad  no  hay  progreso,  sin  libertad  no  hay  democracia,  sin 
elevación  no  hay  libertad,  sin  moral  no  puede  haber  elevación. 

Romped  con  el  mal,  ahora  que  vuestras  manos  están  llenas  de  po- 
der y  vuestra  patria  de  obediencia.  Anhelad  llevar  á  la  tumba  la 
veneración  de  muchos  hogares  redimidos,  de  machas  lágrimas  en- 
jugadas, de  muchos  cerebros  indultados  de  la  locura,  de  machas  ge- 
neraciones salvadas  del  dolor  y  de  la  miseria. 

Un  día  ante  el  caos  de  nuestras  sangrientas  revoluciones,  pronun- 
ciasteis una  frase  qae  han  recogido  todos  los  pueblos  de  la  tierra: 
c  Hágase  la  paz, »  y  la  paz  fué.  Nosotros  venimos  á  pediros  que  an- 
te el  caos  de  las  costumbres,  ante  el  caos  del  embrutecimiento  qoe 
amenaza,  pronunciéis  otra  frase  mucho  más  grande,  la  más  hermo- 
sa de  los  tiempos,  la  que  salió  del  Autor  del  universo  para  produ- 
cir la  predilecta  de  sus  obras:  «  Hágase  la  luz, »  y  ¡que  la  luz  seal 
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Binacco  Ds  la 


AXTTENnOIDAD  DE  DOS  ESTANDARTES 

DE  LA  ÉPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  MÉXICO 

Uno  de  los  cuales 
se  guarda  en  el  Museo  Nacional  de  Artilleria  y  el  otro  en  el  Museo  Kadonal. 

POR  EL  DR.  D.  JESÚS  SANCHEZl 


Señor  Minibtbo: 

CON  fecha  13  de  Septiembre  de  1895,  el  sefior  Prefecto  Políti- 
co de  la  Ciudad  de  Onadalope  Hidalgo  hizo  moción  en  el 
Ayuntamiento  de  esa  localidad  para  que  se  nombrase  á  los 
sefiores  Begidores  León,  Hernández  y  Velasco,  á  fin  de  que,  to- 
mando los  datos  respectivos,  informaran  acerca  de  si,  como  se  ase- 
gura, la  imagen  de  Ouadalupe  que  existe  en  el  altar  mayor  de  la 
Parroquia,  es  la  que  sirvió  de  estandarte  al  Gura  Hidalgo  en  la 
guerra  de  Independencia. 

El  Br.  D.  José  María  Yelasco,  miembro  de  la  comisión  citada  y 
reputado  profesor  de  pintura  en  la  Escuela  Nacional  de  Bellas  Ar- 
tes, presentó  un  Informe  al  Ayuntamiento  de  la  Villa,  en  el  que,  en 
resumen,  dice:  Vi  Que  examinó,  aunque  con  luz  insuficiente,  la  ci- 
tada pintura,  y  que  tal  vez  por  esa  causa  no  encontró  las  huellas  de 
perforaciones  que  tiene,  según  dice  el  8r.  D.  Mariano  Orihnela.  2^ 
Que  es  una  verdadera  pintura  al  óleo  y  no  tiene  las  condiciones 
de  un  estandarte,  pues  su  tamaño,  forma,  preparación  y  pintura, 
lo  hacían  impropio  para  traerlo  y  llevarlo  con  facilidad  entre  la 
multitud  de  gente  que  seguía  al  Sr.  Gura  Hidalgo.  Que  en  caso  de 

T  Lf^i'^^iL^f.  ^^  ^'''^''  P^'  "^  *"***'■'  ^*  '^'^^'^  «>^  «1  8r.  Ministro  de  JusticU  é 
Instrucción  Pública,  en  la  sesión  celebrada  el  día  28  de  Julio  de  1896;  y  en  atención 
a  «limportancia  histórica  lo  mandó  insertar  en  este  Boletín  la  Sociedad  de  Geomfía 
y  Itetadística.  —La  JUdaedán,  * 


\/ 
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ser  aoténtioo,  habrá  BÍdo  rnáa  bien  ana  imagen  que  servía  para  co- 
locarla en  los  altares  que  se  improvisaban  en  el  campo  para  decir 
Misa  á  los  soldados,  y  para  presentarla,  en  casos  necesarios,  para  le- 
vantar el  espíritu,  el  valor  de  la  multitud  que  le  acompafiaba  en 
tan  grande  como  peligrosa  expedición,  trayéndola  arrollada  para 
que  pudiese  conservarse  y  guardarle  el  respeto  debido.  3?  Qae  el 
estandarte  verdadero  de  la  Independencia  parece  ser  el  que  se  guar- 
da en  el  Museo  Nacional,  del  cual  puedo  yo,  en  mi  calidad  de  ex- 
director de  ese  Establecimiento,  dar  el  informe  respectívo. 

El  Ayuntamiento  de  Guadalupe  Hidalgo  acordó  trasmitir  el  an- 
terior Informe  del  Sr.  Velasco  al  Sefior  Secretario  de  Justicia  é  Ins- 
trucción Páblica,  para  sn  conocimiento,  y  para  qne  determinase  lo 
que  fuere  conveniente.  El  Befior  Presidente  de  la  Bepública  acordó 
se  trascribiese  al  que  suscribe  para  informar  sobre  el  particular. 

BBtos  son  los  antecedentes  relativos  á  este  asunto;  y  cumpliendo 
con  lo  dispuesto  por  el  Primer  Magistrado  de  la  Nación,  presento 
á  vd.,  sefior  Ministro,  el  resultado  de  mis  investigaciones. 

• 

Para  esclarecer  los  hechos  es  preciso  tener  presentes  los  porme- 
nores históricos  siguientes: 

En  la  declaración  del  Sr.  Gura  Hidalgo,  se  lee:  ^  «12  Preguntado. 
—Gomo  Generalísimo  nombrado  y  Jefe  en  todo  los  ramos  como  tie- 
ne declarado,  qué  armas  ó  escudos  ha  sefialado  á  las  Yanderas  y  Es- 
tandartes de  sus  llamadas  tropas,  y  si  ha  mudado  los  qne  tenían 
los  Eegimientos  que  se  hicieron  á  sn  partido;  si  en  efecto  ha  asig- 
nado á  unos  y  otros  por  armas  la  imagen  de  Nuestra  Sefiora  de 
Guadalupe,  y  á  Fernando  Séptimo,  y  qué  fines  se  ha  propuesto  en 
hacerlo  así;  si  fué  por  seducir  mejor  á  los  pueblos,  especialmente 
á  los  indios,  por  el  conocimiento  que  tenía  de  su  devoción  á  esta 
Santa  Imagen  y  á  estar  hasta  entonces  imbuidos  en  los  principios 
de  una  justa  adhesión  á  su  lexítimo  Soberano.  Dixo:  que  realmente 
no  hubo  orden  ninguna  asignando  Armas  algunas:  qne  no  hubo 
más  qne  habiendo  salido  el  declarante  el  diez  y  seis  de  Septiembre 

l  Dooamentoi  para  la  Historia  de  la  Independencia  de  Mézioo,  de  1880  i 
1821,  ooleooionadoB  por  J.  E.  Hernándei  7  Dávaloe.  MézioOp  1880.  Doonmento 
núm.  >.  Tomo  I,  pág.  18. 
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referido  con  dirección  á  San  Miguel  el  Grande,  al  paso  por  Atoto- 
nilco  tomó  ana  Imagen  de  Onadalnpe  en  un  lienzo  que  puso  en 
inanes  de  uno,  para  que  la  llevase  delante  de  la  gente  que  le  aoom« 
pafiaba,  y  de  hay  vino  que  los  regimientos  pasados  y  los  que  se 
fueron  después  formando  tumultuariamente,  igualmente  que  los  pe- 
lotones de  la  Pleve  que  se  les  reunió,  fueron  tomando  la  misma  Ima- 
gen de  Guadalupe  por  Armas,  á  que  al  principio  agregaban  ge- 
neralmente la  del  Sr.  D.  Fernando  Séptiino,  y  algunos  también  la 
Águila  de  México;  pero  hacia  estos  tiempos  ha  notado  que  se  hacía 
menor  uso  de  la  imagen  de  Fernando  Séptimo  que  á  los  principios, 
particularmente  en  la  Gente  que  mandaba  el  llamado  General 
Iriart^  cuyo  motivo  ignora,  pues  ni  él  ni  Allende  dieron  orden 
alguna  sobre  este  punto,  ni  tampoco  realmente  se  puede  hacer  al- 
to sobre  él,  pues  al  fin  cuanto  se  hacía  era  arbitrario;  y  que  la 
ocurrencia  que  tuvo  de  tomar  en  Atotonilco  la  Imagen  de  Guada* 
lupe,  la  aprovechó  por  parecerle  á  propósito  para  atraerse  las 
gentes;  pero  debe  también  advertir,  que  la  expresada  Imagen  de 
Guadalupe,  que  al  principio  todos  traían  en  los  sombreros,  al  ñn 
eran  pocos  los  que  la  usaban,  sin  saber  decir  cuál  fuese  la  causa.» 
£1  Sr.  D.  Lucas  Alamán,  en  su  «Historia  de  México,»  voL  I 
pág.  377,  dice  que  el  cuadro  de  la  Yirgen  de  Guadalupe  lo  tomó 
Hidalgo  de  la  Sacristía  del  Santuario  de  Atotonilco;  mas  Licéa- 
ga,  en  sus  «Adiciones  y  rectificaciones  á  dicha  Historia,»  pág.  58^ 
refiere  lo  siguiente:  «Aquí  conviene  rectificar  una  especie  de  que 
se  habla  en  el  folio  377,  y  es,  de  que  al  pasar  Hidalgo  por  aquel 
punto  (el  Santuario  de  Atotonilco),  vio  casualmente  un  cuadro 
de  la  Virgen  de  Guadalupe  en  la  Sacristía,  y  creyendo  que  le  se- 
ria útil  apoyar  su  empresa  en  la  devoción  tan  general  que  se  le 
tenía,  lo  hizo  su  pendón  en  la  asta  de  una  lanza,  y  vino  á  ser  des- 
de entonces  el  lábaro  ó  bandera  sagrada  de  su  ejército.  Ninguno 
de  los  caudillos  entró  á  la  Sacristía,  ni  aun  por  curiosidad;  por- 
que á  todos  era  muy  conocido  cuanto  se  comprendía  en  aquel  edi- 
ficio, sino  que  se  mantuvieron  en  la  sala;  mas  entrando  uno  de  los 
rancheros  de  la  comitiva,  pidió  una  estampa  de  dicha  Imagen  á 
Bofia  Bamona  N.,  que  vivía  allí  como  otras,  con  el  nombre  de  bea- 
tas, y  habiéndola  recibido  la  puso  en  el  palo  de  un  tendedero  de 
ropa  que  había  en  el  patio,  y  comenzó,  así  él  como  los  que  le  aoom- 
pafiaban,  á  gritar :  « ¡  Viva  JN'uestra  Señora  de  Guadalupe  y  mué- 
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ran  los  gachupineBlji  Tal  clamoreo  y  eBtrópito  llamaron  la  aten- 
ción de  loB  jefes,  los  qae  salieron  con  éí  Gapell&n  á  ver  qné  cosa 
lo  motivaba;  y  aonqne  impuestos  de  ella  trataban  de  recoger  la 
Imagen,  pero  considerando  el  entusiasmo  qne  excitaba  y  qne  des- 
pués iba  en  aumento  y  se  hacía  general,  ya  no  les  pareció  couTe- 
niente  contrariarlo.  El  Presbítero  D.  Bemigio  OonsAles,  qne  á  la 
sazón  era  el  Capellán,  y  su  hermana  Dofia  Juliana^  aseguraron 
que  lo  que  pasó  fué  lo  que  se  acaba  de  exponer.» 

Es  un  hecho,  según  lo  referido,  que  el  ilustre  caudillo  de  nues- 
tra Independencia,  Hidalgo,  se  sirvió  de  una  Imagen  de  la  Virgen 
deOuadalupCy  tomada  del  Santuario  de  Atotonilco,  para  entusias- 
mar á  los  que  le  seguían  en  el  movimiento  de  insurrección  contra 
los  españoles,  iniciado  en  el  pueblo  de  Dolores,  según  declaración 
del  mismo,  en  la  madrugada  del  día  16  de  Septiembre  de  1810. 

• 

En  el  altar  mayor  ó  retablo  de  la  « Iglesia  antigua  de  los  in- 
dios,» en  la  Villa  de  Guadalupe,  impropiamente  llamada  «Parro- 
quia, »  estuvo  colocado  hasta  hace  pocos  días  un  marco  de  madera 
dorada,  encuadrando  una  pintura  al  óleo  representando  á  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  de  México,  bastante  bieu  ejecutada,  según  la 
autorizada  opinión  del  profesor  D.  José  María  Velaseo.  Tiene  l'"72¿ 
de  largo  por  1*^4^^  de  ancho,  y  está  firmado  por  Andrés  López,  en 
México,  el  afio  de  1805.  Por  el  reverso,  en  letras  negras  muy  clara- 
mente pintadas,  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

«  Esta  Sta.  Imág?  fué  el  Estandarte  con  q*  proclamó  la  Indepf 
en  el  año  de  1810  el  Sr.  Gura  Idalgo. 

«  Se  colocó  en  ésta  el  12  de  Dre.  de  18S3  con  la  may!  soleml  ocm 
asst  del  S.  Ansob":  D*:  D.  Laz^  de  la  Garza,  el  S.  Prec.^  de  la  Bep^ 
D.  Ant?  L.  de  Santa- Ana,  los  SS.  Min*  el  V.  Oab?  de  ésta  Ooleg.*^ 
y  oom.*^  Belig!  y  Oorp! 

ff  La  repuso  ( p!  estar  muy  mal  tratada )  el  S.  B^  D.  Mar?  Orí- 
huela  mayord."*  de  las  lim!  q*  se  colectan  p!  el  cto.  de  M*  Sma.  de 
Guad! 

«  En?  20  de  1868. 

«  Pintó  Andbss  Lop'.  Mex?  1805. » 


Cfiifftl  ée/estindarlt  ifuea^enel  ¡^am^a'tíal  deMSuíiitne  éilistín'n^n 
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LiM9  pocas  noticias  que  he  podido  adqairir  respecto  á  esta  inte* 
.r^Nsante  imagen,  son  estas: 

fjíl  Sr.  D.  Agustín  Galindo,  sacerdote  anciano  que  hace  machos 
^os  reside  en  la  Villa  de  Gaadalupe,  me  dijo  conocerla  en  esa  lo* 
calidad  hace  macho  tiempo;  que  de  allí  la  tomó  el  Presidente  San- 
.....  :.^/ta-Anna  para  llevarla  al  Congreso  de  la  Unión,  de  cayo  lagar  fué 
trasladada  otra  vez  á  Gaadalape  por  el  mismo  Presidente,  en  Di- 
ciembre de  1853. 

:  En  el  artícalo  «  Oaadalape, »  del  Diccionario  de  Oeografia  y  Bs- 
tadística,  tomo  5?,  impreso  en  México  el  afio  de  1854,  el  Sr«  D. 
Manael  Payno,  conocido  escritor,  dice  ala  letra:  «El  afio  pasado 
8.  A.  el  Presidente  colocó  personalmente  en  el  altar  mayor  déla 
iglesia  de  las  Oapachinas  el  estandarte  del  Gara  de  Dolores.» 

El  AXiñím  &iiada¿iifNiiio,  publicado  á  propósito  de  la  Ooronación 

de  la  Virgen  de  Óaadalape,  ha  reprodacido  an  grabado  de  aqae* 

Ua  época,  qae  representa  la  traslación  de  la  imagen  qae  se  cree 

%i'u'".. '  sirvió  de  estandarte  á  Hidalgo,  de  la  iglesia  llamada  «Oolegiata,» 

\\l     á  la  llamada  «iglesia  vieja  de  los  indios.» 

^v '  .        tJn  acontecimiento  tan  importante  como  la  condacción  del  re- 
ferido estandárfie-por  el  Presidente  de  la  Bepúbliea  en  persona, 


.« k 


•»••• 


» 


;l: 


aoompafiado  del- Arzobispo,  Ministros,  comanidades  civiles  y  re- 


f- .. 


-']  :  ':y  ligiosas,  etc.,  debió,  sin  dada  haber  qaedado  consignado  en  algún 
^•.'/-y  ..docnmentó  oficial;  sin  embargo,  mis  investigaciones  para  hallarlo 

A  •  •  '  han  sido  infraetnosas.  Ni  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  Jasti- 

f'.\  •■.■-• 

;•<    ;  cia  é  lostracción  Pública,  qae  antes  tenia  big'o  sa  dependencia  los 

\    negocios  eclesiásticos,  ni  en  las  colecciones  de  periódicos  de  aqael 

-. .  • ;  \  tiempo,  tales  como  el  Diario  Oficial  y  el  Siglo  XJX,  he  encontrado 

[.  ^Igo  relativo  éeste  asante.  En  los  qae  corresponden  al  mes  de  Di- 

. '  ^' ::  •  ciembte  de  1853  no  se  dice  ana  sola  palabra  respecto  del  estándar* 

'.  te  de  Hidalgo,  y  si  se  refiere  detalladamente  el  ceremonial  qae  se 

/ipgaió  en.  lo  qai^  llaman  Instaaración  de  la  Orden  de  Gaadalape. 

!!^'^EWbíén.  consaíté  infrnctaosamento  las  Efemérides  de  Qalván,  y 

.  "por  «a^'parto  el  Dr.  D.  lüTicolás  León  revisó  sin  resaltado  el  archivo 

•  .4^  la  Villa  dé  Gaadalape. 

V  No  piodría  dar  ana  explicación  satis&ctoria  de  esta  omisión,  á 

•nó  ser. qae  se  saponga  qae  el  Presidente  Santa  Anna,  por  motivos 

y    qaé lloramos,  no  qniso  se  levantase  acta  algana  relativa  á  la  tras- 

;     Icieióhi  y  colocación  de  la  imagen  de  Gaadalape  en  el  templo  llama» 

:!: :    .  -^  .\  ■:\  ■■:./■ 
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do  «iglesia  vieja  de  loe  indioe.»  La  &lta  de  un  docmnento  tan  im- 
portante ha  sido  en  parte  reparada  oon  una  iDÍorniaoión  de  testigos, 
levantada  por  el  sefior  Prefecto  Folítioo  de  la  Villa  de  Onadalape» 
el  Sr.  D.  Bdnardo  Velázqnez,  oon  mnoho  empefio  y  laboriosidad. 
Dicho  sefior  Prefecto  me  la  fMilitóy  por  orden  del  sefior  Secretario 
de  Gobernación,  General  D.  Manuel  González  Oosío,  y  de  ella  to- 
mo lo  principal  y  más  conducente  al  objeto  de  este  escrito. 

En  la  información  citada  se  comprenden  también  las  banderas 
tomadas  á  los  espafioles  al  mando  de  Barradas,  y  algunas  otras  que 
se  guardaban  en  la  Oolegiata,  estando  en  la  iglesia  á  la  vista  de  to- 
dos; cuyas  banderas  desaparecieron  de  allí  al  emprenderse  las  obras 
de  reparación  del  templo. 

He  creido  útil  consignar  aquí  una  noticia  que  me  ha  sido  comuni- 
cada por  el  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  León,  y  es  la  siguiente  nota  manus- 
crita que  encontró  en  un  calendario  antiguo  de  Ontiveros,  suscrito 
por  un  sefior  Valdeperas  y  (Jarróte.  «El  Presidente  de  la  Bepdbli- 
ca  D.  Guadalupe  Victoria  trajo  los  pabellones  de  América  y  Espa- 
fia  que  estaban  en  el  Castillo  de  Veracruz;  al  entregarlos  arengó  en 
presencia  de  toda  la  grandeza  mexicana,  y  le  contestó  el  sefior  Pre- 
sidente del  Cabildo,  Dr.  D.  Agustín  Belle  Cisneros;  se  entonó  el  Te 
Deumy  se  colocaron  el  de  América  en  la  asta  de  la  Iglesia,  y  el  de 
Ibpafia  abigo,  como  cortesía.  Diciembre  12  de  1825.» 

« 

LSFOBMAOIÓK  SOBRE  LA  BANDBKA  DB  BAIULÍDAS  T  J£L  BaTAK- 

DABTE  DBL  CuBA  HiDALOO.^— El  C.  Prefecto  Político  de  la  Vi- 
lla de  Guadalupe,  Sr.  D.  Eduardo  Velázquez,  recibió  oon  fecha  12 
de  Noviembre  de  1895  orden  del  sefior  Presidente  de  la  Bepúbli- 
ca,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  Guerra,  á  fin  de  que  c  inqui- 
riese el  paradero  no  solamente  de  las  banderas  procedentes  de  la 
rendición  de  Barradas  en  Tampico,  sino  también  de  las  que  se  en- 
contraban en  la  Iglesia  de  la  Colegiata  á  la  vista  de  todos,  y  las  cua- 
les se  trasladaron  al  Ayuntamiento  de  la  propia  Villa  ó  fueron  en- 

l  Oopia  del  expediente  relativo  á  esta  informaciÓQ  me  fué  faoilitado  por  el 
fir.  D.  Edaardo  Vel&sqoes,  per  orden  del  sefior  Secretario  de  Oobernaoi6n,  GraL 
D.  Manuel  Ooni^leí  Cosío.  Lleva  el  nám.  866,  legajo  núm.  11,  ramo  de  Qnerrar 
7  pertenece  á  la  Prefectura  Política  de  Qiiadalnpe  Hidalgo. 
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tregadas  por  el  Pbro.  Antonio  Planearte  y  Labastida  al  Arzobispo 
Pelagio  A.  de  Labastida  y  Dávaloe  cuando  se  iniciaron  las  obras 
de  reforma  del  templo  citado.» 

En  30  de  Noviembre  del  mismo  afio  el  Sr.  Yelázqaez  acordó  «se 
abriese  ana  averiguación  minuciosa  sobre  el  asante  á  qne  se  re- 
fiere la  orden  anterior,  investigando  también  el  paradero  de  an 
bastón  y  an  espadín  de  Itarbide,  y  á  la  vez  la  autenticidad  de  la 
imagen  de  la  Virgen  de  Goadalnpe  que  está  en  la  iglesia  de  la  Pa- 
rroquia, sobre  la  que  se  sospecha  que  fué  la  bandera  del  Gura  Hi- 
dalgo.» 

Fueron  llamadas  á  declarar  en  la  Prefectura  algunas  personas, 
entre  ellas  D.  Joaquín  Qarrido,  de  63  afioe,  muy  conocedor  de  los 
asuntos  locales  de  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo;  D.  Manuel 
Orihuela,  de  54  años,  radicado  allí  desde  la  edad  de  dos  afios;  D. 
Bernardo  de  la  Orta,  de  62*afio8,  radicado  también  y  empleado  co* 
mo  cantor  en  la  Ck>legiata  desde  el  afio  de  1842,  sin  haberse  sepa- 
rado nunca  de  su  empleo;  D.  Francisco  Bomero,  nativo  de  esa  po- 
blación, de  65  afios  de  edad,  conocedor  como  pocos  de  los  asuntos 
clericales,  el  cual  entró  á  la  Parroquia  en  calidad  de  sacristán  en 
el  afio  de  1843,  permaneciendo  en  ese  empleo  14  afios,  y  siendo  des- 
pués cochero  de  la  estuñi  de  Nuestro  Amo,  guarda  de  la  Golegiata, 
sacristán  de  la  iglesia  del  Cerro  y  fuellero  del  órgano;  D.  Joaquín 
Orihuela,  de  86  afios,  avecindado  en  la  ];>oblación  desde  el  afio  de 
1832,  de  donde  no  se  ha  separado  nunca,  habiendo  estado  todo  este 
tiempo  al  servicio  de  la  Parroquia  como  colector  de  la  Colegiata, 
celador,  rector  del  Col^o  de  Infanta  y  corista,  el  cual,  por  su  avan- 
zada edad,  ha  sido  jubilado  hace  pocos  afios;  el  Sr.  Dr.  D.  Ignacio 
Trejo,  de  63  afios,  que  por  muchos  afios  ha  ejercido  la  profesión  mé- 
dica en  la  Villa;  y  por  último,  el  Sr.  Cenobio  Acevedo,  de  107  afios, 
el  cual  asegura  haber  acompafiado  al  sefior  Cura  Hidalgo. 

En  algunas  de  las  declaraciones  citadas  hay  puntos  muy  nota- 
bles. En  la  del  Sr.  Garrido  se  lee  lo  siguiente:  «El  C.  Prefecto  le 
dio  á  conocer  el  estado  de  las  investigaciones  que  está  haciendo  á  fin 
de  averiguar  si  la  otra  imagen  de  la  Virgen  que  está  en  la  Parro- 
quia vieja  es  realmente  la  que  sirvió  de  bandera  al  Cura  Hidalgo 
la  noche  del  grito  de  Dolores,  y  nuevamente  lo  exhortó  á  declarar 
toda  la  verdad,  advirtiéndole  que  el  Gobierno  se  ocupa  con  verda- 
dero empefio  en  la  fundación  del  Museo  Nacional  de  Artillería,  y 
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-qae  es  an  deber  patriótico  dar  á  la  autoridad  todoe  los  datos  que 
sean  necesarios  para  aatentificar  prenda  de  tanto  valor.» 

Sobre  este  panto  dijo:  «No  cabe  la  menor  dada.  Un  12  de  Di- 
ciembre, hace  más  de  caarenta  afios,  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  siendo  Presidente  de  la  Bepública,  vino  á  hacer  al  Oabildo 
de  la  Gol^ata  la  entrega  de  esta  imagen,  qae  había  sido  traída  de 
an  paeblo  del  Bastado  de  Oaanajaato;  en  solemne  procesión  se  lle- 
vó á  la  Parroqnia  vieja  y  se  colocó  en  el  altar  mayor.  Tiene  dos  ba- 
lazosy  y  atrás  ana  inscripción  qae  asegara  la  aatonticidad  de  la  ima- 
gen. Hace  machos  afios,  el  canónigo  D.  Mariano  Orihaellk  mandó 
retocarla,  y  an  pintor  llamado  Tibardo  Meléndez  faé  el  encargado 
de  semejante  desacato.» 

Bn  la  declaración  de  D.  Francisco  Romero  se  lee:  «  Yo  vi  la  pro» 
cesión  solemne  qne  se  hizo  caando  el  General  Santa-Anna  vino 
«n  sa  carroza  y  tnyo  á  la  Virgen,  qae 'se  colocó  en  la  iglesia  de 
donde  faí  sacristán.  Primero  llegó  á  la  Colegiata,  en  donde  se 
le  esperaba,  y  de  allí  salió  la  procesión  para  la  Parroqaia.i  Me 
aoaerdo  como  si  faera  ayer:  había  machos  soldados;  al  bajarse  del 
coche  traía  en  la  mano  el  lienzo  saelto  con  otro  trapo,  enredados 
en  an  palo  qae  tenía  cordones  y  borlas;  el  mismo  Presidente,  con 
sas  propias  manos,  la  desenrolló  y  la  entregó  al  finado  D.  Ignado 
Bomero,  Notario  entonces  de  la  Parroquia  y  primer  Contador  de 
la  Olavería;  era  an  lienzo  snave,  delgado,  saelto,  con  las  orillas 
may  maltratadas,  y  tenía  anos  agnjeros  qae  decían  qae  eran  ba- 
lazos. Por  detrás  había  anos  renglones  escritos,  qae  todos  se  pu* 
sieron  á  leer.  Desde  entonces  sabían  todos  los  de  mi  época  que  esa 
imagen  la  había  recogido  el  General  Santa-Anna,  y  qae  la  quería 
mucho,  porque  era  la  que  el  Sr.  Gura  Hidalgo  había  conseguido  en 
un  pueblo  de  San  Miguel  Allende  para  pegarla  en  su  bandera. 
Gomo  yo  era  muy  muchacho,  me  llamó  la  atención  todo  eso,  y  ade- 
más, siendo  sacristán  de  la  iglesia  que  recibió  la  imagen,  estave 
allí  con  todos  los  Ganónigos  y  demás  personas  que  concurrieron. 
Me  acuerdo  que  el  señor  Presidente  dijo  que  no  quería  que  esa 
Virgen  anduviera  rodando,  porque  era  con  la  que  se  había  hecho 

1  En  el  grabado  antigao  de  que  hablo  en  otro  lugar,  se  ve  dibnjada  una  péU  6 
toldo  de  lienzo  tendido  en  alto  para  dar  sombra  á  las  personas  qae  Tan  en  nna  pro* 
cesión,  desde  la  puerta  de  la  Colegiata  hasta  la  de  la  iglesia  vieja  de  los  indios,  dr- 
enastancia  que  oonBrma  lo  que  asegura  el  Sr.  Romero. 
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la  Patria,  y  qae  recomendaba  al  Cabildo  qae  la  oaidara  macho; 
que  todavía  no  sabían  lo  qae  valía,  Snoedió  qae  ese  lienzo  era 
más  chico  que  el  caadro  qae  se  había  preparado  para  colocarlo,  y 
despaés  se  arregló  convenientemente,  completándolo  con  el  letre- 
ro qae  dice  Nonfecit  taliter  onmi  nationi.  Pasaron  algnnos  años, 
y  an  pintor  qae  había  aqaí,  qae  vd.  debe  haber  conocido  de  mu- 
chacho, D.  Tibarcio  Meléndez,  le  arregló  los  agajeros  y  la  compa- 
so, pegándole  an  lienzo  por  detrás. » 

El  G.  Genobio  Acevedo  dijo  haber  nacido  en  el  paeblo  de  Do- 
lores, tener  107  años  de  edad,  y  asegnró  haber  acompañado  al  Gara 
Hidalgo,  el  caal  recogió  en  Atotonilco  una  Virgen  qne  se  recortó 
de  an  cuadro.  «Sería  como  de  mi  tamaño,  agregó,  y  se  arregló  con 

an  garrote  y  anos  cordones »  El  G.  Prefecto  llevó  á  Acevedo 

á  ver  la  imagen  de  la  Virgen,  y  el  anciano,  visiblemente  emocio- 
nado y  casi  llorando,  dijo  con  voz  firme  y  segara:  «  Sifior,  ésta  es, 
ésta  es  la  mesma,  siñor;  pero  parece  qae  la  han  compaesto. » 

El  Dr.  D.  Ignacio  M.  Trejo,  de  63  años,  es  vecino  de  la  Villa  des- 
de  el  año  de  1843.  Exhortado  á  decir  verdad,  y  á  preguntas  espe* 
eiales  del  G.  Prefecto,  dijo:  « Desde  qae  Uegaé  á  esta  población 
sape  como  cosas  ciertas,  qae  el  Gabildo  de  la  Iglesia  tenía  gaar- 
dadas  las  banderas  de  Barradas,  y  qae  la  Virgen  de  Guadalupe 
que  está  actualmente  en  la  Parroquia,  era  la  que  había  servido  de 
bandera  para  dar  el  grito  de  Dolores.  Yo  no  vi,  pero  supe  de  la 
procesión  en  que  el  General  Santa-Anua  trajo  enrollada  la  Ima- 
gen. Úon  motivo  de  mi  profesión,  que  he  ejercido  aquí  desde  que 
llegué,  he  conocido  á  todos  los  viejos  vecinos  de  la  Villa,  y  puedo 
asegurar  que  nunca  se  ha  puesto  en  duda  ni  discutido  siquiera  la 
autenticidad  de  la  imagen. » 

En  el  mismo  expediente  formado  por  el  Sr.  Velázquez,  hay  una 
declaración  del  Abad  de  la  Golegiata,  el  Sr.  D.  Antonio  Planearte 
y  Labastida,  el  cual,  interrogado  sobre  todo  lo  que  en  las  otras  de* 
claracíone»  se  refiere  á  la  imagen  de  Guadalupe  que  está  en  el 
templo  llamado  de  la  Parroquia,  dijo:  «Que  aquí  en  Guadalupe 
ha  oido  todas  esas  especies,  y  que  nada  sabe  sobre  la  autenticidad 
de  los  hechos.  El  G.  Prefecto  preguntó  al  señor  Abad  su  opinión 
particalar  sobre  la  inscripción  que  esa  imagen  tiene  en  la  parte 
posterior,  y  el  señor  Abad  contestó  que  no  cree  en  la  inscripción 
y  sí  la  juzga  antihistórica.»  Por  respetable  que  pudiera  ser  el  cri- 
os 
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terio  formado  por  el  Sr.  Planearte  en  eata  clase  de  asantos,  en  él 
caso  presente  su  opinión  no  es  de  tenerse  en  caenta,*  pues  no  pre- 
sentó fandamento  alguno  para  apoyarla,  y  por  confesión  propia 
nada  sabe  de  la  autenticidad  de  los  objetos  á  que  se  alude. 

De  la  averiguación  y  de  las  declaraciones  que  constan  en  el  ex- 
pediente formado  con  tanto  empeño  y  laboriosidad  como  buen  éxi- 
to por  el  G.  Prefecto  Político  de  la  ciudad  de  Ouadalupe  Hidalgo, 
el  Sr.  D.  Eduardo  Velázquez,  resultaron  perfectamente  identifica- 
doSy  como  él  mismo  dice,  el  estandarte  de  Hidalgo  y  la  bandera  de 
Barradas;  cosas  ambas  que  del  poder  de  los  Canónigos  de  la  Co- 
legiata pasan  ahora  al  Museo  Nacional  de  Artillería  para  su  guar- 
da y  conservación. 

En  el  departamento  de  Historia  del  Museo  Kácional  se  guarda 
desde  hace  muchos  afios  un  estandarte  con  la  imagea4Úntada  de 
la  Virgen  de  Guadalupe,  el  '*.ual  se  oree  perteneció  al  Caudillo  de  la 
Independencia  ó  por  lo  menos  perteneció  á  alguno  de  los  cuerpos 
del  ejército  insurgente.  La  descripción  detallada  de  él  la  hizo  bon- 
dadosamente,  por  indicación  mía,  el  Profesor  de  pintura  D.  José 
M?  Yelasco,  y  va  adjunta. 

Ni  yo  ni  otros  empleados  antiguos  en  el  Museo  vimos  los  libros  de 
entradas  en  el  Establecimiento  referente  á  la  época  en  que  estuvo 
situado  en  la  Universidad,  y  es  sabido  que  durante  la  invasión  ex- 
tranjera, al  trasladarse  las  colecciones  por  orden  del  Archiduque 
Maximiliano  al  local  que  hoy  ocupan  en  lo  que  antes  se  llamó  «Ca- 
sa de  Moneda,»  se  perdieron  muchos  objetos  y  los  libros  á  que  me 
refiero.  Por  este  lamentable  accidente  se  ignora  hoy  por  completo 
la  procedencia  ú  origen  de  muchos  objetos  que  allí  se  conservan. 

Sin  embargo  de  esto,  la  tradición  entre  los  empleados  y  los  di- 
rectores del  Museo  ha  sostenido  siempre  la  firme  creencia  de  que 
el  estandarte  que  allí  existe  es  auténtico.  El  Director  D.  Bamón 
L  Alcaraz,  literato  distinguido  y  encargado  del  despacho  de  la  Se- 
cretaría de  Justicia  é  Instrucción  Pública  en  los  últimos  años  del 
gobierno  del  Sr.  Juárez,  poseedor  de  un  elevado  criterio  y  dotado 
de  grandes  conocimientos  en  asuntos  relativos  á  la  historia  del 
país,  veía  con  verdadera  veneración  este  estandarte,  consideran* 
dolo  como  el  objeto  más  importante  de  las  colecciones. 
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En  el  afio  de  lSá5  entró  al  Museo  en  calidad  de  escribiente  el  Sr. 
D.  lüTícolás  FaenteSy  permaneciendo  empleado  álU  anos  siete  ú  ocho 
afios,  durante  la  última  parte  de  la  época  en  que  fué  Director  el 
Sr.  D.  Isidro  Gtondra  y  toda  la  época  que  desempeñó  el  mismo  car* 
go  el  Sr.  D.  Fernando  Bamírea.  Dicho  Sr.  Fuentes,  actual  mayor- 
domo en  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  al  ingresar  al  Museo 
ya  encontró  el  estandarte;  refiere  que  el  Sr.  Gk)ndra  lo  adquirió,  y 
añade  que  en  el  libro  de  entradas  de  este  Establecimiento  estaba  es- 
crita una  relación  minuciosa,  que  no  dejaba  duda  alguna  respecto 
de  su  autenticidad. 

La  tela  ligera  de  que  está  formado  el  estandarte  del  Museo,  su 
forma,  tal  cual  se  ve  representada  en  el  dibujo  adjunto,  y  la  jareta 
que  tiene  en  su  parte  superior,  propia  para  pasar  por  ella  una  vara 
horizontal,  indican  claramente  que  sirvió  como  guión  ó  estandarte» 
Si  se  reflexiona  que  la  imagen  de  Guadalupe  en  él  representada, 
va  acompañada  de  una  inscripción  que  dice:  «Yiva  María  Santí- 
sima de  Ouadalupe,»  y  de  un  escudo  de  armas  español,  convendre- 
mos, sin  duda  alguna,  en  que  sólo  un  estandarte  de  los  insurgentes 
puede  contener  el  grito  de  guerra  suyo:  «Viva  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe y  viva  Fernando  YU,»  tal  como  lo  asegura  el  mismo  Hi- 
dalgo en  sus  declaraciones  antes  citadas.  En  cuanto  á  las  dos  ca- 
pillas del  estandarte,  con  sus  respectivas  dedicatorias  á  los  Santos 
Pedro  y  Pablo,  se  pueden  explicar,  en  mi  concepto,  por  el  hecho 
de  haber  nacido  la  insurrección  en  lugar  perteneciente  á  la  Pro- 
vincia religiosa  dedicada  entonces  á  ellos. 

Admitiendo  que  el  estandarte  del  Museo  es  auténtico  y  de  he- 
cho perteneció  al  ejército  insurgente,  no  contrariamos  en  manera 
alguna  la  opinión  formada  respecto  de  la  pintura  de  la  Virgen  que 
estaba  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  vieja  de  los  indios  en  la  Villa 
de  Guadalupe.  Esta  es  evidentemente  la  que  en  Atotonilco  sirvió 
á  Hidalgo  para  entusiasmar  á  la  gente  que  le  seguía  en  el  movi- 
miento de  insurrección  iniciado  en  Dolores.  El  del  Museo  es  uno 
de  tantos  estandartes  que  se  hicieron  en  los  principios  de  ésta,  co- 
mo asegura  el  mismo  caudillo,  para  que  sirviesen  de  banderas  á 
los  diversos  cuerpos  del  ejército  independiente. 
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Estandarte  del  Sr.  Cura  D.  ICigael  Sdalgo  7  Costilla. 


(Descripción  y  medidcu  por  el  pro/eaor  en  pivitura  D,  Joaé  María  VeUuco.) 

Es  de  un  género  blanco  corriente  de  algodón,  semejante  á  la 
manta. 

Sa  forma  es  rectangular,  terminado  por  la  parte  inferior  por  dos 
ángulos. 

Bn  el  centro  tiene  pintada  la  Virgen  de  Oaadalape.  Bn  el  lado 
derecho  del  observador  está  pintado  nn  oiroiüo  con  dos  cireanfe* 
rendas  concéntricas,  formando  un  anillo  que  sirve  como  de  marooL 
Bn  dicho  círculo  están  pintados  dos  Santos:  San  Pedro  y  San  F^ 
blo.  Detrás  de  San  Pablo  hay  una  iglesia  que  le  sirve  de  fondo,  y 
detrás  de  San  Pedro  hay  tres  montículos.  Sobre  el  circulo  está  una 
corona  que  le  sirve  de  remate. 

Abajo  de  este  escudo  hay  una  inscripoción  que  dice:  cOUADA- 
LTJPB^»  y  más  abajo  esta  pintado  un  ramo  de  rosas  con  hojas  verdes. 

Bn  el  lado  izquierdo  hay  un  escudo  circular  con  dos  circunferen- 
cias que  lo  limitan  terminado  en  la  parte  superior  por  una  corona. 
El  círculo  esta  dividido  por  cinco  líneas  que  parten  de  un  circnli- 
to  que  está  en  el  centro  con  doble  periferia,  en  el  que  están  pinta- 
das tres  flores  de  lis.  Hay  dos  leones:  uno  arriba  y  á  la  izquierda 
y  otro  abajo  y  á  la  derecha.  Dos  torres:  una  arriba  y  á  la  derecha  y 
otra  abajo  y  á  la  izquierda.  En  medio  de  la  parte  inferior  hay  una 
granada. 

Abajo  de  este  escudo  hay  una  inscripción  y  más  abajo  un  ramo 
de  rosas  entre  hojas  verdes. 

En  la  parte  superior  del  rectángulo  tiene  una  ancha  jareta  don- 
de entraba  la  vara;  de  un  lado  y  de  otro  penden  dos  anchas  cintas 
ya  bastante  destruidas.  Es  de  seda  y  se  conserva  en  dos  dobleces 
el  color  rosado  que  tenía;  aparece  ahora  blanca  en  su  mayor  exten- 
sión. Tiene  de  ancho  0,043  milímetros. 

El  rectángulo  tiene  de  largo  desde  la  costura  de  la  jareta  hasta  la 
délos  dos  triángulos  que  terminan  el  estandarte,  en  el  lado  izquierdo 
0,870  milímetros  y  en  el  derecho,  0,876  milímetros.  El  ancho  en 
la  parte  de  arriba  donde  está  cosida  la  jareta,  tiene  0,825  milíme- 
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troe,  y  en  la  parte  inferior  donde  están  oosidoB  los  dos  triánguloa 
tiene  0,820  milímetros. 

Bo  ambos  lados  del  rectángolo  hay  dos  ribetes  de  seda,  blanooa 
ahora,  y  que  apenas  pnede  adivinarse  que  faeron  de  color  de  rosa. 
Tienen  de  ancho  0,012  milímetros  y  se  extienden  desde  la  costura 
de  la  jareta  en  todo  lo  largo  del  lienzo,  pero  se  suspenden  cerca  de 
la  costura  de  los  triángulos  á  una  distancia  de  0,085  milímetros  del 
lado  derecho  y  á  0,030  milímetros  del  lado  izquierdo  del  observador» 

Bn  el  espacio  que  queda  en  medio,  entre  los  dos  catetos  de  los  dos 
triángulos  que  están  cosidos  en  la  parte  inferior  del  rectángulo, 
hay  una  extensión  de  0,145  milímetros  y  tiene  un  ribete  de  seda 
de  0,012  milímetros  de  ancho,  descolorido  como  los  otros. 

La  Virgen  de  Guadalupe  ocupa  casi  todo  el  largo  del  rectángu- 
lo, y  mide  0,81  centímetros,  y  en  su  parte  más  ancha  0,39  centí- 
metros. Parece  á  primera  vista  ser  una  pintura  al  temple,  hecha 
con  el  color  algo  líquido  y  que  se  pasó  un  poco  por  el  reverso;  pero 
por  la  resistencia  que  tiene  el  color,  parece  ser  al  óleo.  Be  hizo  la 
experiencia  con  todo  cuidado,  de  ver  si  se  levantaba  la  tinta  negra, 
frotándola  con  un  pañuelo  blanco  humedecido  con 'saliva,  y  des- 
pués de  hacerlo  con  alguna  fuerza,  no  se  desprendió,  sino  tan  sólo 
se  vio  ligerísima  traza  de  dicho  color;  de  manera  que  apeuas  pu- 
do teñirse  el  pañuelo  de  un  modo  casi  imperceptible. 

Los  oscuros  y  las  medias  tintas  están  pintados  con  el  color  lí- 
quido; algunas  líneas  llenas  y  Armes  y  los  oscuros  grandes,  que 
forman  las  sombras,  se  notan  frotados  con  el  pincel.  Los  claros 
están  dados  sobre  una  gruesa  capa  de  blanco,  que  se  conserva  en 
varias  partes.  Las  estrellas  no  tienen  bien  determinada  su  forma: 
están  hechas  sobre  el  fondo  del  manto  con  el  mismo  color  blanco 
de  la  preparación,  afectando  la  forma  de  manohitas  irregulares. 
Bl  número  8  está  dibigado  con  negro,  y  es  muy  visible. 

De  uno  y  de  otro  lado  del  rectángulo  están  cosidos  dos  triángu- 
los  rectángulos  escalenos,  cuyos  lados  menores  son  los  que  están 
adheridos.  Bl  cateto  menor  del  triángulo  de  la  derecha  mide  0,346 
milímetros,  y  el  mayor,  que  hace  la  prolongación  del  paralelógra- 
mo  rectángulo,  tiene  0,47  centímetros.  La  hipotenusa  está  excesi- 
vamente dilatada  por  la  flexibilidad  del  género,  y  por  tal  motivo 
no  puede  medirse  fácilmente;  pero  colocando  el  triángulo  aproxi- 
madamente, da  la  extensión  de  0,57  centímetros,  que  es  un  poco 
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mayor  de  la  qne  corresponde  á  la  hipotennga  de  nn  triángalo  reo- 
tángolo,  cuyos  catetos  tienen  la  extensión  marcada. 

Bn  el  triando  de  la  izquierda  el  cateto  menor  tiene  0,32  cen- 
tímetros, y  el  mayor  0,44  centímetros;  la  hipotenusa  tiene  0,60 
centímetros.  No  hay  ribetes  en  los  triángulos;  los  catetos  de  afiíe- 
ra  tienen  la  orilla  del  género,  y  en  las  hipotenusas  hay  dobladillo. 
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